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FRAY  tüiar  DE  GRANADA 

-.      AL  CHRISTIANO  LECTOR.  -     - 

<.,  .     ■     .\  ■  .     .  -^ 

AD^értdtl  LeBor  ,  para  que  no  se 
JlJL  confunda  ,  que  hay  otro  Memorial 
de  vida  Christtana  pequcñtto  :  el  qual  se 
acrecentó  y  mudó  efp  este  ^pot  itaUUasfñor 
ferias  tratadas  con  demasiada  brevedad 
£n  aquel  pequeño  no  hay  mas  que  tres  Trar 
tadillos  :  ún  Vita  Christi^y  una  breve  Re- 
gla, de  la  vida  Christiana  ^  y  unas  Ora:- 
fione{  para  ¿diversos  propósitos  ^  y  pardpe^ 
dir  ti  0mor  de  nuestro  Señor.  Jidas  en^s- 
u^  grandei^  hay  dos  volúmenes  de  liaros  i  eñ 
Us  quahs  ^kay  siete  Tratados  i  como  pa- 
rtee por  la  tabla  que  al  Jtn  de  este  libro 
se  pone.  J^ase  este  aviso  ,  porque  no  se  /tfc 
flte  Iq,  uno  por  lo  otro. 
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AS3I  como  fiíeron  diversos  los  gustos  y  I09 
Juicios  de  los  autores  que'  escribiercxi^ 
Chrisciano  Ledor ,  assi  fueroe  diversas  las  oía-» 
tedas  y  argumentos  que  trataron.  Porque:  uhos 
huvo  que  aficionados  a  la  hermosura  de  la  elo^ 
quencia^  procurarpn  criar  un  Orador  perfedo^ 
tomándole  desde  la  cuna,  /  Hevandole  por  to^ 
4os  los  passos  y  escalones  de  esta  facultad  ,  hast 
ta  ponerlo  en  la  cumbre  de  ella«  Otros  procuf 
raron  formar  de  esta  misma  manera  un  Srinct^ 
p¿  acabado;  otros  un  grande  Cs^pitan  :  otros 
un  Cortesano :  y  assi  cada  uuo  procuró  esclare^ 
cer  y  levantar  con  su  plurna  aquello  que  en  mas 
precio  tenia.  Pues  cierto  es  que  entre  todas  las 
cosas  hiunanas  ninguna  hay  de  mas  precio,. ni 
mas  divina ,  que  un  perfedo  Christtano :  el  qual 
assi  como  se  ordena  para  un  ün  sobrenatural 
assi  también  la  vida  que  vive, .es  sobrenatural: 
por  lo  qual  es  llamado  de  los  Santos  hombre 
Celestial ,  o  Ángel  terreno.  Pues  si  las  otras  fa« 
cultades  (  que  son  tanto  menc^es  que  esta  ,  quan« 
to  su  fin  es  menor )  tiivierQu  autores  que  coa 
tanta  diligencia  enseñaron  todo  b  que  para  cum^ 
plimiento  de  elhis  se  requería  dende  el  primer 
principio  hasta  el  ultimo  fin  ;  i  qu&nto  mas  de- 
bida cosa  será  no  faltar  esto  nrismo  en  esta  pro* 
fesion  celestial ,  que  quanto  es  mas  alta  que  las 

otras, 
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otras,  tanto  es  mas  dificultosa  de  acertar,  f 
tanto  mas  necesjs¡4á4  tiene  dé  ser  eqseñada  ? 

Pues  esto  es ,  Chrlstiano  LeAor ,  lo  que  mu- 
chos años  ha  tengo  deseado  :  ver  algún  parcN 
culac  libco  que  tratasse  de  iarmar  un  períedo 
Gbrmxano  ,  y  que  fuesse  una  stama  de  todo  lo 
^e  pertenece  a  la  profesión  de  esta  vida  celes» 
tial.  Porque  assi  como  los  buenos  oficiales  pro^* 
curan  tener  los  instrumentos  que  pertenecen  a  :Sii 
oficio  ;  y  los  que  estudian  alguna  arte  o  ciencia, 
trabajan  por  tener  algún  Ubrd  en  que  esté  ceco-- 
piiado  todo  lo  que  pertenezca  a  aquella  cteneia, 
para  tener  en  un  solo  lugar  mas  recogida  la  me^ 
moría :  assi  también  parece  que  convenia  hacer 
esto  mismo  en -esta  ,  que  es  arter.de  las  artes  y 
ciencia  de  las  ciencias.  Y  haviendo  este  recáete 
do  ,  hallarían  fácilmente  los  que  de  veras,  desean 
servir  a  Dios  ^  dcxftrinay  inZ' para.sa  vidk  :  y 
los  Confessoresy  Predicadores  :(dosos  del  •  bien 
común ,  tendrían  adonde  sin  much^  costa  pu«n 
diessen  remitir  a  sus  oyentes ,  para  saber  io  qae 
cumple  a  su  profesión. 

y  bien  veo  yo  ,  que  para  esto  n6  faltan  hoy 
dia  libros  de  muy  sánay  cotholica  dodrina  ;mas 
por  la  mayor  parte  todos  eUbs. prosiguen  un  in^ 
tentó  particular ,  y  no  <piieren:  en  poco  espacio 
obligarse  a  tratar  de  todo.  Y.aunqt^e  los  Cate« 
cismes  (quesonwma  de  laDIáAcíba  Chriscia;- 
na  )  tratan  de  todo  lo  que  a  dla¿pcrceocce  ;.pcí- 
ro  estos  como  tiec^n  respeélo  xde¿iarat<;la  subsb- 
tancia  de  las  cos« ,  y  lo  gjm f jiM^ jáá^*»^^^ ^^wfc* 
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clá  de  ellas ,  es  la  do¿lrina  de  ellos  mas  espe- 
culativa qae  practica :  quiero  decir ,  mas  incll 
nada  a  alumbrar  el  entendimiento ,  que  a  mo«* 
ver  la  voluntad  al  exercicio  y  uso  de  las  virtudes. 
Pues  por  esta  causa  me  determiné  con  el 
favor  de  nuestro  Señor ,  y  con  el  ayuda  de  las 
escripturas  de  los  Santos ,  que  en  diversas  par< 
tes  trataron  todos  estos  argumentos ,  a  recopi 
lar  de  todos  ellos  este  libro ,  donde  se  tocassen 
todas  estas  materias:  en  el  qua!  pretendo  for- 
mar un  perfecto  Christt^no ,  llevándolo  por  to* 
dos  los  passos  y  exercicios  de  esta  vida ,  den- 
de  el  principio  de  su  conversioa  hasta  el  fin  de 
la  perfección*  Y  para  esto  hago  cuenta  que  lo 
tomo  entre  las  manos  assi  tosco  y  rudo ,  como 
quien  lo  corta  de  un  monte  con  sus  ramas  y  coa 
su  corteza  ,  y  comienzo  a  labrar  en  él  poco  a  po* 
ca,  hasta  llevarlo  a  su  debida  perfección*  Para 
lo  qual  en,  el  primer  Tratado  se  pone  delante  el 
Farayso  y  di  infierno  ,  y  los  bienes  grandes  que 
acompañan  la  virtud  y  las  «obligaciones  que  a  ella 
tenemos :  para  inducirle  a  que  se  determine  de 
dexar  los  vicios,  y  volverse  al  servicio,  de  si| 
Criador  y  Señor,  x  presupuesta  ya  esta  deter- 
minación ;  porque  la  entiada  de  este  camino  es 
la  peíúcencta,  enséñasele  luego  en  el  segundo 
Tratado  como  la  haya  de  hacer :  donde  se  le  po- 
nen muchas  consideraciones  y  oraciones  que  sir* 
nttn  p¿[ji  moverle  a  dolor  y  aborrecimiento  de 
lipas  de  la  vida  passada:  y  assi  también  se 
'^^riim  para  saberse   confcsiar  de  ellas  ^ 
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y  satisfacer  a  nuestro  Señor  con  debida  satisfac- 
ción. Después  de  It.confession  sigúese  la  comu- 
iiiori;y  assi  se  sigue  luego  el  tercero  Tratado^ 
donde  se  enseña  de  la  manera  que  séhadeapa^ 
rejar  para  comulgar  dignamente,  y  las  cosas  que 
para  esto  se  requieren  ,  con  sus  oraciones  para 
añte^  y  después  de  la  comunión.  Recibidos  es- 
tos Sacramemos ,  sigúese  luego  la  enmienda  de 
la  vida.  Y  para  esto  se  añade  el  quarto  Trata- 
do ,  que  de  esto  habla.  Y  porque  hay  unos  que 
se  contentan  con  hacer  solamente  lo  que  es  ne- 
céssário  para  su  salvación ;  y  otros  que  quieren 
pássar  mas  adelante,  y  caminan  a  la  perfección 
(losquales,  no  contentos  con  la  carga  de  Jos 
Mandamientos,  ponen  también  los  hombros  a  ja 
¿obrctarga  de  los  consejos)  por  esto  se  ponen^ 
a^iii  dos  reglas  de  bien  vivir :  una  común  para 
los  unos;  y  otra  mas  estrecha  y  mas  espiritual 
pkrsL  los  otros.  Y  porque  nadie  puede  comenzar 
ñi  perseverar  en  la  buena  vida  sin  el  socorro  dd 
|a  divina  gr;icia  ( el  qual  se  alcanza  por  la  ora- 
ción) por  eso  dcspucs  de  los  documentos  y  re- 
glas de  bien  vivir  se  trata  luego  de  la  oración, 
Y  porque  hay  dos  maneras  de  oración  ,  una  vo- 
cal ,  y  otra  mental :  de  la  prinier:t  \c  trata  en  cl 
quinto  Tratad^^  Afóndese  poi  ^  '^^chas  oracío' 
ncs  vocales  ^  cnos  f  y  usos  d 

la  vida   Clp  Tf  se  dcL 

nes  de  ía  h\ 
escribe  en 
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la  consideración  de  los  principales  mysterios  de 
la  vida  de  Christo,  y  de  los  beneficios  divi* 
DOS.  Porque  lo  demás  qué  a  éste  argumento  p¿r<» 
tencce  ,  tratamos  ya  en  el  libro  de  la  Oración  y 
Medicación,  Después  de  todo  esto  no  falta  taz% 
que  llegar  a  la  perfección  ( la  qual  consiste  ea 
el  amor  de  Dios)  y  de  esta  se  escribe  en  d  sép- 
timo y  ultimo  Tratado ,  donde  se  declaran  las 
cosas  que  sirven  para  alcanzar  esta  soberana  vir- 
tud ,  y  las  que  la  impiden  ;  y  las  consideraciones 
y  oraciones  en  que  el  hombre  se  ha  de  exercítar 
para  alcanzarla. 

Este  es  pu^ ,  Christiano  Le¿lor ,  el  curso  de 
toda  la  vida  Christiana ,  repartido  en  estas  sie- 
te jornadas :  a  las  quales  se  ordena  y  reduce  to- 
do lo  que  nos  enseña  esta  Philosophia  celestial. 

Y  porque  los  quatro  primeros  Tratados  per- 
tenecen a  la  doArina  de  lo  que  se  debe  hacer, 
y  los  otros  tres  siguientes  sirven  mas  para  exét- 
clcíos  de  pracion  y  de  amor  de  Dies  ( que  son 
cosas  que  han  de  andar  siempre  entre  las  manos} 
por  esto  pareció  que  se  debia  repartir  todo  es« 
te  libro  en  dos  volúmenes  :  paraque  el  que  qui* 
siesse  ,  pudiesse  traer  este  segundo  volumen  en 
el  seno  sin  mucho  peso  ;  por  ser  para  todos  los 
tiempos  y  lugares  tan   nccessario. 

Y  porque  todas  estas  materias  ise  tratan  aqui. 

r^'^vcmentc,  por  eso  pareció  que  el  libro  tavie$<> 
lombre  de  Memorial :  donde  los  hombres  $ne- 
escribir  todo  lo  que  han  de  hacer  ^  pero  con 
i^.  Aunque  no  es  tántá  la  de  este  libro,' 
^     ♦*  2  que 
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que  no  se  ponga  todo  lo  que  parecía  necessarlo 
para  el  argumento  de  éU  Verdad  es  que  la  ma- 
teifia  es  muy  copiosa  y  tica  ,  donde  hay  mu- 
chas cosas  que  decir  ,  y  xnuy  dignas  de  ser  di- 
chas :  mas  esto  quedará  para  otros  ingenios,  Y 
si  el  Señor  alargasse  un  poco  los  plazos  de  la 
vida  (  que  tan  apresuradamente  corre  por  la  pos- 
ta )  podianse  tratar  algunas  partes  de  esta  doc- 
trina mas  copiosamente  ;  en  especial  la  exhorta- 
ción a  bien  vivir  ,  y  las  regias  de  bien  vivir  ,  y  el 
Tratado  del  amor  de  Dios  con  el  de  la  vida  de 
Christo. 

|.      U  N  1  C  o. 

Y  Dado  caso  que  lo  que  aqui  pretendemos 
(^que  es  formar  un  pcrfeílo  Christiano) 
sea  propiamente  obra  del  Espíritu  Santo  ;  mas 
todavía  assi  como  la  gracia  no  excluye  nuestra 
industria  (antes. necessariamentc  ha  de  concur- 
rir con  ella  )  assi  tampoco  la  enseñanza  interior 
de  Dios  excluye  la  exterior  de  los  hombres  ; 
mas  necessariamente  la  requiere.  El  qnaí  oficio 
señaladamente  pertenece  a  loi  Sacerdote*^  y  Mi- 
nistros de  la  Iglesia :  a  los  quales  nos  remite 
Dios  para  qne  nos  enseñen  e  informen  en  su  Ley. 
y  por  esto  entre  las  vestiduras  Sacerdotales  del 
Summo  Sacerdote  estaba  una  pieza  que  se  llama-^ 
ba  Racional  ( que  se  ponia  en  los  pechos  i  ) 
donde  estaban  escritas  estas  palabras :  DoBri^ 
fia  y  Verdad :  las  quales  dos  cosas  havian  de 
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estar  ea  el  pecho  de  Aaron  :  paraque  de  alli, 
.  como  de  una  fuente  caudalosa  ,  se  derivassen  en 
todos  los  otros.  Y  es  este  un  tan  principal  ofi* 
cío ,  que  solo  él  reservó  Moysen  para  sí  por 
consejo  de  su  suegro  Jethre  :  i  el  qual  le  dixo  ^ 
que  cometiesse  todas  las  otras  causas  y  nego- 
cios temporales  a  otros  jueces ,  y  que  él  tomas- 
se  para  si  las  cosas  que  tocaban  a  la  religión  y 
culto  divino  » y  el  enseñar  al  pueblo  las  ceremo» 
nías  de  la  ley  ,  y  la  manera  en  que  havia  de  ser- 
vir y  honrar  a  Dios.  X  pprque  algunos  Sacer- 
dotes se.  descuidaron  después  en  ^sce.  oficio ,  les 
mandó  Dios  decir  por  un  Propheta  t  2  Porque 
tu  desechaste  la  ciencia  y  conQcimienfo  de  mi  le/^ 
ja  también  te  desecharé  ,  para  que  no  me  ^ir- 
yas  mas  en  el  o/icio  Sacerdotal.  V  por  gran- 
dissimo  castigo  los  amenaza  el  mismo  Dios  por 
Isaías  con  e^ta  manera  de  azote »  diciendo  que 
por  amor,  de  sus  grandes  pecados  los. castiga* 
ría  él  con  un  castigo  miraculoso  y  espantable: 
que  seria  Perder  los  sabios  la  sabiduría  ,  y  rx- 
curecerse  el  entendimiento  de  los  prudentes  dúl 
pueblo.  3 

Pues  assi  como  se  pone  aqui  por  .uno  de  los 
grandes  y  espantables  castigos  de  Dios  faltar  es- 
ta sabiduría  a  los  mayores  ,  assi  también  lo  es 
faltar  a  los  menores :  porque  quitada  la  luz  del 
entendimiento  (  que  guia  toda  esta  danza ,  y  que 
es  como  la  primera  rueda  de  este  relox  que  rige 
y  mueve  toda  la  vida  Christiana  )  ¿  qué  se  pne- 
*♦  3  d<í 
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¿c  esperar  ,  sino  ceguedades  y  desatmos  ,  y  drrós 
grandes  males  ?  Y  que  esta  sea  la  Causa  de  ellos^ 
claramente  nos  lo^  manifiestan  tódás  las  Escrip- 
turas  divinas.  Por  Isaías  dice  Dios:  i  No  es 
este  fuehlo  sabio :  y  por  esto  no  habrá  mise^ 
ricordia  de  él  el  que  lo  erió  ,  ni  le  fer dañará  el 
ijue  h  formó.  Y  en  otro  lugar  i%  P4ít  eso  (  di- 
ce él }  fue  llevado  cafttvo  mi  pueblo  ,  porque 
no  fwvo  ciencia  ,  j  los  nobles  de  él  murieron  de 
hambre, ,  y  la  muchedumbre  de  ellos  pereció  de 
sed.  Y  esto  mismo  confirma  el  Piophera  Ba- 
ruch  ,  3  diciendo  que  la  causa  del  captiverit)  de 
los  hijos  de  Israel ,  y  de  andar  perdidos  por 
tierras  de  enemigos  I  era  por  haver  desampara* 
áo  la  fueritc  de  h  sabiduría :  y  a  esta  mism:i 
causa  atribuye  la  condenación  de  los  gigantes, 
^ciendó  que  porque  nó  tuvieron  sabiduría  ,  pe* 
recieron  por  su  ignorancia.  Para  remedio  de  lo 
qual  escribe  el  Apóstol  á  los  Colosenses  ,  4  que 
la  palabra  y.dbdriha  de  Christo  copiosamente 
se  predique  entre  ellos ,  y  que  unos  a  otros  se 
enseñen  y  amonesten  lo  que  deben  hacer.  Porque 
si  ningún  oficio  hay  ,  por  baxo  que  sea  ,  que  no 
tenga  necessidad  de  reglas  y  avisos*  para  hacer- 
se bien  hecho  ;  i  quinto  mas  el  mayor  de  los  ofi- 
cios ,  que  e?  saber  servir  y  agradar  a  Dios ,  y 
conquistar  el  Rcyno  del  Cíelo  ,  y  prevalecer  a 
las  fuerzas  y  engaños  del  enemigo  ?  Cómo  sa- 
brá un  hombre  rudo  ló  que  le  importa  este  ne- 
gocio ,  si  no  le  ponen  delante  las  promesas  y 
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^menuts  <b  Dios ,  y  las  obligaciones  grandes 
^ac  tiene  para  servirle  ?  Cómo  se  sabrá  coofcf- 
sar  perfc¿binente ,  si  no  le  enseñan  las  |>artes 
que  tiene  el  Sacramento  de  la  Confcsáon ,  y  co- 
mo se  haya  de.  haver  en  (ada  una  de  ellas  ?  Có- 
mo tendrá  dolor  y  arrepentimiento  de  sus  p©- 
Meados ,  sino  le  ponéis  delante  las  razones  y  mo- 
tivos que  hay  para  dolerse  de  ellos  ?  Cómo  ?q. 
mulgará  digna  y  provechosamente  ,  si  no  le  en- 
señan las  cosas  que  para  esto  se  rcqt)icren  ?  Có- 
mo  sabrá  ordenar  su  vida,  alcanzaf  las  virtu- 
des ',  y  huir  los  vicios ,  si  no  sabe  los  medios 
por  do  ha  de  buscar  lo  uno  ,  y  resistir  a  lo  otro, 
y  ent^dM^  Igs  tentaciones  y  lazos  del  encmigp? 
Cómo  hari  oración  que  sea  fruábjosa,  y  la  acoi^- 
pañará  con  Ims  condiciones  y  virtudps  que  se  r*, 
•  quieten  ,  s?  «<»  tiene  dodrina  para  esto  ?  Conio 
alcanzará  el  amor«íc  Dios,  sí  no  sabe  los  me- 
dios por  do  s«  alcanza ,  y  las  cosas  por  do  w 
impide  .  y  lo?  cxercicios  en  que  para  esto  se  1)z 
de  exercitar  ?  De  to4a  esta  luz  tenemos  ncces^- 
<lad  para  todas  estíos  cosas,  pues  no  U  s?caxw>s 
j<lel  vientre  de  nuestra?  madres }  antes  naci^iís 
tales ,  que  con  mucha  razón  somos  figiyadosi^r 
"aquil  hombre  qyie  pació  del  vient<e4cstt  mí- 
drc  ciego  en  el  Evangelio,  i 
.       Y  dado  caso  q^fr  el  ofiao  de  los  Predicj- 
doits  sea  curar  psta  ceguedad  con  lajumbre  <Je 
la  palabra  de  Dios  j  pero  ni  estos  hay  en  todas 
partes ,  oi  todo»  ttat?m  de  estas  materias  ttn  ne- 
•  #•  4  ,    •   ..<^ 
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ccssarías  ,  n¡  ann  pnedeh  fácilmente  ,  liablaiído 
en  general  >  decender  a  las  particularidades  que 
requiere  esta  doéhina  moral :  que  como  se  excr- 
cita  en  obras  particulares  ,  assi  requiere  dodri- 
nas  partíailares  ^  que  en  el  pulpito  ao  se  suelen 
dar.  Por  las  qualcs  causas  es  en  gran  manera 
provechosa  la  lección  de  los  buenos  libros  :  que 
son  como  predicadores  mudos  ,  que  ni  os  empa^ 
Jagan  por  largos  (  porque  los  podéis  luego  dc- 
xar  )  ni  os  dexan  con  hambre  por  cortos  (  por- 
que está  en  vuestra  nano  continuar  la  lección 
de  ellos  ,  quando  os  queréis  aprovechar.  ) 

Pues  )os  frutos  de  la  palabra  de  Dios  y 
santa  do¿lrina  de  la  Iglesia  i  quién  los  explica- 
rá ?  Porque  ella  es  lumbre  que  esclarece  nues« 
tro  entendimiento  y  y  fuego  que  inflama  nuestra 
voluntad  ,  y  martillo  que  ^blanda  la  dureza  de 
nuestro  corazón  ,  y  cuchillo  que  corta  las  dema<- 
sías  de  nuestras  passiones ,  y  candela  que  nos 
alumbra  en  todos  los  passos  de  nuestra  vida, 
y  simiente  que  da  frutos  de  vida  eterna  ;  y  final- 
Jnente  pasto  y  mantenimiento  que  sustenta  ,  de 
leyta ,  engorda  y  esfuerza  nuestras  animas  en 
Dios.  De  los  quales  frutos  goza  quienquiera 
que  lee  libros  de  buena  doélrina. 

Finalmente  e^  tan  grande  la  luz  y  el  fruto  de 
la  lección  ,  que  por  experiencia  havcmos  visto 
muchas  personas  que  mudaron  las  vidas  por  es- 
te medio.  Porque  siendo  preguntadas  por  el  prin- 
cipio y  causa  de  esta  mudanza ,  claramente  res* 
pondieron  que  leyendo  tal  o  tal  libro ,  se  deter- 

mi* 


liiintnm  de  facerla.  A  lo  moios  a^xiel  tesorem 
de  la  Rejrna  de  Ethiopía  leyendo  iba  en  sq  car- 
io por  Isaías  ,  tjoando  Dios  le  convirtió  por  me» 
dio  de  S.  Phelipe  ^  i  tomando  motivo  de  atjne* 
lia  iebcion.  Y  las  obras  otrosí  tan  señaladas  y 
heroycas  qoe  el  Rey  Josias  hixo  en  todo  su  Rey* 
no ,  ¿  de  dónde  procedieron  ,  sino  de  la  lección 
de  un  libro  sagrado  que  le  fue  embiado  por  d 
Sacerdote  Helchias,  como  se  escribe  largo  en 
los  libros  de  los  Reyes?  a  Pues  la  conversión 
admirable  del  bienaventurado  S%  Augúsrin  no 
tomó  también  principio  de  la  lección  de  un  li- 
bro santo  i  Escribe  ^I  en  el  o¿bavo  libro  de  sus 
Confissiones  5  una  cosa  digna  de  memoria ;  <|at 
por  ser  tal ,  me  pareció  referir  aqui. 

Dice  él  qne  un  Caballero  de  Aficica  llamado 
Ponticíano,  viniéndole  a  visitaron  día»  le  dio 
nnevas  de  las  maravillas  que  por  el  mundo  se  de* 
clan  del  bienaventurado  S*  Antonio.  Y  añadi6 
mas :  que  una  tarde  estando  el  Emperador  en  la 
ciudad  de  Treveris  ocupado  en  ver  ciertos  jue- 
gos públicos  que  allí  se  hacian  ,  él  con  otros  tres 
cortesanos  amigos  suyos  se  salieron  a  passear  por 
él  campo ,  y  los  dos  de  ellos  se  apartaron  a  una 
celda  de  un  Monge ;  y  hallando  alli  un  libro  en 
que  estaba  escrita  la  vida  de  S.  Antonio ,  co- 
menzó el  uno  de  ellos  a  leer  por  ella :  y  subita-> 
mente  encendido  su  corazón  con  un  amor  san* 
to ,  y  movido  con  una  religiosa  vergüenza »  eno* 
jado  consigo  mismo  ,  dizo  al  amigo  :  n  Díme^ 
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9,  ruegbte ,  táiigo  »  ¿  qué  es  lo  que  preceodcmos 
Vt  alcanzar  con  todos  Jiuestros  trabajos?  qué  bus^ 
V>  carnes  ?  en  qué  aiKÍamo&-  tantos,  años  ha ,  pe* 
;V  Icando  en  tanfás  guerras  ?  Por  ventura  pode- 
ij  mos  venir  á  mejor  fortuna  eñ  palacio ,  qtíe  ^cr 
V>  privados  del  Emperador  ?  Pues  en  ese.  estado 
>^  ¿qué  cosa  hay  que  no  sea  quebradiza  y  de  gran 
y»  peligro  ?  Y  a  este  tan  gran  peligro  por  quan- 
>>  tos  otros  peligros  caminamos  ?  Mas  vst  quiero 
•,j  ser  amigó  de  Dios  /laego^lo  pbedo  sor.  S*  DÍ- 
tijcndo  estas  palabras ,  turbado  con  el  parto^  de 
]a  nueva  yiáa,  vbívíá  los  bibs  aMibto ,  y  leía, 
y  mudábase  de  dentro  ;  y  'dcspediasc  d&  las  có-^ 
«as  mundanas:*,  según  que  luego  pareció.  Porquo 
después  qi|Q  acabó  de  leer  \  y  se  levantaron  mvi* 
Ichas  ola^  en  su  cora^oli  ^  con  un  gran  gemidp 
tíixo  asu  amigo  :  „  Ya  yo  estoy  quieto  y  dcscáü- 
Vj  sado  ,  y  he  dado  de  mano  a  nuestras  esperan^ 
'j^zas  ,  y  tengo  determinado  de  servir  a  Dios :  y 
,,  dende  esta  hora  me  quedo  en  este  -  lugar.  Tu, 
'j,si  rio  quieres  imitarme,  río  quieras  estorvar- 
>,  mcf.  **  Respondió  el  otro  >,  que  él  rio  podía 
ii  apartarse  de  él,  ni  dexar  de  tenerle  en  compañía 
V>  con  la  esperanta  de  tan  grande  paga.  **  Y  assi 
-comenzaron  ambos  a  levantar  el  edifirio  espiri- 
tual con  suficientes  expensas  :  que  cra-f  condc- 
xár  todas  las  cosas  y  seguir  a  Christo*  .Y  ( Jo 
"^ue  no  es  menos  de  maravillar)  ambos  tenían 
áus  esposas:  las  qü ales  quando  esto  mpieron  se 
xonsagrarort  A  Dios  \  t  hi<:ieron  voto  de  virgini- 
dad.  fisto  cuenta  S.  Augustin.  Y  este  exemplo 
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fiíe  parar  lél  détao  grande  eficacia  ,  que  dio  lue- 
go voces  a  un  amigo  suyo  coa  mucha  turbación^ 
diciendo  /  i  ,,  ¿Qué  .hacemos  ?  Qué  es  este  que 
j,  has  oido  ?  Levantanse  los  ignorantes  y  roba»- 
„  nos  el  Cíelo  ;  y  nosotros  con  nuestras  do¿lri« 
yy  ñas  andamos  sunridos  en  la  carne  y  en  la  san- 
•„  gre.  •*  Y  con  esta  alteración  y  sei)timieato  ,  <fi?- 
ce  el  Santo  que  se  entró,  en  un  huerto  que  allí 
tenia  ,  y  se  dexo  caer  debaxo  de  una  higi^cra:.;  j 
aflojando  las  riendas  a  las  lagrimas  <:on  grande 
angustia  y  turbación  de  su  corazón  >  comenzó  a 
decir  :  „  ¿  Y  tu  ,  Señor  ,  hasta  quando  ?  hasta 
,f  quindo  estarás  enojado?  %  No  ha  de  tener  Hii 
'„  tu  ira  ?  No  te  acuerdes , :  Señor  ,  de  nuestrai 
,,  maldades  antiguas*  '*  Y  tomaba  a  rcpiciref 
tas  palabras :  „  i  Hasta  quándo ,  hasta  qúindo  f 
M  Mañana  ,  maqana  ?  Porqué  np  ahora  ?  porqué 
„  no  se  dará  hoy  fin  a  mis  torpezas  ?  "  Y  dicien- 
do esto  con  un  grande  sentimiento  ,  oyó  una  voz 
que  le  dixo  :  Toma  ,,  lee  i  toma,,  Jee*  Entonces 
<lice  ,  ¡  que  se  lev^antó  para  tomar  un  .libro-  sa« 
grado  que  cerca  de  si  tenia ,  para  leer  por  él: 
porque  habia  él  ouio  del  mismo*  Antonio  ,  que 
de  una  lección  del  Evangelio  que  acaso  oyera 
(  h  qual  dccia  :  4  í'?  ./  ^ende  todo  lo  fuetie" 
nes  ,  y  dalo  a  los  pobres  ,  /  níeny  sigúeme  ;  / 
tendrás  m  tesoro  en  el  Cielo  )  se  habia  determí»* 
nado  de  dcxar  todas  las  cosas  y  seguir  a  Chris« 
to,  Pues  movido  él  con  este  ézemploj  y  mai 
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con  la  vozí^ue  hay  la  oído  ,  dicu  que  tomó  él 
.libro  y  comenzó  a  leer  por  él :  y  allí  le  infundió 
^Dios  una  tan  grande  lu^ ,  qúc  dexadas  las  co- 
sas del  mundo  ,  se  entregó  del  todo  a  su  ser- 
vicio. Todo  esto  escribe  Sé  Augustln  en  el  li- 
bro susodicho*  Donde  verás  quantas  convcrsio" 
nes  tan  señaladas  tomaron  principio  d^  Ja  sa- 
grada lección  :  conviene  a  saber  ,  la  de  los  ami- 
gos de  Ponticiano»  y  la  del  bienaventurado  S. 
Augustín  ,  y  la  del  mismo  S.  Amonio.  A  las 
qaales  podria  juntar  otras  muchas  ,  assi  passa- 
das  ,  como  también  presentes  ,  que  por  este 
mismo  principio  se  comenzaron :  mas  dexo  es- 
to por  la  brevedad :  porque  sin  duda  tales  son 
y  tan  soberanos  los  mysterios  que  la  Religión 
Christiana  propone  a  los  hombres  ,  y  tan  po- 
<Ierosos  para  mover  sus  corazones  ,  que  no  me 
espanto  hacer  esta  tan  grande  mudanza  en  quien 
iguiera  aue  atentamente  pusiere  los  ojos  en  ellos. 
jf  no  solo  para  despertar  a  los  dormidos  (  co- 
mo aqui  has  visto  ^  sino  para  conservar  a  loi 
Íra  despiertos  ,  ayuda  grandemente  esta  santa 
eccion :  porque  por  eso  se  llama  ja  palabra  de 
Dios  en  todas  las  Escripturas  pan  o  manteni- 
miento ;  porque  sustenta  y  conserva  las  animas 
en  la  vida  espiritual  ^  assi  como  el  pan  mate- 
rial sustenta  los  cuerpos  en  la  vida  corporal. 

Y  aunque  esto  en  todos  los  tiempos  fue  ne- 
cessario  (  como  lo  es  el  pan  para  la  vida  )  pe- 
r¿  mas  ahora  en  los  presentes :  porque  anti- 
guamente en  la  primitiva  Iglesia  los  Curas,  y 
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Sacerdotes  eran  tan  fervientes  y  solícitos  en  el 
ministerio  de  la  palabra  de  Dios  ,  que  esto  pOr 
diera  bastar  para  conservar  y  adelantar  los  fie- 
les en  la  virtud ,  sin  mas  lección ;  mas  ahora 
no  piensan  los  Curas*  que  les  pertenece  masque 
el  ministerio  de  los  Sacramentos »  y  el  decir 
una  Míssa  a  sus  tiempos :  y  con  esto  en  la  ma« 
yor  parte  de  las  villas  y  lugares  (  y  aun  de  las 
ciudades  insignes  )  se  dan  por  contentos*  Por 
lo  qua) ,  quanto  es  mayor  la  falta  que  en  esto 
bay,  tanto  es  mayor  la  necessidad  que  tenemos 
de  suplir  la  falta  de  los  buenos  ministros  con 
los  buenos  libros. 

Recibe  pues,  Christiano  Le¿lor>  este  pe*» 
queño  presente  :  el  quat  en  poco  espacio  y  a 
poca  costa  podrá  en  alguna  manera  suplir  es- 
ta falta.  Porque  él  te  podrá  servir  de  predi- 
cador que  te  exhorte  a  bien  vivir ,  y  de  doc* 
trina  que  te  enseñe  a  bien  vivir  ,  y  de  con- 
fessional  que  te  declare  como  te  has  de  con* 
fessar  ^  y  de  aparejo  para  quando  bayas  de  co- 
mulgar ,  y  de  devocionario  en  que  puedas  re>- 
zar ,  y  de  materia  copiosa  para  meditar  :  en  las 
quales  cosas  se  comprehende  la  suma  de  toda 
la  Philosopbia  Christiana.  Y  si  alguna  cosa  me- 
rece esta  do¿lrina ,  es  por  ser  tan  universal ,  qua 
trata  de  todo  lo  que  a  todos  los  Christianas 
assi  principiantes  ,  como  mas  aprovechados ,  per* 
tenece.  Y  si  quanto  ha  sido  la  diligencia  y  tra- 
bajo de  recopilar  todas  estas  materias ,  y  po- 
serlas  en  estilo  fácil  y  suave  (  para  despertar 
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e)  apetito  aun  de  ios  enfermos,  con  quien  a  ve* 
ees  hablamos  )  tanto  fuere  el  fruto  que  de  aquí 
se  sacare ,  todo  él  se  tendrá  por  muy  bien  .em** 
pleado  :  pues  ningún  trabajó  corporal  puede  ser 
tan  gra^nde ,  que  iguale  con  el  menor  prove-. 
cho  espiritual.  '       :   ; 
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COMIENZA 
EL    PRIMER  TRATADO     ^ 

DEL  MEMORIAL: 

SN  EL  QUAL  SE  CONTIENA  VNA    E^^HORTAC^OH 
A  BIEN   VlVMl, 

CAPITULO  PRIMERO. 

J>S   ZAS  PENAS   QXTM  NUESTRO   SEÑOR  TISNM 
AMENAZADAS  A  ZOS  qUE  VIVEN  UAL. 

.  •    >  * 

UNo  de  los  princlpaks  medios;  de  que  nues- 
tro Señor  ha  usado  muchas  veces  pairta 
•enfrenar  los  corazones  de  los  hombres  ,  y  traer- 
los a  lá  obediencia  de  sus  mandamientos  ,  ha  sido 
ponerles  delante  loí  castigos  y  penas  horribléi, 
x[Mt  están  aparejadas  para  los.  rebeldes ,  y  que- 
bramadores  de  su  ley.  Porque  dado  caso  ,qüe 
^tambitn  mueve  mucho  a  esto  4a  esperanza  de  ks 
bienes ,  que  en  la  otra  vida  se  prometen  dr  les 
buenos;  pero  comunmente  mas  nos  suelen  mover 
«las  cosas  tristes,  que  las  alegres:  como  vemos 
|K)r  experiencia  ,  que  nx^s  nos  escuece  la  injuria, 
que'  nos  deley ta  la  honra  ,  y  mas  nos  aflige  la 
enfermedad  y  que  nos  alegra  la  salud :  por  donde 
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por  el  mal  de  la  enfermedad  conocemos  el  bien 
^  la  salud  ,  como  por  cosa  tanto  mas  conocida, 
quanto  mas  sentfda.  Pues  por  esta  causa  en  los 
tiempos  passadós  uB¿..ñi|estro  Señor  mas  de  este 
remedio  que' de  otros  :  como  parece  claro  por  las 
£scripturas  de  los  Prophetas  ^  que  están  por  todas 
partes  llenas  de  temores  y  amenazas :  con  las  qua« 
les  pretendía  el  Señor  espantar  ,  y  enfrenar  los 
corazones  de  los  hombres  ,  y  sujetarlos  a  su  ley. 
Y  conforme  a  ^sto  mandó  al  Propheta  Hiere* 
'mias  I  ,  que  tomaiíse  un  libro  blanco  ,  y  escri- 
biesse  en  él  todas  las  amenazas  y  calamidades 
que  ^1  le  havia  revelado  deade  el  primer  dia  que 
havia  comentado  a  hablar  con  él ,  hasta  aquel 
presente;  y  que  leyesse  todo  esto  en  presencia  del 
pueblo  :  para  ver  si  por  ventura  con  esto  se  mo- 
verian  a  penitencia  y  mudarían  la  vida ;  para  que 
é\  también  mudasse  la  determinación ,  que  tenia 
de  cxecutar  en  ellos  su  ira.  Y  dice  la  Escríptura, 
que  como  el  Propheta  pusiesse  por  obra  lo  que 
Dios  le  havia  mandado  ^  y  leyesse  todas  aquer 
lias  amenazas  en  presencia  del  pueblo ,  y  de  Iqs 
principales  de  él  ^  que  cayó  tan  grande  espanto 
sobre  ellos  ^  que  quedaron  como  atónitos  y  pasr 
xnádos  mirándose  a  las  caras  unos  a  otros  ,  por 
el  gran  temor  qae  de  aquellas  palabras  havian 
concebido.  \ 

Este  pues  era  uno  de  los  principales  medios 
¿e  que  Díoi  usaba  con  los  hombres  en  tie;np{> 
de  la  ley  de  Escriptura  \  y  no  menos  en  la  ley  df 
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Gracia :  en  la  qaal  dice  el  Apóstol  i  que  assi 
como  se  revela  la  justicia  con  que  Dios  hace  jas- 
tos  a  los  hombres  ,  assi  también  se  revela  la  in- 
dignación y  ira  con  que  castiga  a  los  malos.  Y 
de  aqui  es  ,  que  con  esta  declaración  y  embaxada 
file  enviado  el  glorioso  Precursor  de  Christo  á 
predicar  al  mundo  ,  diciendo  2  ,  Quf  ya  estaba 
el  ctuhillo  puesto  a  la  raiz  del  árbol ;  /  que  todo 
árbol ,  que  no  diesse  buen  fruto  ,  havia  de  Jcr 
eortado ,  y  echado  en  el  fuego,  Yassimismo ,  que 
ya  era  venido  otro  mas  poderoso  que  él  al  mun* 
do  ,  el  qual  trata  en  la  mano  una  pala  para 
aventar  y  limpiar  con  ella  su  era ':  y  que  el  trt* 
go  ene  errar  ia  en  su  granero  \  mas  que  las  pa- 
jas quemaría  en  un  fuego  ,  que^  nunca  se  hu" 
foiesse  de  apagar.  Esta  ñié  la  predicación  y  em- 
bajada ,  que  el  santo  Precunor  traxo  al  mundo. 
Y  fue  tan  grande  el  trueno  de  estas  palabras  ,  y 
el  espanto  que  causaron  en  los  corazones  de  los 
hombres  ,  que  acudieron  a  ¿I  de  todos  los  esta- 
dos y  suertes  de  gentes  ,  hasta  los  publicanos 
y  soldados »  que  suele  ser  gente  mas  desalmada, 
y  todos  preguntaban  al  santo  varón  ,  cada  uno 
.por  su  parte  ,  ¿  qué  habían  de  hacer  para  sal* 
varse ,  y  escapar  de  aquellas  tan  terribles  ame- 
nazas  que  predicaba  ?  Tan  grande  era  el  temor, 
^ue  de  ellas  havi;(n  coiKebido.  Pues  esto  es  aho* 
ra  ,  hermano  mío  ,  lo  que  también  aqui  de  pára- 
te de  Dios  te  dentiRciamos  :  aunque  no  con  tan- 
to espirítu  y  santidad  de  vida  \  pero  » lo  que  ha- 
• ''  '"Al  co 
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;€c  mas  al  caso-,  con  la  misma  verdad  y  certi- 
dumbre :  pues  no  es  otra  \a  fe  ,  ni  el  £vaugelÍ9) 
que  San  Juan  entoQ^es  predicaba»  que  el  que 
nosotros  agora  predicamos. 

$.1. 

,  Z>B  aUAN  TE|IRI0];.9$  SON  LAS  FSNAS  BSX.  IH- 
FIEÍiNO  9  POR  S£IL  MALES  UNIVERSALES , 
KO  HAVEH  ESPERANZA  DE  ALIVIO  ,  Y  SER. 
ETERNOS. 

Pues  si  quieres  saber  en  pocas  palabras  ,  qué 
tan  grande  sea  la  pena  ,  que  Dios  tiene  ea  sus 
Escripturas  amenazada  a  los  malos;  lo  que  mas 
.pxopia  7  brevemente  se  puede  para  esto  decir^ 
es  >  que  assí  como  el  galardón  de  los  buenos  es 
|in  bien  universal  ^  ^n  quien  se  hallan  todos  los 
bienes ;  assi  el  castigo  de  los  malos  es  un  mal 
universal ,  en  quien  ^e  hallan  en  su  manera  to- 
dos los  males.  Para  cuyo  entendimiento  es  de 
saber  que  todos  los  males  de  esta  vida  son  ma- 
les particulares :  y  por  esto  no  atormentan  gene- 
ralmente todos  nuestros  sentidos- ,  sino  uno  solo^ 
o  algunos.  Y  podiendo  agora  exem^plo  en  las  en- 
fermedades corporales ,  vemps  que  hay  un  mal 
de  ojos  9  otro  de  oidos  ,  otrq  d^. Agrazón  «  otro 
de  estomago ,  otro  de  la  ,ca^ii ,  y  ^ssí  otros 
iieesta  qualidad.  Ninguno  dei-^os  diales  es.uni-i- 
versal  de  tpdbs  los  miemt(f9s,;5  isinp  particular 
de  algunos  de  ellos.-  Y.con  todo  ^sto  vemos  la 
pena  ,  que  da  uo  solo  mal  d^.^s^cy  «.  yh  m^U 

no- 
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aoehe  /que  fiftttá  ún  dolieme  con  qnakjnien  dci 
ellp$  auiK^e^  no  sm  mas  ^  qoe  un  doknr  de  una 
nmela.  Pti^  pongamos  agora  caso  ,  que  algnn 
hMubre  estnirieae  (padeciendo  nn  mal  tan  unt^ 
▼erad  ,  qne  no  le  (fejasse  miembro ,  ni  sentido, 
ni  coynntwa  $¡n  ái  propio  tormento ;  sino  que 
ei»  un  mismo  tiempo  estnviesse  padeciendo  agn- 
disstmos  dolor»  en  la  cabeza  ,  y  en  los  ojos ,  y 
en  los  oidos ,  y  en  los  <fontes  ,  y  en  el  estoma* 
go  y  en  el  bigado  ,  y  en-  el  corazón  ,  y  por 
abreviar  ,  en  todos  los  4)iros.  miembros*  y  co» 
yniítaras  de  SQ  cuerpo )  y  que  assi  estuvii^sse 
tendido  en-ima  cama  cooendose  en  estos  do* 
lores ,  y  teniendo  para  cada  mío  de  los  miem* 
bros  su  propio  verdugo  :  el  que  de  esta  mane- . 
raestuviesse  penando,  i  qué  tan  gran  trabajo 
te  parece  que  passaria  ?  o  qué.  cosa  podría  ser 
mas  miserable*  y  mas  pira  baver  piedad  í  A  un 
perro  de  la  oaUe ,  que  viessea  de  esta  manera 
penar  y  te  pondría  lastimo  y  compassion.  Pues 
esto  es  I  Im-mano  mió  ,  ú  alguna  comparación 
se  puede, hacer  ,  \o  que  no  por  una  noche  ,  sino 
etemalmente  se  padece  en  aquel  malaventurado 
lugar.  Porque  assi  como  los  malos  con  todos 
sus  miembros  y  sentidos  ofendieron  i  Dios  ,  y  ' 
do  todos  hicieron  armas  para  servir  al^  peca*  ' 
do;  assi  ordenará  él ,  que  todos  sean  alli  ator- 
mentados  cada  uno  con  su  propio  tormento.  Allí  ' 
pues  los  i^os  deshonestos  ,  y  carnales  serán  atoi^  ¡ 
mentados  con  la  visión  horrible  de  los  demo* 
nios  :  los  oidos  con  la  confusión  de  las  voces 
y  gemidos  ,  que  alli  sonarán :  las  narices  con  el 
\  A  3  he- 
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he4or  intolerable  de  aquel  sucio  logar  :  el  gús^  « 
to  con  rablosissima  hamt^rc  « y  ,sed.:  >  el  tacto  ,  y  . 
tqdos  Jos  miembros  del  cueipo  coi^  frió  y  fiíen  r 
go  incomportable  :.la  Imagioacioa, padecerá  coa  : 
la  ;^pccihensioi)  de  los  dolores  ptreaentes  :  la  JnC'^,  / 
nipría  con  la  recordaeioa.  de  los.  placetes  pas^..: 
sadofit::.  el  entendimiento  con  la  coosáderacion  de  ^ 
Jo$  bienes  perdidos ,  y  de- los  males  advenideros.  > 
.  Esta  muchedombre  de  penas  nos  significa' la  . 
E$cjr fpmra  divina  ,  qiiainda  dice  i » <|ue  en  el  ini- 
ñcmo  liavxá  hambre ,  sed ,  y  llanto  .y,  ctugir.  de 
ái^xtí^\9  y  i  cuchillo  dos  veces  agudo  ,  yespiri»-  / 
tus  criados*  para  venganza.,  y  serpientes ,  y  gih-.^ 
sajap§:^  y  escorpiones V  y.  mar tillosr,  y  agei^sios^  1 
y  gguaide  hiél ,  y  csi^iiitu  de  tenipQsU4>  y  otras. í 
cosas  ¿«nHíjantes  :  por.  kis,  quaXes^  nos:£gttra.: 
la,  muchedumbre  ,.  y.i  tcrribleza espantosa  délos  : 
twmdnros  de  aq^cl  lugar.  Alü  (ae^bien  havrá.i 
aquellas:  tinieblas  km£Íores  ;y  .esfcrjoi^s  ^  pava;: 
cuerpos.y  anima?,  muy  mas  e^cbr^as^r^tte  Jas  de  i 
Egypto  2  ,i<|>ie  se  podían  palpat.Qf^n  l9íi  jnanos^t- 
Allihavrá  fuego :  y  no  como  elxj^  ^t  ^^c  ator-  ^ 
menta  poco  ,  y  acaba  presto  5  síi^o  ^omo  convier  j 
np.  para  aquel  lugar ,  que  a^orm^^nt^.. mucho  ^  y- 
i)^>n<;a  acabe  de  atormentar.  Pws  ^  e^íto  es  yer-  ' 
dad,  ¿qu^  mayor  rnronstrupsidad i  qiu)e  .los  que^ 
esto  creen  , y  ecMiüessao,  vivan  con  tAn  estraaob 
d^scnido?  a  qué  trabajos  no  se  poiidi'ia  un  bom-^'t 
bre  por  escusar  un  solo  dia  ,  y  una  hpca  que  fues^ 

se,-. 
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sa ,  dkr menor  de  «stos  éor montos?  pmes  cómo 
por  evitar,  oiia  ecermdád  de  males  «  y  taii;graii* 
descaíales:)  Boi  se  ponen «  im  tan  pequeño  tra^- 
bap:Gpnia.eI  de  la  TÍrtad  ?  Cosa  es  euz  para, 
sacar  de  }íntio  a  qv^ctt^  profundamente  la  con^  < 
sideraqek'-\        •  i    ;    •  • : 
;  'Y:  sí  entre  tanta-  liiíidiedambre  de  penas  ha* 
víesse^  alguna  esperáaaa  de  termino.o  .de  alivio^ 
aun  secía  ésto  alguna  ^manera  de  consuelo  ■:  mas  no- 
es  asst ;  .sino  que  de  todo  en*  todo  están  alK  cerra- ' 
d^B  Jas  ppértas  a  todo  -genero  de  alivio  y  de  espe-* 
ransBa..Eii  todas  qoahcas  maneras  de  trabajos  hay- 
en  esta  Tida%  s¡empn&' queda  algún  resquicio  poi^' 
doadcr  pueda  irecibir  ¿1  <(a9  padece  algoní  linagci' 
de  consuelo*  Unas  Teces  ia  razón  ,  otras  él  tiem« 
po  y  «trá^  los  anligosv  ot^^s  la  compaftia  del* 
malder  muchos ,  ^rras  a  )o  menos  \i  esperan* 
za  del  fnicomuekm  ú  <|tte  padece.  Mas  en  so-* 
lo  ¿süé  mal  están  ^e  tal  manera  cerrados^  todos 
los*  .taminos ,  y  tornados  todos  tos  puertos  de 
coasotidon  ,qoe  de  ningima  pane*  pueden  los 
miserables  esperar  ^remedio  «^  ni  del  Cielo  ,  ni 
de  ¡i  tierra  ,  ni  de 'lo  passado  ,  ni  de  lo  presen* 
te  » ni  de  lo  venidero ,  hi  de  otra  alguna  parte; 
sino  parece ,  que  de  ^odas  partes  les  tiran  sae- 
tas ,  y  que  todas  las  criaturas  se  han  conjurador 
contra  ellos  ,  y  ellos  mkmos  son  crueles  contra 
sí.  £ste  es  aquel  aprievo> ,  de  que  se  qttejan  lotf 
malaventurados  por  el  Propheta,  diciendo   i  9- 
Cercado  trn  han  dolores  de  muerte ,  y  dolores  del 
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infierno  mthan  eeresio  \  porque  a  qQal^aiera ' 
parte^ne  vuelvan  y  reviteilranios  ojos  ,  siempre^ 
voi  rcausas  de  dolores ,  j  ningqna  deconsolacioft.  • 
Mntraron/i^^cc  el  Evangelista:  r  )  las^ndrginis  . 
qm  cstuba¡m\aptrcebidas^  aiipí^aciadei  [Eípto^ : 
y  luego  se  cerró  la  puerta.  \  O  ccrradnrairpcrpC'» 
titt !  O-^  clansorá  ímhodtxl  f  O  puerta ;dó  -  todos 
^f»  hieneb,  oque  nunca jts  -dbttfás  jamas  1  Como: 
st  mas  dadmiaiDe  dixcta  :í.Genrada  está  la  puerta, 
dcliperdáa  i  de-Ja  misericoídía^  del  consueloí ,  de 
la  intercesión  ^  Ide  la:eaporañza ,  de  la  gratia,  • 
del  nierecixmcnto  >  y.  de  rtodoo;  los 'htenei.. Seis 
días  no  majS'^iefCoge  d  maopáj^y.  aliseptimo  dia  z, 
que  es  el  Sabgid^  ,  no  se'^KiUa :  y. por  leso^iyüna-^ 
rá  para  siempre^  <)uieii  con. tiempo  <io.<ée  pr4>ve- 
yó.  Por  temor  del  f rio  (^  dice^el  Sabio:  y  )*  i»  qui^] 
t-  so  arar  el  perezoso:  j/i  for  esto  andar á a  nte9^ 

>  digar  /»  el  verano  ,  pupí  ü  Jarám  .^  en:  átro-^ 

I  lugar  ?4;;  £/  ^  alkgat  en  el^r^no  s  és  hijffizUs" 

[  cretorjr:tl: que  entonces  sé  echa  a^dormiry  hija 

de  confitsion.  ¿Quéndayór  con£BSion  que  íxj^^ 
padece  áqnel  miserable,  xíco  avariento  5  ,.él  quál 
con  ks  migajuelas  de  pan  que  selecaíañ.cklai 
ü  mesa  ,  pudiera  comprai:  Ja  .hartura  del!  Cielo ;  y 

^  que  por  no.  haíver  quioddo  dar  esta  poquqdad^ 

/.  vinies^ea  talextrem^  de;  pobreza  >.quo. pidiese: 

y  pida  ^ra  siempre  iia»  ix>la  gota  de  hgua  ,  y* 
no  se  la; den ?  A  quien  no. ipüeye  aquella  petición^ 
}  del  malaventurado  1  quQ  dice :  Padre  Abraha'm , 

ten^ 
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tmcúmpassiúnde  mi ,  yembia  k  Lazairo  ^  pirop, 
^w  ma/r  ¿i  patita^  del  dedúm  agua\,  y  me  to^' 
que  tn  la  lengua  t  ifM^que>  me  'atormenta ,  ettd 
Ihümoi  ¿Qaé  ifi4&iq[scia$k  péticíiG^n  se  pudiera  pro-o 
perneta jque  esta  ^  Na  «e  acreTÍó  a  pedir  un  soloi 
jahrcrde  4giia  ^[Hí  ¡mm  dkiui^a  (pie  níojasse  toda^ 
la  mana >  en  ágo¿','y  io  que  «aos.Qs'  de  maravH^ 
lláD^.iii  áim  todo  eí  dedo ^  sitiD ^áQ3a  la  punta  ddi 
éédo:paTa**tocarle:la*  Icnguac  yaún  esto  sola  ftoi 
setlie* concedió.  Pov  dondeiretásí^  quan  certkda:: 
esiá'  k  paierta  de  todo  i  consuelo  > ;y;kpua  unraer^ 
sales  .«aquel  eneredkfao  :y  eausmunioa  ,.  que':6st¿» 
pnestsaalos  malosri,  pues  aim)estcedo\se  alcanzan 
De  sbecte^  qüe-ailda  quier^c  qve^ívpkiecea  los 
Qjbsy.a  do:quierJd  que  eiteridieren' las  majiosly 
nihgxm  consuelo  halkrán ,  {»r.  pequeño  que  seaii 
Y^  9S^  tomo  el  qub  sé  está  afao^ndo  eá  la .  mar»! 
sontido.  ya  debajo  kis^ aguas  ^  sifitialkr  sdbrcrque 
liacenpÍQ:,  tieude^moo^s  vecc&  la» roanos  a.  to<*^ 
das  partes  en  vano  ,  -porque  Jtpdaloque  aprieta^^ 
esr.agua.  lüquida^yt^leknable ,  iqtie  le  baxla  J^n\ 
gaña  ^  ássi  acceded  aUi  a.ios  júalaventuradbs\ 
qoaindo^sten  ahogindo^  en  a^I  piélago  dtf^an- 
tasc^ttíserias:,  a^oni^ndó  y  batallando  siemprq 
cónJa  !.moecte ,  simiéner  árrimQ.niiconsucloíso'-r^ 
hreqihe  puedan. estríicac  ^':'  i:         M  fu 

Esta  es  pues  una  de  las.  ma}Mares  penas ,  que^ 
en  aquel  malavcntui'ado  lugar,  se^^ecen*  Pcxr^^ 
que  si  e^as  penas  huvieran  de  dorar  por.alguir 
tiempo  .limitado^  (  aunque  fuecan  mil  años..,  Oj 
gen  mil  millones  de  años  )  aun  esto  fuera  algún 
linagc  de  consuelo  ,  porque  ninguna  cosa  es  cijm- 

■  -  ^  ■  pii. 


plidasMntc  gratide  ,  si  tiene  fia  :  mas  no  es  assi; 
sino  ipie  $iis  penj|$  compiten  con  la  eternidad  de^ 
"^110% ,  .y  I&  duración  de  m  >  miseria  con.  la  durai- 
cionde  la.diyma/.gloria.  £n qo^rnto  Dlo!;  TÍKÍe(« . 
xc:  olios  morirán  r/jr  quando.  Dios  dejare, de  ser; 
dique  es  .rdcqarán'  cUos  de  sec  Jo^ne  son.  |O.YÍ«r 
da  mortiferb  !  O  annerte  inmortal  t  No  sé  como- 
té  ilame :  si:  iridaisi.mudrtc  Si  ^áres  vida  i:i¿ca&íl 
mo  Beatas  ?  o  {sixrfsrmueiteí  ^r  ;¿;t[ámoidura!(?c)Ni^ 
te  llamase  Jp  ^uíov  ni  lo  (itrocí  porque  en:Io^no.' 
y  enrío  otraiíay  algo  d&bcén.:  fin  la  :yjdalln.y^ 
descansa  ^y^éniia.  muerte  tetsmoo  » quejes  .grañ^ - 
de::aIiviode(ii>aTt£abajos::itii  ^«tienes  de&oanso,': 
Q£^'termino;c|';Ptief  qué  c^s.?jEdres(lQ  npL^jde  iúi 
yida^  y  loímaloiíde  la  muerte.  •  Porque ^dp^dji^ 
|[  muerte  tiencs.el  .tprm«nto  ún  i  ^el  termino  ^^y  dbi 

I  la  vida!  h»  duracioh  sin;  el-  defcánso»  DéspDJdT 

Di^s.aíla  Airida.4  íy;a  la  jpDer4:ei4c' labaend-qne^ 
tenían  4  y  puso:  en  ti  lo  qtxeiiiestaía  j  <  para  costil 
go:  de: los r  malos;  ¡O  apEiarga  composición}  O:* 
purga  desabrida  del  calla  del  Se^or ,  Dd  :quab 
hfüeran  tad»s  ios  f¿cadafi¿£  dehsLtürra  i  t  :-"  -  . 
nuPocs  en  ota!  duración,  y:.pa:csta  eternidad 
quqma yo ,  heinnaiio  mió,  que  híncasses^un^rpoHj 
ca  .?los:o|os)de  la  considecadon.;  y  qué  comoaní*' 
mal  limpio  a  rumiasses  a§ora  este  passo  Jentroí 
de  tí.  .Y  para  q»e  mejor  esto  hagas  ,  ponte  a  con- 
sidecar. el  trabajo  /que  passa  un  enfermo  en  una^ 
mala. noche .^  especialmente  si  le  aqueja  algún' 
grande  dolor  ^  o  alguna  enfermedad  aguda.  Mi- 
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ra  « {  qué  de  vuelcos  dá  en  aquella  cama  I  qué  de* 
sasosiego  tiene  consigo !  qué;  tan  larga  le  parece 
aquella  noche  !  q.ué  hace  de  contar  las  horas  del 
retos,  y  qnan  giande  le  parece  cada  unn!  y .tofki^ 
se  le  va  en.  ilesear  la Inj^.d^ltiniañan^,  qupijtan 
poca  parte  ha  de  ser  para  curar  sy  maK  Pvws  ú 
este  se  tiene  por  tan  grande  trabajo  ;  ¿  qual  se» 
ri:c^  de  aquellac^noehe-  eterito  ^.^qlie  no  tieocjna- 
fmna  m  «pera  el  alya  del  dt;(  7  .  |  O  esciiridad. 
pxifuadá  !  O  nodifc  perpQt^A'i  O  noche. ipi^if» 
por  boca 'Je  Dios   i  y  de:Si|}*.&anto$^  qu«  do- 
seas  la  luz  ^  y-'^io  la  verás ,  xÁ  el  resplandor  do/la 
maikina  ,  que  se  levanta  !  Pue^míia  agora  ,  ¿  ^6^ 
linage  de  tormento  será,  vivir  para  siempre,  en 
tftl  noche  como  esta  ,  acostadp.,  po  en  un;i  ca* 
ii(a  blanda  ,  cómo  lo  está  un  dpUente  ;  üvfi  ea 
un  horno  de  llancas  tan  terribljes  ?  qué  jcspajdiu 
bastarán  para  sufrir  estos  ardores  ?  {O  cos^  pa- 
rí^ temblar  !  Si  sob  poner  la  punta  del  dedopsOH 
bre  una  ascua  pos.  espacia  de  un  Avi  Maria^ 
pareiie  cosa  intolo^ble ,  { qué  será  estar  encMer-. 
p<Sí  y  en  anima  ardiendo  en  jncdio  do  a^i^Uos^ 
fiíegos  tan  vivos  ^.que  los  de  esia  vida  cü  coj^r; 
paracioín  de  ellos  son  como  pintados  ?  ha^yr  jui- 
cio en  la4iefraltienen  seso. lea  hombres í^et|^ 
tienden  lo  que:  quieren  decir    estas  paJUbrjasi: 
crium  ,  que  esto  es>  fabuja  de  poetas }  picibaQ^* 
que  esto  les  toca  a  ellos,  o  que  se  dice  .^pof. 
otros  ?  Nadado  esto  ha  lugar.,  que  se  diga  j  pues 
de  todo  esto  nos  desengaña  ia  £e. 

$.11- 
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*í>ff  éit»  mal!  se  isí^oe  otro  naimepor  V  ^c. 
éS'  'eistár  siem(>rd  lai*^  penas  en  lin  misiiio  son  iyl 
cai  tfi^  ftiismó  piii^tb  ,  sin,'  ^ujp  iiayai  éu  bllas  lím^ 
gúh  ^Uvio  ^  ni  de¿HflácioiK  To<faús.iiaántas  cosas{ 
mf'^Ú^to  iíclícitíóf ,  rttedan  ¿oH:eliQttmQ.íctei»^ 
le  >^  iiuñda  esfáii  «til  tiá  ^misino  ser  i>  sino  slto<<: 
pte^tibjsfi-,  o  émi^táta.  La  iftar><yi  loilriosifie^l 
n6A  ftt^driécietttes  i^y'in^iigu«kii«es4.:iLos  tie«^i 
yi 'iá^íiíídadcs ,  yibs  tfcírtunas  de  los,hciiinb)r4s  -ji 
dd'-kl^RéyAos  4  iíiáiYpireesrán  co  ¿bntinuo  mi>vi^ 
miinte^;  Kó  hay  oalentura  tan  reck  ^  t^^enQitf^id 
gd  "SU  Náe¿ü«aclofír>  ¿i  A^\m  cá»^  agud9'qúe:áe»'f 
püés4^ie  ha  crecido  macho  ,  n0)fsiéinuy  ceroi^i 
de' descrecer.  Finalm^te  todfas)<lafi>itribulaci$i!flCS| 
y  raales^'poca  á  poca  los.  diminuya d  cíenipo^  y^ 
como  dice  el  piroverbio ,  nQ>hay/Cc»a  que^^^^iaá 
presJto 'se  enjugtte'^:  que  rías  ^lagrimas.  Sola  aque<f 
lia  peíia  está  sSeflif>re  ^erde :  sala;tiqiieUa  •calesín 
tbf a'  no  tiene  declinación:  solo  aquel  resis(i4e^i 

iK^'áe  calor no^!»be,^q^éx^^^  es/tarde  ni  (!uaH> 
ñaña .  ^  Quarenta  { días ,  y  quacenra^  >  noches  Uovi^ 
Dios  I   a  un  peso  ^en  eltiempodeltUluvib  SQbm> 
I  la  tierra  sin  escampan:  y  esfo abastó  para  aM4> 

"'  ':  gar 
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gar  el  mundo :  mas  aqui  eternalmente. lloverá  lan- 
zas y  rayos  de  fiíror  sobre  aquella  malaveoturada 
itierra  ,.sin  escampar  un  solo  punto.  , 

En  tanta  manera  es  esto  verdad  «^  que  aun, 
^.seguala  sentencia  de  Santo  Thomas  i)  la  pena 
íi  que  allí  se  dará  por  los  pecados  veniales ,  tam- 
99  bien  sei:á  eteriza  »  como  la  que  se  diere  por 
99  los  mortales.  Porque  aunque  al  pecado  venial 
99  no  se  deba  pena  infinita  ,  iijbas  porque  en  aquel 
99  estado  no  se  sufre  suelta  ,  ni  descargo  de  nin- 
»9guiic^  de^a»  porque  ya  passo  el  tiempo  de 
99  pagar  y  ^atisjfacer ,  por  eso  se  estará  aquella  pe- 
^>  na  en  un  mismo  ser ,  y  para  siempre  durará*  '^ 
Pues  i  qué  cosa  puede  ser  de  mayor  tormento 
y  hastio  ,  que  padecer  siempre  de  una  manera 
9jn  ningün  Knage  de  mudanza  ?  Por  tmf  precio- 
.so ,  que  fuesse  un  manjar  j  si  se  comiesse  toda  k 
iyi4a. ,  A^xki  ^n,  rostro..  Porque  no  pudo  ser.  man« 
jar  mas  precioso. ,  qne  aquel  manná  2  ,  que  em- 
bió  Dios  a  los  ^ijos  de^raéLen  el  desierto  ;  y 
£on  todo  esto,  por  pomer  siempre  de  él  vino 
ta  causiarlf^s  hastio  3  ,  y  tomito,  £]  camino  ,  que 
e^  todo  11<MI0  ,/diceaque  cansa  mas  j  que  el  qud 
no  lo  es; porque  siempre  la  variedad  aunen 
penas  es  línage  de  copsuelo^  Pues  di  me  :  ú 
Jas  COSÁIS  sabrosas  »  quando  son  siempre 
Juanera  » son  causa  de  hastío  y  de  pena  1 
nage  de  bastfíoserá  aqeet  ^  que  de  tan 
p^nas  se  caucará  1  siendo  siempre  de  um 
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qué  ^ntirán  Jos  malaventurados ,  quando  al1,i 
45e  v^an  ta^n  aborrecidos  y  desechados  de  Oio!(» 
que  ni  aun  con  la  suelta  de  un  pecada  ■  veniiaíl 
^«3ierá  dar  alivio  a  sus  tormentos  ?  Será  tan  gran- 
^issiitia  la  furia  y  rabia  y  que  contra  él  Concebi- 
rán,  que  perpetuamente  nunca  cesarán  de  mal- 
'•ddcir  y  bíasphemar  su  santo  noBibre»' 

$.     III. 

1>B  QPAN  TERRIBLES  SEAN  LAS  PENAS  Dm. 
INFIERNO  ,  POR  EL  GUSANO  DE  LA  COIT- 
CIENCIA  ,  Q.ÜE  PERPETUAMENTE  LES  ATOR- 

'      DIENTA. 

A  todas  estas  penas  se  añade  la  de  aqud 
perpetuo  gastador,  que  es  el  güskno  de  la  cxjn- 
ciencia  ,  de  quien  tantas  veces  hace  nüecícíoíEi  14 
Escriptura  1  diciendo  :  £1  gusano  dé  cUornó' mo- 
rirá ,  y  ^l  fuego  de  ellos  nunca  se  apegara.  Bs^ 
te  gusano  es  un  despecho  rabioso  ,  y  un  ¿trepen* 
timicnto  infructuoso ,  que-  los  malos  allí  siempre 
tienen ,  acordándose  der  aparejo  y  tiemí>o  ,  que 
aquí  tuvieron  para  escapar  de  aquellos  ta»  gran- 
des tormentos ,  y  como  no  quisieron  aprovecharr 
sede  él.  Pues  quandó*  el  miserable  pecador  se 
vea  áisi  por  todas  partes  arrinconado  y  deshau- 
ciado ,  y  se  acuerde  de  qi^antoS'  dias  y  años  de*- 
xó  passar  eñ  vano  ,  y  de  -quantas  veces  fue  avi- 
sada de  este  peligro  ,  y  como  de  nada  hizo  casOj 

:  ..     .    .  : .¿qué 
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i  qiié  ^ntírá  ?  qué  olas  y  qué  desmayos  -  seria 
Iqs  de  s^ corazón?  No  has  Ieidoc;i..el£vaiige» 
lío  I  :  AlH  será  llanto  y  crugir  de  dientes  ?  Pucf 
estas  y  otras  taks  serán  las  Causas  de  este  tan 
^trañó  dolor. 

Y  para  que  mejor  entiendas  esto  « en  que  tan« 
to  va  ,  quierote  poner  un  exemplo  scmejanteé 
Traigamos  a  la  memoria  la  historia  de  Joseph  ^, 
y  aquella  grande  hambre  de  los  siete  años  de 
£gypto ;  antes  de  la  qual  dice  la  Escriptora  ,  que 
fue  tan  grande  la  abundancia  de  trigo  ,  que  hu« 
vo  en  los  otros  primeros  siete  años  que  prece* 
dieron  a  esitos ,  que  igualaba  con  las  arenas  <lc 
la  mar  ,  y  sqbrepujaba  toda  medida.  Pero  aca« 
bados  estos  siete  años ,  sucedieron  los  otros  sie<* 
te  de  tanta  esterilidad  ,  que  el  primero  de  ellos 
vino  todo  Egypto  ante  el  Rey  Pharaon  dando 
¥oces  y  diciendo  :  Danos  de  comer.  Y  como  el 
Rey  los  embiasse  a  Joseph  5  ,  pidióles  Joseph 
todo  quanto  dinero  tenian  ,  y  dióles  aquel  año 
trigo  por  él  Gastado  ya  esto  ,  vuelven  el  año  si« 
guiente  a  Joseph  diciendo  :  Danos  de  córner^ 
¿  Por  qué  consentirás  que  muramos  de  hambre 
en  tu. presencia  ;  pues  ya  no  tenemos  dineros  que 
dar ? >A  Jos  quales  respondió  :  Traedme  todo^ 
vuestros  ganados  ^  y  daros  he  por  ellos  trigoi 
pud  os  ha  faltado  ya  el  dinero.  Y  como  ellos 
le  ofireciessen  todos- sus  ganados;  acabada 'va 
aquella  :j[)rovision  ,  vuelven  otro  año  diciendós 
Siem.  sabes  ,  Señor  ,  que  ya  ni  tenemos  dineros 
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Hi  ganado  que  dar  ;  y  que  nú  nos  queda  ofra 
€0sa  mas  que  hs  cuerpos  y  las  tierral.  ¿  Pues 
'€ámo  sufrirás  que  perezcamos  aqui  de  Ham^ 
iré  delante  de  ti  ?  Nuestras  personas  y  nues^ 
tras  tierras  y  que  solas  han  quedado  de  tan*^ 
tts  bienes  ^  tuyas  son.  Cómpranos  por  esclavos 
del  Rey  ^  y  danos  siquiera  para  poder  sembrar\ 
porque  no  venga  la  tierra  a  quedar  yerma  y 
solitaria  9  pereciendo  los  que  havian  de  poblar 
-y  labrat.  De  esta  manera  compró  Jdseph  to- 
da la  tierra  de  Egypto  ;  porque  todos  vendie* 
ton  sus  posesiones,  por  la  grandeza  de  la  bam-^ 
htt  que  padecían.  Esta  es  xa  historia.  Tome- 
mos de  aqui  agora  lo  que  hace  a  nuestro  ca- 
so. Ruegote  me  digas  >  ¿  qué  sentirian  estos 
liombres  miserables  ,  quando  se  acordassen  de 
aquellos  primeros  años  de  la  fertilidad  pftssa^^ 
da  ,  y  viessen  ,  a  quan  poca  costa  se  pudieran 
proveer  para  adelante  ,  y  zxxn  allegar  tesoros  pa- 
ra toda  la  vida  ?  Con  qnanta  razón  se  cojigofa- 
riany  reprehenderían  ,  diciendo  :  \  ^ÍIalave^tura- 
dos  de  nosotros  que  con  tanta  facilidad  nos  pa^ 
dieramos  remediar  y  proveer  para  toda  la  vida;  y 
no  quisiiñosl  Y  si  no  fuéramos  avisados,  de  estO} 
por  ventura  tuviera  alguna  defensa  nuestro  des- 
cuida :  vpero' siendo  de  ello  avisados  tanto  antes, 
y  conociendo  ,  que  diría  verdad  en  lo  venidero, 
quien  assi  havia  acertado  en  lo  presente  ^  y  vien^i- 
áo  sobre'  todo  esto  la  priesa  ,  que  se'daban^Jos 
xnayordoiBos  de  el  Rey. a  .recoger  y  encerrar áo- 
do  quanto  pan  podían  (  lo  qnal  nos  debiera  bas- 
fia(.p2(r».Sntend&r.quaa  de  vera$  iba  a^ueji  i^e- 
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gocio)  I  y  qué  con  todo  cstó  fuessemos  tan  des- 
cuidados y  desproveídos?  qué  disculpa  pode* 
mos  tener  ?  ¡O  quánto  nos  valiera  para  este 
tiempo  lo  que  entonces  desperdiciamos !  y  qu4 
riquezas  pudiéramos  agora  juntar  con  lo  que  allí 
derramamos !  ¿  Dónde  estaba  nuestro  juicio?  áón^ 
de  nuestro  seso,  pues  no  supimos  aprovechar* 
nos  de  tal  oportunidad?  Estas  y  otras -^un  mas 
graves  acusaciones  dirían  contra  si  aquellos  mi- 
serables :  y  todo  aquel  tiempo  me  parece ,  que 
estarían  como  desesperados  y  despechados ,  pen- 
sando en  tan  estraño  descuido. 

Pues  dimc  agora  ,  hermano ,  £  qué  es  todo  es¿ 
to  en  comparación  de  lo  que  aquí  tratamos  ,  si- 
no una  sombra  comparada  con  Ja  verdad  ?  Aque- 
lla fue  hambre  de  siete  años ;  mas  la  del  infier^^ 
no  será  eterna :  aquella  tuvo  remedio  ,  aunque  di: 
ficdltoso  y  caro ;  esta  para  siempre  nunca  lo  ten- 
drá: aquella  pudo  redimirse  con  dineros  y  ha- 
cienda ;  esta  nunca  jamás  será  redimida  ni  permu« 
tada  por  otra  cosa.  Irremisible  es  aquel  castigo» 
irremisible  aquel  sambenito  :  irrevocable  aquella 
sentencia.  Finalmente  aquellos ,  passados  los  siete 
años ,  volvieron  a  levantar  cabeza ,  y  salir  de  la- 
ceria: mas  alli  el  que  una  vez  entrare  a  padecer, 
nunca  jamás  volverá  a  saber  que  cosa  es  descanso. 
Pues  si   aquellos    con  todo  esto     estarían  todo 
aquel  tiempo  tan. afligidos  y  congojados ;  ¿quan-. 
to  mas  lo  estará  el  que  alli  se  viere  tan  sin  re- 
medio? O  si  supieSses  considerar  ,  como  estará 
alli  cada  uno  despedazándose  y  carcomiéndose 
entre  si  mismo  ,  y  diciendo :    ¡  O  mj^i^abk  de 
TCM.  r.  B 
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mí  i  y  qué  tiempo  y  qué  oportunidades  dexé  pas- 
sar  en  vano  1  Tiempo  huvo  que  con  un  jarro  de 
agua  fria  pudiera  ganar  una  corona  de  gloria ;  y 
donde  aun  con  las  mismas  obras  necesarias  para 
sustentar  la  vida  ^  pudiera  merecer  la  vida  eter- 
na, i  Pues  cómo  no  tché  los  ojos  adelante  ?  có- 
mo me  cegué  con  lo  presente  ?  como  dexé  pas- 
sar  en  vano  aquellos  años  de  tanta  fertilidad  y 
aparejo  para  enriquecer  ?  Y  ^i  yo  viviera  entre 
Gentiles  ,  y  no  creyera  ^  que  faavia  mas  que  na- 
cer y  morir ,  alguna  manera  de  escusa  tuviera 
con  decir :  No  supe  lo  que  me  estaba  guardado. 
I  Mas  viviendo  entre  Christianos  ,  y  siendo  yo 
uno  de  ellos,  y  teniendo  por  fe  ^  quehavia  de 
llegar  esta  hora ,  y  avisándome  cada  dia  las  vo- 
ces de  la  Iglesia  de  este  dia  «  y  viendo  muchos^ 
que  por  este  aviso  se  apercibian  con  tiempo  ,  y 
se  daban  priesa  a  hacer  provisión  de  buenas 
obras ,  cuya  vida  era  aun  mayor  prueba  de  lo 
que  se  predicaba^  y  que  a  todas  estas  voces  y 
exemplos  me  hicíesse  sordo  ,  y  ni  aun  de  valde 
quisiesse  recibir  el  Cielo  i  ¿  Qué  merece  quien  tal 
hizo  ?  O  furias  infernales ;  despedazad  y  comed 
mis  entrañas ;  que  yo  lo  tengo  mierecido.  Me- 
rezco rabiar  de  hambre  para  siempre  ^  pues  con 
tiempo  no  me  proveí.  Merezco  no  coger  ,  pues 
no  sembré ;  y  no  tener ,  pues  no  guardé ;  y  que 
no  me  den  agora  lo  que  pido ,  pues  quando  me 
rogaban  con  ello,  lo  deseché.  Merezco  gemir 
y  llorar  en  vano  mientras  Dios  fuere  Dios ,  y 
merezco ,  que  este  gusano  me  esté  siempre  car- 
comiendo las  entrañas  ,    y  representándome  lo 

po- 
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poco  que  gocé ,  y  lo  mucho  que  perdí ,  y  lo 
mucho  mas  que  pudiera  ganar  con  lo  poco  que 
no  quise  perder.  £ste  es  pues  el  gusano  inmor- 
tal, que  alli  ha  de  estar  siempre  carcomiendo 
las  entrañas  de  los  malos  :  que  es  una  de  las  mas 
terribles  penas »  que  alli  havrá, 

§.    IV. 

2>E  QUAN  TEKKIBLSS  SSAAK  I.AS  PENAS  DEL 
IVFIEENO  9  QUE  CABA  UNO  PABSCEEA  SE- 
GÚN  SUS   CULPAS. 

Espantado  estarás  por  ventura  ,  Christiano 
Iie¿lor ,  de  leer  tantas  maneras  de  penas ,  como 
aquí  están  escritas:  y  parecerte  ha  ,  que  ya  no 
hay  mas  que  añadir  a  lo  dicho.  Mas  al  brazo  de 
Dios  no  faltan  fuerzas ,  para  castigar  mas  y  mas 
a  sus  enemigos.  Porque  todas  estas  penas,  que 
hasta  aqui  havemos  contado ,  son  penas  qu^  ge- 
neralmente competen  a  todos  los  condenados: 
mas  allende  de  estas  generales  hay  otras  parti- 
culares ,  que  alli  padece  cada  uno  ,  según  la  ca« 
lidad  de  su  delito.  Y  conforme  a  esto  los  sober- 
vios  serán  alli  abatidos  y  humillados ,  y  llenos 
de  confusión :  los  avarientos  padecerán  misera- 
ble necesidad :  los  glotones  rabiarán  con  perpe- 
tua hambre  y  sed:  los  lujuriosos  arderán  en 
las  llamas ,  que  ellos  mismos  encendieron  ;  y  los 
que  toda  la  vida  anduvieron  a  caza  de  placeres 
y  deleytes ,  vivirán  en  continuo  llanto  y  dolor. 
Y  porque  los  cxemplos  son  muy  pX)deroso^ — 

B2 
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ra  mover  los  corazones  »  no  dexaré  de  traer  a 
este  proposito  uno  solo  ,  por  el  qual  se  entien- 
da algo  de  esto.  Escríbese  de  un  santo  varón, 
que  vio  en  espíritu  la  pena  de  un  hombre  car^^ 
nal  y  mundano  en  esta  manera :  Vio  como  los 
demonios  en  acabando  éi  de  espirar,  airebata^ 
ron  su  anima  ,  y  con  grande  alegría  la  llevaron 
a  presentar  al  principe  de  las  tinieblas :  el  qual 
estaba  sentado  en  una  gran  silla  de  fuego  espe- 
rando este  presente.  Y  como  se  lo  pusieron  de- 
lante 9  levantóse  de  la  silla ,  y  díxo  al  miserable 
huésped  ,  que  le  quería  hacer  gracia  de  aquella 
silla  tan  honrada ,  porque  havia  sido  hombre  de 
honra ,  y  amigo  de  ella.  Luego ,  como  él  se  asen- 
tasse ,  y  con  grandes  voces  y  clamores  se  que 
xasse  de  aquella  honra  tan  pesada  ,  vinieron  dos 
demonios  muy  feos ,  y  presentáronle  una  taza  de 
un  brebage  amarguíssinio  y  hediondo,  y  hicieron- 
selo  beber  por  fuerza  ,  diciendo  \  Razón  será ,  que 
pues -fuiste  amigo  de  vinos  preciosos  y  de  rega- 
los ,  que  pruebes  también  el  vino  ^  que  todos  be- 
bemos en  esta  tierra.  Luego  otros  dos  Llegaron 
con  dos  trompetas  de  fuego;  y  puestos  a  sus 
orejas  y  comenzaron  a  soplarle  llamas  de  fuego 
en  ellas,  diciendo :  Este  refrigerio  te  teníamos 
aquí  guardado  ,  porque  sabíamos  ,  que  eras  amí* 
go  de  canciones  y  música  allá  en  el  mundo.  Lue- 
go vinieron  otros  cargados  de  víboras  y  serpien- 
tes: las  quales  tendieron  sobre  los  pechos  y 
entrañas  del  miserable  »  diciendo  :  que  pues  ha- 
via sido  amigo  de  los  abrazos  y  regalos  de  las 
mugeresj  que  tomasse  agora  aquel  refrigerio  en 

lu- 
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lugar  de  los  deleytes ,  que  havía  gozado  en  el 
mundo.  Di  esta  manera  pues  ( cerno  dice  el 
Prdpheta)  i  se  da  al/i  medula  contra  medi- 
da ,  quamlo  el  malo  sea  castigado :  para  que 
en  esta  tan  grande  variedad  y  proporción  de 
pena  resplandezca  el  orden  y  sabiduría  de  la 
divina  justicia.  Esto  mostró  Dios  en  espirita 
a  este  santo  varón  para  nuestro  castigo  y  aví« 
so{  no  porque  en  el  infierno  haya  estas  cosas 
materiahnente ;  sino  para  que  por  ellas  enten* 
4iessemos  en  alguna  manera  algo  de  la  varie- 
dad y  muchedumbre  de  las  penas  que  aili  hay. 
De  lo  qual,  no  sé  como,  algunos  Gentiles  tu- 
vieron alguna  noticia  :  pues  hablando  Un  Poe- 
ta .de  esta  muchedumbre  de  penas ,  atinó  a  de*- 
€ir ,  que  aunque  tuviera  cien  bocas  y  otras  tan*^ 
taslenguasy  y  una  voz  de  hierro,  no  fuera  po- 
troso para  contar  solo  los  nombres  de  ellas. 
Poeta  era  ¡iel  que  dixo  esto:  mas  en  ello  no 
habló  como'  Poeta ,  sino  como  Propheta  y 
Evangelista;     ' 

Pues  si  rodo  esto  ha  de  passar  assi;  ¿quál 
es  el  hombre ,  ^ue  viéndolo  dende  agora  tan 
cierto  con  o]os  dé  fe ,  no  vuelve  la  hoja  ,  y  co^ 
mienza  a  proveerse  para-  este  tiempo?  dónde 
está  aqui  *  el  juicio  ?  dónde  la  razoü  ?  dónde 
siquiera  el  amor  propio ,  que  siempre  busca  su 
provecido ,  y  se  teme  de  su  dafio  ?  hase  por  ven- 
tura el  hombre  hecho  bestia ;  pues  no  ve  mas 
de  lo  présente?  ha  perdido  los  ojos  para  m¡- 
B  3  rar 
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rar  adelante  ?  Sardos  (  dice  Isaías  i  )  oid :    «>• 

^os  ^  abrid  los  ojoi'fara  wer.  iQuién  es  el  cü'' 

go ,  sino  mi  siervo  ?  /  quién  es  e\  sordo  ,,  sintf 

aquel  a  quien  embié  mis  meñsageros  ?  /  quién 

0s  ciego  y  sino  el  que  se  dexó  vender  for  esclavo? 

tu  ,  que  ves  muchas  cosas ,  na  veras,  esta  ?  iu^ 

que  tienes  las  orejas  abiertas ,  no  entenderás. 

£ste  negocio  ?  Sí  esto  no  crees  ,  c^mo  ^reg  Chrísr 

tiano  ?  y  sí  lo  crees  y  no  lo  provees ,  como  eres 

hombre  de  razón?  Dice  Aristóteles^  qué.  t$stát 

diferencia  hay  entre  la  opíníon^y  k  imaginación» 

.que   ia  íniaglnacíon..  sola   no  basta  para   causar 

temor;  masía  opinión  sí.   Porque  jmaginar  yo, 

que.  una,  casa  se  quiere  caer  soí>re.roí  ^  no  basta 

para  .causarme    temor,  sino  tuvíesse  crédito,  a 

opinión  que  ello  es  assi :    porque  ya  esto  b^s^ 

tante  causa  era  para  hacerme  temer.  Y  de  aquí 

nace  el,  temor  ,  con  que  andan  siempre  los  homl* 

cíanos,  por  la  sospechsfc,  que  tieií^  dejas^aset 

chanzas  de  sus  enemigo^.  Pu€ss4  la^fíírpimWy 

sospecha    sola  del  peligro  basta  para^nha^er  tti 

ítter  aun  a  los  mas  esforzados  i.^écomo Ja. cserti- 

dumbre  y  fe  de  tan.  'grandes  nial^^rquft  es  sobro 

toda;  opinión  y  ciencia  ^  ..no  te  hace  jemer?  Sit» 

ves ,  qi^  ha  tantos  años,,  que  viy^^,i¿al.¿  y  qup;« 

lo  menos  ^pgun  la    presante  jtísüiGÍa:estás'<:Qnden 

nado  2L  e^t?.  p^naf .  y  ^ddante  no  t:^ngo.  mas  cre^. . 

dito  qu?  te  emendarás ,  que  lo  has  hecho  hast^ 

aquí  a  cabo  de  tantos  anos;  j  como andacidp ett 

este  pcligrp  y  no  te  toma  algún  sobresalto ,  viea- 

í  f  do 
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do  el  estado  en  que  vives,  y  hs  penas  que  te 
aguardan  ¿  y  el  tiempo  que  pierdes  ,  y  el  ane^ 
pentimiento  inmprtal  que  de  esto  has  de  tener? 
No  hay  seso  que*  baste  a  sentir  tan  espantable 
ceguedad, 

CAPITULO,   11. 

J>M  XA  GZOHIA    2>£    tiOS   MJENAVSr9nrRAI>0S. 

PAra  que  ninguna  cosa  faltasse  a  nuestro  co« 
xazon ,  que  le  moviesse  a  la^  virtud ,  des- 
pués de.  la  pena  de  los  malos  ,  con  que  Dios  nos 
amenaza  ^  proponenos  tam  bie  n  delante  el  galar- 
dpn  de  los  buenos  (que  es  aquella  glcMria  y  vida 
inmortal  deque  gozan  los  bienaventurados)  con 
jqu^  muy  poderosamente  nos  convida  al  amor  de 
«lia.  pero  qué  tal  sea  este  galardón  y  esta  vida^ 
JQO  hay  lengua  de  Angeles  ni  de  hombres  s  que 
basten  para  explicarlo.'  Mas  pai^a  tener  algún 
olor  y  noticia  de  ella  ^  quiero  referir  aqui  a  la 
letra  lo  que  S.  Ai^gustin  dice  en  una  de  sus  Me- 
ditaciones I  i  hablando  de  esta  ^  vidal  ii  ¡  O  vi- 
19  da  ,  dice;  él ,  aparejada  por  Dfos  para  sus  ami« 
99  gos:  vida*  bienaventurada  ,  vida  segura  ,  vi- 
99dai  sosegada,  'vida  hermosa,  vida  ; limpia j 
•9  vida  casta ,  vida. santa  ,  vida  no  sabidora  de 
99  muerte ,  vida  sin  trikcsa  ,  sin  tlrabujo ,  sin  do- 
99  lor ,  sin  congoja  ,  sin  ^corrupción  /^  sin  sóbre- 
te salto,  sin  variedkdiu  mudanza  ,<  vida  llena  de 
19  toda  hermosura  y. dignidad  ,  donde  ai  hay  ene- 
B  4  19  mi- 
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^,  migo  que  ofenda ,  ni  deieyte  que  inficione: 
,,  donde  el  amor  es  pcxfcSto  ,  y  el  temor  ningii- 
^y  no :  donde  el  dia  es  eterno  ,  y  el  espíritu  de 
y,  todos  uno  :  donda  Dios  so  re  cara  a  cara  ,  y 
^,,  solo  este  manjar  se  come  en  ella  sin  hastío!  De- 
^  leytame  considerar  tu  claridad ,  y  agradan  tus 
y,  bienes  a  mi  deseoso  corazón.  Quanto  roas  te 
^,  considero,  mas  me  hiere  tu  amor,  Grande* 
„  mente  me  deleyta  el  deseo  grande  de  ti ,  y  no 
^  menos  me  es  dulce  tu  memoria.  ¡O  vida  feli- 
yf  cissima !  O  Reyno  verdaderamente  bienaven* 
j,  turado  ,  que  careces  de  muerte  :  que  no  tienes 
y,  fin  :  a  quien  ningunos  tiempos  succeden :  don- 
„  de  el  dia^  sin  noche  continuado  no  sabe  que 
„  cosa  es .  mudanza :  donde  el  caballero  vencedor 
,9  ayuntado  a  aquellos  perpetuos  coros  de  i^n- 
,,  geles ,  y  coronada  la  cabeza .  con  guirnalda  de 
^,  gloria  j  canta  a  Dios  ua  cantar  de  los  canta- 
9,  res  deSion  !  i  Dichosa  y  muy.  dichosa  sería  mí 
,,  anima ,  si  acabado  el  curso  de  mi  peregrinación, 
fy  mereciesse  yo  ver  tu  gloria  y  tu  bienaventuran- 
y,  za ,  tu  hermosura ,  los  muros  y  puertas  de  tu 
,,  ciudad ,  tus  plazas,  tus  aposentos,  tus  gene- 
.,,  rosos. jeiudadanos  ,  y  tuJRey,  onuiípotente  en 
.„  su  herniíosa  magostad.  Las  piedras  de  tus  mu- 
[|  ^,  ros  son  preaiosas :   las  <  puertas    están  sembra- 

,,'das  de 'perlas  resplandecientes:  tus  plazas  son 
,,  de  oro  muy  subick»>  en  las  quales  nimca  fal«<* 
„  tan  perpetuas  alabanzas.  Las  casas  son  de  sí- 
„  JJeria ;  losi  sillares  son  zafires :  los  maderamien* 
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,,  tos  son  racimos  de  oro :  donde  ninguno  entra 
^y  sino  limpio  ,  y  ninguno  mora  ,  que  sea  sucio. 
yy  Hermosa  y  suave  eres  en  tus  deleytes ,  madre 
,y  nuestra  Hierusalem.^íingunacosaen  ti  se  pa« 
;^dece  de  las  que  aqui  se  padecen.  Muy  dif&« 
if  rentes  son  tus  cosas  de  las  que  en  esta  vida 
jf  miserable  siempre  vemos/En  ti  nunca  se  ven 
99  tinieblas  t  ni  noche  ni  mudanzas  de  tiempos* 
iy  La  luz  que  te  alumbra  ,  ni  es  de  lamparas ,  ni 
^,  de  luna ,  ni  de  lucidas  estrellas ,  sino  Dios  qu« 
),  procede  de  Dibs ,  y  luz  que  mana  de  luz  ,  es 
,,  el  qué  te  da  claridad:  El  mismo  Rey  de  los 
„  :Reyes  reside  siempre  en  medio  de  ti ,  cerca- 
9,  do  de  sus  ministros.  Alli  los  Angeles  a  coros 
i,  le  dan  música^  muy  suave.  Alli  se  cplebra  una 
gf  perpetua  solemnidad  y  fiesta  con  cada  uno  de 
^,  los  que  entran  en  esta  peregtinacion.  Alli  está 
,1  la-  orden  de  los  Prophetas :  alli  el  señalado  co^ 
,9  ro  dé  los  Apostóles ;  alli  el  exercito  nunca  ven* 
,1  cido  de  los  Martyres  s  alli  el  reverenaissimo 
„  convento  de  los  Conffessorcs :  alli  los  verda- 
^  deros  y  perfedds  Religiosos:    alli  las  santas 
jf  mugeres  ,  que  juntamente  vencieion  los  mun^ 
99  danos  deleytes  con  la  flaqueza  femenil :  alli  los^ 
^f  mancebos  y  doncellas  ,  mas  ancianos  en  virtu- 
,9  des  que  en  edad :   alli  las  ovejas  y  corderos 
t^que  escaparon  de  los  lobos ,  y  de  los  lazos 
,f  engañosos  de  esta  vida ,  tienen  perpetua  fies^i 
,1  ta  cada  qual  en  su  ventana :  todos  semejantes 
91  en  el  gozo,  aunque  en  el  grado  diferentes. 
„  Alii  reyna  la  caridad  en  toda  su  perfección: 
aporque  Dios  les  es  todo  en:  todas  ¿W'^»*  •  -» 
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^,  quien  contemplan  sin  fin  ,  en  cuyo  amor  stem- 
,,  pre  arden ;  a  quien  siempre  aman  >  y  amando 
,,  alaban  ^  y  alabando  aman  ,  y  todo  su  exercir 
^  ció  es  alabanzas  sin  cans^^ncio  y  sip  trabaxo. 
^,  j  O  (iíchoso  yo , .  y  verdíid^yamente  dichoso» 
,^  quandq  suelto  de  las  prisio^i^  de.  estecocpC'; 
2,  zuelo,  mereciere  oir,  aquellos  ^antatcs .  de  la 
^^  música  cejestial ,  entonados  en  alabanza  de} 
y,  Rey  eterno  por  todos,  los  ciudadanos  de  aqüe-; 
„  lia  nobl^  ciudad»  Dichoso  yo,  y  n^qy.,  dicho-* 
^^  so  ,  quando  me.  hallare  ,  e/ux^  jos  CapdUne;& 
^,  de  aquella  Capi}Ia \  y  me  <upi^re:la^e^  deic^- 
„  tonar  yo  jambien  mi  j^llfihia  >  y  assisfcir;í  mi 
„  Rey  a  nii  I^ios ,  a;mi  Señpr.j  y  vrarkicn'su, 
,,  gloria  ,  assi  c^mo  él  f¥ie;lQ<<promeUQ'qiia¡ado 
^,  dixo  I  : ,  Padre  ,  estaes  mí.  i|ltima  y  .di^fermi-i 
j^  nada  voluntad^  que  todos  ]c^que.tu  m^  diste, 
^,  se  hallen  conn^igó^  y  vean  ]fL  claridad.»  quatUn 
,,  ve  contigo  antes  que  el  mundo  fuessc.<riadol  u 
Pasta  aqui  son  palabras  dftS...iA4igu$tin,  «  í  :> 
.  Pues  dime  agora  :  ¿que.  dia  será,  aqudl  que 
amanecerá  por  tu  casa  t  %i  .huvieres  vivado  .xa 
tenjor  de.  pios^» /quando ',., acabado  el  cufsadp. 
esta  peregrina<?Í9n  ,  passcs  ,d?  ]a  iñuertc  ^Axin^ 
inprt^l\4^d  .^  y  e;>.  el  passp  q^eulOs  otros  comien- 
zan a  temer  :^  CQipience^  tu ;  a  levan^a^r.  cab^a» 
porque  se  allega  el. dia  , de  i;y  c^dempcion  I  %\  ^ajl 
^un  poco  (di<f^  S.  H¡ejronyra9í;,a  la  virgda  JBus^ 
y,  tochio  2)  4e  la.  cárcel  dS; csje  cuerpo^  y  pues,- 
„  ta  a  la  puerta .  de  ese  t^bejpiig/sulp  ,  pon  delantq . 
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„  tusoj.o$  el  galardón  que  esperas  de  los  trabajos 
„  presentes.  *'  Díme:  qué  día  será  aquel  quando  la 
sagrada  Virgen  María  acompañada  de  coros  de 
Vírgenes  te  venga  a  recibir  :  y  quando  el  niismo 
Scñof  y  Esposo  tuyo  con  todos  los  Santos  te  sal- 
ga al  camino  diciendo  i:  I^yaniate  y  dat€ prie- 
sa, querida  mia  j  hirtHOsafnia^  paloma  mia: 
que  el  invierno  es  ya  passado  rj  W  torb^line  dt 
las  aguas  ha  cesado ,  ;  las  jlores  han  apare- 
(ido  en  nuestra  tierra.      '^  '"\ 

I  Pues  qué  tan  grande  Síyrá  'el  gozo  >  <{\\t  m 
anima  recibirá  quando  en  psta  hora  sea  presen-' 
tada  ante  el  trono  de  aquella  Beatissima  Trini- 
dad por  mano  de  los  santos  Angeles,  y  espe- 
cialmente de  aquel  a  quien  fuiste  como  a  fiel  de- 
positario encomendada?  quando  este  con  Jos  de- 
más prediquen  tus  buenas  obras  ,  y  las  cruces  y 
trabajos  que  padeciste  por  Dios.?  Escribe  S.  Lu- 
cas 2  ,  que  quando  murió  aquella  santa  Ikrios- 
iipra  Tahitha ,  todas  las  viudas  y  pobres  ccr. 
carón  al  Apóstol  S.Pedra  mostrándole  U%  yes-. 
tiduras,  qué  Jes  hacia,  .Por  laá  qpales  cwiMiio- 
vido  el  Apóstol ,  rogó  a  J>m  por  aquella:  tm 
piadosa  mu ger ;  y  por  sus  <^ra(ciones ,  larespcitó 
i  Pues  qué.  gojio  jBCPtirá  tu  ai)ima ,  quando  aque- 
llos bienaventurados  espíritus  te  tomen  en  me- 
dio, y  pue$to$  ante  el  divino  consistorio  prc- 
*quen  tus  buenas  obras ,  y  cmeoten  por  su  or- 
^n  tus  limosnas ,  tus  pr^cion^s  ,  tus  ayunos ,  ]a 
inocencia  de  tu  vida,  d  sufrimiento  en  las  iiiju- 

lias^ 


Cánñc.  IL    s    Añ.  lY. 


'.j. 


aS  TRATADO  WlIMEltO 

rias,  lá  paciencia  cit  los  trabajos,  la  templanza 
en  los  regalos,  con  todas  las  otras  virtudes  y 
buenas  obras  que  hiciste  ?  ¡  O  quánta  alegria  re-/ 
cibirás  en  aquella  hora  por  todo  el  bien  que  ho- 
viercshechol  y  como  conocerás  alli  el  valor  y 
excelencia  de  la  virtud  !  Alli  el  varm  obedien- 
U  hablará  wBoria  i :  alli  la  virtud  recibi- 
rá itt  premio ;  y  el  bueno  será  honrado  según 
su  merecimiento. 

Demás  de  esto  ¿qué  gozo  será  aquel  qüó 
recibirás  qúando  viéndote   en  aquel  puerto  de 
tanta  seguridad  ,  vuelvas  los  ojos  al  curso  de  í* 
navegación  passad^,-  y  veas  la«Wí  mentas  en  que 
te  viste,  y  los  estrechos  por  do  pass^tes ,  y  los 
peligros  de  ladrones  y  cosarios  de  qtie  escapaste? 
Alli  ¿5  donde  se  canta  aquel    cantar  del  Pro* 
pheta ,  qtie  dice  i  :^  Sino  fuera  forque^  el  Se- 
ñor me  ayudó  ^'féco  ^f)a\ih  para  que  mi  anima 
fuera' a  farar  e%  los  infiernos.  í.^pechlment<i 
quandodende  álli  veas  tantos  picados  como  cá¿ 
da  hora  se  hacen  en  el  mundo  ;  tantas  aniíñtó 
como  cada  dia  descienden  al  inlieirno ;  y  coáió 
entre  tanta  muchedumbre  de  perdidos  quiso  Dioí 
que  'tu  ftiesscs  dcf  numero  de  Jos*  ganados  ,  ydS 
aquellos  á  quien  hóviesse  de  caber  tan  dichosa 
suertc;'  '  ■  .  ••  :  :r.r-.    r-    •  •;/ 

¿  Qué  será  sobre  todo  eso  ver  las  "fiestas'  y 
triunfos ,  que  cada  dia  se  celebran  con  lósflteéí' 
vos  hermimos ,    que  vencido  ya  el  niunído  ,  y 
atabádó  el  curió  'áé  "su  pcregriftadon ,  entran  * 
.    h  ser 
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ser  coronados  con  ellas  ?  ¡  O  qué  gozo  se  re* 
cibe  de  ver  restaurarse  aquellas  sillas ,  y  edifi« 
carse  quella  ciudad  ,  y  repararse  los  muros  de 
aquella  noble  Hierusalem !  ¿  Con  quán  alegres 
brazos  los  recibe  toda  aquella  Corte  del  Cie- 
lo ,  viendo  los  venir  cargados  de  los  despojo- 
del  enemigo  vencido?  Alli  entran  con  los  va- 
rones triunfantes,  también  las  mugeres  vence 
doras ,  que  juntamente  con  el  siglo  vencieron  la 
flaqueza    de  su  condidon.  AUi  entrarán  las  Vir- 

fines  Inocentes  martyrízadas  por  Christo  ,  con 
oblado  triunfo  de  la  carne  y  del  mundo ,  con 
guirnaldas  de  azucenas  y  rosas  en  sus  cabezas. 
Alii  también  muchos  mozos  y  niños  ,  que  sobre- 
pujaron la  ternura  de  sus  años  con  discreción  y 
virtudes  ,  entran  cada  dia  a  recibir  el  premio  <íe 
su  pureza  virginal.  Alli  hallan  a  sus  amigos ,  co« 
nocen  a  sus  maestros  >  reconocen  a  sus  padres, 
abrazanse  y  danse  dulce  paz  ,  y  reciben  la  nora- 
buena de  tal  entrada  y  tal  gloria.  ¡  O  quán  dul- 
cemente sabe  entonces  el  fruto  de  |a  virtud; 
aunque  un  tiempo  pareciao  amargas  sus  raices! 
Dulce  es  la  sombra  después  del  resistidero  del 
mediodía:  dulce  la  fuente  al  caminante  cansa- 
sado :  dulce  el  sueño  y  reposo  al  siervo  trabaja- 
dor: pero  muy  mas  dulce  es  a  los  Santos  la  paz 
después  ae  la  guerra ,  la  seguridad  después  del 
peligro  ,  y  el  descanso  perdurable  después  de  U 
fatiga  de  los  trabajos  passados. 

Ya  son  acabadas  las  guerras :  ya  no  hay  mas 

pot- 
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porque  andar  armados  a  la  diestra  y  a  la  síníes- 
ira.  Armados  subieron  los  hijos  de  Israel  a  la 
tierra  de  promisión:  mas  después  de  conquista- 
da-la  tierra  arrimaron  sus  lanzas  y  dexaron  las 
armas:  y  olvidados  ya  todos  los  temores  y  al- 
borotos de  guerra  ^  cada  uno  a  la  sombra  de 
sn  parra  y  de  su  higuera  gozaban  del  ocio  ,  y 
de  ios  frutos  de  la  dulce  paz.  i  Ya  pueden  allí 
dormir  los  ojos  cansados  de  las  continuas  vigi« 
lias :  ya  puede  descender  de  su  estancia  el  Pro- 
pheta  velador ,  que  fixaba  sus  pies  sobre  el  lu- 
gar 2  de  la  guarnición.  Ya  puede  reposar  el 
jbiena venturado  Padre  S.  Hieronymo ,  que  jun- 
taba'^ las  noches  con  los  dias  hiriendo  sus  pechos 
en  la  oración ,  peleando  animosamente  contra  las 
fuerzas  importunas  de  la  antigua  serpiente.  No 
suenan  allí  ya  mas  las  armas  temerosas  del  ene* 
migo  sangriento :  no  tienen  allí  lugar  las  astu- 
cias de  la  culebra  enroscada :  no  llega  aqui  la 
vista  del  ponzoñoso  basilisco  :  ni  se  oirá  alli  el 
sílvo  de  la  antigua  serpiente :  3  sino  el  silvo  del 
Espíritu  Santo,  dónde  se  ve  la  gloria  de  Dios. 
£sta  es  la  región  de  paz  y  seguridad ,  puesta 
sobre  todos  los  elementos ,  donde  no  llegan  los 
nublados  y  torbellinos  del  ayre  tenebroso.  4  ¡  O 
qudn  gloriosas  cosas  nos  han  dicho  de  ti ,  Ciu* 
dad  de  Diosl  Bienaventurados  j  dice,  el  san- 
to Tobías  5 ,  ¡os  que  te  aman  ,  y  gozan  de  tu 
paz.  Anima  mia^  bendice  al  Señor  i    porque 
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libró  a  Hierusalcm  su  ciudad  de  todas  sus  tru 
buúuiones.  Bienaventurado  seré  yo  si  ¡legaren 
las  reliquias  de  mi  generaeion  a  ver  la  clari- 
dad de  Hierusalem.  Lasmertas  de  tíierusa- 
lem  de  zafiros  y  esmeraldas   serán  labradas^ 
y  de  fiedras  preciosas  se  edificara  todo  el  cer- 
co de  sus  muros.  De  piedras  blancas  y  limpias 
serán  soladas  sus  plazas ,  /  por  todos  los  bar* 
tíos  de  ella  se  cantara  jílleluia.  \0  alegre  pa« 
tria !  O  dulce  glorh !  O  compañía'  bienaveotu-» 
rada!  ¿Quién serán  aquellos  tan  dichosos,  que 
están  escogidos   para  ti?    Atrevimiento  parece 
desearte;  mas  no  quiero  yo  vivir  sin  tu  deseo* 
Hijos  de  Adam  ,  linages  de  hombres  misarable- 
jnente  ciego  y  engañado,  ovejas  descarriadas  y 
perdidas^  si  esta  es  vuestra   majada,  ¿tras  qué 
andáis?  qué  hacéis?  cómo  dexais  perder  un  tan 
grande  bien  por  tan  pequeño  trabajo  ?   j  Si  pa- 
ra esto  son   menester   trabajos,  dende  aquí   os 
llamo  a  todos  los  trabajos  del  mundo  ,  que  ven* 
gais  a  dar  sobre  mi.  Lluevan  sobre  mi  dolores, 
latiguenme  enfermedades ,  aflixanme  tribulacio- 
nes: persigame  uno  « inquiéteme  otro ,  conjuren 
contra  mi  todas  las  criaturas :  sea  yo  hecho  opro- 
brio  de  los  hombres  y  desecho  del  mundo  :  des- 
fallezca en  dolores  mi  vida  ,  y  mis  años  con  ge- 
midos ,  con  tanto  ,  que  después  de  esto  venga 
yo  a  descansar  en  el  dia  de  la  tribulación,  y 
merezca  subir  a  quel  pueblo  guarnecido  y  her- 
moseado con  tanta  gloría. 

i)Ln« 
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Anda  pues  agora  ,  locx)  amador  del  mundo, 
busca  tirulos  y  honras :  edifica  recamaras  y  pa- 
lacios :  ensancha  termines  y  heredades :  manda , 
si  quieres  ,  a  Reynos  y  mundos ;  que  nunca^por 
eso  serás  tan  grande  como  el  menor  de  los  sier- 
vos  de  Dios ,  que  recibirá  lo  que  el  mundo  no 
puede  dar  y  y  gozará  de  lo  que  para  siempre 
ha  de  durar.  Tu  con  tus  pompas  y  riquezas  se- 
rás con  el  rico  glotón  sepultado  en  el  infierno: 
mas  este  con  el  pobre  Lázaro  será  por  los  An- 
geles llevado  al  seno  de  Abraham.  i^ 

CAPITULO    III. 


J>J?   ZOS  BIJSNMS ,  Qpr£  DE  PRESENTE  PROMS* 
TE  NtTESTAO   SMÍfOR  A   ZOS  BUENOS. 

Y  Si  por  ventura  díxeres,  que  todas  estas 
cosas  susodichas  son  bienes  y  males  ,  que 
para  adelante  se  prometen ,  y  que  deseas  ver  al- 
go de  presente  (  pues  tanto  suele  mover  el  cora- 
zón la  vista  de  los  objetos  presentes)  también 
te  daremos  aquí  las  manos  llenas  de  eso  que 
deseas.  Porque  dado  caso,  que  nuestro  Señor 
tenga  el  mejor  vino  y  los  mejores  bocados  guar- 
dados para  el  fin  del  convite;  mas  no  por  eso 
dexa  a  los  suyos  ayunos  y  boquisecos  en  este  ca- 
mino :  porque  sabe  él  bien ,  que  de  esta  manera 
no  podrian  durar  con  él.  Por  donde  quando  dixo 
él  a  Abraham,  % :  No  Urnas  jíbraham ;  for^ 
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jwr  yo  5w  tíL  defensor ,/  tu  galardón  será  muy 
grande ,  -dos  cosas  le  prometió  en  estas  palabras: 
uña  de  presentó  ,  que  era  su  tutela  y  amparo^ pa- 
ira todas  las  ccKas  de  esta  vida  ;  y  otra  de.&itu* 
ro  ,  que  es  el  galardón  de  la  glotia  que  se  guar- 
daba para  la  otra.  Mas  qué  tan  grande  sea  la 
]^imera  proiiíésa /y  qua  utas  maneras  de  bienes 
y  favores  encierre  en  si  ,  no  lo  podrá  entender 
sillo  quien  huviere' diligentemente  leído  lásEs- 
tripturas  sagradas  :  las  qualcs  ninguna  cosa  mas 
aí-Wénudo  repiten  y  encarecen  ,'qiie  la  -gíraháe- 
1^  de  los  favores  ,  regalos  y  beneficios ,  qiife 
liue^tro  Senbr  promete  a  fos  suyos  en  esta  vidü. 
^•"  Oye  lo  que  dice  Salomón  en  isus  Proverbios 
t  sdbr'c -este  ciio.  Bienavenhíi-ádo  el  Taron  qUe 
halló  la  shhTduria.  Porqué  inas  vale  la  pose- 
shny  di  illh  /que  todos  los  fesorot  de  fíat  a  y 
ei¥o ',  fdr  jtMf '  subido  y  *  preiioso  que  sea.  Mas 
'óañ  qué  t'oSeesiás  Yiqtíezas  ^deí  fnundúíy  •  todo 
qudnto  el  ciirázóH  hümáéó'^fiitdt  dese4f  <  no  s£ 
fuhde  eofripárar' con' ¿lli^Ld  *'hítptrú  de.'diJs 
cHtí  "en  ^W'diest'ra'iJ  én^iu^knieitrati^üeiais^ 


y^^gtori^.  ^^Sus  * catninti^s  soji^f^rhihos  hefmáfis'fy 
tedas  sus^seiráÁsisoh  fadijíeüi :'  ArhoF  'tlividk 


'pues  kijfifiíú^*y 

¡ey*  de  *Diés y  SrUí  consejb^ ^.  porgue  ésfú  s^^á^^(4- 

da  para^-iii  ythiíha'  Yy^aÚlínra  paí^á-  W-gah^ 

gdnta.  *£nUnl^¡ht  andM^dh^giéto  intUsedfht- 

'  •  TOM.  V.  C  nos^ 


I    rr«v.  lU. 


34  TRATADO   P&IICSKO 

pos  ;y  tus  pies  no  hallaran  en  que  tropezar. 
Si  tu  durmieres  y  no  tendrás  porque  temen  y 
si:  reposares  ,  serte  ha  tu  sueAo  reposado.  Est4 
es  pues ,  hei^mano ,-  la  suavidad  y  descamo  de} 
camino  de  los  buenos.  Mas  del  que  los  fíalos 
.llevan ,  mir^  quan  diferentes  nuevas  nos  dá  la 
ÍEscripnira.  El  camino  de  los  malos.  (  dice  el  Ecle- 
siástico I  }  esta  lleno  de  barrancos  :  y  al  cabo 
de  la  jornada  les  están  aparejados  infierno ,  ti^ 
nieblas  y  pena.  i/Pzrcccte  pues,  que  es  buen 
traeque  dejar  el  caioiino  de  Dios  por  el  del  muur 
•do ,  haviendo.  tanta  diferencia  del  uno  al  otrojí 
lio  solo  en  el  fin  del  camino  ,  sino  también  qq 
,  todos  los  passos.  de  él  ?  pues  qué  mayor  desa- 
tino ,  que  querer  mas  con  un  tormento  ganar  otr^ 
tormento,  que  con  un  descanso  ,  otro  descanso  | 
,^  Y  para  que^aun  mas  claro  veas  la  grander. 
,za  de. este  descanso,  ,,y  la  muchedumbre  de  bien 
j^es ,  que  de  presente  acompañan  este  bien  ,  raer 
goce  ,  ^ue  oyas  atentamente  |o  que  el  mismo 
J^ios  y  Señor  iiuesi^ro  promete  por  Isaías  a  .  ^ 
los  .gwrda4oires  4e,  ?u  ley  ,  c^fsi  por  es^as  psin 
ylabr^is ,  según  que  l^s  declaran  diversos  interpre*^ 
fes,  Quando  hicieres  Códice  él)  tales  y  tales  co-^ 
fas ,  que  yo  mando  y  luego  te  amanecerá  el  aha, 
^l^  dia  claro  ,  que  e¿  el  Sol  de  justicia  ,  qtte^ 
deshaga  todas  las  tinieblas  de  tus  errores  y  tris^^ 
tezasy  luego  comenzaras  a  tener  entera  y  verh 
dadera  salud :  y  la  justicia  de  tus  buenas  obrdf, 
ira  como  una  candejíaddante  deti^  y  ¡a  glo^ 
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ria  del  Señor  for  todas  partes  te  cercará.  En* 
tonces  iftvocards  el  Nombre  del  Señor  ,  /  oirte 
ha  :  clamarás ,  y  dirá :  V^esme  aqui  presente 
fara  todo  h  que  te  cumpliere.  Entonces  en 
medio  de  las  tinieblas  de  las  tribulaciones  y  an- 
gustias  de  esta .  vida  te  resplandecerá  la  luz  del 
famr.  divino  j  que  te  consuele;  y  tus  tinieblas 
será»  como  el  mediodia  (  porque  las  mismas  ca» 
lamidades »  y  aun  las  caídas  de  los  pecados  pas* 
sados  ,  ordenará  el  Señor  ,  que  te  vengen  a  ser 
ocasión  de- mayor  felicidad  )  y  darte  ha  él  siem'^ 
fre  verdadera  paz  y  descanso  en  el  anima  :  y 
en  el  tiempo  de  lá  hambre  y  esterilidad  te  da- 
rá hartura  y  abundancia  i  y  tus  huesos  serán 
librados  de  la  muerte  y  de  los  fuegos  eternos.  Y 
serás  como  un  jardin  de  regadío  ,  y  como  una 
fuente  de  agua  ,  que  nunca  dexe  de  correr  :  y  edi^ 
Jicarse  ha  en  ti  lo  que  de  muchos  años  estaba 
desierto ;  para  que  permanezca  con  solidos  fu»^ 
dathentos  degeneración  en generaciún.  K si  tra^ 
tajares  por  santificar  mis  fiestas ,  no  gastan-^ 
doías^en  malos  pasos  ^  ni  en  hacer  tu  volun- 
tad, cgntr  a  :1a  mia^  guardando  muy  delicada^ 
mente  y  con  toda  solicitud  lo  que  yo  mando  en 
este  did  ,  entonces  te  deleytarás  en  el  Señor  (  cu- 
yos deleytes  sobrepujan  a  todos  los  deleytes  del 
mundo  )  /  levantarte  he  sobre  todas  las  altu- 
ras de  la  tierra  (  que  es ,  un  estado  de  vida 
feJecissima ,  donde  no  puede  llegar  toda  la  fa- 
cultad de  la  fortuna  ni  de  la  naturaleza  huma- 
na )  y  finalmente  darte  he  después  la  hartura 
y  abundancia  de  aquella  preciosa  heredad  que 

C  a  pro- 
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prometí  yo  a  Jacob  tu  fadte  \  (\M  es  la  hiém- 
aventuranza  de  la  gloria  \. porque  la  boca  deíl 
Señor  ha  hablado.  iZzsi  todas  estas  son  pal¿^ 
i>ras  de  Dios  por  Isaías. 

Estos  pues  son  ios  bienes  que  promete  Dios 
a  los  suyos  :  de>  los  quales  aunque  algunos  sean 
de  futuro  v  los  mas  de  ellos  son  de  presente ::  co- 
mo es  aquella  nueva  luz  y  resplandores  del  Cíelo; 
aquella  hartura  y  abundancia  de  todos  ios  verda- 
deros bienes ;  aquel  arrimo  y  confianza  en  Dios; 
aquella  asistencia  divina  a  todas  las  oraciones  y 
peticiones  de  ellos;  aquella  paz  y  tranquilida4 
de  la  conciencia  ;  aquella  tutela  y  providencia.  di# 
vina ;  aquel  jardín  de  regadío  ,  que  es  el  ViCrdor 
y  hermosura  de  la  gracia  ,  aquella  fuente  donde 
nunca  faltan  aguas  ,  que  es  la  provisión*  de  to» 
das  las  cosas  ^  aquellos  deleytes  divinos  ,que.  so* 
brcpujan  a  todos  los  humanos  ;  y  aquel  levanta- 
miento de  espíritu  ,  a  cuya,  pureza  no  puede  lle« 
gar  toda  la  facultad  de  la  naturaleza  criada.  To* 
dos  estos  son  favores  que  Dios  prometerá  los 
suyos  :  todas  son  obras  de  su  misericordia  ,  eíec« 
tos  de  su  gracia  ,  testimonio  de  su  amor  ,  y  re-^ 
galos  de  la  providencia  paternal  que  tiene  <is 
ellos.  Sobre  cada  uno  de  ios  quates  havia  tanto 
que  decir  ,  que  no  sufre  la  brevedad  de  este  vo-; 
lumen  que  cada  cosa  de  estas  se  trate  efn' parti- 
cular. Pues  de  todos  estos  bienes  gozan  los  bue- 
nos e;n  esta  vida  y  en  la  otra  ;  y  de.  todos  ellos 
carecen  los  malos  en  la  una  y  en  la  otra.  Para 
que  por  aqui  veas  la  distancia  que  hay  de  unos 
a  otros  ;  pues  tan  ricos  están  los  unos ,  y.  tan 
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pobres  y  necesitados  los  otros.  Porque  si  miras 
atentamente  todas  estas  palabras  susodichas ,  y 
miras  también  la'  condición  y  estado  de  los  bue^ 
nos  y  de  los  malos  ,  hallarás  que  los  unos  estáa 
en  gracia  de  Dios ,  y  los  otros  en  desgracia  :  los 
unos  son  amigos  ,  los  otros  enemigos :  los  unos 
están  en  luz  ,  los  otros  en  tinieblas :  los  unos  go- 
zan de  consolaciones  de  Angeles ,  los  otros  de 
déleytes  de  puercos  :  los  unos  son  verdadera- 
mente  libres  y  señores  de  sí  mismos  ,  los  otros 
esclavos  de  Satanás  y  de  sus  apetitos  :  a  los  unos 
alegra  el  testimonio  de  la  buena  conciencia ;  a 
los  otros  (  si  no  están  del  todo  ciegos  )  remuer« 
de  siempre  el  gusano  de  la  suya :  los  unos  en 
la  tribulación  permanecen  en  su  mismo  lugar; 
los  otros  como  paja  liviana  son  arrebatados  del 
viento :  los  unos  están  amarrados  y  seguros  coa 
el  ancora  de  la  esperanza  ;  los  otros  desamarra- 
dos  y  expuestos  a  los  Ímpetus  de  la  fortuna  :  las 
oraciones  de  los  unos  son  aceptas  y  agradables 
a  Dios  ;  las  de  los  otros  no  lo  son  ;  la  muerte  de 
los  unos  es  quieta  ,  pacifiqa  y  preciosa  en  el  aca- 
tamiento divino  ;  la  de  los  otros  inquieta  ,  con- 
gojosa y  llena  de  mil  temores  :  finalmente  los 
unos  viven  como  hijos  debaxo  de  la  tutela  y 
amparo  de  Dios  ,  y  duermen  dulcemente  debaxo 
la  sombra  de  su  providencia  pastoral;  los  otros 
wdoidosdeesta  manera  de  providencia  ,  andan 
como  ovejas  descarriadas  sin  pastor  y  sin  dueño, 
expuestas  a  todos  los  peligros  y  encuentros  del 
mundo. 

C  3  Pues 
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Pues  si  todos  estos  bieaes  acompañan  a  la 
virtud  9  dime :  ¿  qué  es  lo  que  te  detiene  para^ 
que  no  abraces  un  tan  grande  bi¿n  ?  qué  puedes 
alegar  en  d^cargo  de  tu  negligencia  ?  Decir  que 
esto  no  es  verdad  y  no  ha  lugar ;  pues  lo  ves  to- 
do fundado  en  palabras  de  Dios  y  testimonios 
de  su  Escriptura.  Decir  que  estos  sean  pequeños 
bienes ,  no  ha  lugar  ;  pues  exceden ,  como  ya  di«^ 
ximos ,  todo  lo  quef  el  corazón  humano  puede 
desear.  Decir  que  eres  enemigo  de  ti  mismo ,  y 
que  no  codicias  estos  bienes  » tampoco  esto  osa-' 
ras  decir ;  pues  el  hombre  naturalmente  es  ami* 
go  de  si  mismo ,  y  la  voluntad  humana  tiene  por 
objeto  el  bien  :  que  es  el  blanco  y  paradero  de 
su  deseo.  Decir  que  no  entiendes  ni  gustas  estos 
bienes  >  no  basta  para  descargarte  de  culpa;  pues 
tienes  la  fe  de  ellos  aunque  no  tengas  el  gusto: 
porque  el  gusto  piérdese  por  el  pecado  ,  mas  no 
la  fe  :  y  la  fe  es  testigo  mas  cierto  \  mas  seguro, 
y  mas  abonado  que  todas  las  otras  experiencias 
y  testigos  de  el  mundo.  ¿  Pues  por  qué  no  des- 
mentirás con  este  testigo  a  todoá  los  otros  ?  Por 
qué  no  creerás  mas  a  la  fe  ,  que  a  tu  propio  pa- 
recer y  juicio  ?  O  si  quisieses  acabar  de  deter-; 
\  \  minarte  ,  y  arrojarte  en  los  brazos  de  Dios ,  y 

£arte  de  él :  {  cómo  barruntarias  luego  en  ti  el 
cumplimiento  de  estas  prophecias !  Verias  la> 
grandeza  de  estos  divinos  tesoros:  verias  quan' 
ciegos  andan  todos  los  amadores  del  siglo  ,  pues  - 
no  buscan  este  bien :  y  verias  finalmente  con  quan-- 
ta  razón  nos  convidó  el  Salvador  a  esta  manera^ 

de 
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de  vida ,  diciendo:  i  Venida  mi  todos  los  que  et^ 
tais  trabajados  y  cargados;  que  yo  os  daré  refrié 
gerio.  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros^  y  hallaréis 
áeuanso  para  vuestras  animas  ;  porque  este  mi 
yugo  es  muy  suave  ^  y  mi  carga  liviana.  No  es 
jDios  engañador  ,  ni  falso  pfometedor,  ni  grande 
caicarecedor  de  las  cosas  que  promete.  ¿Pues  por 

3ué  huyes  ?  por  qué  desechas  la  paz  y  la  suavi- 
ad  >  porque  desprecias  el  alhago  y  la  dulce  vo2 
de  m  Pastor  ?  cómo  osas  despedir  de  ti  la  vir^ 
tud ,  teniendo  tal  sobrescrito  como  este  ,  firma- 
do  de  la  mano  de  Dios  ?  Menores  cosas  oyó  la 
Reyna  Saba  de  Salomón  a  :  y  vino  de  los  ulti* 
mos  fines  de  la  tierra  a  probar  lo  que  habia  oí- 
do. ¿  Pues  por  qué  oyendo  tu  tales  y  tan  cier* 
tas  nuevas  de  la  virtud  ,  no  te  aventuras  a  un 
poco  de  trabajo  ,  siquiera  por  averiguar  la  ver- 
dad de  este  negocio  ?  Fiare  hermano  de  Dios 
y  de  su  palabra ,  y  arrójate  confiadamente  en  sus 
brazos»  y  suelta  de  las  manos  esa  monada » que  te 
detiene :  y  verás  como  queda  vencida  la  fama  do 
]a  virtud  con  sus  merecimientos ,  y  como  es  na^ 
da  todo  lo  que  se  dice  ,  en  comparación  de  la 
^uc  en  ella  hay. 
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CAPITULQ    IV. 

♦  ,•..*  '  -.1, 

ÜPS  NO  DBBB  £Z  m>MBRE  PIÍATÁK  PÁZJL 
ADELANTE  SU  CONVERSIPN  $  PVES  TIBNJt 
TANTAS  DEUDAS  QJ/4   D^SCAÜGAR    ,    POR 

'inMjíZON  JDE  ZAS  CULPAS  DE  LA  YIDAí 
'\PASSADA. 

Jes  si  poruña  parte  «on  tantas  y  tan  gran-  • 
des  las  cosas :  que  nos  obligan  a  mudar  la* 
YJéda  ,  y  por  otra  no  tenemos  ¿scusa  alguna  su-  • 
£cieiite  para  no  hacer  esta  mudanza  ,  ruegote 
qiie  xne  drgas ;  ¿para  quándo  aguardas  a  hacera 
la  ?;  Vuelve  ágpra  ,  hermano  ^  un  poco  Iqs  ojos 
a  la  vida  pasada >  y  mira  én  qualquier  edad* 
que  agora  estés ,  que  ya  és  tíeinpo  ,  y  passade. 
tiempo  ,  para  comenzar  a  descargar  algp  de  las. 
deudas    passad'as.  Mira  que  siendo   Christiano^» 
reengendrado  con  el  agua  del  santo  Baptismp» : 
teniendo  á  .Dios  por  padre  ,  y  a  la  Iglesia  por 
madre  ,  y  hayiqndote  criado    con  la  leche  del 
Evangelio  (quees  con  Ja  do¿trina  de  los  Apos- 
tóles y  Evangelistas)  y  lo  que  .mas  .es^  cgn.eL 
mismo  Pan  de  los, Angeles  ,  que  es  el  Sacramen- 
to del  Altar  ,  con  todo  esto  has  vivido  con  tan^ 
ta  licencia  ,  como  si  fueras  un  puro  Gentil  ,que 
ningún  conocimiento  tuviera  de  Dios,  Si  no  di- 
me  :  ¿  qué  linage  de  pecado  hay  que  no  hayas 
cometido  ?  qué  árbol  vedado  hay  en  que  no  ha- 
yís^Tpuesto  los  ojos  ?  auÉ>prado  verde  hay  don- 
de a  lo  menos  con  el  deseo  no.hayas,  he5:Ko,fies- 
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ta  atu  1  uxoria  ?  qaé  se  ha  ofrecido  a 'esos  ojos, 
que  no  lo  hayas  deseado  ?  qué  apetito  dejaste  ^e 
cumplir  acordándote  que  tenias  Dios  y  que  eras 
Christiano  ?  qué  mas  hicieras  ,  si  no  tuvieras  fe? 
sí  no  esperaras  otra  vida  ?  si  no  temieras  juicio  ? 
qué  ha  sido  toda  tu  vida ,  sino  una  tela  de  pe* 
cados  ,  un  muladar  de  vicios ,  un  camino  de  abro- 
jos ,  y  una  desobediencia  de  Dios  ?  con  quién 
has  vivido  hasta  aqui.,  sino  con  tu  apetito ,  y 
con  tu  carne ,  y  con  tu  honra  ,  y  con  el  mundo? 
Eios  han  sido  tus  dioses:  esos  los  Ídolos  a.  quien 
has  servido ,  y  cuyas  leyes  has  guardado.  Cuen- 
ta con  Dios  ,  con  su  íey  y  con  su  obediencia, 
por  ventura  no  la  has  tenido  mas  que  si  fuera 
un  dios  de  palo.  Porque  es  cierto  ,  que  muchos 
Christianos  hay  que  con  la  misma  facilidad  que 
pecarían  si  creyessen  que  no  hay  Dios,  con  esa 
misma  pecan  creyendo  que  lo  hay  :  y  ninguna 
cosa  menos  hacen  creyendo  lo  uno  ,  que  harían 
creyendo  lo  otro.  ¿Pues  qué  mayor  injuria  ?  qué 
mayor  desprecio  puede  ser  de  tan  alta  Mages- 
tad  ?  Fiodlmente  creyendo  todo  lo  que  ia  Re- 
ligión Christiana  cree  ,  de  tal  manera  has  vi* 
Vido  ,  tomo  si  creyeras  ser  la  mayor  fábula  o 
mentira  del  mundo. 

Y.3Í  no  te  espanta  la  muchedumbre  de  los 
pecados  pas$ados  ,  y  la  &cilidad  coa  que  los  hi« 
ciste;  ¿cómo  no  te  espanta  siquiera  I4  Mages- 
tad  y  gra;ideza  de  aquel  contra  quien-  pecaste? 
Aka  los  ojos,  y  mira  (a  inmensidad  y. grande- 
za de  aquel  Señor  ,  a  quien  adoran  los  Poderes 
del  Cielo  ;  ante  cuyo  acatamiento  está  postrada 
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la  redondez  del  mundo  ;  en  cuya  presencia  todo 
lo  aiado  no  es  mas  que  una  paja  ,  que  se  lleva 
el  vientx) ;  y  mira  quan  grande  mal  sea  » que  un 
vilissimo  gusanillo  como  tu  se  haya  tantas  ve* 
ees  atrevido  a  ofender  y  provocar  a  ira  los  ojos 
de  tan  grande  Magestad. 

Mira  la  grandeva  espantosa  de  su  justicia, 
y  ios  castigos  tan  horribles  qiie  hasta  hoy  tie« 
ne  hechos  en  el  mundo  contra  el  pecado  ,  no  so- 
lo en  particulares  personas ,  sino  también  en  ciu- 
dades  ,  gentes ,  reynos  y  provincias  ,  y  en  todo 
el  universo  mundo  :  y  no  solo  en  la  tierra ,  sino 
en  el  Cielo  :  y  no  solo  en  estraños  y  pecadores, 
sino  en  su  mismo  Hijo  inocentissimo ;  porque 
se  puso  a  pagar  por  ellos,  i  ¿  Pues  si  esto  se 
hace  en  el  madero  yerde  ^  y  por  pecados  áge- 
nos ;  en  el  seco  y  cargado  de  pecados  propios 
qué  se  hard?  Pues  qué  cosa  puede  ser  mas  de- 
satinada ;  que  ponerse  a  burlar  un  tan  vil  hom* 
brecillo  con  un  Señor  ,  que  tiene  la  mano  tan  pe- 
sada ,  que  si  la  carga  sobre  ti ,  de  un  golpe  te 
arrojará  en  el  profundo  de  los  infiernos  sin.  re- 
medio ? 

Mira  otrosí  la  paciencia  de  este  Señor :  el 
qual  ha  tanto  tiempo  que  te  aguarda ,  quanto  ha 
que  le  ofendes :  y  que  si  después  de  tantas  ri- 
quezas de  longanimidad  y  paciencia  ,  con  que  te 
ha  esperado  ,  todavía  perseveras  en  usar  mal  de 
su  misericordia  para  provocar  su  ira,  Desar^ 
mará'  su  arco  ^y  sacudirá  coH  su  aljava  ,  /  //o- 
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vera  sobre  ti  saetas  de  muerte^   i 

Mira  la  profundidad  de  sus  juicios  tan  al-^ 
tos  ;  de  los  quales  leemos  y  vemos  cada  dia  tan 
grandes  maravillas.  Vemos  un  Salomón  ,  des* 
pues  de  aquella  sabiduría  tan  grande ,  y  de  aque« 
lias  tres  mil  parábolas  y  mysterios  profundissí- 
mos  del  libro  de  los  Cantares  «  desamparado  de 
Dios  ,  y  derribado  2  ante  las  estatuas  de  los  Ído- 
los. >  Vemos  uno  de  aquellos  siete  primeros  Día- 
conos  de  la  Iglesia ,  que  estaban  llenos  del  Es- 
piritu  Santo  3  ,  hecho  no  solo  herege  ,  sino  he- 
resiarcay  padre  de  heregias.  Vemos  cada  dia 
muchas  estrellas  caer  écX  cielo  4  en  la  tierra  con 
miserables  caidas  ,  y  venir  a  revolcarse  en  el  cie- 
no ,  y  comer  manjar  de  puercos  los  que  asenta- 
dos a  la  mesa  de  Dios  se  mantenían  del  pan  de 
los  Angeles.  Pues  si  los  justos  por  alguna  secre- 
ta soberbia ,  o  negligencia  ,  o  desagradecimien- 
to que  tuvieron  ,  son  assi  desamparados  de  Dios 
a  cabo  de  tantos  años  de  servicio;  ¿qué  espe- 
ras tu  j  que  casi  ninguna  otra  cosa  has  hecho  en 
toda  ia  vida  sino  multiplicar  ofensas  contra  Dios? 

Pues  veamos ,  ¿  quien  de  esta  manera  há  vi- 
vido y  no  seria  razón  ,  que  cesasse  de  añadir  pe- 
cados y  deudas  a  deudas ,  y  que  comenzasse  a 
aplacar  a  Dios  ,  y  descargar  su  anima  ?  no  seria 
razón  que  bastasse  Jo  que  hasta  aqui  se  ha  da^ 
do  al  mundo  ,  y  a  la  carne  y  al  demonio  »  y  que 
se  diesse  algo  de  lo  quo  queda  al  que  todo  lo 
dio  ?  no  seria  razón  temer  ,  a  cabo  de  tanto  tietn- 
>  po 

f     Ron».  II    1    m.lLti.Xl.    %    ASk^li     A    ^í^*^-     '     ' 


4^  ,  - :  ,    •GRATADO  P&IMERO       ;     t 

po  y  de  tantas  injurias  >  la  justicia  divina  ,  que 
qmnto  suffó^Ios  malos  con  mayor  paciencia  ^ 
tanto  los  castiga  después  con' mayor  justicia  ?  no^ 
seria  [usto  temer  estar  tanto  tiempo  en  pecada 
y  en  desgracia  de  Dios ,  y  tener  contra  si  un  tan 
poderoso  contrario  como  él  ,  y  de  padre  pia- 
doso hacerlo  juez  y  enemigo  ?  no  seria  razón  te<* 
mer  la  ñierza  de  la  malacpstumbre  ,  no  venga 
a  convertirsíe  en  paturaleza  ,  y  hacer  del  yicio 
necesidad:»  o  ppco  menos?  cómo  no  temes  de 
venirppcoa  goco  a  dar  contigo  en.aqueldes-^ 
penad  ero  del  .sentido  reprobado  i  ;  al  qual  des- 
pués que  ;viene  elJtiombre^  ya  no  hace  caso 
de  nada  ?   ; 

Díxo  el  Patriarca  Jacob  a  su  suegro  La^ 
ban  a  :  Catorce  a  tíos  ha  que  te  sirvo  ,/  que- 
miro  por  tu  hacienda :  tiempo  es  ya ,  que  yo 
también  mire  for  .la  mia  ,/  cotnienge  a  enten- 
der en  las  cosas  de  mi  casa.  Pues  si  tu  tantos 
.años  ha  que  te  has  empleado  en  servicio  de  este 
mundo  y  de  esta  vida  >  ¿no  será  razón  comen- 
zar ya  a  ganar  algo  para  tu  anima ,  y  para  la 
vida  advenidla  ?  no  ,hay  cosa  mas  breve  ni  m^s 
frágil  i  qtie  lá  vida  del  hombre  :  ¿  pues  por  qué, 
proveyendo  con  tanto  cuidadoso  necesario  pa-» 
ra  esta  vid^  tan  breve  ,  no  provees  algo  para 
aquella  que  durará  para  siempre  ? 
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CAPITULO    V. 
coNCJursioü  JDM  To^a  £0  sxrsoDicjm. 

PUes'  Si  todo  esto  es  asst  ,  raegote  agora » 
hermano ,  por  U  sangre  de  Chrísto ,  que  te 
acuerdes  de  ti-  miimo  ,  y  mires  que  eres  Chría* 
tíano  ,ry  que  tienes  por  suma  verdad  todo  W 
que  predica  la  fe.  Pues  esa  fe  te  díoe ,  que  tienef 
$obre  ti  un  juez  anie  ciiyoi  ojos  están  presM^ 
tes  todos  los  pasos  y  momentos  do  ttí  viáz^f 
que  es  cierto  i  ,  Qw  ha  di  Vimkydia^4n  fu$ 
U  pida  cuinta  hasta  dt  una  palabra  ociara. 
Esa.,  fe  te  dice ,  que  no  se  acaba  del  todo  el  hom^ 
bre  quando  muere  :  sino  que  después  de  esta  tí¿> 
da.  temporal  queda!  otra  vida  perdurable  ;  y  quo 
nó  mueren  las  animas  con  los  ciierpos  { sino  que 
quedándose  el  cuerjpo^n  la  sepultura  el  animu 
entrará  en  otra  nueva,  región  y  noero  mundo¿ 
donde  tal  tendrá  la;  suerte  y  la  <y)mpa^ia  ,  qtia« 
^Situvoiaquíia»  cosdimbres  y  ]a<  vida.  EU'fe 
te*  dice ,  que  assi  el  galardón  d&  Ja  virtud  o^mo 
el  castigo  del  vkíoesuna  cosa  ta%  grande  y-qud 
aunque  todo  el  mundo  estuviese  lleno  delibro^} 
y  todas  las  criaturas  fuessen  esaitoMs  ,  antes' i  se 
cansarian  los  escritores,  y  se  agotaría  todo  el 
mundo; que  se  acabase  de  declarar  io. que  ca^ 
da  cosa  de  estas  comprehende.  ^sa  misma  fe  te 
dice  que  son  tan  grandes  las  deudas  y   benefi*" 
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cios  que  debeiños  a  Dios ,  que  aunque  el  hombre 
cuviesse  mas  A^fdas  ,'que  aranas  hay  eil  la  mar  ,  era 
poco  emplearlas  todas  en  su  servicio, 

.Pnea  ^i  J^antas  y.  tan  grandes  cosas  Jiosx:on- 
vidan  a  la  virtud ;  ¿  cómo  son  tan  pocos  los 
giK^adores y  seguidores  de  elia?  Si  los  hombres 
se  mueven  por  interese;  ¿qué  mayor  interese 
que  vida  perdurable  ?  Si  por  temor  de  castigo; 
4;qué  mayor  castigo  que  pena  para  sienppre?  Si 
por  obligacifiíies  de  deudas  y  beneficios ;  ¿qué 
xoayoresi  deudas;  ^  que  las  que  se  deben  á  Dios, 
^Á  por  ser  él  quien  es  »  como,  por  lo  quie  de  él 
tenemos  recibido  ?  Si  nos.mueveiel  temor. dalos 
peligros ;  ¿  qué  mayor  peligro  que  el  de.  la..muerr 
te  ,  cuya  hora  es  tan  incierta^  y  cuya  cuenta;,  es 
tfifi  estrecha  i  Si  lá  paz  ,  y  Ja  libertad  y  elsoaie^ 
go  >del  espíritu  ;y  la  suavidad  de  la  vida  son  co^ 
sa&  que  todo  el-mundo  desea  >  claro  está  ^  quepis 
hallará  mejor  todo  esto  en. ^a  vida  que  se  rige 
por  virtud  y  por  razón  ,  ;que  en  la  que  se  rige 
por  antojo  y  por  pasión;  pues  el  hbmbre  j¿s 
criatura  racional,  y  no  bestial.  Y  si  todo  esto 
es  poco  para  tener  en  algo  .este  negocjo;  ¿no 
bastará  ver  i  que  por  él  basó  Dios  del  Cielos  la 
(terca  ,  y  se  hizo  hombre  /y  haviendo  criado  en 
seisdias  el  mundo,  gastó  treinta  y  tres  años  en 
esta  obra  ,  y  sobre  ella,  perdió  la  vida  i  Dios 
muere ,  porque  el  pecado  muera  :  ¿  y  con  todo 
esto  queremos  dar /vida  en  nuestros  corazones 
a  quien  Dios  la  quiso  quitar  con  su  muerte  ? 
q.ÚB  mas  diré  ?  Sobran  ya  razones :  sobran  ,  si 
por  razón  se  huviesse  de  llevar  este  negocjo. 

Por- 
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Porque  no  digo  yo  mirando  a  Dios  ea  una  Cruz, 

mas  a  do  quiera  que  volvieremos  los  ojos ,  hz^ 

.Haremos  ,  que  todas  las  cosas  nos  dan  Toces  y  nos 

llaman  a  este  bien  i  pues  no  hay  criatura  en  el 

mundo  ^  si  bien  se  mira ,  que  no  nos  llame  al 

jamor  y  servicio  del  común  Señor.  De  manera^ 

.que  quantas  son  las  criaturas  del  mundo  ,  tan- 

.tos  son  los  predicadores ,  tantos  los  libros  ,  y 

.tantas  las  voces ,  y  tantas  las  razones  9  q^e  nos 

llaman  a  Dios. 

i  Pues  cómo  es  possible ,  que  tantas  voces  co- 
;mo  estas;  y  tantas  promesas  y  amenazas  no  seaa 
parte  para  llevarnos  aél  ?  qi;ié  mas  havi^  de  ha* 
.cer  Dios  deio  que  hizo  >  ni  prometer  de  Jo  que 
.porometió ,  ^i  amenazar  4e  lo  que  amenazó » |>a* 
jra  traérnosla  si  y  apartarlos  del  pecado  ?    |  Y 
^a  todo  cstp  ,  que  sea  tan  grand^  ,  no  digo  yo 
]cl  atreviímientp:,  sjno  el  encaptamiento  de  los 
thombres»  qjue  tienen  esto  pot  fe, que  np  rece- 
jen estar  todos  los  diasde  su  vida  en  pecado, 
jjf  acostarse  en  pecado  ,  y  levantarse  en  pecado, 
^y ^derramarse  por  todo  genero  de  pecados.:  y 
SS9.^tan  sin  temor  y  tan  sin\ escrúpulo  ,  y. tan 
4|n  perder  por  eso  el  sueño  ni  la  comida »  ,cóf> 
fno  si  todo  lo  que  creen  ,  fuesse  sueño. ,  y  ^odo 
lp,que  dicen  los  Evangelios  »<|iientira !  Di  pues, 
(Oraydor :  di ,  ti^on  aparejado  para  arder  en  aque»* 
41as  eternas  y  vengadoras  llaman  :  ¿  qué  mas  hat- 
jpias  de  Ip  que   haces ,  si   tuvieras  por  mentira 
to4q  Ipqpe  cret^?  Porque  veo  ,  que  aunque,  por 
f^mor  de  la  justicia  del  mundo  refrenas  algo  de 
tus  apetitos  ;  mas  por  temor  de  J>k)s  no  veo 

que 
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que  Je|as  de  hacer  Joqiae  quieres  ,  ni  tomar  ven- 
ganza de  quien  quieres  ,  ni  cumplir  todo  lo  quq 
deseas  ¿  sipfaedes.'  Dime  ,  ciego  y  desatinado': 
entre  ^ánta ^seguridad-  y    confianza  ¿qué hace  el 
guáa#>  kle  ?á  coYhilciKia  B  dónde  está  el  seso  ,  y 
d  '-jukíay  la  razón- que  tienes  dehombi-e  ?  có- 
mo^ Hó  temes  tan  grandes  tan  cierto*  y  tan  veí- 
dadc^rós  peligros  ?^  ^  ce  pussiesen  un- =mahjar  dé- 
lálfte-í-y  aPgun  hémbire ,  aunque  fueíse  mentiro- 
so ,  te  dixesse  que  tenia  ponzoña  ;  f  ósarias  por 
ventura  tocar  eii  él-,'  por  isiabroió  que  fuesse  el 
mjmjar •,  y  mentiroso  el  -denunciador  ? '  Pues  si 
ios  Prophctas ,  si  4os  Apóstoles ,  si  los*  Evánge- 
üstas ,  si-  el  misnSd  Dios  te  da  vo¿es ,  y  dice  i: 
La  minrfe^  esta  erí  tsa  olla  ,  hombre  miserable: 
la  muerte  está  en  e^a'  golosina  ,  que  él  diablo-'te 
pone  dfelartte  j  ^  tójti^  osfts  tdn^arlft- muerte  *<>íi 
tus  manos ,  y  btíbertü  perdición*  ?»qué  fiace  aícfl 
seso ,  y  et« juicio  y  la  razoín  que  tienes: de  hombre? 
dónde  .está  su  luz  ,  dónde  sus  aceros  y- sus  'filbs? 
pues^mngtlna  cosa  corta  de  tus  viéios  í   ¡  O  mise- 
rable frenético  ,  embaucado  pór-4  enem^igo  /sea- 
4enc^doa  perpetuas  tinieblas  interiores  ,  ye^d- 
rioroS'^para  que  dé  las  unas  vay^s «  las  otras;  die- 
go para  ver  tu  miseria  ;  insensible  para  enteiíder 
tu  ^noi,-y  duro*'!!»^  qUe  diamanta  para  no'j$eti« 
tir  el  «lartillo  d«  las  palabras  divrinas!  O  ,mil 
ineces  mrserable  ,  digiio  de  ser  llorado  ,  no  coií- 
otrafi'  lagrimas ,  que  con  aquellas  qt)e  lloraban-É& 
perdición^  diciendo  l  vSi  ¿onocüss^cs  tn  fste  dix 
V     '■•■.■  '  '     ,   ^  .       ■    i'^tt 
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la  paz, y  y  el  descansa) ,  ¡as  riquezas  que  Dios 
te  ofrece ;  las  quales  están  agora  escondidas  de 
tus  ojos  ¡  o  miserable  el  diz  de  tu  nacimiento, 
y  mucho  mas  el  de  tu  muerte :  porque  será  prin-^ 
cipio  de  tu  condenación !  ¿Quánto  .mejor  te  fue- 
ra nunc^  haber  nacido  ,  si  has  de  ser  para  siem- 
pre condenado  ?  quánto  mejor  te  fuera  no  haver 
sido  baptizado ,  ni  recibido  la  fe ,  si  por  usar 
mal  de  ella  ha  de  ser  mayor  tu  condenación? 
Porque  si  la  lumbre  sola  de  la  razón  bastó  para 
hacer  inescusables  a  los  Philosophos  i  :  porque 
conociendo  a  Dios  j  no  le  glorificaron  ni  sirvie^ 
ron  ,  cc^o  dice  el  Apóstol ,  ¿  quáhto  menos  es* 
cusa  tendrá  quien  recibió  lumbre  de  fe  y  agua 
de  baptismo  ^  y  cada  año  abre  su  boca  para  recí« 
bir  a  Dios  ,  y  cada  dia  oye  su  doéfarina,  si  nin- 
'guná  cola  hace  mas  que  ellos  ? 

I  Pues  qué  podemos  luego  inferir  de  todo 
lo  susodicho  ^  sino  concluir  en  breve  ,  que  no 
bay  otr<i^  seso  ,  ni  otra  sabiduría  ,  ni  otro  conse- 
jó en  el  mundo  >'sino  que  dejados  aparté  todoís 
ios  embarazos  y  marañas  de  esta  vida  ,  sigamos 
aquel  único  y  verdadero  camino  por  do  se  al^ 
canza  la  verdadera  paz  y  la  vida  perdurable  ?  jfl(. 
esto  nos  llama  la  razón  ,  y  la  prudencia ,  y  la  ley, 
V  el  Cielo ,  y  la  tierra ,  y  el  infierno  ,  y  la  vida ,  f 
la  muerte ,  y  la  justicia  y  la  misericordia  de  Dio^. 
A  esto  señaladamente  nos  convida  el  Espíritu 'San- 
to por  la  boca  del  Eclesiástico  ,  diciendo  assi  a^ 
Hijo^dende  los  primeros  años  de  tu  mocedad 

TO>i.   V.  D  o/í 

•    1    Kvk.  I.    1    Eff/Í.  VU 


y^ 


50  TRATAPO    PRIMERO 

oye  la  doSrina  ;  y  en  tus  postrimerías  gozarás 
del  dulce  fruto  de  la  sabiduría.  Assi  como  el 
que  ara  y  siembra  ,  te  llega  a  ella  :  y  espera  cotí 
paciencia  los  frutos  que  te  dará.  Poco  será  lo 
que  trabajaras  ;  y  presto  gozarás  de  grandes 
bienes.  Oye  ^  hijo  mió  n^is  palabras  ^  y  noten-i 

fas  en  poco  este  conseja  que  te  daré.  Pon  de 
uena  gana  tus  pies  en  los  grillos  de  ella  ,/  tu 
cuello  en  sus  cadenas.  Abaxa  los  hombros  ,  / 
llévala  sobre  ti  ^  y  note  entristezcas  con  las  ata^ 
duras  de  ella.  Allégate  a  ella  con  todo  corazón^ 
y  con  todas  tus  fuerzas  sigue  sus  caminos.  Bus^ 
cala  con  toda  diligencia  ;  y  descubrírsete  ha  ;  y 
después  que  la  huvieres  hallado  ,  no  la  desam- 
pares ;  poVque  por  ella  vendrás  a  hallar  des* 
canso  (n  tus  postrimerías  :  y  lo  que  antes  te 
parecía  trabajoso  ,  después  se  te  hará  deleyta* 
pie.  Inserte  han  sfis  grillos  defensión  deforta^ 
leza  ^  y  fundamentos  de  virtua  ,  y  sus  cadenai 
vestidura  de  gloría  ;  porque  en  ella  hay  her-^ 
mosura  de  vida  ,/  sus  vínculos  son  atadura  de 
salud.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Eclesiástico: 
por  las  qiiales  en  alguna  manera  entenderás  ,  que 
tan  grande  sea  la  hermosura  ,  los  deleytes ,  la 
libertad  y  la  riqueza  de  la  verdadera  sabiduría; 
j^ue  es  la  misma  virtud  » y  conocimiento  de  Dios^ 
dé  que  hablamos. 

Y  si  aun  todo  esto  no  bastare  para  vencer 
íu  corazón  ,  alza  los  ojos  a  lo  alto  ,  y  no  mires 
^  las  aguas  del  mundo »  que  desvanecen  j  sino 
.mira  aquel  Señor ,  que  está  en  la  Cruz  murien- 
do y  satisfaciendo  por  tus  pecados.  AUi  está  en 

aque- 
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aquella  figara  que  ves :  clavados  los  pies  para 
esperarte,-  y  abiertos  los  brazos  para  recibirte^ 
e  inclinada  la  cabeza  para  darte  ,  como  a  otro 
liíjo  prodigo  ,  nuevos  besos  de  paz.  Dende  ai  te 
esti  llamando ,  si  lé  sabes  oir  ,  con  tantas  voce$ 
y  clamores  ,  guantas  llagas  tiene  en  todo  su  cuer- 
po, A  estas  Voces  pues ,  hermano  mio^  inclina 
tus  oidos  :  y  mira  bien  i  ,  Que  si  no  es  oida  la 
oración  del  que  no  oyó  los  clamores  del  f  obre ; 
¡  qudnto  menos  lo  sera  la  del  que  a  tales  clamo* 
res  como  estos  esta  sordo  \  Pues  si  determinado 
ya  de  oir  esta  vóz  j  asentares  de  mudar  la  vida^ 
y  hacer  penitencia  verdadera;  como  esto  se  ha- 
ya de  hacer  ,  el  Tratado  siguiente  lo  declara. 

TRATADO    II. 

D^   LA   PMVriTXNCIA    T  tONFESlÓlT. 

PROLOGO. 


ser  11< 


'Ntre  todos  los  males ,  que  agora  hay  en 
di  mundo  ,  ninguno  hay  que  xniís  merezca 
seTlIorado' ,  que  el  modo  que  tienen  algunos 
Christianós  de  confesarse  quando  lo  manda  la 
Iglesia.  Porque  sacados  aqdellos  ,  que  viven  en 
femor  de  Dios  ,  y  tienen  cuenta  con  sus  animas , 
vemos  quan  mal  se  aparejan  muchos  otros  para 
este  Sacramento  ,  y  quan  sin  arrepentimiento  y 
sin  examen  de  su  conciencia  se  Uegáa  a  él.  De 
Dj  don- 
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donde  nace  i  qiie  acabaodo   dp  con&sar  y  co 
mulgar  ,  luego  se  vuelven  a  Jo.p2^do ;  y  que 
apenas  e$  acabada  aqaella  semana  de  la  peniten> 
cia ,  quando  luego  tornan  a  aquel  mismo  cieno- 
en  que  antes  se  revolcaban  ,  y  .vtielven  .como. 
perros  ar  tragar  lo. que  ya  hayian  revesado,  i 
Este  es  un  gran  desprecip  de  Dios  y  de  su  Igle-, 
sía  ,  y  de  sus  Ministros  y  Sacramentos  :  y  pare 
ce  que  es  andar  cada  año  jugando  con  Dios  pi- 
diéndole perdón  de  las  injurias  hechas  y  protes- 
tando la  enmienda  de  ellas ,  y  a  vuelta  de  cabe-v 
za  tornando  a  hacer  otras  mayores. 

.  Igl  castigo  que  merecen  estola ,  es  <\  que  Dios 
les  da  >.  que  es  el  mayor  que  se  puede  dar  ,  que 
es  dejarlos  andar  en  este  juego  toda  la  vida  has-' 
ta  que  llegue  ia  muerte  2  :  doqdf  les  acaezca  lo 
que  suele  acaecer  a  los  que  nunca  hicieron  peni- 
tenci^a  verdadera  l^sta,  aquella  hora  :  -cuyo  fin, 
regularmente  hablando ,  como  dice  el  Apóstol  5, 
será  conforme  a<  su^  obras :  de  ias  quales  nunca 
hicieron  penitencia  verdadera  ,  sino  falsa  :  co» 
iQo  el /mismo  Se^ñor  se  queja  por  un  Prophett 
diciendo  4  :  No, se  volvieron  a  mi  coHt4>do  su 
iCQrazon  ,  sino  ^on  mentira.  Y  llama  aquí  me;n-^ 
tira  aquella  penitencia  falsa  y  aparente »  que  ha-** 
cen  ios  tales ;  que  parece  penitencia ,  y  no  lo  csí 
con  la  qual  no  engañan  a  Dios  ,  mas-  engañan  a. 
$i  mismos  ;  pues  les  parece ,  que  han  hecho  pe* 
nitencia  verdadera  ,  como  quiera  que  todo  lo 
hecho  sea  sin  fruto.  Pues 

I    Tnv.    X3CVI.  II.  Pet.  H.     i    héu.  I.  Jim.  I  &  Ts^  LXXX. 
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'-  Paes  si  alguno  desea  convertirse  a  Dios  de 
Verdad  ,  y  -hacer  penitencia  de  verdad  ,  aqui  Jb 
declararemos  en  pocas  palabras'  lo  que  para  ei^ 
to  dd)e  hacer ';  -poniéndole  delante  los  mas  co- 
munes avisos ,  que  losDoftotes  para  esto  dan: 
los  quales  átínqué  entreoíos «Theologos  sean  muy 
daros  ,'  ;t  'los  simples  ,  para  cuya  edificación:  es^ 
tá'  escriptura'^fe  ordena  ,  son  muy  ocultos':  y  por 
éstd  conviene ;  '4^c  sean  *  advertidos  de  ellos:  Y 
porque  6^tíe  Sacramento  'tiene  tres  partes  prind* 
pales  ,  que  son ;  contrición  ,  confesión  ,  y  satis- 
facción ,  en  cada  una  de  estas  declararé  mds  su* 
inaríamente  Icrqúe  se  debe  hacer,  para  ^ue  la 
penitencia  sea' perfefla.      '' 

-5  ioÁVITVLG    l; 

ii'r  ZA  PilJlfeRif  PAkvk  vi  ZA  PEltlfSTT^ 
^'  CTA^'  OÍTÉES    ZA   CÓ'frrRlCÍOVT  h  Y   Í>M  ZOS 

PUcs  er^pte  de  veras  y  de  todo  cóirtizon  de- 
stót^irdlver  a  Dios:  el  que  entendida  k 
vanidad' del  mundo  ,  y*l^  obligación  que  tiene 
di  servido  de  su  Criador  y  Redcmptor ,  se  quie- 
re tomara  él  í  y  a  manera  del  hijo  prodigo  i 
desea  volver  á  lá  casa  de^u  padre ,  sepa  qiie  la 
píimera  puerta  por*  do  ha  de  entrar ,  es  bcon- 
tricíott.  Poi^que  este  csunb  de  los  mas  prtcio- 
SDs  sacH&ios  que  podemos  ofrecer  a  Dios :  se- 

D3  gun 


gun  aquello  del  Psajmo  que  dice:  Saxrificiff  es 
a  pies  el  espíritu  quebrantado  :  el  cprazaur 
contrito- j^  humillado  f  Señor ^  no  despreciaras,  r, 
,,.    jgsta  contriciop  tieqe  dos  Éattq% principales.. 
La  jiina^es  arrcpc^ti^n¡fptp  d<jflQS  pjcc^do^  paSf: 
sado$  };  y,  la  otra  pr<fposit9.  de  cpmcn^af  los  vft-i 
4id9rps*;JLa  razón  ^c.  esto  qs  ,  pofqi?p¡l%  cojáí^^iw^ 
cfon.^  pjrqpianiente,  .hablando ,  ,efi  ^0^  detciacioijí 
Y  ajwrreciiniento.  dqljp^pido  sdbre.^to^  Jp  qiip^ 
s^  puede;,  aborrecer  j^^ep  ^anto  g^  pfcpfiYa  dp  I^£ 
divina.  Magesta^.  ,Ppf¡,'  dpade  ^el.^jic  esw  alnítTf; 
rgcimiénto  tiene  ^  assi  ^ofrece  ;lD$pi^qadQ$(pa$rt 
j^dos>coino  los  venidero^  ,:píMrqH^,?sgif.Í9^íiiaifl(h 
como'  los  otros  son  oé;nsiyos  de.es{a¿&Íage^4«x 
Mas  los  passados ,  como  ya  nolos  puede  esca- 
sar ,  pésale  p(|ir  Ijr^l^rfíysxofneti^ofí  y  Jos  veni- 
deros y  que  están  en  su  mano  ,  propone  firmissi* 
jj^wcime  de  ev¡t^Ios^.Jppr  4oí?d^^^^«;V$  ^l^^ 
3.¥f  Í:S?"F^  4ice  S.  A^gusíii^  e^i^^eVi^ro.  d^la 
Medicina  de  la. penitencia.^  y^  ^J)fs^:?olk^P5^* 
99  bre  para  aplacar  a  jDio^  mudar  la  vida  y  apar- 
.w]t.a^?e^..Ips,pecjdQS  gafados  ;.&íu,of¥jgi5iicsr 
p  ter  también  satis)i^cer,jpof  ellos,  ppr  qi.  dolor 
íi  de  la  penitencia.,  y^con  ^l'gemjdp^jfqla  hu-^ 
wmild^d  ,.  y  con  sacrijiíjjp  del ,  q9ra;fpBiCpntritOK 
wy  humUlado ;,  y  cpn  gbr^s.d^  mi^ejicpr^diav  'f^ 
Piies  coiíjforme,  %.^?í!?  i^^  i?í?P^'*.(i9?*  9H?i 
i^eb?  procurar  el  verdadero  pcniteiUc,,,.psj  el  dorr 
Ipr  y  arrepentimiento  de^  sus  pecados.;;  h*cÍB?i-4 
do  lo  que  hacia  aquel  santo  pcnit?íítí$;  3  ?quc  de«. 

'   :* r  ci        ^  ^  cí^- 

I    Pi.  L.    1    Et  ea hom.  t.  in  fiai  t.X.    )    J/«l.  XX^Q/III.;     ^ 
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da  :  Revolveré ,  Señor  ^  en  mi  memoria  delante 
ti  todos  Jos  ame  de  mi  vida  con  amargura  d¿ 
mi  corazón.  Y  este  dolor  y  amargura  no  ha  do 
ser  prindpalníiente  porque  por  sus  pecados  me* 
recia  el  infierno  ,  y  perdió  el  Cielo  con  todos  los 
otros  bienes  que  por  esto  se  .pierden ;  aunque  esto 
sea  bueno  ,  sino  porqué  ^r  ellos  perdió  a  Dios 
y  le  ofendió.  Y  assi  cotoo  Dios  merec&ser  ama* 
do. y  preciado  sobre  todas  las  cosas:;  assi   e$ 
razón  que  sintamos  harerle  perdido  y  .ofendi- 
do sobre  todas  las  cosas    Porque  la  mayor  de 
las  ofensas  pide  el  mayor,  de  los  sentimientos^ 
y  la  mayor  de  las  pérdidas  el  mayor  de  los  do* 
lores,  Verdad:es  ,  queJa  piedad  de  nuestro  Se- 
ñor y  el  deseo  que  tiene*  de  nuestra  salvación, 
fs  taq  grande  I  que  aui^e*  el  dolor  no  sea  tan 
^alineado,  como  este  ^  juntándose  con  él  la  vir* 
tná  del  Saecaütnento ,  que  da  gracia  a  quien  no 
pone  ^Igun!  impedimento-  para  reoibiria  ,  basta- 
rá para  dar  salud.  Y  estobes  do  que  comunmen- 
te suelea  los  Tbeolc^ídodr,  que  ^losr*  Sacra- 
mentos de.la:ley'de  gradiarhacea  a^bc^mbrede 
atrito  cofrtsito.  Porque  assi  como  una«  oandela^ 
recien  muerta  y  que  a«m  ¿stáLhumeandor ,  con  ua^ 
]>equeSo  soplo  se  enciende  ¿  y  se  hace  de  muerta 
viva  1  as^  eio^tnioia  quesean  Jx  virtud-  de  la:atri- 
cion  esti  como  humeando  ^auh^uenoieocendidáíy 
sobreviniendo*  el  soplo  y 'hi  «virtud  del  Sacramen- 
to ,  vie^  a  encendorse^ldd  ^(odo  y  haarsi»  dé 
muerta  vjvai  Ma>  qualsea  \t  atrición  ,  que  aqút 
Ue^«4  n(tes  dado  saber*  a.  losrhombres  ,  sinosor^ 
lo  a.aqiiel  Señor  a  qukn^  ninguna  cosa  se  esconde. 

D  4  Tam- 
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También  es  aquí  de  notar  para  consuelo  «íe 
los  flacos  ,  que  este  dolor  que  aqui  pedimos  ,  no 
es  necesario  ,  que  sea:  siempre  conu>  los'  otfos 
dolores  sensibles ,  que  están  en  la  paite  sensi- 
tiva de  nuestra  anima,  y  que  rébiehtanen  la- 
grimas :  .'porque  sin  esto  puede  ser  este  verdade- 
ro arrepentimiento  y  dolor  :  quando  nuesrra  vo-* 
Juntad  aborrece  el  pecado  sobre  todo  lo  que  se 
puede .  detestar  y  aborrecer  :  lo  qual  muchas  ve» 
ees  seibace  sin  lagrimas  y  sin  esta  manera  de  d<^ 
lor.  Mas  como  y  por  qué  medios  se  deba  pro- 
curar esta  manera  de  ari^pentimiento  y  dolor,- 
adelante  se  tratará  en  su  propio  lugar  , 

La  segunda  parte  ^  y  también  muy  principal 
qué  paira  esta  contrición  se  requiere,  es  el  íir^ 
me  proposito  de  nunca*  utas  ofender  a  Dios  en 
cosa  de  pecado  mortal^;  Y  esto  también  ,  coma 
el  dolor  >  no  ha  de  sdr  principalmente -por  Gieló 
ni  por  /infierno  ,  ni  por  algún  otro  interese  pro** 
pió  ;  sino  por  ambrüdcDios  */cdmo  venios  que 
la  buena> 'mugen  tiene; asentado  en  su  corazón  de 
morir  antes  ^  que  quebrantar  la  fó  quedebe a  ^tt 
imarido  ;;no  tanto  por ^temor  b  interclíe ,  que tlé 
él  espera  y quanto  jior  el  amor  que ,  1^  Ú6í»^ :  pties^ 
Ho  caso  ,  que  temer  y  desear  las  «á^gs^  có^s  nd 
sea  cpsa  ..reprobada  ,itsiaa  provechosa  y  loable, 
y  aun  don  de  Dios,  «  ^^    . 

f  y  asi  cómoi  está  obligado  a  teher  proposi* 
tQ  de  evitai/  los  pecados  venideros  ^  afssi  tam** 
bien  es  necesario  ai>aTtar¿e  de  ió¿  presentes  en 
que  está.,  si  son  mondes :  porque  de-^trama-j 
ñera  la.,  coofe^sion  no'3eríá;con£ssstr»(  ,  «iiK>  -sk^ 
.       ■  \\  ^  '  cri- 
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crjlegio  y  injuria  del  Sacramento  :  y  por  comí* 
^líente  assi  el  que  se  confesasse  ,  como  el  que 
le  absolviesse  ,  serian  sacrilegos  y  deshonrado- 
res deJ  Sacramento  :  y  assi  .lá  tal  confesión  no¡ 
sería  remisión  de  los  pecados  viejos",  sino  acre- 
centamiento de  otros  nuevos.  Y  por  tanto  el  qué 
¿o  quiere  hacer  de  la  medizinx  ponzoña ,  ni  usa¿ 
párá  su  condenación  de  lo  que  Dios  instituyó 
para  su  remedio,  trabaje  ante  todas  las  cosas^ 
por  apartarse  de  qualquier  pecado  mortal ,  s^ 
por  ventura  está  en  él.  Y  por  tanto  el  que  tiene 
odio  y  enemistad  formada  contra  su  próximo,* 
debe  salir  de  estz  mala  voluntad  y  reconciliarse 
con  él ,  y  restituirle  la  había  sí  sé  la  tiene  qúi^ 
tada :  eq  caso  dónde  de  no  haberlo  assi  se  siguíes- 
se  alguQ  escándalo  notable  a  juicio,  del  príven- 
te Confesor :  cíoiilo  es  quando  el  que  contra;  vos 
¿rró  ,  os  pide  perdón  en  el  foro  ,  que  Ilamaii  del 
tz  conciencia,  v'v<^s  se  lo  negáis:  poraué  con. 
ésto  le  éscanjíaíítais  ,  y.  provocáis  a  odio  con- 
Ít2  voi.  *  ••/'.'  ^'  ^  '■[ 

•  Assímisracr  el  que  tiene  lo  ageno  conéri  vo- 
híntád  de  su  dueño  ,  es  obligado  a  luego  resti- 
toifio:  Y  digo  luego  ;  porque  si  luego  puede  pa- 
gar ,]uego«es  obligado  a  ello.  Y  no  basta  que 
ftngá  proposito  de  restituir  aiáélente  ,  o  en  el 
testámeneo ,  isi  luego  lo  puede  liacer ,  aunque  sea 
^ñicndose  en  necesidad :;  ínayórmeqte  quando 
aquel  a  quien  se 'debe ,  está  puesto  en  otra  ta],| 
Y  porqtxe  acerca  de  esta  obligación  de  luego  pa- 
gar hay  mucho  (Jue  decir  ,'  y  también  mucho  en-' 
g^lño  en  los  malos  pagadotáí  T*  quien  qusíére 

te- 
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tener  segura  su  conciencia  ,  aconsejessc  con  quien, 
le  sepa  desengañar.  Y  tenga  áyiso  que  no  soló 
6s  obligado  a  restituir  e\  c^ue  tomó  ,  o  hizo  al- 
gún daño  :  sinojtafñbien  el  que.  fue  causa  quejSQ 
híciesse^  o  acompañando  j  o. aconsejando,  o  con.^ 
sintiendo  ,  'o  recibiendo  en  su  .c^a  al  malhechor, 
Como  a  malhechor  >  o  comprando  de  perso|i;^ 
sospechosa  ,  o  recibiéndola  ,  o  encubriendo!^  en 
sü  casa  :  o  también,  no  atajandopl  roal  quesehíU 
cía  sí  era  persona  que  lo  debi'a  y  poáia  hac^r^ 
pofqüé  todos  estos  y  cada  ^uJal  de  ellos  wi  jrcU^ 
lídum  son  obligados  a  restituir  al  agrayifdp^ 
q[uando  realmente  el  *daño  por  alguna  de' ^StaR 
vías  se  siguió  :  y  restituyendo  el ,  los  otroSjqijüC^ 
dan*  obligados  a  restituir  a»  este /.que  pago  pqij 

todpS..       .  .  i  .'       •         .    t  ..:       ■  -.''•;> 

Y'como  íiay  restitución  de  liacienda,,/^sd 
también,  hay  Testiti^ion  de,faip^,.?i  yo^^ech^,^ 
la  plaza  algún  ^delito  gra^ve  y  iejreto  de  nfím 
ximo  Ty  assi  tambieiL  h^y  de  honrar»  4  ^?  ^-^ 
alguna  injuria  dé  palabra  o  dé'  obra  ;  y^fip  íft 
priniero  es  obligado  a  restit.uirlci$u  fama  ^  vol- 
viendo a  dorar  con  buenas  .paíaÜras  lo  que  a%t 
tés'  (desdoró  ,*  qüandode  e$to  esper.»  provecho^ 
y  en  lo  segundo  e§  necesario  satisfacer  a  laper^i 
sona  ofendida ',  o*  embiandole  a  pedít  perdón,,  á 
recompensando  la  injuria  ,  o,  con,  lo  tino  y.  otro^ 
juntamente  quanío  el  caso  lo  r^q^yiére  segup.<5lj 
jgficio  del, Confesor,  Assi  que  tene.inos  aqu|. tres 
riianef as  de  restitución  :  upa  de  hacienda.  ♦  otr^ 
de  fama  ,  y  otia  de  honra  :  e.n  c^da  una  d^^  h% 
quales  conviene  mirarse  mucho,. la  obligación,; 
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que  el  hombre  tiene  para  <les(;argo  de  su  con- 
ciencia. ,  .  '  ,  ' 
\'  Assimi^mo.  hs  que  tienea  alguna  comunica^ 
cion.deshpnesta  ^  o  t>roposíto  y  afición  dañada^ 
están  obHgados^  (kspedir  de  si  esta  pestiten-^ 
dia  3  sí  qui<{r^  g^ar  de  la  gracia  de  este  Sacras 
ni^tfo.  Tbo  basta  aparta/  el  coiacon  del  peca^ 
4í»,.,si  inp  íf^^piTta  la  ocasión-,  de  él :  por^e> 
<L}¡f<^iFa  loaoffa  mal  se  puedc^vítar  este,  peca? 
49<:  Uh  lo  qual  se  engañan  muchos^M  que ,  fustiga* 
c^dcf :;i  su  parecer  el  proposito  y. .  la  intención^ 
c»?cp  que  está ;  ya^  todo  segú^p?:  y  iio ' mif aa  que 
I4L  simiente  del;  mil  se  les  queda^ei^ciasa ;  h  quál 
al  oofteior  tiempo  ornará  a  brqtv^  Por  lo  qual 
dice.  S.  Bernarda  i ;  „  ¿Cada  4h  quiei^es ^n^ 
tf  versar  conruná  mugcr  ,,  y  «er  i;cnido  por  con^ 
ntinente?.Ya  qurlo  fuesses^  no^pacdes  cscu*. 
9%  sar  a  ,1o  twti^  la  mancilla  d^  Ja  mala  SQspe*^ 
11»  cba.  Si  eso  haces.,  digote  queme  ere$ esgam 
nr.dalo.  Por  eso  quita  la  matf  ria  y  la  causa,  de 
ü^^l : r porque  ^escrito  está  ».Ay.  de  aquel  poe 
0  q^jen  viene  escándalo.  *'  Pero  mucho  mas  pa-f 
xa;  temer  es  1q  que  el  mismo  Santo  dice  en  ur> 
SQimon  sobre  los  Cantares  3  ,  de  esta  maperat' 
HJcrPptr  ventura  00  es  mayor  maravilla  morar  con 
>«  u))a  muger  y  no  perder  la  castidad ,  qup  resu-f. 
üi  citar  un  muer toi  ^  loego  sí  no  .'puedes  lo  que^ 
Mr.^  menos^ ,  cómo  quieres  que  te  crea  lo  qu<$ 
^es  mas?<'    . 

I  :,'  .'..;..'.  Pueí 
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•  -  Pties  por  ésta  cau$a  conviene  quitar  de  por" 
medio  todas  las  ocasiones  de  pecados  :  especiisP 
ment^  qíQándo  yá  una  vez  se  tomjyiÓ  el  velo  de 
la  vergüenza,  y-  só*  abrió  camino  para  el  mal:  póí-' 
que  abidrta  esta'puerta ,  impósible^es ,  moralraeff- 
te  hablando  ,  díáM'rde'passar  el'  mal  adelante.  Y' 
si  dices  que  te  es  muy  dificultoso  apartar  esa  oco^ 
sion ;  porque  parff <eko  es  menester  ccharífaera<de' 
casa  tal  y  tal  persoiia ,  a  quién' íienéágraindiéóbli**/ 
gácíon ,  o  de  qué  tienes  gratkie  lieoSáldad  t  á  esol' 
Bt> 'sé' qte te  rcspoíída  , sino aquellé  del  Sarví*-'> 
doí  ,  que  dice  VvSitu  pii<^  mmh  fe  fuete  éieé^ 
siofí' de  mal ,' torta  í^lfiey'la'é^d^oqüV^iFfMí^ 
^aHcm  te  dazpótque  mas  ^aie  ;  queiojoy  ffíéin^' 
eo'^áfiís  al  (fieh  ,  qífe  con  iotsfUsy  manos^  dh 
ift^irno.  Bietí ,  veo,  que  es  recia  léura  esta.  ^Maíf 
a^  como  h^y  á\gtití2il,  enfermedades  corporales/ 
que  no  se  puedieb  curar  sino  cou  hierro  y  fuiEfgcí/ 
cortando  a  v<^^  un  miembro  po^  (guardar^  todof^ 
d'  cuerpo'  \  aw 'te  confieso  ;  que  hay  algunasr 
enfermedades  espirituales,  que- tío  sufren-  ffla& 
blandos  remedios  que  estos.  Y  de  esto  lío  tí^ciiet 
culpa  la  ley  de  Dió^ ,  que  ies  reéh'sslma  y  süátií-- 
sima  ,  áino  tu  ,  que',  rompiste^  el  velo  de  laVéf^ 
pitras  y  abriste  cramino  para  el  mal ,  y  té*pu^ 
síste  a  provocar  y  ensañar  una  fiera  estando  deiiK 
tro  de  su  misma  jduia  i  donde^  m'habia  pie^'  ^ár» 
huir ,  ni  guaridagara  te^coger; Y  por  esto n©? 
es  mucho  que  pagues  agora  tu  merecido  ^'y^co^ 
^s'el  fruto  de  lo  que  sembraste  ,  y  passcs  mucho 

tra- 


BB  LA   PRNinNClA  T  CONF£SION.      6t 

trabajo  en  echar  el  enemigo  de  casa  »  pues  ta 
le  abriste  la  puerta. 

Esto  es  lo  que  toca  a  las  dos  príocips^Ies 
partes  de  la  contrícioi).  Agora  tratemos  de  Jos 
medios  por  donde  esta  virtud.se  alcanza ;  y  es*» 
pecialmcnte  la  primera  parte  de  ella ,  que  es  el 
dolor  y  arrepentimiento  de  lo  passado. 

CAPITULO    IL 

JDJE  ZOS  PRJSÜIPALJSS  MEDIOS  POR  J>0  SM 
ALCANZA  LA  CONTRICIÓN  ;  T  ESPECÍALA 
MENTE    EL  DOZOR    J>E  ZOS  PECADOS» 

PUes  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  de* 
sea  alcanzar  esta  píoira  preciosisíma  de  la 
contrición  ,  sepa  que  el  primer  medio  que  para 
esto  hay  »  es  pedirla  a  Dios  coa  toda  la  humil- 
dad e  instancia  posible.  Porque  arrepentirse  el 
hombre  de  los  pecados  como  debe  »  es  una  espe- 
cialisima  gracia  y  dadiva  suya  ^  y  una  obra  que 
excede  toda  la  virtud  y  facultad  de  la  naturaleza 
hununa.  Porqae  esta  naturaleza  quedó  por  el  pe- 
cado original  fuera  de  la  reélitud  y  f>rden  natural 
en  que  Dios  la  crió.  Porque  él  la  crió  derecha  y 
levantada  a  Dios  por  amor :  mas  el  pecado  la 
torció  e  inclinó  a  si  misma  :  que  es  el  amor  de 
los  bienes  visibles  ;  los  quales  ama  y  precia  m^ 
qu^  a  Dios.  Por  lo  qual  ,  assi  como  un  hombre» 
que  nace:  torcido  y  corcpbado  del  vientre  de  ^u 
madre  ,  no  hay  medicina  de  virtud  natural  que 
baste  para  restituirlo  en  su  natural  rectitud.;  a^sí 

tam- 
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también  paciendo  nuestra  voluntad  xon  estarna*- 
ñera  de  corcoba  y  torcimiento  espiritual  ,  nadie 
es  pQcleroso  para  ^¿lificarla  y  enderezarla  a  Dios, 
haciendo  que  le  ame  subre  todas >las  cosas ,  sino 
ei  iiiismo  SeñoT'y  que  k  aió.  Pues  assi  como  no 
jpuedd-el  hombre  tener,  este  amor  sobre  todas  lá$ 
cosas  siaDios;  assi  tampoco  puede  dolerse  del 
pecado  sobre  todas  las  cosas  por  él ,  sin  especial 
ayuda  del  mismo  Dios  :  porque  de  lo  uno  se  si- 
gue lo  otro,  Y  t>or  esto  dice  eí  Señor  en  su  Evan^ 
gelio  I  t  NadU  puede  venir  a  mi  si  mi  Paif^ 
no  Je  traxere  .  Porque  venir  a  Christo  es  amarle 
sobre  todas  las  cosas  ,  y  dolerse  del  pecado  .so- 
bre todas  ellas  :  y  este  tal  amor  y  dolor  nadie 
lo  puede  tener  de  si  como  conviene  tenerse  ,  si 
el  mismo  Dios  no  se  lo  da; 

Pues  hacer  él  esto  con  un  pecador  es  la  ma^ 
y or  gracia  y  el  mayor  bien ,  que  se  le  puede  ha- 
cer :  porque  aunque  sea  mayor  bien  dar  gloru 
que  gracia;  pero  mayor  cosa  es  sacar  un  hom- 
bre de  pecado  y  ponerlo  en  gracia  ,  que  después 
de  puesto  en  gracia  ,  darle  la  gloria  :  pues  'ma^^ 
yor  distancia  hay  del  pecado  a  la  gracia^  que  de 
la  gracia  a  la 'gloria.  Y  aun  dice  Santo  Thomas^ 
tratando  de  las  obras  de  Dios  2  ,,  que  es  mayor 
„  obra  la  justificación  de  un  pecador  que  la  crea^ 
yy  cion  del  mundo  i  porque  todo  el  ser  del  mun- 
jy  do  no  es  mas  que  un  bien  limitado  y  finito 
,,  como  lo  son  todas  las  cosas  criadas ,  mas  la  ]n^ 
y,  tificacion  del  hombre  es  una  participación  de 
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ji  la  dignidad  y  gloria  de  Pios ,  que  es  bien 
,,  infinito.  '* 

Pues  si  esta  es  obra  de  Dios  »  y  tan  grande 
obra  y  misericordia  suya  ,  sigúese  que  a  él  se  ha 
de  pedir  con  toda  la  humildad  e  instancia  po- 
sible ,  perseverando  en  esta  demanda  con  aque* 
lia  piadosa  Cananea ,  y  dicienda  i :  Ten  misf* 
ricordia  de  mi  ,  Señor ,  hijof  de  David  :  /or-^ 
^  mi  hija  (que  es  mi  anima)  es  malamente 
atormentada  del  enemigo.  Y  aunque  el  Señor  al 
principio  se  nos  muestre  áspero  y  riguroso  ,  co- 
mo a  ella  se  le  'mostró,  no  por  eso. aflojemos  ni 
desmayemos  en  este  requerimiento  :  porque  por 
eso  se  mostró  él  tal  a  esta  muger ,  porque  en  ella 
aprendiessemos  a  no  desconfiar  quando  assi  le 
viessemos  :  sino  antes  perseverassemos ,  como 
ella  perseveró :  Porque  (como  dice  el  Apóstol  2) 
fiel  ts  Dios  ^  y  no  se  puede  negar  a  nadie,  Y 
para  ayudar  a  hacer  esto  mas  fácilmente ,  se  po- 
nen adelante  algunas  devotas  oraciones  y  consi* 
deraciones  ;  para  que  los  que  no  saben  por  si 
hablar  con  Dios  y  manifestarle  sus  necesidades^ 
por  aqui  se  las  puedan  mejor  manifestar  y  pe- 
dirle  esta  misericordia. 

£1  segundo  medio  que  para  esto  hay  ,  es 
recogerse  el  hombre  dentro  de  si  mismo  en  tiem- 
po y  lugar  conveniente ,  y  considerar  todas  aque* 
fias  cosas  que  le  pueden  inclinar  a  tener  este 
arrepentimiento  y  dolor :  porque  quanto  mas 
considerare  las  causas ,  que  para  esto  tiene  ,  tan- 
to 
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toimas  claro  ycrál^uanta  iazon  tieoc  para  llorar 
y  sentir  su  xnaL  Porque  no  sin  causa  ordeno'  la 
paturaleza !,  i^ue^el  mismo  sentido  que  sirve « pa- 
ra* ver ,  sicviesse  para  llorar  ;  pues  de  lobuno  se 
5iguj?  lo  otro  :  porque  cr  que  bien  ve  ,  bicallo^ 
ra :  esto  es^  el  que  sabe  mirar  los  males  Como  de-^ 
ben  ser  mirados ,  esse  los  sajbe  llorar  como  niere-i 
c^n  ser  Horados.  Abra  pues  el  hombre  los  ojos, 
y  póngalos  primeramente  en  la  muchedumbre  de 
$us  pecados ,  y  después  en  Dios ,  contra  quien 
pecó  :  porque  cada  cosa  de  estas  le  dirá  quaata 
r.azoB  tiene  para  dolerse  de  ellos. 

CAPITULO   III. 

J>E  ZAS  CONSIV£RACIONES  ,  QUE  jPrrEDEír 
AYUDAR  A  TENER  J^OLOR  Y  ASaRRECI^ 
MIENTO  DE  xas  PECADOS  :  Y  PRIMERO  DE 
LA   MUCHEDUMBRE    DE    ELLOS. 

PUes  para  .provocar  tn  anima  a  este  dolor ^ 
debes  primeramente  poner  ante  los  ojos  to¿ 
do  el  curso  de  tu  Vida  passada  :  que  son  toda^ 
los  pecados  ^  que  en  ella  cometiste ,  juntamente- 
con  el  abuso  de  todos  los  beneficios  y  mercedes 
que  .  recibiste  de  Dios.  Y,  porque  el  pecado  es 
un  desvío  del  sumo  bien ,  y  del  fin  para  ,^a^ 
el  hombre  fue  .criado  ,  considere  primero  está 
£n  ,  y  verá  mas  claro  quan  desviado  anduvo  de 
él.  El  fin  para- que  Dios  en  este  mundo  crió  al 
Jiombre ,  no  fue  cierto  para  plantar  viñas  ,  ni  edi- 
ficar casas,  ni  amontonar  riqucítas  y  vivir  en  de- 
ley- 
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le  y  tes ,  como  las  obras  de  algunos  dan  a  entei»- 
der ,  sino  para  que  conociesse  a  Dios  y  le  amasr 
se ,  y  guardasse  sas  mandamientos ,  y  por  est^ 
medio  alcanzasse  el  summo  bien ,  para  que  fue 
criado*  Para  esto  le  dio  ley  en  que  viviesse ,  y 
gracia  con  que  la  guardasse ,  y  Sacramentos  que 
^se  la  administrassen  ,  y  maestros  que  se  la  ense* 
ñassen »  e  inspiraciones  que  a  esto  le  provocas- 
sen  :  y  sobre  todo  esto  se  dio  a  si  mismo  en  prer 
cío  y  remedio  de  todos  sus  males*  Para  esto  tam*- 
bien  le ^ió  los  bienes  de  naturaleza:  que  son^ 
la  vida,  la  salud,  las  fuerzas ,  las  potencias  del 
anima,  los  sentidos  y  miembros  del  cuerpo  :  pa^ 
ra  que  todo  esto  empleasse  en  servicio  de  quien 
se  Jo  havia  dado.  Y  para  esto  mismo  le  prov^ 
yo  también  de  los  bienes ,  que  llaman  de  fortu- 
na :  para  que  con  ellos  conservasse  la  vida ,  y 
ayudasse  la  necesidad  agena  ;  y  de  ellos  finalmen- 
te se  ayudasse  también  para  merecer  gloria.  . 

Estos  y  otros  tales  son  los  bienes  y  ayudas 
que  Dios  te  di,ó  para  que  por  ellos  le  amasscs 
y  conociesses ,  y  con  ellos  le  sirviesses.  Mira 
pues  agora  tu.,  como  has  usado  de  .todos  estos 
beneficios ;  como  has  cumplido  con  todas  estas 
leyes  y  «aligaciones.  Primeramente  ,  si  miras  el 
£n  para  que  Dios  te  crió ,  y  consideras  el  que 
tu  has  llevado  ,  verás  claramente  quan  descami- 
nado  has  andado ,  y  quanto  te  has  desviado  de 
el.  Porque  él  te  crió  para  si :  esto  es  ,  para  que 
en  él  empleasscs  todo  tu  entendimiento  ,  tu  mc^ 
moría ,  tu  voluntad ;  y  en  él  tuviesses  todo  tu 
anHor ,  tu  fe ,  tu  esperanza :  y  tu  olvidado  de  to- 
zo Af.  r.  E  do 
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do  esto  p  empleastece  todo  en  la  baxeza  de  las 
criaturas j  menospreciando  al  Criador:  aplican- 
do y  atribuyendo  a  ellas  lo  que  se  debia  a  so- 
lo él.  A  ellas  amaste  y  adorante :  en  ellas  pusiste 
lu  fe  ,  tu  esperanza ,  tu  descanso  y  todo  tu  con- 
tentamiento :  que  fue  dar  a  las  criaturas  lo  que 
era  propio  del  Criador ,  y  poner  en  las  cosas  de 
la  tierra  lo  que  huvieras  de  poner  en  Ios-bienes 
^1  Cíelo.  Por  aqui  también  verás  ,  quan  mal  hais 
cumplido  con  la  primera  de  tus  obligaciones:  que 
és  con  el  primero  de  los  mandamientos  de  Dios, 
que  a  este  fin  pertenece.  Si  no  mira  quan  olvi- 
dado has  vivido  de  este  Señor;  pues  casi  toda 
la  vida  se  te  ha  passado  sin  acordarte  de  él: 
quan  ingrato  has  sido  a  sus  beneficios ;  pues  tan 
pocas  gracias  le  has  dado  por  ellos :  quan  poco 
^aso  has  hecho  de  sus  mandamientos-»  pues  tan- 
tas  veces  los  has  quebrantado :  quan  poco  amor 
tuviste  a  quien  tanto  merecia  ser  amado ;  tenién- 
dolo tan  grande  a  las  poquedades  y  niñerías  de 
este  siglo:  y  finalmente  quan  poco  temor  has 
tenido  a  aquella  tan  grande  Magestad ;  temien- 
.  do  tanto  a  los  viles  gusanos  de  la  tierra* 

Y  demás  de  esto,  ¿quántas  veces  juraste  y 
perjuraste  su  nombre  en  vano  ,  trayendolo  arras- 
trado en  tu  boca  sucia  para  testigo  de  todas  tus 
|)orfias  y  mentiras  ?  cómo  santificaste  las  fiestas, 
ordenadas  para  glorificarle  y  alabarle ,  y  para 
JIorar  los  pecados  passados ;  pues  estabas  aguar- 
dando estos  días  para  añadir  pecados  a  pecados, 
y  hacer  fiesta  a  los  demonios  ? 

¿Qué  honra  cataste  a  tus  padres  naturales, 

y 
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y  espirituales ,  que  son  tus  Prelados  y  Superio* 
res ,  pues  tampoco  caso  hiciste  de  todas  sus  le* 
yes  y  mandamientos  ?  qué  amor  y  hermandad  tu* 
viste  para  con  el  próximo  ;  pues  tantas  vescespor 
tus  pundonores  y  nonadas  le  hollaste  y  despre- 
ciaste,  y  maltrataste  y  deseaste  la  muerte?  cómo 
guardaste  tu  cuerpo  y  anima  del  vicio  carnal i 
pues  tantas  veces  por  obras ,  por  palabras ,  por 
pensamientos  ,  por  deseos  y  por  deleytes  volun- 
tarios te  enlodaste  en  este  cieno ,  y  profanaste  el 
templo  ,  que  Dios  tenia  para  si  santificado  ?  quién 
explicará  aqui  la  soltura  de  tus  ojos  ?  la  torpeza 
de  tus  pensamientos  ?  la  deshonestidad  de  tus  pa- 
labras ?  rus  galas ,  tus  paseos ,  tus  tratos  y  con- 
versaciones, y  invenciones  de  maldades?  pues 
qué  di  té  de  los  hurtos  de  tu  avaricia  ?  pues 
ninguna  otra  cosa  mas  preciabas  ni  adorabas 
que  el  dinero ;  haciendo  de  él  ultimo  fin ;  hir- 
viéndolo, amándolo,  y  haciendo  por  ello  que 
por  solo  Dios  se  debia  hacer.  Pues  la  soltura  de 
tu  lengua  ,  tus  murmuraciones  ,  detracciones  ,  in- 
famias ,  injurias ,  lisonjas  ,  maldiciones  y  men- 
tiras ,  i  quién  las  podrá  explicar  ?  pues  casi  todas 
tus  platicas  y  conversaciones  se  gastaban  en  esto . 
Después  de  los  divinos  mandamientos  dis- 
curre  también  por  aquellos  siete  pecados,  que 
llaman  capitales :  y  verás ,  quanta  parte  te  cabe  de 
ellos.  ¿  Quánta  ha  sido  la  ambición  ,  la  presump. 
cion,  la  vanagloria  y  sobervia  dé  tu  corazón? 
la  jañancia  de  tus  palabras?  y  la  vanidad  de  tus 
c^ras?  quanfas  han  sido  tus  iras?  tus  envidias? 
tn  glotonería ,  y  los  regalos  de  tu  cuerpo  ?  tu 

E2  pe 
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pereza  y  pesadumbre  para  todo  lo  bueno  ?  y  la 
ligereza  y  promptitud  para  todo  lo  malo  ?      ' 

Mira  tambíea  por  las  obras  de  misericor- 
dia f  assi  corporales  como  espirituales ,  quan  po- 
ca cuenta  tuviste  con  ellas ;  ¿  y  quán  poco  caso 
hiciste  de  las  necesidades  y  miserias  agenas ;  sien- 
do tan  piadoso  para  las  tuyas? 

Pues  entrando  por  los'  beneficios  divinos  ,  di- 
me  ruegote ,  ¿  de  qué  manera  has  usado  de  ellos? 
la  vida  qne  él  te  dio  ,  en  qué  la  ocupaste  ?  el  in- 
genio I  las  fuerzas  y  habilidades  naturales ,  en 
qué  las  empleaste  ?  la  hacienda  y  los  otros  bie^ 
nes  temporales  en  qué  los  gastaste  ?  Porque ,  sí 
quisieres  decir  verdad  ,  todo  esto  gastaste  en  va* 
nidades  y  ofensas  suyas.  De  manera ,  que  de  los 
bienes  que  recibiste  de  él ,  hiciste  armas  contra 
él :  y  por  donde  estabas  obligado  a  hacerle  ma- 
yores servicios ,  hiciste  mayores  pecados ;  to 
mando  motivo  para  mas  ofenderle  ,  de  donde 
lo  havias  de  tomar  para  mas  amarle.  Finalmen- 
te de  tal  manera  has  vivido  ,  como  si  nunca  óbli* 
gacion  tuvieras  a  Dios :  como  si  nada  huvieras 
recibido  de  él ;  o  como  sí  tu  mismo  te  huvkras 
criado  y  no  dependieras  de  él. 

Pues  quien  tiene  ojos  para  ver  todas  estas 
lastimas ,  y  entender  quan  perdidos  y  descarria- 
dos han  sido  sus  caminos  ,  y  quan  mal  ha  cum- 
plido con  todas  estas  obligaciones  y  mandamien- 
tos» ¿  no  será  razón  »  que  llore  y  se  resuelva  to« 
do  en  lagrimas  con  la  consideración  de  males 
tan  grandes  ?  qué  siente ,  quien  esto  no  siente? 
qué  llora  ?  quien  esto  no  llora  ?   sino  quien  no 

tic- 
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frene  ojos  para  ver  tan  grande  estrago  como  él 
mismo  ha  hecho  en  todos  los  bienes  de  su  anima? 

SEGUNDA  COKSIBlltACIOH  :  PX  LO  Qim  SI  KUr 

'   jdb  poit  sincAPo. 

Considera  la  muchedumbre  de  tus  .peca* 
dos,  considera  luego  lo  que  se  pierde  por  ellos: 
para  que  por  aqui  reas  lo  mucho  que  perdiste, 
y  quantas  veces  lo  perdiste :  para  que-  esto  si- 
quiera te  despierte  a  dolor  y  penitencia  :  pues  ea 
fiinguna  otra  materia  es  mas  bien  empleado  el 
dolor ,  que  en  esta-  Porque,  como  dice  S.  Chry- 
sostomo,  ninguna  pérdida  hay  en  el  mundo,  que 
se  restaure  con  dolor,  sino  sola  la  del  pecado: 
por  lo  qual  en  todas  las  otras  materias  es  él  mal 
empleado ,  sino  es  en  sola  esta.  Pues:  el  que  qui- 
siere alcanzar  este  tan  saludable  dolor,  piense 
con  toda  humildad  y  atención  lo  que  por  un 
pecado  mortal  se  pierde :  y  por  aqm  verá  la  ra» 
zon  que  tiene  para  dolerse  de  él. 

Porque  primeramente  por  el  pecado  se  pier- 
de la  gracia  del  Espíritu  Santo  :  que  es  una  de 
las  mayores  dadivas ,  que  Dios  puede  dar  a  una 
pura  criatura  en  esta  vida.  Piérdese  también  la  ca- 
ridad y  amor  de  Dios ,  que  anda  siempre  en  com- 
pañía de  esa  misma  gracia.  Y  si  es  mucho  per- 
der la  de  un  Principe  de  la  tierra  ,  bien  se  ve 
^uanto  mas  será  perder  la  del  Rey  del  Cíelo  y 
tierra.  Fierdense  también  las  virtudes  infusas  y 

£  3  do- 
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dones. del  Espirim  Samo,  aunque  no  se  pierdií 
U  fe  ,  ni:  la  espérate^.,  C0«:  lo$  quaips  el  aniyn* 
estaba  hermosa  y  ataviada  en  los  ojos  de  Dios, 
y  armada  y  fortakíida  contra  todo  el  poder  y 
fuerzas  de'el  enemigo.  Piérdese  el  derecho  del 
B^ígreo  4c  ^  Jos  Cielos  r  ^uc  también i>roccd^  d^ 
estai  misma  gracia ,  pue$  por  h  g7^c:ia,<fe  da  la 
gloria.  Piérdese  también  el  espíritu  -  de  adop- 
ríon,  que. ños  hace  hijos  de  Wos^  y  assi:  nos 
da^  espirituy  corazón  djá  hijos  para  con  el;  y, 
junto  con- este  espíritu  se  pierde,  el  .^ratamient^^ 
de  hijo  ,.  y  la  providencia  paternal,  que  Dios 
tiene  áe  aquellos,  que  recibe  por  liifos:  que  e$ 
tino  de  los  grandes  bienes  que  en  este  mundo  s^ 
pueden  poseer.  Piérdese  también  por  aquí  la  pag 
y  serenidad  de  la  buena  conciencia  :  y  pierdeu-» 
se  los  regajos  y  consolaciones  del  Espíritu  San- 
to 1  y  piérdese  el  fruto  y  mérito  de  todos  quaa- 
tos  bienes  se  han^  hecfa^  en  toda  la  vida  hast^ 
aquella  hora.  Piérdese  tanibien  la  participacipti 
de  los  bienes  de  toda  la  Iglesia :  rde  los  qualcs 
no  goza  el  hombre  de  la  manera,  que  gozalxi 
quando  estaba  en  gracia.  Todo  esto,  se  pierdq 
por  un  pecado  mortal.  Y  lo  que  por  él  se  gana, 
es  quedar  el  hombre  condenado  a  las  pen^s  del 
infierno  para  siempre  ;  quedar  por  entonces  bor- 
rado del  libro  de  la  vida;  quedar  hecho  en  lu- 
gar de  hijo  de  Dios  esclavo  del  demonio  ;  y  ea 
lugar  de  templo  y  morada  de  la  Santissitna  Tri* 
nídad  cueva  de  ladrones  y  nido  de  basiliscos. 

Entre  las  quales  perecidas  la  mayor  y  mas 
digna  dé  ser  llorada  es  haver  perdido  a  Dios; 

por- 
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porque  esta  es  la  miz  y  causa  de  todas  las  otras 
{)érdidas.  Porque  perder  a  Dios  es  dexardetcr 
ner  a  Dios  por  especial  padre  suyo  ,  por  tutor, 
por  pastor ,  por  defensor  y  por  todas  hs  cosasi 
y  de  padre  piadosissimo  hacerle  enemigo  y  sevo^ 
rojuez.  Pues  quien  tan  gran  bien  como  este  ha 
perdido  9  ¿  no  será  razón  ,  que  llore  y  que  sienta 
tan  gran  mal  ?  No  te  alegres  .  o  Israel  (^dicc  el 
Propheta  i )  no  te  goxies  ,  como  los  otros  pueblos^ 
j^ues  fornicaste  contra  tu  Dios.  Caminando  una 
vez  el  exercító  del  tribu  de  Dan  a  conquistar 
nná  ciudad  2  ,  entró  en  una  casa  ,  que  estaba  en 
el  camino.,  y  hurtó  un  ídolo  de  plata  que  en  ella 
bavia :  y  yendo  en  pos  de  él  su  dueño  Ibrando, 
preguntáronle  los  ladrones »  ¿  por  qué  lloraba? 
Respondió:  pues  cómo?  Haveí^me  llevado  a 
sni  Dios ;  y  preguntaisme ,  2  por  qué  Hpro  ?  Pues 
si  este  malaventurado  Jloraba  tanto  por  haverle 
quitado  su  Dios  de  nvctal ,  que  él  m¡$mo$e  ha- 
via  fabricado ,  teniendo  per  tan  justas^  y  debidas 
las  lagrimas  por  esta  pérdida  #  ¿  qué  seri  razon^ 
que  sienta  un  Chrístiano ;  pues  sabe  cierto  que 
todas  quantas  veces  pecó  ,  perdió  no  al  falso  Dios 
que  él  mismo  hizo,  sino  al  verdadero  Dios ,  que 
hizo  todas  las  cosas  ? 

Pues  este  tan  grande  bien  con  todos  los  de^ 
inas  se  pierden  por  elpecddo  :  para  que  veas  si 
tiene  razón  para  .gemir  de  corazón  quien  tantos 
bienes  perdió ,  y  quien  de  tan  grandes  riquezas  y 
tanta  gloria  en  tan.  grande  piélago  de  miserias 

E  4  ca- 
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cayó,  i  Piles  cómo  no  se  llorará ,  cómo  no  se  con- 
fundirá quien  assi  se  despenó  en  tantos  males?  < 
Abre ,  o  anima  miserable  ,  los  oj6s ,  dice'  tm  san- 
to Do¿lor  ,  y  mira  lo  ^c  eras ,  y  lo  que.  eres: 
donde  estabas  ,  y  donde  estás.  Eras  esposa  del 
ftiuy  alto  :  eras  templo  de  Dios  vivo ::  eras  vaso 
de  escogimiento:  eras  tálamo  del  Rey  eterno: 
efas  trono  del  verdadero  Salomón :  eras-  silla  de 
lüi  sabiduría  :  eras  hermsma  délos  Angeles  y  he- 
redera de  los  Cielos.  Todo  esto  eras:  y^ cada  vez 
que  digo  eras,  eras  ^  es  necesario  que  gimas: 
¿Pues  qué  mudanza  ha  sido  esta  tan  grai^ ?  la 
esposa  de  Dios  se  ha  hecho  adultera  de  Sata- 
nás ?  el  templo  del  Espiri^  Santo  se  ha  muda- 
do en  cu^va  de  ladrones  ?  el  vaso  de  escogi- 
miento en  vaso  de  corrupción?  el  tálamo  de 
Chrisró  en  revolcadero  dé  puercos?  la  silla  de 
Dios  en  cathedira  de  pestilencia?  la  hermana 
de  los  Angeles  en  compañera  de  los  demonios? 
y  laque  volaba  como  paloma  por  el  Cielo^  ran 
tréa  agora  como  serpiente  sobre  la  tierra?  Lio- 
ratepues,  o  anima  miserable,  llórate;  puests 
lloran  los  Cielos  ;  pues  te  llora  la  Iglesia;  -pues 
te  lloran  todos  los  Santos.  A  ti  lloran  las  lagti* 
mas  de  15.  Pablo  i  ;  porque  pecaste  y^  no  hicisí- 
te  penitencia  de  los  males  «que  hiciste.  A  ti  llo- 
ran las  lagrimas  de  los  Pfophctas  :  porque  ven 
ya  venir  sobre  ti  el  furor  de  la  divina  justicia; 
A  ti  lloran,  mucho  mas  que  a  las  almenas:  cai¿ 
dasde  Hierusalem^  las  lagrimas  de  Hieremias; 
.;  ;íl  por 
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por  ver  derribada  del  Cielo  a  la  noble  ísrael: 
por  ver  a  la  hija  de  Sion  perdida  toda  su  her-' 
mosura. 

s  m- 

TIMBRA  COKSI]»nACTOK  :  IDB  Z.A  MAOXSTAB 
T  BONDAP  PX  DIOS,  CONTXA  QUIEN  ?S» 
CAMOS. 

Pues  Si  paisas  mas  adelante ,  y  consideras 
la  grandeza  de  la  Magestad  y  bondad  de  Dios, 
contra  quien  pecaste ;  aqui  aun  hallarás  mucha 
taayor  materia  de  dolor.  Porque  cierto  es ,  que 
quanto  4a  persona  ofendida  es  mayor ,  tanto  la 
ofensa  es  mayor.  De  donde  nace  ,  que  si  la  per- 
sona ofendida  es  de  infinita  dignididad  ,  también 
Ja  ofensa  hecha  contra  ella  será  de  infinita  gra- 
vedad ,  como  realmente  lo  es.  Por  donde  quaii 
to  el  hombre  penetrare  mas  la  inmensidad  dé 
h  divina  Magestad ,  tanto  penetrará  la  grave- 
dad  y  malicia  de  su  pecado.  Levanta  pues  lot 
ojos  a  lo  alto  ,  y  mira  (si  puedes)  quan  grande 
sea  la  nobleza  ,  la  riqueza  ,  la  dignidad,  la  sabi-v 
duriá ,  la  hermosura  ,  la  gloria  ,  la  bondad ,  h 
magestad ,  la  benignidad  y  el  poder  de  este  Se^ 
fior ;  y  quan  grandes  sean  las  obligaciones ,  que 
todas  las  criaturas  tienen  t  y  por  aquí  enten» 
derás  en  alguna  manera  la  gravedad  de  las  cul- 
pas, que  cometiste  contra  él. 

Mas  eptre  todas  las  grandezas  y  perfecciones 
la  ^e  mas  suele  mover  los  corazones  de  los  ver- 
daderos penitentes ,  es  la  de  la  divina  bondad: 
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especialmente  a  quien  tiene  ya  alguna  expcrícttf 
cja  y  conocimiento  de  elía^  La  ^ual  bondad  aun* 
que  se  conozca  por  muchos  otros  medios  ^  pero 
principalmente  se  cpgoce  ^or  el  beneficio  ines- 
timable de  la  Encarnación  y  passion  del  Hijo 
de  Dios,  y  por  la  institución  deí  Santi?simo  Sai* 
cramcnto  del  Altar ,  en  <juc  cada  dia  se  ofrece 
por  nos ,  y  se  nos  comunica  y  mora  en  nuestra 
compañía.  Mas  en  particular  se  podrá  conocer 
algo  detesto  por  la  tóanera  del  tratamiento  í  que 
pste  Señor  hace  a  sus  escogidos  y  amigos ;  a  los 
guales  muchas  veces  visita  con  tantas  y  tan  gszñf 
des  consolaciones  i  con  tan  grandes  favores^  con 
lan  grande.  luz,  y  con  tanta  abundancia  de^pa?: 
y  de  alegría  espiritual ,  'que  muchas  vece^no 
puede  la  flaqueza  del  sujeto  hufiiano  sufrir  el 
Ímpetu  de  tan  grandes  consolaciones,  Y  assi  se 
escribe  de  juno,  de  aquellos  santos  Padre$!d^ 
yermo  i  ,^que  estando  algunas  veces  en  ^ácian> 
decía  :  Señor ,  detened  un  poco  Jas  pudafc  db 
vuestra  consolación.  Y  aun  otra  vez  decía/:  rSfc- 
nor ,  apartaos  de  mi ;  porque  no  puedo  sufrir  la 
grandeza  de  vuestra  suavidad.  Este  es  pues  Dips^ 
y  estos  Jos  favores ,  los  regalos  y  beneficios^-qüc 
Jos  buenos  suelen  recibir  de  tal  nobleza  y  de  t%l 
bondad ,  de  tal  suavidad  y  de  tal  misericordia. 
Porque  no  es  mucho  que  les  dé  a  beber  del  c*- 
liz  de  sus  deleytes ,  quien  por  ellos  bebip  el 
cáliz  de  la  Passion.  .    , 

Pues  quien  poniendo,  ante  Jos  ojos ;  está  tal 

^on^ 
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bondad  ,  se  acuerda  <]uantas  veces  la  ofendió) 
¿  no  será  razón ,  que  llore  y  aun  que  desee  hacer- 
se todo  ojos  para  llorar  tan  grande  mal  ?  De  uno 
4e.  aquellos  Monges  antiguos  escribe  S.  Juan  Cli« 
maco.  I  que  por  razón  de  una  ciilp4  en  que  ha« 
via  caído  ,  pidió  licencia  al  Padre  del  Monas- 
terio para  irse  a  la  casa  de'  los  penitentes  ,  que 
$e  ilanoaba  cárcel ,  a  hacer  penitencia  de  aquel 
pecadp!  Y  havida  esta  licencia  ( aunque  contra 
Ja  voluntad  dei  Padre  ;  porque  su  culpa  era  me^ 
reccdora  de  misericordia  )  ñie  tan  grande  el  do* 
Jor  que  allí  su  anima  recibió  por  haver  ofendí-» 
do  a  un  tal  Señor  ,  que  dentro  de  ocho  dias^ 
traspassado  su  corazón  con  el  cuchillo  del  do- 
lor ,  que  havia  aguzado  la  caridad  ,  dio  el  ahna 
a  Dios.  Mira  agora  tu ,  qué  tan  grande  seria  el 
dolor  ,  que  en  tan  breve  espacio  bastó  para  aca<^ 
baria  vida.  De  esta  manera  pues  sienten  el  pe*, 
cado  aquellos  cuyqs  o)os  abrí?  Dios  para  ver 
la  grandeza  de  la  malicia ,  que  hay  en  él.  Pues 
si  este  santo  penitente  tanto  sintió  un  solo  pe^ 
cado  9  que  havia  cometido  ;  ¿  qué  ser¿  razón ,  que 
sienta  quien  la  mayor  parte  de  la  vida  gastó  ens. 
añadir  pecados  a  pecados,  y  multiplicar  siem- 
pre ofensas  contra  Dios  ? 


$.  IV. 

I  wi.  t.y. 
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í.  IV. 

QüARTA      CONSIl>BllACIOir:     BK     I A     IKJU&IAy 
QUE  SB    HACl    A   DIOS    POR   SI  PECADO. 

Comidera  otrosí ,  demás  de  lo  dicho ,  la  fu-- 
juria  grande  que  se  hace  a  Dios  en  el  pecado: 
para  que  por  aqui  veas ,  quanto  lo  debes  sentir. 
Porqoe  todas  las  veces ,  que  '  pecamos ,  passa 
este  juicio  pra¿li¿o  en  nuestro  corazón ;  aun- 
que  nosotros  no  le  sentimos  t  Ponesehos  por  una 
parte  delante  el  provecho  del  pecado  (que  es  el 
deleyte  o  interese  porque  pecamos)  y  porotrl 
)a  ofensa,  que  hacemos  a  Dios:  cuya  amistad 
perdemos  por  aquel  pecado.  De  manera ,  que 
en  una  balanza  se  pone  Dios :  y  en  otra  el  in- 
terese susodicho :  y  puesto  «1  hombre  en  mfcdío^ 
determinase  de  perder  la  amistad  de  Dios  ,  por. 
no  perder  aquel  interese. 

¿Pues  qué  cosa  puede  ser  mas  horrible  qüo 
testa  ?  qué  cosa  mas  indigna  de  aquella  tan  gran* 
de  Magestad ,  que  anteponerle  una  cosa  tan  ba* 
xa?  qué  cosa  mas  semejante  a  aquella, que  hi- 
cieron los  Judios  j  quando  puesto  ante  los  oJQf 
Christo  y  Barrabás ,  para  que  escogiesen  uno  de 
los  dos  I ,  dixeron ,-  que  querian  mas  a  Barra* 
basquea  Christo?  qué  es  esto,  sino,  quanto 
es  de  parte  de  nuestra  mala  obra,  quitar  a  Dios 
la  corona  y  la  gloria ,  que  se  le  debe  como  a  ul- 

ti- 

t     J$M.  XVilI. 
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timo  fin ,  y  atribuirla  al  interese  o  al  dcleyte? 
Porque  quiea  estima  el  deleyte  en  mas  que  a 
Dios ,  y  lo  antepone  a  Dios ,  quanto  es  de  sa 
parte  ya  quita  la  dignidad  de  ultimo  fin  a  Dios, 
y  la  da  al  deleyte :  que  es  como  quitar  la  coro- 
na al  Criador,  y  ponerla  asa  criatura.  jPues 
qué  cosa  mas  horrible  que  esta  ?  A  ios  mismos 
Cielos  manda  Diosl,  que  se  espanten  de  esto, 
diciendo  por  Hieremias  i :  Espantaos  ^  Cielos^ 
sobre  este  caso ;  y  'vuestras  puertas  se  eayan 
de  espanto  ;  porque  dos  males  ha  hecho  mipue 
blo :  a  mi  desampararon ,  que  soy  fuente  de  agua 
yivaiy  fueronse  a  beber  de  unos  avives  rotos ^ 
que  no  pueden  retener  las  aguas.  Pues  quien 
considera  quantos  millares  de  veces  ha  hecho  a 
Dios  esta  injuria ;  ¿cómo  no  temblará  ?  cómo  no 
deseara  que  sus  ojos  se  hagan  fuentes  de  lagri- 
mas para  llorar  dia  y  noche  tan  grande  mal! 
Mira  pues ,  o  miserable  de  ti ,  contra  quien  pe« 
caste  :  y  porqué  pecaste  :  qué  desaste »  y  qué 
tomaste :  qué  perdiste ,  y  qué  ganaste :  y  aver- 
güénzate agora  ,  que  es  tiempo  :  pprque  no  seas 
después  confundido  eternalmente  en  el  divino 
iaido. 

$     V. 

QUINTA    CONSIDERACIÓN  :    BEL  ODIO    QUE  DIOS 
TIENE    CONTEA   EL    PECADO. 

Ayudarte  ha  también  a  alcanzar  este  santo 

do« 
0    ^ír.n. 
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éoiot  Y  odio  del  pecado  ,  considerar  profunda- 
mente la  grandeza  del  odio  ,  que  Dios  le  tiene 
fil  qual  es  tan  giande,  que  no  hay  entendimien* 
(o  humano  1  que  lo  pueda  comprehender.  Y  aua 
es  cierto,  que  si  todos  los  entendimientos  cria- 
dos se  hiciessen  un  entendimiento ,  y  de  todas 
las  lenguas  una  lengua ,  que  todo  esto  no  bas« 
taria  a  declarar  y  entender  la  grandeza  de  este 
odio.  Y  está  clara  la  razón.  Porque  cierto  es  que 
quanto  uno  es  mas  bueno  ,  tanto  ama  mas  la  bon* 
dad «  y  aborrece  la  maldad.  Por  donde  como  £>íos 
sea.  bueno  ,  y  no  como  quiera  bueno,  sino  infinita* 
mente  bueno ;  de  aqüi  nace  tener  él  infinito  amor 
a  la  bondad  ,  y  infinito  odio  a  la  maldad :  y  assi 
galardona  lo  uno  con  eterna  gIoHa ,  y  lo  otro 
castiga  con  eterno  tormento  ,  y  con  privación  de 
bien  infinito.  Y  allende  de  esto  es  cierto ,  qu« 
Dios  aborrece  el  pecado  tanto. ,  quanto  él  mere* 
ce  ser  aborrecido ;  qu6  es  conforme  a  la  malicia 
y  deformidad ,  que  hay  en  él :  y  pues  esta  ma«* 
licia  es  infinita ,  por  ser  contra  Dios  ,  cuya  Ma-* 
gestad  es  infinita  ,  sigúese  ,  que  es  infinito  el  odio 
y  aborrecimiento^  que  tiene  contra  él. 

Mas  para  entender  la  grandeza  de  este  odio 
hará  mucho  al  caso  considerar  profundamente 
algunos  de  los  mas  espantosos  castigos ,  que  Dios 
tiene  hechos  en  este  mundo  contra  el  pecado: 
porque  pues  por  las  obras  se  conoce  el  prazon, 
por  estos  castigos  de  Dios  conoceremos  algo  de 
la  grandeza  del  odio  'qiie  tiene  contra  éL  Pues 
dime  agora  ,  <  qué  tan  grande  fue  el  castigo  de 
aquel  hermosissino  Ángel  con  todos  sus  sequa- 

ees; 


DE  LA  PENITENCIA  ,  T  COKf^ESSION.      79 

ees  I ;  pues  por  un  solo  pecado  ,  siendo  tan  alta 
criatura ,  fue  hecha  la  mas  abominable  del  in- 
fierno i  y  siendo  tan  grande  amigo  de  Dios ,  fue 
hecho  el  mayor  de  sus  enemigos  ?  qué  castigo 
fue  cambien  el  del  primer  hombre  2  con  toda  su 
posteridad?  y  el  de  todo  el  universo  mundo  con 
las  aguas  del  diluvio  ?  3  y  el  de  aquellas  cinco 
ciudades  ,  que  ardieron  con  llamas  del  Cíelo? 
y  el  de  David  4  por  su  adulterio  ?  y  el  de  Saúl  5 
por  su  desobediencia  ?  y  el  de  Hell  6  por  la  oe* 
gligencia  en  castigar  sus  hijos  ?  y  el  de  Ananías 
7  y  Saphíra  por  su  avaricia  ?  y  el  de  Nabuchodo- 
nosor  8  por  su  soberbia  ?  y  finalmente  el  de  las 
penas  del  infierno ,  que  durarán  para  siempre^ 
que  es  el  castigo^ propio  de  pecados?  Mas  so^ 
bre  todo  esto  ,  ¿  qué  tan  grande  fue  el  castigo 
y  satisfacción  ,  que  Dios  tomé^  enrías   espaldas 

kde  su  Hijo  9  por  los  pecados  del  mundo  ?  Este 
es  aun  muy  mas  espantable  «  que  todos  los  pas- 

'  $ados ,  por  la  dignid{id'  infinita  de  la  persona  en 
quien  fue  executado.  Cada  uno  de  estos  casti** 
gos ,  si  atentamente  se  considerare  con  todas  sus 
partes  y  circunstancias ,  nos  aprovechará  gran* 
demente  para  entender  el  rigor  espantable  de  la 
justicia  divina  ,  y  el  grande  odio ,  que  tiene  con<« 
tra  el  pecado :  con  lo  qoal  se  despertará  en  nues« 
tros  corazones  temor  del  mismo  Dios ,  y  dolor 
y  aborrecimiento  de  los  pecados:  pues  en  he* 
cho  de  verdad  tanto  merecen  ellos  ser  ahorre- 

ci« 

t    Jr«i\  XIV.   C^c.  XXV71I.  1^  Afoe,  XIJ.     i   Gem  lll.  Ú'  ViU 
)    Gm  •.  Xrx.    4   II.  Rcg.  xa.  5  I.  Rm^.  XV.  €    1.  Kex.  ly.  7 
A0.  .  S  Dü/i.  IV.  9  Um  Uva. 


8o  TRATAPQ  SEGUNDO 

cidos »  quanto  él  los  aborrece.  Mas  ya  que  tu  ni 
nadie  les  pueda  tener  este  tan  grande  aborreci- 
miento, a  lo  menos  aborrecerlos  quanto  te  sea 
posible  ,  y  pide  siempre  al  Señor  acreciente  en. 
ti  este  aborrecimiento :  porque  en  él  está  muy 
grande  parte  de  la  verdadera  penitencia  y  de  la 
justicia  Christiána, 
<  '  $.    VI. 

SEXTA    OONSIBER ACIÓN  :   DC  LA  MUBRTS,  T  BS 
.     LO    QUE   I>£SPU£S  P£    ELLA    SE    SIGUE» 

También  la  memoria  de  las  penas  del  in« 
£erno  ,  que  son  tan  horribles ,  y  la  de  aquel  jui- 
cio universal ,  que  será  tan  riguroso  ,  y  la  del 
particular  de.  nuestra  jnuerte,  que  a  cada  hora 
pos  aguarda  ,:es  razón ,  que  nos  mueva  a  dolor 
y  temor  ¿c  nuestros  pecados ;  pues  a  cada  cosa 
de  estas  por  su  parte  amenaza  tan  grandes  ma- 
les a  quien  fiíere  culpado  v  y  tanto  xnas  de  cerca» 
quanto  menos  le  puede  quedar  debida.  Porque 
quando  este  plazo  llegare  (  y  cada  uno  debe  pen- 
sar^  que  lo  tiene  muy  cerca)  ^qué  hará?  qué  dirá? 
qué  sentirá  2  Porque  alli  es  donde  cada  uno  de  los 
malos  podrá  con  verdad  decir  :  O  anima  mia ,  ya 
es  llegado  el  termino  de  tu  sdberyia ,  y  de  tus 
vanidades, y  de  tus  locuras,  y  de  los  deleytes 
de  tu  carne  ,  a  los  quales  amaste  mas  que  a  Dios, 
y  obedeciste  mas  que  a  Dios.,  pues  por  ellos 
tantas  veces  le  ofendiste.  ¿  Dónde  estás  pues  ago-» 
ra ,  vanidad  y  sobervia  mia?  adonde  os  fuisteis, 
deleytes  y  regalos  mios  ?  qué  me  disteis  ?  qué 

me 
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me.dckastssen  ks  monos  poi  tantos  añoidt  ser- 
vicia i(.'qáe  o$  servi  r.Por  TÓsotros  .tcoqnéoia 
yidaiétsrna  ;  pcfdt^lQjfilo ',  y^  gaaéfcitiifienwj 
ptcdí  1  bienes  inSmksiyíy  inerecíi  ser:  compaftef b 
pjórpetuó.JeloS'idefáQáíps;,  ¿  Pii0S:<qüé  !eá>  lo.iqut 
juerhaffeis  dcxadaíeiitarecbíapenstrdctUabo,  ntl  ? 
£iies)á-jestalia.de  pascar  assi.«:.íSLcJtcMÍÍfii..estasjn4 
jlíots^)!: [rcsiiordimifciitost.de  cooíáflttciaiiKMl  de  r&l 
oiordeie  enroaccfc  Jxucofazoa  >/y  ppr,  isoatürl  .m 
viflmjr<i'8ttWo'^|orfiei1i^<)ue  fe;  .¡padezcas,  y 
lioot^^agoca  jooajgtaai  provocba^»^  linitsea  «ea 
jükio.'.CQOitigo  ^fiaittK^e^  bo  <sca»  filti  ^dé  Díod 

\tós  .BEiíÉFIClÓs'piviNOS/''*'^'!*'^    ^^    ',     /  ^^ 

.  .iT  pfy-     ^j     í   •  :.  r^..ií/;    .:.  ;    íi;  '^hui  mm;-  ,.)  m 

•  *:  o  r^as>  sobre '  tbdas^^iesas  ^  C09a&¿  ácteeontará;  e^ 
toKaboTsedoiiem»  y  dolor  ,  ooniidefdr  4aimucliep 
ciufn|}mj4edos  befftftcios:divifio&(:  porque  micii^ 
Cfa^  hm  pcofuadanMptc^cansideraresv  quan  biiib 
no^Uai^do.  Dios  '^pa«a*  ú:{  mayor' 'odnffuioa  iecit 
birás  efe  ver  qiaaa malo^hasisidc  tú  >  pMt%  com^  ék 
Pbr^  ipot  aqttiiprmendiai)¡mYict»i  rece^'^loif 
PropUems  'íodaai^a^ puebla  de  Diosia  dolor -xl^ 
sos  oripas  :  y  ipoffi^ui:  toll|ek»^u^^2aíthan  Pros 
pfasta^aRencarccerle*  el opec^do  a  ¿íavidr:!  quatid^ 
prioictxlr^iqút  hr^rspretendiesse^^ttel  advlterioic* 
q¿c!jfaabiaicatdo /iewpuso  alelante  las  mercedes 
pboiiifioios )  gueideoDios  ha^via  recibido,  x  [^ 
V  isjflj  r.    í-:*  in  lü.  F  •     Pues 
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-r.i  Baesrconforme  a  esto  rfiusdes  traerla  Iz^mti 
moriaj  lai:imtmfae(kmibr¿dt'esu»  benefi^o$  ém^ 
nofir;?  .e|kácbliiieme.^  ol^bénkñádúci  laicicacuoiBÍ/ 
dejla  .conservación  y^e^^aYi^énipcioor^jdélibaiif 
tumay  dd  Sliiinaiiuémocplüb  Ia»'4BspÍTÍfecíones;d¿{ 
Vlaas  /jde^lasljvesetyacisuxrfiiiieimzba^  ,^on:.otPos 
ÍBiitui]B9a1a8BL^¿eBeñc¡o&  ,iiqii^  nhesdroiSeSor^i 
faxvr¿  hml^&bVmxfojo  silj6afaeíf:iíi€úrj6chanl:rc»eiit 
tai,  halhiás  ,tqqe  quantasooosa^  liay.  en?  ei  kielo 
y  en  ia  áerfa  ^'^n  (beoeliotos  suyio^ry  qvtíít(píUí* 
tos  mbinbrcfs  ^  f¿ntido^  kayi^eifrttu  ^cujBi^Ofy  90ÍI 
beriSGdbs  tí¿yasf*pey<j(^uciíquMVCj^,  ii^ótiisotosi  vi^ 
ves  de  vida ,  son  beneficios  suyos :  y  ithafafijtftaí 
el  pan  que  coméis  f-y^Isí  tier^  que  huellas  »  y  el 

con  todo  lo  demás ,  son  bene|(cK)S  suyps.  jCj>a- 
Ta  decirlo  todo  en  una  palabra  ,  todos  lo's  Bie- 
im  y/n»les5Íe¿nai^o<sanobeDieficÍQs  suyos,  r/por-- 
^jl^tjítsidQi  ícsoi :  bienes  .cr¿¿^  pa«a  ti  /y  jdc'liodos 
oaáximali^Ktq  ha.jibrada^ítiftdeja  iñayo«  cpaub 
d$ajelIos.(}>vies!€Sita  claro -^^que^Jio  hay;  mat  ^aú 
padezcaJ!Uii:l)ombcfi/quiQuoi'Io  púedaLpadéoeii 
0tro,hombifi^<Fues:quéxo^i.«ias>^difgiw  db  rseñl 
toie^que  ha1rj9r'¥Ívidó.^QQnqtaia'^grajfdlfS  3al|irida 
ytxJescoñocimieátakle  tutSfñori'Co  cüyor.far|2dít 
andabas  í:  de  '<cuyQ6)p6diQs;i|ft  maqtGnhsri^ipfm  cu» 
jrbnespíritu' vivida  ^  cuyou^olo  te!  calentabas;, ficuff^ 
IpiKxyukncia.  tie  bregia  |  y  i¿ib  .quien  ¿naliimite/if 
lobvias  V  y "víviais  ;y  eras  ?íq¿é  nfayor  ..iñaldadri 
que  havcr.:péjsevá;cad6  taÁtouiíienippvecLibfendef 
ftiqiiien  simpre  perseveraba  en  hacecrc  bíenii  y 
haver  hecho  tantos  maleficios  contra  ^uie^  t^  Ini- 
cia tantos  beneficios  ?  *    *  Mas 
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Mas  sobre  todo  esto  ,  £  qué  mayor  maldad 
que  ofehder  a  quien  por  ti  anduvo  tantos  carai- 
nos,  ayunó  tantos  ayunos  ;  derramó 'tantas  lá- 
grimas ,  hizo  tantas  oraciones ,  sufrió  tratas  ÍE« 
jurias  ,  padeció  tantos  trabajos  ,  tantas  dcshoft- 
ízs,  tantas  infamias  ,  r  tantos  y  tan  grandes  d^ 
lores  ?  Porque  ciento  es ,  que  todo  esto*  padt* 
ció  él  por  ló$  pecados  :  As$i  por  satisfacer  él  por 
ellos ,  como  {^rá  darnos  a  ent^inder  el  odio  ,  que 
tiene  <:ontfa  <;llos  :  pues  tanto  hÍ2o  por  destruir- 
los. Pues  mira  tu  agora  ¿  quinta  razón  tienes  pá« 
ra  deshacerte  en  lagrimas  /viendo  quántas  veces 
túñ  tus  pecados  de  nuevo  abofeteaste ,  azotaste 
y  crucificaste'  un  tal  Señor  ,  que  todo*  esto  pa- 
deció por  ti?  '  •        '^'^'-r 

'Pues  considerando  el  hon^e  porttídpárfe 
<!sta^  táii  maravillosa  piedad  y  lárgui^záde  0ios 
^pstrsí  consigo  ,<  y  por  otra  est^^tan  grande  iiigraft- 
tüd  y  rebéldKil  6üya  para  con 'él  ^  vuel^á^aél 
xon  tin  cútsLTíóü  contrito  y  bumilládo  \  y  ^g^as^i, 

-      '        -CAPITULO    IV.  •       -  1^    ' 

t&iíraifciáír  ih  Po£bA\i)É^  tos  Mk:AJ^as. 

Vní¿éAifo  Mijo  de*  Dios';  gfandéS- d  iqe- 

;]^  fabl*í  sen  ',  Señor-,  los  bcncli¿i<íS''^»^q«ic 

•de-^es  he  recibido*.  Levamastesme  dtV  cieno  .y 

idfcl'jk>lv6  de^^lá  tierra  ,  y  criastes  mi  animx  jje 

nada  a  vüestifi  imagisn  y  séftiejaüza  j-  y  hidstfs- 

-k  >éáptz'^de<''ti¡iestra   gloria.  Disv^me- 'eifendi' 

"     -'  F  2  micn 


9^      .-,  .  TEAXABO  SEGUNDO 

']iiiei4:o ,  ,jnemoria  ^  volunud ,  libre  aívedrío  ,  con 
todos  lo&  otros  míetnbf os  y  sentidos  ,  para  que 

.convelías. os  conocjesse  y  amasse.  Guardastesmp 
jrá  la^^f^chura  de  las,  entrañas^  de  mi  madre ,  pa- 

,ra  <{VLé,  00  muriesse  alli  sin  agua  de  baptismo.  Suf- 
fristesiae  tanto .  tiempo  ,  después  de  tantos  peca^ 

-dbs  ,  bfXisu  la  hora  pr/eseme  ;  haviendo  otros  mv^ 
chos  nHyK>s  culpadois  que  yo  ,  que  por  no  haverlps 
a^ardftdo  tanto  tiempo  ,  estaxán!  agora  por  yenr 
túr^  {tenando  eq'  el.  inüerno-.Y  sobre  todo  ^sto 
tijvistesnppr  bien  baiceros  hgml^re  y  conversar 

^^ntfeljo^  hon)brespQr!mi,  y  ser  por  mi  angi^sr 

,tiad¡Q.9  ^afligido  ,^ntri$tecido  ,  cubierto  de  sifdQjr 
^  ^tpgre^  prejip  » ,at^do  ,  abofeteada,  escupido , 
menospreciado ,  Slasphemado  ,  escarnjocido  y  V'fSr 
tido  por  «scarjiiot.de  testiduras  blancas  y  coló- 
ráttas^por  mi.  Porvmi  quisistcs;  ser.  despedazado 
icQUM^zotes  ,  CQropado,  con  espinas,  herido  cpp 
una  caña  •  cubiertos  Jos  ojos  con  up,  velo  ,  seqr 

..t6n(2ia<k>  a  mucrtery.J.lcvaao  al  lijga*,,^die  la  m^Vj- 
te  cois  la  Cruz  acuestas  :  en  la  qual  fuistes  con 
*  duros  clavQS.f  asgiss^dp  y  piiest<?:)entre   ladro- 
nes 9  y  reputado  con  los  malos  ,  y  jaropado  con 

!  JncUy.  V  wgf c.,  y  Ji^^gi^iKe  miícrto-,  coa^  cr^eUff- 

.  sima,  jgi^ertí:..  Dcjfst^inwera  >  5.WQr  i^cpn  $an. 
tos  trabajos  me  redimistes  :  y  yo  ,  vilissimo  y 
perviersissimo  peca4pr^(,  sieddo,a;|^06  jps^«^« 

•npficios  .ingrato  » tantas. otras  y e^^  o^.abo^egl^ 

/  cmciñqvíé  con .  mis  cpec^os :  por .  donde  r  c^erec^ , 
que '  tocias  l^scriatuassf  leya^tasseo,  contra  mi 
y  toinas^n  vepgan^ai^de  vuestras  ipjuri^s*  ^.  j ;    «^ 
I  Pu^s^  iffé  diré  giíbxc  todp  9»o  -4^1 ;  sbw^4^ 


vues- 
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▼tíéstros  Sacramentos  ?  y  de  las  medicinas  que 
cófil  esta  preciosa  sangre  ordenaste  para  mi  ?  La- 
yastesme  y  ^ibistesme  por  vuestro  ea  el  santo 
ba';^tismo.  Alli  fui  adoptado  por  hijo  ,  y  consa* ' 
gr^do  cómo  templo  vuestro ,  y  ungido  coiao  Sa- 
cerdote ,  como  Rey ,  y  cómo  luchador  ,  que  ha-' 
Via  siempre  de  luchar  con  el  enemigo.  AHÍ  des* 
ptwstes  mi  anima  con  vos ,  y  me  distes  todos 
los  atayios  ;  que  para  esta  dignidad  sereque-; 
rian.  ¿  Pues  qué  hice  de  todas  estas  joyas ,  que 
mé  distes  ?  qué  cobro  puse  en  esta  hacienda  ? 
Tomastesme  por  áíjo  ;  e  hiceme  esclavo  del  pe* 
cado  :  consagrastesme  por  templo  ;  e  hiceme  mo- 
rada vdél  ^émobio  :  armastésme  caballero  ;  y  pa-^ 
séme  al  vando  de  vuestro  enemigo  :  hicistesme 
Rey  ;  y  álceme  con  el  Reyno  ,  que  me  distes  : 
despbsastes  nu  anima  con  vos  en  perpetua  ca^ 
ridad  ;  y  yo  amé  mas  la  vanidad  ,  que  la  verdad , 
y  la  criatura  que  el  Criador.  Razón  fuera,  Se- 
ñor mió ,  que  huviera  comenzado  a  llorar  quien 
todo  esto  hizo.  Esto  es  lo  que  ha  tanto  tiempo 
^e  esperáis  de  mi ,  quanto  ha  que  me  dais  vi-' 
da.  Para^  esto  tantas  veces  me  liamastes ,  y  me 
sufristes  ,  y  me  azotastes ,  j  me  alhagastes*',  y 
por  todas  las  via^  me  quisistes  traer  a  vos.  Ss-i. 
pcittstesme ;  y  usé  mal  de  vuestra  paciencia:  lla^^ 
nauesme  v  e  hiceme  sordo  a  vuestro  llamamien*^ 
to  t  distesme  tiemj>o  <de  penitencia ;  y  yo  apto-* 
Tbchéme  de  él  para  mi  sobervia  :  heristenme^ ;  f 
na  lo  seiití ':  afligístesme  ;  y  no  quise^  recibir  ^ií^ 
cifUna.  Sudastes  y  trabajastes  por  alimpiarme} 
y  con  todo  eso  no  salió  de  mi  el  orin^imis 
F3  vi- 


T-iciosvni  con  fuego/Enduredme  cqn  los  castif^/^ 
gos ,  yifindprectme  con  los  albagqs  :  ingrato  ^par^ 
rg  lo  uno  ^  y  reM^  paí^  ^  otro. -^^s' con  to^ 
do  e^to  I  ^enot ,  {>iie$  yos  tantas  cosas  por,  mil 
p^sastes ,  y  mandastesr^que  no  descppfiasse ,  vuek 
vome  todo  a  vuestr%r.mis/sricar4ia  t  y.supücoosj 
por  la  gracia  de  la  enmienda  ;  para,  qqe  de  aqqi 
adelante  de  tal  manera  os  agrade  y  idrva  $  qiMV 
nunca.  jamá$  me  aparte  de  vos  enr.lpsr.  siglos  dci 
Is^.'^igío?-  Amen.  z   ;; 

CAPITULO    %,,        /r 

.  . .  ../  .      ■..  .  ^  .j 

'c  iDOJtií  3>E  ZOS  PmCADÚS.  .  .      : 

:     ■  ,     ,  •.■    •     'i.  :.t       '  .  'I    '" 

Soberano  Hacedor  de  todas  la^  cosas ,  peO'^. 
s^ndo  conmigo  paismo  q\ianu>  he  ofendida 
con  mis  pecados  a  vueítra  infinita  Magest^td , 
e^aiitome  de  mi  locnra<  Considerando  qúapibe? 
ijigfto  y  toagnií^Of  Padre  he  des^rnpatado  „  «íaj-r 
digo  mí  desagradecimiento.  Viendo  de  quan^ 
ijoble  libertad  caí  en  tan  misei^WeoSorvidumk 
bre ^condeno  mi  desatino,  y  ncNrfté  qué  pUeda; 
pc»er .  delante  de  mis  ojos ,  sino  irjt|ernbcy  fuiej 
cioí  :;porque  vuestra  justiti*  ^  de  quieA  na  pu^pj 
¿fü  huir  ,  espanta  mí  candencia.  Mai.por.el  «nmft 
ttm)A.  •  quando  considero  aquella  vuestra  %mA 
4e ;  misericordia  ,  Qw  (  s^gun  el  tesíimímio'ido^ 
VDtstro.  Propheta  i  )  wa  delante  de  fid^s  tm^^ 

;  ■  :f'-.  .»•    •  •  .->  ,    .'/..:.[  •• "   .:.'#Mft 
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teas^übr'atii  luiegorun  ffcscor  ^kgtc^d^-.apcrm*' 

^iio43c6nodcsfi$pei;ai^.:5»;de  balfaÉ  piecilotí  isé 
aqíoeL^iijo^  por  k  J^seqptfurft  df.  sui  :Pjrqphctas  v 
Untas,  wee^conyidli  lo$;^ecAd0iie9ía4«ntrencia¿ 

xtMfiír^r  ^MtMffiTtf/vffi^^í  Y  :allmdo  do  esto» 
TUQStro  UmgcDÍto  rBfíjd  iao$  mantfcsto/ípoff  mii«» 
días  cbmparacioBcs^tqoaa  apasepdoriesri  rncs* 
11*0  pexdon  a  todos  los  arrcpeót^ós.'^^rEMí  .ixiv 
significo  por  la  joyaro- pérdida  |rJiaUida-.i!.|ioru]s 
oi^ej^, :  desoarriada  y  traída  .^obre  lár>  ihumbros .  :dff 
si|  pastor  ;.j  mucho  mas  por  la  compamciog:  dob 
h^Of  Tpíoáigd ,  :€myz  Avaagsa  en  oú  cottupq.  Pe» 
qvíCyyo\  soy  el  quo*  injusttssimameáte:  d^sampar^ 
a  709^  mi  amaiitissmia>Padcé»y'do6perd;k:ié  ma^ 
lamcütc .  mi  hacienda  5  y  «bedocioqdoji*  bs  aper» 
titos  de;  mi  carne*/,  hot  jfle  la  ^ajedQnpdrprQesirds^ 
mandamientos  ,  f:  oaí  léíi'  icl-torpisaíjhOfcapriYck 
rio  de'  losr  pecados  s  y^^edé  puesto  .'ed^iextreoun 
miseria  ;  de  ia-qnaí  Ao-jséi.ocrov  ^f  mienpuedm 
saqir  ;5Íao  solo  ^aqúel  ^^ediasan^méoiBccak» 
pfiesvSei&or.,  voMra  flriserioordnf  aibliiikn¡tíe;i 
qye  0$;  pídb  perd^nis^a  quiro  ihfita  igom  'faamsT 
esperado  tan  blandamente.  No  mereaoaiil¡BTanttr¿ 
a  vos  los  ojos  ,  o  llamaros  Padre  :  mas  vos ,  quís 
verdaderamente  schs  Padre ,  tened  por  bien  mi- 
rarme con  tales  ojos :  porque  vuestra  vista  sola 
resucita  los  muertos ,  y  ella  es  la  que  hace  vol- 
ver en  si  a  los  perdidos  ;  pues  aun  hasu  el  mis* 
F  4  mo 

I.    Uvtk.  XVm.  &  XXXIIL    %    IMC  XV. 


p^sar  j^que  de  mi  rcttgav  n«  lo-  pudiera^ te^ 
Hcv  si  vos^^nb^  tne  huvieraáei  mmdo.  Qüdiidoia!i<> 
daba,  lepos  dé  !in¿speftKdb*'V  ^lu^^eM»  tiende 
d  Cicló  ^  y  abriste  Mh^Ofo»  í¿ipa^  que  yo<«ie  jiií<^ 
rasse  y:  lOíe -halhsse  lietiiGl  de  cancos  amales  c  y 
agok'ain^  ^tís  a  ¥ec3>i¿^  Viandome  el  tttn^imhtir' 
toéy  membiáalideif  lá  iiiocen^i^  tpeidida;  Np  pi-^ 
4a  viiesinr<tt^^  abrazos  ^  4HÍ  t^ds  :  no  demando  la 
vei^ídu»artTÍcá>qoe  splia  vcptirme  ¿  ni  el  aHÍilo  de 
Biii  afii^a.ailgmdad  ^tii?ol  suplico  me  recibáis 
a  3a  tnpnrabielii^eftril»  ?}iifpsi:>a^áz  ^  me  H-  bien  / 
si  ;nlel¿0ntdred)és^^ñc£ef  viiestrosí  'esclavos  htrrá- 
do¿  con  :3rae«|innBr>señál  9y  ^otados,  jcon  vuestras  ícá^ 
de(iias.$.^pasrqiir  no  pii^eibr ya; Tiias^h^ór- deciros;' 
Noqne  piesaiiscf len  estat'7^^  dc^Io^  m'a^ 

desQcbadós  :eschvps  de b vuestra:. casar ;  con'  tStíto 
que  parsí  stempre  no .  riie  \;vea  !yo  apartad  -dé  vés; 
Oiidme  /pifcsfv  Pajlr«  :i)iafloso.;  yt  dame  el  favor* 
devvujaKirorÜflágjenitoi  iii|»  ;íy  e|  remedi^^de  su 
mnertec^  Dadme  vuestro  J^prrim;  que  purriiqne 
xrí^cofaaon  yiip  cándense:  en:  vuestra  gracia  ;  po^- 
i|uenéíto^iier7anv€xlver'p0];  hii.  jgnohincia  aí  des* 
tíefronderid¿ndé^niereTiocá:vaescr;i  I  ciernen^ 
Vbivquc^vivís^y  reynaísen  l6s  siglos  de  los 
sigioL/Ameo;^*!' '->  '•-'  .r.-^'-.-r  .•■• '   '  '  :  -i  <  •<•'/•    • 
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COrKA  OIACIOK  PAXA  YEPIK    Pn^ON    DE    X.09 

'  -paoAJ>os.  •      ■  •       «' 
jíirii  oit;.irciOiV'  ,•  cmisTiAM  ^mctójí  :,  i>jb  j»i( 

RMZ^R  jíZGUJíaS  días  CON!  TOPO  £L  SO^ 
:  SJMGO  r  DEVOCIÓN  \  QITB  PUDIEÜS  ,  M£ 
.QpÉ  DESEA  AZCANZAK  CONTRICIÓN  t 
-  JRERDON  DE  Sas  PECADOS  :  PORfifrE  BN 
ELLA  TERA  CLARAHÍENTE  LO  UCCBO  QpÉ 
DEBE  A  DIOS  i  r  QZrANTO  SE  DEBE  ARHE-' 
PENTTR  POR  ffAVER  OFENDIDO  4  TAÜ 
SESúR.  J 

^  á^^^  dara.agna  a  mi  ^ahza  ,  i  /  a  mis 
'K^  ^jos  fuentes  di  lagrimas  ;  f  lloraré  Ais 
^^^y  noche  mis  pecados  ,  y  ^  desagradecí* 
miento  mío  comrá  Dios ,  mi  Criador  ?  Muchas 
cosas  ¿ay ,  Señor » ioiuy  poderosas  para  compon^ 
px,  los*  corazones  de  los  hombres  y  traerlos  a* 
conocimiento  de  su  pecado ;  mas  ninguna  taan 
to  ,  como  conáderar  la  grandeza  de  vuestra  bon^ 
dad  ,  y  la  muchedumbre  de  vuestros  beneficios  ^ 
aunipara  coi^  los  mismos  pecadores;  Pues  por^ 
€[ue  'la.  mi$er)ü>fe  de  mi  anima  de  esta  manera  se 
confunda  ,  comenzaré  ,  Señor  ,  a  contar  algo  do 
vuestros  bienes  y  de  mis  males ;  para  que  po« 
aquí -se  vea  mas  claró,  quien  sois  vos,  y  quiení 

soy 


ptit        . .       —  «L  ATAD  Ov   SHGUfOm     \      -■  :í 

soy  yo  ;  y  quien   haveis  sido  vos  pan  mi  >  y 
quien  he  sido  yo  patra  vos. .  .  i  .\  J 

Tiempo  huvo ,  Señor  mío  y  quando  yo  no  era : 
'^ij^^oae  sciT/i^  >y^  Je^antasteime^dd'  podvo  da  dbt 
tierra  ,  y  hicistesme  a  vuestra  imagen  y.  seuftcpn- 
za.  Dende  el  'vientre  de  mi  madre  vos  sois  mi 
JOiosj  ;.  {HMrqua  dende.el  prnner  principio  da  mi 
sw  h^sia  hoy  vo$liaveí$  sido  mi  Padre  ,  mi  /Sal- 
vador ,  mi  defensor  ¿  y  jtodo  mi  bien.  yos^.?aIli 
formastes  mi  cuerpo  con  todos  mis  $efitidosy#  y 
origstes  mi  anima  con  todas  <  sus  potencias. ,  y .  has- 
la  ahora  liavei$\CQnservadQmWida4Con  los.  bene- 
ficios y  regalos  de  vuestra  pmyidenciax  Xodb^ies- 
tcvera  poGp.pMa  vuestra  grandeza.:  porqua  aunque 
ello  en  si  era  mucho ,  poique  era  todo  ^ma$  omio 
todo  ello  no  os  costaba  nada  ,  quisistes  darme 
algo  queio^  ^costose  mucho  >  para  tenerme 'i|2^' 
obligado..  Desqeodisfes  del  Cielo  á  la  itieila^- 
ra.  buscarme'  ]^r;  todos.  lo$  caminos  porHc^nde 
yo  me  havia  percudo.  EnDoblecisteS' jni  xMvíta^ 
Je&a  con  vuestra  humanidadlrlibiastesme/die  cap« 
tiverio  con  vues^s  prisiones  \  sacaste&me  del  po?» 
der  del  demonio  *  poniéndoos  en  manos  tle^f^^ 
cadóres  ;  y  de^uistes  mí  pecado  tomando  ima-^ 
gen  de  pecador.  Quisistes  obligarme  co« ,  esta 
garacia  ,  enamorairme  coa  este  beneficia  , .  foftalo» 
cer  mi  esperanza  con  estos  merecimientos  ,.'  y  hz* 
cerme  aborrecer  el  pecado  mostrándome  lo  que 
hicistes  contra  éLi  Echastes  hrasas  de  fuego  so* 
kre  los  carbones  muertos,  de. 'mi  cerafis^n^  pajra 

que 
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flBecDn  taata  «muchetlumlnrc  de  beneficios  .como 
se  encierran :ea  este  beneficio  ^  amasse  yo  a  quien 
tanto  hizo  por  mi,  y  tanto  amor  me  écscid>ríó»> 
>«  ; Veisme  aqiii  ,  Señor  ^  redimido.. ¿Qué;  mer 
tproyeclxánt  ser- redimido.,. si  nb  fíiera, baptiza*^ 
do  i  Enbe  tantas  nñidieditmbré  de  infielesvcomo 
ésiin  derramados  por  ;todo!  el  v  mundo.  ^  qnhis^! 
tes  que  yo  fiícsse  dcL  numero  jde  los  íieks^y  de 
a4ueUosL  a  quien  cupo  can:  di¿faosa  vierte  como 
€5  ser  hijos  vuestros  ,  reebgeadradoSs  por  el  ítgiu 
del  sántco  bapcisnu).  Allí  fui  rá:ibido  spor  viks-^ 
tso, yalli  se  celebró  y i asentó  aquel  ir^vilío* 
so.  concierto ,  que  vos  fbessedes  mi  Dios  ,  y^yo 
miestro  siervo  j  vos  mí  Padro  ¿  y  yo  vuestroi  hi-. 
jo  ;  y  assí  ¿ontendiessemos  a  porfia ,  vos  a  hacer- 
me  obras  de  Padre  ,  y  yo  a  haceros  servicies  de 
hijo,  i  Qué  diré  de  los^  otros  Sactámentoi^j^ 
ordenastes  para  mi  remedia,  haciendo  mediaba' 
para  mis  llagas  con  la  sangre  de:  las  vuestras  2  . 
V    Con  todsK  estas  maneras  'de  socorros^  £nd  ^tasa 

£s¿nde  mí  malicia ,  que, perdí. esta  prímeda  gifacía»  * 
inocencia  :  y  ha  sido  tab  grande  vuestra  lotse* 
sicordia^que  mc^aveip  sofirida  hasta \ahoiAa.;Q 
•speranza  nria  y  reniedio ,  ]  cómo  puedo  jró .  sta 
lagrimas  acordarme  de  quanus^  veces  me!:fodie-^ 
xa  haver  llevado  la  moerte  en  todos  :aquelk& 
tiempos  tan  mal  gastados  y  y  no  me  llevó. Kqiitiüi-k 
tos  millares*  de  ánimas  pof  veohira  ardeá^  ahova 
tn  el  infierno  .poir  menorea  culpas »  que  rías  que 
yo  eptooces  cometí* ,  y  qp  anda  yo  1  qué  fueca  do 
mi  si  me  llevarades  en  aquel  tiempo ,  como  lie- 
Vastes  a  otros  !  qué  juicio  se  me  ^p^fcj^ta  t^ 

re- 


recio  ^  si  i  me  tomara  h  muerte  con  el  harto  eir 

las  mafios  ^  si  mer  hallara  la  justicia  en  el  £ra^ 

gante  defoo  h¿  pnes  <{uiéti  ató  las  manos  a  vues4 

tra  jiisticia  en  \axpxella  faora?.qiii^n  os  rogó  por 

mi  ^liando  yo  dormia^qoíéndetavo. el  castigo 

de  vuestro  Air<^attnsmpo  que  yo  con  mis  mál^ 

]o  pioTocaba ?  quéi  viséesien'  mi v'rpoi^^t^'  ^tiisb# 

tes  que^  yo  fuesseljde  mejor  condidoa' ;  qne  aque^ 

líos  a  qtiien  .arrebíátd'ila  moerte/ren  medio  ^d^ 

jbs.  fuegosc  y  peligras  de  la  mocedad  ?  Mis^pe^ 

cados  daban  voces  coñtrb  'mi ;  y  tos!  os  hadaW 

des  sordo  para  ellos.  Mi  malicia  se  alargaba .  oh 

dar  día  contra  vos^;.  y  alargábase  elplaso  de  vue^^ 

tra:  misericordias  para  conmigo.  Yo  a  pecar  ;  jyr 

vos  a  enerarme/:  yo  a  huir  i  y  vos  a  búscarnW'^i 

yb  cansado  de  ofenderos;;  y .  vos  no  cansado  de 

aguardarme..  Y  ccuns»  si  mis  pecados  fueran  s^'r4 

vkiíDS.,  y  MO  ofensas  ^ássi  aun  en  medio  de  ellos 

recfi>ia:de  vos  muchas  bueaas    inspiraciones  >  }| 

muchas  piadosas  sefrenadas ,  que  reprehendían  y 

*  condenaban  mis  scihu)ras.-¿  Quintas  veces  me  Ua^^ 

masises^y  disies.  .voces  dentro  de  mi ;  diciendQi  i  ó 

Tü.\haáfarni¿add:  cum  fuantos.  latnadons   han 

qñeridp  ;  masí  muehete,  a  mt^  qm  yo  te  rtúiH^ 

r¿.?  4]«ántas  veces  con  estáis  y  otras  palabras  amoA 

rofiis  me  Uámabcedcs  ?..y  otras  .  con  ^  temores  yt 

amicng^is  me  espantabades  ,  trayenxiome  a  la  mc-{ 

Bi0fia  el  peligróle  la  muerte  y  jei  rigor  de  vue»^ 

tra  justicia  \  quántas  maneras  de  Predicadotesiy» 

Confessores   ordenastes  para .  que  con  sus  pala^ 

•     braa 
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bras  y  consdjos  me  avisjiss^ii  y  dcspcr^isscn  Jquán« 
t4s  vecies  AOrya  «m  palabras ,  sino  con  obras  me 
^tguudes ,  ciHividandoaie  Cf^n,  beneficios  ,  y  cas* 
tigandóipe  con  azotes  ;  tomándome  todps  los  ca* 
g^ino^,»  GO^kb  bailen  los  c^^ítdpres  quando  siguea 
jg  caza  ^.para<tae^  no  pudíc^  ^uir  dcTos  ? 
ol-  i  Piuí?  qqé  os  podrí?  yp/  Señor  ;mio  ,.  dac 
pQf  todos  estQs/beneficiosj  Par<|ue  n^^r  enaltes  ^ 
9$  debotodq  Ip^qiie  soy  ;  p^ies  todo  lo  hicistesi 
Porque  me  conserváis  ^  os.  debo^todo  ]o  qua^^yt 
y. vivo;  piips  todo  lo  susteoiais.  Pües.ponjpe 
vos  mí$fno  os  jae  distes, en  .{urecio'  ,  ¿  qué..aie 
queda  para^  daros2  Si  /tafias  las  vidas  de  ios  j^n* 
geles  y  de  los 'hombres  fucsséo.  miai  ^^y  todag  os 
i^^  pffeaíd^rftnvSacri^cio;  ¿.qué  ¿ra  jx^do  esM 
para  ^^a  de  l%^gotas^4i^  ^^g^e » que.  d^raniasr 
t«par.»iii,:.^-;.c,^  .,,  ^,^:^;  ,^  .,¿.^  .  •  '^']''J^  ' 
¿Pues  quién 'dará  ahora  l^jprliñasajnis  oJ9f  % 
9ara.^^.^[Hiedaf yo  llorar  1^  j^Upfiga; 4^  fan^ 
ton  bfmQfisios  )  ¡Ayudadme  t  ^$cñoi^  ^  en  tstji  ;hcHra:» 
^^4ame  gl3«i%^para  qpe  sfpa^y^  confe;s;^^mi$ 
MÍu^i^^i^s^  PQ^Kar  miv ' Yo  ^y  aquel  m^a^ei^v^ 
^fÁ^/f  ^0 ^awjqoc  no . lo  p^re^sw , spy  .pr^awa 
^ue^ra  í  l»c^a  a  vuestra  imagen  y  sempjaofa.  Rct 
^W)cc4 » Sft9«í)K«sta  fijgjji»  feque,VMCítracs|^jQuÍT 
|(l4  dekntoJG^i^a  yo  l^ic^  ;^.|iallaréi&  lo  qp^p.vos 
j^cistés  con  vvu^spra  n^no  piadosa.  ,Vo.  egipleé 
lodas,  i^SM^iier^s  ca  vufsi^s  injurj^, ,  y,i^n 
i^s  inisn)^s  9t;)^as^  de, vuestra;  manc^  qs.  i^dí^ 
^is^pie$^C9rri<;ron  a  lan^ldad  ;  ix^s  .{f^^nos  sq 
^l^ndieron  a  la  avaricia  ;  mis  ojos  se  soltaron 
por  toda  la  vanidad  /y  m^  oíclps  e,$tttyieron 

sicm- 
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sieitipre  aténtds  a  la-,  mctítitz.  Acuella  nobilissr-^ 
tÁú  píártíé  de  lAí  ánifnaí ,  que  tenia  ojos  'para  ve^ 
rc^ái /^uítól<ii  de  vüéicra  hermosura  ,  y  pásalos 
M'lá^áof  db  esta  vida  miserable.  La  que  havia  dé 
©sí?í^fíííáfr  vuestí'b^  maddain'ientofs  ;  'escudriñaba 
noch¿  f  diá  córtid  qtiebrairitarlos  a  stf  salvo.  Puei 
ftétandd  tal  mi  entendimiento  ;  ¿  qué  tai  haVia  de 
esf^»  ia,  voluntad  KOfir^fadesle  vos  ,  Dios  mío  ^ 
los  déleyteis  del  Ciáb  ;  y  ella  trocó  el  Cielo  póif 
íá  tierra  ,  y  abrió  ^  los  brazos ,  qué  Vos  háviádes 
WTis^fado'para  ifes ,  al  ^mor  Ac'iá%  ariatuía^. 
Bfta  esi,  Señor  ,  la  paga  de  vueíátro^  beneficios  t 
y  este 'és-él  fruto  /qifelfóvaYon'lo^'' sentidos  qüB 
í?iáifeí¿  íPtífes  qué  ós  podré  yo  líespdndér  quan- 
dó-teiitVéfs  fch'  fúíiéió  tófiííiigo  yt  me'-dígtís  :  J^ 
ff^pW^cómit  a  ii^*óifr¿k'  escogida''  de-  Muy  bUe^ 
fias  plantas  :  ¿  cómo  te  me  has  feroeVtUo' f  hi^ 
sHüraürsirM¿¿Íii''^  ^•'■-'^^  ^'-''  ^'''^  -  -^^ . 
-"  Y  sra-tístópriiHfcraí  ptéU^nti:ú^mArétt$pén^ 
dfeFrij^éré^rcsponaíí^éi  li  segtM%obíb  «ei^bfei 
heñch'lié-ht'  cóñséflracidttl?  Coéséívkbüdes  vos^, 
Séñárf-cdh  Viieitra^  provÓetlda-^^i^^Heí tíñtendiU 
^tf-'^Bráiíter  Viicitri  teys'y  en  pcfta^úfr  .Vtíes:- 
tíoi  •ífeP^bs^'en  éscaha^liiáf'*vucstr^'  tglesia  ,' jf" 
cittórfílécct  eFreyíió  áérpecado-cfoáfrá  vos.  M^ 

y^íHifcriitfrps',  ijtffi  ds  bfenai$»4y'dábadtóif>á* 
fcdih*  a  <pSich  sei^a -a nuestros  ciiémigéi  a  ¿di- 
ta vbífttráí  pe  rnanéra-.  qüe=*o  sdib  fti^  irigratii 
'á  vüéitfbs  ^ncííciós^''iino  auft  dfc^  esos  misiritík 

!    .   .-..O.:    ?;    .•  •;.•    .   '.;>..-     .:   i.l    :;   i?'..--  -  s.  b<- 

I    Mier.  if  J/«.  V  ,  &  Mattk.  3cxl. 
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beoBficibs  hice  armas  contra  vos.  Dípiííastes  to« 
das/lasicfiatunis  para  mi  servicio  jr  y  enamorér 
mfilde  todzs  ellas  ,  y  con  todas  i  ellas*  ^ulteré  $ 
pnes  tantas  veces  pot  ellas  os  o^»dí.  Quise  mu 
a  los  -dones  que  al  dador :  y  de  donde  faavia  del 
tomar  pcasion  paara  cobober  vuestra  hermosura  y 
cegarme  >con  loique^i  rY  ^^  ^1<^  1^^  <^]^^  ^  ^o^ 
<}ttantaBiasher3i»>so;. sería  d  Hsoeidor  ;  ^oe  s« 
bedmca.  Todas  las  cosa»  me  distes  tpcrque  yo 
os  me  diesse  ;  y  aptio^echéme  de  todas/irllas'  ^  y 
nunca  osxlini  la^^lória  nii^el  trH>utD  ;:qtie  os  dc'i 
bia.  EHai  os  fueron ,  ob^díen[t9e&  irt  ser^jnhe  siem--^' 
pce-^4fti»rqcfe  vo¿  se^  la  iixiandasbs?  y  yo^htendi 
enidFenderi[  síem^éJi  áqustipor-i^am  todo  me 
seryja^iiVos  im¿  dobaxie&salinl'/y'jeir^demoma  M 
Ikvj^a'  si  'froto  ode  «elia  xjvosimevdabades  íú 
fiiprzaBr4  y  yo^astetnpleaba  en  servlcid»  de  vuésa 
tfb enemigo.;^  Q!iaéd{ré ?xómo nábostams  ran^ 
tasianánecas/ de  .trabaps'.y  miservi|s escomo:; vi  ea 
los)  otros  hombtes  ,  para hentendet.,^ que;  oodos^ 
aquellos;  males  agmps«ran  beileficíos  mfos;  pu^ 
de.ipd0S'eflos.me/^nlibr!aíbades  ?  aivos^  solo  es  lit^ 
cita  no  agradecer  >ek  'bencfidÍ0  redUdo :?  qníéa  a 
quioflHnacdebe  «agradecimiento  por  «eLbeneficio  re« 
cibi)la2r:Si  Ja.&reza'dello»  leones  y  sl^pientes  s<i 
domdDiebiLbeneficios;i¿'CÓmo  no  bastaron  loS'Vuesb 
tros  .pasa  domarme  ?  para  que  alguna  > vea  siquieíd 
dixesáe  ^onel  Propheta  t  ¿  ¿  Táfftamos  al  Sta 
mmi^jfUfMfs  efábia  aipurAdil  iieh  \:ia  Pempraí 
na  y  la  tardía  en  sus  tumbos  ,  ¡f  nos'  dd  hartn» 
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por  cierto  ^' Señor  ,  parai  argumpnt»  de  qaiea>  Vdos 
30is  ^  háníer  sufrido  lo  qae  yo  ^soy  ;»  sini  -jquebhu-:: 
viera,  otrias  iñitestras  y  .tbtimotiios  de*vuesini 
bondad:  Y léi.tin  rigurosa;  har^ de  ser  la  duenka 
qise  me  hiVeis:de  pedir  de:v  estas  cosas  ^> que* os< 
costaároD  tan  t>QCD  ;  <:quál  iser^^a^que  in&  pedi«-' 
Mk%Á%  la»  *que,i<is  ícostajoincyuestraisan^reJrxÓT 
TOí^  perveftíí  todos.^  vuestrxts  .oinsejosl?  cómb  .^i 
^anto  fue  k]c2  mi  parte '>  desh^\i:oda  oéL  anys*- 
teuio  de  yuestnrr  EncarnaciQá'J'^icistesrcfit)  hoav^i 
bieparaihacerme-iDios:;  y'yia>,íS]mg0  2de¡;íixi  vi-^! 
kaa^^hiceint  bestia  ,€  hijo  'de  Satanás,  Eb^K:^ste&* 
t  ja  tierra  porj^llevarme;  al  Cx^  ;  y  yoi^iiriáigi; 
90  de  tal  JJknÍKan^i^nto^^conta^ii^  1&  mfirÍBíC¡a.;vno 
I9'  conocí.,!  y t><[|uedéme  raiiixnido  «cm  el JsieoüÍ3^.d¿ 
SQÍs  vilezaSi .Xíbrastesin¿:;'yírl»ri&éai^  7  gri^cA^ 
tiberio. c  Kresuaitastesme^  í^-^fíi^  ^^aí^^sobsx::»  dx^ 
muerte. :reacorpocastes^e:  <;oéi;ifios^i  y^tosnérrotra^ 
Teia jmt^rpiecxroQ >el denqnioé.Ni  .b^tacou)  xai^- 
Jes- T beneficios;^ para  cooocera^s^^^m  tal;'xa!iesti'a.;de' 
amof' párft  amros  ,  ni  tales 'merecimGbit^iiá^^ra. 
«sperair7eá\5Sfiír^.m  tal  rjusddias  x:onu>!  e^i^^/vos!  file 
cxecútada:  -j, .  'liaran  teneros  xtontmr.^  Voi  i.o$,  ■  (hnñi* 
Hastcs  hflt^t^  ^1  polvo  de';  ltltie£ta¿iy;.ycr!xtidc>^ji¿- 
dé>  levajitado  ea  mí  sokecvijic  2o!«:Qi:£ñiuicbtesríTO 
la  Cru2^  desnudo  ;  y  tf^  mktf  fraridarnad»  basq^  «L 
Bíundo  ;  a;  vos  \>s  dierojrrd^cboifetadaau::^  ssendd' 
Dios ;.  y.  a: mi  ao.hahde  t^;^  síLla  jropa  v^^endo 
BQ^viÜssimo.^sano..  ^,  .;  .v-  ..  *  :  .v/;  i^\  v  í  -^ 
n  Qué  diré ,  Salvador  mío ,  sino  que  fue  tan  gran- 
de la  misericordia  y  amor  ,  ^^ue  conmigo  u^j(f(es , 

que 
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jacios  pasispcs^a;  morir  por*:  matar  mi  pccaddi 
yc'.yjoi  confiado  en  esa  misma  boadad  y  ^a^i^l 
fiq  ¿tcsvia .  a  -  pQC«  contra  .vbs.  ¿  Pues  *  ^dhiár 
«dr:blgspliem»i}ue'e9ta  ?  Tomé  ifcasron  de^vucí^ 
trft}  bondad  >pára  perseverar  eitmi  mahkd'r  ttf 
m^  motivo  >parai.peaalv  del  mÍ9mo  incdio  ¿  que 
STDSé  ti>¿iíast&  '^ta:  mat^r  eb  j^oadoi  De  tea^imb' 
nem  pefveití\V]BestrQS  cobsejos,^  c  iiice  ini^ci^ 
CM^  de  >m4\^mAlkíalas  inmaciones  deWnesUni 
dMseiicordÍK2t<9üií'9BF  vostsm.  bvéno  hallé/ 3^0^ 
^u&pódiaser  dudo  o  7  poD&av^rme  hechcb  taa 
grandes  beobficioi  o¿oaclui  ^o:,jque  podía  'haoe»> 
rcB.tan'  ^andes^tifidbsas^  De  manera.  ^  qiicih  mü^ 
na'Iniddicinfrr,  que  vos  ordfaattes  ooiÉra^  po* 
carioD^  tike/y9  ¡acenávodeipecar.:  y.laiioaf^da. 
^pop  ^QS:  iteblíttes  iptm  hkefie  gnerra^iJeafósa 
jójxwh\  |niáD06:para  qué^mé:;  4^itasíe  ik  ví^ 
JEinalmentf  v)0S'tqnbst¿&poc  bcdio'el  mcéribpoi» . 
ci;!Xibeñofieafbiidb  ^vivosyjmhefto»*:  fíaroíjqu^ 
^móino.dktf  ár'AÍ>ostol  i  ^yies  ^  viwmp  gnáffp 
tíváUP  fdrU'Tsfj' 'SÍm  párn^  vas  ^y^ueommistis 
féi  1 9iks^  %  ^isF  yo  :^  comer  jíip  i|e  rjezalkl  <in  ^it» 
iná&por  ^edij^i-oníeBC^a.  msoia  láneote  para  do^ 
jpofsrps^  éi  vuesnr  'hadeiida!^  ifatrotandome  \ét 
«fii^vo^servkW'y  f  hadofi(kme'Wiclawi>dQhta^ 
migd.  \¿*Íh9&^^ixé  mdpoco  .qadenItalih({io  ?l8íJos 
pBrsóis  .comíieroff>3a¿  :carn¿fndeFJezabQk3¿piirbte 
pddido;i  ¿cáihaettán  enteros* ksmiai  //pues iiiís. 
Ior.i9Ísnfti^<rdlíis^  iel«;Apofitadljf  tanto  encaa^pe^la 
íB^Iioiakd^iiooflttdiilitimai^  i^c^;.liavi^iitomkh 
íl    TOM.  V.  G  do 
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¿áj  nooaision  de .  lai  misma.  Icf:  pira::qtiebrant)ar;i^ 
ley(9^¿  quáilta  mayor  malicia  será  taíiuf  x)ca^oi( 
-dffrlargram ^afxa&entarla)  ñisiqaLgtácta'l  pfil 
fiacivmbsimo  Sefiovpara  sufrir  ho&tídas  ]iór  los 
fietadorissry  nmdaí)  mas  pitt:xv  soiiqr  ^adoírcsil 
Oí;,' ¿Mas  poTi :T(aoitTÍríi  durafá.sn^cho  asta  pa% 
cíimcaa  ?  Vjeotq^o 4^cís  pornriiestfoSroi^beta^rc 
Citfár.  tot2^  siempre  s%lencÍ9»f'Síafrtmu€ha>\  moa 
tiíuv\a^hahlafíí>-  fívmQquUn^sbiimidtíúrf/iJirfM^ 
/o:{V>¿b.^ue  la.itlcooa  ^/qw  dttsf^ues  de  Uos^Kb 
na  dx  fruto  ;3  >  vcsi  descomal^'ada  pmáidita^y 
<^eiUa.vicíq  ,:  qupudespiiesicxie  iofaiácb  y  düávi»- 
^;i  Jéa  lugar  ^de^nvas  ida  agraces. ,  es.  pon  muss* 
tsq  jtaandamienm^tcuida^'y  desa^x^radakr.Paei 
.  oLsi^aniefatq  seoóuKilQfirucáiosa^'  ¡i^omo  QO^fte» 
misi{ec)la,vozi  jds  aijmiífaniiSf bkx:páBdaidor.  3/^  ^¡fm 
askti  ¿k  úsL  Vict  elnsasmieníocestcarLl:)  yr.'ia:3ech^ 
ta{  eli  fuego  Ik,  áóttdootcnh  el  \máí(3f  ^aien  !takl 
).tt^ÍDSVií«>  temía Jiiqi^é  tanto  :¿ayaa¿.:ensbrded49 
«^uien  taltales  irqce&\i(o  acudiad^ufe  ^u.profisn)' 
ik[  jtmño^xlormáa  c^mei^  uo.vd^speftaba^  cooi-vl 
Hpti^no  I  dé  ^ip  q¿rai^dks>  ramenasas" !  CoafdataiM^ 
'Vséi  estar  oiornab  tsneéna  ,.taa  índigoa  de  mt{aflh 
flba  pry^tsniapdr  ^^fa^tés estarootre  hs  espiqaq 
<^BsriKjbam€!eliÍM|goL4oiixús  ^^sm»d¿9  :  puogiaw 
mbidas  espífaásidei.áB^  eodidas'j:jdeqi^;^b»WB 
«éodist^auriiehto.  !def;mtaiicoidido6'^<i«mordiamif 
el . 'igiisaqo,  de  mr!;¿OBCscnoia.  Liy:¿toda cs(Oé  sóaabf 
^ox)tta.era  Ubfirt;|d{]f^)ieicAnscK  jrst^esryttatDigraaí 
gomales Jlamsdjpa^  qf$au  ijíQi^tafüoen^aápilpn 
ob  i>  »^  .v.^^'v    ra 
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f ti  coiMpsénm  K^uan  '  retíelde  p^-a^'  lkrvíi(os  ! 
vq  ¿?PueB»<psé  intóii  D»s  mió  v^qué  haré  ?  Co¿ 
SiOEto  V9¿dad¿Kuueiicr,  que  no  mereacó  parecer 
idia^  M  vx»  ,<«l;jalxn¿Ios  ojóia  niirafos.  ¿Mai 
adonde  iré  ?  adonde  me  esconderé  de  vos  j  pú 
ventura  nodis.^vo¿)iBÍl?adre,'lyJ*atíre  de  mi- 
sericordias ,  las  quales  no  tienen  tasa  ni  medi- 
^a^t'Forqud  anttqiie  yo^ie  xleaudo  de  ser  hijo;. 
TttS'iioihfttuis  docadoKhasCí  ahora  de  ser  Padre: 
y  aunque  yo  he  hecho  por  donde  -me  podáis 
condenar ,  vos  no  haveis  perdido  por  donde  me 
padQi^^'Kilvir*  i  Fiíeá  qaó  otra  ^osa'  puedo  Hii^ 
onr^  rnMr^qcharme  ,a  vuestros  píe&vy  pediréis. 
mOoiiamíiix'i  á  qóién: llamaré  ?  ai  qttiia  me  so<4 
correr^  i  ^noi  a  twos:h  por  ventura,  no  sois  .vo9 
aajioQKadór?  mi  Hacedor?  mi  Go{>eriiador ?  jn» 
Üviolbifrdr.?.  mi!  Librador .?  mi  Key  ?  ihi  Pastor  I 
mvSateídote  y  mi. Sacrificio  ?  pues  a  quien  iré^ 
o  'rdottde!  huiré  y^  ano  "f  .vos  ?  ^  vos  me  ¿ese^ 
<2haís;y  ^tiién.  me  rédibiri  ?  Si '"Vos^  me  desama 
paraky  i  qxúcn  me  amparará  ?>Recoii9oed  ,  Se« 
SoriíAiO''^  esta  oveja  descarfiaditi  ;^fle  se^vuch 
Te'aiVokit.Si  vengo!  llagado  ,  .vo^ime  podéis  sa.-^ 
«ar  ';ísí  cicago^^  vos  meipodeis  alumbrar  :si  mner» 
ta¡>  Vos  me  |iodei¿  róudcar:  sisucip  y^vos  me 
podidis^  limpia  rL  Rociat^me^  heh  \  S^r ,  con  hy^ 
soot^^'if^^uré  limpia íqL  :  ^tavar me  h$it  ^^y  parar-^ 
fM  k^  «Mr  blanca^(^$ia  niive.  Mayor  es  vues^ 
tra  misericordia ,  que'4nt  culpa  t  mayor  vuestra 
.pi¿dad  (  iquemi  mildad^  y  ma»  podeisr  vos  per* 
.  '*.  G  a  ,  do* 
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donar  9  <]ue  yos  pecar.  Pues  na^^ixifi  desptocieti^ 
Señor  ,  ni  núrei^  a  k  jáüchodaftibisi^de  míst^  pe- 
isftdos,  sino  a  ia  de  vi|estni9>mÍ6er¡cordias.<Vo&/ 
que  vivís  y  reynais  en  [los.  siglos  de  los  4gflosy 

Amen.     :  .'•    :     A   •    .  -•   "v      '.í.c;.,.   ^  -/::    -^i:-     ^,: 

CAPITUL:0//Vn.(:i        i    I- 

•.    •  /:  •   ^v      i     f  n   .  .  '.:.j>     .        .  ' :?  5    ^:     * 

PZ     LOS  .  WKXTTQS   Y    P^ttpVSCmS    G'HA^J^ES  \ 

(gTÉ  SE  SIQUBN,  I^.JÍAKt£JÜ)AJ>£ILkiC03f^ 

/TRICIQN.'  ^    fi'..'i    v/     •■/•.•'.:.  í::    / 

Estas  son  ,  Christiano  Le¿):br  ,  las  oraci<liicf 
y  consideraciones^,  <]uet  nos  puedten  gyi& 
dar  para. esta  tan  grande  gracia» de  la  coatridóoc 
y  heine  detenido  tanto,  en.  esta  parte  ,  por;  sei 
esta  la  Uay^ey^el/faüdamenCQ  de.  todás^ías^otn» 
{>arte$.de'.'ki  penitencias  y^deitbdb  nuestro  ftieflC 
B3r  tanto  estas  debe  eÜhc^mbrcdieer  con  Ja  mayor 
devoción  ,  recogimiento  f  aparejo  que¡  le!  sea:  po^ 
stble  ,  en  tiempo  conireriible  y  en  lug;^'  aparta* 
do  :  por^ucjiUlchas  veces acaeeerá  ,  que  asst  ^Or 
xáo'  «ntran^,  «no  en  la  oración  sin  devoción^ 
después  If  vtene.a  hallar  ;  assi  comenzando  a  loor 
alguna  oracioli  o  consideración  de  estas*  sincont- 
tiicion >  que  eá  medio. de.  lá oración :se Ja  ^eau 
Porque  .assi<c0mo  leemosiv'qne-el  Señor  seitraos^- 
£guró ,  coma  escribe  &•  Lucas  i ,  estafi4o  en 
iMracion:  assi. .muchas  Sfteaen  la  oración  se  ha^ 
cen  grandes  mudanzas !. en  Ij^  animas  ^  dando,  al 
&i  de  la  Qéisa^onlo  .q«e  állprinetpio.no  se! dio. 
(.  ^  '  Por 
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Pm  k>  quil  se  dice  i ,  Que  es  mejor  el  jin  d$ 
la    HfMiím  y  que  el  frincifio.\ 
;: :    Paes  camo  el  penitente  por  estos  o  por  otro| 
-^nalesqmer  med|os  llega  a  tener  espíritu  de  ver^ 
.dadeni  contrición  ,  luego  en  ese  punto  leesresf- 
ÍMdíáz^  Ifracia:  del  Espíritu  Santo*  ^  y  el  miv* 
mo  Esp^imle  ésdadoipor  huésped  ,  y  poray^ 
y- por  gobernador  de  su  TÍdaí,  para  que  comb 
^  muy.  sabio  y  fiel  pHoto  le  guie,  seguramen^ 
te  por  medio  de  las  ondas  del  mar'  tempestuo^ 
8Q'  de  esta  vida«  En  esta  misma  hoca  es  luego 
'Unido .  por  caridad  con  Cbristo  {  como  miem- 
bro rivo  con  su  *  cabeza  •,  para*  que  estando  m- 
coi^radd  con  iél  ^  se  haga  participante  de  las 
-infiuendas  de  su  gracia  ,  y  de  los  méritos  y  tr^^ 
.  rbaJQS  de  su  muerte  y  de  su  vida  santísima.  Lúe* 
igb  tambien^  es  recibidiof  y  adoptado  por  hijo  é^ 
:Dios  ji  y  nombrado  por  heredero  de  su  Reyno, 
•y  tratadla  como  hijo  i  tomando  Dios  de  él  aquel 
cuidado  .y  providencia  ,  que  ¡suelea  tener  de  los 
quelassi  recibe  por  hijos.  Aquí  el  Padre  piado^ 
so  2  acoge  en^  su  casa  al  hijo  desperdiciacfo  ,:y 
^e  mándá  vestir  la  primera  vestidkira  de  la  gra- 
cia, y  darle,  el  anillo  de  los  secretos  de  la  .dir 
vina  «abiduria  ;  ^ue  és  el  nuevo  conocimiento^ 
que  se  le  da  de  las  cosas  de  Dios  ^  encubiertas 
;a  }osro}os  mundanos. 

t*  £a  ^sta  hora  sd  alegran  los  Cielos  ,  y  can^ 
4an4dS'ÍA.iigeIbs  alabaqzas  a  Dios  ^  y  se  hace 
d^taijca':aquellai  Corte  soberana  ÍK>r  la  vucloi 
iM:tí  G  3  de 


ic  crnücv©\-k€rmano:;y.tp(ias  J^cratiawb  tj^ífe 
se  entristecieron  por  la.*'.t>i^nsd  ¿el  pna^Odr- ,  ^jr 
por  lá  perxlidá  de  vi.  crkÚKUfa  ¿iÁ<^z,so  ^^gran 
y! xantan  dirleementei^/Wá^O'  por  su  n\\e^t^ 
jiaiacion.wY':(ntre  tods^^  dl^Siid  buen  Pa5Íx>i*y 
•^ne  con  tapton  trabajó  busto  Ju;  bvcía  í:pciáidi*^ 
^;iJa  traxo  sbbre  sus  hombiies^  Ja  nü^^darv?  ahcn 
<rar  junta  todos  sus  amigos  y ;  Vecinos ,  y  ¡c^  di- 
ce.:- Gozacs\  toldas'  ctmihigo. ,  forcee  faAíoiléiik 
miéja  quci  havial  firdüo^,  t    t:  i  .i  v  4  :ír 

í;;     y  es  jaquí  de  notar:  ^^  qué  qiiántQ.  cs  níayjor 
ia  contrición  y  Bpmildad  del  penitente^  ,-  tanto 
•es  disposición'  para  mas^alta  gracia  ;  y  tanto 
«üele  ser  víspera  de  mayor,  misericordia. -iPor- 
^e  Qssi  como  'en  los^edifiops^  quandb  se  fha- 
<:en'  muy  hondos  los  cimientos;  entendemos ^  que 
la  obra  ha  de  ser  muy  alt'a  :  y  el  árbol  que^ecba 
mas  hondas  Ias>  rapices ,  suele  >^ecer  mas*  que  los 
!otros  ;  abi  tálxlbieti  quando  a^uel  soberaoo'Se- 
rñor  prcvicne^ial-  hombrp  con  mayor  humildad;  y 
arrepentiínienh)  de  su  mala  vifla-.<^ .  es:  señal  ^e 
-Jo  dispone  paramas  alta  gracia.    .       ;  r  r  .  - 
2  El  jtdchy  la  justicia  (dice  etPr!0$fchetaj) 
que  son  apar^ejopara  lá  siJla.de  Dios-. /Al  r  juitío 
.pertenece  examinar  la  causa  -^yjBL  la:  ju^ckeneca- 
tar  la  sentencia.inuesjel  anima  .^  qite  haceJanno  j 
lo  otro  ,  que  entrando  en  juiciáb  consigeitinásáia^ 
4<econoce  Juego  btsmilmeilte  lo  que  hizo^,^  qub  fue 
menospreciar  al  Criador  por  i&l  djrley te  ^t?tí.  cria^- 
tura  9  y  conforme  a  esto  executai  la  seQtciicia:^BE| 
'-  ' :  qual 
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qml  ts^  que  rquttn  assin  deshonró  a  i>k%^  'sH^ 
IwmiJk  y:  deshWe^-  a  si ;  mismo  ^  y  se  i^baxe;  Itas^ 
tsLdLpblviá  dflja  ¡ttecra ;  y  d  que  se  deteytó  de^*' 
S0fxtofadamenl»jeii  la.  criatura  »  sb  duela  ;fcas«' 
^gui^.  asperatiente  por  este  deleyte)  este  tal  sel 
a|3^r.eia  para  ici  s¿Ua  dt  Dios  ,  y  casa  de^aqüe- 
Jia.  dii^iüa  Sabiduna^  t  qoe  quiere  hacer  ^ei^ellk' 
si|-morada.  {  ^    ' 

.. '  ,,Dos  pies  dice  S.  Bernardo  i  ,  que  tiene* 
,9 , Dios :  el  «mó  de  temor  ^  y  el  otro  de*  amer :  y^ 
,«.qua|ido  él  quiere  entrar  eu  una  anima  ,  prrrtie-^ 
^  ro  sqíele  poner- tlr> pie  del  temos  ,  y  después  el 
jE^idel  amor:  y  qaanto  es.  mayor  el  temor  qnei 
9f; precede,  tanto' siiele  ser  mayor  bl  amor  que! 
», .despnes  se.  sigue. ^^  El  5ffior  (dice  el  Prophe-^ 
tu  y.  múrtifica  2.,  /  da  ^ida  \  sepulta  en  los  in^ 
Jt^tmjt,,  y  saca  de  illos  t  porque  esta  es  la  con- 
dkioo  y  estilo,  ¿omiin  de  este  Señor :  que  des-* 
pues  que  lo^  Jiombre»  han  llegado  a  tener  taií 
glande  ^tembr  y  dolor  de  sus  pecados ,  que  \» 
p^ece»  estar  ya  «a  los  infernos  por  ellos  \  lo« 
sacK  misericordiosainente  de  aí^  y  los  resucita, 
y.  Jes  embia  tan  grande  consoiacion  ,  quan  gran-^ 
aeiue  la  mudiedinttbre  de  los  dolores  en  que 
se  víeroir. .  '.  « .••:  ".'  •-' 

Por  tanto  ^  liennano  mió ,  quanda  asi  te 
líieríps  tfurbado  coqiestas  d^confianzas,  no  por 
eso  desmayes ;  sino  entonces  reconoce  ,  que  te 
dan*  una  leckpmga  para  que  con  ella  quedes 

;  ••.:•:'    .     .     G4'  'Uias 
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Illas  siaoo;  y  que  te' lavan  con  iiii-^ua:fublt$> 
)p^^  que  quedes  mas  limpio ;  y/ que  té  meten  eiii 
ugk  &igua  muy  encendida  paru  jqi^  <^spW^di^ 
ti:.tp4o  el  orin  4e  los  vicios  (  qu^  se  te  haviV 
pegado.  Entonces  debes  Uamai^  Dios  con  ti' 
Pjropheta  i  y  diciendo :  {joninoviste  •,  Señar  y  lé/¡ 
t^^mr^  y  canturbastela :  sana  ius  qféebraHtá^^^ 
mientos  ,  fues  asi  fue  conmovida.  Y  luego «v^ 
r4s  tú  ti  lo  que  él  mismo  Prophetas^  dixó:  X^ 
tierra' tembló  y  sosegóse  quando^Dios  ^eli'vdn^ 
tAhi  ^a  juicio  :  po9»]ue  quando  tufpiísmo  v  ^^^ 
vido:  por  Dios  ,  comenzares  a  hacer  en  tiidqiJeh 

r'^io,  que  jtrríbadíximos,  entonces  temblárái 
tierra  de  tu  anima  con  el  temor  y  espanior 
de  la  justicia  divina  ;  pefb  sosegarse  ha  después 
con  ja  paz  y  confianza  ,  qué.  el  Señor  te  émbiará^ 
de  su  misericordia  3  :  El  qual.laba  las  maneÍA^ 
lias  de  las  hijas  de  Sion ,  y  .quitadla  sangre  de^ 
an  medio  de  billas  con  ésfinéu  de  juicio  ^y  eoHX 
espíritu  de  ardor :  esto  es  ,  atemorizando  pri-^í 
mero  el  anima  con  espíritu  de  juicio  ,  y  con  el( 
temor  de  la  divina  justicia ;  y  coiisolandola  des^' 
pues  con  el  espirita  de  amor  ,  y  con  la  coitfi«nza{ 
de  su  divina'misericordía.íPriibero* mintió  £lia$^ 
el  estruendo  y  el  temblor  de  la  tierra  ,  jithttt¡^^ 
bellino  ,  que  tra^toraaba  Wato^tes ;  y-despues 
de  esta  tempestad  siguióse  ;aquei  ayré  ^el^db^ 
^  <]ime  venia  Dios.  4  (  :     ,     /        -  ^  > 

.     Esta  es  la  ordep^^ue  £Qi|ittitpeitífe. suele  ha**^ 
ler  en  la  conversión  :de'  las  animas  :  que  es  la 

mís- 
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misma  que  nuestro  Señor  guardó  es  la'saiitift^ 
caciofi  de  el  inuiuk)  ^  el  qual  primero  vecíbió  Itf 
Uj  ,  y  después  el   BVangeEo :  conforme^  a  lo 
qnal  primero  ha  de  sentir  eo  ñel  anima  la  obra 
y  rigér  de  la  ley  ;  después  Ja  paz  y  coiisoiadoa 
de  el  Bvaogelio.  La  <^a  de  la  iey>  es  atemori* 
zar  y  espantar  ^  como  se  significó  en  los  temo«> 
tes  con  que  ella  se  dio  en  el  monte  Sinai  i  : 
mis  Ui  obra  del  Bvangdioes  consolar  y.  esfor¿ 
zar  ;  como  se  hizo  quando^elta  se  dio  el  día  ds 
Pentecostés  2  en  el  mome  de  Sion.  Pues  qnten 
quisiere  lltgát  a  este  moate,  ha  de  passar  por 
el  otro  monté  :  quiero  decir ,  que  el  qaerquisie* 
te  recibir  el  espiirieu  de  amor,  primeix>  ha  de 
sentir  el  del  temor  ;  y  quien  quisiere  sentir  en 
sa  animii  la  obra  y  consolación  de  el  Evangelio, 
primero  ha  de  pasar  por  la  obra  y  temor  de  la 
fey.  Y  al  anima  ,  que:assi  está  dispuesta ,  se;  pro* 
meten  y  ofrecen  todas  las  gracias  y  tesoros  del 
Evangelio  ;  como  lo  significó  el  ProfAteta.,  quaa- 
do  hablando  en  persona  del  Salvador  ^  cÚro :  3 
JSl  Espíritu  del  Señor  esiá  -  en  mi  ;  pa^qu$  él  me 
ungid  con  su  gracia  ,  y  emkié  a  predicar  m  ios^ 
fnansús  ¡para  que  curasse  a  bs  que  tenían  que* 
brantado  el  corazón  ;  y denueiciasse  a'loscap^ 
*ivús  redempcian  ^y  aíos  encarcelados  libertad; 
^ara  que  consolasse  a  tés  Pristes  ^y  diissefor* 
taleza  a  los  que  lloran  a  Sion  ,  y  les  diesse  coi 
rana  por  ceniza  ,  /  obo  dealegria  por  llanto  , 
y  palio  de  alabanza  por  si  espíritu  de  sutris^ 
^      ^  te- 
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t4za*  '^JAku'zqni  por  ({uanta^  maneras  de  meta*, 
phoraS'Se  «fgnificas.por.  una  .paite  lia^^obj^os^dcb 
la  ley  y  de  la  .pemtencia;,  y  for  otH  ]^s  del 
EFinigélki  y  dé  la  gracias  y  coitii»  U$:  ^Ms  se. 
próneteii  }}or  :Ias  cftrasc  Y /por  tatittf  ^tff^  ^17 

siei^  entrara  en  clpilacáo  de.  ChthtQ^.^T.  ^^  Ü 
celda  :de  los  vinos  preciosos  i  del-^yerda^r^  Sa* 
lomosa  9  icpz  que  la  püorti  es  lajiingrgtiff^  4e  1^ 
penitencia:,  y  la.afliccióo  de  l4s  tf {bbit)c^ ;  y  que^ 
ú  pób  <l^8  quisiere  entrar,  sora. saJÍrej^4<Mr  y  hr 
dróflu  Snbó  puesyjieemaaa /priaietoxon  Ia£s4 
po^  al  BTontb  de  la  oiyrra  ,  que  €^  a  ;la  axnar^i 
gura  del. dolor  y /xnortíficacioo  »:  y  oirás  aque^ 
lias  palabras  ,  qite.8e^^'giue&  luego:  J^oda  e^rest 
himiusa  ,  qutrida  sitia  ,  ^  no  hay  macula  ^n  ti.  %. 
Verdad,  es ,  que  algunas  veces  ac^eqSr  mu^ 
dar  el(  Señor  esta  orden  »  y  prevenir  primero  % 
los  que  qmere  traerla  si  ^  con  bendiciones. <k( 
dulcedumbre;  porque  na  se  retiren ,$ifuera ^  y^ 
resurtan  con  los  jgolpeís  de  la  desconñan^a  y*  cotí 
los  temores  de  la  penitencia.  Mas  despees  de> 
confirmados,  y  esforzados  ya  con  estas  j^end^s. 
de  su  misericordia ,  luego  Íes  embia  un  espim 
tu  de  gran  dolor  :  tras  del  qual  se  sigue  la  gra^  < 
cia  de  la  paz  y  conóolacion  de  que  arriba  tra*^ 
tamos.  Eso  significó  el  mismo  Señor  ,  hgblandot 
con  el  ánima  del  \^erdadero  penitente ,  por  el 
Propheta  Oseas  5  diciemio  assi :;  Yo  le  daré  U< 
íhe  a  mis  fechos  ,  /  la  Uroaré  a  la  soledad  ^  /. 
hablaré  jí  su  corazint  ly  darle,  hi  ^el  valle  de^^ 
-.\  '  Achor^ 
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Ai^6rJ(^x{Víe  qxúcas:  decir  /zqntiirfaackin^')  farti 
abrirle  los  caminos  de  la  esperanzus :  yMlliúam 
tara  de  la  manera  que  cantaba  en  los  dios  de 
fu  mocidad^Dc.mvKXZ;  que  prímenrao  <kiaqm 
ia  leche  de  la  dulcedumbre  espiritual  yrdespiies 
el  valle  de  Achór ,  que  es  la  turbación  y  amar- 
gura de  la  cántHdioh  U  yi  esto  lié¿ho ,  luego  se 
siguen  los  cantares  de  la  mocedad  ,  que  son  las 
jalegáas  7>.alabanz«  i%l  vanima »  que  itctbr  enaí 
las  prendas  del  nuevo  amor  y  gracia  ^  que  nues- 
tro Señor  le  embia  ,  como  arras  de  casamiento 
y  primicias  de  su  gloría; 

Y  es  ^ucho  de-,  notar  ,  que  ^ta  misma  o|- 
den  ,  que  aquí  havemos  declarado  ,  jque  comuiv 
mente  se  guarda  para  kaoer  mudanza  de  la  vi« 
da  ,  y  subir  del  pecado  a  la  gracia  ^  esa  misma , 
por.  la  mayor  parte,  se  aguarda  para  subir  de 
una;  gsacia  menotí  a  otra/  mayor..  Porque  quan** 
do  nuestro  Señor  quiere  levantar  un  anima  a 
cosas  mayores »  primea)  li.  dispone  con  gemi- 
dos y  deseos ,  temores  y  dolores ,  y  con  aflic- 
ciones .^de  espirita  y  jttubajos  de  -cuerpo  »  para 
4arlc  sus  dpnesj  quejn^o/ que  siempre  prece-«^ 
da  este  invierno  lluvioso  y  tempestuosa  al  ve- 
rano florido  I  y  fru ¿hioso  de  sus  dones  y  gra* 
cia5  :  y  quanto  máyooes^iían  de  ^sett.ias.'  gracias, 
tantpsuolen  ser  mayores  Jas  aflicciones  y  deseos 
que  para  esto  han  de  preceder*'  Por  tanto  na* 
die  desmaye  m  se .  desconsuele  qtíaitdo  assi  se 
viere  r  antes  esto  %tome.  por  senil  y  prenda  de 
•    •'  fiíi  ;  -  ..•  .••:>  ,  ....::^.:,    '^         '  las 


hs  mercedes  líuevas ,  qúelnuestro  Señor  le  qNiie»* 
re-hacev.'  :.'..••'  \  '  -■  * 

v'-..  ^  .       '..',.-.  V  .—   <-.•         •.;    •;.   :.•    \ 
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Dicho  ya  de  la  primera  parte  dé  la.  Pc^iif 
tencia^^  <joc  es '  la* '  contrición  ,  digamoft 
ahora  de  la  .segunda  ,  qae  es  la  confession.  Pues 
el  que  quisiere. acertar  a  conféssarse  como  debe 
( cosa  que  muy  pocos  saben  hacer  )  después  que 
fau  viere  proveidb  lo  que  está  dicho  acerca  d^ 
la  contrición  ,/:debe  guardar  las  cosasisíguientés; 


5.  I. 


PKrMBH    AVISO  PAf»A   l/A  VERDADERA  CON* 
'     FESSXOlí  :  ÓPB   ES'  EL  EXAiMEN    DE  LA  CON- 
CIENCIA;:. :.'        .-..*• 

Lov  primero  ,  que  icmt  tiempo  antes/ que  se 
confíesse  para^ex^aminar  su  conciencia  y  traer  a 
la  memoria  todos  los -pecados  •passados:iiiayoir<» 
mente  si  ha^  di^  que  no^  xo^essó  :^eanlo^quaU 
conio  dicq  i^  ^DoAor  ^  d«bej«ntenpdcr>  con  aquel 
cuidado  y  diligencia  ,  que  entenderia  en  un  ne- 
gocio grave  y  de  mucha  importancia  ^puesv^  Ja 

ver* 
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verdad  este  es  el  mas  grave  y  mas  importante 
de  los  negocios :  y  e^lesta^j  diligencia  tan  nece- 
saria » que  faltando  ella  ,  si  el  Confessor  no  su- 
jikaat  jcsta  i  ñdta •>:  ia cconÉsssÍQa  ictia  magons;! 
como  lo  seria  aquella  donde,  a.  sabiendas  se  de^ 
jasse  de  confessar  al^un  pecado :  porque  ,  como 
Scbíi  tíos  tDbdoi]Bs  s  >todo  viene,  a-  ser  una  mis- 
But  cucáta.,  o  cálkr^denpropositOiiigttn  pecado 
en  Ja  JcoDÍessiott ,  &'  oonfassarse  ^n,  aegligoite^ 
mente  y  tan  sin'  afanqo,  que  ppr  ^bfutz  se  ha> 
y2.ide#.qaedar  alguna»  «Esta.Gs  .umivcobi  quess 
havia-tde  predicara  Totes  por  hfi  :pk8«s  ;  .pM 
estar;  tantas  personas.  en;jesto  ta&crigtñadas  ^qub 
sinninguna  mancfei  de  rei|anen  m  ^panefo  se  van 
a.  ios  pies  del  Confessor;  Xas  .qnale^  ,u4emas.  del 
sacrilego  que  cometen ,  soi|  obligadhS'.otra  vea 
a  ioonfaiparse  ,  coma  si  de  jMropesiftQ  caHaraaalt 
gim>p<oado  por  'Ix^mea  sasadti^a.l Perqué r.ei 
QWidas.qn¿esta  pacterz^oo  escusa..,,  stfigr^acuse^-^ 
pQ^;^  né  ^kñe  9or.defe¿b>  ideijiafitraleza  ,  si^ 
no  por  negligencia»  notdble  deL.Ia;iiiisma  per^sona^ 
V.  .Bues  paKa^aincnrcir  enestovtiOQOOveniqnt 
teSf  debe  el  hombre,  c^mo.yadij^imos;.  aprn 
refarseiprimero  y  jcxaminar  su  coo^íencia  .  Y.  Ja 
mimenr  y. orden  deliexamen  puédeles  pcooedieib 
do.  por  Jos  mandaimentos.  y  pecados  mortal^.  ^ 
mirando  en  cada,  uno  xjnantasvece^pecy^  ^aél  poíi 
peiíáamiento ,  por  palabra  o  pov  ob^^  con  IOd49 
ks  circunstancias^  que  en  el  peQad<>.*aitrevinie^ 
ion  liquando  sop  tales  «q^  de  neoe^id^sedeban 
confessar.  De  lo  qual  todo  traurémos  ^elRMi{ 
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-?:.\JLa  cegando  ,1  tenga  amsp  :>quáádQlsQ  ¿cmfeisí^ 
fáre  V  'fltf  djsékmr  el¡QiqneÍE>  xUiW^pecadosxcoaf 
¥ieae,  áíb&  ,ni|Uae&ta&'^ce9  a0metiataJ:.ojtalJpe^ 
cado^r  Pofqde^^q  estp  numor^^no  se  .dd^Iarase  v 
hd  se^í^lax0atessix)n.  eütáia^tY^si  iiO'vUr>ap6rdí2< 
ie<^,di$tmfiaáqerttG  xle;  esteoniimcmvurlaLinéflrQSí 
dofi^rdb^.'bngk manecucqoe  Leses^pos^Ier:} poeo) 
mas  ^  meao^^  »gun  que  afe  acordarer.^isiaiiá 
cl¿  esto  tnot  ptied^  teáenancaiofia  ^.y  es.^ ecaHa. 
giíie  iva  •a^'db'ilaifga  ^  coI^aruna^enemisüad^i¿.•'d.iOI^ 
pecado  de^^cáiMri^  4edár6<;  cfnaaDo,  tiempisiLípor^: 
severo;  en^^^I  .í.ipó^foe^'pM^saipiied^  coajjqtiirai; 
pcfe<>:^ma8r¿?  meaos  joI  cmmct'OHdarlosr.pecDÁiGrjp 
que;  fmdoiitt&xeraiii  caótík^líeniyo^Mas  aires  ^po({ 
^ado  q«$  410  tiemeL  está  oóáctnaadoír^  'iómiqtc^^  se. 
jrq)ite^  túvaüi^'vccds  (como>(ésoper}afar^idecír 
ifiql:  déyhos^^^oxí^s'y'io  echk:  maldicióaés  ,  y: 
l^saí  talég«^<yr  no  se  paede  acordar  drJasr'^e- 
cñpi^qtíe  ef)  eseoT'^ó  ^  a  bmieoos  diga  .sir  íteoiar 
pol?  icbsmfnlMr¿i^ea^r  enceste  genero  dexDÜIpa^  ca». 
iííi  vtas^  ^m^se^le  •  ofrecía  ocasión  para»  ¿io  iio. 
ii'alg^iás  veces  volvía  •  sdi)re.  si  y  resís&ia'^  Poír^ 
qiie  ya  siquiera  -por  esta  :TÍa  encienda  el  medi- 
co la  disjioucion'del  49iiferma;  ¿para  que: le  M'* 
^-'curárt  -^í-^';-"    '    .    .■  :  u /  .*  /  y-  /ri... 
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>.  -Y  no  basta  coafessav^bespede  ynúainrado 
los  pecados  ^1  •sino  es  tanibicn  necesaYioxottÍDssaK 
lafrc«cuiistani:Easde'eUo^Í  qüíandosdá^iaies^ique 
tieacn  especial  reptignapcot  icontra  algún  knanda^ 
mieMO''  de  QSos  >7o  ^su:Igiesía^  o  ^uafa^iomyr 
mkMemaafí  agrasran  el  {aerado  ,  áuiB}ísemil.]na^ 
den-  la.  especie  íde  él  i  Porgue  aunque  la  <obra 
deL  pec|d<í  nkcnrtal  ^ea  aiaai^/jpuede  jnáooflÍLpa^ 
liada jcon¿'a}giioa&fealdadek.<ii8  tal  c^úafidad^.qsie 
db  neoe^daodf .se  hayan . dp  ttoafassar  ¿  como  sí 
Hoo  /  hoTtaíse/  of mas .  psucaí  aiktac  a^  fulizbo  í^i  ^r 
tomarle^  téugeri:  bien:se  Feí;oqiie!áluii|iie:esra 
^a  unaf jsoia  <obra  ^  que  es  Imitat  ^7:  poc  ¿onsi- 
guiente  unisblá.  pedado.^  porcpie'  no)  isa  poiis^de 
ana '  obra. ,  :pero  ¿esa  obi>a>  (tiene  otías-  dosicalda^ 
deS'  anesas^^nqneson,  jquefér  matar  jj^kábtmk 
ias«qoaks^  jcentfqdicm» 'apaqueUos.do$  mdnda^ 
mieotiM;^;  I^a  .ipacarés  9  y  no  joodiciaiásifla  inii> 
ger-  agei^i  Y  po^tanlao  ^taipfianera  deiicicQniís» 
tancias  v^e:)gs^a^aya0:ieinpe(iada^e6m8esa?<i 
rio'quc^>iexoni^css¿n., .:/»  no  •  ;  f...  ,. .!  af.ii 
^  Afys!  JDtf^i^ciBxnéra  dc^  idi^iistaiBcídsr^ .  xfpt  no 
son; de  estacaHdajs  conf>'jes^> niumuirar  ea>la 
Iglesia  ,  o  hací^r:. tal. pecado  :;efi:  dia  íde  ayuno} 
o "  de  •  fiesta  ,^  w>  >  es  necesario  que  se  rcón^esiem 
aunque  deneonsejo.  es«4&i9yihÍBUC0iifessafl^s;>  co3^ 

mo 


mo  se  confiesssn  los  pecados  veniales,  Y  porque 
saber  hacer  difereDCÍs  ^de|las  unas  circunstacias 
a  las  otras  es  algo  dificultoso ,  por  esto  pondré 
afDÍx^l;(S/jdr£Uiist'aaaiaa^  quemasVcomutuneiM 
somos  obligados  a  deckrat  .eo^i  la  i:oBÍb5siaa4 

Primeramente  en  los  pecados  carnales  es  ne- 
ctsartomdeclarar  l|tS'CÍraunstaiicias>  d¿  lai  pbrso- 
oo"  Gte^3qaien  pecaste;  poi?que  segop  sob .  diyei>! 
sas  ^a^^isadidades.  d^<  laa 'petsbnas  \  assi  ijso!B;dí4 
V0sosrrias;;pecado8¿  Bdcque  pecar'coit- soltecai; 
WMSÍK^e.jfomicaaDn:;  xoa  icasadaí  adüJmriotí 
coa^doneelia.  Tirgen^v  jqtrupo  ^úCf^n  paric&ta:,icvi 
cesto  ;Ly  eon apersona  ralígiósa  y\Áed^cx^%  a  Dioé^ 
^kqalogiou^  o  .  aduitssio  (Gf^irituak  Yupor*  átlá 
siesnpteljséilu  d¿  d6ckLÍ:ark  takcii^cmsixmcii^ca 
éste^pecado/;  no:  solo  ^aodo  sd  comitebpoDiibra!^ 
síiip  tiambilsiÍ!  porjsoloi  pensamiento  yjileseo.t  psEcsr 
f»ia^qfn*Dios  todo  es.«iina:maneraidB  jpecádocioi 
-  .1!  jTam])ÍQaeA.esM  mismo  gmtís^  ife^oatados^ 
ylje&nquaiquier  oftro<]^  se  iba  Ap  ddckrar  Jjbritíx^ 
Ciltístaticiá/  del  escándalo  :iy  por  csoapdalo  eatntM 
domobjiqírr  haver  dado  i  ocasiono  cpn^  alguna  mi- 
laiobra.  o>pakbfa  ig^que  otro  pccasser/j¿ojii^dcl 
que  sdlicka  auna  muger  para  que^^peque  ,i dea 
vusi'hxmhttr  para  /qt&e^juegue  ,  o  f  cítro^para.  q¡o« 
sd:i>9a^iao4e  sa.conbanb'j.&c;  Y  parii^to  en  to? 
dos  los  pecados  carnales  ,/d0má5Triie  uio  dkho) 
sei  haptambíen  derxieclarár.si:  tcabajoi«éK  .por  in- 
ibioir  la.  parte  a  qise^psoasse  *»  o  ikk  imsma  ipa^ 
t6:uyotuntariafDeote6e  ofreció  alipecádo:  porqpá 
en  Ii3DÍpi¿ma'o  hay  escaixdalo  >  que  ^s>.ttn  pecado 
grayei^y.;;en  io^segidido  JIO4  Assímisnufesé  dsbc 
^M  mi- 
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n»»8  I«;3f»«94&í<H^f?tió  el  píjeído,  Jft  cometió» 
íftjmlt  lBg.vJrj!Ípla»te,3etalearpcrsonás,  que  coi», 
el.  .m?lí#3teiPBplo.^y»/<^ ,  lé$  tHC5íft  ocasión  cfirt 
c»5r40.:híí(;e5_9íí9íS?qíoi!:onJO;M  i^a^perscms  (ii^ 
aytori4a4;se,:p\ífft#^8.jE<wiífiif.^afBfi:^ití.netesíé»A. 

personas ,  que  de  a¡^^  |>odia9igfM9f  tlíceíciílcjHLi 
ra  hacer  otro  tanto :  porque  en  este  caso  nece- 
sario seria  confessar  vf^  ciecunstancia  del  escán- 
dalo y  mal  exemplo  que  dio.  Y  esto  debrian  mi- 
x^^ofko  Iflss  sfiñi^fis  4.  que  ti^eftjfthleros  y  ¿a^»? 
gfiíT /es síf s f asas é.j» Ji?§ i p?df e% üK)ni?íÍres ,  cpyas 
obras  y  palabras  son  leyes  de  sus  hijos ;  porque 
b?ít3j)»?q«r  .lo.?(TOa)WJ'^,«na  cosa i,.p*5a-.qnisi por 

#j  mim*  :^m^<f  mwoíss  ift;ií%í5*ft.pof  JMci 

^Wí»3ídW^«í^tó{^f>ie8!q9€ín,<*tí^#e^■í?¥jle^)ha<a^^ 

J|aft»ít.LÍ¥R^  mSíKsnaunqu^i/'íífís?  "«ffySfti lara 
oui^tiW««»stíJ^'%.?añibi«j|.^UlpgV.Bí5a^^ 

»lg«^»*ri:y«C^  ,^:;fi5S^^rÍ9  f^ífiíSf?!*?  p  í :?cpaJ^ 
<ííH>^tft>eoiií^  ,W^s,^qufjspa , ;  feqfíe^íi*!  lpg% 

íia<tftS»P  pa?*fl9  HB9me.:CacU/CJ)s?i)#.«?PVJ«^í 
teJ^9?^?í^P'í^«gio^«l9f ^'«s.  P«:a<Í9'íí'?í!  gr^yf'jjtrft 

sfe  <t.Bií.Ji«jp:i3Uívi  Y  :  i..'-  ."3'  nci-iai-  •  ..  j  3  .> 
■'•■>t  '  '  • 


1114  '  TitAtíAüéo  «^xní^too  '  '  T 
qúal  pOí  ótra^píiíte^es  obligado  por  cspeciri  diaíi^ 
damietíto  dd'Diós:}  coiii<)  e^  de  río  jurar  o  thdtál^ 
¿ífoínicar^  &€t/s1  después*  hifeicssfe  lo  tMmxi& 
áí'  esto,  seííá*  obKgado'^tf  deéláfrar  íá'cííéuáí^ 
iiftcla  de  el  ^hm 

^  esta  ha»qfllc  ló  qué  efa^pecádó^of  Uüá> 
razoU  j  lo  seá^ también  p<^  ¿tía.  - *^      .    .  -  <  -^ '  í 
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Qtí«AjltÓ-  ÁiFí^^i'-láe  fcOMO   KH^SÍ  ha   ¿E  C6W*^' 
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''•;:E1  Cuarto; avisó  es ,  que cuiriplidó  kr^ué^es^ 
tó  dicho-  ácctcja  ddl'^  numero'  y ^  circünstancíiñ  de 
Ms '¿ecados^í  tifr^o'qtie  resta ''ñó*>se  ha  ¿éfecInX 
fé§8ar  más  i  ^é^Iá'  especfcísafa  del  pecado 'f  ^4 
*s  el  nombre  qtie^iiéné de  Iiüho,t  odio yadiflífeS 
rio ,  o  coÍ5á"Scihie|aiÁtc^;T5feJlo^qua^ 
meramfentei  que  no  háy'iieáesidád  pal^'ilétíátái^ 
tí¿ "pecado í  áe  i^óñtar  toda'^  uña' -ItistdrlaH^-^ino 
iJ^tá'-d&fr'^F'rféinbredelpccíídt)^,  y-qúaiitií^J^ 
ééíí lo ' tbitl«íí<^ ; '  áih  contar ^Iáiftisft*i¿¿  ^dS^^trOttit^ 
^asító :  lb^^iíal'8^^htéttdi<íésiíli''Bíyn  ÍÜsfétüt^hi 
tés )'  podían  muy  limpia  y  Btóvcmfente  cdnféás5f¿ 
áfc'^^dc  infinito^  í)ecádo^ ,'  i*cducíet!dolóJ;tóaé^''á 
Sis' especies,  y  diciendd:  fffil Veces  íttfté^i^y 
maté ,  o  a  duHéiié' ;  'S:c,  Y'ltóra*  saber  liáa!*^Áfií 
ifíiré  tí  hoitáittr\  -triando  ^'Vlti  ¡ere  'contar  tíft*  his- 
toria de  estila í;r>lS  áSósa a&iftaíf líóvque  U^dé^ 
*ta^'que  es  para  a(^¿sarse  de  algunas  c¿sai^'ih)ilas 
que  entrevinieron  en  ella :  y  entresa:^uc jaitas  ele 

to- 
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todo  el  cuerpo  de  la  historia ,  y  acmesp  de  ellas 
y.  a$sl  acertará  acusarse  como  conviene.  Mas 
sí, Codo  no  supiere  hacer,  acúsese  como  supiere) 
porque  Dios  nó^  piák  aoadxemas  de  acuella 
que,  sabe  y:  puede  hacer. 

.    De  áquL  también  se  infiere ,  que  no  <es  «bce4 
sarío  ictxpiícar  por  menudo,  los  modos   y .maae^ 
xa^  en  que  se  xometió  el  pecado^  mayormenta 
quando  es  cacnal ,  sino -basta  el  declarar,  contó  di^ 
ximos ,  la  especie!  sola  de  éL  .Y  aunque  ¿su!  mas 
teti^i^^sea  tocpé:^.  todavía  para  natar  del  remedio 
de  nuestras  torpezas,  sera  néccaario  metemosc  jui 
poco  en  este  cieno,  y  ofender  algún  tanto  las  ore- 
jas limpias,  declarando  est^  mas  eh  particular. 
Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  ,  que  un  pe- 
cafio:>de^bwes(or8e  puede  cometer  i  i^.^rc^ensui^ 
miq^);t),  o  ppr palabra»  o  ppr:t9^amÍQntOA#;<Qpor 
obra  consumada.  Si  fue  por  obra  consumada ,  bas- 
tar^Qcir  ^1  hQütbxe  de '.  lá  x>bra ;  \<tf¡ixío  ^.  t.  ^ooSetí  - 
a4Hb!crjo  ,.  oiínccafio ,  o  stoipLe.famicacian  :£iotad 
led^es;.  sin  declarar  aqudlasípartiiSQbiiridailniQqufi 
Si9i^ti^eftit  efttcodidailat  QspQcui.de  lad^rai'.  SU 
fu^í  por  tiKtatotcíntO'i  i)astajded£,.  toqué  deshA^ 
i^QStdmente  natas  :\iQcosia  viakimai»tra.,de  (ptno^ 
naiiiísio: añadir  otras  particiUatidadksiiSJi  dclftot» . 
cateiento  iio  se.  siguióalgunacosa ^qne^kudasl» 
sc:;U)qspcf  iede:/«stfi  pqcada;  >.&i  ilie  por  pdiahttm 
basta  decir:  dixe  palabras  ftospcbi  para  jfarovaoai 
a,:ap!al:,  'o/!para)i.ddeytariisÍJen  ttlíis(  slnidfccir: 
d^xctale&<y  talqs  palfib4)as..Si^fuxíipDrr:pensaanÍM^ 
tapl^istia  decürsofiíitse  im'peasalííieat0pdediDi»st> 
ta  i  yicoasénrí),;t>¡ddapQi&f  i^  a  ótiXttvtnatGméLi' 

3vJ  Ha  sin 
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'sin  dedr ;  pensé  tal  y  tal  cosa ;  como  algunos  ha^*' 
cen  con  grande  vergüenza  suya  ,  y  sin  necesidad 
del  Sacramento.  Todas  estas  son  cosas  tan  cía* 
ras. y  manifiestas^  que  seria  demasiado  tfjataif. 
de  ellas  si  no  viessemos  que  se  hacia  lo  co^r 
trario  ^ -mas  ba.y  algunos  hombres  tan  rudos  ,  que 
en  medio  del  dia  claro  han  menester  candela  pa^^ 
xa  Terí  Ni  los  escrupulosos  deben  querer  cxplí-^ 
car  de  otra  manera. sus  pecados;,  porque  basta* 
explicarlos  de  la  manera  que  los  .Doélores  dU 
céñ  que  basta:  y  con  esto  se- debeo  contentar/ 
imes  no  son  obligados  a  ma»;  ' 

•  ^    •  í     '  '.  .♦  ■  •  •  '{ 

.,  -^  :.«'  I'  '       •        y>    .  '  ■    :\         •     ..     ^1 

OüTOTo»  aviso:    Br  xa  m anexa   bel    com-^ 

Vj^FXBSAOt   LOS   PECADOS  1>EL   PS^SAlíIEMTO.       ' 

-.'-.'  ....':.':.  '  ."      '  •       '*'* 

i  y  porque  hay  i  especial  dificultad  en  con-* 
fesiiacseilos  pecados  ^el  pensamiento,  declara-- 
Té  también:  sumariamente  como  esto  se  haya  de' 
üacer.  Para  cuyo  .entendimiento  es  de  saber ^ ^e ' 
con.  uii  mal  pensamiento  sie  puede  ei  hotnbr q  ha-*  ^ 
ytt.js^  lina  de  quatcD  maneras :  oosrviene  saber ^^ 
eú desechándolo. de  üáon  piacsteza^^r-o  deteniei^''^ 
dosb'iaigtin  tantoenréiri  o  detertminando  ponerlo-' 
por  <óbra ,  o  a  lobtenos  queriendo  de 'proposito '- 
estarse) dplcytqnéoseoen  él.    '*  '.   ib  •  :!.)  o    :  :r..fl 

:  Bnrh  primero  ckro  esti>quemrbay  jciilfa^ 

sÍHe¿''mereqmiento;iy ''co£omL;7  por  eso  úoibat^^ 

que  cbnfessar;.  Y-,  aunque  el  combaticL  del  p^n^) 

Sarniento  dusassé  to^o  id  dr;t  ;jsiaodiYÍa^:eL'  hoin^ 

'   '    s?  i  i  tire 
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fcre  resiste   Ibertemente ,  no  hay  aqai  pecado^ 
'^ino  corona  y  merecimiento. 

£n  lo  segundo  hay  pecado  venial ,  mas  o 
menos  grave ,  según  fue  mayor  o  menor  el  dete« 
nimíento.  Y  la  manera  de  confessar  este  pecado 
€s  diciendo  :  Acusóme ,  que  tuve  un  pensamien* 
to  deshonesto ,  o  de  ira  ,  o  de  odio ,  &:c.  y  no  lo 
deseché  de  mi  tan  presto  como  debiera  ¿  sino 
aates  me  detuve  algún  tanto  él* 

En  el  tercero  (  que  es  quando  tuvo  consen- 
timiento y  determinación  de  poner  el  mal  pen- 
sacMento  por  obra ,  aunque  no  lo  pusiesse  )  cía* 
n>'  esti  que  hay  pecado  mortal ,  y  de  la  misma 
especie  que  seria  la  obra.  Porque,  como  dicen 
los  Theologos ,  la  obra  exterior  ninguna  cosa 
esencial  añade  a  la  interior. 

En  el  quarto  caso ,  que  es  quando  uno  se 
quiere  estar  o  se  dexa  estar  pensando  y  deley- 
tando  en  un  mal  pensamiento  (como  de. una 
venganza  o  de  una  de^onestidad  »  aunque  no 
tenga  intención  de  ponerla  por  obra^  también 
hay  pecado  mortal :  el  qual  llaman  los  Do¿lo« 
res  delegación  morosa :  que  es  \  como  suelen  de* 
cír  ,  si  no  bebo  en  la  taberna  ,  huelgome  en  ella: 
que  es  un  linage  de  pecado  en  que  por  la  ma- 
yor parte  suelen  caer  personas  viciosas  y  desal- 
madas^y  amigas» de  deleytes  sensuales.  Porque 
aufique  esto  no  sea  consentir  en  la  obra  del  pe^ 
cado ,  es  consentir  en  el  deleyte  de  ella ,  y  po- 
nerse en:  manifiesto  peligro  de  consentir  en  dla^ 
Estb ise :  entienda  /*  quando  el  hombre  ve  lo  qua 
piensa  V  y^  no  lo- despide  de  si.  Porque  si  íquan-^ 
i  H3  do 


do  e$(o  «advierte',  trabaja  por  saciúiiir  de  si  estk 
llama ,  ya  esto  no  >erá  pecado  mortal :  porque 
^o  vad virtió  lo  qtie.  pensaba; ; mas  será  yeíiial; 
I>orque.  debiera  rde  estar  masi:  sobre  aviso  par% 
íKÍvertiriQ.  Y  esta  manera:  de  pjscgdQ' puede;  ac^r 
ecer..en  todo  genero : de  pecados.  n;iQrtales  :  auRr 
^oe  mas  ordinariamente  acaece  en  .pecados  do 
Qstxne-^  y  de  odio  y  deseos  de. venganza  ,  qu« 
comunmente  soa  ma$  encendidos  y  pegajosos  que 
los  t>iíros/ 

Eli  este  pecado  suekn  comunmente  caer  las 
persoíias  viciosas  y  deshonestas :  las  quales  quao** 
do  no  tienen  aparejo  para  cumplir  sus  malos  dén- 
seos ,  hacen  eso  qtie. pueden  ;  que  es  revolcarse 
con  el  pensamiento  iea  d  cieno  de  la  dcleílacioní 
mayormente  quando.  iq  por  su  ,honr4  o  por  su 
encerramiento  tienen  tomadas  las  puertas  para 
obrar  maL  :      ► 

•  A&imísmo  están  muy  a  peligro  de^catír  ca 
este  ypecado  las  personas  tocadas  de  la  afición 
deshonesta  de  otra  persona  ;  por  ,h  gran  fuerza 
que  tiene  esta  afición  para  tyranisar  el  corazón 
y  llevarlo  tras  si ,  y  tenerlo  fixo  en  la  cosa  que 
ama.  .Y  por  esto  no  hay  cosa  mas  peligrosa  qiie 
dar  entrada  a  una  afición  de  estas.:  .porque  es 
meter  en  casa  un  crudelissimo  tyrano  ,  un  dcss^ 
truidor,de  la  inocenoia  ,  y  un  despeitador.  y  can* 
sador.de  inñnitos  pecados.  También  están  a  ipe^i 
Ügro  de  caer  en  este  vicio  loj  que  -andan  Bfíuy 
encendidos  en  tratos  de  casamientos:  ¡porgue 
aunquie  los  deleytes  de.  los  xa^ados  .sean  lic¿ói 
qtiaj3jdo  son  casados;  masnoíjantosquf  laseaii? 
i  por 
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porque  el  deleyre  está  presente ,  y  el  casamien* 
to  por  venir:  el  ^Iporvmuchas  vias  se  puede 
impedir :  y  por  esto  no  es  lícito  el  deleyte  en 
.9^iyl  jtj^npQ  .(p::  ser  recibe^,  r  o  \  ;* 

Pues  entendidas  estas  quatro  diferencial  de 
pensamie|(itos ,  fácil  cosa  será  saber  acusarse  de 
4U9^»fdeclara2|do  el;pe|)i;ren«e  s¿  ^  detuvo,  o 
i^  ppn^inció ,  ú  ,%i  rsie:;ddieyt6  mQrosamcme  en 
4  mal  .pensamkiiM^'C 

".Vv*"^';  ^  './"'ir  '^^•.  .:    '     .': 

SEXTO  AVISO  :    AB  OmáitDAJt    tA  .  FAMA  DE^Cr 

El  soxto  4VASO  wi »  que  el  penitente  trábafe 
por  guardar  la  fama^<lel  próximo ,  cónfessanoo 
de  tal  .manerasusipecddos,  que^nordescubra  Iqs 
agffaos^.ni  nombre, a inüdie por  su'Oombre ; ^ino 
4íg!^!^  pequé  con  cifcrt^-  persona; ¡casada  o  solta- 
ra»  &C.-Y  si  la:cifcttn&tiiicta  de  la  persona  fue 
re  tal  que  por  elk  enteadet'á  i  d  Confesar  quien 
era »  debe  entonces  buscar  otro  Confessor ,  que 
esto  no  entienda  Q  pbíj  ej^usiar  issto.  Lo  qual  sí 
no  le  fuere  posible  entonces ,  siendo  el  Confes- 
>sor^^pe^$ona;tal|  bi(m  :pucde  decir  esta  ctrcuns* 
tancía ;  porque  v  ^stj)  jip  ^es  propiamente  infamar, 
sino  declarar  el  pecado. 

: .-  ( As$imismo  .teiiga«aviso  r  que^ni  escuie  sus  pe* 
ca4<'$«:  tíipopgí»:mk)S  cu  ellos  de  ]o>  que  hay  ni 
lo;  dudoso  dígíipoí,. cierto  ,  iti  Jo.  cierto -po<  dii- 
d^o  ;  sino  cada  cosa  ponga  en  su  lugar  sin  des- 
viarse de  lo  que  es.  .    , 

H4  $.vn. 
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<  ,  El  ultimó  aviso  sea,  que  plira  mayor  cuín- 
fpliiñiénto  dé  fodo  lo  dicho  trabaje  por  habéc 
tan  buen  medico  pai:a  su  anín^a^omo  lo^bcíséll- 
ria  para  su  cuerpo  tri  esjuviesse  enfermo :  pues 
en  esto,  va  tanto  mas.  Porque  buscar  Confessor 
ígfiotáfite^  esí^büáCáf  ^tífíi-^uifií  dcrtapara  el  íá- 
£erno  :  Pues  ( como  dice  el  Salvador  i  }  jtf  un 
ciego-guia  a  otro  ciego  ,  ambos  caen  en  el  hoyo. 
-Y  Jos  que^^cstó: n©  hacisn  f  iio'^caíécén  de  grandis- 
'simo  peligro '4 '{¿yqtiJejboftid  diCe  S.  Ghrysóstd- 
ririQf ,  no  se  puédeií  escussMvpoí  ignorancia  Jos  q¿te 
tuvieron  aparefo  para  bilkr-sí'rüvieran-.gana^ 
feqscar :  porque:  si  la.  Wfdiftl  fes  sálúd  f  vida ^ 
}os  -que  la  conocen ,  no  es  ri^zon  que  ellálnisque 
•  a  n^die ,  úné  que  ell^  ^ea  buscada  de;  tod0s.     ' 

f,.  ••    •    -'-..O  .■■•.  .  ..'  ...•  -. .    :/,  ,...-: 

.ISAPITÜLO    II.         t;-^ 

PM'LOS   OAMS '  EN  QUB    X^   C0NFJS9SÍÓN    Ms 

.<■■{.  •-  -/i    ,  .'.!    .i.  j 

'^  Paira -que:,  mas' daifiameñte< se  vea  loque 
importa  cada  cosa 'de  lá$  «susodichas ,  se- 
rá bien  MOont:aF  aqui  sunKSn^ifeí^nte  los  casos  mas 

VUuh  XV.  -^^   "^"1^   f''    ":' 

'.  .í-  Í.H 
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comíjnes  en  que  la  cbnfession  es  ninguna ,  y  .assl 
es  necesario  coníessárse  otra  vez.  Entre  los  qua*' 
les  el.prin»ero  es  ,  quando  el  penitente  mintiessó 
€A  h  confession  en  rháteria  de  pecado  mortal. 
£1  segundo  ,  si  de-  proposito  callase  algún  pe- 
cado mortal.  Esto  se  entiende  quando  la'perso-^ 
na  tenia  Id  que  ásM  calló  por  pecado  mortal: 
porque  Si  no  lo  tenia  por  tal ,  y  después  entien- 
de que  lo  es,  basta  que  se  acuse  de  esto,  sia 
qué  vuelva  a  repetir  la  confession.  Y  aunque 
k  ignorancia  fiíesse  tal ,  que  no  escusasse  da 
quando  aquello  sé  hizo ,  todavia  bastaría  para: 
escusar  de  esta  nueva  obligación.  El  tercero 
caso  es,  si  haviendó  dias  que  no  se  confesso, 
no  examinó  su  conciencia  para\  haverse  de  con« 
fessar.  Porque  en  este  caso  el  olvido  no  escusa, 
sino  acusa  mas  al  t>en¡tente ,  como  arriba  se  de- 
claró. £1  quarto  es ,  -  quando  el  penitente  no  tie- 
ne íprópósito  de  salir  del  pecado  en  que  está :  co4 
Jno  es  de  la  enemistad  o  deshonestidad  ,  o  otro 
quakjüier  pecado  en  que  vive;  o  quando  no 
quieSre  restituir  lo  que  debe.  El  quinto  es  quan-^ 
áo  está  descomulgado  y  no  procura  primero  la:, 
absolución  de  la  excomunión.  El  sexto  es  quaq» 
do  el  Confessor  es  ignorante  ,  no  siendo  letrado 
cl  penitente ,  y  haviendó  cosas  graves  que  des- 
lindad *<n  la  confession;  Porque  en  este  caso  no 
puede  dexar  de  haver  yerros  ,  que  tengan  nece* 
sidad  de  otta  cura  mejor  ;  como  arriba  se  dixo. 
-  '^^ Y  fes  de  notar  ,  que  en  quaiquiera  de  estos 
tdfiíM^'eñ  que  es  necesaiio^reiterar  la  confession, 
^i  WtO' se' hiciere  cbneL  mismo  coafessor^  no 

es 
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fs  necesario  ^olve;r  a  decir  todos  íos^pe^^doi; 
gpe .  yt  dmmo^ ,  si  ^  tiene .  memoria  4<l^Uo5f 
lino  basta. :d^cir  :  Acusome.de  .todos; ,aqti|;U9$ 
pecados  que  tal  vez  os  cpnfessé.;  y  aliene^  d$ 
esto  I  de  tal  o  tal  culpa  ,  por  donde  attora  sojr 
obligadQ  a  i^eiterar  esta  conÉsssion.  / 

xrpor^ue  muchos  podr4n  con  r4?^on  t^mer 
si  por  ventura  havrá  havido  algún  «defeco  de 
}p5  sobredichos  en  sus  confesstooes  ps^sadas »^  ppr 
estoma  parece  muy  «aqo  <:on$ejo.,  que. una  vez 
^n  la  vida  haga  el  hombre  uQ^^confes^ion general 
«luy  :bien  hec)ia  .  para  barrer  con  ella  todas  csr 
tas  negligencias.;  de  ai  adelante  mirar  por  si 
con  may^  cuidado.  :       , ,   ., 

Ahora  será  bien  para  socorro  de  la  m^mo^ 
ría  9  que  pongamos  áqui  un  breve  memorial  de* 
los  pecados  para  que  por  él  m^s  fácilmente  puer 
.da  el  penitente  examinar  íu  conciencia  ¿y  apa^- 
xejarse  ])ara  este  Sacramento  :  que  es  el  primero 
de  los  avisos  que  arriba  señalamos.  Pero  esto 
será  no  desenterrando  infinitas  maneras' de  per 
cados  exquisitos  ,  como  algunos  hacen ,  sino  diV 
zurriendo  por  los  mas  comunes  y  ordinarios, 
que  suelen  acaecer. 

^      MEMORIAL  DE  LOS  PECADOS. 

' '  •  ',.'■'• 

ACUSACIONES  ^AKA    EJL   PRINCIPIO  D^'JíÁ 
CONF£SSION. 

,    .     •        .  .  .  .  !.  ^  ■',  ^ 

PRimcramente  acúsese  de  no  venir  taftapa- 
rejado'  a.  este  Saciramen£<^  de  la  Pe^iteAeít 
como  debiera  x  que  es  no  traer  aquel  dolor  y 

ar- 
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^íüp^fñmácnto  de  sus  pecados,  ni  af|iicl  pf <h 
pQsito  :  un  ¿rgie  d«  jipartane  de  ellos  ^  coma 
debiera  traer. 

J  jy^tiQ  traer  tan  ^uminada  la  conciencia ,  y 
XZtí  |>Q05adp&$us  pecador  i^mo  <lebiera. 

De  no.  haver  tenido  el  de  la  .Con^unioa 
tqnel  recpgijp^ntD  q^e,  ^ej^i^ra ^.assi  antes  co- 
no después  de  ella. 

«.-    De  ^no  h^tyer  cnmplido  :tan  presto  y  €o&  tan- 
ta devoción  .U  penitencia  <}ue  le  dieron. 
. .    De  no  hav^  cumplido  tan  enteramente  la  que 
er  Cx>nfessor  Je  manda  Y  aqui  será  bien  expli? 
car  si  en  particular  le  mandó  restituir  algo ,  o 
^mplir  álgon  voto ,  o  apartarse  de  algún  pe- 
cado y  ode  alguna  peligrosa  ocasión  de  él ,  que 
no  cumplíesse;  Esto  se  debe  decir ;  porque  el 
Confessor  sepa  mejor  como   se  deba  haver  en 
esta  parte  con  el  penitente. 
;      Después  de  esto  comience  a  acusarse  dp  los 
pecados  .por  Ja  orden  siguiente. 

i  .     FilJMfillO  MANPAMIENJO.    . 

JaOiíítARAS  A    DIOS  SOMRB  TOPAS  LAS  (¡OSAS. 

^.  wPor  quanto  (como  dice  S.  Augustin  i) 
uiDíqs  es  honrado  con  las  tres  virtudes  Theo- 
vJQgitlc»;  que  son  fe ,  eftperanza  y  caridad  m 
aqui  conviene  tratar  de  las  obras  que  contra  es 
%a»  tres  virtudes  huviesemo^  hfscho.  Y  conforme 
1:.     :-  .     .     .  ..•.,...:■..  ^. a 

I     Jm  EtfehiHd,  d  UI. 
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a'  está 'se  acuse  el  pcnitchtc  primero  atercáde 
h  fe  f  91  éüáó  en  algún  articulo  dd  la  fe ;  porque: 
el  que  duda  en  la  fe  ,  es  infiel. 

<  Y  ya  que  no  dudasse :  a  lo  menos  si  vaci- 
lo ,  o  titubeó  algün  tanto  tn  las  cosas  de  ella» 

Esto  es  venial. 

'  Si  se  puso  a  querer  escudriñar  con  oáiosidad 
las  cosas  de  la  fe. 

Sí  cree  en  süeftbs  ,  agüeros^  sufeítcs  o  hechí* 

cerias^  o  usó  de  alguna  cosa  de  estas.  -      .t 

,  Si  da  crédito  o  trac  consigo  tomiñas'  supers^ 

tlciosas  configuras  y  nombres  escuros  y  no  có^ 

nocidos.  •      ^  ^         ;      -  -  .'; 

Si  hizo  algunas  devociones  pát^a  iailgun  mal 
fin,  o  vano:  como  para  que  alguien  muriesse,  &g^ 

Alterca  de  la  blasphemia ,  que  toca  a  la  í^ 
acúsese ,  si  blasphemó  de  Dios  o  de  sus  Santos.   -^ 

Si  se  indignó  contra  Dios,  o  murmuró  y  Op 
se  qdtjo  de  él  por  los  trabajos  que  le  da  ;  como 
si  no  fuesse  justo  o  misericordioso ,  &c.       .     ; 

Si  con  esta  indignación  se  deseó  la  muerte  y 
la  pidió ,  o  dixo  a  Dios ,  que  no  le  agradecía  la 
vida  que  le  daba ,  &c. 

'  ^Acerca'  de  esperanza  mire  si  en  los  traba* 
jos  y  adversidades  que  le  vienen ,  tiene  aquella 
confianza  en  Dios  nuestro  Señor ,  que  deb6  te- 
ner ,  acompañada  con  aquel  esfuerzo  y  consola^ 
clon  que- lá' confianza  viva  ordinariamente  trac 
consigo.     '  ..^ 

Si  por-  el  contrario  {)Uso  toda  sa  tíonfiánía? 
en  las  criatuias ,  y  en  los  favores  y  valías  del 
Inundo»  .:    s 

Si 
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Si  desconfió  de  alcaozar  perdón  d^ ,  s}]$  pe- 
<2dos^^o  énmieada  de  sufrida.     ..     

Sí  por  el  contrario  con  laconfiaazaidef^perr 
don  de 'ellos  perseveró  en  mala  vida,  9  dilató 
Ja  }>en¡tencia  pant  la  vejez  í  o  paca  la  liora  de 
la-muqrte^    .  .''■:..•:,-! 

:  Acerca  de  la  caridad  acúsese  ^i  nq  amó  a 
Dios  sobre  todas  las.  oosas^  bou,  .todo^.iSif  corazeh 

y  anima ,  como  es  obligado 

-     Si  toda^  las  buena$>  obras  qne  bac^u  .Uirühace 
por  algunos  intereses ,   o  por  aIgU9Q$  rre^pq^os 
faum^anos  mas  que  por  amor  ák  Dios,,  ^  .  ^  j  ^  r 
!     Si  no  tiene  cuidado  cada  díaderOgcammit 
darse^a  "Dios."  •'<•»,       •  ^m  t»  j*         .( 

.'  Si  na  le  ida.  gracias  pot'  los  beoe^vos  qiie  de 
él  ha  redbidp.  Y  .principalmcare  por  ilctiUver 
criado  ,'  redimido:  y  hec|btf3ÍrCtm^^a9  ;v  y  ao  Mo^ 
ÍO  ,*  ni  ]ie0ege,*.&C.(    j.\::  ,v   :^  .     :.  ^z   jr  ')  .  !..  1' 

Si  no  sabe  lasotteiooetdisOMisiftWy diK( 
trina  Chrlstiana.         .:;!..:     -     r,  :,;/i  \'¿ 

Si  persigue  ,a  losí  $iory/»:<l!e'Djps ,  yyr.  :f  ^  1m 
que  se  xonfiessan  ,  ^omuligf^fl^^'  o  i^z9^>!  ylcSi  es- 
carnece a^marmura  de  €^^4  V'  ^«  (  '  ':  !.^:'J 
.  >.  Si  se  puso  en  peligro^  de^  ofender  |a  l^i^ ,  |ta[- 
eiéada  cósa^pé  dúdate,  si /Cxa  pecado  |no(t^.' 

•  '..     :  .-  ^-^  .  :  ;:í.-.SBÓ^ Tí  ».».€*  •.     J;  *:>.    .. 

'•V  :;>  u'i  •  •...  •  .-.  -;:.  \/   ,  ¿^         ,.  i  •  ;     ,  <.  ^  ^j 

Si  juró  mentira  sabiendo  que  lo  era ,  Q^áUej 
dondando  ñtlp  era »  aao<«>ic4Qdo  bi^nj»efa?ver- 
dtdf  lo  que  juraba.  ./    .  /     -r;  1.0   luí  iSÍ 


I  81  )üf6  prometiendo  alguna  casa  licita,  la 
qual  no  cumplió  ,  O  no  tenia  intención  de  cúiof 
pKf[ játfciídó  la  juró.  .  r  ■  -  h  r.rj  i. 
^^ '^^!»  kiró  amenazando  it sus  criados  /sin -int£ii> 
cíoA'^  iíacer  lo  qué  juralsa;:  también  i  esto  ek 
mortal.  Pero  si  después  le  pareciesse  que  lecá 
Sííhjot  pardbnar  y -usar  de  misericiñ'dia  masque 
deTÍgor  i'iñ^  será:abli«doL  a  lo  ciimptir.  -  í  l 
Si  juró  amenazamiD  á  dos^x^ue.  no  eran  :sus 
criado»',  d^^'h^cer^cosfl»  qoe  fdess¿  páoado  mor- 
tal j'^'bidrtal.   '•    'i'-j    '     ,  T     .........       .   ., 

Si  juró  de  lio  Hacreralgui}  bí^  ^tomo  em4> 
piWiáXJí^ñú  y-o*  visitar  ^^ipredicac^  &c*.vEl  qual 
juramento  no  obliga ;  como  ni  el  sigaie&te.  /  - 
^ '  Sippéi^'<>cíimbM^róídc'hz€ér  algún'  mal. 
i^  ^^i  ^^bi^T  «é^acuse  de  ios.cjbráaeBnoni  dé 
maldkíóQes  \  cfat^sx^hxwy^  co^unesiiliassi  cámiQ¿ 
Tal,  o  tal  cosa  me  venga  o.:me,dCQnt«ÍEca;  <$i 
p6¿  yettt!orá^bá-¿a«J<i^eH:dlos..    - '^^     i    . 

Si  fue  causa  de  alguno  jurar  ^en  falsdv  o  dú 
noí  cliiíiQ>lírfer  juraníetotb  lícito»,  ijue  joijój. 
-^?^  iSfítíeftfcf^poP  cíoíítumbfts  jurar  ar  menudos 'lo 
qual  es  cosa  muy  fyeligrósa ,  poar  dnpoligto  en 
^cf**@  €é  ftíraV  al^Uíi^i'v^ccs  .con;  mcíntira. 

^Ité^  <S6  fep^eftekcfei  ^as>  Iüííbs^cO variados 
quando  les  ve  jurar  muchas  veces. 

Acerca  de  los  v<$t(H  psí>  quebrantó  algún  vo« 
to ,  o  si  dilato  mucho  el  cumplimiento  de'él. 
^~'  ^  MlcP  voifo  'á^  :iia(sar.algiBK  mai^^aidg  no 
bacer  algún  bien  :  ninguno  de  los  quales  votos 
obliga. f  f'T^'  i'*  "'-^  o\  '-'rr,^  :"';;. 3rn  o'::.{  V* 
'  ^ .  >Y'>  «lieefibiea  si< ieiconuitaii^nralgiiiK  orbuolqu^ 
iéa  con  gran  prudencia.          .uriu\9iu/o['Áai> 


.::.'.'    t  .    ,.    :'\  ■       T    .:    '  ! 

•    '  c    ,,  ...f^  ■  .-     >/    :t/.   r     :  /':    .  ::      /..    ,         ...^ 
'     SAi<ÍNFMCARiáS:  3LAS..  BXESTJIS.  '<t 

'        .    •  '  .      .i.     .    :   'r»    j     r\'     '  .i  *    I  -   •        ,         *,   "-J 

-  :  Si '.  ifüdmstíxtó  hi.  £estasL  liacieodo .  ti  ^  mandan^ 
áohaceá  obras  senrües.  ea  ellas  si  joio.iiiesse  po< 
ca  cosa.  .  I 

r.  Sk  r4ss6Ac  jokyMmsk  estera  eñ  ids  tak^  dias 
fíqc2asÍK.ilegitimau.:.^w!;  <'   ,••  ••.:..':•> 

Sí  está  en  la  Missa  y  en  los  oficios  7  higpres 
sagrados  CQitr.a)í)^elk):.>devocioa'  y.re«¿reiulía  que 
debe;  .oibibestá  jslUí^  inirando.,.  o  .bkbhndá  ,  o 
ueB(k)^:^jóa9UUiittraoday  comonoddMi. 

Si  no  procuró  ^  que  sus  esclavas  ^criados  /jc 
hijcís^rlaojreisea.*'*  t.':;-   .'.;.)-   .::m..  o: 

Sit^astloL  i»do<.<)l úix.  de  ia  ^ £esta  eil  jiifegos 
y'v^úiidadess»- *  i-   ^--yil'  q  :■  '  -.  ••.:;  íl:- r. 
:í  Sí.fwi/negUgentcxincácios  Serin^abs.  ^     !> 

Si  estando  descomulgado  aiíatio  ^  lesíofisíia 
divinos  ^i  ^0  áoecib^  ^algoá.  Saoraabinib. ,     ' 

'^  ¡:y,(.ri  ^Ucj  :      .'-.!.    "- •       •:'.':.!'    ,  rr.r    ' 

IÍ0NRAIiaíÍii9'JÍI^»M    T -QÜíÁMUS^li^-   OXt 
!    ^ul  Y  t  <"''^;r'''í  «jÍ'*íí*'- í;..í;    ...   :.'. 

^  .j£nic^e  mandaiitientDÍJSCtgatta:io  primero  dé 
el  cuidado  ,  que  tienen  los  hijos  de.  «nsr|iadi»s$ 
f  lof  ^pad¿e¿dO'  suschilasji^Lor  segundar^  deb  que 
tienemiob  siervos  debus^eñoreí,  oy/  los  SeñosBS 
d&  jaisi^eri^qs¿' 'Lo  xctoétm  /  del!  qbe.  tienen  los 
Prelados  de  sus  subditos.^  ty  los.  subdttQftdeBUf 
•  J.4  Pre- 


Prelados.  Lo  quarto ,  del  que  tiene  la  muger 
de  su  marido,  y^cl  mzúioídc  su  muger.  Lo 
quinto  ,'  del  que  tienen  los  yernos  para  con  sus 
suegros /.y.  l(¿^uegro&  para.j:oD  sim  yetnos.  Por^ 
que  todo  esto  va  casi  por  una  misma  regia.  Y 
aquí  también^  conviene^  eataininbr  comifBKp  Ht  ha- 
9iudo:;el::libnihre  con.  los  ándanos,  y  coa  k>&tíea^ 
hechores.  .r;,.i  ».. 

¿i,'  Pues:  eohforme  aestO:é¿am}ne*priniabain&nte 
el  hijo  si  despreció,  o  de$acaíró:^:i^'jfaaádixo jik 
sus-padris^:-  rx-  -••  ¡  .-v  7  ^<  :V.  :.i  nu    ¿í¿:í  \¿ 
o:::.Silos:/jdosobed«cíó  ca'.»cosíá$'|i$stasui^  ac'  j.íTí-  - 
o  y  SI  na^Jds  ísoGorrió  en  sitó  necesidadas» ;  -: :  : 

Si  se;  deshonró  o  aúeiitó'de  <  sus  paiáentei'fxos 
$Br  h^EDs.o  :poibi:es»   .^    -^    ,  -       jí^  u:í  íí¿ 

Si  no  cumplió  los  testamenta»  <ie'$DS£^adresi 
cf^^Bif  lesidesieió  la  inueite  ¡por  lieired&rifcpsici 

Ta^ibieu  miren  los  padres,  si  tienen icuidwdv 
de  sus  J¿fos  c  ¿bniriené  saber :;  ^e/tes^  enseñar  las 
eráffiícmesl  y  ud6¿(rina .  CbristiaBa;.  .':!;.. i.  .>  i¿ 

Ítem,  jdfii los  reprehegderiy.xiasrigai^qaando 
hacen  lo  que  no  deben  ,  o  andan  en  malas  com- 
pañias.  ;:  m.  v  t- 

ítem  ,  de  los  ocupar  en  alguna  cosa,  porque 
no  andenrodsosos  y  Tagaband^.  :  ^.viou 

Si  los  tratan  con  sobrado  regalo ,  y  los  aiaa 
en  .susrr/rvolQQtatles  ;\dc2taa{iolásr<.^on>(iíríiiI)dos 
jusirapietitos.:.'.  —    -'-'~r/      ■  ''*  ^  -^-^^.í.''-»  1: 

!:  >  •'  Lol»  nrá^o^'han;.  de  tiiii^r ,  los  Senbr^  fiári| 
sa$<:ciados.  vyesclayos  ,  porJamísmauiMrdcnx-'i  .  ^ 
:i    /Yialleiidp  de.  estp  «mkfiot,  si  los  provaen^com-* 

•Si  ,  Ítem, 
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ítem  ,  si  tienen  cuidado  de  los  curar  y  sacra- 
mentar en  sus  enfermedades.^ 

ítem ,  si  Jqs  ^lexan  est?r  ^m^ncd>ados  o  en 
otr^  pecado* 'mortal  pudiéndolos    remediar. 

Entre  suegiw  y  ^yernos,'  o  mieras  se  lúire 
si  hay  pá^onos'O'mala^  palabras  ^  o  desearse  ias 
iiíuertes  por  lier^ixnas ,  &c«'      '  /  »      ^ 

Entre  casados ,  mire  el  marido  si  trata  mal 
sif  iiiuger rde<paltbral o  de  obrtí ,  o  no  la^^rbt^ee 
de  lo  qwe  es  necesario.  '  r    .íi; 

ítem  i'  ú\fL  ixva^txi  trata  n»l^a  su  matído, 
¿6sdtíedecieh|JGl^>  injoríandoie  ¿  o  ^dandoleimoi^ 
tivo  para  per^er^ln  pacienoiaoy  .j^oner  la  ^- 
€j^  en:DIoS;i  ir:;jp   y  •  í^-^i-- p'-"  i  >»    '-  '     '■    ^  '^'t 

ítem  9  si  es  zeloso  sin  haver  cansa  para*  serta 
•^!£t^S)lbéhQ^'miref¿£^4e9QIba<bdI6;a  sus^mai^o- 
res  y  o  a  las  leyes  o  mandámieptos'  pQestkii' por 
ellos.     .:)07ovf;i    ¿v:  ...  ^  ci>i>i>  v   ¿\       '   ..   \¿ 
-i^iSi  ifes^dtti^moió  ;qn  ^w^Mrscm.  í^^ 

Sí  murmuró  y  se.^dpás^qleíi^las."  ».  *  ob 
-?ISi^^jlf^ó^^tell)leltlriatteni0  spsd»»^  anáRíin 
didendto^'!^^  itú  /hiicen^on.'.|ía3sion  x>:;^o^  im 
terese  ,  o  por  otros  respe¿los  humano^  oír  Icr 
o  :Si:  desacttt^  pop  palabmrbl(0biaia5/ipkrsdhas 
oobstituidas'en/  dignidad;- 'f  -1  <  :•  ,  ..;:')  7  ifi 
L  i¡¿-<tespre¿¡á.:b;;no  boor^r^  viejos ^a>'st  e|- 
carneció  o  hizo  burla  deübi.i.,...  .  :.i  uc^  üJ 

Si  fue  ingrato  .xsns bienhechores ,  olvidándo- 
se de  sus  beneficios .  o  Oo  que  peoj  es^  dando* 
les  mal  por  bien. 

T02Í.    V.  I  QUTK- 
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ÑÓ     M  AT  A  R  AS. 

.  Quanto  al  anima  ^  mire  primcjraoaente  si  ma- 
tó espiritúalmentd  a  su  proxiníu)^  jocitanciQle  q 
dándole  consejo  o  ocasión  ipau^.^pCfiar  mortaln 
Sncnte  :  que  ¿s.  pecadp  de  ^cscand^o*  ^ 
'.Si  le  acompañói  o  Mó  fsYJot.t).  ayuda,  fam 
algún  maleficio. 

HQuanto  al:cú(crpa ,  si  mator.o  {Procuró  o  de^ 

C6Ó  la'onuerte  a  ^aproximo,  o  $e  Ja: pidió aJDloti^ 

-V  Sí  tuvo  odf o  formado  cpntira  alguqo  ,.  dfsf^i 

do  tomar  de  élvenganza:  y  quantp  daraiia  40 

•csteodio.    •»..;>•<•,..,!,,..  ••  \^':)s  s^  '•  ,     -.  • 

-c  .Sii.tiene  quitada^. baUa  a-  alguno coil  ic8« 

«apdalode  losiipixMÚistos»     o  l.  (j!  '     i.  .  ,  <.£ 

Si  anda  en  vandos  ,  o  los  favorece.     .  ^  fu 

Sí  amenazó  aiotrotr,  que>;n0!&a6sse<sbccia- 

do  9  con  malas opaji^csfs.  i  7   <   ;,  n.!;.     :<¿ 

i/iSi  na  qu]«o.'(peisionar>:a<  lo  .monos  elifiíe* 

Tú* dev^aiconciciifia:^  a.iquídn húmálaementeJkr 

pidió  í>crdon*rí  .\.í>a;.:;  .j,K    ic^í     .   ..^/n 

< .  :Sí:'Jbfiviehda [«ofendido  a;  otro  jnt.^ palabra  o 

por  oIm^,  no  le  quisio  pedir  pecdon  jpor  «oq 

fXDi tercera  pérsoxiai^  ano  uú%&zol:h^iSUOXciBstCQr 

te  por  la  ofensa  fadchaJ'.    'u-j  o:.íri  .^.  o.:jin^j 

-./.^::. ';  í   -:    ...-a  ':  «'.  -  •  .    i   .     •.:  .   ,. .;.  ...    .2 

^      ÑO  *  FORNICARAS. 

Dado  que  en  todos   los  pecados  se  pueda 
pecar  por  pensamiento,  por  palabra  o  por  obra; 
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pero  en  este  mas  expresamente  soele  acaecer  es- 
to que  en  qualquier  otro.- 

^1  de  qcialquiera-  manei a.  de  estas  tres  ,  que 
selpeque ,  se  ha  de  declarar  la  calidad  y  circans^ 
rancia  de  la  persona  con  quien  pecamo$  $  como 
arjpibá '  se  declaró!    -      :  "    '    '  .        * 

rlBuei  ségun*  esta  ordea,  acerca dejlos peasa* 
mientos  acúsese,  si  fue  negligente^ea  l^esisclr  coí& 
pre;$teza  ia  los  pensamii^mos  dcshone^t^. 

t;Sl;  jcóflsint ió  en  ellos  /  deseando  ponerlos  por 
obra  si^podiera.   '      ^'-    -    ,*  ^  ci/c^íi 

Si  se  deley  tó  moro^niente  en  ellos ,  viendo 
lo  que  hacia. 

-  Aeeroacde  h%  pa)abri£5 ,  si  habló  {ídl^^as  tor- 
pes y  deshonestan  /  deíeytandosb  ^n  'las^  tales 

Si  por  palabra  o  por  escrito^  o  por  tercera 
persona  solicitó  2  ^pec^r.-  -»"    ' 

Acerca^  de  las  *ób]^4^^,  si^f e^e^'^s^d  pecado 
ftorc^brá'coñsirnvadli.^'    -      '     '  ^   -     ■''  '* 

'Si*||[eéÓ;  por  obras  tibcdumniadas  ^)Colhó  ton 
to^amíeifiras  deshonestos  consigo ;  iocdh  según- 

Si^yd^^  procuró  alguntí  p^DÍuciütí  volulitji- 
riamente ;  o  si  cajró  ix^  ^lla  entre  sueños :  de  lo 
qual  se  ha  de  juzgar  según  la  causa  precedente^ 
y  según  el  p<»ar  o  jiphoer^águiente. 

Si  hizo  cosas  para  provocar  a  otios  a  este  pe* 

cadQoaqtmoesafeyítrse.,  vestirse',  ponerse  en 

lugares  o  ventanas  paca  ser  virta  v  '^  <cosa iq« 

mfijambey  "-• 

*  Si  por;  dadivas,  o  promesas  ¿  falsas >o  verdií* 

1 2  de- 


4e/as,  itppr  otfps  algunos  medios  i:pcocitró  vio^ 
lar  la  castidad  agcna..  >.:o  \  .     .   .     s 

<.  Si^np.  se , quiso  aparjtaár;4Q.lai  ocasiones  del  es^ 
^ 'pecado  ;  <omo  soii,coiiti9a§ia&[i>  conversación 
Des  peligcosas,;  o  .coha.YkacÍQA  de  las  puestas 
adentro :  que  es  la  mayor  de  todas  las  ocasiones. 

Si  lee.  por  libros  de^hoQiestos^  que  Je  puedan 
provocar  a  maL  '  -  ;'i 

Sino  se; armó  con^a^yjinos»  o  oraciones^  q 
Sacramo^tos  ^  .k».  .^ttps,  jc^mcdios  espirituales^ 
guando  se  vio  muy  tentado  de  este  vicáó^  ^ :    > 

Eütrftite  cC4£kL(}os  ,  ^¡n0  pajgan  uno  a  otM  el 
debito jdeiifa  jaaicia.rm.Wi:imoniaI.     .:  j    •  r-n 

Si  por  alguna  vía  procuran  impedir  .«1  inttq 
jde  la  gwera9w^^    ,      .7  r,  :  .'     r;  k -^  io 

Si  guardan  la  orden  yrUsa^naturaL-  ;..;.. rrjq 

Siha.yajguna  fojucio» fuera  de  ^^.  ._. 

Si  conoció  parienta  de  w,  n^ug^ilentioidf 
ilos  grados,  prohibidos „ie&  iinpedimentQ  quejli- 
xime  el  .matrimonia)  ^jijivC^sto,  acp,i)te<^Í5We  antes} 
pero  si  fue  después ,  no  puede  pe4ij:«<lt>dfuda 
^el  matriniom9sip.4i«p(ensacion  del  prelado; 

.  -   ;    .  .  '■'        'jr  .    '.     .*  »       -    :.  •      .•,      :♦  i  'I    ."    ifil-    ? 

'    JSÍ o  ÁZr.:it  t^Jfí  A  A  S.  \    ÍJili'^j.  í 

.     Si  tomo  ^gqna  cosa^.  agcna  pos  .engaño  ^ínii^ 
pina ,  usur^ » o  simoaia.    ^  /  o  .     . 

Si  retiene  alguna  cosa  agena  contra  vdiuttad 
-de  sudueñi>i  y.no.se.ljuestituyc.T  119 hasta 

.  i  te- 
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tener  proposito  de  restitair  adelante,  si  coa  eíec« 
to  x^  restituye  luego  ;  aunque  sea  corundo  por 
alguna  cosa  de  lasque  pertenecen  a  la^ decencia^ 
fie  su  estíado :  mayormente  quando  el  acredor 
padece  grave  daño. 

Sí  retiene  ta  paga  de  sus  criados ,  o  traba* 
jadoreSy  o  mercaderescóntra  su  voluntad  de  ellos. 

Si  no  restituye  alguna  cosa  que  hallasse ,  q 
viniesse  a.sus  manos  sin  saber  cuya  era.  ' 

Si  comprando  o  vendiendo  hizo  algún  enga- 
ño,  o  en  la  mercadéria  ,  o  en  el  precio ,  o  en 
el  peso  o  medida. 

Si  compró  de  quien  no  podia  vender :  como 
son  esclavos  o  menores ,  &c.    . 

Assimismo  sí  tomd  de  ellos  alguna  cosa »  que 
no  podian  dar. 

Sí  por  sola  razón  de  vender  fiado  vendió  co^ 
sa  por  mas  del  justo  precio ,  no  haviendo  otr^^ 
causa  legitima  para  ello  a  juicio  del  prudente 
Confessor. 

Si  trata  en  compañía  de  otro  a  pérdida  o  ga- 
nancia ^  pero  salvo  siempre  el  principal. 

Si  .en  el  juego  hizo  engaños,  y  ganó  con  ellos. 

Si  jugó  cantidad  excesiva   a  su  estado. 

Sí  jugó  con  menores  lo  que  ellos  no  podían 
jugar. 

r  Si  en  el  juego  juró  o  peleó  »  o  dixo  malas 
palabras ,  &c.  ) 

Si  hizo  bien  y  fielmente  el  oficio  de  que  tenia. 

salario,  ora  sea  trabajador,  o  depositario^  o. 

mayordomo ,  o  guarda ,  o  oficial  de  algún  Se* 

ñor  y  porque  este  tal  sei'á  pbligado  a  los  daños» 

1 3  que 


1^4     •  TRATAUa  sEOüirao 

qué  nacieron  de  su  descuido. 

<Si  él  que  ha  de  distribuir  oficios  públicos  ,  d 
beneficios  ^  o  algunas  otras  cosas ,  es  ao^tadot 
de  personas V  dándolas  por  respetos  humanos, 
y  no  conforme  a  las  leyes  de  la  justicia  distri* 
butiva.      , 

.  Si  por  su  voto  se  dio  algún  oficio  o  benefi- 
cio a  personas  indignas,      ^      . 
Si  no  pagó  los  diezmos  a  la  Iglesia* 

o  c  T  A  V  o^ 

J^O  LEVANTARAS  FALSO  TMSTJ^ÉímiO. 

Este  mandamiento  tiene  dos  grandes  ramos. 
En  uno  están  ios*  pecados  que  se  hacen  en  los 
juicios  por  parte  del  juez ,  y  de  los  procurado- 
res,  y  de  los  testigos ,  y  del  aftor ,  y  el  reo.  En 
el  otro  ramo  entran  las  infamias ,  detracciones, 
murmuraciones,  escarnios ,  juicios  temerarios, 
sospechas ,  mentiras  ^  y  lisonjas. 

Quanto  a  la  primera  parte ,  considere  el  pe- 
nitente si  es  juez ,  o  procurador ,  o  testigo ,  &c< 
y  conforme  a  esto  se  acuse  dé  lo  que  toca  a  su 
oficio. 

■  ''■  Quanto  al  segundo   ramo,    primeramente 
mire  si  levantó  algún  falso  testimonio. 

Si  la  mugcr  con  zelos  o  con  ira  pane  boca 
en  otra ,  diciendo  que  es  mala  muger  ,  o  indu4 
oidora  para  obras  deshonestas  /  o  hechicera;  o 
ladrona ,  quando  le  falta  alguna  cosa  de  su  ca^ 
sa:  porque  esto  también  es  falso  testimonio 
qüando'  se  dice  con  fundamenta. 

Si 
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^  Si  dixo  mal  de  alguno  con  mala  voluntad  y 
con  intención  de  le  hacer  mal :  que  llama  de* 
tracción. 

Si  dixo  de  algún  delito  grave  y  secreto  con 
^ue  la  persona  quedasse  inumada ;  aunque  no 
io  diga  con  intención  de  le  hacer  m^iL  Y  dado 
caso  quesea  verdad  lo  que  dice »  todavia.está 
obligado  a  restituir  la  fama  que  quitó. 

Si  oyó  dé  buena  gana  al  que  detraía  de  su 
próximo  9  o  le  ayudó  a  eso. 

Si  dixo  el  mal  que  de  otro  havia  oido  con 
liviandad. 

.  Si  no  defendió  la  fama  del  próximo  quando 
le  infamaban ;  sabiendo  que  era  inocente. 

Sí  murmuró  de  vidas  aginas. 

Si  escarneció  o  mofó  de  los  defedos  natura* 
ks  o  morales  de  sus  próximos. 
:    Si  juzgó  temerariamente  los  dichos  o  hechos 
del  próximo ,  echando  a  mala  parte  lo  que  se 
j>odia  hacer  a  buena. 

Y  si  ( lo  que  peor  es)  dixo  a  otros  por  cosa 
cierta  lo  que  ¿1  juzgó  en  su  corazón* 

Si  es  sospechoso ,  tomando  ocasión  de  qual* 
quiera  cosa  liviana  para  sospechar  mal. 

Si  sembró  discordias  entre  los  próximos  ^  re- 
volviendo unos  con  otros ,  diciendo  las  culpas 
de  unos  contra  los  otros :  de  donde  se  suelen 
seguir  grandes  odios. 

Si  dixo  alguna  mentira  en  perjuicio  o  en  pro- 
vecho del  próximo ,  o  de  otra  alguna  manera. 

Si  con  hiformacion  falsa  alcanzó  lo  que  por 
derecho  no  podia. 

1 4  Si 


i 
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Sí  descubrió  el  secreto  que  le  fue  encomen- 
dado* i     / 
Si  abrió  cartas  agenas. 

usroNtf  Y  j>Eciim  mandahíénto  qj/sbaít 

'     PREGUNTADOS  ÉN   EL  SEXTO    T  SEpTlMO 
JiíANl>AMJBirrO  ARRIBA    TRATADOS.       > 

^  DE  LOS  SIETE  PECADOS  CA,PÍTALES. 

PRIMERO-  1 

^  S  O  BE  RV  I  A. 

Sobervia  es  apetito  desordenado  de  la  pro*' 
pía  excelencia.  Es  pecado  de  que  muchos  otros 
proceden :  entre  los  quales  son  los  principales, 
'Vanagloria ,  ambición  ,  presumpcion ,  jaftancia  y 
hypocrisia.  Pues  conforme  a  esto  se  podrá  acuí- 
sar  de  cada  una  de  estas  especies  por  la  forma 
siguiente-  '       ' 

Acerca  de  la  vanagloria  ,  mire  si  se  glorió  en 
cosas  malas  :  como  en  se  haver  vengado  ,  o  apa-, 
leado  a  otro  ,  o  deshonrándolo  ,  &c. 

Si  se  glorió  en  co§as  vanase  indignas  de  glo- 
ria: como  la  hermosura  de  rostro  ,  gentileza  de 
cuerpo  ,  atavios  de  la  persona  ,  acompañamien- 
tos de  criados ,  riquezas ,  linágé  ,  o  otras  cosís 
'semejantes  j  que  son  de  poca  substancia. 

Si  se  glorió  vanamente  en  cosas  buenas  y  dig- 
nas de  gloria ,  coitio  son  virtud  ,  sabiduria  ,  pru- 
dencia ,  haviendo  de  dar  la  gloria  de  estas<:o^- 
sas  a  Dios. 

Sí  se  glorió  en  lisonjas  o  loores,  humanos,  to- 
man- 
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mando  en  ellos  contentamiento  demasiado  y  no 
dando  a  Dios  la  gloria  de  todo. 
^   i\  cerca  de  la  ambítion  ,  si  es  ambicioso  y  de« 
seoso  de  honra  y    gloría   demasiadamente ,  y 
hace  lo  qat  no  debe  por  ella. 

Si  es  tan  temeroso  de  ignominia  o  infamia ,  o 
de  ser  malquisto  ,  que  por  htfír  de  estos  incon- 
venientes hace  lo  que  iio  debe  ,  o  dexa  de  hacer 
lo  que  debci 

Si  por  miedo  de  lo  que  podrian  decir ,  dexa 
de  hacer  algunas  cosas  buenas :  como  es  confes* 
sar,  comulgar ,  ir  a  Missá/tr^ltar  con  buenos  &c. 

Acerca  de  la  presumpcion ,  si  presume  vana- 
mente de  lo  que  no  es ;  teniéndose  por  mas  vir- 
tuoso ,  letrado ,  prudente  y  noble  de  lo  que  es. 

Si  presume  mucho  de  lo  que  es  |  y  no  dando 
de  ello  la  gloria  a  Dios. 

Si  confia  mucho  en  su  propio  parecer  ,  saber 
y  virtud.  v 

Si  por  esta  causa  no  recibe  consejo  ,  a  cor- 
teccíon  o  castigo  de  otra. 

Si  por  la  misma  causa  defiende  sus  culpas  ma- 
nifiestas ,  buscando  escusas  en  los  pecados. 

Si  por  no  quedar  vencido  porfia  contra  lo  que 
entiende  ser  verdad  y  razón. 

Si  ha  despreciado  a  otros  y  tenidolos  en  po- 
co \  diciendo  algunas  palabras  en  desprecio  de 
ellos. 
'  Si  con  esta  presumpcion  rió  y  encarneció  de 
las  ignorancias  o  faltas  agenas. 

Acerca  de  la  hypocrisia,  si  procuró  de  pare- 
cer lo  que  no  es ,  o  mas  santo  de  lo  que  es ,  pa- 
pa- 
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sa. ganar  vanamente  honra  de  bueno  éntrelos 
hombres. 

Acerca  de  la  )a¿bncía,  si  se  jado  o  alabó  a 
si  o  a  sos  cosas  vanamente. 

Si  se  loó  de  algún  pecado  que  biciesse :  coma 
es  9  Haver  deshonrado  alguna  muger  »  o.de  ha- 
ver  injuriado  y  maltratado  a  otro. 

Si  se  alabó  de  lo  que  no  hizo ,  mayormente 
siendo  pecado  ,  por  parecer  hombre  de  valpr ,  o 
ser  tenido  en  mas. 

SEGUNDO.  .^ 

AVAKICXA. 

Si  es  avaro  y  escaso ,  o  atesoró  sin  causa  ra- 
zonable. .         . 

Si  por  el  contrario  es  prodigo  y  desperdi- 
ciador. 

.  Si  gasta  mas  délo  que  tiene ; 'por  lo  qual 
viene  a  ponerse  en  necesidad  y  faltar  en  las  <^li- 
gaciones  de  su  casa »  y  no  proveer  a  sus  criados 
y  hijas  ^  o  a  meterlas  Monjas  por  fuerza. 

Si  tiene  grande  y  desordenada  afición  al  di« 
ñero  ;  por  donde  se  olvida  de  Dios  y  de  las  co« 
sas  de  su  anima ,  por  servir  desordenadamente  a 
las  cosas  de  la  hacienda. 

Si  deseó  la  muerte  a  alguno  por  alguna  he« 
rencia  o  provecho  que  de  él  esperaba. 


TER- 
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T  S  R  C  B  &  O, 
ZJX  XUKIA. 

'  ]>X  S$TA  SS  DIXO    T  A   XH  SI.  SKXTO  MANDA- 

MISMTO. 

QLÜ  A&  TO.      .. 

I  JL  A. 

Acerca  de  la  ira  mire  primeramente  $i  consi- 
go mismo  tuvo  ira ,  deseando  o  pidiéndose  la 
muerte. 

Si  con  ira  y  rabia  puso  las  manos  en  si  mismo. 

Si  se  ofreció  al  demonio  o  echó  maldiciones 
o*  plagas  sobre  si« 

Para  con  su 'próximo  ,  si  tuvo  ira  o  indigna- 
cion  contra  su  próximo  sin  causa. 

Si  le  dixo  palabras  de  ira  ^  y  desentonadas. 

Si  le  dixo  palabras  injuriosas:  como  ladrón, 
borracho ,  necio ,  &c.  no  siendo  su  criado  o  es- 
clavo^ es  mortal. 

Si  le  dixo  con  ira  las  faltas  o  culpas  en  que 
bavia  caido  ,  por  le  afrentar^ 

Si  con  la  misma  ira  dixo  las  mismas  palabras, 
o  descubrió  las  mismas  culpas  en  ausencia  de  la 
persona. 

Si  echó  maldiciones,  o  ofreció  a  los  demo- 
nios las  criaturas  de  Dios,  o  pidió  peticiones 
contra  ellas,  ora  sean  sus  criados  ,  ora  no,  aun- 
que sea  diferente  la  una  culpa  de  la  otra. 

Si  es  porfiado  y  colérico  ,  rencilloso,  o  desen- 
tonado en  sus  palabras  y  porfias. 

Si 
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Si  puso  por  obra  la  ira  del  corazón  poniendo 
las  manos  en  otro^^ 

atr  I  NT  o. 
-  ^        axxt  A.  .  -  '■  f 

Si  quebré  los  ayunos  de  h  Iglesia. 

Si  comió  carne  en  dias  vedados  sin  causa  su- 
£ciente* 

Si  comió  tan  excesivamente ,  o  ules  maiíja. 
res ,  que  hiciesse  daño  a  la  salud. 

Si  come  o  bebe  mucho ,  o  muchas  veces  ,  o 
con  mucha  golosina  y  apetito. 

Si  es  muy  amigo  de  manjares  preciosos  y  cu- 
riosamente aparejados ,  y  gasta  en  esto  largó. 

r       ' 

SEXTO. 

I  NVI  1>IA. 

Si  deliberadamente  tuvo  pesar  del  bien  age« 
no ,  o  de  que  otro  le  llevasse  la  ventaja :  como 
si  es  Cortesano,  de  que  otro  prive  mas  que  él, 
o  sea  primero  o  mejor  despachado  que  él^  &c. 

Si  se  alegró'  del  mal  del  próximo ,  o  de  le 
ver  caido  de  su  honra. 

Si  dixo  mal  de  él  por  deshacer  en  su  perso- 
na y  fama ,  y  hacer  la'suya  propia  a  costa  agena. 

Si  descubrió  alguna  falta  encubierta  de  el,  pa- 
ra que  publicados  sus  defedos  ,  no  sea  tan  esti* 
mado. 

Sí  por  esta  causa  le  pesó  quando  oyó  decir 
bien  de  él. 

SEP- 
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^  ce  I  V  XA.  '"' 

-i  ■»♦:  <  ''   '  ■  '    .     •       -;.:•• 

^,    Si  por  pereza  dexQ  de  haceribiieiias  obras: 
coi^o  es  oir  Missa  y  nezar  ¿  maj^oirjaiente  quaa-^ 

do  eran  cosas  de.obiígadoo.       J 

,c  oSbháce  las.okas  éc  Dios  fnam¿iite^  coa  ti- 
bip^y  ncglígcacia.  .:  j 

'  Si  es  inconstante^ea-desistir  de  k)&bupnos  pifiíy 
potitos  que  propone  ,  y  dexar  sus  djsvociones  y 
$^IQ$.'  ^%ct<:kÍQ^4/iQt  fualquiei^.  oaasioHi:    j  d a 

Si  los  anda  dilatando  de  dia  en  dia. 
~«;jSÍm duerme, inafrdttE^lojEteoeasariou.  ^    '^ 
-cvSisasta  mal  fiu^  txenpd  ea  pcffl^amiento^  dttt 
x^^ajos^  palabras  ociosas  y.  obras^iafrp£fcuosas{ 
...  SI  coalas  adyei^stdftdes  y  tdíabaf<»uSe  émctsr- 

f;eCfi^ÍÍéiliasia4atBpm^.>    ,  .-j  .■'.':.  --ib  ¿w-j;;'.  -      coq 

^t^iSippr.  «liiCQOíarau^ísq  leyantely^eosobctYití* 
4émdiiadatfaeiir9  cotí  Ja v  prosperidades  ^  favpt^ 
j|i^}biienos^sacesQi;  Adjddiido^poafjaso  1:^  glomrit 

.  e^I>£^ XAS  VOSíeLAS  9£  ^MIa]|IlI€i)lü&IA«    t'^  1 

J    V    c  .'.-.         -  .•^'.  1      .    .     ,••'   -ííld  y    -'í'í'í.      '      i'- 

•  ^  :^'cert;afc  de  ettasi^se  2cmR  firi^eradaofentC' ,  eisi 
ése  .negligente;  m^  yks  .obras  de^iiuserifordiar.  les? 
piritu^ias; ;  esp^iaibpeote  ep  djsxái  deacon^^yar 
o  avisar  o  reprehender  a  las  personan  que  puiBie- 
jra;  dpr^vecbiar  coo.ajgo.de:  c^Qiixs^sLff>tmCBtc  a 
las  que  él  tenia  obligación.  '  ()  i,  >  •>  jíj^.g 
«Si»  quaadó  el^to.  ¿izo  ,  lo  bii^ ,  oini  tanta!  ira 
y  tan  poca  modeiacioo»:  queiJbiifiiessciaas  da&l^ 
^u^  provecho.  Si 
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Si  no  se  compadece  de  tantas  calamidades  y 
heregias  y  males  como  hay.  hoy  en  el  mundo;  y 
si  no  ruega  a  Dios  por  ellos. 

Acerca  de  las  obras  de  misericordia  corj^ora* 
les»  miresiJayoda  a  sus. pibxianos ernsiq^  tí'aba- 
}os  y  necesidades ;.  y  si  hace^  limosna  a  los/po^ 
bres  conforme  a  su  posibilidad; .  >>  iL-^oh 
>: j  Si  se  enfada:  con  ellos^,  jo  murmura^  detóBos, 
o  les  da  malas  respuestas ,  como^unpor^UlMl^i 
éa  ellos  y  oihace  burla  de  ellos  i  t   j  tó  > 

\  ■'   ■  ••'        -  •     I  -     •  :     tr   :'>j!20^, 

DB   OTRAS  AOirSACIONI^  M^  PARTICVLAtS^ 

Después  de  estas-acnsacbíies ,  qiwsoii^ilco- 
iKimefi^  a  todo  gto^ro  de ,  fGüSou^ii  liay^^á¿es- 
pecialés-^.^o^-perttaeceii^ia  cales-^cialeaP^MK^ 
«as  ;  de  :€st4i^os¡i<ix  p6rsb&iis¿}:'tDmo^-ís(W^  Obis« 
pos ,  Curas  de  almas  ,  Cidn^DS-v^  Jteli^dsmi; 
AfeYcadefes:,  (Mkedicos  p^Procotadoriss  y^^fytííícs, 
'S^tigos,  ^Señbn»;  de  vaiallo»  y^Padreb^^arn^- 
«iilia>  y.'  ocftis^  senkejalitefiM:  Jas'¿qiial6s>ti^cfl«(- 
ben  acusar  después  de  estas  acusaciones  ^n&^ 
rales ,/  4&í^i>i{iS3  to£a  a  las  jobligacÍDaes  de 
sus  estados  y  oficios.  Y  assi  los  Prelados  y  Cu- 
«is < dcainia^9^''  ^fib&k- ^vKs^ét  \k  &lta~ de  re- 
5Ídefida  y  touidado  <]ti«>tiMeifV^c  apiíti^tCH'lsfág 
iD^^jas  con'doélrina'»  >eieaif)ib  ^oraci^^ite'^  ^'«a 
'.  aios  Clérigos ,  desu  rcsotr  y  celebrar  .i  -^ví;  ^ 
-  vLos^iLj^giosos  v-^e  «tí$' wtt»,  y  devte:oMi- 
gacionesde  su  Orden.  •  -;  •■'  '"  '-  '  ^^  -*  í  ' 
"^<  Los  Jueces,  ú  por  res^dos^  bufliano;-  6  '«o- 
^rAos.^tard0íon/la^  jasticki  d^la^4ílataíf^  ^  '&c^ 
1.;  ..'1-,:'"^VÍ    íjq% 
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Los  Pitocuradores ,  si  defendieron  causas  in* 
jusus ;  pDocararon  dilatarlas ,  o  no  pusieroa 
diligencia  en  estudiarlas.. 

JU>s  reos,  o  aflores ,  sí  traen  den\andas  in« 
[astas  I  o  procuriin  dilatarlas  contra  justicia  ,  o 
esco^dpn  o  rompen  escripturas  que  lá  declaran, 
9  pervierten  los  oficiales  con  sobornen; ,  favó^ 
res ,  p  adhewocias,  ,  r  ti 

Los  testigos.,,  si  juran  ilanamente  la  vdrdadi 
y-  sin  cautelas  yi  calumnias ,  &c. 

Los  mercaderes  se  acusen  <le  los  tratos  iIici-« 
(os  en  j^^e  tratan  a  y  de  las /compras « j.  ventas 
injustas  9  &c,jY  assi  todos  los  dsnus^c^ 
uno  eafu.est4db^ 

A!r.ISOSCi£!NBR]yLES  PcáÍAA. <;ONQ€E&  QÜALiSSA 
-    FEQADO:  KÓlUAl  ^  T.^üAL'  VJ5KIAI.;   '  rí 

-?  En.  todas  jestas  maMrasdepecid0s<pieai|i]i 
s¿.  Jbtan  apuntado ,  conveaia  •  declarar  lo  que  ¿era 
pecado  mortal ,  y  lo  que  ven^I.;  pues  nos  con^ 
tá>quc  ebpecfda  mprcaUómoe  obligados.a^xon* 
ftssar  de'necesidád  ^  mas ho  d;  venial^, ^inunpot 
^iuntadc*  &!Us  porque  jesto  -m  stf. puede  Inqn  lde¿ 
clarar  en.  pocas  palabras ,  bastará  por  ahora  xiar 
algún  aviso -¿enera!  para^^CfeCo,  remitieadolo 
domas  al  JAxkio  del  prudente  Confes$cp:.. 

Pues  para  conocer  qual^sea  pecado  mort^r» 
y  qoal  venial  ^  fe  suelen: poner  Jas  desreglas  si(- 
gQÍentes..La  primera  ymny  rgcneral  esv:>que^tó« 
do'.  aquello;  que  es  contra  caridail,  ei  p^cad^ 
mortal:  y  por  caridad  entendemos  amor  de  fiM 

y 
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y  del  próximo.  Pues  según  esto  ,  todo  lo  que 
fuere  contra  la  honra  de  Dios  o  feien  del  pro^n 
ximo  en  materia  grave ,  será  pe(íado  nlortalr 
como  es  y  hacerle  daño  en  su  honra  o  en  sit  ha- 
cienda ,:  o  en  cosa  semejante.  Porque  esto  apa-4 
ga  la  caridad  ,  en  la  qi^al  consiste  la  vida  espi^ 
ritual  ^d  anima.  ¥  por  eso  con  razón  se  Uami" 
pecado  mortal «  porque  quita  la  vida  espiritual. 
Mas  lo  qua  no  es^^ditra  Catidad ,  sino  fticra  de 
ella,  es  pecado  venial:  cofño  son  palabras  ocíoV 
sás  cfue  a  nadie  hacen  daño  /o  alguna  vana  glo« 
lia,  o*  ira,  o  pereza  ,  o  guh  ,  qvté-^i  comer  máí 
dcu  Jq  necesario  ,  o  oo9l  semejante/  -  t '  •  .  * 
La  segunda  regla  mas  espec¡dl-Jgi$,'que^t€^ 
lo  que  es  contra  alguno  de  los  preceptos  de  Dios 
i>^de.5u  X¿lesi»,Me^pe6ado'tni>tc^1/^CoDft):4Q^  iqtit 
se  hace.'contravel^picjseptocquei^ice  :v>I»iO' hur« 
taras ,  o  No  fornicarás ,  &c.  o  contra  el  man- 
damiento de  la  Igi¿6Ía  i^iT^mailda  pagar  diez- 
mos «i'^p  confessiarrsfe  inia  vezonelbñOí  y^comul^ 
gar  pcwr  Pasqua  ,  '&C/«'  ^íJ'^^  «  *  /  ,  ;..::c:: :  c,  ;,  -cj 
.  v^as  a^ui  csmucho  deiiotai^qt2rid:que}^ 
su'jnannrajeza  es  {xscado  mortal.,  puede'  ser  vo^ 
nial  -por  una  ^de  dos^vias  t  esta  es  v  o^|x>r.  ser 
la  cosa  poca ,  como  quiesi  hurtase  J!M|  raóimodo 
ayaio  cosa  semejante:^  o  por  sec  ja  obra  imper* 
fecíla  ^.'por^  faltarIe>entero.  ccnisentímkhto  y.rds 
liberación :>  como  pihcde  acontecer  en  los,  malos 
pensamientos  no  iconspnsidos,  r.pcra:mai  resskif 
^os :  ^cio^de  lo  que  do  suya  ei!alp|cado  morta^ 
«por  Ia[  imperfección  4Íe  .U'obra.np  es;  mas.qub 

TcnialJj'w'   -,     ;;.-     :    j v.^  4U.4  '^  :■  .-• --rri 
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'.  iTambien  aqui  scdebs  considerar  que  ha]^ 
txesi' maneras  dc^ípreccptos.  Unos  son  negativoar 
(comav'No  matai^  ^  &c.  ),los  quales  at>Ugan  siem-í 
jwrc.y  por  siempre :^ae  es  por  todo  tiempo^ 
Otros  tiay  afirmativos  (como dar  limosnas  ,  ten 
ser  ootntricion  db  los  pecados  ,  amar  a  Dúos')  y 
estos  obligan  siempre  ^  mas  no  por  siempre  ,  .sis 
Bo  en  tiempo  de  necesidad  ,  porque  entoiicd^ 
corre  su  obligación. ;  Oúros  son  compuestos  do 
entrampes :  esto  es  y  afirmativos  ,  y  negativos» 
coemoes  jel  restituir  lo  ageno  ;  porque:  este  man- 
da rescitíiit ,  y  manda  no  tcnev  Jó  rageno':  y  .es^ 
tos  tales:  mandamientos  obligan  de  :^nbas  ma*» 
Beras,' siempre,  y  por  siempre.  Y;  por,  esto  .no 
basta  qqe^iel  que  debe^,  tenga .  proposito  de  resf 
titui(  a^Unte;  sino  es  necesario «queluegorreAti!» 
tuya:;r 'porque  no  ténganlo  ageaacont?r^  voluntad 
4c  su  dueño :  lo  qual'.es  mandarniento  negatiyoi 
que  obli^^,  como  idiximgos'^  siempre. y  por  siemr 
pre.  Y  ellquerde esta  mahéra^tiene  lo  a.g^no.,  misa 
pcir  $i  ycestitüjralo.^xiomo  está  dbdacfido. .  i. «« 


J>X  £A  \TEmCERA    Pd^TB.D'E  XA   JNEiliriTEIfp' 
CIAy  OpTiE   Ei   £A  SATJSW^MQSQK^  .      t 
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EIWiEspiies;  de  la JOontHaon  y  ccoifessioni  ^ 
P  guese  la  satisfacción  »  que  es  JaLterCei» 
partencia.. penitencia.:  a  la  :qual .pertenece  sat- 
tisfacer   a    la  honra  de  nuestro   Señor  por   las 
ofensas  hechas  contra,  él  y  tpmandcu, ¿u?ta^ vf n- 
TOJé.  V.  K  gau- 
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ganza  de  ^qoien  assi  le  ofendió.  La  rázon  de  es- 
to tratamos  en  otra  parte  ,  hablando  del  ayuno? 
k  qual  repetiihos  aquí  ;  pues  este  es  también  su 
propio  lugar.  Para  cuyo  atendimiento  es  de  sa^ 
ber  ,  que  assi  como  el  que  quebranta  las  leyes  de 
la  República  r  está  obligado  a  las  peñas  puestas 
contra  los  quebrantadores  de  ellas  ;  assi  también 
el  que  quebranta  las  leyes  de  Dios ,  esti  obli- 
gado a  cierta  manera  de  penas  que  tiene  para^ 
esto  tassadasy  señaladas  la  justicia  de  Dios. 

Estas  penas  forzadamente  se  ban  dé  pagar  en 
esta  vida  o  en  la  otra  :  esto  es  ,  o  en  el  infierno^ 
o  en  el  purgatorio  ,  o  eú  este  mundo.  En  el  in- 
fierno paganse  con  pena  eterna  :  en  el  púrgate- 
vio  no  se  pagan  con  pena  eterna ;  ñus  paganse 
con  una  pena  tan  recia  y  tan  intensa  j,  que  (  co« 
»)  ¿omo  dice  S.  Augustin  i }  ninguna  pena  hay  en 
•^  este  mundo  que  se*  pueda  comparar  con  ella  , 
99  aunque  entren  en  esta  cuenta  todas  las  penas 
t»  y  tormentos  de  los  Martyres:  que  fueron  los 
19  mayores  del  mundo.  ^*  Pues  de  esta.  t^Ui  gran? 
de  y  tan  temerosa  pena  nos  redimen  los  ayunos 
^  arrezas  corporales  ,  aunque  sean  sin  compa^^ 
ración  jpaenores  :  porque  como  Díosen^  ^tas  co« 
sas  no  mira  tanto  a  la  grandeza  del  trabajo, 
quanto  a  la  voluntad  deLsacríficio  ;  porque  lo 
que  en  este  mundo  se  padece ,  es  voluntario , 
y  lo  ótró  necesario  ;  de  aquí  es  que  una  periá 
voluntaria  de  esta  vida  sin  comparación  vale  más 
y  satisface  mas ,  que  muchas  necesarias  de  la  otra. 

^    .    Mas 


DE  LA  PINITSVaA  ,  T  GOyF£SSION.     f  47 

Mas  ditéis :  j  Padre ,  pues  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  no  vale  para  eso  ,  como  vale  el  Bao.-, 
tismo ,  que  lo  quita  todo  ,  absolviendo  ;il  hom*. 
bre  de  culpa  y  de  pena  ?  A  esto  se  responde » que 
hay.  grande  diferencia  entre  el  un  Sacramento  y  el 
otro ;  porque  el  Sacramento  de  el  Bautismo  es  una 
espiritual  regeneración  y  nacimiento  de  el  hombro 
interior  ;  porxlonde  assi  como^una  cosa  que  nace 
de  nuevo  ^  dexá  luego  de  ser  lo  que  era  ^.y  recibe, 
otro  nuevo  ser  ,  sin  quedar  alli  nada  do .  lo  qua 
antes  era  ;  como  guando  de  una  simiente  mico  vol 
árbol  >  la  simiente  deza  do  ser ,  y  el  árbol  reci-. 
be  nuevo  ser  :  assi  quando  un  hombre  «SpirkuaU 
mente  nace ,  ludgo  dexa  de  ser  aquel  hoaíbre  vie-« 
jo  que  antos  era  ^  que  era  hijo,  de  perdición  y  de 
ira  t  y  comienza  a  ser  otro  hombre  nuevo.,  que 
es  Újo  de  gracia  ,  y  assi  libre  éc  culpa  y  de  pe#. 
na«  Mas  el  Sapramisnto  de  la  Penitencia  no  libra; 
de  lo»  pecadiQs  passados  como  regenecaoioo  »  si-» 
no  como  medicina :  k  qual  unas  veces  tana  per«. 
fedhimente,  y  otras  no.,  sino  dexandóalgunaa 
reliquias  de  la  enfermedad  passada  ,  que'd^puefif. 
a  la  larga  con  buen  regimiento  se  han  de-gastar^ 
De  esta  inaaera  la  Pemtancía  unas  Voces  sana 
perfedamente  »  librando  al  hombre  do  culpa  y 
de  'pena  ,  qnando  en  ella  interviniere  alguna  per.^ 
fe(Sissima  contrición  ,  oomo  fue  la  de  Ja  Magda«f 
leba ,  y  :otras  :tales  ;  mas  otras  veces ;  quasdoí 
lacontrldqn  nb  es  tan..perfe¿b,  auaqu<(  quiea« 
toda  la  culpa  ,  no  qu/ta  toda  la  pena.;  v  esta  qiu> 
queda  ^  se  ha  de  purgar  o  en  esta  vida  o  en  la 
otra.  De  esto^tctíemos  exemplo  aun  en  lis  cosas 

K  2  bü. 
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liumaMs.  Porque  si  un  Caballero  comete  un  de- 
lito xóntra  el  Rey,  .por  el  qual  merecía  pena  de' 
fiíuerb';  puede  éi  hacerle  después  tan  .grandes^ 
serWcios ,  que  merezca  la  gracia  del^Rey  ,  y  per-i 
don  general  de  toda  esta  pena  :  y  puédelos  tam- 
bién hacer  tales ,  que  no  merezca  tanto  ,  sino  al- 
go menbs :  conviene  "sabor ,  la  gracia  del.  Rey  ,  y 
conmutación  de  la  pena  de  muerte  en  algún  des- 
tierro teraporai.  Assi  leemoá  que  lo  hizo  el  Rey^ 
David  con  su  hijo  Absalom.  i   Porque  havien-' 
do  este  muerto  a  su  hermano  Amnon  ,  y  estaña- 
do tan  justamente  el  padre  indignado  contra  é\ 
después  de  tres  años  de  ausencia  le  perdonóla 
culpa  passada  ;  mascón  tal  condición ,  que  ñor 
entrase  en   su   Palacíb  Real  «  ni  parecicsse  de^; 
lante  devéL  Pues  de  esta  manera  ,  qúando  lacon^ 
tricíoQ  del  penitente  no  es  tan  consumada  y  per-/ 
feda  j  perdona  Dios  al  hombre  por  virtud  del 
Sacramento  la  culpa  , .  y  :  también  la  pena  eterna  i 
que  por  ella  merecía  ^  y  parte  de  la  temporal ;  pe- 
ro no  quiere  que  luego. entre  este  tal  en  su  Pa-. 
lacio  Celestial  y  vea  su  cara  ,  hasta  que  esté  pur^; 
gado  en  ¡esta  vida  o  en  la  otra.  De  ^sta  manera; 
se  huvo  el  mismo  Dios  con  el  mismo  David  ;  2  a^ 
quien   por  razón  de  su  confession  y  arrcpehti-[ 
miento^  perdonó  la  culpa  del  adulterio  ¡en  que  ha«f 
via  caído  ,  y  restituyó  en  $u  ámisrad  y  .gracia  ^^ 
la  qual  havia  perdido  ;  mas  despues'.'.de.esto.ie^ 
embió  grandes  azotes  y: calamidades  .por  el  pe>I 
cado  perdonado.  3    .  :  ,  ..    ^Mas: 

I  II  B^.xm.  &.  XIV.  X  n.  2^x-  xil.^  f/¿»..l.  ^.ii. 
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¿  Mas  qué  pecado  huvo  en  el  mundo  mas  per^ 
clonado  que'el  de)Moys6n  y  Aaron  en  las  a^uas 
de  la  contradicción  ?  Y  con  todo  esto  ,  perdo- 
méo:^  pecada ,  quedo  siempre  yiya  b  pena,  que 
la  divina  justicia  sentenció  contra  él  :  que  fue 
firiviit  a  aquellos  dos  tan  santos  varones  ^e"  la 
^trada  en  U  tierra  de-  promiMon.  i  / 

Pues  assi  acaece  por  la  mayor  parte  en  esta 
$ácramentor :  donde  por  virtud  de  laPasstoñde 
Christo» «  que  en  él  obra  j  se  perdona  la  culpa  ^/f 
9(i  ^canza  la  diyiña  gracia^  -pero  queda  elihanv 
tM*e .-obligado ^p0r,  la  imperfocdon  de  su  contri* 
:<^n;  a  ciertos- -fradps  de  pena,  según  la  tasa  de 
Ja  divina:  jmtipi¿ 

r  ;  Y  como  Jiay^  mu<phas:iBabera$  de  obuas^vit^ 
Iposas  que  ayuden  al  descargo  ^e  esta  pena ,  se- 
Inaladamente  s^yen  para  esto  kst  que.  son  mas^pe^ 
spisas  y  trabajosas  a  nuestra  carne,  ,»  Porque 
(cpmo  dicSeiSw  .Gregorio  2  )  ppea  la  caríus.cfia 
Atsus.:^pfet{tosr;y' deleytes  nos  traxo  ala  culpa, 
^te^amisma?'!  .afligida  y  at^o^da , .  es.  raaoo  que 
9»  ntp^  desca^lfncL  de  i^lla..  Y  siies  pac  diar.cantea^ 
^:ía9iionto  .iiielía  dgscoBtentímos  a  Dios,,. la^ raí- 
jti  :^Sk>ifiá^  qoerd6^ontentem>$«y  sífligjunoa  ^t^lla 
fitl^Wi  aph^ac  a  Dios. ''      '  .;.... 

i:>   '.'  •'•         I.: .!'  ,  '.:  Lv: :     '    .         •  .7    *     . 
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»MZ  '-  ORJ&Sir  t  t:AKA  PE  £A  ^SJáTISFACCIOir. 

Vlfta  ya  It  ttefeesidad  qoc  tenemos  de  la  s^ 
tisfaccíMV veamos  ahora  d  arigea  y  "ptl» 

'cjfíd  «dt  «ella  ,  para  ^ue  por  a<)(ir  entendamos 
an^or  qoal  ddba-  eMa  dd  sen  Pues  para  es£od¿. 
feerfiOs  acordamos  de  lo  ^[tie  al  principio  dé  esté 
«acadi^  diiumos:  coütktie  saber ,  ^ueia  verds^ 
dem  penitencia  ,  y  la  gracia  de  la  conyersion  del 

^cado^  era  ia  mayor  gracia  y  «litericordia  qtie 
se  podia  hacer  en  esta  vida.  Porque  aunque  séá 
untyiif  oofiá  ia  gloi'ia  que  ia  gracia  *,  poes  fe  iina 
^  gi»da  comenzada ,  y  la  cofa  gracia  consum^ 
da  ,  pero  mayor  gracia  es$acaf  Dios  a  aiiihói¿ 
l>re  de  pecado  y  ponerlo  en  ^do  de  gractáf^ 
tgoe  ^spues  de  puei^té  tn  mdá  darle  h  glotíal 
.  '¥  demás  de  ést^é  ,  assi  coitto^  el  Bautsssi» 
^quees  ia  puma  de  los  Sacramentos ,  y  prii». 
uipio^de  la  i^ner^ion  del  hoiribire )  tra^  <^on^ 
sigo  ,  quanto  es  «de'su  parte  ,  todas  )a^Tif«Bdc% 
y  ^ses  del  Espiri«is  Samo  jtriitamente  dcm^  U 
gracia ,  de  quien  todo^  estos  bieMs ^proüfedeín 
assi  también  ia  verdadera  penitencia ,  que  es  el 
principio  de  nuestra  resurrección ,  trae  también 
consigo  todos  estos  dones  y  tesoros :  y  señala- 
damente trae  una  hueva  luz  y  conocimiento  de 
^'^osas  espirituales 'y^divinas ;  para  las  qüales 
estaba,  el  hojnbre  antes  quasi  ciego  ,  como^uicn 
esta1)a'  en  lá  ré^jioiíde  las  tíhielSas'y.  sojnbraíde 

muer- 


BS  Z.Á  raMITIlfCIA  $  T  ompsssiov.  I{<  ; 
fimerte:  y  trae  i:iaa  nueva  caridad  y  tmor  de  * 
Dios.;  que  es  k  fecma-de  la  verc^dera  p^atteub- 
ciz  y  idd  todas  lat  tírtodes»  y  la  que  causa  ea 
nuesira^  aaima  admisaUes  afeaos  y  semámieocos» 
l^nanieiites  a  esta  TÍrtiid  :  poirqiiü  como  di 
amor  aativral  es  pinicípio  de  todos  los  otros 
^ácSk»  y  passiones  naturales ;  assír  idramor  msh 
Inéiíatlaral  de  Dios  lo  ^es  de  todos  ios  afe¿lo&y 
sentimientos  espbicaales:  y  tanta;  mai,  quaMn 
M  éucre  mayor^  Y  aési  como  son  diferentes  las 
gfadas  de  las  comEessiones ,  en  vtinlDs  mayores  ^ 
cómp  áie  la  de  &  Apgustio  ,.  y.  S.  .PabU  ,  j 
vibfos^  kinchos ,  y  en  (otares  menores  v  como  snt- 
|en  ser  por  la  mayor  parte  las  ordinarias  y  qoft- 
tfi&mas ,  assí  tanmcaí  son  mayoeest  o  menores 
los  afedos  y  msSTinuentos.iiitononftSv  que'catt- 
sa'csta' tártad.- 

•  '  Pobs  dstn  virtiid  omstren.dí  anroia  un  tan 
gcaiidnf  arrepsnttmíentQi  y  descontéotaouM 
liaycr  a>feiídido  a»  Dí^r,  i^  quísiera^el' hombre 
IsiMr  iantes  paéocidoí^nul  niaoerss  de  tormo»- 
tos  c^bqni  Iqdm  lífeadidd  a  tal  Seftoiti  Causa  tía^ 
bien  191  ¡¿randerttaerf  de^la.iüviaa. Magottáa; ' 
allá  qii9i.Tcq¿ebdpsac9tó.;7/imsvf>có'a  traicob 
tbabss^  oáensás  •;  ipor rdo»  qiiakr>  coQpQS>  havcc  iir- 

tunsdo  én^  laviadigoacsón  dis  c)sit»  fniyror»  Caufi 
también  npa  gran&sínia  vergttevtaa*  de  paretdr 
^nie  su  divina  prssénc»  z  Icomo  1|  qne ^ tendría 
tmatnálgec  y  qne*  hahrie^  errado ;  a  su  oiiarídd» 
•^nnodoí^^claipiuard^  peildcí^db  la:  rect'bic^^' ^ui 
ja  casa :  qual  era  la  que  tenia  aquel  Publicano 
K4  Tí:      ,       W 


^el  Evangelio  ,  i  que  no  osaba'^levantac  lúsrjofo^ 
d'  'Cielo  de  puta  vergiaematJf  cónfusioiL  jGaüsa 
Cftmibien  iw:>gí¿n<dU$iinoMÍdc«6  áe.satíifa^itia 
J>¡o$  con  ^dtbick  pemteiúciáípbck'ji)^ 
diizO'^  y  ffui^iikimáée^séd  de^tomar  vengaoot»  nb 
a|tiíen  lé  ^¿ocadbn  octe  lÁmi  oáento(i;qpie  fitefn 
•propia  carfac  ¿porqué  quando:  aoBsider^  qsfe.és- 
"fa^*  fue  la  qiielodki  sos  apeéitps  ^  alha^iteiñá' 
CMender  lo^^braios  al  desica«Itini|do  afMh^dé'.Jas 
>atfiattiras ,  y  apartarse  diáraiííorypbfíiíead^  lie 
.siPÍe|^itiino£spaso  y  SBñer;i^oinbra?^ec¿se^eiifcaQh 
^a .  mabéía  ¿on^ra  ella  j'  qife  Já  ^erri^idiesped^ 
-«r  <y  ^  mvtytiat ;  como  ibü  OLV^^dóx^rdcrtoáo 

-tOJM^h'-'r.^  -^^.O  ■'    \  \.""q  -;r.  •  '  i  •'   ,   .»     r.-^    ,(..! 

'<y:c  Yí*^pus^J6í^oriemmdmé  tado^cstQ  ^fimiitgi- 

pues  de  desposada  en  ausencia  cbn  uir  Itonlire 
móhie^ )^pntttí^l¿;salígfma  fadariismbradafoga- 
£8s9e  *!haciciiddla>jep¿eí^quer.btr<>^^    laqublrrtt^ 

ja> «spis¿r?;i  ^i  iscá  día  .OM^nda '  oddO'Vicsto  ^  ccb 
<noreg¿fssd^a<él.yJa  bautass^^rcémp  ^iftai.^'nfe 
-fme^  «c :  laC^uftrestfe  ieaga&ói  hiB^sfiBti  .picfecpdp  s^^ 
'pfdss^ ^¿e i^fiqadla Jtnab  iBgmüiafacr^ jfPCiiÉdí 
;l0p  Mgwb^yv  <iqhcminr^2{¿qttéeá|ariar ,  I(|a6  dih's» 
-jfu'  q^ué.>i<»q^:jrájn»affp  MlMaqeUa¿rSá»3ti^ 
9af¿^riav^:pdc<ij<bebenidá:2sag^eidcl  qioeoLátstjh 
3bify^$se.Sde$lttMK@thy :  £púee^jc^ 
diÍDe:^\JoBfr  fiecadojBuck^eionÉpiarávijuiíai  Dims 
Jbfti 'abierto:  loslojos  p^f^ldadojo^^  pi^ijaiiiifigr 
inueva^ijuz))  odb  ifa  qntiitqn  pbrfiaSUmtet^Ioenp- 
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ce?  qae^  ém  m  yer<iladeio  y  legltimaEsposo^  7 

d^  nltíino^n  parat  ^aiéa  havia  «si^lot  oiada  ;.y 

por:  oQ^  patte  .m  ^qi»  por  engaño  ^ej  ^stz  .tan 

l|Ka|a:.Íieinbra  ^'  qoéoes.rsu  propraifanaer,  vinajz 

cstendttT'los  brazqs-^sdesu'  amor  a^las  criaturas^ 

abráaábdolastcott  iqusi  amor  qn^  a>  solb  él  se 

debe :  xitúndo  r^^  qiié^  b^  dausa fkifiaie  ^dalteno^ 

file  sa  came;  ¿c^^hadc  tomr:pacicpcta.coh 

•ella  I  c6mo  no  la  ju  do  aflige  f*  malfiTatiit;,;.^ 

SOfnkxs  «Teaganza*  de.  qiikn  tamq  mtl  J0^.&ÍZQÍ 

Pues  de  aqui^aaoeB  jos-ncesos  qoe^snélenr  hfti^ 

CfiTf  .^alguoos .  penkeate^  ^al :  priticipio  sji&  su\  Lcon- 

inP9oñ?:^ía  ios  ..qtiaks  qo ^ppdds  qii.ifia!rjde  :í¡és 

w^núst.Távdisciplína; m^:él  cjlicio  ,;m  d  ayuno) 

^lic^oíAra^fiemefaiifiesT  asperezas  i\  con  qiicf.fiiachás 

:ve(xj&' :«i^ien  a  hacer  gfandesi excesos/^  y.estráy 

^)A»^ia>  sialiid  ,  si  no^  procucan  t¿áer.  en  «seo  anu» 

«ha.'amnta'7  disc'redoñ.  ^    ...  .v  #.  . ,:  •'»   •'  -•:  \ 

' :  "^  -  'WaL '  o^  el  espimu  4e  peokeokitv.  qit¿  deckV 

araiébsBiito  Job  eoe  ájaellast  pafabm$':]q«i9rdK:e  i  <: 

19 ^ué.  ^ Qfí^  quier¿i<  qw  tó.  hagA  y  oi\gu¡strdd^ 

^rol^feOb^  iomíritfrf  <^oiqo  st  rma^jciarineQ& 

^craív%fcgim'egDpcdie>Su.AugQ5tin?rTYo  confids^ 

*60;vi£leñot ,  mi  pdcádo;  ,7 es  üaiDghmde Jampona 

•9qe\poriesfo  tengo  9if}iteemiigumb  pdnaitrehimxé 

^Bjjpndeicef^por  B.  Mira  tul (^^^Off.íf^ier.^íeu^ 

'^lie^hqj^o:^k}uevagal£jaio  jQst^y  p^arutpdo!  io 

^oeiquisasrés  ipcénude^mi;  NQ.^ga  pttzrciBZ 

^iie«%Qer  ,  sinornp  coxason  di^^txl  paraljú»* 

tío  ^o;' que  tu  nnuidaie&iucer.  S¿  jmandar6s¡q^ 

\^-  '  ar- 


«rdaen  ▼¡▼oS'^Jfaimaft  ^o  qiiic  este  mi  cuerpo  sea 
despedando  Vo  ^que  padé»pi  otro  qualqaía  tor^ 
mentó  ^  pdr  ghmáe  quo  sao,  nrazoniteogo  apa^ 
Kjado  r panfilo.  Aquí  meofinessco  atada  de  pies 
y  manoii  y  derribado  a  imspies*  No  huyo  in» 
apelo  de>^ttf^  sea^ncia :  no  decüiio  jürisdícion^ 
oo  pongo  >éM:uias ,  ni  snipüco  que  me;  descargues 
do.las  peaaci ;  iiifo  que  me  sentencies  a  m  vo- 
luntad. Se  m  ét  OQchiHo  3  yó  seré  ia  cacne  t  coi^ 
ta  »  Sbnór  ütiío  j  por  donde  quisieres  ^con  talrqae 
me  perd«Ae$^i|^  colpas)  qufc  cometL  1  ^0:^ 
'  M  Sy^^  «sbioináAera:  tátnbidi  se  afligñ  el&santo 
3K!ey  D^^idj  qiiándp  en  misPsalmó  dersaopesi- 
tencia  deciniL  vAfíigid^^esícyfhuhtííadtti^ty 
Ajr^  bramidos  4(f  h  tntm^demi  Gomímn¿:SiÁár\, 
4elmiH  de  V9s^fa  mi  deten  i  y  mi  gimid/f^^no 
€ft^ia  'Wir  9<^omttttoí^Mi  ^razm  se  ha  tut^ad^^ 
y  mis  fuerzas  han  desfaünidú ,  yy^-  mryfaStM 
M  hhñire^  d$¡iafiújúSi  l3e  ;csb  manera )Sd^>lEiigia 
esté-  santo  [j)emd£ntcf :  ^  ^s¿  se  habían  rtanibien 
dé  ofligiic  y  lifnntlfaÑr  y  castigar  los  qilé  a  .^S<k- 
üorafendierem:  porqoe(tpm0  «üceuaDoi^oté^ 
^.el  ^ma  quo^^ontra  la'^vefbntftd  ideDiosi^xié* 
¿amparado' «l;^j  6rkdor  ,  se  xleieytó.  desoc&n^do* 
íneme  en  "i^  criatnirai,  .jmto  es  que  purgeryjpa^ 
gae  rcon^  (n^abafcüs  volontaribfi  .él  deieyte/bmofuá^ 
<t¿rio  coií'iqtre ^«-«gév^  ¡Ycpneiaja  cirfpá nati»* 
:iralmence  se  dttbe  peiiai^  -éoiria^qiial^'corrige  j 
m^na  k'^cu^a,  fmwiesqaect^race^y^lMam 
iw^  pena9i(}i»eii'^s6  coinete£fanttas  culpas^  Y-ipoés 

el 
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d -hombre  .pecanda  desamparór  el 'Sfunmo^biea^ 
y  lo  tpoco  .^HHT  unk  vilissima  criamia  ( que  c$ 
gÁndíssima  iajüdia  jr  mem>sptecto  de  áqBcUa  so« 
berafia  Ma^stad.)  justo  es  ^oe  se  humíUe  y  des* 
piccie  y  ^hkxe  Toluntiiríaaicpte  hasta  dfiaiyp 
de  la  ; tñerjra  Igiiien-  :^si:  ^mtis^spfoció  .  ^n  gr^ia 
$eSíoi.  ••  •  .i'A  •  ••:  ••. ;  .'.')/.-  '  •/  "-  -.  '  , 
De  esta^auíiera  4>ue¿tndiajah  por^arisÍEÍBcer 
t  Dios  aqudlos  a^q^nen/él  abrió  ios  ojos^  coa 
esta  kind>re  de  decidlo  r  coa  la  ^aí  cdiíocieor 
do  la  iatnia^ad  y  grandeza  de  la  díyina  boa«- 
tfasd  ,eii  día  coobcol  rla.grai^eKá  de  saluunil^ 
<fad  ;  y  coa&rme  anestb  k  desean  satisfacer.  Pa^* 
va  cuya  oeo^rmacioái  yíalkasuentcpara^eJ»m-- 
fdo  y  <ioiifici9foir  de.la-f  tibieza  de  niiestros  tiem- 
po&i  ni«  pareció  poner  aqui  \m  peda2X>  de  li¡&- 
«orü  dd*  r%br  y  aspevqca  admirable/ ifle  >íiuiq« 
santos  penitentes  que  S.  Jnán  Cimíaco^,  vióeo 
«m  McxaasMrio^.  la  qual  séfiere  este  eadfól  t^ar 
nn  ,  oófflo  testigo  de  «rSista  >iqcu^i  por  esiai  pa* 
iibrasr  r-  ■¡■-  •  .         :';•;,•  :  ->•••■ 

'^  ,,  Como  yo  vimbssca^stti  Monasterib  ^^vrca 
y^il  tio^as^v^ue  ni  el  ojo  del  {tereioso  i^ió  ai 
^Vlfl  ^fejadel  negligente  oyó  ,  ni  eajd/coraáoa 
Vydel  tibió,  y  descuidado  pudieroa  cobeq^ Vi 
i,  palabras  y  obras  ppáenisas  para  hatear  jfiíer^ 
>,ia,.Á  Retirse  poede^)  ai  ^ Omnipotente, >  0.  J9f 
í^y  chinarlo  a  miisericordSa.  íVi  aicKhos/de  iiqucr 
'^1  ilos  saní»  pentfienles<quei9eíestab|nSoda  hnq- 
i^  che  ld^%r«»orvdftiidd  /¿sinanov^jseAdémiJvi* 
---1'.  gar: 


,,  gdf'Ty.  qnandoryael^ sueño  lo$i  ve^icia; pelea* 
„  han  cbnsigo  mismos ;  y.  deslionrandfjse  con  pa^ 
>y  Ja&tas  riojoriosas^^' aplicaban ;  el  sueño  de  <  los 
•^,  ojqs  alfiletes  4^  hrarosr ,  '|ior  so  iiUr  a  sus 
^,  biif rpDs :aqtiel  pocoiiden.reposoxÓtro^  vi  iof 
^^^  '(^ofipuectbs:ep«k£aeIb¿^-pidiei|doi.si  cota 

9,  lagrimas  y  sospiros  perdón  y  misericordia^]^ 
9, -oibrcB  poiqebcónirffio;i.'4edan^\t»ai  i^el*  Pública- 
,,  soeü!  ^*  q^  nóéfaritdigimr  de  lefiaor^r  los  o}o9 
,/álc^ieIb  11^  lublaf>xan;íEfuls':>y^bssi  viemán*sii» 
y^jdstnosiinelinádosvjl'la'jberrá  ^  UfreoiciKlQlé  sits 
,,:amiAas!  calladas  LytcsinihdecKias-^  dllissnasi.de-  tcr 
^^  ínotbyi  de  conSasbnJ  Otros  estdaolnti^s^dptcie 
„  SttCDS.  Yi  dlsc¿os$.tÍ8iíribado$  -ios.ínMdros  sobre 
,/fiiis  rodillas ,  himeadb*  müchasíMec¿S"ia  ír&Af 
,viin':Ia  tietra;  con  íamarguradéi  corafceo.  Eotrie 
.,v-fi9to»3iaviatalgiEnDS  i,.i}i3er:tenian  -el^^uelb»  bañada 
4y(iÁn  .muchas  JagriníasV  ydOtros^jfoeipDfquc  Ict 
•,f  laltaban  estas  lagkiinásr^fdolorofanicnt&se^.qiae- 
^(^afaxns  lb(pcfac»íxlect£esi^)Como'>se  (smie  (lacer 
„  sobre  los  muertos ,  hacian  llanto  sobra  sus  /ataí- 
^>ma;,dl<mfado  y.  laimentaado  la  czid^rytii  Qiuer- 
'^^  t^ideuaelks^  Otfob  a'>maricráder' leones  ibrám^ 
y,  ¡bempyi  ^gvitábaa  gb'Ao-:  íntimo,de¡siiiS  iCoia^Eode^^ 
,y  repcihúeedo  denfroo'de  :si  los  ^efnid^s  ;  y  .^ 
^^rriécefi^^  jqbando  yacnorsepodiaa.conteiier ,  proiTi^ 
^iruinpían/subitaitíentc  en  grande3jji^dces>,  y  al^ 
y,  :rfdo&J*\íi  algunos  <He¿Bos:én  ekpaÉrecérv  t:^^ 
^laá  obeasí  y  prassmiiemtx»:,  tadit^nageiuckíkld? 
^y 'si)an¿émi}&^  .GamQ¿>s\  6ker»b}-'/imi^i  jQstiitudsf  A^ 


9i.p¡edr^;  porque  Ja  graDideza  de  la  tris(ei^Jo$ 
,>  havía  hecho  casi  insensjblfe^  a  todas  l^s  co^^^s; 
M  los  quales  tenían  sus.  aailn^i^  cQmo  sumi4a^'ei| 
,,  el  abysmo  dé  la  humildad  ;.  y.  con  cl  comiiuio 
y,  fuego  de  la  tristeza  haviaa  segido  ya  la^.^fucn;^ 
„tes  de  las  lagrimas.  ^*:  :.  .  ¡  ;,        > 

Y  un  poco  inas  abaso  pro^gue  el  $anto  y;i. 
son,  y  dice  assi :  »^  Alli  vie^iad^  aquellos  san-, 
^.tos  peoítetites  andar  enticis^ecidos  e  inclinado^ 
^Jhacia  la  tlerxa:  los  quales  ^inenospreciando  yz 
y^  el  cuidado  de  su  carne ,  mezclaban  el  panqué 
y^  comían  i  ,  coa  ceniza  ,  y  la  bebida  con  lagri- 
,,  mas.  No  sé  oían  entre  ellos  otras  palabras ,  si- 
,,  no  estas  :  ¡  Miserable  de  mí !  miserable  de  mil 
,^  Justamente  :  justamente.  Pér^pna  ,  Señor:  per- 
^^dona  »  Señor.  Mucha$  de  ellos  tenían  l^s  kn- 
^  guas  sacadas  a  ííiera,  a  Inanera  d#  perros  :se- 
,» dientos  ,  tuaspassados  y.  «desequidos  con  la 
,1  grandeza  de  la  sed.  Otros  sejcstaban  queman- 
,y  do  al  resistidero  del  sol  $n;  medio  dd  e§tío^. 
^  y  otros  por  el  contrario  se  dejaban  estar  etan- 
y^do  en  medio  del  invieroo  al  frío  y  alsereoo», 
,)  Algunos  tomaban  una  poquita  de  aguapara  re- 
y^  fréscar  Ja  lengua ,  sin  beber  ;todo  lo  que  era 
f^.dpcessarioi  y  .otros  assimisnAO  comían  ^n  poqüí; 
,Y  tQ  de  pan ,  y  lo  demás  arrojaban  de  si «  d^cii^ndct 
9^  que  no  eran  merecedores  d^^pomer  n^jaii.df 
,^  hombres  ,  pues  haviao  he.ch9iobras  4e  bestias. 
;.r  ,^£otre  tales  exercicios ;  ¿  qué  lugar  tendría 
^'aUiiJa  risa  o  laspalabr^$.QCí^^,>pÍa  ijai»  6 
< í  ,,  el 


,,  el  fotor  ?  donde  (M:aÍKin  alli  las  fiestas ,  dónde, 
«>  el  cuidada  y  ^rvício  del  cuerpo  ,  dónde  sit^ 
siquiera  algutí  pequeño  humo  de  vanagloria  ^ 
,^  dónde  los  regalos  y  deleytes  de  la  gula  ?  Todo 
^ysü  baldado  era  ^  dar-  voces  al  Señor  dia  y  no^^ 
i/che :  y  sola  se  oia  entre  ellos  la  voz  de  la  ora<- 
^yddñ.  Unos  havia  y  que  hiriendo  reciamente  sus 
yy  pechos ,  como  sí  estuviecaa  llamando  a  las* 
,f  puertas  del  Cielo «  daban  voces  y  decian :  Abfer^ 
,,  nos  ,  piadoso  jMz' ,  )a  puerta  que  nosotros  coa 
, y  ministras  maldades '  cerramos*  Otra  decia.i 
,y  Muestra  ^  Señor  ^  tu  cara  s0bfó  «nosotros  ,  y 
9,  seremos  salvos.  Otro  de¿ia:  ai  ^Aparece,  Scr 
,y  ñor ,  a  estos  pobtes  y  miserables:  que  están 
,»  asentados  en  tiniebktsy  sombra  de  muerte»^ 
,-,  Otro  decía.  5  Presta-  seamos  ^  Señor ,  pisev^r 
iy  dos  con  vuestras  misericordias;^  penique  eagtaa 
j>  manera  somos  •  empobirecidos.  Ocros  deaan ; 
y,  i  Por  ventura  el  Señor  terna  por  bien  algiw  día 
„  dé  alegrarse  sobre  nosotros  í  f  or  ventura  oir- 
j,  rémós  algún  día  aquella  duke  vm  que  digaf  ^. 
,^  iés  pfésoá  :  Salid  ya  los  que  estáis  ea  tinieblas: 
„  recibid  Ja  luz. 

,,  Tenían  siempre  la  muerte  ante  los  ojos ;  y 
,y  hablatídose  los  unos  a  los  ocros ,  decian :  ¿  Gór 
t^  mo  pensiris  que  nos  acaecerá  en  esta  faorin  ^  y, 
9>  qué  tal  será  éuéstro  fin  ?  por  ventura  seri'íya< 
5,  revocada  la  seniéhcia  de  nuestra  condenación  h 
9,  por  vétotura  h^yra  ya  llegado  nuestra  oración 
í)  al  Señor  ?  ¥  éhz  llegado ,  <2óma  havrá  sí^q^ 
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1^  recibidla  ?  quánto  nos  havrá  aproyechadb  ?  qq^ 
^,  tanto  le  havrá  aplacado  ?  porque  salírado  ella 
^  de  tan  sucios  labios »  poca  agracia  faavia  de 
,»  hallar  delante  de  él.  ¿Quién  sabrá  si  por  ven* 
,,  tura  los  santos  Angeles  (a  quiet)  fiumos  en- 
y^  comendados  )  se  havrán  ya  acetfcad^  a  nosor. 
^,  tros;  ?  o  si  están  todavía  apactacios  de  nos  por. 
y,  el  gran  hedor  de  nuestras  culpas!  Alguno» d«, 
„  ellos  a  estas  y   otras  pregvnus    respcmdiaii ;, 
,,  jQúién  sabe ,  hérnunos(conio  dii^eron  los  Ni- 
yi  nivitás  I  )  si  d  Señor  nos  perdonará  y  se  volr. 
„  veri  a  nosotros»  y  no  pcrcceréftios  ?  Por  tiuv. 
^  to  peneveremós  ahora  llamando  hasta  el  fin 
,,  de  nuestra  vida  i  porque  misericordioso  es  et 
9,  Señor, y  cdn  nuestra , perseverancia  se  aplacar 
„  rá.  Corramos  ^  hennanos »  corramos ;  porqucL 
^  carrera  es  menester ,  y  muy  ligm  »  para  vol- 
,»  ver  al  lug^  de  do  caímos :  corramos  siempre, 
,» para  él ;  y^oi  petdonemo»  a  esta  sucia  carne^, 
p,  sino  tomemos  siempre  venganza  de  ella  »  y  cto* 
9^xlfiquemosla  »  pues  éh  primero  nos  crucificó*. 
I,  i  Pues  qué  cosa  era  ver  sobre  todo  esto  la 
9,  figura  y  maltratamiento,  de  sus  cuerpos  ?  i^ost 
yy  rostros  tenían  como  de  defuntos  ,  y  los  o^s 
,,  sumidos  de  flaqueza  :  las  mesillas  tenian  que^. 
,9  madas  y  embermegecidas ,  y  los  pelos  de  la^ 
ff  cejas  caídos  con  el  continuo  llorar :  en  las  ro-, 
^y  diUas  tenian  hechos  callos  a  manera  de  casme*: 
^y  Uos ,  con  el  cositinuo  uso  de  la  ordciOn :  \oi 
y,  pechos  tenían  tan  q[uebrantadQS  de  diir  g<4pc^ 

•  jwn  ni,  j 
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,V  en  ellos  >  que  muchos  de  dios  escupían  la  u<*v 
^  liva  mezdada  con  sangre.   .'   -  •    . 

' '  ,;  Rogaban  estos  bienaventurados  al  Padre 
,¿*del  Monasterio  ,  ique  era  un  verdadero  Ángel 
,v«ntfc  hombres ,  que  les  eehasse  cadenas  al  oíe- 
,;'}lo'y  a  lás  -manos ,  y  los  metíesse  de  pies  to 
,5  un  brete  /y  no  los  sacass^  de  alli  hasca  ^ue 
y\  los  llevassen  a  la  sepultura  :  y  aun  de  la  mis- 
,)  ma  sepultura  se  tenian  por  indignos. 

,»  Mas  qüaindo  ya  se  Ikgabá  la  hora  de  es*^ 
„»pirar ,  entonces  era  de  ver  otra  cpsa  de  gran 
,>•  temor.  Poníanse  al  derredor  de  la  cama  del 
,:  que  moria  ;  y  con  muy  encendidos  deseos ,  coa 
yl^rostros  y  palabras  dolofosas  preguntábanle  ,  di. 
,,'<2Íendo :  ¿  Cómo  te  va ,  hermano  ?  cómo  se  ha- 
,^  ce  contigo  ?  qué  nos  dices?  i  qué  esperanza:  tte*^ 
,/nés?  qué  piemásque  será  de  ti  ?  has  por  veiw 
,V  tura  alcanzando  lo  que  buscabas  ?  has  llegado  a./ 
y»  puerto  de  «alud?  hante  dado  alguna  prenda 
^y  de  seguridad  ?  has  sentido  <léntro  de  tu  corare 
,/zon  alguna  nueva  luz  ?  has  oidoallá  dentro  aU 
,j  guna  voz  que  te  dixesse :  Tus  pecados  sqn<pcr- 
,y  cfotiados  I  ,  o  tu  fe  te  hizo  salvo  ?  o  por  ven- 
„  tura  has  oido  otra  voz  que  te  diga  :  a  £>e- 
iy  dendan  los  pecadores  al  infierno  ^  y  todas  las 
j,  gentes  que  se  olvidan  de  Dios  ?  o  3  Atado ^p 
,-;picsy  manos  echadlo  en  las '  tinieblas  exterío- 
^,  res  ?  o  sea  quitado  el  malo  ,  para  que  no  ive^ 
^V  "ia  gloria  de  Dios  ?  qué  nos'  r^pondes  ,  henáa-. 
,>  ñoT;  Dikios  algo ,  rogamoece ,  para.quei  dqti 
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*,^' sepamos  loque  nos' está  guardado.  Porqueta 
Vi  pleyto  estáiya  (ara  concluirse  ;  y  lox^od  ahor 
-,;  ra  redhibieres  ,  nunca  para  siempre  lo  mudará^; 
V,  mas  nuestra  causa  está  pendiente  ,  y  queda 
)^  por  sentenciar.  A  estas  preguntas  algunos:  de 
,,  ellos  respondían  i  i  Bendito  sea  el  Señor ,  qQe 
^,  no  pétmitió  füessemos  llevados  en  los  diei\- 
ji  t»  de  los'  enemigos.  Otros  mas  tristemente 
y,  respondian^ diciendo  :  Ay  de. aquella  ^flíinfa 
-y)  que  no  guardó  su'  profesión  enteramente  ;  por- 
-^  que  ahorav  entenderá  bien  lo  que  le  está  gaa¿- 
:„dado.  '  , 

'  ,« Pues  como  yo  huviesse  Tistoy  oido  ld5 
:„  cosas  susodichas  »  quedé^  tan  atónito  y  espan- 
.,t  tado ,  que  poco  ñiltó  para  no\  caer  en  un  aby&- 
:^,  mo  de  tmteza  ,  considerando  la  negligencia 
y,  de  mi  vida  y  la  tibieza  de  mi  penitencia  ,  com- 
•y>  parándola  con  la  de  estos  Santos.  ¿  Pues  qué 
.«ydiré  sobre  todo  esto  del  aposento  y  de  la  ca- 
i,y  sa  en  que  moraba^  ?  Era  tan  disforme  ,  y  tan 
,,  escura  y  hedionda  ^  y  estaba  tan  llena  de  hoc- 
,1  ror ,  que  verdaderamente  como  se  llamaba  ^ 
Vyy  assi  io  era  cárcel :  y  so}a  la  vista  y  la  figura 
^,  de  ella  bastaba  para  maestra  de  penitencia» 

i«  Todo  esto  por  ventura  parecerá  iúcreible 
^9  O  imposible  a  los  negligemes  :  mas  a»  los  vec- 
.^,  daderos  penitentes,  y.  a  aquellos  que.  sabeii 
-^  sentir  el  bien ,  que  por  el  pecado  perdies'jQn, 
jy  Otra  cosa  parecerá.  Porque  el  anima  quo ,  pex- 
,,  dida  aquella  primera  paZ'  y  amistad  que  tenia 
TpH.  V.  L  „  con 
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^¿jcon  Dios  ,  quebrantó  aquellos  asientos  y  conr 
^y  tratos^,  que  cpn  él  tenia  capitulados  ,  y  perdió 
jy  el  tesoro  inestimable  déla  gracia  ,  y  las  conr 
^^  soñaciones  del  £spiritu  Santo^y  ^pagó  el  fiJWgQ 
^,  de  la  caridad.,  de  donde  las  dulces  lagrimáis 
,;  procedían^  quando  de  todo:  esto  se  acuerda ^ 
y,  es  tari  fuertemente  traspassada  de  dolor  »  que 
3 ;  no  solo  lleva  todos  estos  traba|os  conpaciei^- 
^^cia^)  masaun.se  qaerriadcsiKsdazar  y  cruci&- 
,y  car  ;  si  le  ñiesse. permitido;  Pues  de  es^  ma- 
•;^:nera  ,  acordándose,  éstos  bjenayenturados  Par 
,y  dres  de  la  felicidad  del  estado  en  que  hayiaa 
„  vivido,  y  de  aquellos  tan  santos  y  tan.dul- 
•^,  ees  exercicios  en  que  se  havian  criado  «  deciaii 
-„,can  el  santo  Job.  I  ¡Quién  me  hiciessctan 
„  dichoso  ,  que  cstuviessc  yo  ahora  como  ep 
-^,  aquellos  primeros  dias  ^  en  los  quales  me  güar- 
,^  daba  Dios !  cómO  estuve  en  los  dias  de  mi  mo- 
,,  cedad  ,  quando  secretamente  estaba  Dios  aü 
,,  mi  morada !  quando  resplandecía  su  candela 
„  sobre  mi  cabeza  ^  y  con  su  lumbre  andaba  yo 
.,,  en  las  tinieblas  !  quando  lavaba  yo  mis  pies 
,^  con  leche  ,  y  ia  piedra  me  manaba  ríos  de 
„  aceyte ! 

y.  De  esta  manera  pues »  acordándole  en  par- 
,,  ticnlar  de  cada  uno  de  sus  exercicios  passado^ 
yy  y  de  los  favores  y  consolaciones  que  de  Dios 
„  havian  recibido  ,  lloraban  amatgaihente  y  de* 
',y  cian  entre  si :  ¿  Donde  está  aquella  antigua  pur 
yy  reza  de  nuestra  oración  i  dgnde  aquella  tau 
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4^ granden  cohfianza  con  <\uc  orábamos?  donde 
f^f  las  duioés  ibgrSmas  en  medio  de  nuestt^s  amai^ 
y^  guras  ?.vdÓDdc  la  gloria  de  aquella  *puris&imt 
i^  cantidad?  i dóddq  aquella  fe  y  lealtad  para  coa 
g^Bue&trO; Prelado  ?  dónde  aquella  virtud  y  eñ* 
iV  cacia  de.  queseras  oraciones  2  Ferecieion  todas 
>¡  e^as«qGÉsas  ,  y  assi  como  humo  desaparecieron; 

'  ,y  Y.  diciendo  estas  palabras^  era  tan  grande 
,9  d  dolor  4ue  testas   perdidas  tenian  ,  juntó 
^^  con  el  aborrecimiento  de  si  mismos ,  que  pedían 
^^ flDips.'le»  diéssé  todo  genero  de  tormentos 
^  en  e^!9ida  paia  tomar  venganza  de  sus  cuer-t 
9^  pos  ,^pbcque  les  fueron  ocasión  de  tanto  mal. 
9,  Unos  leipedian  qpe  les  diesse  aqui  alguna  gra- 
4,  vlssiaia  enfernledad :  otros  que  penjiassen  los 
)V*ojes  y  .hi  9Ísta  ,  y  qxie  quedasen  hechos  un  es- 
y,  pe&acub'  de  miserias  ai  mundo  :  otros  que  los 
^,  hicksse  contcechos  y   lisiados  de  pies  y  m^Mios; 
;í,  para  que. £on  estos  maJes  presentes  mereciese 
i^  sen  escapar:  de  los  advenideros. 
^c '  ,^  Más  yo  ^  hermanos  míos  ,  no  sé  como  pu« 
^  ^0  tamo  tiempo  perseverar  entre  dantas   la^ 
)>  grimas.:  m)rque  ctdnta  xiias  estuve  con  ellosi 
^' fos-.  qual¿s.  aerados ,  vokiffl?e  a  aquel  sanco 
),  Padre  que  presidia  en  el  Moaastetío^  Y  como 
^f>él  me  vtéssevJtan  espamado  y^demudado»,  en- 
^»> tendiendo  jaícausa  ¿e  mi  turbación  :  ¿  Q^é  ¿« 
yjfií^o  y  di^o  ,'  jPadre  Juan  f  Viere  las  batallas  dé 
ft  io$  que  'pideanÍ..Vi  dii^e  ,  Padre :  vi ,  y-e^oy 
Í<,:maravilbdo*:  y.teago' por  tnas  dichosos  a  los 
^quedospués-de  la  caida  lloaran  de  esta  ma«ie>- 
^y  aa . ^  iqoe.  a  otros  que  nunca  cayerpn ,  ni  ^c  ilo^ 
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yyi^a  como  estos.  Porque  a  los  talos  me  parece 
9^  qiuS'Su  caida,  obrándolo  assi  la  divina  gracia  ^ 
^y  les  fue.  ocasión  de  tan  maravilbso  levantamieo^ 
»)  to.  **Quasi  todas  estás,  son  palabras.de  S.  Juan 
Clinjaco  ,  que  da  testimonio  del  todasi  estas  cosas^ 
y.  de  otra^  aun  mas  admirables  y  espantosas  ,  co- 
mo persona  que  ks  vio  con  sus  propios,  ojos.  Quir 
se  escribir  estas  aqui  para  muchos  efe¿lbs.  Lo  pri« 
mero  ,.para  que  aos  confundamos  y  humillemos 
vista  la  tibieza  de  Jas  penitencias  de  nuestros 
tkmpQs  ,  comparándolas  con  el  fervor  y  rigor 
de  aqqellos  Padres  passados.  Lo  segundo  ,  par^ 
que  veamos  hasta  donde  llega  ¡k  virtud  de  la  ca« 
ridad  ,  y  de  la  lumbre  del  Espíritu  Santo  :  la  qual 
está  siempre  aparejada  para  todos  los  fieles,  assi 
para  los  que  entonces  fueron ,  conio  para  los  qiuo 
ahora  >son  ,  y  serán  ,  sí  se  esforzarea  a  trabajar 
f:omo  aquellos.  Lo  tercero^  para:  que  con  efeta 
esperanza  y  exemplo  nos  despertassemos  a  hacer 
algo  mas  de  le^  que  hacemos  ,  visco,  lo  mudxp 
que  estos  Santos  hacian ;  pues.ni.  tenian  otros 
cuerpos  que  nosotros,  ni  menos  otro  Señor  ,  o 
ayudador  de  sus  trabajos-  Porque  por  eso  .se  pp* 
Ben  los  exemplo5  de  cosas  mayores  ^  para  ^uc 
s^  ^^strañemos  siquiera  las  menores..  •     «    . 

Verdad .  es ,  que  no  por  eso  dd>e  luego  níjr 
die  desmayar  ,  isino  hiciere  lo*  que  '¿scoslSanto$ 
hicieron  :  porque  assi  como  en  el  :cucrpo  humano 
hay  muchos  miembros ,  unos  mas  nobles ,  y  otrot 
.menos  nobles ;  y  en<e]  Cielo  muchas  sillas  ^.una$ 
mas. altas  V  y  otras  niasbaxaí  i  assi .^mbien  en 
laJglesía  hay  diversos  grados  de  mereciíaienítos, 

di- 
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diversas  vi£sv  y  diversas  penitencias  ^^  que  dis^ 
poñeá  para  días;  y  lo  que  es  necesario  para  unsí 
vida  ,.  Honres  necesario  paira  otra.  «  : 

.^  Ni  qmpoca  deb^nos^  luego  querer  btcer  to- 
do, lo  que' Jos^Sáatos.  hicieron  :  porque  muchas 
ODsas  suyas  fe  sos  pooposen  mas  pdra.!aflmira^ 
cion  ,  que  para  imitación  ;.  poitque  ¡p  q^ieyieno 
bien  para  un  gigante ,  no  viene  para  un  enano  ;y 
lo  que  se  compadece  ^coa;'^n  espiritu  muy  alto, 
no  conviene  para  el  bazo. 

CAPITULO,  m..     r»   ;, 

T^Ucí  oomo  sea  ipai  .propio,  de  la^'^obras. pe*- 
fj^  nüfcs  í.  y:  trabjufqsas.  ser  sacisfibStofii»  ,í  de 
aqm  «stquev  aegOQ  ladoélüitii  de  >Ids,S9teos  •]i' 
de  la  Iglesia  V  iponedM»  trbs  j  maneras  t,d<f  §ibx^ 
^is£iélori^;  que  son  Ayuops  ,  Litoosn»s.}f  Qr^- 
^tOBcfe '/ porque  todas  estas  !<^ras  ^.d^Bias.d4  ser 
rsamiasi ;  jy :  .^í^iituims  ,  >  son  .también  peupsosi  ^  núes-* 
tea  bame  (;riy  rassí  coüi  el  dolor  de  la  pena  s^i$- 
áacen^'pQCiQlileleytede^  la  chipa.  Y  de/ri^  de  esr 
to  como>eñ)él 'hombre  faaya  trescQs^s  prii)cip«^- 
Jes  »^coia<la9)  qualcs/miichaií  veces  pfdndemps  a 
Dios;. (fue* ton  hacietida^i  cuferpo  y  aaimá-,;  ju$to 
;es  qne^fCon*  tddas  eiUs  Je  satisfagamos,  ^y. que  de 
dtodas  jcliail©  Jiagami^ssacri&io  :.:el  iqviai  sí  fta- 
ce  con  estas  tres  virtudes  :  porque  con  la  limos- 
na lesacr^figamos  la  hacienda  ^  y  cpi).  el. ayuno  el 
Lj  cuer- 
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cüerpd  r  y  ^^  anima  con  la  oracioa.  Y'  demás  d6 
éstd  cofpd  todos  los  pecador  sean.  jCducra  Dio9{ 
o  contra  nos ,  o  contvar  nuestros  pcoximos ;  z  t6« 
das  estas  tfianefas  de  personas  tieneo^pcspecro  es- 
tad tres  virmdes :  potcpid  d  ayiiila9Ír\as3pará  né^ 
sottos;  k  bacicnda  para  nuestros  proaámos;  y 
!á  oración  J)ara  Dios.      :>  *;  r«; 

•..;.  :..    •      •  ■■:§.... I.         ..-.•---^^.    ■•• 

'  DB   LA   PRIMERA  OBRA  SATISFACTORIA  ,  Q.yS 
ES    EL    a:5ÍÚKO>  '  i  'i  ^  •     -A  '> 

'  yPt^rninto  el  ^iie^feioií^mi^2ceicavBldsn«fe 
veras  y  de  todo  corstú^mi^  y  en  etea^vttes^  Virtudes 
principalmente  se  debe  exercitar :  y  prinicro  co* 
itíience- per  el  aytine^tqctqoal;  oonao  dí¿íii|b{r, 
con  e)  doibü  de  la  pieicx  lpÍ%^poT{  ¿[  ^bleyte  4e. 
h  cañfd  y<yx9kigt  liic¿itó  ^  <p»:pori|ia''aiiy!os 
pariré  fbe^h  cama  de  R>di)$  •imesttós'  |)tc&¡d<>S4 
^,  Y  dénti»  de'^ste  ,í  cqáiodtcerp.'BePnirdo  i ; 
^^  abit^rtimAono^  ]^r^medio  dd  ^yünojdthtw^ 

f,  iu»  Ikritas^  aicááaa(rhoS'^p^rdoaucheiks'41i'^^^ 
„  y  de  d§ta  maüera  c6nlftnr!breueia^n($'(vediitiit- 
;^  iti^s  ^iTr^rntentor  de  4¿sa¿ternp5  ^ittídiQíf^  Por^ 
^tie  pófT  e)  pecado  «rvertcítcto»  ¿1  *  ínfisrficí' ,  datl- 
de  tfíri^gtíñ'  manjar  hay.  imrtgxuv^y  (^s<fiadoit' «V 
nitigiin  termino  (  doode^<d  rico  %ytá9^^^fn4^ 
tina  sota  gota  de  agua  v^^^  y  no  te  rctoíbd^vaiit» 
años  ha/, Dichoso  piies  eí  ayuno  ]  Cófl  elxjoal  se 
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mjimea  tales  ayunos  y.  se  esrasaii  tales  tormea*- 
tosi^cY^  'ccupso  dice  el  mbino  Santo ,  qo  solo  es  et 
ayuno  lavatorio  de  pecados  y  sinp  tahibien  extirpa^* 
ciotl  de  vicios :  u»  solo  alcanza  p^doh  de  1$  cnlif 
pa,siiiotaisbíiBn  merece  gracia  lao^solo  quita  los 
pecados!  passado^  qúe^oometiroos  yisiiio  preserv;^ 
también  de  los  venideifos  que  podrtainoB  cometer» 
r^i'<>tíi{iie:et  ayimo  ,  ooitio  dice.^dro  de  Raveoft 
„^  IV,  es  akatar  de  Dios »  realjdc.CJhristo ,  jnioto 
^'^1  ^pirku  SaBtc,  randera  de  iile.,  señal  d^ 
^^«rasi^dad  ,  y  cscánciMe  4e  Baiirtdad./El  ayun»/ 
^IkeSvAu^stm}  a^^r^pnr^  eltaptma;  levanta  1m 
ifUúúéoi';  :su¡e$r^ la ^^neal 'eipirku!;  cria co'» 
^'tíkcpncwjuito  y.  hmntUado  ;: deshace  las  tiñie-i 
íití^  dé' la  omcupíscéficia :  apagan  tos  ardores 
iV^'^bi  luxuria  ;  yíeneionde  la  kunfacc  de  la  cas4 
,vfí<Mi  '^  Ei  ayuno  ^és  üíeno  de  .nuestros  ape^ 
tftos  /'mofitificacion  de  las  passipocs ,  disciplina 
fleUir^ida  ,  y  aempiapza^de  la  codiciai  £1  ayon» 
esJicrmMo  de  la  pob^za,  hijo  de  iá  penitenciar^ 
aúdüe  de  la-  eamdad  >  oo^paJierb de laotacióu^ 
cQchttleí  de^l  ¿mef  pjK)pÍD  ,  guácda:.  de  nuestra 
sahsd  ,o.y*  medio' efieioissimo  para:.:  aplacar  a 
DiosV^  akaftbár  inercedes  de  él.  Con  este  iló 
arplacaMfl>lo6  Niniuitis:  y.con  este  se  humillaban^ 
y^fiocbffíiaú  siempre  los^  hijos  de  Israiil  en  sus 
trabirjdsf  con  eet^'«i  ampararon  y  I  defendieron 
aquellos  tites  moaos^  3  del  furor  'del 'Rey  de  ibr» 
hy}ow^ t  xoñ  esoe^  íác^  o^ rebatadcr  l^líafc  4'  en  el 
L  4  '  ^      caxs 

/  f  ^ PíWftf  rAry/#r  5cr»ii.  VIH.  iU  Jfjm^  &  títtm$t}tt.  %  Ftr,  IV. 
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carm  de  6ieg<^:  am  «stne  :xecibio  Moysen  ffla^ 
fey.  de  Dios ;:  y  cofa'  este  jse:  áperdbiáiél  liifo.die! 
Dios  2.  para  la'  predication^'d&I  £vaiigdio  ti.iur» 
por  necesidad  suya ,  siiio  <;ior  «xemplo  lúaestro^ 
;  y  Por  tsthtoí  «1:  que  de  j^Hdfas  :de$oa^:stiisf.^ceq 
a:  Dios ,  y:  contar  vengaasa .  de  sus  encaágósip-yi 
gosar  de  todos  éstos-,  pf irdlegios^  i  armeseí  Gódraor 
sonto  y  fueft¿^i¿«dio  contca^  $i( mismo  :  j:fatt»>^j^ 
contTa.suprdpl2.¿arnfi  9,haiiendb  lusrickdf  .eU^ 
y'<:asrígandbiá  con  ayunos «.Arigiiias., i difppliibi^^ 
oiiicios  f  Vistldoaras  así>eras  j  réax^  Q^tpkí/^'y.'Coa 
todas  las  masrráspehezas.qqe  pudicüre  :  pQ'tq£iQt$ici4 
esto  nosoIoJsatisfaráa  Dios  ^:  mas;t»nií)íoikítimiv^ 
£irá  del !  masrlpódcroso  dc^mi  enemigoft^  ¿y^ii^r^ 
su  cuerpo^  ^  espíritu  tempb.^¿iriijdd  £spíiitiijSáq7 
to«  Masltodofíesco»  se  ha :  de  hacer  con  ¡discirecáofi 
y.  modeíacion : 'porque  de  Jal  madera 'c^g«^-r 
xios  el  eneipigo.)  que  nd  rriatemos  al  faomb/^vjjff 
destruyaáios  eí^<$ng¿to  dfi.qu;e|  cesvcniQs  jle^^daA 
para. el  tseqví¿io;de  Dios^.PiO^qpeipórciesto.min'» 
daba  Di(^  eh  rkJe^^.que  xú  todos»  Ips  sücriücios 
se:ofreciebse:isai  j  :  p^ra^sig^íficar  laidisítjetíon 
y  tefnplaiizai.'qtie  debemos  tener;  en  tc^o$  leséos 
¿5ÍpiTÍtaalc¿-)sa¿^ficio8; :  Y,  .por  fejta  de  ^t;a  míü: 
cfaas:ipeTsoha3&  espirituales  vinieron  .^  Qst^agah(y 
destruir  l^ 'Complexión  ,  «y  a.  faUair  a;jlifdio¿caf 
mino.:  dbáde,  después -para  trecobrar  Ja  $al^dJE4io 
necesario  áAbjbr  en  todos  los  espiritu^esi  ^torptr 
¿¿os.;  y ,  lo  qüQ  peor  es , eala  misma  virtijüd^  qjai 
depende  de  ellos.         *  .' 

.;';,.  /  --'  •    •    ^^  ,^    ^  •_.    §.n, 
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so  es-iiicccsário'acbíápa&itto  con  obrMi  de 'misen 
ricohlÚKc.;,',  -Porque  >  come  dk¿  Sr  Au]^ustio  i. 
,>  tal  b  i^l  ayuno  sin  táriiad  f  sin  Iinioiíini*;iqu»l^ 
,yes^h Jam{nra  sin  *  e^ bleo.  Y  en*  oóro '  lugar  ^ 
j^  ocTi  él  mismo  Sááto^:  *Vio60tros: ,  liérhiaiilas  i^  dkd 
9^^  limosiar;  para  qot  ^fstras  oilac&MiMisean.ów 
^.^s  •iyipava  .(]Off  Christo  6s  ayüdci a ^meddaA 
yvlarii!Jla/y<>5  pdfclonedosF  pecados  pass^icst/^ 
fy  os  libré  <de  io^  mbles  iadveiiidetos^  y  os  cfaí 
/y'  1  wiHenes  perdui'aMds.  **  A '  esie  proposito  tam? 
lMM'^Í€e>'^edr^'d^Riiv0iia  a  ^^  '<}ae  ^aoiiáaé  «t 
,y¡aykitib  quita  la^  «nf«rii^adc¿  drlosivicios  v  yi 
,yHás:)pa$siones  de  la  oarn&yy4aS'  causas  de  Jas 
^i^'pecadSs^  mas*^no'  da  {serfeñaísaiúdstnrel  ¿a4 
^)-gtieDto^  de  h  «Ssclrioordia  y  isiit:c}  rio  de  la 
i\tp\eSbá^y  sin  dofocmro  deJallímosiuJEl  aya4 
;^  nó^L-dice  él  v  sasá.laá  heridas  de  los  pecados; 
,~y  iñas^^'tto. quita  lásx^ales  de. ellos  sin'  el  balsar 
;v  ino  de  la  m'sericbrsBai: ^^  JB^M . ( ^diceeLSanto 
Tobías  '3  )  iibra  deti  f^ado  f.dtrJamu^te  ^ Ij^r 
né^dexm/h  anima -yiraUas^  tmiMak.:Y  el  £cl«^ 
tiaÍ5ticot4'dice  Que  assL  conio  ti  4i^t$a  mata  ah 

fue^ 

I  Ex  ser.  IT.  D^mliue.  V.  »oif  Ti^mS».  Or¿2ii.  i<«  ftm^t  CCVI.  c^ 
Um.  XV.^OrdUt  CCXXVII.  &.S4hUf.p9n  ^mü^pté^,  Ofpm.  JLXII. 
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fu^^o  assi  la  limosna  mata  al  pecado.  Sobre  lo 
quaJ  dice  S.  Ambrosio  i  :  ^i  Grande  es  por  cier- 
,,  to  la  fuerza  de  la  limosna  ,  que  con  Ja  fuente 
ic^  sy  A^imrokodá  apag^TÍas  )^^xttz%.^  l^s^pe^T 
,>  cados ,  y  con  el  rio  de  su  largueza  jnaíaiel  cn- 
„  cendimiento  de  los  vicios  :  de  tai  manera  , 
nrqUA  vHKPeqoerrrester  Dj^^ofeiuüdo  y  poro  votcaíBo 
^r^ina^^Sperdbnd  por  v¿rtii|<il.de.las  ümosoaab  al^ 
,j  qiie  flkKrmkiabaifcastigaf  por  sus'icul^aiír.^f^Y: 

n¡Ig¿f íel. '  i&fewrno  ten  >d  Jivaeoria . dtf  1  ajgBbesa- 
^ Jb4^bb./del^íb^ptismO);v  a9s¿  i^ambien:  «se  idpi^ 
^^  ikmflrtcb. ios  >pec%^  eo^  «las  lipnoinft/y, 
^bb£asr(deF.jsfeti<pia.<^^£)í3f^ü^Ffíe  qiie«^l  perdoo^ 
4e Jo6  pfica4os)t;qiiq  uoii  viesi^se  dio  er\ el  bapcis- 
d<Oy>Jio9  ia(<laFc»(ia  dia  iri-^xercicio  tk  ilas'li,'^. 
iMfiQas  -i  tcfmM^  «ttp  /  segundo^  baptismo*  M^  ^ 
tardad  que  Itere;. en  tjqS^lax^wfKiracUQ^íiseiiierr^ 
jfi^e;  masq^rahdealáhanxáiry  IpJoria 'fs disri^iÜ*^ 
¿6sBÍ  icri  r compasada  rcon  etteilavatorioqcdiés^-^ 
tial  iqoe  eifiiente  y  pitf  rt¿>de  la-víd^.  >Pbc  doa-: 
d¿  di  firopbeÉi^  D«  niel  ixio'vh^^  oítro  mea»  ifi^rfi 
JifeTax.  aL.ilB^r1fiabuchodonoiokde  aqódBaiiitaq 
rigurosai  sofateÍKÍ;;'  derGíeIer:i>  que  ct>nh'a,éi:es7 
tabaiiíhniáaida:i'^Í!Bo  asonsejarB  q^c  'Se-.acogksr, 
c0r:a/esta.siigrada'áiicota'dell limosna.:  y  as»  Iíq 
i^iíco^  :5vs\  Jáw¿  Ref^m  tHuep  ,  y  feMmetM 
fttadot  cin.iün^inai ,  y\tus :mi*ldades\^(mi>bra^ 
df*  mu€wcw4ia  Jieoka^  ápohts.  Pilf  que  sabia 
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muy  bien  esee  Propbeu  ,  quan  gran  parte  ^r^^ 
p¿a  hallaf  misericordia  delante-  de  Dio&^.vsai^ 
dd  misericordia  ^)oin  ios  hombixs :  pues  es  cteítg^ 
que  Por  /n  meddd^  qué  midiéremos  >  ¿^nif  moj; 
4^'  sff  medidos  v:  i.y  pdt  ¿s^  el  dia  dtrjuídQ^ 
sfioha  de.  tíacbr  rc^n  .gvside  fiesraida  Us  obtaiíde 
idiicrkordia  ^páei  dlás  haa'^ttser  alli^^l  araai 
ce}  pbr  daode.serfaan  dbr.jüzgafTntie^trintida^^ 
Sobre  lo  (]iiaLdÍGei<S.  Augnistin:::  %.vt  EMritODa#f 
fé-tíi  ILediiiid  cus  peGad0S;€QO  limosnas.  fforbsH 
y» :ta .t2SBOR /fniíidpftlmeatie.liac^ caso: el  Señor  A^ 
^f  J(a8  Jimoséas);rpbr4ttCpor  oífa^  fioalmiente.vie;i« 
j>i&e^  galardonar:  kii  suyos^oCsfano  si  mas  clare 
yf-iu^nente  diicodse  ::..I>í£cailtait  ai^  es  háVoride 
»^  ;¿xaminaq dtUfgeatemente  íniestsrialií  vidas^y  usar 
,r¿oÉ  vosotXD&i  dciiitntsfarkofdia.  Mas  coit  todo. 
,V.«gto:  id  aLfiícryfnp  eterna  üfofgueotdve  inniífQ, 
995y¿dbtCBtimdace(i¿er:,ificlQ»^Oé  mmefa  ^.qaepiQ 
,X  yais  al'Reyno  fbrqjnei  no  ix)^tes  » sboiprn;^ 
^:qttfe(Se<Kaitittas.  voestrosiitiodidds  coh  .Itmosnáv 
9>  .Mas  a  ios  jaalqs  por  el '  oontr^io  fdtrái:  IdjaJt 
„:  fbe^o:  etenm;^  nocisolQ  .porqoe  |«castes  ,  sóiq 
,»rpo]iqu¿  ná  redimíalos -viicKin»  pecados  tceb  li- 
,>jnosnas:  iHirq^tiiesiasbafyieradei  hecho  ^iolla» 
i> o»iibraran  ahi»^  do  ost« ¿aatífo». ^^ liastaiaiyoi 
son^pahrbras*  Uo  Sj  !  Augustiobr.  Pahd  w»%  qne  cib 
to^:a£ade  aon  PUró  de  Ila(V£i\a.  3.', »  diciendo)^ 
^  MasayiUo^a  cdsabs  ver /,  pipían  ifabr6so.;es:/ta 
JUDÍOS  eln^anteniímeotD  dei  pobnr  :  ptes.em.d 

-  r  Mdtú.  XX¥.  i  VU  amm.  )  S^  W.xk^$,  StmM  Fséim.  XL. 
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^•Reyno  del  Citlc  ^  y  en  preschcla  de  los  Awí 
»>'  gcles ,  y  en  aquella  tan  grande  congregación  det 
^^los^vresucitados  no  se  hace  •  inencion* ,  ni  de  hb 
^  mv^tík  que  padeció  Abel  ynt  del  mundo  qu4^> 
^  salvia  Noé  ,  ni  de  la  fe  que^tavo*  Abrakaní'  i'^- 
^táidc  ht  ley  que  dio  rMoysen  \,  tii  de^  la  Cru2*ea^ 
/y  que  subió  S.  Pediroi  sino  dd  pan  que  seidió* 
,^  al  pobre.  **  Pot.  donde  mafaváll^úia  S.  'Qrj-^'' 
SQstcmo  de  la  eficacia  y  hernmsdra>de  c&irmp^^ 
tud  /dice  as^i  en!  onsermon:  2^;,  lia*' limosna ie$> 
y^  amigada  Dios,  y  siempre  se.faaCla  cerca^de<él«r 
yy^'Elh  alcanza  griácia  paraqui^n^quicre ;iisue&^i 
,-,ílas  'ataduras' '(¿ los  pecadoi  ;.hac¿  hliir  lastift 
i^iirioblas  ,  y  ^agd  lás  llamas  ..de muestras  pasre 
^síones«  A  ella'  estin  abiertas,  lási  puertas. delt 
>,  Cielo  :  y  assi  cotho  a  Reynaop  niagano  de  lo$. 
^;.  porteros  le  tosa  jireguntar  47  quién  sois  i  m  ]qii4 
p^qoeireis  ?  antss  Klsakíi.  todos va^Tecibir  benigr. 
#ií  ñámente.  •  Vórgep'  -es  /.  y  fal?isctiené*de  oróuv  y< 
y^  ios  vestidos  de  éierp)osura::vsu?rostxóes4>lanjrt 
,^:^c6iy.manso  i  yi  aon^laís  ala^  yílí^^reza  quelrier» 
^:úc  ,  siempí^  M^te^ante  laí. ¿presencia  de  Diés.. 
'i^  iBues  como[  sea^  (m  grande  la:; eficacia  :de  esr, 
ta'  rvirtua  ^ebique  desea  satísfaoef  a;d>ios ,  y^ralr^ 
¿an^r  la  misericosdia  que> deseai,  raya  vestirr 
¿0  de  ests  yestidura  ,  exercitamiose.eii'.^bras' 
de -misericordia  /.  compadeciéndose.'  de  las  mise^ 
fias  de  los  pobre^^,  y  ayudándoles,  sipudieVe^ 
¿OAi-su  hacienda ;;  y  isi  no  pudiece;  consu^oa-; 
-;;/    .  se- 
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sejo  y  con  su  industria  ^  con  su  oración  y  con  su 
intercesión  ,  y  (  quañdo  mis  no  pudiere  )  a  la 
menos  con  la  compasión  de  sus  trabajos. ,,  Pues 
8T.('CpaiP  ;dicc,\S,  Gregorio  i )  no  menos  da  d 
j,  que  de  corazón  se  compadece ,  que  clque  da 
^,  de  lo  que  tiene  ;  porque  el  uno  da  su  hacien- 
;,,,da,mas  cl:otro  disa  anima.** 

Pero  aquí  es  niuciio;  de  notar  lo  que  S.  Aa^ 
gustin  X  escñbea  este profiosito  » diciendo.,,  que 
jycomo  iiayanmchasin^añcras.  de  miseficordia^^ 
y^  con  lasquales.  alcanzamos,  perdón  de  les  peca» 
a  dos  ;  ninguna  ^  mayor  que.perdonar  de  corar 
,)  zon  a  quien  contra  nosotros. pecó.  *^C6ll£orr 
ne  a  lo  qual  dice  Pedro  jde  Ravena  3  :  t,  O  hom<- 
^^bre  ,  mira  que. no  puedes  estar  sin  pecado  ly 
,y  quieres  que  siempre  i;e  perdonen  tus  pecados. 
yf  Pues  para  esto  ^rdona  sieitopxe ,  quando  quie»- 
^^  res  que  perdonen  á  *tL  Y  si, assi  lo  lucieres, 
5^  entiende  que  perdonando  á  otro^  ta  mismo 
>y  diste  perdón  a  ti.  Qüzú  lo  mismo  dice  tanfr 
y,  bien  Cesario  4  por  estas  palabras  :  £1  que  nó 
I,  tiene  con  que  redemir  captivos ,  ni  ve^ir  des- 
^.nudoSf  trabaje  por  no  tener  fcn  su  corazon.odio 
^i  contra  sus  próximos,  y  die^no  dar  mal.  por  mtl 
\fy  a  sus  enemigos  ;  mas  antes  «los  ame  y  haga  oiz^- 
tg^  cion  por  ellos  :  y  esté  muy  confiado  en:  la  niír 
íf  $ericordia  y  promesas  de  su  Seiíori,  diciendo^ 
^^  le  :  Dame  ,  Señor  <  porque  di  :  y  perdóname, 
#>  porquiB  .peridoné.  "  .     $•  llU 

'  I  Libr,  5tX:.  'Moral  ¿  XXVlí!  i  U  AfptnUtt  ¿e  liívers.  Ser. 
XXXV.  OrdtM,  de  tempere  LIX.  infrft  médium  ,  &  P«r.  U.  pe¡$ 
Hulnfuai.  Serm.  lU  5  5.  Perr.  Chrjsol.  Strm.  1.  m  OraU  D»mimt, 
Or4.lKnL    4    HwhlX.átf¡femojyn.       >  ^     < 
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bE  LA   12aC£&A  OBRA  SATISFAt^TORIA  ,  QJ[J| 
£5[UlVOAACIO;^^. 

Sobretodo  esic  ayaáx  la  oración  no  solo  a 
]ft /tefcera  .parte  de  la  pemtencía^  ^  que  es  la  sa- 
tisfacción ;  sídq  también  a  la  prrinera  ,  que  c$ 
pofotidcion^  pues  por  ella  tn&mdc«iucbds  reces^el 
Señoar  este  espíritu  en  las  aníoias.  de4o«  pecadores 
y  por  ella  también  alcanzan  ^  pchrdon  de  sus 
pecados; ;'  pues*<íon  .esu  lo  akanzó  aquel  Publica-*' 
iioi  del  Evangelio  I  :  j  coa  esta  misma  lo  akan^ 
xó  cambien  el  hi|o  piodigo.  2  Por  lo  qual  nos 
aconseja  el  Propheta  que  nos  ¡vdtFimios  á  Pios 
por  este  media  9  diciendo  y:  ídiffad^n  voso^, 
tras  palaira^.^f  woJveoi  al  Srím: ,  j  decíiUi 
Qmta  de  ws  ,  Stñoir ,  toda  mcddad ,  y  pedlMk 
imnstr4>s  humos  sa^az$wj^\  y  ofaret€rU  hemos  iajt 
évctfrros  de  nuestras  laiios.  P^ies  con  estamaT 
noca. de  palabi^s : negocia  ccm  Diosla  oración^ 
y  amxoisa  aquel  divino  pecho,  tnasquede  dia« 
siante  para  los  sobervios »  y  mas  que  de  <^ra 
Uaiida  9>a*ra  Jos  peimenies  y  bumildes.  Si>nai 
•dime' :  ¿  qoién  hasta  hoy  llamó  al  Señor  con  este 
^orazoÁ' ,  qne  no  súitiésse  áoego  en  su  anima  los 
indicios  y  mensageros  de  su  clemencia?  A«si  lo 
tieáe^  prometido  por  el  Profeta  ."Jt^idicieniF 
do:  Quienquiera  ^ue  de  esta  manera  invoca- 
■  '/■     ,         "  ■-  ••         '■  .  .   W 
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r/ W  nomh^f  del  &fkr  ^^trd  satvó^  •  .    . 

..  I  \^  Mas  para  que  esta  oración  paoda  mejor 
9,  subir  á  lo  aito  ,  es  necesario  ponerte. lo»  dai 
),  alas  ,  de  que  ya  trataoids ,  que  son  ayurao  y  1¡« 
^  mosna.  Porque  con  estas  vuela  ella  muy. ligera^ 
9,  meitfje  ,  y  no  pira  hasta  llegar  a  Díos^ «'  La  ra** 
zoncb  esta  combinación  y  hermandad  es  ^  porque 
la  misericordia  hace  que  la  oración  no  paRzca  an^ 
te  Dios  yacía  ,  ni  se  pueda  llamar  ruegos  ^secósi 
(Y  assí<  mismo  haciendo  misericordia  coa  el  pro- 
stimo  j  provoca  a  Dios  a  hacerla  consigo ;  como 
lo  dice  S.  Juan  Climaco  a  por  estas  palabras:  „  si 
,,  eres  amigo  de  la  oración :«  seráslo  también  ds 
9,  la  misericordia  :  porque  e^  hará  que  seas  mi- 
9»  sericordiosamente  otdo  de  Dios ;  pues  también 
„  oiste  al  prozimo  por  su  amor.  ^*  Mas  el  ayu- 
no ayuda  a  la  oradon  >  disponiendo  al  hombí^ 
para  ella  :  porque  descargando  el  cuerpo  del 
peso  de  los  manjares  ,^  la  hace  mas  ligero  para 
volar  a  lo  alto.  Por  donde  la  oracioA  del  que 
ayuna  ,  demás  de  ser  mas  satisfadoria  ,  es  tam* 
bien  mas  espiritual  y  tnzi  pura.  Por  lo  quat  di^ 
ce  el  mismo  Santo :  ¿,  £1  anima  del  que  ayuna  ^ 
^y  ora  con  sobriedad  y  atención  :  mas  la  del  co^ 
,^  medor  y  destemplado  es  ll^ifa  de  imaginación 
V)  nes  y  torpes  pensamientos.  ^' 
^  ^  Y  assi  como  ayuda  el  ayuno  a  k  oración^, 
assi  también  la  oración  al  ayuno.  „  P^que  (ccy- 
y>  mo  dice  S.  Bernardo  }  )>^  la  oración  alcanza  vir- 

„  tud 

I    P.  AuitM.  im  ?t.  XLIT.    1    5cW.  ipirU.  c.  XXVÜL     I    /« 
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„  tud  para  ayunar;  y  ¿1  ayuno  merece  la.gracia 
^^  del  oiar;  **  De  maneta.,  gue  It  fortaleza  que 
ha  menester  el  hombre  ¡para .  castigad  ia  carne» 
el  gusto  y  espíritu  de  la  oración  lada.:  pues  ca-;- 
<b.  qóat  de  estas  virtudes  toma  a  su  cargo  la 
parte  i  ^ne  le  cabe  en  la.  satisfacción  del  faxambre: 
Japorque  (  como  dice  S.  Hicronymo  2)  con  el 
M  ayuno  se  curan  los  vicios  del  cuerpo  ^  y  co¿ 
tt  la  oración  las  dolencias,  del  anima,  f '  .  : 
-  ( ,  Hallamos  pues  «egun  esto  ,  que  la  oración, 
demás  de:  ser  obra  satisfaéiioria  ^ . que  es  lo  que 
hace  al  presente  tratado  v|  es  tambieil  obra  me^ 
ritoriá  ,  impetratoria  ^  y.  causadora  ide  devoción^ 
Por  la.  parte,  que  es  satisfactoria  ,  descargamos 
con  ella  las  4eudas  de  nuestros,  pecados :  por  la 
que  es  meritoria «  merecemos  por  elU  augmeiv 
to  de  gracia  y  de  gloria  r  por  lar.  que  es  impe^ 
tratar  ia,  alcanzamos  por  ella  lo.q^efaumilmen*' 
te  pedimos:  y  por  la.ique  es  criadora  y  causan 
dora  db  devoción  ,  alcanzamos  por  ella  nueva 
l^z  ,  gu^to  de  Dios^  xeopvacion  do.  buenos  pro- 
}H)siiiosy.  deseos,  paz  y  quietud  (W  anima, 
aliento,  y.  promptitud  para  bien  obrar  :  que  es 
lo^que  Ipropiameñüe.se  lla)na  devoción,  £stos 
quatro  fruto§  tan  pringifAlés  trae  con^go  la  vir- 
tud de  la  oracionty  pojr  esto  en  el|a  conviene 
qué  nos  ex^rcítemos^cQU.toda  la  perseyerancia 
y  atención  que.  sea  posible.  Mas  porque  de  e^ta 
virtud  ^e  trata  adelante,  mas  copiosamente ,  4 
j>fesQnte  no  haré  mas  que  xemitii  al  Christiano 

Lec- 
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DE  ía  PXKiIrssiciA ,  t.  qoi^FEssioN.  *4yy 
iééStm  a.las  oraciones  y  coosideractoBcs  j.  que 
acriba  pasíihos ;  tratando  de  la  contrición  i  exer« 
citándose  eo  eUas  algunos  dias.  antes  y  después 
de  la  .coii£BSsba,.para  despertar  con  ellas  dq# 
]pr  y  arrepentimiento  de  su»  pecados  ^  y  satis- 
&cer  por  ellos  á  Dios  :  (}ue  es  lo  <]ue  aqoi  pro^ 
leodemíís.  LYíip<¥qac  uña  de  las  cosas  que  mas 
psfii  estosiiveh  es  la  consideración  de 'los  bé4 
neficiós '.díirinos ,  yJa  <ie  nuestros  pecados  ^  en 
esta  princii^lmente^sediebe  ejcerdtac  /consto  all} 
esii  declarfldq.  ?¥  después  de  igastadbs,  en-^Bsto 
ailg^uí}p^;.dií^^  podía  .  paá^ai;  a)las  otras  ;iaanesaii 
de:. oración^  ^yi  C9nsi<k£acÍQQe9:  qn^  addlam^  se 
pQoen  eftQllUbrodfcU  (^»0}Oii':  para  que  con 
la.  varied^ide(^s:  eiKetcíciosjreába  mas  Juv:,  mas 
gusto  y  y<!nicbQ9.:]iastí0  <«*^oiat?ii:osas;odec  Dios.  : 

•   j    o  ,  *i^Jfc.>    .;;..    •   O  :         :  -o':  '  *.  r.vu  lorj        t 

,     .      ryiCAVlTVLO    -IVí.-jr.oo '.    L-. 

./•>  ;  ;*r.i^r-.i-fq  ;;  ^  .v::b:;:^"  "^  '-  >  -.  .  .n  ,>cí)  ?iA 
EspUfes/rde  Itavetic^atada  de  la:.céafesstQ]i 
par^  ^lásriipefflío&ads  <que:  se.^  confieksací  <dd 
tacde  esüOdrdsíiy  tiguésc:¿qiié''digamAs[!2det!Íar:  nia^ 
aera  en  gw  ese  debeft!  a|ay»jaf  y  («xaindhik  ,pat 
m^  esiod¿st<^e  50  coofiebaft  a-meBodp.rMochts 
derlas,  qüales  (fipdeeem'^tiqn^  tirahajo  r.y:esccupii>i 
los/ycpoo^iiei  easaipiniíjidó?  asr^conmenda^  tío  ha^ 
Utfi  a  veces  de  que  echar  mano  para  haverse  de 
confcssar.  Porque  coii^O;j?o]f^un^  partf  Cif/:qn,y 
T02Í.    V.  -  M  sa- 


%9ifcn  ckvro  <)iie  no  carecen  de  pccaHos ;  jrpot 

otra  al  mtñpo  del  cobfessar  M^'las  iialtan  rcoa^ 

Igo^mb  |K)r  tuto  ^dm^uíadameiiíte  V  yxrten  de  $1 

qáe  núíica  jamas  se  cánfíessau  x  dieiwlias.  ^  r  > 

' '  Df  e$to  podríamos  sacar  dos  'cai]sa%-  La  mi^y 

^e  en;  hecho  de  vecdad  es  diífictiltüso n^gocíc^ 

cxxnocev  peí  hombre  a  ^i  mismo  ,:>]r^n&iiiler  ihuy 

bidn  ifdidos  los  rincones  de  sa  o(»iaieiim  ^  port|ttt( 

no  erf  i^aide  dixo  et  Ftopheta  i^  i^iHára^/i^si^ 

I  'ip4ié»^  Jas  mtÜHdfi  I  De  müífiíMdí^í^  ^ulrw 

¡üfraim  ^\Sm^.  La  otra  c^iz  cí ,  fétqu  los  pí^ 

caéos^  de  los  jusiot ,  X(»!0  qUíÜ0S\  dmytl  Sahié^ 

ü,'  ^^]ct¿i$^iete  ^i^ii  \ál'  dia  ,4nip  Mti  peí:adM 

de  ^iiM«loA  ^f)e  dtfioóofl^il ;  1ós<^qiiií]^  ^on  muyt 

dificultosos  de  <»xáocef»j  >^fa:  ^igH>  ^¿nbádimteiii 

to^s^iídsaiíerv  ^e^  ioAfis  <los^^ee9doirisii  coine^, 

ten  por  una  de  dos  vías :  conviene  saber  ,  o  por 

viade  comisiohl;  qUeviel>  Sad^cb  algunas  obras 

malas  :  como  es  hurtar  ^  matar  ,  deshonrar  ,  &c. 

o  pctf  voi  deomisioYL^^aw  ^xaddií  idtoeef 

4ilgifiia& vboeiias  :  cottKT.as  dexandov  de  :amat  a 

Dios  ^  de  ayunar  ,  de  resiflrc,,  &Cv^  Fud&iiencre  «s- 

tas  dos  maneras  <ie  pecados ,  los  primeros  ,  co« 

flióJCiGimaenl^n  hi(^rsbdtaiiQ(^  ^faosiblcp:^  muF 

£ícilc»^'deí- conocer  :cnips  ?kB>8egpn<fc¿s  $i»ifno  jri| 

cOfftiscéitmliaceriVsmcrteo^düxir  M^iíAost  »>Mfl^ 

fk^  díficdítosos/:  pqrqcnr- l<v^^tttt  fio  Wf;  no  ddu 

Mtomo.  p8rajiecliarsB;aie<lfia:;  ftor.dptfÁotf»  « 

de  maraariUar^quie  tesíipe^ona»  ó^rkíisiitj^  ,<¿áia^ 

yie>»m€ntei^4^aando  isott  scúvplesi)  oo'  hal^a  iw^ 
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C^s  pecados  deque  acusarse:  porque  como  las 
taks  personas  no  caen  tancas  veces  en  aquellot 
pecados  de  comisión  que  dixímos ;  y  los  otnos 
que  son  por  vía  de  omisión  ,  no  los  entienden; 
de  aqui  nace  no  hallar  de  que  confessarse ,  y  afli'« 
girse  por  esto. 

Pues  para  remedio  de  esto  me  pareció  or- 
denar este 'Memorial  para  las  tales  personas  :  en 
el  qual  principalmente  se  trata  de  este  genero  de 
pecados.  Y  porque  los  tales  pecados  pueden  set 
o  conítra  Píos^,  o  contra  nos  ,  o  contra  núes*' 
tros  próacimos ,  por  eso  va  el  Memorial  repartí  •< 
do  en  tres  partes  ,  que  de  estas  tres  maneras  dcr 
negligencia  tratan*  Machas  de  las  qüales  a  veces 
no  serán  ni  aun  pecados  veniales :  mas  todavísr 
son  imperfecciones  yxlesfallecimientos  ;  y  mu«. 
chas  i^eces  podrían  ser  pecados  veniales  :  por 
donde  ios  que  caminan  a  la  perfección  ,  no  del 
todb  debm  desar  la  ^acusación  de  ellas.  Aunque 
esto  no  conviene  que  se  haga  siempre  ,  sino  ai-^ 
gunas  veces  ^especialmento  en  Yus  fiestas  señala* 
das  ;  porque  no  se  cansen  los  Confessores   con 
miestm  demasiada  proli%idad^  más  bs  otras  ve- 
ce^ ordinarias  podri  cada  uno  tomar  de  aqui  Im, 
que  ié  jiarecier^  qu&mas  hace  pam  descargo   do 
su-Condencía.  -  •...•';"  a 


'Didia  la  confessíon  getteral  «antes  que  on*^ 
tre  en  la  acusación  particular  .de- «as.  ^  colpas  j^ 
2K;u$ése  de  esus  ^nati^o  cosas  ¿goieiidtes: 

Ma  Pri. 
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Primeramente  ,  de  no  venir  tan  aparejado  a 
este  Sacramento  ,  ni  haver  puesto  tanta  diligen-f 
cia  en  examinar  su  conciencia  ,  como  debiera. 
;     Lo  segundo ,  de  no  traer  tanto  dolor  y  ar-» 
resentimiento  de  sus  culpas  >  ni  tan  firme  y  ver-, 
dadero  proposito  de  apartarse  de  ellas,  quaa- 

to  debiera. 

Lo  tercero^  de  no  ha  verse  llegado  al  santo, 
Sacramento  de  la  Comunión  con  aquella  puré  .. 
za  de  conciencia  ,  y  con  aquella  reverencia  y  de- ; 
vocion  que  convenía  ;  y  después  de  haver  co  i 
Hialgado  ,  de, no  haver  tenido. aquel  recógimien-T 
to^uje  para  tan  alto  huésped  se  requería* 
;  Loquarto,.de  no  haver  puesto  tanta  dili-í 
gencia  en  la  enmienda  de  su  vida:,  y  procurado  i 
de  aprovechan  cada  dra  jna»  en  el  servicio  de. 
nuestro  Señor  5  sino,  anües  permanecido  en  nni 
ihisma  tibieza,  y  negligencia  ,  y  aun  vuekí)  atrás. , 
Dicho  esto^«>mience  ^  acusarse:  por  la  orden; 
situicnte.  .1  -  t     .     3 

PARA      CON       DIOS.  > 

Para  cotí  Dios  somos  obligados  a  tener  aque-t 
Bis  tres:  virtudcSí.TheolQgaks  ,.  fe  , esperanza  y 
éáridad:?Y  de  cada  una  de  estas  se  puede  el  hom-. 
bre  acusar  en  la  forma  siguiente.  De.  la  •<ai;idad. 
se  acuse  de  no  haver  amado  a  Dios  con  todo 
su  corazón  y.  .anima  ,  como  .«ra  obligado  ,  sino 
antes  puesto  su  amor  desordenadamente  en  las 
criaturas  y^,  vanidades  de  este  siglo  ,  ol víd«do- 
le^de  su  CmdgNí.  ^  »         ^ 

De  la  fit-íT  ííusc  ^^Uo  ha  twido  tanr.firmc 
f'  ''  fe 
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&  como  debria  ;  y  no  ha  desechado  de  ú  tan 
presto  las  fantasías  y  pensamientos  que  el  demo^ 
ato  acerca  de  esto  le  ha  traído.  ^ 

De  la  esperanza  se  acuse  ,  sí  en  los  trabajos  y¿ 
necesidades  que  se  han  ofrecido  ,  no  ha  recurrí 
do  a  nuestro  Señor  con  aquella  seguridad  y  con- 
fianza que  debiera  ;  y  si  ha  desmayado  y  congo- 
jadose  demasiadamente  con  ellos  :  porque  esto 
nace  de  flaqi^za  de  confianza. 

De  la  pureza  de  intención  acúsese  »  que  las 
obras  del  servicio  de  nuestro  Señor  no  las  haco 
con  aquella  pureza  de  intención  por  solo  Dios , 
como  debía  ;  sino  algunas  veces  por  cumplimien- 
to ;  otras  por  sola  costumbre  ;  otras^  porque  son 
conforme  a  su  gusto  y  apetitos »  y  otros  seme- 
jantes intereses. 

Acúsese  también  de  ha  ver  sido  muy  flojo  y 
negligente  en  responder  a  las  inspiraciones  de 
nuestro  Señor ,  y  a  sus  llamamientos  ,  resistien- 
do en  esto  muchas  veces  al  Espíritu  Santo  ,  por 
no  hacerse  fuerza  y  ponerse  a  un  poco  de  trabajo. 
Esta  es  una  culpa  muy  espiritual  y  ínuy  secre^ 
la  ,  y  muy  digna  de  hacer  siempre  conciencia 
de  ella. 

'  Assimismo  de  no  haver  sido  tan  agradecido 
a  los  beneficio»  divinos  como  debiera ,  ni  dado 
tantas^  gracia»  por  dios  ,  ni  aprpvechadose  de 
«líos  para  aniar  y  servir  mas  .al  dador  de  todo. 

También  ^4K3U9e..  del  olvido  de  1  nuestro  Se- 
üor  ,  trayendolo  muchas  veces  coino  desterrado 
de*  su  corazbn.;  haViendo  de.  andar  en  su  pre- 
sencia 9  traerla  aate  los  ojos. 

M  3  De 
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'  De.  la  paciencia  en  las  adversidades  se  acuse » 
si  por  ventura  nú  ha  tenido  aquel  sufriniicolio 
en  los  trabajos  que  Dios  Ic;  etnbia  ,  ni  conocido 
que  son  embíados  de  su  mano  para  su  bien  »  ni 
dadole  aquellas  gracias  que  debe  por  ellos*  Bs-' 
to  se  puede  especificar  mas,  si  paticularoiente 
nos  remuerde  la  conciencia  de  algo« 

Acúsese  también  de  ik>  haver  asistido  en  lá 
Missa  y  en  los  Oficios  divinos  ,  y  en  los  lugares 
sagrados  en  presenciaciel  Santissimo  Sacramen- 
to con  aquélla  devoción  y  reverencia  que  de^ 
bicra. 

PARA   CONSIGO  MISMO. 

El  hombre  tiene  en  si  muchas  partes  :  por«- 
que  tiene  cuerpo  con  todos  sus  sentidos  ,  y  ani- 
ma con  Codos  sus  apetitos ,  y  espíritu  con  to^ 
das  sus  potencias  ,  que  son  entendimiento  ,  me- 
moria y  voluntad :  y  assi  puede  haver  pecado 
contra  la  le^Urud  y  orden  que  havia  de  haver 
ea  cada  cosa  de  estas. 

Acúsese  pues  primeramente  de  iio  tratar  m 
cuerpo  coa'  aquel  rigor  y  aspereza  que  debriá^ 
assi  eh  el  comer  y  beber  ,  vestir  y.tlormir  ,  co- 
mo en  todas  las  otras  cosas  ;  antes  ser  muy  hliU:- 
do  y  piadoso  para  con  él  ^  y  amigo  de  si  mismos 

De  no  traer  assi  la  imaginación  CoMio  db» 
otros  sentidos,  interiores  tan  recogidos  y.  guar- 
dados como  debria  ;  sino  muy  placeros  y  derra- 
nodois  »;  oyendo  ,  viendo^  hablando.,  imagintli- 
do  muchas  cosas  ocio$^s  y  tsftttsadas ,  qjue.  dc^ 
-íl      -  pues 


puf^  ifnpidc^d.r^cogkaiciwodel  corA«ii3t»  y  h 
atención  de  la  oración. 

De  no  haver  mortificado  sus  apetitos  y  que- 
brado su  .fn^f^^a  YOfl^^d  •  como  debáa  1  antes  se- 
guidola  y  cumplidola  casi  en  todas  las  cosas.  De 
BOJ  &;r  (a^  ^D^iviklé  de  monzón  y  obra  como 
cUfjria,  ni  cooocei^Q  'por,  t^n  vil  y  tan  misera* 
hlf- como :  469  y  ni  iratado^e  como  ^  tal. 

De  bay^.sido  tibio  y  perezoso  en  la  ora- 
qop.  I  y  ^oirii^dc  muchas  Veces  el  hilo  de  ella  por 
ÜYJanas  causas,;  y  uq  haver  estado  en  ella  coq 
tanta  recoginMrnt^  y  atoneion  como  debria. 

PAAA  COV    U.  P&OXIMQ., 

;  Acósese  de  no  haver  amado  a  sus  proxlmot 
€0^  aquel  amor  que  él  qoeria  ser  amado ,  como 
Dios  lo  ma«da. 

X  De  00  les  hitvcr  aeudido  en  sus  necesidades 
con  el  favor  y^spcocto  que  debicira  y  pudiera. 
.  ^  Pe  iio  JiaMsr  bottpadecídose  tanto  de  sus 
miserias ,  y  rogado  tanto  a  Dios  pQr  dUs  como 
er«  <*>ligadar.     ^. 

;  De  las  .calidades  publicas  de  la  Iglsia^ 
«eeao  .^on  guerrasi ,  heregias ,  &c.  de  no  haver 
^nidp  aquel  sentimiento  que  era  razón,  ni  en- 
owtendadoba  tasto  á  Dios  como  pudiera  y  de- 
bm  haeet*:  ,      , 

Los  que.  tienen  Superi(aro$ ,  9^  acusen  de  no 
haberles  obedecido  y  reverenciado  como  debie- 
ran. Y  los  que  tienen  subditos ,  hijos  y  criados, 
de  no  haverlos  enseñado,  castigado,  proveído 
-/ '  r  M4  de 
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de  lo  itocesario ,  y  tenido  de  ellos  d^ael  cuida- 1 
do  que  era  razón. 

'    ■ '       •         •>     f:    «    ' 

Bt    LOS    PI€Al>OS  1>£  COMínok.  "/* 

•    ■  .   ■  ,.       .  .        .í       •  .      '  i-;  ^ 

Despüss  que  assi  se  huviere  aci&sado  de  íb$' 
pecadois  de'  omisioii ,  puede  luego '  actisarse  dei^ 
los  que  llaman  de  comisión ;  discurriendo  pot^ 
lo^  díéís  mandamientás  y  siete  pei(:adbs  capita- 
les ^  y  acusándose  de  lo  que  la  conciencia  le*1ré^' 
mordiere  en  cada  uño  de  ello^.  Y  ^i  mas  brévé^ 
mente  quiere,  puede  diícuxrk  por  los  pénsiz^ 
mientos  ,  palabras  y  obras  en  que  puede  havet 
pecado,  y  acusársii^dtííTclíOí;'    "  — 'i 

Y  después  de  todo  esto  se  debe  acusar  de 
todas  las  culpas  anexan  al  estadd  ii  bfrcfo  que  tie- 
ne ;  declarando  lo  que;ha  hec^  contra  las  leyesr 
y  obligaciones  de  su  estado :  como  si  es  Reli- 
gioso ,  de  los  tres  votos  ^  y  dé  las  cosas  de  su 
Regla  :  si  es  juez,  o  medico vo^mcttader,' o- 
abogado ,  &c.  de  las  cosas  de  so  «ficio :  si  Frinr 
cipe,  del  suyo.        *    - 

Acabada^  todas  estas  acusaciones  ^  conclu- 
ya diciendo  :  De  todas  estas  cíiipás:,  y  de  todas 
las  demás  en  que  he  caido  por  pensamiento  ;  por 
palabra  y  por  obra  ;  me  acuso  grahremente  ,  y 
digo  á  Dios  nn  culpa,  mi  culpa^.  mi  muy  gran^ 
de  culpa ;  y  pido  á  vos ,  Padre  ^  la  absolucioa 

"      "     '  '  í 

i 

.n:a 
t  tb 

TRA. 


y  penitencia  de  ellas. 
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PB   COMO   NOS   HAVBliOá  DR  APABEJAE  FAKA 
XA  SAGBAPA  COMÜKÍON, 

CAPITULO  I. 

MSZ  ATAMJO-qpS   SS   ILSQVIMRM    TARA    ÍA 
■ .  SAORAM>A   COitCTNlON» 


D 


Icho  y»  del  Sacramento  de  la  Confession, 
j_^  será  razón  que  tratemos,  ahora  delas«- 
«rada  Comuaion ,  que  después  de  él  se  suele 
Kgair.Dondelo  primero  que  se  debiera  tratar 
era  de  las  virtudes  y  efedos  admirables  de  est« 
Santisimo  Sacramento.  Mas  porque  de  esta  ma- 
teria hay  mucho  que  decir ,  y  no  sufre  la  breve^ 
dad  de  este  Memorial  proseguir  materias  tan 
largas ,  solamente  trataré  aqoi  del  aparejo  que 
se  requiere  para  Uegarn<js  a  este  «ysterio  :  pues 
va  tanto  en  esto  .  que  qttól  faere.el  aparep  del 
que  lo  recibe,  tal  será  la  gracia  que  se  le  dará. 
Porque  este  Sacramento  es  da  infinita  virtud» 
assi  porque  contiene  en  si  a  Christo  ,  que  es  fuen- 
te  de  gracia  •,  como  pdrq«c  por  él  se  noscomu- 
nica  la  virtud  de  su  PassioTí ,  que  es  de  inlimto 
valor  j  y  por  esto  quanto  mayor  ftiere  el  apa- 
rejo con  que  nos  llegaremos  a  él ,  tanto  mayor 
será  la  grada  que  se  oos  dará.  Vemos  que  el 
que  va  a  coger  agua  de  la  mar  ,  tanta  agua  co- 
ge ,  quan  grande  vaso  lleva:  porque  por  paite 

de 
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de  U  mar  no  puede  f;iltarel  ^gua  ^  si  no  faltare 
por  la  estréchala  del  vaso*.  Pties'Ja'inisnio  acae- 
ce a  los  que  se  llegan  a  este  divino  Sacramen» 
to,  qaOiCi  mar  tie  todas  las  gracias.  Tassi  víe^ 
ne  a  cumplirse  aquí. aqucrJlo  del  Psalmo  i  ,^e 
dice  :  Ensancha  la  boca  de  tu  corazm  ;  forqtic 
fo  hittchiré  todo  >/  lugar  qué  m0  áUres  en  él. 

Regla  es  también  de  Philosophia  ,  que  to« 
das  las  causas  cihran  confprme^  a  ^a  rtispeslciom 
que  hallan  en  los  sujetos  :  y  por  esto  ;ki:de  d  &e« 
go  en  la  leña  seca  ,  y  no  en  la  verde ;  por  estar 
U  una  dispuesta  para  eso  >  y  Ja  cítra.no.  Pi&s  cour 
Bio  en  este  Sacramtttto  «sie  Cbristo  ,  que  es  I|jt. 
Causa  general  de  todaís  las  gracias  i  claro  est¿ 
qne  conforme  a  la  disposición  que  halUrc  en  ^ 
anima  que  lo  recibe  ,  assi  obrará  en  ell^  «  y  le 
comunicati  stt  i^ada.  Esto  veo  por  €xperieocii( 
los  que  a  menmio  celebran  ,  y  comi^lgaín :  ioi 
quales  cada  día  esperimeaiíaQ  <{V^  tod'doirocMii 
y  fruto  sacan  de  este  Sacramento ,  qual  t%  tX 
aparejo  coa  qóe  se  llegan  a  él. 

Y  no  solo  la  esperanza  de  este  fruto ,  mas 
también  el  temor  de  nuestro  daño  Qo$  debe  hg^ 
cer  diligentes  en  este  aparejo.  Por^uo  general 
oxa  es  en  todos  l6s;  S^ramentos  de  la  ley  de 
gracir^  ii|ue  assi'como  son  de  grajidissimo  pro^ 
vecho  al  que  dignamente  los  recibe ;  assi  puof 
den  ser  ocasión  de  g^iaadissimo  daño  al  que  loi 
recibe  indignamente.  Conforme  alo  qual  dice  un 
Do¿br  ^  que  asá  tromo  el  sol  y  el  agua  y  el  ay^ 

re 
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re  ayudan  a  crecer  y  frodifícar  las  plantas  ^  qoan«' 
do  están  vivas  y  arraygadas  en  la  tíerra ;  mas 
si^por  el  contrario  no  lo. están,  esas  mismas 
causas  e  influencias  las  secan  y  pudren  mas  pres^ 
to;  assi  también  este  Santl«mo  Sacramento^ 
que  es  causa  de  todas  las  gracias  ^  hace  crecer 
y  medrar  las  animas  que  están  vivas  y  array- 
gadas  en  caridad ;  mas  por  el  contrario  las  que 
no  lo  están  ,  mientras  mas  a  menudo  lo  reciben; 
mas  se  ciegan  y  endurecen  y  empeoran  :  no  por' 
causa  del  Sacraniento  ;  sino  por  su  mal  aparejo. 

Lo  qual  es  aun  muy  conforme  a  la  natura* 
leza  de  este  Sacramento  ,  que  realnume  es  man* 
jar  e^iritual  de  las  animas  :  porque  assi  como 
el  manjar  corporal  sustenta  y  hace  crecer  los 
cuerpos  de  los  sanos ;  mas  hace  gran  daño  á  ios 
'  aiismos  cuerpos  quando  están  enfermos  y  llenos 
de  malos  humores  (  por  cuya  causa  los  médicos 
en  esfec  tiempo  mandan  ayunar  y  tener  dieta  a 
los  dolientes  )  assi  también  lo  hace  este  .divino 
manjar :  el  qual  por  esta  causa  es  vida  verda^ 
dera  dsunos ,  y  ocasionalmente  muerte  de  otros, 
se^un  la  diversidad  de  sos  buenos  o  malos  apa<« 
re|os4 .  , 

Mas  qual  haya  de  ser  el  aparejo  qUe  para 
este  tan :  alto  mysterio  se  requiere ,  la  misma 
Phüosophia  y  orden  natural  nos  lo  dice.  Porque 
vemos  que  las  formas  naturales  quanto  son  mas 
ezcekates ,  tanto  requieren  mas  noble  disposi-^ 
don.  Como  se  ve  claro  en  el  mismo  manjsír  cor» 
poral  de  que  hablamos  :eh qual  se  cuece  y  apa<* 
reja  en  el  estomago  para  ir  al  hígado;  y*  ai  se  ^ 

dís- 
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dispone  con  otr^fotma  mas  noble  de  sangre  pa;^ 
raír   al  corazón  s   y  ií  últimamente  se  dispone^ 
con  otra  mas  noble  para  k  al  celebro  ^   donde- 
recibe  su  ultima  perfección.  De  manera  ;  que  en 
^ada  uno  de  estos  lugares  se  refina  y  perfección 
na  mas ,  para  alcanzar  otra  mas  noble  forma  :  y 
esto  con  tal  orden  ,  que  h  perfección  de  la  for« 
ma  que  precede  ,  es  disposición  para  la  que  so 
sigue  ;  y  lo  que  es  termino.de  la  uiia  ,  es  dispo-* 
sicion  para  la  otra.  Pues  assi  también  havemot 
de  presuponer  ,  que  esa  misma  orden  y  propor* 
cíon  se  requiere  parabas  cosas    espirituales,  y 
señaladamente  páralos  Saoramentos  los   quales' 
quanto  son  mas  exceleiifós ,  tanto  piden  mayor 
aparejo  y  pureza  para  haverlos  de  recibir.  Por- 
que algunos  Sacramentos  hay  que  para  recibir-» 
se  dignamente  basta  tener  dolor  y  arrepentimien^ 
lo  yerdadero.de  los  pecados,  sin  ser   necesaria 
h  Confession :  mas  este  Sacramento  de  que  haw 
blamos,  es.  de  tanta  pureza  y  excelencia  ,  por  es-^ 
tar  en  él  encerrado  el  mismo  Dios;,  que  demás 
de  lo  dicho  pide  otro  Sacramento  poraparejo, 
que  es  el  de  la  Con£essio¿  ,  quando  precedió  al« 
gun  pecado  mortal :   y  s^un  demás  de  esto ,  so* 
Ere  la  Gonfession  pide  a¿hial  devoción  y    reve- 
rencia #  p)ira  recibirse  mas  dignamente :  Ja  qual 
devoción  no.  puede  estar  sin  a¿lual  atención  y 
consideración:  de  las  cosas  de  Dios.  Y  t>ara  es- 
to cooisiorte  despedir  por  entonces    de   nuestra 
anima  todas  las  imaginaciones  y  cuidados  délas 
cpsas-d^L mundo;  i^ara.  que  assi  pueda  ella  li^- 
bieme^itp'  y  .sin  impedimento  fijar  el  corazón  en 

Dios. 
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Dios.*  Poj^  do  parece  ,  que  en  este  tiempo  no  si 
debe  ccmtentar  el  hombre  con  ir  limpio  de  todoi 
loi  pecados ;  sino  debe  trabajar  por  ir  también 
limpio  de  todos  los  pensamientos  y  cuidados 
que  le  puedan  impedir  esta  atención  y  devoción^ 
Lo  qúú  nos  representa  muy  a  la  clara  aquella 
soledad  con.  que  Moysen  subió  al  monte  a  ha- 
blar coa  Dios :  a  quien  fue  mandado  i  ,  Que  ^«1» 
h  éhsubiessc  a  lo  alto  ly  que  por  todo  el  mon^ 
te  no'  pareciesse  hombre  ^  ni  bestia  ni  ganado^ 
sino  solo  él.  Y  aun  a  está  soledad  añadió  el  Se» 
ñon  una:  grande  niebla  y  escuridad  ,  en  la  qual 
entraodoi^oysen  ^  faabia  de  hablar  <  con  él :  parar 
que  assi'  la  niebla  como  la  soledad  le  quitasse  l:k 
vista  dcitoda  lo  que  no  era  Dios ,  quando  ha^ 
via  de  tratar  con  Dios.  Porque  de  esta  manera 
se  ha  de  llegar  a  este  Señor  el  que  dignamente 
se  quiere,  allegar  i  él :  coaviene  a  saber  ^  con  un 
corazón!  tan  solitario  ,  tan  recogido  ^  y  tan  olvi% 
dado  de  todas  las  cosas  terrenas  «  y  tan  absorta 
to .  en  Díosr^ .  que  por  entoncesle  pasr^zca  que  ii^ 
hay  en  el  mundo  mas  que  él  y  Dios.  Y  estomii^ 
mo  también  nos  significa  aquel  descalzarse  los 
zapatos  el  mismo  Propheta  2  ,  para  poner  los 
pies  en  la  tierra  donde  se  mostraba  Dios  ;  por- 
que de  todas  las  cosas  mortales  y  terrenas  ha  de 
ir  descalzo  y  desnudo  el  que  quisiere  llegar  a  él. 
Y  aunque  esto  parezca  imposible  a  la  natu« 
raleza  humana  ,  no  lo  es  a  la  caridad  ni  a  la  gra- 
cia divina.  Porque  (  como  dice  la  Esposa  en  los 

Can- 
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Cantares  I  ^  Fuerte  es  el  amor  como  la  muerte: 
porque  assí  como  la  muerte  corporal  hace  el 
cuerpo:  insensible  a  todas,  las  cosas  del  mundo; 
m  la  perfeéia  caridad  de  tal  manera  ocapa  el 
corasBon  dd  hombre  ,  y  lo  traslada  en  Dips ,  que 
k  hace  alvidar  de  todo  lo  que  no  es  él. 
-  Bien  yeo  que  esta  niuerte  no  es  de^to4o$ ,  sino 
de  sola  esta  Esposa  eekstial.:  que  es  dd  anima 
que  esta  dignidad  y  nombre  merece  :  pero  pi-' 
4ese  y  propoiicse  a  todoá  poúr  la  dignidad  de 
este  Sacramento:  el  qual  as&í  como  es  pan  de 
Angeles  ,  assi  pide  pureza  de  Angeles  para  ka- 
Terse  dé  recibir.  Mas  coa  tóio  esto  cocit)Ciitase 
cl  Señor  con  que  tengamos  algo  de  cllwt  qcie 
es  y  con  hdcer  lo  que  es  de  nuestra  padae  para 
tener  por  entonces  este  olvido  de  todas  iasxosas, 
yestaaéhial  devoción  y  atendoit  a  íélvi 

Y  descendiendo  a  nniiác  este  aparejó  mas 
en  particular  ^  digo  y  qued  qsie  qnísieie  Ue§apse 
a  este  Santissimo  Sacrainmnta  coma  •contsiene» 
4ebe  trabafair  por  Ucvar  consigo  las  cosas  si* 
guiemes*  . 


......     CA; 
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i  CAPITULO    IL 

»M  XA  PKíXSAA  COSJL  ^m  SM  RMfgTURM 
:  PARA  C0MUJ.OAK  :  ÜÍTM  MS  PUWLEZA  J^M 
*'    »IÍCIMJSCiA.  • 

-  * '  I  -    '  -  ■         .  .    .  '  i 

PUe%  I2  pñaicia  cosa^ne  pasa  comulgar  d¡g« 
Harneante  se  leqoierc  ,  c%  tccotkooa  dbom^^ 
\úc  ^n  grande  imimldad  ^e  ningusia  diltj^Gia 
de-  liojiibres  ni  ^de  .Ángeles  es  bastante  fa»  eds 
aparefo  ^  si  no  entreviene  la  mano  <k  Dios.,  qaf 
(únria  ello  especialmente  nos  ayude.  Bor^iie  assi 
ooo; o  nadiese  popie  disponer  para  el  aiigiiieq* 
lo  de  k  gracia  sin  gracia ;  assi  nadie  se  poede 
disponer  paca  recibir  dignainente  a  I>ios  sin  el 
mismo  Dios.  Y  per  es(0/  ól  ba  de  ser  invocado 
y:rJiaBudo  coDiinmildesy  avditttesdieseos  ^  pa^ 
la^  (jue  él  pos  sa  mano  alidapiey  adesece  la  casa 
mt  q^e  faa  de  ler  aposemado^  Vemos  >  que  qoaii^ 
do  un.  Rey  v^a  de  camino  a  posar  a  uaa  jádeo^ 
00  espera  que  los  aldeanos  le  aderecen  d  apiff 
sÁito^eomo  ¿1  merece;  porqtseiio  «m  dios  par- 
Ctf'' fiara  esio>:  «ioQ^^embia*  adelaate  su  recaman^ 
y^  ftB  aposcfuadores)^  que  es  iel  adoneco  c¿nvo« 
ifttalfe  para  sa  pesioaa  ibt^h  Y  pises  esto  oaxí 
fNlteas  baen  siento  tenemos  para  suplicar  aesm 
Ss&A'  que  pues'éi  por  la  ^andeoa  de  su boin 
éfti  y*  misericordia  quícnt  ^^oiria  posar  a'  noesi- 
tf a  aldea  i*  s^ao^viflo  por:. «esta «gracia  hacernof 
cmai  gracia  :  que  es  ,  enibiar  el  Espíritu  Santo 
con  Ja  recamara  de  todas  sij^ ,, virtudes  ,y.do(ief 

ce- 


celestiales  :  para  que  de  esta  manera  cotila  gra« 
cía  y  virtud  I  oiüaipo^nte :  de  Díi)s  se  apareje  la 
casa  en  que  ha  de  morar  Dios. 
V  <  r^Ptieír  para  que  est^  se  haga  comoconyieía^ 
k ^pact^lera^cosa\q(le  :Se  requiere^  es  limpieza  de 
coDcienca  :  esto  es  ,  que  vamosiimpíos  de  todo 
pecado  mortal.  Porque  por  esto  dixo  el    Pro- 

yitrcari ,  Ssmr  ,  41^  altar.  Donde  primeiTo  di- 
ce.' que  lavará  susvmarios  ,  qiicr isoQ. las  culpas jdd 
sus.  obras  ,  y  después  que  se.dccrcará  al  «adtaii^ 
que  ,e9  lá  níiesa  de  .este  Sentir;.  Y  p(»r  e^to  mi^ 
mo  iios  amenazó  tan  cspantosaitiente  «1  AposfioJ} 
quando  diso  ^  :  QuieMquüraqaei  anuifrff-.dfiaa 
ú  'bebiere  el  cáliz  delüemr  indigwdiment'e  >  íend 
reo  >  contra  el  cuerpo  y  iaftgtedelSemr.  En¡¡95 
quales  fialabrat  da  la  entendsqf  '^ue  los  quc^/iM 
Uegau  en  pecado  Lmoaal  a  ostoiíntysterio  ,  ntíAiO^ 
tenunacuLpa  semejante  a  la  qoecpmfitic^ooiiKgucí^ 
líos  que  crueificaron  a  Chft^  i;jpulS6  l0s  u^qü^ 
}os :  4itro8 .  pecan .  cpntra  «el  misiho  jiQuorpí)  y  6ad) 
grerde  Ghrísto' ;  aiinque  sea  enojifeicot^  ix^afei»i 
.^  lY  demás  der^sto*,  ¿  qué  serpiii^dc  s^^uÍTfdd 
{notarse  en  uoo.dos  acosas  tanricontcariaa  m^rno 
soai.Christo  y  dlPeoador,  sjnocdrrnpgiop  Aft  h 
úxsoL  o  de  la  otra?.  Poique  lasrcosas^semoji^te 
¿Icilmente  se:  juntan  unas,  con-otias  rcon)Q:^>^ 
hierro  con  otro  hierra  ^  y  xnt^  água.cpn  Qtjra  RgMi 
masólas  contrarías, /comósoaiiBk agua ly  eü^  tefc 
go^  GD  ningQiia:manera  se  pucáen  juntar  jii^cMt 
f  ir;  ?.     ■:  .i'       •  j         ,  ¿>  •  u,    •  .  "     ■  7  rpob 


2>E  LA  COMtJNlQK.  I9} 

romper  Ja  üiu  a  la  otra.  Pues  como  por  medio 
4e  <ste  Samissimo  Sacramento  se  jame  el  homr 
bre  con  Christo ;  ¿  qué  te  puede  esperar  d^  esta 
Imita «  sino  corrupción  de  la  parte  mas  flaca? 
cómo  se  juntará  en  uno  el  bueno  con  el  malo,  el 
.limpio  con  el  sucio  ,  el  humilde  con  el  sober- 
bio «  el  manso  con  el  airado  »  y  el  misericordio- 
so con  el  crudo  }  Pues  por  esto  conviene  que 
haya  alguna  manera  de  semejanza  entre  el  Chris- 
tiano  y  entre  Christo,  para  ajuntarse  dignamen- 
te a  éL  Lo  qual  todo  destruye  el  pecado ,  quan* 
4p  )no  se  ha  purgado  por  penitencia. 

,  Y  como  quiera  que  todos  los  pecados  mor- 
tales hagan  .esto  ,  señaladamente  lo  hacen  dos, 
que  mas  particularmente  repugnan  a  la  condición 
de  este  Sacramento  :  que  son  odio  y  deshones* 
tidad.  Porque  quanto  a  lo  primero  >  este  Sacra- 
mento es  Sacramento  de  amor  y  de  unión  :  por- 
que en  él  participan  los  fieles  un  mismo  mante- 
nimiento y  un  mismo  espíritu  ,  el  qual  hacó  a 
todos  los  áeles  una  misma  cosa  por  amor.  Y  pa^ 
ra  significar  esto  dice  S*  Augustin  i  n  Que  núes- 
»«tro  Señor  instituyó  este  Sacramento  en  tal  ge- 
n  0^ro  de  cosas,  que  de  muchas  vienen  a  hacerse 
;)9  una:  como  son  el  vino  y  el  pan;  porque  de  ^u^ 
f*  chos  granos  de  trigo  se  hace  el  pan ;  y  de  níu- 
9%  chos  granos  de  uvas  el  vino  :  para  dar  a  enten*- 
Vi  der,  que  el  Sacramento  que  en  estas  dos  espe- 
ta cies  $e  administraba  ,  obraba  este  mismo  efec« 
tf  tQ  en  Io$>qi^e.lo.recibiafi:  que  es  hacer  de  mu- 
tvjf.  V.  N  i>chos 
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fi  chos  corazones  un  corazón,  comunicando. a  to- 
f)dds  ellos  un  mismo  cspiritu  guando  lo  reot- 
f9  ben.  99  Pues  Mcndo  ^to  asst :  ¿  qué  cosa  pue* 
de  ser  mas  contra  razón ,  que  llegarse  a  redb^r 
un  Sacramento  de  unión  con  corazón  dividido? 
qué  es  esto  sino  pedir  al  cirujano  que  os  cierre 
'  la  herida :  y  trabajar  vos  por  otra  parte  por  te- 
nerla siempre  abierta  ?  Pues  no  es  menos  con- 
tra razón  llegarnos  a  recibir  esta  medicina  espi- 
ritual, que  tiene  virtud  de  cerrar  las  llagas  de 
'los  odios  y  malas  voluntadas  ,  y  juntar  en  uno 
los  corazones  divididos  ;  queriendo  por  otra 
parte  resistir  de  proposito  a  este  beneficio ,  y 
Romper  con  particulares  odios  y  disensiones  1^ 
unión  de  la  paz  que  esta  medicina  caitsa. 

Pue&el  que  quisiere  evitároste  inconvenien- 
te, no  se  atreva  a  llegar  a  esta  mesa  sin  deter« 
minarse  de  poner  por  obra  aquello  q^ue  el  Sal- 
vador nos  encomendó  diciendo  i :  Si  ofieeUrts 
tu  ofrenda  ante  ti  altar  9  y  ai  se  te  acordare 
que  tuherméinú  tiene  alguna  querella  contra 
ti  ,  dexa  la  ofrenda  a  hs  fies  del  altar ,  /  'oe 
f  rimero  a  reconciliarte  con  tu  hermano ;  y  esto 
hecho ,  podras  volver  a  ofrecer  tu  don.  Püet 
con  esta  manera  de  satisfacción  ^  o  con  la  deier^ 
miaacion  firme  de  ella  (según  el  juicio  del  pru- 
dente Confessor)  debe  el  kombre  llegarse  a  esta 
mesa  celestial.  Porque  deotra  manera  ,  está  cla- 
ro que  le  dirá  el  Señor  del  convite  2  x  j  Amígíf, 
íómo  entraste  aqui  sin  tener  r^f/í  de  bodas} 

que 
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^Qces  la  virtud  4e  k  caricUc}  ^  La  qMal(^c<y- 
¿o  dice  el  Apóstol  1}  cubr^  la  mmchdamtre^ 
df  los  ftfoiM.  Y  debe  coo  mudia  razoq  tender 
que ;  como  no  tenga  qqe  respoqder  a  esto ,  man- 
oeel  S«&or  lo  qqe  se  sigue :  que  es  atarle  d^  pies 
y  Aiaaosv  y  echarlo,  eq  el  fuego . 

fil  otro  pecada  tronerarlo  a  este  Sacrameqi 
to  es  qqaiquiera  torpeza  y  dcslionestidad ;  por* 
que  qst)?. Sacramento  ^que  en  si  encierra  ague<> 
jia.  canir  virginal,  amasada  de  las  purissimas  y. 
virginales  entrañas,  demuestra  Señora)  pide  una 
tan  gtande  limpieza  de  cuerpo  y  de  anima ,  que 
am::baTer  passado  por  entre  sueños  alguna  ilu? 
9Í08  del  demonio ,  tienen  los  Santos  por  impo« 
dimentó  para  llegarse  a  este  divino  Sacrameni^ 
tD^  s|bo  fqesse  quando  o  la  obediencia  o  alguna 
fiesta. señalada  a  esto  nos  obligasse ;  o  quando 
na  menos  devoto  y  apatejado  se  baila  el  hom^ 
bre  con  esto  que  sin  esto.  Y  no  solo  de  comul* 
gár  ^  niasauq  de  ayudar  a  Missa  nosi  aconseja  S; 
Bemai^o  i.que  nos  abstengamos  habiendo  es<«> 
m»  precedido:  tan  grande  es  la  pureza  que.  se 
jre^iere  |>ara  este- mysterio.  Porque  si  para  sí>y 
]o  vasar  a  la  oración  quiere  el  Apóstol  5  que 
$e  abstengan  los  casados  de  la  vida  ponyugais 
j^áqtamas  pata. llegarse  a  este  Sacramento^ 
donde  corporaímente  se  recibe  a  Dios?  Y  si  ert 
la  ley  vieja  un  solo  sueño  deshonesto  desterraba 
^\  hombre  por  todo  aquel  dia  4  de  las  tiendas 
^A3  Na  y 

I    I   Pffr.  IV.    %    Cf  S.  B«iMc<jii«r4  5Ni«Mái.^*c.  xvn.f.!» 
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yconlpañia  del  pueblo  de  Dios;  ¡quintcrmat 
ae  la  comunión  y  participación  del  mismo  DiosB 
Y  no  solo  de  los  pecados -mortales ,  mas^m^^ 
bien  de  los  veniales  conviene  que  vamos  Ihii*^ 
píos  para,  allegarnos  a  este  Sacramento;'  jpoc« 
que  este  genero  de  pechos  ^  aunque  no  apag:^ 
el  fuego  de  la  caridad  ,  pero  amortigua  ellfer- 
vor  de  la  devoción  ;  que:üS'el  mms  propiq  apa^ 
rcfo  que  para  este  di víib»  Sacramento  se  cequie**»^ 
re.  Y  para  alcanzar  limpieza  de  este  genero,  dé' 
pecados  vonvtene'que  preceda  la  Confession  ano- 
tes de  la  Comunión ;  o  a  16  menos  el  súrrepenti^:' 
miento  y  dolor  de  ellos ,  o  algunos  otres..  saiH 
tos  exercicios  de  amor  y  devoción  ;  parii  que 
con  elbs  se  restituya  el  fervor  y  devoción  ac* 
tual  que  coalos  tales  pecados  se  perdió*  Yquieut 
dexasse  de  hacer  algo  de  esto  ,  no  escnsaria  é 
lo  menos  de  pecado  venial  grave  por  esta  neglí«! 
gencia^  y  perdería  mucho  de  la  suavidad.y  ce*- 
feccion  de  este  Sacramentó:  que  es  el  propia 
efedlo  que  él  obra  en  las  animas  que  concstd 
aparejo  se  llegan  a  él.  Mas  el  que  huviessecaídi» 
en  pecado  mortal',  demás  de  el  arrepentimiean 
to  susodicho ,  es  necesario  confessarse  Sacramen-í 
talmente  >  so  pena  de  pecado  mortal :  com6  exv 
presamente  está  mandado  eo  d  Santo  Coocilia 
Tridentino,  i  > . 


^'^^AnAtOUflfLGjtAl   ittíB    ES  FXTKMZA  .  2>Jl 

A:,..»   oí  y  ''  '  .'  i.'.j.    '■  .      .  "    p 

'i  ;X>Í9egi}iidox}ríe  {>a«a  comulgat  dignamente 

f  se  requiere,  esreditod  y  paréza  de  inteq^ 

^on^rjciuees-haiedr' esto  por.  el  ::fiáque  se  debe 
^  liac^r. -Porque  <eóme  ia  intención  sea  la  princi^ 
^1  pi¥cunstaticia>^^ de.  todas  nuestras  obras  ^  esta 
iBS'hP  que  {»ritibípaim¿áte^  debe  miiar  en  todas 
ellas ,  y  mucho  mas  en  esta ;  porque  no  pervib- 
^lomus^lás  c0sas  de 'Dios  y'  usandor  para  un  fin  de 
kiiqueél . instituyo  para  otro.  If  porque  mejbr 
se  enüienda  esio ,  será  bien  poner  aqui  los  .fines 
'¿xd'oi  que  mal  -f  bien  •  comulgan :  para  que  ?85Í 
jse  vea:  mas  dmvo  >b  «que  iios  convdene  seguir.  • 
;  :  '  iPorque  klgum^  Sacerdotes  íiay  ,  a  los  quá* 
^es^^ríncipfilmenterniueve  axelebtar  el  prorccho 
iasmporal .  qúb  esperan  por  el  Sacrificio.  Estéis 
'parece  que  sonrcoano  aquellos  dos  hijos  de  Aa- 
roa  ri/que  ofrecieron  a  Dios  ^crificio  c6n  ftíe^ 
(go  ^geno :  puesílisi mueve  a  celebrar,  no  elñio- 
go.dóL  amor  divino.,  sino  el  ^vdor  y  codicia  del 
•dinero.  -  Por  donde  assi  colmo  salió  fuego  del 
-Santuario ,  ;y  jjucmó  aquellos ; dos  en  un  ^us» 
mentó ;  assi  debrian  temer  estos  no  Jes  acaecie^ 
-se  otro. tanto..' 'w'j:  -:;:  -  .•  r.^'j  ^  .^  r> 
>  r ,  N  3  Otros 
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Otros  hay  que  coitiulgán  a  mas  no  poder, 
por  pura  füetüV  ^  por  ieÜibtTdfc  li  pena  t  como 
lo  hacen  algunos  malos  Chrisdanos  en  la  Comu* 
fiíon  de  lá-P^quaí  los  qóaíei.vaó^pQf  lolv:^<^ 
llofc  j  y  coma  quien  V>  a  jkcs^^  ;a  kim$»\del 
Scnofí  Estos  debrián  considerar ^.qi^e  tú^j;iQiríPÍ^2 
de  sayal  entraba  nadie  dentro  en  el  Palacio  del 
Rey  Assucfo?  5  ñr  ¿Qaqsta  ;mkñtó*.<ler)aíiiap 
y  éofazoadbbc?  nadie*  éirtrar  eó  estessfccrojjg^ 
lacio  i  y  ttchk  bsté  SaCsiÁieMQ<}:Coh>afnor  >M 
ha  d¿re¿ibirlo4ütí  p6rrán«wf;6c  hpa^ituyó.ipí^tír  ^ 
^e  no  es  razón  que  ^reciba  cotí  animaipün^ 
aneiite  de  sieivd  io  ji|ue  BÍQÍí.<^deiió  cotiaibor 

■de.  padre*  '..•••  ••       ;     .   .  r.-^  ::sr    c  ;    .  ..:  •/  ^.':/'  , 

:  '  Otros  hay  támbieit  qtítiVafa  áf  ¿ojnld^iiaa^ 
-cI  hiJo  de  la  gente  ^  por  hacer  Jcíiqúe  ^kliptrds 
piMCen;  sil}  tener  aquella ^hatr^hí^ey  iu.pcocürjtír 
iaqiiel  aparqjo  iii  áK^uella^entA^ndaidevidalq^ 
para  esto  se  Requiere.  Y  m^  >ioiBiliiiiy  difeicütes 
•íle  estos  los  q!u¿ xomülgah  .por^sóJa  oosÉifínbre: 
xómO  hacen.alguhos»,  qüepcntfiner  por  cbé|aiii(^ 
Jbre  ¿omulgaii  de  tatkt<»  a-tanfcs  dis;^ ,  isiir:tcn£if 
•ñi  procurar  í  aqueJla  dcyocitwL-ijue:  cíci^[>riará:';i:¥ 
•alegan  a  éste  mysreridi.  Lm  i|KGdek,^bpaii  «x** 
-raí  ,  que  yunque  esca.  costuiatire  sea  busmi^  cnp 
:é&  iiégocio  esrei/qúé  se  ha.dcihacerpcu:  sdldbcM- 
itúmbre  ,  sino  por  d  >  frutd  qiiiriiíe  tiqúi.sei«8))b- 
ra  ,  y  con  elbpai'tdjo  que  para.go^aiidéiestrii^* 
-tolíé^réqfaicrc;  <'  .  ...  :  ;i:,»iC.rp  i.»  í  ov  zm 
Otros  también  ^e  llegan  coh  Ui3Q  goíosba  6^ 
i   .):i  r::  pi- 


3>S    LA.    COMUNIÓN»  I99 

pjtitual :  qoc  $ s.  con  un  apetito  y  deseo  de  sen-: 
tjtr  alguna^  suavidad  y  r  devoción  sensible  en  ,c^t,o 
Sacramento  I  teniendo  éste  como  por  ultimo  fin 
de  (este  negocio  ^  y  no  enderezando  esta  manera,. 
de  devoción  al  fin  que  se  debe  enderezar :  que  es. 
abrazar  la  mortificación  y  la  cruz  de  Christo ,  y. 
9^viral  Señor  con  mayor  promptitud  y  vo-v^ 
liiDtad,  ;    : 

or  Todos  estas, fino^. son  aviessos ,  y  unas  como. 
puertas. falsas 'para  entrar  a  hurtar,  como  ladrón,.^ 
3É.»t«>  .recibir^  como  fiel  siervo  ,  las  merced^,^  del 
S^nof;  EntreiíK)*  piies  por  las  puertas  que;  entra-. 
^!C^  Io9:  Saff (.<>§;  procurando  . de  llevaí  la  inten-, 
QidiL^ueieilosrlk^yarQn:  la  q^al  no  es  siempre  de 
11^  «nánera  ,  sinp  de  muchas  y. diversas:  como, 
l9^>dieix)ára  S.  Buenaventura  pQr  estas  palabras.,  i, 
'  n  Muchos  son  los  afeftos.  e  intenciones  de. 
)«;I)Qi$^que  seJiegaUja  ce|cbr;^r^  o  comulgar,  A  al- 
MiguAPS  aiuicve  el  amor  de  Píos;  para  que  ppr^ 
n;mcdio  üie  .osje-Sacrament^:  traygan  masi.vec!cf¿ 
lo-^.  amado  aÍ4  tíisa  de  su  aai^na  ,j  allí  4«nífo 
n.te abracen ^irlcemijnte  y  ^If  tengan  coijsigo^^y 
»?i*Qn>  esta  .sagfaila.iíoion  se  enciendan  mas  ^n  su 
9tamon  A  otros  mueve  el  conocimiento,  de  su 
nflTiOpia  enfeirmedad  y  flaqueza;  para  que  con  ej^ 
>>  favor  y  «ocorro  de  este  medico  celestial  sean 
n  curados  y  librados  de  sus  enfermedades,   A 
n  ojíps  lleva  . el  conocimiento,  d?  sus  deudas  y. 
fi^»pecados:  p^mque  mediante  esta  divina  hostiaj 
ny  sacrxficio.de/salud  sean  purgados  y  perdona^ 
.  v'^  N  4  ndos 

I    UVtffea.K9l:¿(éí¿^  IM  m  €.  liXXVlII  «1.  VIL 
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yi  dos.  A  Otros  lleva  la  priesa  de^  alguna  tr¡buIá-< 
99CÍOI1  p  tentación:  para  que  J)or  virtud  de  aquel 
jj  qile  todo  lo  ptiede ,  sean  librados  de '  sus  ad^'- 
9Í  versidadcs,  y  aiíipárados  del  ekemigo.  A  oirdí- 
99  inclina  mas  el  deseo  de  alguna  grada  partictl^ 
99 1  ar  :  para  que  por  medio  de  aquel  a  quién  el 
99  Padre  no  puedelnegar  nada  ,  alcancen  Idijüe" 
99  desean.  A  otros  mueve  el  agradecimieiítd  mÍí^ 
99%s  beneficios  recibidos  :  consídélíalido  qufc  no 
9t  podemos  de  nuestra  parte  ofrécíslr  al  Padrfc  cé^ 
99  sa  mds  agradable  por  lo  que  iií0!S*ha  dado-,<qtidf. 
99  recibir  el  cáliz  de  la  salud  que  él  nos  coirtuni^-' 
99CÓ:  A  otros  mucfve  el  deseo  de:  aiabar  a  Dióf^ 
jiy'  a" sus  Sanros :  pues  no  podemoi  honrarlos» 
99  cotí 'otra  mayor  honra,  que'con  ofrecer  derntia^ 
9Ítrá  parte  en  mcníbfiá'de  ellos  e«¡te'5acrificSbdií 
9T;á]ábanza.  A  otrbs  mueve  el'  deseo'dd  la  salud 
99  denlos  prox3moS  ,|y  Ik  cómpasi^Ide  sosr  trafe*-* 
99  jbsi  sabiendo  qtié^or  la  salud  démeos  y  iñxitpt 
9^  tos  ninguna  cosa  aboga  con  may^r  ieficacía>oir« 
/,  te' los  ojos i' del  Padre-,  que  la  Sangre  prccíosaf 
,,  d^  fti  Hijo ,  que  por  lois  unos  y  por  los  btros^ 
,i  sé  derramó.  *'  Hasta  aqui  son  palabra»  de  "St* 
Btíenáventura/  '   '  -*'    'v   /'o:íu^.et 

'-^Pucs  elqtiedeiseíi  acetér  en  Irpurá  y  fddat 
Ültencion  que  para  aqui  se  requiere  y  escoja*  quai* 
de  estos  fines  le  ágfáda  mas :  y  a  c$e  erntéíecer 
sú  intención,  Y  xhucho  níejor  ^rá  cdnside/av 
^nrticro  todos  estos  fiiies  ,  que  jolííkís  frut<)S-'af(á« 
mírables  de.  este  Sacramento  ^  y  «poncríostoclc» 
a'rifisflos  ojos ,  y  pretender  por  este  divino  medi- 
co conseguirlos  todi^s.  Poro  d  fit^  mas  prioi^ipal 

y 
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y  mas  propio  es  procurar  ^or  medio  de  este' 

Sacramento ,  en  el  ^uíil  d;tá  Christo  y  repbk  eá 

líuestñis  animas  el  espimti  de  Christo,  ^¿dian- 

K  e^iial  seamos  transiform^dos  en  él ,  y  viva-' 

sikM  como  vki6  él :  qiie  tswñ  aquella  caii(}ad,* 

y<li|imildad,  y  pacienícia,  y  obe4íencía;  y  pofai^-': 

aiyde.espítittti,  y- monilkacttm  de  coerpoi,  y 

itíénosprdcjo  del  mundo;,  ^pe  ¿1  vivió :  porque' 

esto  es^espírímalmente  coiraery  beber  a  Ghri^ 

to  ,  transformándose  en  -é}  ,>  y  •  haciendos9='un;í^ 

cosa  con  él*  porimitadon  dera  vida^:^comt>rfaa« 

via  becho^acAie^  que  decía  ViVí^üo^ya^ya^né 

7©  ;  mas  -pfc>  énmiChriHtK  Y  por  tamo/este 

ha  de  ser 'jftiégtio  fin  principal:  y  [untame^tiercoa 

esto  hacer  fo  que  él  nos  eirc^conend^  :  que/e^ye^ 

novar  en  este  Sacramento  la  mqmoria  d&su  Pas- 

sh>n,  y  darie  gracias  por  el  beneficio  inbsuilbáblev 

dfc  nuestra  tedcmpcioa.      '  ,  ^  '     ,t 

CAPITULO    IV^         '>. 

J)E    LA    tM^k&ÉRA  ObSAr-(^   €J£^  íltJf(5Cr«lJR^* 

LO  terofrd  que  paira:  este: SacrameqtQ  se  re- 
qníéréV^  actual  devoción.  Panf  »lo  quat 
e^  de  ¿bér/^Weste  venerqblie!  Sacramenfo  ^ assi; 
como  todos  los  otros ,.  ticjne  un  ef^AoT común, 
y  otro  própioi  Ei comují w  dar  graúai^uc^es 

tam- 
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ttmbíeh  efeélo  de  todos  los  otros « Sacra  mentosr 
<k.l  a  )cy  ¿c  gracia  :  mas  el  propio  ^s  lo  que  lo¿: 
ThítolQfQSrlIaiitan  refección  espiritual ,  que  esíi 
un-  nuevo  esfuerso  y  aliento  para  bien  ohraf » y 
tjnfgústo  y  suavitlad  de  1^  cosas  de  Dios  i  qucc 
a(|iil  se  tla¿/Porque}dssi  como  el, manjar  corpp-^ 
ral  .no'iíolo  sustentia^lai'vídadelqueréeme^  sinor 
tgmbtra  le }da:  esfuerzo  y  gusH>^cpn..la  comidaii 
asií:íLs)e»  divinó  ntío^^t:  no  solór  0b«$erva  la  vir> 
da espidtual  .^tnT/ía,  'gf^U  qu^  ráai;  ^OQ.tam-^; 
bieti  «fuerza  elespifitu  ^  y  deleyu  :el;  gusto  coa ' 
su  propl^.  virtud.  •*♦  Y  este  deleyte,.dice  SánCo/ 
5^ Tilomas  i .,  .qúéjefi^tan  grande,  (a  lo  menos^ 
^.encaq]KÍb»':que  tieqéu  purgado xl  .paladar.de; 
,yjMr jaiftmia  } quercon^ningunas  palabras  se  pue^; 
^yái  explicar t  por  gustarse  aquiladulruw  «st 
,v.]^riáiftl..^a)  sá  mirria  fuente ,  que-^^s  Christfid 
,,  nuestro  Salvador ,  fuente  de  to^ajiwiidad.  JS 

Pues  para  gozar  de  este  tan  grande  benefi- 
cio ,  decimos  que  s0ía|ádátn¿nte  seYequiere  ac-. 
tual  devoción :  porque  como  entre  la  forma  y 
d  aparejo  j)ara  el  la-baya  de  havcr  algiin^  spme^ 
jains^.,  Do^puedei  bayer  mas  conveniente»  iaparejo 
para  recibir  acrecentamiento  de  dieVQcio;) ,  que 
ir  con  a(íl:ual  devoción  :  como  vemos  por  expe- 
riencia {  que  .el  mejor  apajpejo  qu^pii^de  licvar 
un,  leñó  paca  hacerse  fuego ,  es  estar  41^alientd 
y-  seco;  que  son  propiedades  del.misflio  fiíego.; 
.  Yísí  me  preguntares ,  qué  cosa  sea  esta^actualj 
devuQon  vno  sé  como  .poder^lo  inejpr  explicar/^ 

,\  que' 

i    ni  f.  d,  tXXlXs  art.  I.  C^  II, 
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que  cóft -decirte  que.  es  una  como-ágirsí  de  An4 
goittí^Az  é^xiú  ássi  coDao?^  destila  dtAbfess^^ 
yervas  olorosad  ^  assi  tiene  diversos  .31^ imüy  suan 
ves  olores.  Porque  cita  i|evocion  es  un  afedo 
espiritual  ^  compuesto  de  otros  espirituales  y 
smtos^dfo^lQs  y  deseos:  de  lostpiales  ka^de^ir  l]¿t 
Ha  el  anima^quandoiellega  a  «teJtenerabbSa- 
crámento* ,,  Porque  (  como  dice  S.  Ambrosio  i) 
3f\  ¿omqttiata  contrición  y  arrepentí mie^nto'>{  con 
^»  qué  fuentes  de  lagrimas  ^  ¿on  qué  t«mpr7y:fe«. 
i^irercüiLCia  I  con'qúé  castidad  de  t^uerpo.»  ^  cqn 
9V^é:  pureza  de  e&pitkit  se  Ka  de  celdirar^Díos 
}p  táio  f  ¿8te  di>íiiio .  mystecio  ;.  .don^rtu  cauto 
,,^iretdá^ametite  s^  iCome ,  y  tu.  sangit^  irecdak 
i$rdiéramente:Se  bebe;  dQiíde^Us.¿dsas  ikas  %ó 
,;.Jt(ntaitcoü:tas  bastase»  y  las  dlvlikaicoii  Jas 
>^.}ijun92¿isuis)  y  doñdetestá  la  ptesentia  \de^jQs\saüt 
)Vh^Aágeles^^  y  do&dev^tu  miftm0*«aestcüLSao^c-> 
^VdotVii^y^el  sacrificio  ^^  una  manetá^^inestiiáa^ 
)^  bl¿!^¿Qiaióii  pues  p¿dri  digna  mente. ferater.tstd 
^^  iiiy9ÉeriidÍ5Í:tu,  Se5or^.iiD  le  hícieres^di^no;.?.**. 
T  Y-dcsccnáienddihas  lea  partlcvilar  aifratat\ 
de  esta  ^devoción  que  .a<|üi  pedimos  ^  digo-,  'qao 
par*^  eoftté&porider  de- nuestra  partea'  lo  queipi-». 
de  la  -c;j>rtdidon  y  ttoblcEi  de  este  Sácr«mclikoy 
coñviener.^e  nos  ll^gacátioi  alél  porlun  caho.con 
.gf an^isjima  íkbmildad  yr.rev^rencia ,.  y  por>Qtro 
con  grandisámDriamoiS'y  ccnafiaiiía ,!  ^yr  pon  otro 
con  grandissima  hambre  y  deseo  de  esté  panxe^^ 
déstiai^  IFqdafi]  eAasvpujkeiDai.  der  a&Aos^  piden 
■y.  las 
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las  eKelencías  de  este  Sacrannento  :  y  cada  uno 
de  escbs aféelos  tiene  safrcansideracioiies. coa ^a^ 
se  despierte.   ' 

•   r:r  -:.    .  ^  .L    : 

!  .'  •  :•':   .    .  .  .  j    ,  :.  :.i;i'      j 

2»EL   TBHaft    T  KEVSRE^CfA    GOH   Qtn;  ^E  HA 
'  DI    I.LEGAE   A  ESTE  SACEAVEKTO*.    .. 

Por<pie  primeramente  pora  despertar  el  tc« 
mor  y  revierencia  debe  el  liombre  levanitas  I09 
ojos  acdfisiderar  la  inmensidad  y  grande»  d^I 
Señor  qiiben  este  SacrameMfOse  encieiTaí:  •  por* 
^nerealnflSBtedebaxo  dé  acpiei  sagiado  velo  j 
de  -aqtiellar especies  dcpan esta  encerráda'aqaer 
Ha  dÍTina^  Majestad /criadora,  comenradora, 
y  gobernadora  del  -mando  i :  AnU  cufd'fr^-^ 
Simia' tümHan  h^s  columnas  del  Gslo%  ants 
ciifOt.  acaPíimiinU  está  postrada  tadaAsá.  natur 
raleza-sñiada  a  {  quién  alaban  la»  éstftellaids 
la  maéana  ;  de  cuya  kÁrmosura  H  sel  ylldit^r 
nas9  maravillan  3  ;'  anti^  cuyjos  ojos  no^istdm 
limfiosilos  ¿spiritus  celestiales  :  ckcuyd^sóhfa- 
KaUon  esta  tan  maravilfosa  fabrica .  díl  nnnch 
no  tsmas  (^^como  (Uce  el  Sabio  4)  qur^una  got/t 
del  rocuí  ds'la.ntañana  ,^  un  ^r ano  de  f  eso  que 
se  carga  sobre  la  balanza;  ¿Pues  oqmo  «ote* 
mc9Í  ebqne  con  ojos:  de  fetan  cierto  .ve  que  se 
llegaiKar  recibir  ddntvo  de<  si  un  Seftox;.  de. tan 
gjrand^  Mogestad.?.-  v  ;  r^r ;  ^;.  -  ;. 
/  j^otcatD  yó  ahocÉ^nirdc  la  grandeza  dé 

sus 

I  XXVI.  %  a.  f«  xxxviu.  I  ii.ciT.  4  Sif^ti. 
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sas  ¡ukios  y  de  sa  Justicia «  y  del  abólrecimien* 
to  que  tiene  con  el  malo  y  con  su  maldad ;  sino 
solameiitedé  lo  que  pide  la  grandeza  de  tan  al-* 

^  tav  Magestad :  para  cpie  no  solo  el  pecador ,  sino 
también  el:  ^usto  veaquanta  razón  tiene  «  quaa* 
do  aquí  ^e  liegai  paca  temer.  Ni  nadie  debe  ase* 
guracse  con  la  virtud  dé  este  Sacramento  ^  que 
€s  ivida  de  las  animas :  pues ,  como  ya  diximos; 
puede  también  ocasionalmente  ser  castigo  de  h% 
que  estuvieren  mal  aparejadas.  Embiaron  los  ht« 
jos  de  Israel  por  el  arca  del  testamento,  para  dar 
«na  batalla  a  los  Philisteos  con  d  favor  de  la 
presencia  de  ella  i ;  pareciendoles  que  con  esto 
tenian  segura  la  vi(2ofia«  La  qual  no  solamen- 
te no  álcanaaron  ;  más  antes  fueron  en  ella  des^ 
baratados  y  muertos ,  y  presa  la  misma  arca  sa* 

\  grada :  ^e  tal  manera  ,  que  muy  mayor^fue  ei 
dado  que  recibieron  después  de  v«nida  el  arca, 
que  el  que  havian  recibido  antes  de  su  venida, 
Y  assi  lo  que  imaginaron  que  seria .  para  su  re^ 
medio,  considerada  la  virtud  del  arca#  fue  para 
«1  destruycíou  por  culpa  de  "SU  mala  vjda«  Assi 
cambien  acaeció  a  aquel  gran  priyado  dd  Rey 
Assucro,  que  se  decia  Aman:  el  qual  siendo  con^ 
vidado  a  na  banquete  Real  por  la  Reyna  £s<- 
tfaer«  y  tomando  il  esto  por  gran  favor  ,  se  le 
volvió  el  sueño  al  revés  a :  porque  en  d  convi- 
te se  le  trató  la  muerte  ,  y  de  aquella  Real  mc«- 
M  fue  luego  por  manidado  del  Rey  llevado  a 
la  hoica.  Pqes  por  esto  clama,  el  Apóstol  5.d¿« 

cien- 

i 
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dcndo  ?  Semine  su  concürtcia  el  :homiw  v  y 
de  e^ih  m^ín^ra  coma  de  aquel  sagrada  fan,  j 
beba  defqwl  cáliz  :  porque  etqtte  7ó  axmeryh* 
be  indignamcinPe,  juicio  comej  bebe  parase  anim 
ma^fu^W  trata  como-  deW  el  cuerpo  del  Se  ^ 
ñor,  Porque  si  acjuet' arca  del,  tcsumeflto:i..iq[iic 
no  cxz  mas  qnc  figura  de.  e$tc  Sacrameoto  ^  tan'» 
ta  reverencia  pedia ;  ¿  qué  $e. deber á'^l  mismo 
Sacramento?  Vemosxjuc 'por.  ha  ver  mirado  xon 
curiosidad  este  arca  los'  Bethsamitas  i  ^  mató 
Dios  ciqquentá  mil  hombres  de  ellos;  pues  {qúQ 
será  recibir  desacatadamente  4I  que  por  esta  mis- 
ma era  figjarado  ?  Quando;esta  misma  arca  abri^ 
camino  a  loi  hijos  de  Isriel  por  las  aguas  del 
rio  Jordán  a  ,  les  mandó  Josué ,  Que  miras  sen 
mucho  no  se  acere assen  a  ella ;  sino  que  huvies'^ 
se  siempre  por  lo  menos  dos  mil  codos  de  J^sfo^ 
do  entre  eVos  y  ella  ;  porque  no  los  m,atasí9 
Dios,  Pues  si  tan  grande  reverencia  se  debía  % 
aquel  arca  ,  que  no  era  mas  que  sombra  de  este 
mystcrío  ,  j[qüé  será  menester  para  recibir  deqt»- 
tro  de  si  al  mismo  Señor  que-  por  aquella  arc) 
era  figurado  ,  especialmente  quiea  vuelve  lo$ 
ojos  acia  debtro  y  mira  a  si 'mismo,  y  se  acuer-^ 
da  qiíe  por  otra  parte  de  la  naturaleza  fue  nada,  y 
.por  parte  de  la:  culpfi  es  menos  aun  que  nadaí 
¿pues  el  pecado  es  menos  que  nada  ?'  pues  qiián*» 
to  será  razón'  que  tema  quien  tantas  veces,  se  ba 
•hecho  ni^da^  quien  tantas  culpas  tiene  cohutídas^ 
tamas  fealdades  >  tantas  torpezas ,  y  tanta»  áh^t* 
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mlnacíones  contra  Dios  ?  cómo  no  temerá  reci- 
bir un  tan  gran  Señar  en  un  corazón ,  que  tantas 
veces  ha  sido  cueva  de  dragones ,  y  nido  de  ser- 
pientes y  basiliscos  ?  .'.  . 
Pues  con  estas  consideraciones  humille  el 
hombre  su  corazón  quanto  pudiere  ,  y  venga  co- 
mo el  hijo  prodigo  a  la  casa  de  su  piad<^  Pa- 
dre dando  voces  y  diciendo  i ;  Paire ,  fcqué 
fontra  0I  Gelo  7  contra  vos :  ya  no  merezco  Ila^ 
marme  vuestro  hijo  :  hacerme  siquiera  como  uno 
de  vuestros  criados»  Venga  con  el  coraron  de 
aquel  publicano  del  Evangelio  2  ,  que  ni  osaba 
acercarse  ai  altar ,  ni  alzar  los  ojos  al  Cíelo ;  sí 
80  hería  sus  pechos ,  diciendo  :  Señor  Dios^ 
apiádate  de  mi  pecador.  Venga  con  el  corazón 
con  que  vendría  una  muger ,  que  huviesse  erra- 
do y  a  su  marido  quando  él  la  perdonarse ,  y  vol- 
viesse  a  recibir  en  su  casa:  que ,  si  tuviesse  ver- 
güenza I  no  osarla  levantar  los  ojos  a  mirarle 
acordándose  por  una  parte  de  la  deslealtad  en  que 
cayó  ;  y  por  otra,  de  la  nobleza  del  marido,  que 
depues  de  tal  caida  la  recibe.  Por  que  realmen- 
te otro  tanto  y  mucho  mas  hace  aquel  esposo 
celestial  quando  en  este  Sacramento  recibe  a  su 
mesa  y  a  su  casa  y  a  sus  brazos  al  anima,  que  por 
el  pecado  le  erró  ,  y  adulteró  ,  haciendo  la  vo^^ 
luntad  del  demonio  ,  y  después  se  vuelve  a  éU 
Pues  con  estas  y  otras  semejantes  comideracio* 
nes  se  despierta  en  nuestras  animas  la  humildad 
y  reverencia ,  que  para  este  divino  Sacramenu^ 
•&4-equiere.                                                J.  II. 
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DEX.    AMOR  T  CONFIANZA  CON   QUE    SE  HA  UM 
i  )  J&tEGAJEL  A    EStfi    SACRAMENTO.    - 

\  Mas  el  amor  y  confianza  se  atizará  considc» 
tando  por  otra  paite^  que  este  Seaor  quan  grande 
e^.en  la  Magestad  y  «n  la  justicia,  y  en  el  ahorren 
cimiento  del  pecado^  tan  grande  es  en  la  bomlad 
y  la  misericordia  >  y  en  la  piedad  para  con.  los 
pecadores.  Porque  esta  le  hizo  baxat  del  Cielo  a 
la  tierra  y  vestirse  de  nuestra  carne  ,  y  andar  pót 
caminos  y  carreras  en  busca  de  ellos  i ,  y  comer 
en' compañía  de:ellos,  y  decir.  Que  d  remedio  4^ 
ellos  era  su  comidn  y  sus  dekytes.  %  Por  estos 
ayunó ,  caminó  ,.sudó,  trabajó ,  vela,  madrugó^ 
y  sufrió  infinitas  persecuciones  y  contradiciones 
del  mundo :  por  estos  caminaba  y  predicaba  de 
dia ,.  y  por  estos  velaba  y  oraba  de  noche  :  para 
estos  tenia  siempre  abiertas  las  puertas  de  sus  enr 
trañas :  de  tal  manera  ,  que  a  ninguno  desechó^ 
ni  despidió  de  si ,  quanto  quiera  que  fuesse  mi- 
serable y  desechado  de  todos.  Y  finalmente  tan** 
to  deseó,  lá  salud  y  remedio  de  estos,  que  poc. 
verlos  remediados  no  paró  hasta  ponerse  en  una 
fCniz  entre  dos  ladrones  ,  y  derramar  toda  quan-f 
ta  sangretenia  por  ellos.  Y  no  contento  con  es^ 
to  (porque  acabado  el  curso  de  esta  vida  mot-e 
4:al  no  faltasse  otro  tal  recibidor  como  él)  de&6 
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qrdefiádo  este  divino  Sacramento  ,en  que  se  que*' 
da  él  mismo  :  para  que  todo  este  iinage  de  hom« 
bres  necesitados  de  remedio  tuviessen  siempre  la 
misma  puerta  y  Ja  misma  botica  abierta  para  su 
remedio.  De  manera  que  la  misma  causa  que  le 
obligó  a  morir  ,  esa  le  hizo  instituir,  este  Sacra- 
;nenro  :  porque  assi  como  amor  fiíe  el  que  le  trar 
xo  dfil  Cielo  a  la  tierra ,  y  le  hizo  poner  en  ma- 
no$  de  pecadores ;  assi  el  amor  es  el  que  ahora 
le.  hace  por  esta  via  venir  otra  vez  al  mundo^ 
y.  di  que  le  pone  en  las  mism^as  manos. 

:  En  lo  qual  parece  que  de  su  parte  no  fue  otra 
lar  causa  de  esta  tan  grande  obra  ,  sino  su  inmen<^ 
aaicaridad ;  y  de  la  nuestra  no  otra  mas  que  nues^ 
tn  >  geaí&cle  necesidad  :  de  la  suya  sola  miseri- 
cordia: ;  »y  de  la  nuestra  sola  miseria.  De  donde 
nace,,  que  este  divino  Sacramento  es  común  re- 
medio de  justos  y  pecadores  :  porque  no  solo 
es  manjar  de  sanos ,  sino  también  medicina  de 
enfei^ntos:  no  solo  es  vida  de  vivos  ^  sino  tam- 
jbícii  resurrección  de  muertos:  „  porque  (como 
indico  $.  Augnstin  i  )  este  pan  no  solo  susten« 
Mt^a  los  que  halla  vivos,  sino  también  a  ve« 
9»  ees  resucita  los  muertos.  **  ¿  Pues  por  qué  tír 
tulome  podrá  nadie  defender  de  la  participa-^ 
clon  de  este  mysterio  ? 

Este  es  un  hospital  Real  instituido  por  la 
divina  misericordia^  y  dotado  con  la  Sangre  de 
Christo  ,  para  remedio  universal  de  todos  los 
enfermos  y  necesitados.  ¿  Pues  por  qué  por  ser 
^iiuiTOM.  V.  O  en- 
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enfermo  tfí&\^ndré  yo  por  excluido  de  ¿1  ?  Aip 
tté  peí  él  mismo  caso  que  «soy  enfermo  ,si  d¿^ 
leo  bailar  ,  'tengO'  iñas  obli^acldh  de  llegarme  k 
&.  Porque  sí -estoy  enfermo  ,:áqui  me  curarán  t 
ti  fliaco  ,  aqxíi'tne' esforzarán  :^i<!ego',  aqui^md 
alumbrarán  •:  ^i  pobre  ,  aqui  me  enriquecerán  :  sí 
llámbriento ,  aquí  me  hartarán  :  y  si  desnodo  '^ 
alqui  me  vestirán'  y  cubrirán  mi^desnude^w  <  ' 
1  Esto  es'  lo  que  áo  acaban  $  o-  no  quieran  em 
teiider  los  que  con  semejantes  escusas  se  apartaa^ 
y  apartan  a'  ótrós  del  uso  de  este  Sacramento^ 
tío  ihirando  'que  este  divitfó  itiysteriofueinsti* 
tUido  nó  sdlb  <por  manjar  ^e  %anos,  sino  tami 
bien  para  medicina  de  enfermos;  no  solo  para 
légalo  y  fortaleza  de  justos  ,  sino  tambki]^  para 
^éitiedio  y  esfuerzo  de  penitentes^  Del  ^ual  aquei 
tiene  mayor  necesidad  ,  que  sé  siente  mas  flacos 
^  por  este  titulo  mucho  menos  puede  vivir  sia 
él  el  Baco*  que  *  el  fuerte :  porque  el  fuerte  fmede 
por  mas  tiempo  perseverar  slti  este  socorro';  mm 
el  que  trae  el  anima  <eu  la  bo¿a ,  y  ^stá  tan  fiac^ 
y  tan  sin  fuerzas  ,  que  en  desviando  un  poco^  Ím 
djos  de  Díosv  luego  comienza' a  desfaUe¿ef';Fei« 
te  tal  2  en  qué  pátará  ^  si  no  %  aprovecha  de  esls 
socorro  ?  Y  por  ésto  señaladamente  se  compás 
decia  el  Salvador  de  este*  linage  de  h^nübres^ 
pialado  hablando  én  ¿gura  de  este  mysterio  ^  de- 
cia :  I  Si  ios  dexart  laminar  Ayunos  ^  des/aÜf^p- 
rán  tn  W  €amino\  porque  algunas  4e  tlio's  ^P- 
hieron,  de  lejos.  Porque  sin  duda  assi  como  ^0^ 

ton- 
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Cruces  padecían  mayor  peligro  los  ^e  haviaa 
Tenido  de  lejos ,  que  los  que  vinieron  de  cerca, 
•porque  tenían  mas  larga  la  jornada  ,  assí  tam« 
bien  acjui  Jo  padecen  Jos  que  son  mas  flacos ,  y 
Jos  qué  tienen  mas  camino  que  andar  hasta  lie* 
j^ar  a  la  perfección  del  amor  de  Dios.  Y  pu^ 
para  remedio  de  estos  se  ordenó  este  pan 'celes* 
tiál  ,  no  es  atrevimiento ,  sino  consejo  muy  sa^ 
ludable  ,  que  el  deseoso  de  su  remedio  se  llegue 
z  su  riemecliador  ,  y  se  aproveche  de  la  medicina 
que  él  para  esto  ,no  con  menor  amor  que  a  co$* 
ta  de  su  sangre,  le  ordenó. 

Antes  una  de  las  grandes  culpas  de  los  hom 
bres  9  y  de  que  mayor  careo  se  les  ha  de  liacer 
él  'dia  de  la  cuenta  ,  ha  de  ser  de  la  Sangre  de 
Christo ;  conviene  saber  »  de  no  haver  qiu;¡:ia0 
aprovecharse  de  los  remedios  que  por  medio  de 
aquella  preciosa  Sangre  nos  fueron  ínHituidds  >: 
el  mayor  de  los  quales  es^  este.  Si  un  R^  hU^ 
iriesse  heclK)  un  famoso  hospital ,  y  proveidblé 
muy' copiosamente  de  todas  las  cosas  necesarias 
pam  la  cura  de  los  enfermos ;  si  después  de  acaba*^ 
da  la  obra  <;on  mmcho  gasto  y  diligencia  suya^ 
oci  hui^iesse  enfermos  que  ^quiftiessen  curar  en 
él  ^'  ¿  no  tendría  esto  por  mala  dicha  ,  viendo 
que  le  sallan  en  blanco  todos  sus  intentos  y  rra^ 
bajos  ?  Pues  no  menos  se  ofende  aquel  Rey^  del 
Cíelo  f  ü  después  de  hateónos  aparejado  céA  su 
mismia  sangre^  iUi9  tan  grande  ¡y  tan  costoso  re^ 
medijot'ComaiMe^^  no  quereitios  ápM^i^iíhAfnos 
<htr  iél :  pues  por  el  mismo  caso  ,  quanto  es  de 
nuestra  parte ,  hacemos  infruñuQSo^  tod^  %  ^us 
O  2  in- 
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intentos  y  trabajos.  Y  esta  es  aquella  manera  de 
ofensa  ^.  que  el  mismo  Señor  significó  en  la  pa- 
rábola de  la  Cena  ,  quando  aparejado  ya  todo  lo 
necesario  para  el  convite  ,  embió  a  llamar  los 
convidados ,  y  ellos  no  quisieron  venir.  Contra 
los  quales  fulminó  él  aquella  tan  terrible  sentencia 
de  .excomunión  ,  diciendo  :  Digoos  de  verdad 
que  ninguno  de  aquellos  hotnbr/s  que  fueron  lla- 
mados ,  gustarán  jamas  de  esta  cena,  i 

Pues  siendo  esto  assí ;  ¿qué  razón  tendrás 
tu  para  escusarte  de  este  convite  ?  Si  dices  ,  que 
eres  pecador  ;  ya  no  es  pecador  el  que  desea  ser 
justa  ,  y  le  pesa  por  haver  sido  pecador ;  „  por- 
f^que  (  como  dice  S.  Hieronymo  a  )  los  pecado^ 
^^  pas$«dós  no  te  dañan  si  no  te  agradan.  '^  Si 
dices  qu.e  estás  caido  y  derribado  ;  ya  no  se  pue*" 
de  llamar  caído  el  que  le  pesa  porque  cayó  ,  j 
estiende  la  mano,  para  que  lo  levanten.  Sí  dices, 
€^  eres  indigno  de  llegarte  a  tan  alto  myste^ 
río  ;  harto  loco  eres ;  si  piensas  que  hay  en  el 
mundo  quien  sea  perfe¿lamente  digno  de  llegar- 
se a  iél :  porque  por  esto  se  quiso  el  Señor  cornac 
nicar  a  los  ¿equeñuelos ;  porque  por  ai  se  de^ 
clarasse  mas  la  gloría  de  su  bondad ,  que  quiso 
comunicarse  á  los  tales.  Assi  que  todo  esto  biea 
considerado «  claramente  verás  que  no  solamente 
nó.  emendes  al  Señor  en  llegarte  a  él ;  sino  antes 
le  ofenderías  mucho  mas  en  no  querer  aprove- 
charte del  remedio  que  él  instituyó  para  los  tal- 
les cómo  tu.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes 
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Miisideraciones  se  despierta  el  deseo  $  con  que 
debemos  llegar  a  este  mysterio. 

S-  nL 
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Mas  la  tercera  cosa  ,  que  es  la  hambre  y  de- 
seo de  este  pan  celestial  ^  se  despierta  conside- 
rando las  influencias  y  virtudes  de  este  nobili$- 
simo  Sacramento ,  y  los  efe¿(os  que  obra  en  las 
animas  que  devotamente  le  reciben.  Y  para  co« 
socimiento  de  esto  has  de  saber ,  que  assi  como 
contra  aquel  primer  hombre  ,  que  fue  el  origen 
y  principio  de  todos  nuestros  males ,  proveyó 
Dios  de  otro  segundo  hombre  «  que  fue  Christo 
Jesu  ,  principio  de  todos  nuestros  bienes  j  assi 
también  contra  la  fruta  ponzoñosa  de  aquel  ar* 
bol ,  que  fiíe  la  raiz  de  todo  nuestro  daño ,  pro- 
veyó el  manjar  de  este  Santissimo  Sacramento, 
que  es  la  fuente  de  todo  nuestro  remedio.  Por  \ 
donde  assi  como  todos  los  males  que  nos  vinie- 
ron por  la  desobediencia  de  aquel  primtr  hom- 
bre I  I  se  remediaroh  por  la  obediencia  del  se- 
gundo ;  assi  todos  los  que  nos  vinieron  por  aquel 
manjar  ponzoñoso ,  se  remedian  por  este  Santis- 
simo  Sacramento.  Porque  él  es  como  una  espi- 
ritual triaca  ,  ordenada  por  consejo  de  aquel  sa- 
pientissimo  Medico  del  mundo  para  remedio  de 
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U.  naturaleza  humátta  ,  íníciotiada  con  jcI  vcneno^v 
y  sílro  de  aqiielü  anticua  s^rpíeflt^.  Pues  según» 
esto  ,  quien  qukicfc  saber  quantos  sean  los  bie- 
nes que  se  ffos  comqúican  por  éste  manjar',  pon- 
gasse  a  contar  quantos  sean  los  males  que  por  el 
oÉrp:  flo$  ,yÍ0Íefort  :  porque  t()dos  los  bienes  eon^r 
traríos  a  aquellas  males  nos  vienon  por  ^1.  Por 
donde  assi.como  de  aquel  manjar  se  di^o  í  í  En 
qu^lquier  día  ,  que  comiere í  de  él  j  morir ds  ; 
assi  por  el  contrario  se  dice  de  este  %i  JE/^iMf? 
comiere  de  este  fan ,  vivirá  para  siembre.  ¿  Ve$« 
plies  quan  derechamente  se  contrapone, este  maii«^> 
jar  d  aquel  manjar  ^  como  medicina  ordenada, 
contra  aquella  dolencia  ?  .    \ 

Este  es  UQ  medio  por  donde,  se  conoce  algo  de : 
los  cfe¿los  de  este  Santissimo  Sacramento.  Otro 
medio  es,  considerarlo  .que  en  él  se  Contiene.  Por-' 
que  én  él  realmente  está  la  misma  Carne  de  Chrisn . 
to :  la  qual  por  estar  Unida  con  el  Ve^  Divino^: 
participabas  virtudes  e  influencias  de  él  t  assi  oo-! 
mo  el  hierro  inflamado  y  unido  con  el  fuego  par- 
ticipa las  mismas  propiedades  do'él.  ^^  Por  lo 
HqUal  dice  S.  Juan  Ddmasceño^^  que  aqueL 
H  Verbo  de  Dios  Eterno ,  que  da  vida  a  todas 
s^  las  cosas ,  juntándose  con  la  carnfe  humana  %  \k' 
t^ihizo  dadora  de  vida.  ^  De  donde  se  sigue ,  que 
este  Sacramento  tiene  todas,  las  virtudes  y  Rec- 
tos de  Christo  ;  pues  en  él  se  recibe  la  Carne  de^ 
Christo ,  que  unida  con  el  Vef bo  Divino  par*  t 
ticipa  todas  las  virtudes  de  éj< 

Pues" 
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r*  Pues  por  aqui  puedes  fácilmente  conocer  ^  qué 
es ,  lo  que  oí)ra  en  tí  este  StMÍor .  quando  vienei » 
tÍ4  Porque  viene  a  honrarte  con  su  presencia  ^  4r 
HBgirte  con  su  gracia  ^  a  curarte  con  su  miseria 
CQfdia ,  a  lavarte  coa  su  sangre  »  a  resucitarte. 
Qpn  su  muerte  » á  alumbrarte  coq  su  luz ,  a  infla*. 
marte  con  su  amor ,  a  regalarte  con  su  infinita 
suavidad »  a  unirse  y  desposarse  con  tu  anima,  yr 
hacerte  participante  de  su  espiritu  y  de  toJo  quan-; 
IQ  para  ti  ganó  en  la.  Cruz  con  esa.  misma  Carm 
que  te  da.  Y  assi  este  divino  Sacra^icnto  perdo-^' 
na  los  pcokSbs  passados^  esfuerza  contra  los  ve<* 
nideros  ,  enflaquece  las  passiones ,  disminuye  Ia& 
tentaciones ,  despierta  la  devoción ,  alumbra  Iz 
fe  ,  enciende  la  caridad  ,  confirma  la  esperanza,, 
fortalece  nuestra  flaqueza  »  repara  nuesjtra  virtud,; 
alegra  la  conciencia  ,  hace  al  hombre  participan*^ 
te  4c  los  merecimientos  de  Chritico,»  y  dalq  preña- 
das de  la  vida  perdurable.  Este  es  aquel  pan  i, 
q$4e  confirma  el  corazón  del  hombre  ;  quc.susten-, 
ta  los  caminantes ,  levanta  los  caidos  ^  esfuerza 
Io6  flacos  ,  arma  los  fuertes ,  alegra  los  tristes , 
consuela  los  atribulados  ,  alumbra  los  ignorantes , 
ejíciende  los  tibios  ,  desierta  los  perezosos ,  cu* 
ra  los  enfermos ,  y  es  común  socorro  de  todos 
]o$  necisitados.  Pues  sí  tales  y  tan  .mara:VÍllosos 
son  los  |sfe¿los  de  este  Sacramento  ,  y  tal  la  bon*. 
dad  y  anior  del  quei  nos  lo  da  :  ¿  quién  no  será 
codicioso  de  tales  riquezas  ?  quién  jio  itendrá  ham->. 
brtj  de taa. e^^leate  manjar? 

:  ^      O4  Y 
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Y  puesto  caso  que  este  Sacramento  sea  de 
tanta  dignidad  ,  no  por  eso  debis  elhombre  apar* 
tarse  de  él  'considerando  su  indignidad  y  pobre*- 
za  :  porque  ,  como  arriba  diximos  ,  para  pobresr 
se  proveyó  este  tesoro,  y  para  enfermos  se  orde- 
nó esta  medicina  ,  y  para  necesitados  se  dio  este; 
socorro ,  y  para  hambrientos  se  aderezó  este  man- 
jar. Verdad  es  ,  que  él  es  Pan  de  Angeles  :  mas 
también  es  pan  de  penitentes.  Verdad  es  ^  que  e$ 
manjar  de  sanos  :  mas  también  es  medicina  de 
enfermos.  Verdad  es,  que  es  convite  de  Reyes: 
mas  también  es  Pan  de  trabajadores.  Verdad  es» 
que  es  manjar  de  robustos  :  mas  también  es  le- 
¿he  de  mik)s.  Assi  que  para  todos  es  todas  las 
cosas :  y  ninguno,  por  impérfedlo  que  sea  ,  se  de-' 
be  abstener  de  esta  medicina  ,  si  de  todo  cora- 
zón desea  sanar,  ^o  tienen  los  sanos  necesidad 
de  medico  i  ;  sino  los  enfetmos  :  y  pues  para  es- 
tos señaladamente  vino  Chrisfo  al  mundo ,  parí 
estos  señaladamente  viene  ahora  en  este  Sacra- 
mento. ¿  Pues  con  qué  hambre  ,  con  qué  deseo^ 
con  qué  alegría  será  razón  que  sea  esperado  y 
deseado  el  que  te  viene  a  hacer  tales  mercedes? 
Mira  el  deseo  que  tenían  aquellos  Padres  anti- 
|;uos  de  la  venida  de  este  Señor ,  quando  rom- ' 
,pian  el  Ciclo  a  con  clamores  pidiéndole  que  vi-' 
niesse  :  por  la  qual  causa  le  llamaban  j  ,  Él  de- 
seado de  las  gentes.  Pues  si  este  mismo  S¿ñor 
es  el  que  ha  de  venir  a  tu  anima  a  hacer  en  ella 
lo  que  hizo  en  el  mundo  (  porque  \  c^mo  dice^ 

San- 


Santo  Thomas  i,  assi  como  quando  vino  al  mun« 
do  dio  al  mundo  vida  de  gracia  »  assí  quando 
viene  al  anima  le  da  la  misma  vida  )  ¡  como  no 
seri  esperado  y  deseado  con  el  mismo  deseo  ? 

Mira  también  el  deseo  que  los  Apostóles  2 
tenian  de  la  venida  del  Espiritu  Santo  ;  y  las 
oraciones  y  clamores  con  que  pedian  y  suspira* 
ban  por  ella :  y  por  aqui  verás  quanto  debes 
tu  desear  esta  venida ;  pues  en  ella  esperas  re- 
cibir el  mismo  Espiritu  ,  aunque  sea  por  otra  di* 
ferente  manera. 

Mira  otrosi  el  deseo  con  que  una  muger  ca- 
sada j  y  cargada  dé  hijos  )f^  necesidades  ,  desea 
la  venida  del  marido  que  está  en  las  Indias :  con 
la  qual  espera  recibir  todo  consuelo  ,  amparo  , 
compáñia  »  honra  ,  y  remedio  de  todos  sus  ma- 
les. { Pues  cómo  no  desearás  tu  con  mas  ardien*- 
tes  deseos  la  venida  de  aquel  Esposo  dulcissimo 
de  las  animas  ,  que  viene  de  las  Indias  celestia- 
les lleno  de  todos  los  bienes ,  para  darte  mu* 
cho  mas  que  todo  el  mundo  te  puede  dar  ? 

Estas  y  otras  tales  consideraciones  sirven  pa- 
ra despertar  en  el  anima  la  devoción  adual  que 
para  este  divino  Sacramento  diximos  que  se  te- 
quería. 


CA- 

I    IlL  f.  f.  LXXDC.  ért.  1.    i    Áít.  T.  '  *    " 


aiS  TRATADO   TSKCMQ 

CAPITULÓ    V.        .  / 
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tsndejl  mn  msts  Jjparejo  su$oj>ivm. 

PUes  para  aparejarse  el  hombre  de  esta  ma^ 
ñera  conviene  tomar  espacio  de  alguno^ 
días  antes  de  la  sagrada  Cohiunion ;  para  quo 
eü  este  tiempo  se  ocupe  assí  en  estas  santas  cbñ-» 
sideraciones ,  como  en  la  purificación  y*  limpie- 
za de  su  conciencia,  mediaWtí  el  examen  y  ar- 
repentimiento de  ;us  culpas ,  y  la  Confessfon 
Sacramental  de  ellas.  En  lo  cfüal  es  mucho  de 
reprehender  el  atrevimiento  4c  algunos  Sacerdo« 
tes  ,  que  sin  haver  precedido  nada  de  esto ,  don« 
de  les  toma  la  voz  ^  de  allí  se  levantan  y  se  van 
a  celebrar;  ora  estén  parlando  y  riendo ;'  ora 
estén  ocupados  en  otros  negocios  temporalea ,  y 
dxstraidos.  De  manera  que  con  el  mismo  dora- 
zon  y  descuido  que  se  llegarían  a  comer  un  pe- 
dazo de  pan  material ,  con  ete  mismo  van  a  asen- 
t$irse  a  la  mesa  del  Señor  ,  y  comer  el  pan  de 
Ix^  Angeles:  que  es  un  desacato  muy  grande. 
Y  esta  es  'una  de  las  causas  por  donde  a  cgJ^Q  de 
tantos  años  que  usan  esta  medicina  ,  se  hallan 
tan  poco  aprovechados  con  el  uso  de  ella.  Por- 
que de  otra  manera ,  si  cada  vez  que  dicen  Mis- 
sa  ,  rccibiessen  acrecentamiento  notable  de  gra- 
cia ,  claro  está  ,  que  a  cabo  de  veinte  años  que 
ci^J¿)ran  ,  Jiavian  de  tener  recogido  ya  un  grande 
tesoro  de  gracia  :  ,1o. qual  no  parece,  que  vemos; 

pues 
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.  jpnc^;  siempre  se  son  de  tina  manera  :  esa  ;saberj 
tan  sensuales  y  tan  indevotos  como  siempre  lo> 
fueron  ;  y  machas  veces  peores,  j  Pues  qué  cosa 
nias  para  temer  que  lleg^irse-  cada  día  a  la  fuéU' 
te  de  ]a  gracia .»  y  a  la  noesa  de  los  Ángeles ,  y 
9  la  botica  de  todas  las  mexjlicínas ;  y  a  cabo  m 
tantos  años  estarse  tan  seco  y  tan  ayuno  >  y  tan 
Heno  de  enfermedades  y  flaquezas  como  siempre? 
y  no  Soft  menos  dignos^  de  reprehender  al- 
gunos malos  Christianos  ^  que  después  de  haver* 
vivido  en  todo  gei^ero  de  vicios  ,  quando  al  ca*' 
ko  del  año  vienen  a  confe^sarse  ,  apenas  han  aca- 
bado de  vomitar  mil  maneras  de  abominaciones 
y  pecados  ^  quando  luego  en  levantándose   de 
Ips  pies  del  Confessor ,  se  van  a  asentar  a  la  me- 
su  del  Señor  y  comer  el  Pan  de  los  Angeles.:  pa« 
H  el  qual  era  menester,  si  nos  fuera  posible  i  pu- 
náa  de  Angeles.  ¿  Pues  no  sería  razón  gastar  pri- 
mero algún  dia  en  aplacar  a  Dios ,  y  lavar  y  re«- 
gar  con  lagrimas  la  casa  en  que  ha  de  ser  aposen- 
tsido  i  No  seria  razón  celebrar  la  vigilia  ames, 
de  la  fiesta  ,  y  aparejarse  primera  para  tan  gran- 
de solemnidad  ?  Porque  si  para  recibir  el  pueblo* 
de  Israel  la  ley  de  Dios  ,  les  manió  Moysea  i/ 
Qu^  se  aparejassen  tres  dias  antes  \  y  queda^^r 
^assen  sus  vestiduras  ,  y  no  llegas  sen  a  sms  niu'^ 
S&es  ;   i  quinto  mas  que  esto'  se  debia  hacer  pa-^ 
r^,  recibir  al  mismo  Dios  ^  dador  no  solo  de  laf 
ley  p  sino  de  la  gracia  ,  qud  !es  mas  que  la  ley  ?^ 
I'  Sino  que  estando  aun  tacLCiaente  la  memocsaL 
:.»  *         do 


%10  Tt  ÁT A1>0  TERCERO 

de  los  pecados  passados  ,  y  estando  atin  tan  fres^. 

^  co  el  hedor  de  tantas  torpezas ,  quiera  el  hom** 
tn^e  llegarse  a  un  mysterio  de .  tanta  pureza  ,  Y' 
recibir  un  Señor  de  tan  grande  magestad  ! 

Este  es  un  grande  abuso  de  muchas  perso«* 
nás :  el  qual  quien  quisiere  estimar  en  lo  que  es^ 
no  pesando  las  cosas  con  el  peso  de  Chanaán  i  ^ 
que  es  peso  falso  ,  sino  con  el  peso  del  Santua- 
rio 2  ,  que  es  con  el  juicio  de  Dios  y  de  sus  San-^ 
tos  y  lea  el  sermón  de  Cypriano  de  Lapíis :  y  allí 
verá  quan  reprehendida  es  esta  manera  de  atrc-* 
vimiento.  Donde  hablando  de  los  Christianos^ 
que  poco  tiempo  después  de  haver  sacrificado  á 
los  Ídolos  se  llegaban  a  comulgar  » dice  as$i  t 
99  Volviéndose  de  los  mismos  altares  del  diablo^ 
99  y  teniendo  las  maiK>s  inficionadas  y  sucias  con 
99  el  tocamiento  de  los  profanos  sacrificios ,  so 
99  llegan  a  este  Sacramento.  Y  estando  aun  re- 
99  goldando  los  manjares  mortíferos  de  los  ido* 
99 Jos ,  y  aun  las  gargantas  hediendo  a  aquella! 

•  99  sacias  y  pestilenciales  comidas ,  se  atreven  a 
99  arrebatar  el  Cuerpo  del  Señor  ;  como  quiera 
99  que  esté  escrito  :  3  Todo  hombre  que  estuvie- 
99  re  limpio ,  comerá  de  este  manjar  ;  y  el  que  no 
99  lo -estuviere ,  morirá  por  ello.  Sin  hacer  caso 
99 de  nada  de  esto  ,  se  llegan  a  hacer  fuerza  al 
99  cuerpo  y. sangre  del  Señor,  Mayor  es  el  pecado 
99  que  ahora  con  las  manos  y  con  la  boca  hacen , 
99  que  el  que  antes  hicieron  quando  le  negaron.  *^' 
Hasta  4iqui-  son  palabras  de  Cypriano.  Mira  si; 

:;•.  se 
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se  pudiera  decir  cosa  mas  para  temer  que  esta. 
Bien  veo  que  en  parte  es  este  encarecimiento  ;  pe^* 
ro  todavía  por  aqui  se  entenderá  lo  que  este  San- 
to sintiera  de  este  nuestro  atrevimiento  can  or* 
dinario  y  tan  quotidiano. 

Y  sí  me  dices  que  estás  ya  reconciliado  con 
Dios  por  medio  de  la  Confession  precedentes 
aunque .  esto  sea  assi ,  no  es  razón  que  luego  éa 
4sa  misma  hora  que  acabaste  de  revesar  tantos 
pecados ,  le  recibas ;  ^n  que  des  un  poco  de  es- 
pacio a  las  lagrimas  y  al  dolor ,  y  a  la  purifica* 
<sion  de  tu  conciencia  i  para  que  assi  te  allegues 
^  él  con  mayor  pureza.  Siete  dias  estuvo  María; 
Jiermana  de  Móysén ,  sin  entrar  en  los  reales  dé 
Dios  I ',  aun^e  estaba  ya  arrepentida  y  perdón 
nada  de  su  pecado.  Y  tres  arios  estuvo  Absa^ 
lom  2  sin  entrar  en  el'pakcio  del  Rey  David  sa 
padre ».  aunque  estaba  ya  pei'donado  por  la  muer- 
te de  su  hermano  Amnon.  Y  pues  a  este  ^tdes- 
pues  de  ya  peírdoaado  ,  ce  dilató  la  vista  del  pa^ 
4re  ofendido  por  tres  años «  no  es  mucho  dí" 
latarse  a  ti  siquiera  por  tres  días  •  pues  tanto  mfis 
^ravembnte  ofendiste  ai  Padjre  celestial ,  havien^* 
Qole  tantas  veces  crueificado  su  Hijo  con  tus 
pecados.  i 

Y  si  por  otra  parte  dices  que  en^  este  tiem- 
po no  te  podrás  contener  de  pecar  4  y  que  por 
eso  es  mejor  llegarte  luego  a  comulgar ,  antes  que 
Jos  nuevos  pecados  te  vuelvan  a  hacer  indigno 
de  ese  mysterio  ;  a  esto  respondo  :  Que  si  los  po- 

ca- 
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cados'sqn  veniales ,  no  es  ese  inconveniente ;  por<^ 
^ue  Siett  wces  al  dia  tac  el  justo ;  y  fácil  es  cj 
iteniedío  de  ese  mal :  mas  si  remes  o  crees  que 
svván  mortales ;  ¡t^ué  mayor  peligro  ,  ni  qué  mai 
mal  aparejo  puede  ser  ,  que  llegarte  a  comulgar 
con  úná  conciencia  tan  resvaladiza  y  de  tan  po* 
ca  firmeza; ,  que  íio  e^pei-es  passar  siquies^a  ii^^ 
dias  sin  pecado  mortal  ?  dóiide  e^tá^aqui  el  fir- 
me y  leerdadero  propósito  de  nunca  jamas  ofeo* 
•der.  a  Dios ^  aunque  se  pierda' la  vida?  dónde 
está  el  amor  de  Dios  spbre  todas  las  cosas  ,  que 
teme  el  pecado  sobre  todas  ellas  ?  No  son  tan 
üacas  las  fuerzas  de  la  gracia  ;  ni  es  tan  fácil  dd 
ibacer  nn  pecado  mortal  ,  que  si  d  hombre  pu- 
siesse  de  sú  parte  un?  mediana  düig^encia  ,  nó 
jiudícsse  por  muchos  dias  y  años. ,:  yjaun^  por  to^ 
da'Ia.  vida ,  vivir  libre  de  este  genero  de  peca^ 
dos  ,^  ayudado  con  la' gracia  divina  >  que  nunct 
falta  a  quien  la  busca.  •• 

Mas  obligar  a  esto  los  hombr^  carnales  y 
sensuales  V  aunque  sea  por  tan  pequeño  espaddk 
es  como  quien  qujsies^e  sacarim  gran  río  de  ma^ 
dre)  que'  como  tiene  tantos  anos. ha  abierta  y 
ahondada. :lá^ canal  por  donde  correr,  es^üicoí^ 
tosissima  cosa  sacarlo  de  alli ;  y  si  con  todo  esO 
con  íaerza^y  arte  loiacais ,  luego  enr  viendo  la 
suya  cpnre  y  rompe  >pof  dt)  puede  ,  y  se  vuelve 
4i-^u -primera  canal.  -Y  assi  estos ,  como  ha  tan- 
tos iaáos  que  están  acosttrmbrados.a  vivir  coa 
fuellan  mis¿i*able  libqriad  de  hacer  y  decir  qua¿- 
to  se  les  antoja  ,  y  dexar  ir  su  corazón  tras  de 
la  corriente  desusap^úius;  9ue(er;:$dC9rilosde 

es- 
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este  hilo ,  y  obligarlos  a  resistir  a  estos  movi- 
mientos  apassíoiUaos*  , '  esles  nú  tx>rnieQto  tao 
grande ,  que  no  ven  la  hora  de  salir  de  aquella 
fibligadon  ^  y  volverse  a  la  corriente  de  su  2xtt 
tigua  libertad.  Y  por  esso  se  dan  t^Qta  priesa  por 
salir  de  aquel  cargo  ,  por  poder  luego  tornar  a 
tivir  con  la  solmra.que^lian.  De*  manera  ^  que 
averiguado  bien  el  negocio ,  la  causa  de  esta  ace- 
leración es  el  tormento  grande  qu.e  padecen  en 
obligarlos  a  ser  buenos  por  espacio  de  tres  días » 
según  vestán  habituados  al  mal.  ¿  Mal  avmtura^ 
dos  dev  vosotros  9  como^presumis  por  otra  par«> 
te.de  salvaros  y  ser  compañeros  de  aqqellos  que 
fielmenta/pelean ;  hacicndcneos  tan  pesada  cosa 
traer  acuestas  siquiera  por  tres  dias^d  escudo  de 
la  virtud  y  las  armas  de  :esta  espiritual  cava^ 
41eria  I' Pues  (como<«iicb  el  Apóstol)  no  sfráicot 
roñado  Jtnú  el  que  ¡cgitinfomctiie  ft^Uare^  i 

Y  no  piense  nadie'»  que  contradice estoa lo 
^pie  arriba  dixímos^  <l¿>  la^  confianza  ^09  ^<í  ha- 
Tornos  dé  llegar  aestemysfcerio ;  pofq<iQ.iaqiielló 
9er  dixa.para-  'esforaar  los  pusilánimes  y  flacos^ 
que  con  dema^ados  e  indiscjeiios  temores  ^  abfi^ 
tienen'  do  este  Sacram^n^'i  mas  estosexlice  pa» 
ra  enfrenar  los  atrevidos:  no  para  quevflfi  apaárr 
ten  de  leste  icemedio  ^  sino  para  quoicoormaspur 
reza  ^y  aparejo  se  lleguen  a*  él. 
i     Mas  qual  haya  de  séroste  aparíj.^  v  lernas 
de  la  susodicho  ,  el  capitulo  siguiooi»  lo  de^ 
T^  .mas  en  particular^ 
vy.  ^  CA* 
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CAPITULO    YU 

/ 
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PUes  el  que  desea  hacer  en  esta  parte  lo  que 
ááic  y  tome  algan  tiempo  ,  como  diximos^ 
para  este  aparejo  :  y  (  hablando  ahora  mas  fami- 
liarmente ,  y  con  los  que  mas  a  menudo  frequea* 
tan  este  mysterio  }  seria  bien  qtie  assi  comoMoy- 
ses  mandó  a  los  hijos  de  Israel  i  ,  como  arriba 
dixímos  ,  que  se  aparejasseo  tres  dias  antes  para 
salir  a  recibir  a  Dios .  quando  les  vem*a  a  dar  la 
ley  ;  assi  nosotros  tomemos- este  mismo  espacio 
para  disponernos  a  recibir  al  mismo  Señor  ,  qad 
nos  viene  a  dar  ley  %  no  de  muerte ,  sind  de  vida; 
no  de  letra  ,  sino  de  espirita ;  no  de  temor  ,.sina 
de  amor. 

Cosa  es  por  cierto'  de  grande  confusión  va 
lo  que  la  Escriptura  divina  cuenta  que  hacian  Jas 
mugeres  del  Rey  Assuero  para  presentarse  una 
sola  vez  en  el  año  delante  de  éL  a .  Porque  Iqs 
seis  meses  primeros  dice  j.  que  gastaban  en  curar 
di  rostro  con  un  cierto  oleo  ;  y  los  otros  seis  coa 
no  sé  que  otros  ungüentos  y  confecciones.  Pues 
si  tanto  se  hacia  por  caer  en  gracia  de  los  ojos 
de  un  hombre  terreno  ,  ¿  qué  se  debria.  hacer  por 
caer  en.gracia  en  losojos^  de  Dios?  No.fué  esta 
una  de  las  principales  alabanzas  que^  el  Ángel  di«* 
>  xo 

t    ZxU.  XIX.    2    nsth.  II.  ^ 


SÚE   XA  COMUNIÓN,  0$ 

acó  a  la  Saeratissíma  Vírgea  i :  Hallaste  gra^ 
ría  en  los  ojos  de  Dios  ?  Paes  qué  mucho  seria 
liacer  tanto  por  csia  dignidad  ,  quanto  se  hacia 
por  aquella  vanidad  ?  qobé  mucho  seria  que  tod^ 
nuestra  vida  fuesse  un  continuo  aparejo  para  caer 
cq  gracia  en  los  ojos  de  Dios ;  pues  coda  la  de 
aquellas  miserables  mugeres  lo  era  para  caer  en 
gracia  de  los  de  un  hombre  ? 

Mas  ya  que  esto  no  se  hace  assl ,  a  lo  menos 
en  estos  dias  susodichos  sec4  razón  que  comen* 
cemos  a  disponernos  para  este  tan  grande  mys- 
terio^  haciendo  de  nuestra  parte  todo  lo  que  bue- 
namente pudiéremos.  ¿  Y  si  preguntares  qué  sea 
esto?  digo  que  lo  primero  sea  mirar  en  este  tíem* 
pQ  mas  atentamente  por.  ti  ^  y  por  tus  obras  y 
por  tu  manera  de  conversación  ,  para  no  des- 
.mandarte  en  cosa  que  pueda  ofender  los  ojos  de 
^^té  Señor ,  no  solo  mortalmente,  mas.niiiun  ve- 
nialmente,  en  quanto  sea  posible.  Y  no  solo^n^s 
darnos  guardar  de  los  pecados,  mastao<bi^ 
de  todas  las  ocasiones  de  ellos  :  como  soA  rj«a$, 
platicas  y  vanas  conversaciones ,  y  todas  aquellas 
cosas  que  pocas  veces  pasisan  sin.  pecado.  De  ma- 
nera que  asfii  como  una  muger  ataviada  y  limpia, 
^aando  se  viste  de  fiesta  paira  salir  de  casa .  se 
guarda  quanto  puede  de  poner  las  manos  en  09* 
3a  que  la  pueda  en^ciar ;  assi  debriamos  aadfir 
mas  solícitos  «n  este  tiempo  que  en  otso ;.  donde 
nos  colemos  yestir  detesta  pata  ir  a  recibir  al 
TOM.  V.  P  Se- 
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^eñor  de  los  Angeles ,  y  aseatarnos  a  coníer  con 
él- a  «tí  mesa.  '    .    -       i         * 

t'^fiípedatmepte conviene  guardaren  estedeiflú 
po  la  -boca ,  y  mirar  con  todo. cuidado  no  'n€p 

'desmandemos  en  palabras  vanas  o  dañosas :  pam 

^q^e  asdesté  mas  limpiadla  puerta  por  donde  ha 
de  entrar  ep  nuestra  anima  aquella  Hostia  celes- 
rial.  Y  aun  mucho  mas  conviene  guardar  el  cg- 

^razon  ^  todoi  pensamiento  sucio,  vano  o  in- 
quieto ::.  porque  pues   este  es  el  tálamo  donde 

-Dios  ha  de  sor  aposentado  ^  no  conviene  que  ha- 
ya, en  él  tosa  de  que  se  puedan  ofender  sus  ojos 

^divinosi  Y  porque  la  oosa  mas  propia  del  lugar 
en  que  este  Señor  mora,  es  la  paz  i  ,  cómo-  el 
^Psalmista  dice ,  será  -  razón  dar  de  mano  en  iste 

-  tiempo  a  todos  los  negocios  desaso«egados-y  ccíft- 

:go)osost  porque  pues  ;£/ y^rAd  di  este  Éspúiio 
celestial  ts  ÚQfido  ,  ci^mo  la  Esposa  <díce  en  Us 
Cancares  2  ,  no  ló  tengamos  por  otra,  parte  llenío 
delosubrojos  y-espinasde  semejantes  pensamiea- 

.  tos;  Y'  si  la  necesidad  nos  obligare  a  tratar  és- 
tos negocios,  sea  con' tal  tiento  y^  discrecioit, 
que  no  se  nos  trabe  el  corazón  de  ellos ,  y  ^i 
fioj^  impidan  la  paz  y  sosiego  del  anima. 

,  Y  enestos mísmcss  días  con  ifene  que  se  dé 
Dfia^  tiempo  a  todos  los  éspiriruf  les  exercicios  de 
meditaciones  y  oraciofies:  porque  este  és  el  en- 
cienso  coii  que  ha  de  estar  perfumada  la  casa  en 
que  se  iia  de  aposentar  este  huésped  celestial.*  Y 
-:  par- 
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:part¡cularmente  convendrá  ocupar  nuestro  pen* 
^Sarniento  estos  tres  dias  en  aquellas  tres  mane- 
ras de  consideraciones  que  arriba  pusimos ;  para 
despertaren  nuestras  animas  temor,  amor  y  han»- 
bre  de  este  pan  celestial.  Y  en  estos  mismos  dias 
.podemos  también  ^acer  oración  a  la  Santissima 
Trinidad ,  cada  un  dia  a  una  de  las  tres  Perso- 
nas Dijrinas ;  para  que  nos  den  aquella  pureza 
y  gracia,  que  para  e^ta  Santissima  Comunión  se 
requiere.  Y  particularmente  podemos  recorrer  a 
la  Saciratissima  Virgen  nuestra  Señora ,  suplicán- 
dole que  por  aquella  devoción  con  que  ella  con- 
cibió en  sus  entrañas  virginales  al  Hijo  de  Dios, 
y  Id  recibió  en  sus  brazos  después  que  nació,  nos 
alcance  gracia  para  que  dignamente  le  recibamos 
nosotros  en  nuestras  animas.  Y  supliquemosie 
también  que  por  aquella  devoción  con  que  ella, 
después  de  la  subida  de  su  Hijo  al  Cielo,  comul« 
gaba  y  recibia  su  sacratissimo  cuerpo,  nos  alean* 
ce  amor  y  gracia  con  que  nosotros  también  assi 
(le  recibamos.  Donde  ,  pidiendo  esto  ,  será  bien 
que  consideremos  la  fe ,  la  devoción  ,  el  amor, 
las- la  grimas,  y  el  alegría  con  qae  esta  Sacratissi- 
ma  Virgen  comulgaria  y  recibiría  el  cuerpo  de 
un. hijo  tan  amado  y  tan  deseado  ,  cubierto  con 
fil  velo  de  aquellas  especies  Sacramentales ,  entre 
tan^o  que  se  dilataba  la  vista  clara  de  su  hermo- 
sura^i  Porque  quien  considerare  la  alteza  4c  la  fe  y  ^ 
amor  de  esu  Virgen  :  esto  es  ,  con  quan  grande 
£rmeBa  y  certidumbre  creia   que  en  aquel  Pan 
consagrado  estaba  el  preciosissimo  cuerpo  de  ssu 
Hijo  #  y  quaa  grande  jera  el  amor  que  le  tem*a,  y 
Pa  el 
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el  deseo  de  verlo  y  abrazarlo  ea  sus  cfiítranas: 
DO  podrá  dexar  de  entender  algo  de  la  alegría, 
y  de  las  grandes  alegrías  y  sentimientos  que  en 
aquel  santissimo  corazón  havría  ai  tiempo  que 
iX)mulgaba.  Pues  de  esta  devoción  le  pidamos 
una  centella  :  porque  esta  bastará  paraUegaraos 
como  debemos  a  este  convite* 

La  noche  ames  de  la  Comunión  será  bie^  es- 
cusar  la  cénna,  sí  fuere  posible;  o  a  lo  menos  pro- 
curar que  sea  muy  templada ,  sin  conversaciones 
sobre  mesa ;  por^jue  ass¿  &tz  el  sueño  mas  quieto 
y  mas  puro;  y  también  para  que  Jiaya  mas  apare- 
jo para  gastar  un  pedazo  de  aqueíia  noche  en  es- 
tos y  otros  semejantes  exercicios  ^  con  que  el  ani- 
ma se  apareje  para  la  fiesta  del  día  siguiente.  Y 
quando  se  fuere  a  acostar ,  sea  con  el  mismo  cui- 
dado y  pensamiento  ;  suplicando  al  Señor  te 
guarde  aquella  noche  de  las  figuras  y  asechanzas 
del  enemigo,  para  que  con  mayor  pureza  4e 
cuerpo,  y  anima  se  llegue  a  él.  Y  quantas  veces 
despertare  ,  sea  con  este  mismo  pensamiento  y 
oración  con  que  se  acostó.  Y  a  ia  mañana  ape 
ñas  ha  de  haver  abierto  los  ojos ,  quando  ya  es- 
é  abrazado  con  hi  Cruz  de  Christo  ^  y  con  la 
memoria  de  su  Passioh :  en  la  qual  señalada- 
mente  nos  havemos  de  ocupar  en  este  día  ,  con- 
siderando aquella  inmensidad  de  amor  con  qUe 
el  Hijo  de  Dios  se  ofreció  por  nosotros  en  la 
Cruz  ,  y  puso  sus  espaldas  a  recibir  los  azotes 
.  que  nuestros  hurtos  mcrecian ;  y  también  la  ca- 
ridad con  que  en  esta  mesa  dC  ofrece  a  codos  pa« 
ra  remedio  común  de. nuestros  males.  Porque 

pues 
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pues  este  Sacramento  fue  instituido  en  memoria 
de  laPassioa  de  Christo  i  ,  este  es  el  principal 
pensamiento  que  debe  hacer  de. nuestra  parte; 
para  que  assi  complamos  en  esto  con  la  intea- 
cíon  del  testador. 

CAPITULO    VIL 

I>B    LO    QUE    SM  .  2>E3E   HACMR    AL   TlEMJHk 
DE  LA  COMUNIÓN  ,    Y  JDES^UES  J}M  ELLA. 

DEclarado  pues  ya  lo  que  se  debe  hacer 
antes  de  Ja  Comunión»  digamos  aho- 
ra en  breve  lo  que  se  debe  hacer  al  tiempo  del 
comulgar ,  y  después  de  haver  comulgado. 

Pues  al  tiempo  del  comulgar',  quando  ya  te 
quieres  llegar  al  altar ,  haz  cuenta  que  suena  en. 
tus  oidos  aquella  voz  del  Evangelio,  que  dice  2: 
Ya  viene  el  Es  foso:  salid  a  recibirlo.  Porque, 
verdaderamente  en  ningún  otro  Sacramento  se 
muestra  Dios  tan  a  la  clara  ser  Esposo  de  núes* 
tía  anima,  que  como  en  este;  pues  el  efe¿lo  de  él 
es  unir  la  tal  anima  consigo  ,  y  hacer  de  ambos 
una  misma  cosa :  que  es  un  matrimonio  espiri- 
tual. Pues  para  salir  a  recibir  a  este  Esposo  es 
necesario  mirar  atentamente,  de  la  manera  que 
él  viene :  para  que  conforme  a  esa  le  salgas  tu 
a.recibir.  El  pues  viene  a  tí  lleno  de  caridad,  de 
suavidad  ,  de  bondad  y  de  misericordia  ,  diclen*» 
ío  3'»'  Q^^  con  deseo  ha  deseado  celebrar  conii- 
:./  Pj  ¿O 

I    Utt.  XyiiU&L  Cif.XI.  &  Matth,    XXV  }    Uk,  XXIL 


«JO  TRATADO  TERCEltO 

fo  es  ta  Pasqua ,  en  la  qual  se  corneal  Cordero 
"asqual.  '^u  pues ,  por  el  cofitrario ,  estás  obli- 
gado a  saiirlea  recibir  con  toda  la  devoción, 
amor^  temor  y  alegría ,  qoe  te  ñiere  posible; 
pues  vas  a  recibir  al  verdadero  Bsposo  de  tu  ani* 
ma  ,  a  tu  Dios ;  tu  Criador  ^  y  tu  Senof ,  y  to- 
do tu  bien.-  Para  lo  qual  debes  considerar  la 
grandeza  de  la  devoción  y  alegría  con  que  aquel 
sftñtd  Simeón  recibió  al  niño  J estas  en  sus  bía«« 
zos  I  j  qüando  la  Virgen  se  le  ofreció;  para  cu- 
ya vista  solamente  deseaba  la  vida  :  porque  esa 
ifíismá  razón  que  tenga,  el  ijüe  se  llega  a  reci- 
bir por  medio  de  este  Sacramento  al  mismo  Se- 
ñor. Mira  también  la  devoción  y  alegría  con  que 
la  madre  del  santo  Baptista  recibió  a  la  de  este 
Señor  en  su  casa ,  quando  dixo  aquellas  palabras 
de  tanta  devoción  2:  iD^  donde  a  mitán  gran- 
de  bieny  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  a  mi 
casa  ?  Porque  con  esa  misma  es  ra^on  que  reci- 
bas tu  a  este  Señor ,  diciendo  con  esta  santa  mu- 
ger :  ¿  De  dóflde  a  mi  tan  grande  bien  y  que  vos, 
Señor  de  los  Angeles ,  y  gloria  del  Cielo  ,  que- 
ráis venir  a  mi  ?  ¡  O  Padre !  o  Pastof !  o  Señor! 
o  Dios  mío!  ó  todas  las  cosas  i  Que  no  conten- 
to con  haverme  criado  a  vuestra  semejanza  ,  y 
redimido  con  vuestra^  sangre ,  sobre  todo  eso 
queráis  ahora  venir  a  mi  ,  y  morar  en  mí ,  y 
transformarme  en  vos  ,'y  hacerme  una  cosa  con 
vos,  como  si  vos  dependiessedes  de  mí /y  no 
yo  de  vos !  ¿  De  dónde  esto ,  Señor ,  a  mi?  por 

ven- 
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Tintura  por  mis  merecimientos;  o  porque  ganáis 
vos  algo  conmigo  ?  No  por  cierto ,  Señor;  sino 
por  vuestra  sola  bondad  y  misericordia :  por  U< 
qual  holgáis  vos  mas!  de  estar  conmigo ,  que  yo< 
con  vos.  Porque  yo  deseo  a  vos «  como  miisera'* 
Ue ; >  mas  vos  a  mi ,.  como  misericordioso  :  yo  a 
vi)s ,  para  tener  quien  me  dé ;  y  vos  a  orí  «para 
tjener  a  quien  dar.  Y  porque  mas  deseáis  vos  dar, 
que  yo  recibir  ,  porque  sois  vos  mas  bueno,  que* 
yo  necesitado ,  de  aqui  es«  que  mas  jholgais  vos 
de  venir  a  mí ,  que  yo  a  vos :  y  por  esto  digis- 
tes I ,  Que  vuestros deleyteseran  estar  eon  los 
hijos  de  los  hombres :  porque  assi  como  el  deley-i 
te  natural  del  ave  es  volar ,  y  del  pece  nadar;, 
assi  el  dele  y  te  natural  del  summo  bien  es  hacer 
bien  y  comunicarse  a  todos. 

£n  estos  y  otros  tales  pensamientos  debe  de 
ocupar  el  hombre  su  corazón  antes  que  reci- 
ba ,  y  después  de  haver  recibido  este  hues- 
ped  celestial ;  para  cebar  con  ellos  la  devoción. 
que  para  esto  se  requiere.  Mas  porgue  este£s-. 
poso  es  de  .gran  dignidad ,  y  muy  amigo  de  que 
su  esposa  sea  vergonzosa ;  por  tanto  conviene 
que  esta  devoción  y  alegria  vaya  mezclada  con 
grande  reverencia  y  humildad  :  considerando  la 
dignidad  del  que  se  recibe,  y  la  indignidad  de 
quien  lo  recibe.  Porque  esto  es  cumplir  lo  que 
dice  el  Psalmo  2 :  Servid  al  Señor  con  temor ^ 
y  alegraos  delante  de  el  con  temblor.  Para  lo 
qual  será  bien  acordarnos  de  aqu¿llas  tan  gran* 

P4  des 
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des  anteliazaf  conque  ÍDíos  mandó  prevenir  a 
SQ  pueblo  al  tiempo  que  daba  la  ley  l:  sobre  qae 
nadie  faesse  osado  llegar  al  monte  donde  Dios*: 
hablaba  ,  ni  hombre ,  ni  bestia  ni  ganado  ^  so  pe^ 
na  de  que  por  ello  foesse  luego  apedreado.  Al 
mismo  Aarón ,  con  ser  summo  Sacerdote  escogi- 
do por  Dios ,  y  otros  hombres  de  los  mas  princi- 
pales, a  quien  dio  licencia  que  subiessen  al  monte, 
mandó  que  adorassen  de  lejos ,  y  que  no  se  acer- 
cassen  a  él ,  sino  solo  Moysen,  Pues  consideran* 
do  esto  ,  encojase  el  hombre  dentro  de  si  mismo,  * 
y  abántese  en  su  corazón  hasta  el  polvo  de  la  tier- 
ra ,  y  hasta  los  abysmos ,  quando  llega  a  recibir 
dentro  de  su  cuerpo  y  anima  un  Señor  de  tan' 
gran  Magestad. 

§.     ÚNICO/ 

Después  que  huviere  recibido  esta  sagrada 
Hostia  ,  deténgala  tin  poquito  en  la  boca  hasta 
que  se  humedezca  t  porque  assila  pueda  mas  fá- 
cilmente passar :  porque  si  esto  no  se  hace  ,  mu- 
chas veces  acaece  pegarse  al  paladar ,  y  poner 
tanto  cuidado  eii  despegarla ,  que  por  atender  a 
esto  dexa  el  hombre  de  pensar  en  lo  que  aquel 
tiempo  requiere.  Y  procure  de  no  escupir  luego 
después  de  háver  comtilgado ,  si  iio  huviere  es- 
pecial necesidad  :  y  esto  sea  en  lugar  honesto  y 
limpio  ,  donde  no  Se  pueda  hollar. 

Ni  debe  comer  luego  acabada  la  Comunión; 
porque  no  dexá  de  ser  irreverencia^  estando  aun 

las 


BS  til  COKXTHIOK.  233 

las  especies  Sacramentales  enteras  en  el  pech& 
cargarlas  luego  de  otros  manjares :  mayormen* 
te  que  aquel  tiempo  que  se  sigue  después  de  la 
Comunión ,  es  el  mejor  que  hay  para  negociar 
con  Dios ,  y  para  abrazarle  dentro  en  su  cora- 
zón. Y  assi  debe  el  hombre  estar  este  tiempo  ea 
la  Iglesia ,  o  donde  comulgó  y  dando  gracias  al 
Señor  por  este  beneficio «  y  ocupando  su  corazón 
en  santos  pensamientos  y  oraciones,  que  para  esto 
Se  ponen  adelante  en  el  fin  de  este  tercero  Trata- 
do. Y  en  ninguna  manera  haga  lo  que  hacen  mu- 
ehos:quees,  acabando  de  comulgar  ,  ir  luego 
a  parlar  y  reir  con  otros.  Esto  tengo  por  un  gran^ 
de  desacato ,  y  digno  de  muy  grave  reprehen- 
sión i  porque  ¿qué  mas  mala  crianza  puede  ser, 
que  acabando  de  recibir  un  tal  huésped  en  vues- 
tra casa ,  le  volváis  luego  las  espaldas ,  y  le  de- 
xeis  con  la  palabra  en  la  boca ,  y  os  vais  a  par-* 
lar  con  otros  ?  Y  demás  de  esto  dice  el  Cardenal 
Cayetano  i ,  que  este  Sacramento  comunica  su 
virtud  al  anima  que  lo  recibe  ,  no  solo  quando 
adhialmente  lo  recibe ,  sino  por  todo  aquel  tiem- 
po que  las  especies  Sacramentales  están  enteras 
en  el  pecho  del  hombre  :  para  que  aqui  se  pue- 
da también  decir  aquello  que  el  Señor  díxo  2  : 
Mientras  estoy  en  el  mundo  ,  lumbre  soy  de  el 
mundo.  Y  si  esto  es  assi ,  como  este  Doctor  pre- 
supone aunque  haya  quien  lo  contradiga  /  hay 
mucha  razón  para  que  por  todo  este  espacio  esté 
el  hombre  muy  recogido  y  devoto  i  para  que 

as* 
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assi  se  le  comunique  con  mayor  abtmdancia  esta; 
gracia  celestial :  pues ,  como  arriba  diximos,  es-, 
te  Sacramento  obra  conforme  a  la  disposiciont 
que  en  las  animas  halla.  Y  porque  las  principa- 
les puertas  por  donde  muchas  veces  se  nos  ea- 
trat)  las  influencias  del  Espiritu  Santo,  son  el  en- 
tendimiento y  la  voluntad  ,  dando  al  entendió- 
miento  mayor  luz  ,  y  a  la  voluntad  mayor  sen- 
timiento dé  las  cosas  de  Dios;  no  es  razón  que 
estas  dos  tan  principales  puertas  estén  cerradas, 
en  este  tiempo  :  lo  quál  hace  quien  de  proposí-^ 
lo  se  divierte  entonces  a  otras  cosas.  Y  pues, 
este  es  uno  de  los  principales  frutos  de  la  Sa- 
grada Comunión,  y  uno  de  los  mejores  boca- 
dos de  esta  mesa ;  muy  fuera, de  razón  es ,  que 
estando  ya  hecha  la  costa ,  y  recibido  este  divi-^ 
no  manjar ,  se  despida  el  hombre  al  tíejmpo  que 
havia  de  estar  abriendo  los  senos  de  su  anima, 
y  recibiendo  el  fruto  de  su  aparejo ,  y  del  Sa-í 
cramento. 

¿  Y  si  me  preguntas  en  qué  podrás  mejor 
ocupar  este  tiempo  ?  digo  ,  que  en  alabanzas  y 
exercicios  de  amor  de  Dios.  ^  „  Porque ,  como 
„  dice  S.  Bernardo  i  ,  aqui  son  los  abrazos,. 
,,  aqui  los  besos  de  paz  ,  mas  dulces  que  todos 
,9  los  panales  de  miel :  y  aqui  finalmente  es  la 
ji  dulce  unión  del  anima  coa  el  Esposo  celes- 
,,  tiah  **  Por  tanto  aqui  principalmente  ha  lugar 
el  cxerticio  de  aquellas  santas  aspiraciones :  que 
no  son  otra  cosa  que  ados  de  caridad ,  y  deseos 

en- 
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entrañables  de  aquel  summo  bien :  qualés  eran ' 
los  del  Propheta ,  qmndo  decía  i :  Diltgam  te 
Dómine  ^  fortitudo  mea  iré.  y  quando  decía: 
Sicut  cervus  desiderat  ad  fonUs  aquarum^  ita 
desiderat  anima  mea  ad  te  ^  Deus.  2 

Aqui  también  conviene  dar  gracias  al  Se*- 
ñor  por  todos  sus  beneficios ,  y  señaladamente 
por  este ,  en  el  qual  se  nos  da  el  mismo  dador 
,  y  Señor  de  todos  los  bienes.  Y  porque  mejor 
entien4as  la  obligación  que  a  esto  tienes »  acuér- 
date de  aquel  mandamiento ,  que  mandó  Dios 
a  Moysen  3  ,  quando  después  de  haver  embía- 
do  el  manná  a  los  hijos  de  Israel \  Te  dixo  Que 
tomasse  un  ^aso  de  oro  y  le  hinchiesse  del  man- 
na^  y  lo  pusiesse  dentro  de  el  arca  del  testa^ 
mentp ;  y  que  estwviesse  alli  guardado  perpe-^ 
tuamente ;  para  que  supiessen  todas  las  gene^ 
raciones  advenideras  con  qué  linage  de  manjar 
havia  él  sustentado  a  sus  Padres  quarenta 
años  en  el  desierto.  Pues  dime  ahora :  j  qué  com- 
paración hay  entre  aquel  manná,  que  era  manjar 
corruptible  ,  y  este  Santissimo  Sacramento  ,  que 
es  manjar  de  vida  perdurable?  Pues  si  tal  agra- 
decimiento y  memoria  pedia  Dios  por  aquel 
manjar  corruptible  ;  ¿qué  pedirá  por  este  ,  que 
es  manjar  de  vida,  y  vida  eterna  ?  No  se  puede 
esto  explicar  con  ningún  genero  de  palabras. 

En  este  mismo  dia  también  debe  tener  el 
hombre  sobre  si  la  guarda  que  pide  una  tan  so- 
lemne hospederia  como  es  haver  recibido  den- 
tro 
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tro  de  si  a  Dios.  Y  si  el  Propheta  Ddvíd  decía  I, 
Qfi^  tenia  reverencia  al  lugar  en  que  havian 
estado  los  pies  de  Dios ,  razón  será  que  este  dia 
tenga  el  hombre  una  manera  de  reverencia  a  sos 
pechos  y  en  los  quales  recibió  al  mismo  Dios. 
Mas  esta  reverencia  se  ha  de  enderezar  a  que  por 
aquel  dia  no  entre  en  ellos  cosa  que  no  sea  de 
Dios  y  en  quanto  nos  sea  possible.  Y  en  este  mis- 
mo dia  señaladamente  conviene  tapar  la  boca  del 
horno  ,  porque  no  se  nos  salga  fuera  el  calor  de 
la  devoción ,  que  el  fuego  del  amor  de  Dios 
hu viere  dexado  en  ^1 ;  pues  sabemos  quan  deli- 
cado es  el  espíritu  de  la  devoción ;  el  qual  li- 
geramente se  va^  y  no  vuelve  sino  con  mucha 
dificultad.  De  esta  n\anera  este  Santo  Sacramen- 
to nos  será  causa  de  andar  todos  estos  di%á  re- 
cogidos ^  assi  antes  como  después  de  Ja  Comu- 
nión. Por  donde  assi  como  el  sol  alumbra  y  escla- 
rece el  mundo ,  no  solo  quando  sale  ,  sino  tam- 
bién una  hora  antes  que  salga,  y  otra  después 
de  puesto;  2ssi  el  Sol  de  justicia ,  que  en  este 
Sacramento  se  encierra  ,  no  solo  esclarecerá  nues- 
tras animas  quando  lo  recibiéremos  y  sino  tam- 
bién antes  y  después  de  haverle^  recibido  :  lo  uno 
con  la  esperanza  del  recibimiento  ;  lo  otro  con 
la  memoria  del  beneficio  recibido. 

Para  ayudar  a   todo  esto  se  ponen  algunas 
oraciones  y  meditaciones  en  el  Tratado  quinto 
de  este  Memorial,:  las  quales  podrán  ayudar  mu«> 
cho  al  hombre  que  las  leyere  con  toda  la  devo- 
ción 
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cían  y  recogimiento »  que  le  sea  posible  ^  sin- 
tiendo  Jo  que  dice ,  y  deteniéndose  en  Jo  que 
mejor  le  supiere. 

CAPITULO  vin. 

Í)JEX  1750  J>E  ZOS  SACRAMENTOS^  T  DBZ 
PROVECHO  QJIE  SE  RECIBE  CON  LA  FRE- 
^ENCIA    JDE    ELLOS. 

Dicho  ya  de  Ja  manera  en  que  nos  havemos 
de  aparejar  para  este  Santissímo  Sacra* 
mentó,  digamos  ahora  brevemente  del  fruto  que 
del  uso  de  Jos  Sacramentos  se  nos  puede  seguir, 
si  dignamente  los  frequentamos. 

Pues  para  esto  es  de  saber ,  que  no  son  otra 
cosa  los  Sacramentos  de  la  ley  de  gracia  ,  sino 
unas  canales  del  CieJo  por  donde  corren  las  gra- 
cias del  Espíritu  Santo ;  las  quales  oríginalmen* 
te  nacen  de  la  fuente  del  costado  de  Christo.  ^y  Y 
19  por  tanto  el  que  se  llega  a  comulgar,  como  di- 
Hce  S.  Chrysostomo  i  ,  ha  de  hacer  cuenta  que 
%y  pone  la  boca  en  la  llaga  de  este  precioso  eos- 
,,  tado  ,  y  que  de  alli  bebe  agua  de  vida. '«  Me^ 
diciiía^  son  y  remedio  de  nuestra  flaqueza :  la 
qual  conocía  muy  bien  aquel  que  fue  embiado 
al  mundo  para  remedio  de  ella :  y  assi  supo  muy 
bien  ordenar  lo  que  para  esto  le  convenia.  Por- 
que no  era  razón  que  haviendo  tantas  maneras 
de  medicinas  para  curar  nuestros  cuerpos ,   no 

•      hu- 
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huviessc  también  medicinas  para  curar  las  ani- 
mas ;  pues  ni  están  menos  sujetas  a  enfermeda- 
des que  ellos ;  ni  va  menos  en  Ja  cura  de  ellas, 
sino  tanto  mas  cjuanto  son  de  mayor  precio  que 
ellos,  Pueipara  este  fin  .  fueron  instituidos  los 
Sacramento^  de  la  ley  de  gracia :  que  como  ley 
perfefta  „  era  razón  que  praveyesse  enteramente 
de  todo  Jo  que  era  necesario  para  nuestra  salud. 
Y  por  esta  causa  son  muchos  los  Sacramentos; 
porque  son  también  muchas  y  diversas  las  do» 
lencias  de  nuestras  animas. 

Y  no  solo  ayudan  para  esto  los  Sacramentos 
por  su  parte  ;  sino  también  lo  que  nosotros  ha.- 
.cemos  por  la  nuestra  para  dignamente  recibir>- 
los.  Porque  el  que  se  va  a  confessar  ,  primera- 
imente  se  acusa  de  lo  passado ,  y  se  arrepiente 
tdé  lo  hecho ,  y  se  humilla  ante  los  pies  del.  Vi- 
cario de  Christo  ,  y  pide  perdón  de  sus  yerros, 
y. propone  la  enmienda  de  ellos :  y  alli  finaJmen^ 
te  es  recibido  de  Dios,  y  por  mano  de  la  Igle-" 
sia  reconciliado  con  él.  Lo  qual  todo  nos- ayu- 
.da  grandemente  a  traer  la  vida  concertada.  Por- 
que trae  et  hombre  cuenta  con  su  conciencia,  ha- 
viendo  tan  a  menudo  de  darla:  y  como  quien  ca- 
mina por  entre  dos  vallados ,  que  no  puede  des- 
viarse a. una  vanda  ni  a  otea  ,  anda  con  cuidado 
,de  si  mismo  por  razón  de  la  confession  passada, 
y  también  de  la  venidera  ,  y  no  se  osa  tan.  fá- 
cilmente desmandar  en  cosas  malas. 

Para  esto  pues  ayuda  *  mucho  el  Sacramento 
át  la  Confession :  cuya  necesidad  verian  clara- 
mente los  hombres,  si  estimassen  siquiera  en 

tan- 
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tanto  hi  cosas  espirituales ,  como  estiman  Us 
corporales.  Si  no ,  dime  :  ¿  por  qué  es  menester 
-escardar  continuamente  la  huerta,  y  barrer  la  ca- 
sa cada  dia  ,  y  lavar  la  camisa  cada  semana ;  sh 
no  porque  cada  cosa  de  estas  ordinariamente  se 
ensucia  i  Pues  si  viviendo  en  este  mundo  tan  mi- 
ío,  es  tantas  veces  amancillada  la  pureza  de  oneí* 
tra  anima,  ¿  por  qué  no  procuraremos  que  hayi 
para  esto  ordinario  remedio  ,  pues  están  ordi- 
nario el  peligro  ?  por  qué  no  se  le  lavari  cada  sd- 
anana  el  anima ,  como  se  lava  la  camisa j  pues  vii 
tanto  mas  en  la  limpieza  de  4o-  uno  <|íie  de  lé 
otro ,  quanto  vale  mas  nuestra  anima  que  nues« 
tra  vestidura  ?  i 

-I  Vemos  ottosí,  quan  ordinario  es  d  cuidado 

que  tienen  los  que  navegan ,  de  acudir  a  lá  bom« 

ba  del  navio  a  vaciar  el  agua  que  siempre  coge, 

-mayormente  en  tieftipo  de  lluvia :  porque  a  no 

hacer  esto  assi,  tomarla  el  navio  tanta  agu¿, 

^ue  se  fuesse  a  hondo  y  sef  perdíesse;  Pues^sí  soü 

tan  ordinarios  los  pecados  veniales  que  cada  dia 

ihacemos;  los>  quales  son  com>  gotas  de  agüb 

^^ue  caen  en  el  navio  de  nuestra  anima  ,   y  esto^ 

'disponen  para  los  mortales  ,   con  los  quales  íe 

-hunde  este  navio;  ¿no  será  razón  acudir  siem^ 

^re  ai  remedio  de  estos  pecados  menores  ,   partí 

na  caer  en  los  mayores ,  con  que  todo  se  pierda? 

Vemos  ot^rosi ,  como  muchas  veces  provee  Ik 

.naturaleza  en  los  cuerpos  llenos  d^  malos  humo* 

res  de  alguna  ^ente ,  o  de  algún  otro  desagua- 

.   J  de- 

I    Mánb.  VI,  •  » 


.240  T& ATADO   TERCERO 

Acto  ,  por  do  se  purguea :  con  U  qual  suelen  vi- 
vir sanos  los  que  de  otra  manera  apenas  pudie^ 
ran  vivir.  \  por  esto  los  médicos  no  quieren  cer^ 
jrar;  estas  fuentes ,  aunque  puedan ,  por  no  qui* 
tarles  este  remedio.  Pues  lo  que  en  este  caso  in** 
Viento  la  naturaleza  para  remedio  délos  cuer*- 
pos ,  in\rentó  la  divina  gracia  para  el  de  las  aní- 
;ma$ ;  porque  pues  dentro  de  ellas  se  crian  tantos 
nialos  humotes  de  pecados;  huviesse  este  reme- 
dio para  purgarlos:  que  es  la  fuente  de  la  Con- 
fession ,  por  do  ptirgan  las  animas  todo  quanto 
mal  se  cria  en  días, . 

2>£    LOS     EFECTOS    DEL    SACRAMENTO    PE   lA 
COMUNIÓN. 

i  De  esta  manera  pues  se  purgan  y  cobran  sa- 
lud  las  animas  por  este  Sacramento  de  la  Confeí- 
sioqi :  n\2ts  esta  salud  y  vida  conserva  el  de  la 
^agrada  Comunión:  el  qual  por  eso  fue  insti- 
tuido en  especie  ^e  mantenimiento  ,'  porque  asti 
como/es  propio  del  mantenimiento  sustentar  la 
vida  corporal ,  assi  lo  es  de  este  Sacramento  sus* 
tentar  la  espiritual ,  que  consiste  en  caridad ;  pa- 
JA  que  no  desfallezca  esta  virtud  con  las  grandes 
•contradiciones  que  en  este  mundo  padece.  P(tf 
lo  qual  dixo  el  Señor  2  •  Que  su  carne  era  wr- 
dadero  manjar  y  y  su  sangre yerdadero  beber. 
Sobre  las  quales  palabras  dicea  qomunmeatelos 

Doc- 

I    S.ThtAli.f,  f.  LXXIX.    1  Jmwi.  V7.        . 


DX   LA    COMUNIÓN.  S41 

Dodores  que  todos  los  efe¿los  que  obra  el  man- 
tenimiento  corporal  en  los  cuerpos ,  obra  espiri- 
tualtnente  este  divino  inanjar  en  las  animas.  Por- 
que él  nos  sustenta  en  la  vida  espiritual ;  deley-^ 
ta  el  gusto  interior ;  rehace  las  fuerzas  sobrena- 
turales ;  repara  la  virtud  enflaquecida ;  fortalece  - 
al  hombre  contra  las  tentaciones  de  el  enemigo^ 
y  hacele  crecer  cada  dia  hasta  su  debida  peifec- 
cion  ,  si  por  su  culpa  no  queda. 

¿  Y  si  preguntares  cómo  es  posible  ,  que  uñar 
substancia  y  comida  corporal  obre  un  efedo  tan 
espiritual  como  es  conservar  ,  y  acrecentar  la  ca- 
ridad y  sustentar  al  hombre  en  vida  espiritual  ? 
A  esto  se  responde  que  la  causa  de  esto  es  la  vir- 
tud sobrenatural  de  los  Sacramentos  :  los  quales 
DioS'  instituyó  para  remedio  de  nuestra  ñaque- 
za  ;  y  quiso  que  debaxo  de  señales  y  formas  cor- 
porales y  visibles  obrassen  efe¿los  invisibles :  co-  ' 
mo  se  ve  claro  en  el  agua  del  santo  Baptismo; 
]a  qual  lavando  exteriormente  el  cuerpo ,  lava 
interiormente  el  anima  ,  y  la  pone  en  estado  de 
gracia.  Pues  lo  mi$mo  hace  este  divino  Sacra- 
mento en  su  manera  ,^por  la  parte  que  es  Sacra- 
mento ,  y  el  mayox  de  los  Sacramentos.  Mas  so- 
bre todo  esto  tiene  aun  dos  ventajas  muy  grandes 
sobre  todos  ello^  ,  por  donde  mas  altamente  obra 
esto«^Launa  es,  que  en  él  juntamente  con  la 
Carne  de  Christo  está  el  anima  de  Christo  ,  y  el 
Verba  Eterno  de  Dios  vivo  ,  y  vida  de  todas  las 
cosas ;  el  qual  por  medio  de  este  Sacramento  en-- 
tra  en  el  anima  de  el  que  comulga  ,  y  en  ella 
pbra .  ^itc  cfe¿lo  taa  admirable ,  como  es  darle 
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vida  espiritual.  Por  donde  assi  como  el  medicó 
que  .  guiare  curar  el  enfermo  con  algunos  polvos 
medicinales  ,  los  junta  con  un  poco  d^  agua  des- 
tilada ,  y  se  los  da  a  beber  ;  para  que  el  agua, 
que  es  liquida  ,  Heve  la  medicina  por  todas  las 
venas  def  cuerpo  ,  donde  ha  de  hacer  su  opera- 
ción ;  assi  también  ordenó  aquj&l  medico  celestul 
de  juntarse  el  Verbo  Divino  con  esta  carne  hu- 
mana ;  para  que  entrando  él  por  este  medio  en 
los  hombres  ,  que  son  de  carne  ,  obrasse  en  ellos 
^a  manera  de  salud  y  -de  vida. 

.  w  Y  demás  de  esto  ,  no  solo  el  VeAo  Di- 
))  vino  por  si ,  mas  también  la  misma  carne  que 
Vi  él  a};untó  asi,  participa  esa  misma  virtud  i: 
19  y  assi  ella  también  ,  por  medio  de  él  ,  como 
99  instrumento  suyo  ,  es  causadora  de  vida  ,  se^ 
99  gun  que  arriba  declaramos,  a 

.  Y  por  esta  causa  el  Salvador  acabando  de 
resucitar  la  hija  de  aquel  Principe  de  la  Synago- 
ga  2  ^  le  mandó  dar  de  comer  :  para  que  la  vida 
que  él  le  havia  dado  con  su  virtud  ,  se  conser- 
vassecon  el  itiantenimiento  :  dándonos  en  esto 
a  entender  que  assi  también  conviene  ,.  que  a  las 
animas  que  han  resucitado  ya  por  virtud  de  Dios^ 
que  obra  en  el  Sacramento  d<  la  Confession  ,  sti 
administre  este  divino  manjar ;  paia  que  la  vi- 
da que  se  recibe  por  el  u^  Sacramento ,  $e  con* 
serve  por  el  otro.  En  lo  qual  se  ve  ,  quan  nece*» 
sarios  sean  estos  dos  Sacramentos^  para  la  vida 
espiritual ;  el  uno  para  que  la  4^  ,  y  el  otro  pa« 
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19  que  la  conserve.  Por  lo  qu4Í  debe  el  que  de^ 
lea  alcanzar  esta  vida  ,  muchas  veces  coofessar  ( 
y  el  que  conservarla  ,  comulgar. 

y  por  ser  tan  pocos  el  día  de  hoy  los  qu9 
blo  hacen ,  son  tantos  los  que  espiritualmentc 
nmerea :  y  par  esto  mismo  está  tan  apagada  la 
llama  )de  1^'caridad  ^  en  que  esta  vida  conshtc; 
por  ser  tantos  los  que  no  se  aprovechan  de  estos 
defensivas  y  remedios  que  Dios  para  esto  no^ 
ordenó.  ^9  Porque  ^  como  díxo  muy  bien  el  Czt^ 
ndenal  Cayetano  i  »  la  caridad  en  este  mundo 
nestá  fuera  de  su  lugar  natural ,  que  es  el  Oie* 
»9  lo  ;  donde  teniendo  el  summo  bien  presente  ^ 
99  arde  sin  cesa^r  en  el  amor  de  ñ  :  mas  en  este 
» mundo  está  como  estrangera  y  peregrina  ,  y 
91  como  fuera  de  su  lugar  natural  ,  doiide  tie* 
99aie  mil  cosas  que  le  son  contrarias :  por  lo.qual 
99  tiene  necesidad  de  grandes  reparos  y  defensl- 
99  TOS  para  baverse  de  conservar*  *'  Vemos  que 
una  gota  de  agua  echada  en  la  mar  ,  dura  para 
iiempre  ;  porque  está  en  su  elemento  ,  donde  se 
conservará  con  toda  la  otra  agua  ,  que  es  com4 
ella  z  mas  derramada  oi  la  tierra  ,  fácilmente  se 
seca  ;  por  ]fi  sequedad  natural  del  elemento  ea 
que  cftá  ,  que  le  es  contraria.  La  ciudad  otrosí 
asentada  en  el  corazón  y  medio  de  un  Reyno ,  se- 
gura está  de  los  enemigos ,  y  no  tiene  necesidad 
de  gente  de  armas ,  ni  de  guarnición  para  con- 
servarse :  mas  h,  que  está  en  ¿rontera  de  eUos  ,  5Í 
ma  estuviere  muy  pertrechada  y  guardada  y  vela- 
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da  ,  a  la  hora  se  perderá.  Pues  en  este  mismo  pe« 
iigro  está  k  caridad  en  está  vida  ;  donde  está 
fuera  de  su  lugar  natural ,  y  donde  tiene  ttiudios 
enemigos :  contra  los  quales.  proveyó  aquel  sobe- 
rano Emperador  ,  que  tan  bien  entendia  esto  ,'del 
teparo^de  este  Santissimo  Sacramento  :  del  qaal 
se  pueden  muy  bien  emender  aquellas  palabras 
del  Psalmista  ,  que  dicen  i :  Aparejaste  ,  Se^ 
éor  ,  dejante  de.  mi  una  mesa ,  la  qual  m»  da 
ndrtud  y  ^fortaleza  contra  todos  los  que  me  per- 
siguen. Pues  si  todos  estamos  sujetos  a  los  com-^ 
bates  de  estos  enemigos  ;  ¿  qué  haremos  sin  el  so-^ 
corro  de  esta  mesa  q^e  Dios  para  esto  nos  apa« 
rejo  ?  P^  Ay  de  aquellos  ,  dice  S.  Bernardo  2  , 
f»  que  son  llamados  para  x)bras  de  fuertes  ,  y  no 
99  comen  manjar  de  fuertes !  *<  ¿  Pues  quién  son 
los  llamados  para  obras  de  fuertes  ,  sino  los  que 
el  dia  que  fueron  baptizados  se  declararon  por 
Caballeros  de  Chrísto  ,  y  por  enemigos  de  Sata*» 
cas  y  de  todas  sus  pompas  ?  y  quál  es  d  manjar 
que  da  fortaleza  contra  estos  enemigos  ,  sino  este 
Santissimo  Sacramento;  de  quien  dice  S.  Chry* 
sostomo  3  ,,  que  hace  leones  ,  que  echan  niego 
r>  por  la  boca  ¡  a.  los  que  se  llegan  a  élí*f  De 
aquí  es  que  (k>nde ,  según  nuestra  translación  y 
dice  David  4  :  Pan  de  los  Angeles  comii  elhom* 
bre  ;  traslada  S.  Hieconymo  :  Pan  de  los  fuer* 
tes  comió  el  hombre  :  porque  ul  es  cierto  el  Sa« 
cramento  que  por  este  manjar  es  ¿gorado* 
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Pues  siendo  esto  assí ,  con  mucba  razón  llo- 
ra. ejSite  Santo  a  los  que  siendo  llamados  para  es' 
ta  qubtidiana,  batalla  ,  y  no  teniendo  otras  me- 
jores armas  que  estas  para  ella  »  no  quieren  apro-r 
vecbarse  de  ellas.  De  lo  qual ,  ¿  qué  se  puede  se-^ 
guir ,  sino  la  catda  y  muerte  de  tantas  animas  C07 
mp  vemos  ?  Porque  en  los  tiempos  passado^s  cpn 
la  .virtud  de  este  Sacramento  ,  que  tan  continua? 
damráte  se  administraba  ,  prevalecían  los  Chris* 
tianos  contra  todas  las. furias  y  rabias  de  los  ty 7 
ranos  «  y  daban  de  buena  gana  la  vida  por  la  jus-^ 
ticia  ;  m^s  ahora  es  tan  grande  nuestra  fiaquer 
za  i  que  apenas  damos  un  passo  poj:  ella.  Pues  eí 
que  en  medio  de  tantas  muertes  y  peligros  de- 
sea remedio  ,  llegúese  a  esta  mesa  celestial « susr 
tentese  con  este  pan  de  fuertes «  y  trabaje  pqf 
seguir ,  no  los  errores  de  los  presentes  ,  sino  los 
exemplos  de  los  passados ,  si  quiere  PeUar  Uf 
güimamentsjf  s^r  coronado  con  dios,  i 

§.    IL 

HBSIONDE    A    ALGUNAS    OBJECIONBS    DE    AI^* 
GUNOS   KEGUGBNTBS. 

Los  hombres  carnales  y  amigos  de  vivir  a  su 
voluntad  dicen ,  ¿  que  par^  qué  es  tanta  Confes- 
,sion  y  Comunión  ?  que  bast;a  ponfessar  una  vez  en 
el  año  ,  como  lo  manda  la  Iglesia.  Estos  no  tie- 
nen conocida  ,  ni  la  dolencia  de  la  naturaleza  hu- 

Q3  ¿f*- 

%    H  Tfm.lL. 


14^  ,     «t  ATA  DO   7EA¿£KO 

jtnana  ,  ni  la  virtud  de  esta  celestial  medicina  ^  ni 
la  necesidad  qae  de  etla  teflemo».  Sí  el  hombre 
una  sola  vez  en  et  ^ño  enfeirm^ssc  ,  una  sok  veas 
bastaba  usar  de  estos  remedio^.  Mas  si  toda  la 
^da  de!  hombrre  es  una  tela  perpetua  de  enferme* 
dades  :  si  tantas  veces  ños  fatiga  el  ardor  y«  fue<^ 
go  dé  la  codicia  ,  y  la  binchazofi  de  lasd)ervia¿ 
y  las  pdsteitias  de  la  inridia  ,  f  la  cobeaon  y 
feí^ra  de  h  htxüria  ^  y  las  llagas  encrudecidas  de 
nuestros  odios ,  y  el  hastío  de  las  co$aS  espírí« 
fuales ,  y  la  lumbre  canina  de  las  carnales  «i  ¿  có* 
tno  queremos  acudir  al  cabo  del  año  a  nlalds  tan 
Cotidianos  con  remedios  tan  tardíos  ?  Muy  ñst^ 
ca^  stiélen  ser  las  medicinas  qüando  eaen  sobre 
llag^  afistoladas.  Pdrque  aunque  el  Sacramentó 
de  la  Coñfession  cure  del  todo  los  pecados  ;  mas 
no  quita  del  todo  las  raices  de  ellos  ,  que  son  los 
malos  hábitos  en  que  estamos  ent^ejecidos  y  acos- 
tumbrados :  que  son  dificuhosissímos  de  curar. 

¿  Quál  es  otrosí  el  hombre  ,  que  quando  la 
casa  arde  ,  o  los  enemigos  baten  el  muro  .  espe- 
ra  por  el  fin  del  año  para  proveer  de  remedio? 
Pues  si  la  carne  arde  ton  tantas  llamas  de  Cd^ 
diCias  ^  qüantos  apetitos  tiene  desordenados ;  y 
si  los  demonios ,  que  son  nuestros  capitales  ene- 
migos ,  baten  continuamente  los  muros  de  nues- 
tro coraron  ;  contra  los  quales  no  hay  otro  mas 
poderoso  remedio  ^  que  el  de  los  Sacramentos , 
2  cótño  aguardamos  a  usar  de  ctte  remedio  al 
cabo  del  año  ^  siendo  el  peligro  tan  quotidiano? 
Sito  duda  quien  esto  hace ,  ni  sabe  estimar  la 
dignidad  de  su  anima  ,  ni  entiende  1^  malici4  y 

per- 
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perversidad  de  sti  carne  ^  ni  conoce  la  virtud  y 
eficacia  de  los  Sacramentos  »  ni  el  fin  para  qu^ 
fueron  instituidos ;  pues  es  cierto  que  no  menos 
íbe  instituido  el  Sacramento  de  la  Confe<is¡oa 
para  curar  las  animas  ,  y  el  de  la.Comnnion  para 
sustentarlas  ,^qQe  la  medicina  para. curar  los  cuer* 
pos  enfermos,  y.  el  pan  para  maoten^los. 

Y  si  dices  que  al  cabo  -del  año  lo  perdona 
Dios  todo;  ¿  qué  me  dices  de  la  tiraniade  la 
mala  costumbre  ,  que  »  queda  arraygada  en  tu 
anima  ?  qué  me  dices  de  ias  ofensas  de  Dios  que 
pudieras  haver  escusado  ,  que  pesan  mas  que  la 
pérdida  de  mil  mundos  ?  qué .  me  dices  de  los 
otros  pecados  que  se  seguirán  de  este  pecado ; 
pues  dice  S.  Gregorio  i  ,»  que  el  pecado  que  no 
n  se  cura  con  la  penitencia  ,  luego  acarrea  otro 
n  con  su  misma  carga  ?  n  Pues  quanto  mejor 
consejo  fuera  prevenir  las  llagas  ,  que  curarl;^ 
después,  de  hechas  ?  quinto  seria  mejor  a  la  mu« 
ger  casada  nó  cometer  adulterio  ,  que  perdonar- 
la su  marido  después  de  cometido  ? 

Y  dado  caso  que  la  Iglesia  no  nos  obligue 
a  comulgar  mas  que  una  sola  vez  en  el  año  ;  pe- 
ro esto  hizo  como  piadosa  madre  ,  que  no  qui- 
so dar  ocasión  de  comulgar  indignamente  a  los 
flacos  ,  o  de  quebrantar  su  mandamiento  dexai^- 
do  del  todo  de  comulgar  ,  como  hacen  algunos: 
y  por  esto  no  quiso  hacer  ley  mas  que  de  esta 
sola  vex ,  por  amor  de  estos  flacos  ;  dexando  por 
Q4  otra 
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Otra  parte  la  puerta  abierta  ,  y  la  mesa  puestdt 
todo  el  año  pata  los  devotos. 

Otros  hay,  que  entienden  esto ,  y  conocen 
por  experiencia  la  virtud  de  estos  Sacramentos; 
mas  dexan  de  recibirlos  a  menudo  por  verguen* 
za  del  mundo.  Estos  parece  que  son  como  aque« 
líos  Phariscos  de  quien  dice  S.  Juan  i  Qw  cch 
nocieron  a  Chrísto\  mas  no  lo  osaron  €onfes- 
sar  por  miedo  del  mundo :  de  los  quales  dice 
él  ,  Que  amaron  mas  la  gloria  de  los  hombres 
que  la  de  Dios.  Decidme  pues :.  si  vos  confesa 
sais  ,  que  este  santo  Sacramento  fiíe  ordenado  y 
encomendado  por  Christó  ;  ¿  qué  otra  cosa  es 
tener  vergüenza  de  recibirlo  ,  sino  tener  verguen*- 
za  de  parecer  buen  Christiano  y  discípulo  de 
Christo  ?  Esc  mismo  temor  padeció  S¿  Pedro 
quando  negó  a  Christo  2  ;  porque  tuvo  temor 
y  vergüenza  de  parecer  discípulo  suyo  ,  y  por 
eso  se  dice  que  le  negó.  Pues  ahora  ya  reyna  en 
el  Cielo ,  y  es  adorado  del  mundo  ;  y  con  to- 
do  eso  se  afrentan  los  hombres  de  hacer  cosas 
con  que  parezcan  discípulos  suyos.  **  ¿  Qnál  es, 
„  dice  Salviano  3  ,  la  honra  que  tiene  Christo 
,,  entre  los  Christianos ;  quándo  parecer  uno  muy 
j^  suyo  es  caso  de  menos  valer  ?  adonde  puedrá 
9 y  mas  llegar  los  males  del  mundo  ,  que  a  tener^ 
„  se  Ja  religión  y  la  virtud  por  deshonra  ;  sien- 
,,  do  ella  sola  merecedora  de  honra  >  y  para  qjiiien 
yy  todas^  las  leyes  divinas  y  humanas  diputaron 
,,  la  honra  ?  " 
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Dícesmc  ,  que  te  retraen  de  e^te  mystcrío  Jas 
voces  y  claníores  del  mundo,  £  Pues  cómo  ?  si  tu 
confíessas »  que  entre  los  tres  enemigos  y  perse-^ 
guidores  que  nuestra  anima  tiene,  uno  de  losprin^ 
cip^les  es  el  mundo  ;  el  qual  persiguió  a  Christo, 
y  persiguió  a  los  Apostóles  y  a  los  Prophetas , 
y  a  to<fos  los  Santos ;  ¿qué  caso  debes  tu  ha« 
cer  de  quien  esto  hizo  »  y  de  quien  assi  está  pre*; 
gonado  y  declarado  por  enemigo  tuyo  ?  quiéo 
jamas  tuvo  por  seguro  el  consejo  de  su  enemigo» 
y  enemigo  ,  que  siempre  le  hace  guerra  mortal? 

Pises  si  este  enemigo  por  una  parte  te  retrae 
de  estos  mysterios  ,  y  por  otra  te  llanw  Ghris- 
to  a  ellos  y  diciendo  i  :  Finid  a  mi  todos  los  que 
tr ahajáis  y  estáis  cargados  \  qu^yo  os  daré  de 
somer :  siendo  esto  assi  i  f  a  quál  de  estaí  voces 
será  mas  razón  de  acudir  ?  Si  llamándonos  Ghris- 
to  y  el  mundo  y  acudimos  al  mundo  ,  y  dcxamos 
á  Chrísto  ;  ¿  cómo  nos  podemos  llamar,  siervos 
de  Christo  ?  porque  de  aquel  es  el  hombre  sier- 
vo ,  cuya  voluntad  hace  ,  y  a  quien  desea  .com 
tentar.  Y  assi  dice  el  Apóstol  2  :  Si  a  ios  hom-^ 
tres  deseasse  agradar^  no  sería  siervo  de  Chris* 
ta,  Y  sí  nos  llamara  el  mundo  para  descanso ,  y 
Christo  para  trabajo  ,  alguna  manera  de  escusa 
pudiéramos  tener;  mas  no  es  ^ ,  sino  de  laiiiane^ 
ra  que  lo  representa  S.  Augustin  3  por  estas  pala* 
l>ras : ,,  £1  mundo  clama :  Yo  desfallezco  :  Chris* 
„  to  dice  :  Yo  esfuerzo  :  y  x:on  todo  eso  la  m¡* 
jy  serable  de  mí"  anima  mas  quiere  seguir  al  que 
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yy  desfallece ,  que  al  que  nos  esfuerza. '' 

Dime  otrosí :  2  qué  te  hacen  estas  voces  del  I 

mando  ?  qué  te  dan  ?  qué  te  quitan  ?  Muchas  ye«  | 

ees  somos  como  bestias  espantadizas ,  que  te* 
niemos  las  sombras  y  cosas  de  ayre.  El  amor  pro<* 
pió  es  el  artifice  de  estos  temores ;  que  quiere 
tener  tan  seguros  sus  provechos  ,  que  no  sola«  I 

mente  recela  los  peligros  verdaderos  ^  sino  tam*»  ! 

bien  los  imaginados. 

Mas  ya  que  huviesse  que  temer  ,  y  las  per- 
secudones  de  ios  hohibres  bastassen  para  sacar* 
nos  sangre ;  ¿  por  qué  no  passariamos  este  poco 
de  trabajo  por  gozar  tan  grande  bien?  carolo 
parece  este  bocado  por  ese  precio  ?  El  oso  que 
va  abrazado  con  la  colmena  ,  no  se  le  da  nada 
que  por  todas  partes  le  piquen  las  abejas ;  por 
gozar  de  la  miel  qne  lleva.  Pues  llevando  tu  con- 
tigo una  colmena  llena  de  tantos  bienes  ;  como 
es  esa  Hostia  consagrada  ;  y  uñ  panal  de  miel 
tan  suave ,  como  es  la  consolación  de  este  divi^ 
no  manjar  ;  ¿  por  qué  no  sufrirás  esas  picadjaras 
de  las  lenguas  maldicientes,  por  gozar  de  tai 
bocado  ? 

Otros  hay  aun  no  menos  culpados  que  es* 
tos  :  los  quales  por  pereza  de  aparejarse  para  es* 
te  Sacramento  dexan  de  recibirlo ,  y  de  recibir  a 
Christo  en  él  ^  qué  es  t!odo  nuestro  bien»  ¿  Pues 
cómo  ?  tan  pequeño  te  parece  este  tesoro ,  que 
se  te  hace  caro  passar  ese  poco  de  trabajo  por  él? 
Mira  ,  ruegote ,  en  quan  diferente  estima  lo  ter 
nia  di  bienaventurado  Martyr  Ignacio :  el  qual 
en  una  carta  dice  assi : ,,  Fuegos ,  cruces ,  bes- 

„  tias , 
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)^  tias  »  'despedazamientos  de  miembros ,  y  todas 
y,  las  penas  del  mundo  ,  y  las  que  pueden  in* 
,)  ventar  ios  demonios ,  carguen  sobre  mi  ,  coo 
,,  tanto  que  merezca  yo  gozar  de  Christo.  *5  Pues 
si  este  Samo  se  ponia  a  todos  los  martyrios  de 
ío^  deuKMiios  por  gozar  de  Christo.  que  es  d 
que  se  te  da  en  este  Sacramento ;  ¿  por  qué  no  te 
pondrás  tu  a  tan  poco  trabajo  como  es  coñíés- 
sarte  y  encomendarte  a  Dios ,  para  gozar  de  es^ 
te  mismo  tesoro  ?  qué  mayor  locura  que  dexar* 
se  el  hombre  morir  de  hambre  ^  por  no  estender 
la  mano  a  tomar  el  manjar  que  tiene  delante? 
Mscónde  (^dice  el  Sabio  i  )  el  perezoso  la  manú 
0n  el  seno  \  f  f  áretele  gran,  trabajo  llegarla  has^ 
ta  la  boca,  i  Pues  qué  cosa  puede  set  mas  re- 
prehensible,  ni  aun  abominable  que  esta  ?  qué  es-^ 
Cusa  tendrá  ante  Dios  en  la  hora  de  la  cuenta 
quien  as^i  despreció  el  remedio  que  se  le  ofrecia 
tan  de  gracia  ^  por  tan  pequeña  carga  ?    . 

Ni  tampoco  se  deben  escusar  las  personas  so 
Color  de  reverencia  >  diciendo  que  por  tso  quie- 
ren comulgar  de  tarde  en  tarde  ,  por  Comulgar 
con  mayor  reverencia.  Para  lo  qual  debes  saber, 
qye  una  de  las  maravillas  de  este  Sacramento , 
entre  otras  muchas ,  es ,  que  como  quiera  que 
entre  los  hombres  la  mucha  conversación  sea  cau- 
sa de  menosprecio ;  aqui  no  es  assi  ,  quando  este 
Sacramento  dignamente  se  recibe.  Porque  como 
en  él  se  da  gracia  ,  mientras  mas  a  menudo  se  re- 
cibe »  mas  gracia  se  da  ;  y  quanto  mas  crece  la 

gra- 
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gracia ,  mis  crece  el  amor ,  y  el  temor  ,  y  la  ae«. 
vocíon ,  y  la  reverencia  ,  y  todas  las  otijas  vir- 
tudes ,  que  de  ella  proceden  :«que  son  los  jMria^ 
cipales  aparejos  que  para  este  Sacramento  ^  re- 
quieren. De  lo  qual  todo  carece  el  que,  menos, 
veces  le  re<;ibe :  y  assi  1q  recibirá  con  m^npiT;  de* 
vocion. 

Esto  mismo  también  se  prueba  por  la  diferen- 
cia que  S*  Gregorio  i  pone  entre  el  gusto  de  los 
deleytes  espirituales  ,  que  ese!  de  este  manjar 
celestial  ,.y  délos  mundanales  $ensuales ,  la  qual. 
es.^  que  los  gustos  y  deleytes  sensuales  i  quando 
no  se  tienen ,  causan  des^o ;  mas  después  do 
alcan:;ados  ,  hastío  :  como,  se  ve  claro  ^n  el, 
hombre  hambriento  ,  y  en  el  harto  :  mas  por  el 
contrario  los  espirituales ,  quando  no  se  tienen, 
no  se  desean ;  porque  no  se  conoce^ :  mas  des* 
pues  de  alcanzados  y  gustados ,  quanto  mas  se 
pdseen  mas  se  desean  ,  y.  mas  hambre  causan  : 
según  aquello  que  la  Divina  Sabiduría  protestó  2 
diciendo  :  Los  que-con^m  de  mi ,  tendrán  mas 
hambre  s  y  los  que  beben '  de  mi  y  tendrán  mas 
W.Puessf  el  deseo  y  la. hambre  de  este  pan 
celestial  es  uno  los  priQcipales  aparejos  que  se 
requieren  para  él  ;  y  este  deseo  crece  con  el  gus« 
to  y  experiencia  de  él ;  claro  está  ^ue  mientras 
mas  a  menudo  se  recibiere  ,  mas  se  deseará :  y 
assi  mas  dignamente  se  orecibirá.  De  lo  qual  se 
infiere  claramente  1  que  tanto  mas  dignamente  co- 
mulgarl  el  hombre,  quanto  mas  a  menudo  co? 

mul- 
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nulgate.  Mas  los  que  dilatan  esto  mucho  tiem-» 
po  y  como  por  una  parte  carecen  de  este  socor* 
ro ,  y  por  otra  cargan  de  pecados  por  falta  de 
él ;  de  aquí  nace  que  mientras  mas  tardan  en  re* 
.cibirlo  ,   menos  dignamente  le  reciben. 

Y  si  alegas  que  eres  pecador  y  flaco  ,  y  por 
eso  indigno  de  esta  comida  :  a  esto  digo  que  no 
estando  en  pecado  mortal  ,  por  esa  misma  razón 
te  debrias  llegar  por  la  qual  te  desvias.  Porque 
eíste  Sacramento  es  perdón  de  pecados  ^  y  man-» 
tenimiento  de  flacos ,  y  medicina  de  en&rmos, 
y  tesoro  de  pobres  ,  y  remedio  común  de  todos 
los  necesitados*  Y  assi  él  fue  instituido  por  Chris- 
to  y  no  solo  para  que  ñiesse  manjar  de  vivos  y 
fortaleza  de  sanos  »  sino  también  para  que  fues- 
^se  medicina  de  enfermos  ,  y  resurrección  de  muer- 
tos. Por  lo  qual  dicen  los  Santos  ,  que  muchas  ve- 
ces por  virtud  de  él  se  hace  el  que  lo  recibe  de 
4trito  contrito  :  que  es  como  si  dixessemos  ,  de 
.muerto  vivo.  Acuérdate  también  que  comía  Chris- 
to  con  publicanos  y  pecadores ;  y  que  a  los  que 
de  este  convite  murmuraban ,  respondió  dicieo- 
.do  :  No  tienen  necesidad  los  sanos  de  medico  ;  si^ 
^no  los  enfermos :  /  no  vine  yo  a  llamar  los  jus^ 
tos  V  sinoa^  los  pecadores,  i 
i.  Bueno  es  retraerse  de  este  Sacramento  por 
•temor  ¿  y  bueno  es  llegarse  por  amor :  porque  lo 
uno  ^  lo  otro  e$.hQi]irar  a  Dios«  ,|  Mas ,  como 
,y  Santo  Thomás  2  determina  ,  me;or  es  llegarse 
. ;»  por  amor  ,  que  retirarse  por  temor  :  porque» 
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)^  absolutamense  hablando,  mejores  son  ia& obras 
,9  del  amor  que  las  del  temor.  ^*  Conforme  alo 
qual  leemos,  que  David  como  vio  muerto  a  Qza 
por  la  irreverencia  ,  que  cometió  contra  d  arca 
del  testamento  i  ,  no  osó  hospüedarla  en  su  casa^ 
sino  mandóla  depositar  en  casa  de  Obededom* 
Mas  después  que  supo  como  el  Señor  havia  pros- 
perado la  casa  de  su  huésped  con  abundancia  de 
bienes  ,  esforzado  mas  con  este  buen  suceso  ,  que 
atemorizado  por  aquel  castigo  ,  determinó  de 
llevarla  a  su  casa  :  y  no  le  engañó  su  esperana» 

CAPITULO    IX. 

qUAZ  SEA  LA  CAUSA  DML  POCO  GZTSTO  T 
J>EVOCION  QUE  ALGUNOS  TIENEN  fCTANDQ 
CELEBRAN  O    COMULGAN. 

A  Cerca  de  Jo  dicho  se  podrán  preguntar  al- 
gunas cosas  :  a  las  quales  será  necesario 
zesponder.  Entre  las  quales  la  primera  es :  ¿  Quil 
sea  la  causa  por  donde  muchas  personas  que  ce- 
lebran y  comulgan  a  menudo  ,  no  sienten  en  sus 
animas  aquel  gusto  y  consolación  que  debriao, 
comiendo  este  Pan  celestial  ,  y  otras  ,  que  no  so- 
lamente no  sienten  esto  ,  mas  ni  aun  parece  que 
aprovechan  en  la  virtud  con  el  uso  de  este  Sa- 
cramento ;  sino  que  se  están  siempre  casi  de  uo% 
Jnisma  manera  ? 

Pues  a  lo  primero  digo  que  unas  veces.fal-; 

ta 
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ta  esto  por  culp;^  de  la  persona ;  porqac  no  se 
aparejó  para  comulgar  ,  como  debia  ;  o  no  vive 
como  es  razón :  y  por  eso  no  es  mucho  que  no 
sienta  lo  que  sienten  los  que  viven  mejor  ^  y 
van  mas  aparejados ,  y  assi  tienen  mas  puro  y 
sano  el  paladar  de  sus  animas  :  con  lo  qual  gusun 
mas  de  las  cosas  de  Dios. 

Mas  otras  veces  falta  esta  manera  de  con- 
solación j  no  por  culpa  de  la  persona  ,  sino  por 
sola  dispensación  divina :  porque  assi  cumple  a 
la  misma  persona.  Porque  assi  como  muchas  ve- 
ces no  hallan  los  justos  en  la  oración  aquel  gus- 
to, y  consolación  que  otras  veces  suelen  hallar; 
sin  haver  hecho  por  donde  lo  perdiessen  :  porque 
con  esto  los  purga  Dios ,  y  los  prueba  y  los 
exercita  y  los  humilla ;  assi  también  acaece  lo 
mismo  en  la  Sagrada  Comunión  sin  culpa  de  ellos. 

Otras  veces  acaece  esto  por  no  saber  los 
hombres  buscar  la  devoción  con  la  discreción 
que  se  debe  buscar;  como  S.  Buenaventura  i  lo 
declara  por  estas  palabras  :  «^  Acaece  ,  dice  éJ^ 
s,  algunas  veces  a  personas  espirituales  ,  que  quan- 
,,  to  mas  procuran  la  gracia  de  la  devoción  ,  que 
,^  llaman  sensible  ,  menos  la  hallan  ;  y  quanto  mas 
fy  priesa  se  dan  por  ella  ,  tanto  mas  se  les  aleja: 
,,  como  acaece  en  las  principales  fiestas  del  año^ 
^1  donde  mas  se  procura  la  devoción  ,  y  señala- 
,,  damente  quando  se  aparejan  para  comulgar.  Y 
,,  muchos  por  esta  causa  se  entristecen  grande- 
,«  mente  ,  y  con  una  pusilanimidad  de  corazón 

„  juz- 
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j,  juzgan  que  por  ventura  Dios  no  quiere  que 
y,  estando  assi  se  lleguen  a  el  ,  o  que  los  desecha 
jy  de  si ,  como  a  indignos  de  este  Sacramento  :* 
,>  donde  viene  a  ser ,  que  a  veces  por  esta  cau- 
,>  sá  se  apartan  de  la  medicina  y  remedio  de  su 
,',  salud  ,  que  es  este  Sacramento.  " 

.  De  lo  qual  puede  haver  muchas  causas ;  unas 
por  culpa ,  y  otras  también  sin  culpa  del  hom- 
bre ,  por  especial  dispensación  de  Dios.  Pero  quan- 
to  toca  al  presente  negocio  ,  una  de  las  mas  co^ 
muñes  es  buscarse  en  los  tales  dias  la  devoción 
con  demasiada  fuerza  y  vehemencia.  Porque  con 
esto  parece  que  se  quita  al  anima  su  libertad , 
y  se  ahoga  la  virtud  de  naturaleza  ,  quando  el 
hombre  trabaja  demasiadamente  por  sacar  como 
estrujado  y  exprimido  el  jugo  de  la  devoción. 
Y  si  no  la  puede  luego  alcanzar  Como  desea  ,  cu- 
tristeccse  y  congojase  por  esto  :  y  assi  queda  mas 
endurecido  e  inhabilitado  para  ella.  De  donde 
nace ,  que  quanto  mas  ahincadamente  trabaja  pa* 
ra  alcanzarla  ,  menos  la  alcanza  ,  y  mas  se  seca: 
según  aquello  que  está  escrito  i  \  Él  que  aprie'' 
ta  mucho  tos  pe4;hos  para  exprimir  leche  ,  sa^ 
cara  sangre.  Vemos ,  que  no  sale  tan  puro  el 
^mo  de  una  naranja  ü  de  otras  cosas  tales ,  quan- 
do se  estrujan  y  aprietan  con  mucha  fuerza  ,  co- 
mo quando  las  aprietan  moderadamente  ,  para 
que  den  lo  que  buenamente  puedan  dar.  Pues 
esto  mismo  acaece  a  los  que  procuran  la^  devo- 
ción; De  donde  nace  que  quanto  el  corazón  es-> 
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.  ti  mas  libre ,  tanto  es  mas  dulce  y  mas  copio- 
.$9  el  afeéb  de  la  deTocion.  Y  por  esu  causa 
9  otros  tiempos  acaece  hallarse  el  hombre  mas 
devoto ,  qpc  en  las  fiestas  señaladas :  porque  en 
estas  parece  que  ahogamos  mas  el  espíritu  con  la 
solicitud  y  vehemencia  de  este  deseo*  Mas  en 
los  otros  tiempos  assi  como  el  deseo  es  mas  mo« 
derado  ^  assi  el  e^iritu  procede  en  este  exerdcío 
€tm  mas  libertad  7  pureza:  con  lo  qual  está  mas 
díspues&o  para  alcanzar  la  devoción  que  desea* 
A  la  otra  pregunta,  que  es ,  ¿Por  qué  alga- 
nos  de  ios  que  a  menudo  celaran  o  comulgan^ 
no  vemos  tan  aprovechados»  no  solo  en  la  devo- 
ción »  mas  ni  aun  en  las  otras  virtudes  ;  antes  pa- 
jrece  >  que  perseveran  siempre  casi  en  una  misma 
tibieza  y  negligencia?  Agesto  re^>onde  un  Dodor 
,^  I  que»  rf  gularmeate  hablando,  esto  suele  acae* 
P9  cer  ppr  una  de  dos  causas.  La  una  ,  por  cul« 
^y  pa  de  su  mal  aparejo ,  como  también  diximbs 
^  de  la  falta  de  devoción ,  esto  es ,  porque  no 
^y  se  llegan  a  este  Sacramento  ccn  aquel  fervor 
^,  de'caridad ,  y  hambre  de  este  pan  celestial ,  si- 
¿,  no  por  una  manera  de  costumbre,  o  cerimonia 
^,  o  cumplimiento,  o  necesidad;  y  después  de  ha* 
,y  verlo  recibido,  luego  abren  la  puerta^  y  sueltan 
„  la  lengua  y  el  corazón  a  todos  sus  apetitos  sin 
,»  razón  y  sin  freno.  De  inanera,  que  ni  antes  que 
9»  le  reciban  so' aparejan  con  tanta  devoción /ni 
,j  después  de  havetle  recibido  se  recojen  y  mi- 
^  ran  por  si  con  tanto  cuidado.  Por  lo  qual  no 
TOM,  r.  .  .    R  „  es 
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„  es  mucho  que  assi  como  se  llegan  ayunoíía«4- 
*„  ta  mesa ,  assi  también  se  despidan  de  ella  Vt> 
v„'a  lo  menos  con  muy  poco  froto  ,  -por  havtt 
,,  sido  tan  flaco  sü  aparejo.  "  Lo  quall  se  conáí- 
ma  por  lo  que  al  principio  de  éste  tratado  ftka- 
'  damo5  :  convifene  saber  ,  que  todas  las  caucas 
obran  conforme  a  la  disposición  que  hallan  ¿n 
los  sujetos :  y  assi  este  soberano  Sacramentó, 
que  es  fuente  de  todas  las  gráci:ís  y  obra  taril- 
bien  según  la  disposición  que- halla'  én  las  ani- 
mas: y  assi  obra  menos  en  lasque^  ^stán  menos 
bien  aparejadas. 

„  La  otra  causa  eí,  por  tazón  de  ialgüñbs 

3,  defeftbs  y  pasiones  ocultas  y  malmortíficá- 

„  das ,  que  los  hoitibres  tienen  en  sus  animas;  ks 

„  quales  los  arrd>atan y  llevan  en  pos  desusape- 

,,  titos ,  y  assi  les  son  grandes  cstorvbs  e  impc- 

„  dimentos  de  sü  aprovechamiento  t  como  son, 

„  la  deínasía  del  amor  propio  y  de  lá  propia  vo- 

„  lui]tad  ,  y  regalo  de  sus  cuerpos  y  mentidos  i.cl 

„  qual  les  hace  andar  buscando  aqui  y  alli  diver- 

9f  s^s  gustos  y  c'ontexitamientos,  con  que  se  der- 

^1  ranían'^por  las  criatiíráá,  y  vierten  con  estoja 

,^  devoción^  y  aún  muchas  veces  del  todo  la  picr- 

',  den:  colno  hace  un  vaso  de  barro  mal  cocido, 

,  que  rto  tiene  fielmente  el  licor  que  le  enco- 

,  miendan  ;  antes  lo  trasvina  por  mú¿has  par- 

,  tes  hasta  que  del  todo  le  pierde.  Y  particular- 

,  mente  acaece  esto  a  Ibs  que  se  dan  a  platicas, 

„  y  rísas7'ConvtrsacíoneÍ5  vanas^;  y  se  derraman 

„^n  salidas  y  negocios  escusados :  porque  todas 

„  estas  cosas  hacen  muy  mal  la  camaa^ste  Es- 

„  po- 
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^t  poso  celestíaL  *'  Noble  cosa  es ,  y  muy  delica* 
da  el  amistad  de  Dios ,  y  no  admite  competí* 
dórese  ano  sola ^uiefe  poseer  elcoiason. 

CAPITULO    X. 

SI  MS  MÍTMNO  COIfíriJQAÍt   KUT  JL  M£ímj^O^ 

POnfoc  en  el  cafMtolo  passado  exhortamos  a 
la  ffequeocia  de  los  Sacramentos  ^  y  seña- 
ladameme  al  die  la  Sagrada  Comunidn^  pregan^ 
tara  pof  ventura  alguno  ¿quán  a  memido  se  deba 
este  Sacramrato  recibir  ?  La  lespaesta  de  esti 
pregunta  i  por  una  parte  es  muy  fácil,  y  por  otra 
itiuy^dificultosa.  Porque  si  solamente,  miramos  a 
la  y írtud  y  eficacia  del  Sacramento ;  como  en  él 
esté  Clitisca ,  que  es  fuente  de  todas  las  gracjasi 
y  por  él  se  nos  aplique  la  virtud  de  su  Passioni 
que  es:de  infinito  valor ;  claro  estaque  si  pu* 
diessemos  recibirlo  infinitas  veces  ,  tenias  lo  do» 
briamos  recibir:  pues  unto  mayor  gracia,  y  ma* 
yores  mercedes  recibiríamos  por  él«  Mas  por  otra 
parte ,- considerando  la  disposición  y  aparejo  que 
pide  este  Sacramento  ,  según  la  qual  comunica 
su  virtud,  como  arriba  se  declaró  ;  mayormen* 
te  que  no  es  este  Sacramento  de  muertos  ,  sino 
de  vivos ;  pues  el  comer  presupone  vivir  :  sogün 
esta  eoBsideracion  no  es  bien  comulgar  muy  a 
menudo} ,  sino  según  el  aparejo  que  cada  uno  tu*> 
viere :  para  el  qual  conviene  mirar  muchas  cosas^ 

Ra  Por 
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-  Porque  primeramente  para  esto  se  debe  te* 
aer  jespe¿lo.al  estado  de  cada  uno.  Ca  las  per< 
sonas  qaeestda  dedicad^is  a  Dios ,  como  son.lós 
Sacerdotes  y  Religiosos  y  Religiosas ,  mas  apa- 
rejo tienen  ^.  quaoto  es  d$  pájrté  dd  estado ,  para 
llegarse  a  es  e  Sacramento  ^  como  personas  mas 
desembarazadas  dejo^L  tratos. y  negocios  del  mun- 
do. Esto  digo  quanto  es  de  parte  del  estado  -,  sin 
embaí go  deque  muchas  véc^s  luple  nuestro  Se- 
ñor la  falta- del  estado  cóQ  abtuidancia  de  gra- 
cia ;  la  qual  da  él  a  quien  quiere  y  como  quiere, 
en  qualquier .estado  que  esté:  tomólo  vemos  por 
David ,  Abraham ,  Job ,  y  otros,  santos  Reyes^ 
y  Patriarcas ,  que  fueron  de  grande  perfección^ 
aunque  el  estado  no  les  ayudaba  tanto  a  eso :  pe* 
ro  ayndabaW  la  divina  gracia ,  que  puede  mas 
que  todas  las  ayudas  de  los  estados ,  por  muy 
perfedos  qué  sean. 

También  se  debe  tener  re6pe¿lo  a  que  prí-» 
mero  cumpla  cada  uno  con  las  ocupaciones  y 
cargas  del  estado  que  tiene :  para  que  de  tal 
manera  sedé  a  los  exerciciós  espirituales ,  que 
ao  dexe  dO'Cumplir  con  estas  obligaciones.  Porr 
que  la  müger  que-  tiene.marido  e  hijos  a  quien 
servir ,  e  hijas  que  guardar»  y  casa  que  mantener^ 
de  tal  manera  se  ha  de  dar  a  las  cosas  de.devo^ 
cioil ,  que  no  dexe  las  de  obligación  ;  pues  las 
tinas  son  de  voluntad,  y  las  otras  de  necesidad; 
^asunas  de  consejo  ,  y  las  otras  de  precepto*  lí 
uno  de  los  principales  fundamentos  de  Ja. buena 
vida  ha  de  ser ,  nunca  dexar  las  obras  de  justicia 
por  las  de  gracia :  pue& ,  como  dixo  aquel  santo 

Pro- 
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Propheta  i ,  Mai^Mle  la  obediencia  y  que  elsa-^ 
crifick  :  y  obediencia  llama  todo  la  que  eratde 
oUigacion ;  y  sa<Srifi<:ia  ^ .  lo  que  dé  voluntad  y 
deTOcion.  Contra  lo-que  ordínariameatc  está» 
inclinados  los  hotfil^es,  porque  comunmente,  mai 
ffusto;  tienen  en  las  cosas  que  hficen  por  su  vo« 
loátad  propia^  queden  l;is  que  hacen  por  la  age^t 
na.  Y  lo  que  digo  de  la  obligación  de  las  muge* 
fes  para  con  sus  hijos  y  maridos /eso  mismo  di^ 
go  déla  de  los  hijos  e  hijas  para  con'  sus  padres; 
mayormente  quando  son  pobres ,  viejos  o  enfer» 
mos:  porque  servir  a  estos  en  sus  trabajos  per^ 
tenece  al  primer  mandamiento  de  la  segunda  ta<- 
bla  :  que  es  U  primera  obligación  que.  tenemos  á 
los  hombres  después  'de  Dios.  I^a  qual  nos  es 
ai»  encomendada -conel  excmplo tan antiguoy 
tanr  alebrado  de  ktsliijos  de  las  cigüeñas ;  qfue 
con  grande  piedad  y  ^midado  sirven ua  los  padres 
que  Jos  criaron  ,'en  la  postrera  edad^!  Mird  pues 
el  hombre  i  que  de  tal  manera  sedé  al.uso  deloB 
Sacramentos  ^  que  no  dexe:xle  cumplir  con  estas 
xan  importantes  ^obligaciones:  porque  de;  otra 
juanera  no  aceptiir^  Dios  sa  devoción. 

'.Lo  tercero  debe*  el  hombre  también  mirar 
la  costumbre  en  que  se  pon^  acerca  tdelcomulr 
gar  a  menudo  ;.  U  qual  debe  de  iser  tal ,  que  pue- 
da enfila  perseverar,  y  tenga  aparejo  para  eso. 
Porque,  assi  coma  los  arboles-  de  regadío  ^  qüan- 
do  le&  falta  el  riego  acostumbrado  ^ « padecen  no- 
:tabled2uño,  por:  fadtarles^  este  tan  giande  y  tan 
^  ,  "  R  J  ttsa- 
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nsado  beneficio ,  y  aun  a  veces  vienen  -pof  xstóT 
astearse^  assi  las  animas  acostumbradas ;! ,este^ 
pasto  celestial ,  suelea  padecer  nptal^le  dt^rimóft^ 
to guando  les  falta  este-beoeüclo^  por  sérotaa 
grande  el  beneficio  :  tanto,  <|ue algunos: p0í^{s4 
ro  vienen  a  aflojar  en  la  vid^  espisijtual »:  y;  lann 
a  veces  a  desistir  del  proposito  comenzadcí.iPoi:* 
que  genial  cosa  es^  los  cuerpos  flacos  ^  úant 
^bmhrados '  a .  una  provechosa  medicina » íuibx^ 
se  muy  mal  quando  la  4¿%M :  y  lo  mismo  i^ae*- 
CB  a  las  animas  flacas  guando  ¡desan  de  concii^ftr 
esta  tan  saludable  medicina  ppr  culpa  suya;  Por 
lo  qúal  debe  la/pecsona  ehestc  caso  tebet  tam^ 
bien  respeélo,  a  la  <x>modidad  y  ^P^^^^  S[ue  tie- 
ne para  ia  frecuencia  de  es^  Salsamento  :  i  paca 
que  se  ponga  en  ^mlo ,  qoei^^ieda  siempre  con- 
tinuar; porque  do^engá  b  faltar  en  todo  qttan;- 
do  le  faltare  reste;  beádttcío>  /  L.;  .^j   ,:..      -f  i,.  . 
>      También  ifés  .razón  n^nt  ^  > quié  con  ma$iihef> 
tad^  menú$  «ota  pueden  sali^  kü^  heníhre^^  de 
«casaque  lá$. mugres  ,;y  coimf^  por  do.qüisíé*' 
r&k  a  buscar  ios.  Sacramentos  <y  k^sr  Min^rosi.de 
ellos ;  y  entce^  las  «iugetds<^l^  ¿k.  túst&Aiadr.y 
mást  anciana!  que  ¿as  de  menios  t  rporquden  la 
-edad  tícrna:y::sospQdq|Osa  siesnpce  ja  cátusura  y 
-encerramiento  fué  mby  a>l8l!>ado  y.  encomendado 
por  ítodps  lo&  jSanios.  jPoc  donde  raun  .dai^  ley 
vieja  mahdáfldoDios ,  Qw:  todos  Jos  'Vatofta  i 
te presetít^s^en.trési'oecesi  en  eldño  in  Á^dn-^ 
fio  ,v  nooca  coligó  a  esto  ks  mugeies^i  ni  tmal  i«ez 

.;  "  en 
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en  la  vida ;  porque  sabía  él  bien  el  peligro  )le  es« 
tas  salid;^ ;  el  qual  pzperimentó  Dina  i ,  hija  de 
Jacob:  puc;^  coo  una  salida. que  salió,  destruyó 
a.sí  y  a  toda  la  tierra.  Por  lo  quál  no  sin  causa 
alaba  S.Ambrosio  2  a  la  Sacratissima  Virgen 
nuestra  Señora  ,'qqe  estando  tan  de  espacio  en 
si^^casa,  caminaba  a  muy  gran  priesa  fuera  de  ella, 
quando  iba 4  visitara  Santa  Isabel  su  parienta.  3 

,  Np  digo  estp  para  poner  perpetua  clausura 
a  las  doncellas ;  sino  para  que  se  habitúen  todo 
lo  jposible  a  fia^ar  con  Dios  de  sus  puertas  a  den- 
UQ^y  buscarle  dentro  de  los  rincones  de  su  aa- 
sa  f  y  salir  ¡o  menos  que  les  sea  posible  fuera; 
sino  es  los  d,lfís  que  manda  la  Iglesia ,  o.quaqdo 
lo.  pide  el  uso  4^  este  Sacramento  ;  recibiendóv, 
Ip.cpñ  esta  moderación.  Esto  digo »  generalmen- 
te. ha|>Iando  :.  porque  personas  hay  de  poca  edad^  '^. 
es  q^ien  concurren  ^les  circunstancias ,  que  ce- 
sen todos  estos  inconvenientes;  y  assi  salgan  de 
esta  re^  general, 

...  Considerada^  pues  todas,  estas  cosas  ,  debe 
cada  lino  mir;^r  qo;no  le  va  con  la  firequencía  de 
«xe  Sacramento.  4  Porque  si  con  esto  se  halla 
J^as  devoto^  ma^^  recogido,  mas  circunspe¿lo 
en,  s^f  palabras,  mas  diligente  en  las  buenas  obras, 
y^inas  solícito  en  la  guarda  de  si  mismo ,  y  mas 
s|:ñ,9r  de  la  ira  y  de  los  otros  apetitos  y  pas- 
s¿oqef  (jesordenadas ,  aunque  esto  no  sea  con. 
gi[fóde  ventaja  y  eminencia  ^  argumento  es  que^ 

.i-    ;:  .       R4  ;  [  apro- 

^    Oimu  XXXIV.   s   lilr.   II.  ht  Imc.   í    Lne.  I.  '4  D.    Mtt. 


264  TÍATA0O   TEllCEAb 

aprovecha  con  este  Sacramento :  y  assi  debe  fre- 
quentarlo  tanto  mas  ,'^quanto  mas  esto  sántiere» ' 
De  suerte,  que  sí  míentra.$  mas  ló  fféquenta»  me« 
jor  le  va ,  debe  en  este  taso  huniámente  cóiití- 
nnar  Jo  qufc  siente  ijtie  le  hace  provecho.  Mas  ' 
si  nada  de  esto  reconoce  en  si ,  indicio  es  del  po- ' 
co  froto  que  saca  de!' Sacramento ,  y  delBac<>'\ 
aparejo  con  que  se  llega  a  él :  aáái  páttce  ^ue, " 
o  debe  acrecentar  el' aparejo ,  o  disminuir  la 
frequencia  del  Sacramento.    '         ' 

Verdad  es  que  algunas  tece^  ofiríi  cste'Si- 
cramento  tan  secretaráente  ,  que  apenas  lo  puc-* 
de  el  hombre  barruntar:  porque  Ja'  gfácia  cómun« 
mente  obra  ,  como  la  naturaleza ,  poco  a  pbcor ,' 
según  parece  en  una  planta;  que  nt^  viendo  qüan- ^ 
do  crece  ,  vemos  después  que  ha  crecido.  ;Por' 
lo  qual  no  sé  debe  ti  hombre  en >  este  ¿asó  tíar' 
de  si ,  sino  poner  sii  causa  en  máídtís^el  prdden^ 
te  y  Virtuoso  Coñfcssot  para  que  d  la  dctcrniiner 

Mas  aqui  es  mucho  de  notar '  que  no  so?i-^ 
mente  se  cuenta ,  por'  aprovechatñientp  el  pa^ar 
adelante  ,  sino  tambieri  el  no  vólveFatrás;  pües^^ 
to  caso  ff  que  (  como  dice  S:  Bernardo  i )  cif  ¿F 
w  camino  de  Dios  el '  no  ir  adelahte  "éS  vdlvcF 
I»  atrás.  4í  P^ro  con.  todo  esto  más  claro  Ve  el' 
hombre  qnando  vuelve  atrás, '  que  quando  pas*' 
sa  adelante  :  ássi  como  mas  claro-  se  veria  u¿a' 
piedra  que  viene  TÓdando'Con  ímpetu  poí  fina- 
cuesta  abaxo  ,  que  laque  sube  acii. arriba Vpor^^ 
que^  comunmente  hablando,  el  crecer  es  dificii» 

i     Ser.  Tí.  de  Vmtf,  &  UfUt.  XXXIV. 
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y d  descrecer  fácil:  assi  como  se  suele  decir,  que 
es  mas  fácil  derribar  que  edificar  :  y  assi  es  mas 
claro  de  ver.  Por  lo  qual  digo  que  aunque  le  pa- 
rezca al  hombre  que  no  passa  adelante  con  la  fre* 
qnencia  de  este  Sacramento ;  mas  si  por  otra  par^ 
teve,  que  delandolo  de  continuar  vuelve  atrás, 
cayendo  en  muchos  defe¿los ,  y  hallándose  mas 
flaco  para  ttsistir  a  la  tentación ,  mas  tibio  pa* 
ra^  la  oración  ,'  mas  tardío  para  la  obediencia, 
más  perezoso  para  las  obras'de  misericordia,  mas 
ñtil  para  las  risas  y  palsS^ras  octosaSj  mas  promp^ 
tapara  la  ira,  mas  impaciente  en  los  trabajos, 
y  finalmente  mas  descuidado  eu  la  guarda  de  si 
mismo:  quando  en  todas  eétás  cosas  o  en  algu* 
da  de  ellas  se  halla  mas  fóltó üpartaiídose  d¿l  Sa- 
cramento ,  y  no  tanto  quahdo  lo  frcquenta  ,  ar- 
gumento es  qué  todavía  úptovechk  tóriV^el  uso 
de  él ;  porque  parte  es  de  ]^rovecho  incwrir  en 
menos  daño  :  y  noics  meno^  necesaria  la  medi-* 
ciña  qué  nos  preserva  de  enfermedades  ',  qtítlz 
que  nos  acrecienta  la  salud,  ¿o  qual  es  co^  de 
grande  consolación  para  todas  aquellas  perso- 
nas que  no  ven  tan  palpablemente  en  si  el  fmto 
de  tsté  Sacramento.  -^  .  .    .«• 

Y  dado  dasó  que  se  vea-'muchas  veces  des- 
variar en  algunos  pecados  veniales ,  no  por  eso 
se  debe  apartar'  de  este  Sacramento  ,  precedien-< 
do  el  arrepentimiento  de  elldis^  w  porque  (como 
dice  S.  Hilario  I  )j»«iiós  pecados  no  son  mor- 
99  tales ,  no  se  debe  el  hombre  apartar  de  la  me- 

.\  '  '  •    «di- 

1    Ub.  Vlll.  dé  Trínii. 
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í%  dicina  del  Cvierpo  del  Señor,  u  Mas  antes  e^U^ 
razón  nos  obliga  mas  a  llegar  a  él;  pues,  uno  d^^ 
lo$  efcflos  y  virtudes  4c  este  Sacramento  e§  ci , 
remedio  de  este  genero  de  pecado^ ;  sia^ios  qua- 
Us  no  se  pjissa  esta  vida.  .  \,: :  > 

Pues  conforme  a  estos, presppnestos  £acilmen-\ 
te  podrá  cada  uno  determinar  las  v^p^s  que  de- , 
be  llegarse  a  este  convít^  cclpstjial...  ^^  Poi;íj[u|B  .«. 
Sf  unps  bastará  llegarle  ppr  la^  neS|tas  principa'*. 
sf  les  del  daño  :  ¿  oi:ro$  cada  m^s :'  ?/ otros  cada. 
,,  quince  dias  :  y  a. otros  tambiea  cadasemaha  ui 
como  S.  Augustin  I  aconseja:  co^n  lo  qu^l  se  de-;; 
brian  contenta^  ^a$  las  personas,  por  virtuO', 
sas  que  fueren ^. si  no  liayiesse  algunas. partifu*^' 
Jares  causavo  circunstancias  por  do^de  estp  se 
debies$e.  bacer  mías  Vi^qes^  porqu^.assi  como  no, 
hay  -regia  ,$in.eícepjcipa,  assi  no^,ppe.4c  ¡estable-, 
cerse  cosa  .perpptH^/qu.?.99  teoga  su  íijwitaaon:^ 
y  de  .esíe  parecer -jCsS.n  Bpenayenirurá.  ea  up  tríu^, 
tado  aue  escribió  2  de  la.  perfección  a  una  her^^ 
maqa  .s)iy9  ;  en  el  qt^al  dice  en  ^úb|stancía  jcaí^. 
si  todo  lo;que  aquí  ¿ayeinos  dichpy^por,  estas> 
paJ^tós.;  _  .;* 

99  Si  alguno  desea  saber  qual-seci  mejor ,  co*. 
„  mujg^r  muchas  .v^9fS(  o  pocas  »pareceme  que 
j^)  no  se  puede  s^eñalar  en  esto  uii9-  regla  gcti^-y 
,,  ral  para  todos.  Pprque  como. sean  diversos 
y,  los  méritos  de  li^s,  hombres ,  y  diversos  sus 
»,propQátos  y  exergicips;^  y  diversas  también, 

.V    .       .,..'.-■:.     *    '  *  '.     «í?s. 
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9,  las*  obras  del  Espirita   Santo ,  y  Ids^  estados 
,» tambica  de  cada  uno «  no  se  puede  cortar  una 
„  ropa  que  pueda  venir  á  tantos.  Y  por  e&co  ass¡. 
,f  como  a  los  enfermos  fioseda  slempse  una  mís- 
9»  ma  medicina  ^  ni  en  iina  misma  quantidad  i  sír 
9,  no isegun  la  qualidad  de  las  persqnas  ^  y  de  las. 
,i  enfermedades  y  complexiones,  y  tiempos  y  lu- 
,«  gare^  ^  se  aplica  y  mide  la  quantidad  de  la  me?. 
,»  didnaf  assi  también  conviene  hacerse  en  Ja  me? 
i^  dicina  espiritual  de  este  Santissimo  Sacíameo-, 
i^  to.   Porque  los  que  andan  envueltos  cfi  Cttlda-. 
9jdosf  negocios  del  mundo »  moík^  vecei  pue:^ 
,,  den  deseínbarazarse  para  recibirlo  ^  que  aque- 
^1  llos^  que  libres  de  todoi  estos  negoqioi\  tie- 
,,  ^en  dedi<;ada  su  vida  a  los  espidtualos  exer¿í-, 
„ciofrv  Y  entre  estos  unos  hay  mas.  ¡cuidadosos. 
,1  en  la- guarda  de  si  niismiis  y  en  la  pureza  deJa^ 
li  concleiicia ,  que  otros.  Algunos  tambieíorhay^^ 
fi  que  ion  grandemente  inftamados  oon^eL  ardor. 
„  y  deseo  de. este  santissimo  mysterio.  Otros  por 
,1  el  cMtfarío  padecdti  grandes  miedoA:  yltemo-, 
91  res  quando  han  de  comulgar :  y  sí  no  Jes  aprq- 
,^taske  la  conciencia  o  la  costumbre  de  la  retí- 
,,  gion  y  ^  el  temor  dc'  alejarse  maS'  de  Dios  de*. 
,,  saitdO' di  comulgar, 'poca^  veces  ¿omulgarian, 
^,  M^  a'jmí  pare^pe,  Iqüe  pocas  veces  se  haliarán 
,/persoi^s  ,  iacados  ios  Sacerdotes ,  cuyo  oficio 
^9^  es  xelebcat ,  aquiea:no  baste  coniulgar  una 
y,  vezM  la  «emana  t^no  huviesse  >aiguna  espe.% 
,9  cíal  xausa  o  xazon^ para,  esto :  como  !es .alguna 
j,  eynfermedad  que  sobreviniesse ,  o  alguna  prin- 
,9  cipal  solemnidad  ,  o  algún  nuevo  y  no  aco^* 

Si  tum. 
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>i  tumbrado  deseo  de  recibir  aquelque  soliapué- 
yy  de  templar  y  refrigerar  el  ardor  del  aniinxque 
„  lo  ama.  Y  porque  el  ímpetu  de  tal  ardorpia-, 
,,  dosamente  se  puede  conjeturar ,  que  es  del  Es- 
j,  piritii  Santo ,  quando  las  otras  cosas  concur- 
yj  ran  con  él ,  parece  que  no  se  debe  .resistir  al 
,,  tal  deseo.  Lo  qual  se  ba  visto  por  experiencia 
,,  en  algunas  personas ,  cuya  vida  era.  Christo;, 
yi  de  tal  manera  ^  que  sí  muchas  veces  no  goza^ 
yy  ban  de  la  refección  de  este  jpan  de  vida  ,  pa- 
,,  recia  que  desfallecía  en  ellos  la  mhma  vijJa  cor* 
,/poral :  cómalo  daban  a  entender  claramente 
j»  indicios  manifiestos  de  la  flaqueza..^* 

),  Y  por  tanto  cosa  es  muy  saludable^  que  ejt 
,1' hombre  se  apareje  muchas  veces  para  recibir 
y^  la  medicina  de  esté  Sacramento  con  la  mayor 
,^  devociofiic[ue>  pudiere; y  después  de  ^háverlo 
,9  recibido  ¿  mire  por  si  con .  todo  .cuidddou  Lq 
j,  qual  señaladamente  pectéacce  a  los  K^Iigiosos^ 
,y  que  están  dedicados  a  Dios:  porque  amftlcan* 
,,cen  la  innocencia  y  "purezaí^quepor  efite  iSa-: 
fj  cramento  se  alcanza.  "  j  - 

„  Y  aunque  algunas  veces  no  sé  halle  el  hom? 
,,  bre  tan  devoto  ;  todávia^  confiando  en  la  mi* 
^,  sericordia  de  Dios ,  se  debe  llegar  hhmilmen- 
,,  te  a  este  pan  de  vida.  Ysi  le  parecieiiev  que  no 
3,  es  merecedor  de  esto.,  debe  pensar  que  quan- 
39  to  mas  flaco  y  enfermóse'  hallare,  tanto  mas 
,3  le  conviene  buscar  el  medico  desu$alud*.:pues, 
yy  como  él  mismo  dixo  i  i  No  tienen  . necesidad 
.  .  .  .      ,4os 

1  autib.  n¿ 
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n  los  sanos  de  medico  ,  sino  los  enfermos.  Ni 
n  debes  pensar  que  te  llegas  tu  a  Christo  para 
r>  santificar  a  él  con  tu  santidad ;  sino  para  que 
19  él  santifique  a  ti  con  la  suya. 

„  Ni  tampoco  se  debe  el  hombre  acobardar 
i9  guando  no  siente  en  si  aquella  especial  gracia 
M  de  devoción  que  querria ,  quando  él  hace  lo 
.9»  que  es  de  su  parte,  o  quando  en  la  misma  Co- 
.»)  muni&n  o  después  de  ella  no  se  halla  tan  de- 
19  yoto:  porque  muchas  veces  suele  esto  acaecer 
39.  por  .especial  dispensación  de  Dios ,  por  las  caá- 
9»  sasque  él  suele  a  tiempos  privar  a  los  suyos 
99  de  esta  consolación.  ^'  Todo  lo  susodicho  es 
de  S.  Buenaventura ;  cuyo  testimonio  debe  ser 
de  mucha  autoridad  para  con  todos ;  por  ser  es- 
fe  glorioso  Dodor  tan  señalado ,  assi  en  letras 
como  en  santidad  y  espiritu  ,  que  lo  tuvo  muy 
alto>  y  assi  escribió  y  supo  mucho  en  esta  materia. 

Pues  assi  por  esto  como  por  todo  lo  demás 
que  hasta  aqui  se  ha  dicho ,  se  entenderá  la  po- 
ca razón  ,  que  tienen  los  que  con  demasiado  zo- 
lo ,  so.  color  de  reverencia ,  condenan  y  aun  pre- 
dican muchas  veces  contra  las  personas  que  fice- 
quentan  los  Sacramentos :  porque  ya  que  en  esto 
huviesse  alguna  demasía ,  hay  tantos  otros  ma- 
les en  el  mundo  mayores  que  reprehender ,  que  * 
no  debrian  gastar  tanto  al^macen  en  solo  este* 
May(»rmente  que  mirado  muy  bien  el  negocio^ 
mucho  mayor  mal  es  el  que  padece  el  mundo 
por  andar  lan  alejado  del  uso  de  los  Sacramen- 
tos^que  por  llegarse  demasiadamente  a  ellos.  Pa« 
ra  cuyo  entendimiento  es  mucho  de  notar  ,,  Que 

(se- 
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(según  dice  Santo  Thomas  i)  „  todas  las  virtu^ 
jf  des  morales ,  como  consisten  en  el  medio  ,  ne- 
^t  cesarí^mente.  han  de  tener  dos  vicios  Contra* 
„  rios  uno  por  exceso  ,  y  otro  por  defamo ,  aun^ 
:„  que  tío  todas  veces  tienen  nombres  conoci- 
íy,  dos.  **  Pups  assi  también  decimos  que  en  el 
oíso  de  los  Sacramentos ,  y  generalmente  en  toa- 
dos lo$  ejercicios  espirituales ,  puede  harer  de- 
masía, y  puede  haver  falta.  Pues  siendo  esto  assi, 
51  ponemos  los  ojos  en  el  mayor  de  e$to$  extre^ 
-mos ,  hallaremos  que  mucho  mayor  malpadpce 
ael  mundo  por  aparcarse  tamo  de  lo&  Sacrameib- 
tos,  que  por  llegarse  demasiadamente  a  ellos.  Por* 
ique  el  yerro  en  esta  parte  aunque  sea  yerro, 
-¿  quién  no  ve  quanto  mayor  es  andar  los  hom- 
bres arredrados  de  los  Sacramentos;  en  los  qua- 
les  puso  Dios  la  medicina  de  nuestras  llagas  «  y 
el  remedio  de  nuestras  animas  ?  qué  es  loque 
hace  a  los  hombres  andar  tan  perdidos  y  ta¿  ro- 
tos en  la  conciencia  ,  sino  andar  tan  apartados  de 
este  pan  de  vida  ?  Si  no ,  mira  la  diferencia  que 
hay  de  este  siglo  en  que  ahora  vivimos  ^  donde 
los  hombres  comulgan  de  año  en  año,  a  aquel  en 
'que  comulgaban  cada  día :  y  por  ai  verás  la  di- 
ferencia que  hay  de  comulgar  a  menudo ,  o  co- 
mulgar de  año  en  año.  Pues  el  que  tiene  zelo  de 
Dio!^  y  de  su  Iglesia «  esto  clame ,  y  esto  llore: 
*ver  andar  a  los  hombres  tan  arredrados  de  Dios 
y  de  todos  los  espirituales  exercicios^  pues  es- 
ta es  la  principal  causa  y  fuente  de  todos  núes*- 
tros  males.  Pues 

I    hU.  q,  XXíV.  m.l.  '' 
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Pues  por  esta  causa  assí  como  los  que  tienen 
cargo  de  Ja  República ,  dado  caso  que  entiendan 
muy  bien  4  que  assi  la  demasía  como  la  falta  de 
las  vítuallgs  y  cosas  temporales  puede  ser  daño- 
sa a  la  República »  pero  todo  su  estudio  em- 

>  t>Iean  en  que  no  haya  falta ,  y  nunca  les  pesa  con 
la  abundancia ;  porque  de  aquella  parte  se  pnd- 
de  seguir  mucho  mayor  daño  que  de  esta  ;  assí 
los  que  tienen  cargo  de  la  Iglesia,  mucho  mas 
deben  acudir  a  remediar  la  falta  de  üstas  espí« 

'  rituales  vituallas  y  medicinas ,  que  a  la  demasía 
de  ellas:  pues  sin  comparación  es  mayor  mal  el 
que  causa  la  falta  ,  que  la  demasía.  Mayormen- 
te que  de  ésta  nadie  puede  ser  buen  juez  por  lo 
que  ve  por  defuera  ,  si  no  ve  lo  de  dentro :  y 
muy  temerario  es  el  hombre  que  sin  haver  vis- 
to el  proceso  ,  da  sentencia  sobi'e  la  causa. 

Esto  basta  al  presente  para  esta  materia. 
Ahora  pondremos  algunas  devotas  Oraciones  y 
Meditaciones ,  en  que  se  pueda  ocupar  el  buen 
Christiano  antes  y  después  de  la  Sagrada  Co- 
munión. .  > 

SIGÚESE  UNA  DEVOTA  ICSDITACXON  l»AltÁ 
ANTES  DE  XA  SA6KADA  COMUNIÓN  ,  PA&Á 
DESFEILTAK  EN  EL  ANIMA  'TEMOIL  Y  AMOk 
'^IB,  ESTE     SANTISSIMO   SACRAMENTO. 

'  <y^  Uién  sois  VOS ,  Señor  mió ;  y  quien  soy 
\^  yo  para  que  me  oseilegat  a  vos  I  qué 
'^^^cosa  es  el  hombre  para  que  pueda  re- 

^dbk  en  si  a  Dios  su  hacedor  ?  qué  es  de  sí  el 

hom« 
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hombre,  sino, un  vaso  de  corrupción  ,. hijo  del 
demonio ,  heredero  del  infierno ,  obu'ador  de  pe- 
cados ,  menospreciador  de  Dios  ,  y  una  criattt* 
ra  inhábil  para  todo  lo  bueno  ,  y  poderosa  pa- 
ra todo  lo  malo  ?  qué  es  el  hombre  sino  un  ani- 
mal en  todo  miserable  ,  en  sus.  consejos  ciego, 
en  sus  obras  vano ,  en  sus  apetitos,  sucio ,  en  sus 
deseos  desvariado  ;  y  finalmente  en  todas  las  co- 
sas pequeño  ,  y  en  sola  su  estima  grande  ?  pues 
<:ómo  una  tan  vil  y.  sucia  criatura  se  osará  He* 

^gar  a  un  Dios  de  tan  grande  magestad?  Las 
estrellas  no  escdn  limpias  ante  vuestro  acata* 
miento  i ;  las  columnas  del  Cieh  tiemblan  de^ 
¡ante  de  vos  ;  los  mas  altos  de  los  Seraphines  en- 
cogen las  alas ,  y  se  tienen  por  unos  yiles  gusani- 
llos en  vuestra  presencia  :  ¿  pues  cómo  os  osará 
recibir  dentro  de  si  una  tan  vil  y  b^xa  criatura? 
£1  santo  Baptista  dendelas  entrañas  de  su  madre 
santificado,  no  osa  tocar  vuestra  cabeza  %  ^.iú:se 
halla  digno  de  desatar  la  correa  de  vuestro  2sa- 

.pajo:  El  Principe  de  los  Apostóles  da  voces  y  di* 
ce  3  :  Apartaos  de  mi ,  Señor  ,  que  soy  hombre 

pecador  :  ¡y  osaré  yo  llegarme  a  vos  tan  carga- 
do de  ^ados?  Si  aquellos  panes  que  estaban 
sobre  la  mesa  del  templo  4,  que  no  eran  m'as^que 

.una.  sombra,  de  este  mysterio»  no  podia  comer  si- 
no quien  estuviese  limpio  y  santificado;  ¿como 
me  atreveré  yo  a  comer  del  pan  de  los  Angeles, 
estando  tan  pobre  de  santidad  ?  Aquel  Goniero 
pgsqual  5  ,  que  no  era  mas  que  figura  deéste.S'a- 

'  cra- 
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¿ramcuto  f  mandaba  Dios  que  se  comiesse  con 
pan  cenceño  y  con  lechugas  amargas  ^  calzadoi 
de  zapatos  y  ceñidas  las  renes :  ¿  pues  cómo  esa** 
ré  yp  Ucearme  al  verdadero  cordero  pasqual  sin 
tener  naoa  de  este  aparejo  ?  qué  es  de  la  pureza 
del  pan. cenceño  sin  levadura  de  malicia;  qué  es 
de  las  lechugas  amargas  de  la  verdadera  contrii^ 
cion?  dónde  está  la  pureza  de  las  renes ,  y  la  lim^^ 
pieza  de  los  pies  ,  que  son  los  buenos  deseos? 
Temo  ^  y  mucho  temo ,  como  seré  recibido  eñ 
esta  mesa,  si  me  falta  este  aparejo.  De  esta  mér 
sa  fue  de^chado  i  aquel  que  no  se  halló  con  ro- 
pa de  bodas ,  qu^  es  la  caridad  ,  y  atado  de  pies 
y  manos  fae  mandado  echar  en  las  tinieblas  ex<- 
teriorcs.  ¿Pues  qué  otra  cosa  espero  yo ,  si  de 
esta  manera  me  hallare  en  este  convite  ?  O  dívii- 
nos  ojos.i  a  los  qualcs  están  abiertos  y  desnudos 
todos. Ips  rincones  de  nuestras  animas.;  ¿qué  ser 
tí  de  la  mia  ^  si  ante  elbs  pareciere  sin  estacvesr 
tiduia  ?  Tocar  el  arca  del  testamento  quando  se 
queria  caer  ,  fiíe  cosa  tan  grave  2  ,  que  el  Sacer. 
dote^  ^ue  la  tocó «  fue  luego  castigado  :Con  a^> 
rdbatada  .muerte :  ¿  pues  cómo  no  temeré  yo  el 
mismo  castigo ,  si  recibiere  indignamente,  al  que 
por  aquella  arenera  figurado?  No  hicieron  los 
B^thsamitas  3  mas  que  mirar  curiosamente  esta 
ipisma. arca  quando  pasaba  por  sus  tierras: y 
por  splo  este  atrevimiento  dice  la  Escriptura,  que 
matQ  DÍQS  cinquenta  milhombres  del  pucbloC 
Pu$^9  ftjnisericordioso  y  terrible  Dios  i  ¿quáur 
.  TOM.    K  S  td 
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td  mayor  cosa  es  vuestro  Sacramento  <{afr  aquel 
arca?  j  quinto  mayor  cosa  es  recibiros  que  mir 
raros  ?  pues  cómo  no  temblaré  yo  quando  me  lle-> 

^gare  a  recibir  un  Dios  de  tan  grande  magestad 
y  justicia  ? 

.  Y  si  tanta  razón  tengo  para  temer ,  C0nsi<* 
derando  vuestra  grandeza;  ¿quánco  mas  debo 
temer  ,  considerando  mis  pecados  y  mi  Malicia? 
Tiempo  huvo  ^  y  plega  a  vuestra  miscrioc^dia^M 
io  sea  también  ahora  /quando  la  cosa  ^las  olvi- 
dada y  menos  amada  de  mi  corazón  ei^ades  vos, 
hermosura  infinita ;  y  quand^  el  polvo  de  las 
criaturas  tenia  yo  en  mas  que  el  tesoro  d¿  vuesr 
tra  gracia,  y  la  esperanza  de  vuestra  gloria.  La 
ky  de  mi  vida  eraa  misdescps :  la  obediencia 
tenia  dada  a  mis  apetitos :  y  tío  tenia  mas  cútn^ 

.  ta  con  vos,  que  si  nunca  os  conociera.  Fb  soy 
aquel  nfcío  quü  dixo  en  su  corazón  i  :  Ni^  hay 
JDios:  porque  de  tai  mañera  vivi  un  tiempo^  cd< 
mo  si  creyera  que  no  lo  baria  J  Nunca  pof  vues^ 
tro  amor  trabajé ;  nunca  por  vuestra  justicia  te- 
mí i  nunca  por  vuestras  leyes  me  aparfé  dé  to 
malo;  nunca  por  vuestros  beneficia  «os  di  las 
gracias  que  debía ;  imoca  por  saber  que  Vos  es^ 
tabfldes  en' todo  lugar  presente  \  dcy^  éd  pec^ 
.delante  de  ^vos:  Todií'lo  que  mis  ojos  desdaron 
¡es  concedí  2 ;  y  no  fui  a  la  mano  a-  mic^atam 
paraestwMÍrh  algwto  de  sus  deleytes,  iQñé 
generot  dd^maktádes  hi^y  por  dónde  no  hayii'  pa« 
-sodo  mi  calida  ?  qué  pera-  cosa  he  mí  vida, 
-i  '         *  '^  :¡    .       "  $i. 
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linó  una  ca¿tradíccion  y  guerra  contra*  vos ,  f 
ítok  renovación  de  todds  los  ínartyrios  que  pas*^ 
ftsces  pot  Míí  qué  hice  las  otras  veces  qué  co-^ 
AiUlgué  /yVa^ábando  á¿  bomulgai^  os  ofendí ,  sf-" 
*  Éo  €sícafri^érós  con  los  soldados  ,  que  po^  uttr 
fialte  hincada  las  rodillas  os  adoraban  i ,  f^^t 
otra  con  &t  tifíSL  os  herían  ?  Pues  o  Salva<fef  y 
Jtitt2mié^Í<^iiíió  os  osaré  recibir  en  uña  tan^ 
vil  y  suda  Mérada  ¿cómo  depositaré  vtitstro  sa« 
grado  Cnerpé  6a  la  canta  de  lo»  dragones ,  y  en' 
ci-niéo^(^'4as  iserpientesF  qué  cosa  es  el  ianima 
llena  de  ^^lecádos,  sino' una  casa  de  demonios^. 
iln  Atablo  de  bestias  ,  un  cenagaPde  puercos ,  y 
uá  muladar  de  todas  hs  inmundicias?  pues  có- 
mo  estaréis' vos  V  pureza  yir^nal,  y  fuente' dcr^ 
hermósuf  k ,  ^¿b  lu^r  -^nl  -abórhinable  ?  Qué  tiene 
qui  ver  la  luz  con  las  tinUblasl  ^y  la  eompama^ 
de  Dios  con  la  de  Belial  2  O  flor  del  campo  3, 
y  azucena ¡ieht vallas^  ¿ ^li^é'qúireis vos ^ahíb- 
ra  ser  hecho  manjar  de  bestias  ?  Gimo  ^^  ¿^  de 
dar  e^e'^Ífiélnétnjar'ah^pe^f^s^4,  f¥^¿^an 
j^^^  ^étgttrita  a  tifpuercésl  Otfitíádé^; 
éé\2í^iiÁxñ^  ^tt^[^l  QúéúsafacenMh^Mt^^ 
miMái^-(íiflÍem¥üsduritél  di*  j  se  iñéKkafk 
bts  somthrd!^  í  f  qué  paito  os  piodi^  yo  dát  -en . 
est^  coraifoá^  donde  óío  nátto  eitas'ftcyrés,  ikld»: 
zarzas  y  £áfSrias  ?  Vuestro  hc^oeJ  de  Inááerá'd^ 
IAhdH^\  lui  columnas  tf&tk  de  f lata;  elté-^> 
emaivUi  di  oi^ái.^  /  la'sttífida'd^  fm^fOfa.  Hú'^ 

S  %  hay 
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hay  ca  esta  casa  ninguno  de  estos  colores:  2  pue^ 
qué.silla  os  daré  yo  quando  entraredes  en  cUa2 
Pmstro  sagrado  Cuerpo  fue  envuelto  i  en  una> 
sabana  limpia ,  jf  sepultado  en  un  sepulcro  nusn 
vo  I  donde  nadie  havia  sido  sepultado :  ¿  pue$^. 
^ué  garre  hay  en  mi  anima  ,  que  sea  limpia  y; 
nueva ,  donde  os  pueda  yo  sepultar .?  qué  ha^st-^ 
dó  mi  boca ,  sino  Sepultí^ra  aiierta  %  » por  don:, 
de  salia  el  hedor  y  corrupción  de  mis  pecados? 
qué  mi  corazón  >  sino  fuente  de  malos  deseos?, 
qué  mí  voluntad ,  sinacasa  y  cam^  del  ejien^i-^ 
go  ?  pues  cómo  osaré  yo  ll&gárme  con  estos  b^Y^ 
bxos  sucios ,  y  con  este  aparejo  a  recibiros  >  y  a. 
daros  paz  ?  O  Redemptor  mió ,.  confinándome  d$, 
irerme  tal.  Averguenzome  de  ve^,,  qual  voy  a. 
\q%  brazos  del  Esposo  del  Cielo  ^  qu^e  de  nuqvo!; 
xne  quiere  recibir.   *; 

.  SS0ÚH]>A  PAB.TJE  DX   ESTA    HIDXTACION. 

Conozco  9  S^Qor  X^ios  mio^  mlándignídad;. » 
y  conozco  vue^tr^  ff?^.  misericordia.  Esta,  es^  ja^ 
que  me  da  atrevimiemtopara  llegarme  .9^  vos  tai . 
^uial  estoy.  Porque  mientras  maj»  indignp  fuei:e 
yo^f  mas  glorificado  quedáis  yos  en  no  desechar, 
y  tener  asco  de  tau  sucia  criatura.  No  desecháis. 
Señor  y  los  pecadores;  antes  los  llamáis^  atraéis, 
a. vos.. Vos  sois  el  que  d  xistes  j  :  Venid  a  mi 
t^s  los  que  estáis  trabajados  y  cargadqsi  ^/e^ 


yo  os  daré  refrigerio.  Vos  dixistes  i  :  JVi  íjV- 
nen  netesidád  los  sanos  del  medico ,  sino  los  en^- 
fermos\  y  no  wne  a'buscat  los  justos ,  sino  0 
los  pecadores,  jyé  vos  publicamente  se  decta  que 
recibiades  los  pecadores ,  y  comíades  con  ellos. 
No  haveis  mudado ,  Señor,  la  condición,  que  te- 
fiiades  entonces :  y  por  eso  creo  que  ahora  tam« 
bien  llamáis  dende  el  Cielo  a  los  que  entonces  Ua« 
mábades  en  la  tierra.  Pues  yo  movido  por  este 
piadoso  llamamiento ,  vengo  a  vos  cargado  de 
pecados  ,  para  que  me  descarguéis;  y  trabajado 
cofi  mis  propias  miserias  y  tentaciones ,  para  que 
me  deis  refrigerio.  Vengo  como  enfermo  al  me- 
dico ,  para  que  me  sane ;  y  como  pecador  al  juf- 
to ,  fílente  de  la  justicia,  para  que  me  justifique* 
Dicen  a  ,  Que  recibís  los  pecadores  ,  /  coméis 
con  ellos ;  y  que  ^vuestro  manjar  es  la  conversa^ 
tíon  de  los  Cales.  Si  tanto  os  deleyta  ese  convite, 
veis  aqui  un  pecador  con  quien  podéis  comer  de 
ese  manjar.  Bien  creo ,  Señor ,  que  os  deleytaron 
mas  las  lagrimas  de  aquella  publica  pecadora  3, 
que  el  convite  sobcrvio  del  Phariseo  ;  pues  no 
menospreciastes  sus  lagrimas  ,  ni  la  desechastes 
pt>r  pecadora ;  sino  antes  la  recibistes  y  la  perdo- 
nastes  y  la  defendistes ,  y  por  unas  pocas  de  la<* 
¿rimas  le  perdonastes  muchos  pecados.  Aqui  se 
os  pone ,  Señor  ,  otra  nueva  ocasión  de  mayor 
gloria:  que  es  un  pecador  con  mas  pecados,  y 
menos  lagrimas.  No  fiíe  aqtiella  la  ultima  de 
vuestras  misericordias ,  ni  la  primera.  Otras  mu- 
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ch4$  ufes .  tf  nUdes  hechas ,  y  otras,  mucbas ,  ^ji 
quedan  por  hacer.  Entre, ^jiiora  esta  ealacoent 
ta  de  ellas  |.y  perdpaad  a  quien  lo;^  os  ha  o£eá« 
ílido ,  y  menos  llora  porquie  os  ofecu^ó.  No  t¡er 
w  twt^  I^grima^  ^  que  bastea  ..pai^a  lavar  vocí* 
¿os.  ]^s:  mas  y9^  teoeís  derra9v»díi  tanta  sant* 
grje ,  que  hasta  para  Uv?r  todos,  los  pecadof  del 
fluipido.  No  os  indigpíip ,  Dios  mia  ,  porqucf  e^: 
t^<^<|tal|  qualJSíVS  veis,  m^  oso  jlpgar  a  vps^ 
Apor4^os  y  qu^  HQ  03  indignasites  qf^^áo  aqa^l^i 
pi^re  m^ger  que  padecía fluxo desai^j^re  i  ^  sq 
llegó  a  recibir  elrem9dipdesuw£erp2ed4d.t0-^ 
cando  el  hilo  de  vi^escra  vestidura ;  ai^tes  la  cq^ 
spla^ti^  y  esforzfi^tes  diciendo  :  Confia  $  Hja,  ,qn$ 
tu  fe  te  hizo  flalva.  Pues  cowoj  yo  padezca  ot£a 
fluxo  d^  sangre  m^s  peligroso  y  mas  incurable 
que  este ;  ¿  qué  puedo  hacer,  sino  Ikgarme  a  vos 
para  recibir  el  b^^fídode  mí  salud  I  ^o  haveí$ 
inudado^  Señor  ffíio ,  h  condición  i^i  el  oQcio 
que  teniades  en  la  tierra  ,  aunque  os  subist^s  al 
Cielo.  Porqij^  si  ^i  fuera,  o^ro.  Evangelio  bu* 
viéramos  menester»  que  nos  depla rara  Ja  condi- 
ción que  tenéis  ^llá^  si  fuera  diferente  de  la  de 
api.  L^o  pues  en  vuestros  Evangelios  2 :  Que  to^ 
dgs  los  enfermos  y  ndserabks  se  flfi^aban  a  to- 
caros  yf  arque  de  vp^s  s0lÍ4t  virtud  que  sanab¿t 
a  todos.  A  vos  se  llegaban  los  lepf^^s :  y  vos 
estendiades  vuestra  bendita  ma^Q  ^  y  los  Umpii)* 
bades,  A  vos  venian  los  ciegos »  a.Tos  I0&  sor* 
dos ,  y  a  vos  los  par^ly ticos :  a  vos  lo^,9iismo9 

en- 
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etídemótiíados ;  a  vos  finalmente  acudlatí  todos 
]asi  mpiKtrUos  de}  mundo :  y  a  ninguno  ^c  ellos. 
Qsnegg^s.  En  vos  sojo  quí  la  salud ,  en  vos  laj 
vida  en  vos  el  remedio  de  todos  los  males.  Tan. 
piadoso  ^ois  para  quefer  dar  salud  ,  quan  pode* 
roso  para  darla.  ¿  Pues  adonde  iremos  los  neoe« 
síudos ,  sino  a  vos  I,    ^ 

Conozco  t  Señor ,  verdaderamente  que  esto 
divind  Sacramento  no  es.  solo  manjar  de  $anos^ 
sino  también  medicina  de  enfermos :  90  solo  es 
fortaleza  de  vivos ,  sino  resurrección  d^  m.tter*> 
l(ps,;  fu>  solo  enamora  y  deleyta  los  justos ,  sino 
también  sana  y  purifica  los  pecadores»  Cada  una 
se  llegue;  según  pudiere  ^  y  tome  de  ai  la  parto 
que  le  peiTtenece.  Llegúense  los  justos  a  comee 
y  gozar  en  esta  mesa;  y  suénela  vozdecon-r 
fession  I ,  y  alabanza  en  este  convitp :  yo  me  Ue« 
garé  como  pecadqr  .y .  efi£srmo  %  >  a  recibir  esto 
cáliz  de  mi  sajud.  ,Vot  ninguna  via  puedo  pas*. 
sar  sin  este  mysterio  v  y  por  ninguna  parte  me 
puedo  de  él  escusat*  Si  eHuviere  enfermo ,  aqui 
n^e  curarán ;  y  si  s^no  ,  aqui  me  conservarán.  Si 
estuviere  vivo  ,  aqpi  in4  esforzarán  ;  y  si  muer- 
to ,  aqui  me  resuciíaráa>  Si  ardiere  en  el  amor 
divino  ,  aqui  me.  abrasarán  i  y  si  estuviere  tibio, 
aqui  me^ /calentarán.  No  desmayaré  por  verme 
ciego ;  porque  Ei  S^ñor.  aJumbr^  far  ciegos  3: 
nopor:yerme.caidoi5  ptíjp^uc  El  Señar Jev anta 
tos  caido.  No  huiré  de  él,  como  hizo  Adara  por 
verse  desnudo  ,  porque  él  es  poderoso  para  cu- 
. ;    '^  §4  bxit 
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brir  mi  desnudez :  no  por  verme  sncio  y  lleno  de 
pecado^;  porque  él  es  fuente  de  misericordia:  na 
por  verme  con  tanta  pobreza  i  porque  él  es  Se- 
ñor de  todo  lo  criado.  No  pienso  que  le  hago 
en  esto  injuria :  ante»  le  doy  ocasión  ,  mientras 
Jilas  miserable  fuere ,  para  que  resplandezca  mas 
su  misericordia  en  mi  remedio.  Las  tinieblas  del 
ciego  dende  su  nacimiento  i  sirvieron  para  que 
xesplandeciesse  mas  en  él  la  gloda  de  Dios:  y  la 
baxeza  de  mi  condición  servirá  para  que  se  vea 

3uan  bueno  es  aquel  que  siendo  tan  alto,  no  des* 
eña  cosas  tan  baxas<  Especialmente  que  no  se 
tiene  aqui  respedo  a  mi ,  sino  a  los  méritos  de 
mi  Señor  Jesu-Chrísto  >  por  los  quales  el  Eterno 
Padre  ha  por  bien  de  tomarme  por  hijo ,  y  tra- 
tarme como  a  tal.  Pues  por  esto  os  suplico  ,  ele- 
me^tisssimo  Padre  ,  nuestro  Salvador ,  que  pues 
el  Santo  Rey  David  asentaba  a  su  mesa  un  hom- 
bre tullido  y  lisiado  2  ,  porque  era  hijo  de  aquel 
grande  y  muy  preciado  amigo  suyo  Jonathás^ 
queriendo  en  esto  honrar  al  hijo ,  no  por  sí ,  si- 
no por  los  méritos  de  su  padre ,  assi  vos,  Eter- 
no Padre  y  tengáis  por  bien  asentar  a  este  pobre 
y  disforme  pecador  a  vuestra  síagradn  mesa :  no 
por  sí ;  sino  por  los  merecimientos  de  aquel  tan 
grande  amigo  vuestro  Jesu-Christo ,  nuestro  se* 
gundo  Adam  y  verdadero  Padre.  £1  qual  con  vos 
vive  y  reyna  en  los  sigk^  de  los  siglosir  Amen. 
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OHACIOK    PARA    DSSP0BS     DE  LA    GOMUHIOlTy 
J>E    SAVTO    TROKAS   DS    AQUIVO. 

Gracias  os  doy ,  Señor  Dios  Padre  todo  po- 
deroso ,  por  todos  vuestros  beneficios ,  y  señala* 
damente  porque  qaisistes  admitirme  a  la  parti- 
cipación de  el  sacratissimo  Cuerpo  de  vuestro 
unigénito  Hijo.  Suplicóos ,  Padre  clementissimoy 
que  esta  sagrada  Comunión  no  me  sea  obliga^ 
cion  ni  ocasión  de  castigo ,  sino  intercesión  sa<* 
ludable  de  perdón.  Seame  armadura  de  fe ,  et^ 
cudo  dé  buena  voluntad ,  muerte  de  todos  mis 
▼icios  9  destierro  de  todos  mis  carnales  apetitos» 
y  acrecentamiento  de  caridad  ,  de  paciencia  ,  de 
verdadera  humildad  y  de  todas  las  virtudes.  Sea 
perfeélo  sosiego  de  mi  espiritu  ,  y  firme  defen- 
sión de  todos  mis  enemigos  visibles  e  invisibles, 
y  perpetua  unión  con  vos  solo ,  mi  verdadero 
Dios  y  Señor.  Y  tened  por  bien  llevarme  a  aquel 
convite  inefable  donde  vos  sois  luz  verdadera, 
hartura  cumplida ,  y  gozo  perdurable  en  los  sí* 
glos  de  los  siglos.  Amen. 

SIGUBSS   OTRA    MSDITACIOK  PAKA  DSSPUSS  Pff 
HAV£&  COMULGADO. 

O  Dios  mió  y  misericordia  mia ,  ¿  qué  gra-> 
cia;  os  podré  yo  dar  porque  vos  ,  Rey  de  los 
Reyes ,  y  Señor  de  los  señores ,  baveis  querido 
boy  visitar  mi  anima  ,  y  entrar  en  mi  pobre  ca- 
sa ^    y  haceros  una  cosa  conmigo  mediante  la 
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virtud  inestimable  de  este  Sacramento?  con  qué  os 
pagaré  jBSt^^oQf  a?  con  qué  os  serviré  estebe«efit- 
CIO?  qué  gracias  os  p(Tdr4  dar  um  criatura  tzn,  po- 
bre por  una  dadiva  tan  rica?  Porque  no  os  conten- 
tastes  cojí  bácernos  aqui  patticipatites  de  vuostra 
soberacia  Deidad;  sino  también  nos  hacéis  de  vues^ 
tra  santa  humanidad,  y  de  todos  los  aierecimieU'^ 
tfH  que  nos  ganastes  co^  ella  :  porque' aquí  fkds 
dais  Vuestra  carne  y  vuestra  sangre ,  y  con  eik. 
nos  jbaceis  participantes  <le  todos  los  /teserps  y 
merecimientos ,  que  coa  esa  misma  carne  y  ^aiir 
gre  nos  ganastes.  ¡  O  maravillosa  comtt'nicacio;i!l 
o  preciosa  dadiva^  mal  conocida  de  lo$  hom« 
bres,  y  digna  <le  ser  agradecida  con  perpetuos 
loores !  O  clementissimo  reparador  <ie  nuestras 
animas?  con  qué  mayores  riquezas  las, pudiera- 
des  enriquecer  que  con  estas  ?  Bien  dixistes »  Se* 
ñor  ,  Jia^blandi)  en  vuestra  oración  al  Padre  i: 
To  Padu  ,  me  santifico  por  ^Ihs  ;  porquf  fifosr 
sean  santos  ds  verdad.  ¡O  fiueva  manera  de 
santificar  ,    tan    costosa  para    el  santificador! 
Porque  vuestra  es  la  santidad,  y  mió  el  fruto: 
vuestro  el  trabajo,  y  mió  el  provecho :.  ivet^s- 
tra  la  costa ,  y  mia  la  ganancia :  vuestra  la 
disciplina ,  y  -mió  el  perdón :  vuestra  es  la.  puf-? 
ga  y  la  sangría ,  y  mia  la  salud  y  la  ^vidi.que 
se  alcanzan  con  ella.  Por  mi  sastiíacieron  aquellos 
vuestros  dolpres :  aquelll>s  c:lavos ,  y  aquellas  bo- 
fetadas y  espinas,  y  aquella  $angfe  preciosa^  que 
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p^r  mi  se  derramó.  A  mi  hvaroa  tqíiella$Ja< 
grimas «  a  mi  sanaron  aquellas  heridas  »  y  por 
mi  pagaron  aquellos  azotes.  ¡  O  dichosa  coma4 
nicacion !  o  carta  de  maravillosa  hermandad !  a 
Compañía  de  inefables  jesoros !  j  Qué  caudal  pii^ 
aímos  nosotros  ^  Señor ,  de  nuestra  parte  para  es«^ 
tQ?  qué  os  dimos  porque  tal  dadiva  nos  diessen 
des?  Ninguna  cosa  huvo  cierto  de  por  medio; 
i|ias<iue  solg  Tuestra  bondad.  ¿  Por  qué  alum-^' 
bra  el.  sol  ?  por  qué  caliema  el  Aiego  2  por  qué 
enfria  el  agua?  Claro  está,  que  porque  es  natural 
propiedad  de  estás  criaturas  producir  estos  efec- 
tos. Pues  a  vos.  Dios  mío ,  es  propio  haber  mi- 
sericordia y  perdonar ;  y  •  lo  que  mas  es  » perdo-*' 
])ar  a  los  otros «  y  no  perdonar  a  vos.  Vuestra 
misma  naturaleza  es  bondad  ,  y  no  qualquíerá 
bondad  ,  sino  summa  bondad.  Pues  assi  como  x 
la  bondad  pertenece  comunicarse  ,  tssi  a  la  sum-. 
ma  bondad  summamente  comunicarse :  y  assi  la 
hicistes  vos  con  nosotros ;  pues  en  todo  os  nos 
distes.  Naciendo,  os  distes  por  hermano;  co^ 
miendo^por  mantenimiento ;  muriendo  ^os  dais 
eu  precio  \  y  reynando  ,  en  galardón,  i    . 

Finalmente  sí  quieres  ^  anima  mía ,  en  una 
palabra  comprehender  los  bienes,  que  consigo  re 
trae  este  divino  Sacramento ,  considera  los  que 
traxo  este  Señor  al  mundo  quando  a  él  vino.  Pues 
assi  como  quando  vino  al  mundo  ,  dio  al  mundo 
vida  de  gracia  con  todo  lo  demás  que  se  sigue 
de  ella ;  assi  quando  por  este  ínedio  viene  él  al 
^  ani- 
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anima,  te  da  esta  misma  vida.  ¡  O  manjar  diví'^ 
no,  pot  qaien  los  hijos  de  los  hombres  se  hacen^ 
liijos  de  Dios,  y  por  quien  nuestra  humanidad  se 
nortiíica  parii^ue  Dios  viva  en  ella!  O  pan  dul- 
cissímo  ,  digno  de  ser  adorado ,  que  mantienes  $1 
anima  y  no  el  vientre ;  confirmas  el  corazón ,  j 
no  cargas  el  cuerpo;  alegras  el  espiritu^  y  no  em- 
l>ótas  el  entendimiento :  con  cuya  virtud  muere 
nuestra  sensualidad  ,  y  la  voluntad  propia  es  de* 

follada ,  para  que  se  cumpla  en  nosotros  la  vo^ 
mtad  divina!    . 

i  Pues  qué  gracias ,  qué  alabanzas  os  daré  yó 
Señor  ,  por  ese  beneficio  ?  Si  el  agradecimiento^ 
ha  de  responder  a  la  dadiva ;  ¿  qué  linage  de 
agradecimiento  bastará  para  esta  dadiva?  En  el 
Éxodo  leemos  i ,  que  dixistes  a  Moysen :  Toma 
un  vaso  de  oro  ,  e  hifuheh  di  manndj  j  fonh 
dentro  en  el  arca  del  testamento,  y  esté  aíguar-- 
dado  siempre  \  para  que  sepan  las  generaciones 
advenideras  ,  con  qué  linage  de  mantenimiento 
sustenté  yo  a  vuestros  padres  quarenta  años  en 
el  desierto.  Pues  si  en  tanto  quisistes  que  se  es* 
timase  aquel  .manjar  corruptible  ,  que  lo  mandas- 
tes  guardar  por  memoria  en  lugar  de  tanta  vene- 
ración; ¿en  quánto  será  razón  que  se  tenga  este, 
manjar  incorruptible,  que  da  vida  eterna  a  quien 
lo  come  ?  Veo  claramente  que  lo  que  va  de  man- 
jar a  manjar ,  eso  va  de  beneficio  a  beneficio :  y 
eso  ha  de  ir  de  agradecimiento  a  agradecimiento. 
Aquel  manjar  era  de  la  tierra ;  este  es  del  Cielo: 

aquel 
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aquel  era  manjar  de  cuerpos;  este  es  de  animas: 
^uel  no  daba  rerdadera  vida  a  losHjue  le  comian: 
este  es  vidaeterna  de  qnien  lo  come.  ¿Mas  qué  hay 
que  hacer  comparación  de  uno  a  otro,  pues  lo  qup 
va  de  Criador  a  criatura ,  eso  va  de  manjar  a 
manjar?  Pues  si  tal  memoria  y  agradecimiento  pc« 
distes  por  haver  mantenido  aquel  pueblo  coa 
aquel  mancar  mortal  y  corruptible;  ¿qué  pediréis 
porhaver  maatenidonos  con  tanto  masncelente 
manjar,  quanto  es  Dios  mejor  que  su  criatura? JMo 
hay  agradecimiento  ni  alabanzas  que  basten  para, 
^sto«  Pues  como  desahuciado  ya  de  poder  pagar 
csca  deuda»  no  me  queda  otro  remedio  sino  Re^ 
ríbir  con  el  Propheta  i  el  cáliz  de  mi  salud  ein- 
yoc/ur  el  nombre  del  Señor :  esto.es ,  no  pagar  ios 
beneficios  » sii\o  pedir  nuevos  beneficiosa  y  misr- 
cedes  sobre  mercedes.  Fidoos  pues ,  Señor ,  reci- 
báis este  venerable  Sacramento  para  satisfacción 
de  todas  mis<x|lpas  y  pecados »  y  para  cumplid» 
enmienda  de  mi  vida.  Por  él  feparad  todas  müi 
caldas ,  y  suplid  todas  las  faltas  de  mi  pobres  a. 
por  él  mwtificad  en  itii  todo  lo  que  desagrad^a 
¥uestro:i  divinos  ojos,  y  hacejdme  un:  hombre  ser 
gun  vuestra  voluntad.  Por  él^.me  conceded  qi(0 
en  vos  esté  siempre  firme  ,  y  a  vos  per fe¿U  y 
pcrseverantement;  ame ,  y  con  vos  esté.siemprq 
unido  e  incorporado,  para  gloria  y  honra  de  vuqsr 
tfXk  santo  nombre.  También ,  Señor,  habed  mi-» 
soricordia  de  todos  los  pecadores.  Volved  a  vues- 
tra Iglesia  los hereges  y  cismáticos:  al^mbra4a 
-_  -  to- 
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todos  los  fíeles  para  que  os  conozcan:  socbnpdi 
a  todos  los  que  están  puestos  eafribulacioiies  y 
aecesídades:  ayudad  a  todos  aquellos  por  quien 
yosd^y  obligado  a  rogaros:  consolada  todos  mh 
paidre^v  p^^i^nccs,  aini^os  y  enemigos,  y  bienhe^ 
efapres :  traed  misericordia  de^  todos  aquellos  pox 
quien  derramaste  vuestra  preciosa  sangre :  dad 
porrón,  y  grada  a  los  vivos ,  y  a  los  diñistos 
descanso^  y  gloria  perduhablc.  Que  vivis  y  rejf- 
náis  en  los  siglas  (Í6  los  sigloís.  Amen.         ;  ^  - 

II    '.  ...  •      •■       .."••:::-■....    /      :;;•:.   '(-/I 

SfGtrüSE  OTRA*  MBDltACPDK  Ift&Y  PEVOTAj 
'^-^ASA^  £X£ltCtTAft$£  £!t  £tLA  SI,  DIA  1» 
-' X^  SAGkAI>A  GOMUHIÓN  ;  P|:¥^SÁKI>0  Blü.l^ 
r^GÁXKOEZA  TJKL  BfeNEFlOÍO  ltBCmD'0,  T 
'  '2>AlflDO   GRACIAS   A  NÜESTILD  S£Ñ0R  I'Oá  BX^' 

Si  todas  qnantas  criatúías  h^y  ^n^  Cíelo  3^ 
<MÍt  l^^tierra ,  se  hiciessen  lcr^üá%  ^ftoéM  dhi» 
me^ayudássen  a  daros ,  Señó^^  p9t\ú  por  el  ba^ 
Hifido  que  hoy  me  haveis  hicko  >  eS'Cfcrto^  qú^ 
ñQ^ó%  las  podría  dignamente  dátn  t>  Pies  mté> 
f- Salvador  mio^,¿cómb  os  alábate  jra  popqa« 
1114  hávéis  querido  en  este  dia  v'isit^r  y'  y  consK^ 
ter y  honrar  con^uestra- presencia?  Aquella sün*' 
fó  iñiídtc  de  TúTef^tro  frcmt%ck\^dfdci  E&pírH 
tu  Sa^^to,  qüa^ndo  vt6^6trair'poír5US  puerta»  ai 
h  Virgen,  que  dentro  en  sus  e%itra6^9os  trair/ 
espantada  de  tan  grande  maratriUa ,  exclama  dw 
éíendo  :  ¿  £><^'  ^/i^r  ^  f»í  fa4^tó  iun^ ,  ^^^  i^ 
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Madre  de  mi  Señor  venga  a  mi>  Pacifiqué  Imh 
ré  yo  ,  vilissimo  gusano  ,  vieiKÍo  que  se  me  ha 
entrado  hcy  por  las  puefras  mía  Hoslia  ctmsa^ 
grada  ,  en  la  qual  está-enoerrado^elíihiíísBK]^  Dios 
que'  dli  venia?  Coü  quanta  m^yot  r»ea  podré 
e%lamar : ¿ De^ dónde ami  tas gi^ndle Men,  qti¿ 
no  Jn 'Madre  de  nú  Dios  ^  síbo  el  mismo  Dios  y 
Señor  de  todo^  lo  criado  kaya  querido*  venir  á 
mí?  2  mí  ^  que  tanto  tiempo  fui  mocada  de  Sa^ 
tanas  ?  a  mí ,  que  tantas  veces  le^fendíi?  a  mú\ 
que  tantas  veces  le  cerré  las  puertas^y^dei^pedí  de 
mí:  por  donde  merecía  nunca  mas  retíbk  ^  quien 
assi  deseché  ?  pues  de  dónde  á  mí ,  SeiVor  ,  que 
vos ,  Rey  de  los  Reyes '^  y  Sefior  de  los  señorea) 
cuya  siHa  es  el  Q'eío  >  cuyo  estrado  Real  es  k 
tierra »  ctiyos  m^inistros  soa  los- Angeles  ;r  a  quieii 
alaban  las  estrellas  de  h  mañatía ;  en  cuyas  ma^ 
nos  estin  todos  los  fines  de  la  tierna,  hayáis  que^* 
rldd  Veáir  a  un  Juga^  de  tan  estrañá  halfe^ai?  oti^a 
vez  jSefk)r  mió/  queréis  defender  ú  Í6fi*erné? 
otra  vez  queréis  ser  entregado  en  man^M^  dé  pé^ 
cadores?  otra  vez  queréis  nacer  en  on  establo  ^-^ 
bebías  ?  B^en  paíede  ,  Dios  mió ,  que  el  mislM 
corazón  que  teniade^  entonces ,  ^tcftcis.  ahdrtij 
pues^^  lo  que  hi^lstes  una  vez  por  tos  pé6adofeS| 
eso  hacéis  cada  di^.  pb^  eMos.  ^ 

Y  si  de  otra. manera  alguna  me  visitaradeS) 
todavía  fuera  esta  gr<^ndé  misericordia  i  mas  qué 
^ós,'  Señor  ,  hayáis  querido  no  solo  visitarmei 
sitio  entrar  en  mi ,  y  tn©rac  en  mif,  y  transformafr 
me  en  vos ,  y  hacerme  una  cosa  con  vos  por  una 
unión  tan  admíratele  ^^que  vino  a  ser  compatada, 
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como  vos  la  comparastes  i ,  con  aquella  altissi- 
ma  unión  que  vos  tenéis  con  vuestro  Soberano 
Padre  ;  i  qiiié  cosa  mas  admirable  ?  Maravillase 
c4  Rey  David  2  ,  de  que  vos ,  Señor ,  quisiesse* 
des  acordaros..  <iel  hombre ,  y  poner  en  él  vues- 
tro corazón.  ¿  Pues  quánto  mayor  maravilla  es^ 
que  Dios  quiera  no  solo  acordarse  del  hombre» 
lino  hacerse  hombre  por  el  hombre,  y  morar  con 
el  hombre  ,  y  morir  por  é}  hombre ,  y  darse  en 
mantenimiento  al  hombre ,  y  hacerse  una  misma 
gosa  con  el  hombre  ?  Maravillase  el  Rey  Salo*- 
mon,  que  quisiesse  Dios  mórgr  en  aquel  Templo, 
3  que  en  tantos  años  ha  vía  edificado.  ¿Pues  quán-. 
tp  mayor  maravilla  es  ,  que  ese  mismo  Señor  de 
l6s  Cielos  por  otra  mas  excelente  maqera  qi|i^ra 
morar  en  una  tan  pobre  aniinia »  que  apenas  tra*» 
bajó  un  dia  en  aparejarle  ¡i  posada?  Maravillar 
se  toda  la  naturaleza  criada  de  ver  a  Píos  hcs* 
(hb  hombre )  de  verlo  baxar  del  Cielo  ^  ia  tier? 
fa  y  y  andar  nueve  meses  encerrado  en  las  ^ntra^ 
ñas  de  una  doncella :  yes  razón  que  sermaraville; 
{mes  esta  fue  tan  grande  maravilla.  Mas  aquellas 
entrañai  virginales  estaban  llenas  delEspiritu  Sau- 
to ;  estaban  mas  limpias  que  las  estrellas  del-Cie*' 
lo:  y  assi  apjir^jaron  morada  digna  para  Dios. 
Mas  que  este  misnio  Señor  quiera  morar  en  la$ 
fnias ,  qUe  son  mas  impuras  que  el  cjieup  \^  mas 
escuras  que  la  Qoche;  ¿  cómo  no  será  esta  g^.^n- 
fíe  maravilla  ?  O  bendigan  os ,  Señor ,  los  An- 
geles por  tan  alta  gracia  y  por  tan  gran  mise- 
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ricordia.  Bien  parece  que  sois  summamente  bue^ 
no  ;  pues  sois  summamente  cprnunicativo  de  vos 
,  mismo  ^  y  pues  tal  y  tan  admirable  medio  bus- 
castes  para  hacernos  buenos» 

2  Pues  qué  será  si  con  todo  esto  se  ¡unta  el 
beneficio  que  en  nosotros  obra  y  significa  este 
divino  Sacramento  ?  ¡Oquán  alegres  nuevas  me 
da  de  vos ,  Señor ,  este  venerable  mysterio  i  Trae- 
me  firmado  de  vuestro  nombre  ,  que  sois  mi  Pa* 
dre;  y  no. solamente  Padre  ,  sino  también  Espo- 
so dulcisstmo  de  mi  anima.  Porq^  oyó  decir, 
que  el  efe¿lo  principal  de  este  Saaamento.  es  man- 
tener y  deleytar  las  animas  con  espirituales  de- 
jeytes,  y  hacerla^  una  cosa  con  vos.  Pues  si  es- 
to es  zúi^y  por  las  obras  se  ha  de  juzgar  el 
corazón;  ¿de  quál  corazoii  salió  tal  obra  como 
4$a  ?  Porque  regalo  no  siiele  ser  de  Señor  a  sier- 
vo ;  sino  de  padre  a  hijo  ,  y  aun  hjjo  chiquito  y 
tiernamonie  amado.  Porqué  a  ul  padre.  pertene<;e 
jHo  sol<^  pmveej  a  su  hija  de  fó  necesario;  pata 
lavida,tsmp  también ^de  cosas  que  sirvan  para 
su  recreación.  .Pues  tal  .efe¿(o  de  amor  como  es- 
Jje  qued<^a  #.  Señor  ,  i^or  descubrir  al  mundo  ;  y 
.^ste  se  gu#daba.para  eiti(empo  de  Vuestra  ve- 
uida^  y  pAra  l^a  buena  nueva.,  del  Evangelio^  De 
>:iuerte,q^ue  en  la  otra  manera  de  Saqra meatos  y 
beneficios  mfi  dais  a  -entender  que  soi&ilii.Key  ,.y 
mi  Salvador  «y  mi  Pastor  ,  y  mi  Medico  ;  mas 
fin  este.i.  dtode  por  una  tan; alta  manera  os  quisis- 
tes  ayuQ^r  con  nüi  49MJiáa>  y  regaladla  con  tan 
^maravillosos  .  deley tes  ,  claramente  dais  a  enten- 
der ,  que  sois  Esposo  de  mi  anima  ^  ^ue  sqís  mi 
tomÍ  r.  T  Pa- 
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Padre  ,  Padre  que  tiernamente  amia  a  su  hijo.  Ef- 
to  me  da  a  entender  el  efedo  de  este  Sacrameti- 
to  i  estas  haevas  me  da  de  vos.  No  hay  doblét, 
Señor  ,  en  vuestras  obras  :  lo  que  muestran  pdr 
defuera  v^so  mibmo  tienen  de  dentro.  Pues  por 
este  efeélo  conozco  la  causa:  por  esta  obra  jui* 
go  vuestro  corazón  :  de  este  tranmieato  y  i^- 
gato  que  me  hacéis  ,  tomo  información  para  co- 
nocer el  corazón  que  para  conmigo  >l<$fieis.  Poi- 
que si  aquel  manna  que  tenia  en  ^i  todo 'genera 
de  Isabor  y  suavidad  r  ,  declaraba  la  Suavidad  y 
dulzura  de  vuestra  corazón  para  con  vuestros 
hijos  4  ¿quinto  con  mayor  razón  se  dirá  lo  mis- 
mo de  este  divinissifno  manná  ;  pues  tiene  trineo 
mayor  suavidod  ?  j  O  manjar  deí  Q/it\o^  pande 
vida  ,  fuente  de  deteyíes ,  venero  devirtudei, 
Ytiuettib  de  vicios ,  fuego  de  amor  1  medicina  de 
isalüd  I  refección  de  las  animas ,  salud  dé  los  é&- 
pirítus  ^1  donvite  Rial  <ie  Dios  ,  y  gusto  de  la  fb- 
lictdad  ^ema !  ¿  Pues  qué  diré  ,  Diotsj  mió  ?  qifé 
gracias  os  daré  ?  con  qué  amor  os  'ü^macé  por  «fc« 
tetan  gttmde  benieficio ?  Si  vos,  ^lido  el  que 
sois  ,  a^si  iamaís  a  mi ,  viiissimó  y  mi^teiible  gu- 
sano ;  ¿  cromo  no  a)lÉáré  y  O  a;vos  /Esposo  altJI* 
simo  y  nbbilissimo  de  nfi  anima  ?^  Amibos  ptMs 
yo  ,  Se6or :  codicíeos  yo  :  comaos  yo  ^  y  bébaos 
yo.  ]  O  dulcedumbre  de  amor  i  o  amor  de  in^- 
timable  duicedumbrcl  X}óhiaos  miatíiíKia  ,y  del 
Jiquor  suavissimo  de  vuestra  dukedíimbre  séM 
llenas  mis  entrañas.  O  caridad  ^  Dios  mío  ,  xáU\ 
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dtífcc  /leche  muy  siiaf«  ,  mapjar  ¿fclcytablc  j 
manjar  de;  grandes  >  haccdme  crecer  en  yos  ,  pa- 
ra qiip  pueda  yo  go?ar  dígoam^nte  devos^Hií 
ps^  Adam,  linag^  de  hombres  ciego  y  eoga^ 
ñada-^,  j  qué  ibacds:?  cu  qué  andáis  ?  qué  bu$cai$? 
Si  ¿mor  boscahc,  e^e  es  el  mas  noble  y  mas  duU 
cev-qu^ba^:.  Sí  deleytes  buscáis^  estos  son  los 
más.  suaves  >  mas  fuertes  y. mas  castos  que  puc* 
dea-jM^r,  Si  riquezas  buscáis, aquí  ésta  el  tcsori^ 
del  i3i4o  ,.y  ^1  ptsecio  del  mnndp  ,  y  pieUgo  do 
lodosíilo?  fateoes.  Si  honc^  qu^ejbeis.»  ^quiestitot 
lia  db  MagMi^d  de  Dios  ^  que  os  vine  a  hourar^t 

Admítidotpues  yp  ya  9  esu  compaBiat » aseu? 
tado  agesta  ^sa^'^^'^Ho en*  estos  brazos,  re? 
gal^db  Goii  .tales  deleytes  ,  obligado  con  tambos 
beneficias  ^^  (y  .sebre.  todo  presa  coo  tan  luertes  la? 
Z06  :dp¿aiiíbi'l  idende  :aQui »  Señor »  renuncio toi 
do&.Ios>lGCrQs.  amores zpor  esté  amo r«  Ya  no  ha^ 
ya. ;mai. mando: para Inii:  ya  nflir  maspomp)  del 
sitgk)  ;.pata  mi.  ^V^yan  »  vaya))  fuera  de  mi  Mol 
esipss  falsos  UsQ9|0r^  bienes ; .  que  $olor^  este  jai 
veddadera  y  suntoio  bieñ^  filiquQ:  C^mé  Pan  éi 
Aogdes ,  no  es  i;^qq:  que  se^cebe  de  deleytd»  d« 
bestias :  el  que  ha  recibido  a  Dios  jen  su  ^líor^? 
da:^  ¿Tor^Bs  razón  qbe  ^in)ita  en  ella<^o^;  vaga.  Sí 
ima/!miiger  de  b^a. suerte  viofie;^  ac^^^ar  Ñf>u 
un  Rey  ,.  luego,  dpsprecjariaxl  sayaly  tod^s  Jai 
baxezas  passadas  ,  y  en  todo  se  trataría  como 
muger  de  quien  es.  Pues  si  a  esta  d^goidad  ha  lie- 
ta  ga. 
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gado  >ni  anima  por  medio  de  este  Sacramentos 
j<ómo  se  abajará  ya  a  la  vileza  del  traje  viejo  d« 
las  costumbres  passadas  ?  cónjo  abrirá  la    pwrt* 
ét  su  corazón  a   pensamientos  de  mundo  ipiteq 
dentro  de'  si  recibió  al  Señor  del  mundo?  sxkaa 
dará  lugar  en  so  anima  a.  cosa  profana ,  ha^ieo'' 
do  ya  sido  consagrada  y  santificada  con  h  proé 
sencia  divina  ?  No.consintió  Salomo^  ,jqne  h-hv 
ja  del  Rey  Pharaoa  i  ,  va.  muger ,  morasse  dn 
tu  casa     por  hárcr  estado'  en  eÜa  un-  poco  d© 
tiempo  el  arca  del  testamento ;  aunque  ya  no  es- 
taba. Pues  si  este  tan  sabio  Rey  no  quiso  qoe  sú> 
propia   muger  ,  y  muger  tan  principal ,  pusicsse 
los  piís  en  un  lugar  donde  havia  «stadoel  arca  de 
Dios  ,  por  ser  de  linage  de  Gentiles }  ¿cómo  con- 
«entiré  yo  q«e'  es**  gentil  y  profana  entre  en  el 
corazón  donde  estuvo  el  roismoDios  ?  cómote- 
cibii'á  pensamientos  y  deseos  de  gentiles  d  pe- 
cho donde  Dios"! moró?,  cómo  hablará  palabras 
torpes  y  vanas  la  lengua  por  donde  Dios  yassó? 
Si  por  haver  ofrecido  el  mismo 'Rey  Salomón  i. 
¿acrificio  en  el  portal  del  Templo,  dexó .aquel 
higar  santificado ,  para  que  no  puidiessc  ^a  oser- 
vir  de  cosa  profana ;  i  quánto  mas  razón  sdra^uo 
\cí  seí  mí  anima  .pues  dentro,  de  ella  se  íecibio 
aquel  a  quien  todos  los  sacnifeios  y  saaan&ntos 
de  la  ley  significaban  ?  .    ^-         „• ' 

Y  pues  tan  honrado  me  dexais  ,  SaHuBCs  cott 

esta  visitación ,  dadme  grácil  para  que  ^asÁzyo 

cumplir  con  esta  honra  que  Vo»  me  distes;  Wuu- 
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cft  jamas  (listes  a  nadie  konra  sin  darle  gracia  pa« 
ra  mantenerla :  y  paes  aquí  me  haveis  honrado 
tanto  con  vuestra  presencia  ^  santificadme  con 
iruestra  virtud  ;  para  que  assi  pueda  yo  cumplir 
con  este  cargo.  Assi  lo  hecistes  siempre  en  todos 
los  higeres  en  que  entrastes.  Entrastes  en  las  en- 
trañas virginales  de  vuestra  Saaatissima  Madre: 
y  assi  como  U  levantastes  a  inestimable  gloria  ^ 
assi  Ic^distes  inestimable  gracia  para  mantenerla. 

1  Entrastes ,  estando  aun  en  esas  mismas  entrañas 
encerrado  » en  casa  de  Santa  Elisabeth  :  y  alli  con 
vuestra  presencia  santificastes  y  alegrastes  su  bi« 
jo  j  y  benchistes  su  madre  del  Espirítu  Santo.  En- 
trastes  en  el  mundo  a  conversar  con  los  hombres: 

2  y  assi  como  los  ennoblecistes  con  vuestra  ve* 
nida  ,  assi  los  reparastes  y  santificastes  con  vues* 
tra  gracia.  Entrastes  después  en  el  infierno  :  y 
del  mismo  infierno  hecistes  parayso  ,  beatifican- 
do con  vuestra  presencia  a  los  que  honrastes  con 
vuestra  visitación.  Y  no  solo  vos  ,  Señor  ;  mas 
el  arca  del  testamento  »  que  no  era  mas  que  som* 

.bra  de  este  mysterio ,  entro  en  casa  de  Ooede- 
dom  5  ;  y  luego  echastes  vuestra  bendición  sobre 
ella ,  y  sobre  todas  sus  cosas  pagando  con  tan  ri- 
ca mano  la  hospedcria  que.  alli  se  os  hacia.  Y 
pues  haveis  querido  ^  Señor ,  también  entrar  en 
esta  pobre  morada  ,  y  ser  hospedado  en  ella  >  co« 
mcnzad  ya  a  bendcicir  a  la  casa,  de  vuestro  sier- 
vo ,  y  a  darme  con  que  yo  pueda  responder  a  es- 
ta honra  ,  haciéndome  digna  mcrada  vuestra. 
T3  Qui- 
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Quisístes  que  yo  fucssé  como  áqa&l  sanm  Sepui** 
ero  1  ,  en  que  VU^^íro  sagrado  cücjrpo  fue  «lepo- 
sitado  \  dadme  las  condidones ;  que  tenia  este  Se-^ 
pulcro ,  para  qtie  pueda  yo  ser  aquello  para  qué 
TOS  fne  eiegistes^  Dadme  aquella  nrOieza  de  pie- 
dra ,  y  aquel  sudario  de  humildad ,  y  aquella 
myrrá  de  mortiíicaciótí  ^  conque  muera  á  tódoá^ 
mis  apetitos  y  propias  volüiitídés ,  y  viva  a  VosV 
Quisistes  qué  yo  fiíessé  como  Urt  aíca  del  testa- 
mento ert  que  vos  morassedes :  dadme  gracia  pa-^ 
TU  que  assí  como  en  aquel  arca  lio  habiá  otra  Co* 
sa  mas  prihcípal  que  las  tsblas  de  la  ley  /á^si  ¿tA'^ 
ttó  dé  mi  corastdá  no  haya  ótrb  pensamiento  ní 
deseo  i  sino  de  vtiestrd  sáiítissima  ley.  Quisístes 
darme  a  cmcttder  ett  este  Sacramento  ^  que  éra- 
aes  mí  Padre ;  pues  assi  me  tratiabades  como  4 
hijo  ^  y  hijo  tiernamente  amado :  dadme  gracia 
para  qttc  pueda  yo  rcspotidér  á  esté  béUeficio, 
amándoos  ño  soló  ton  amor  fuerte,  sino  coii 
amor  tan  tierñd  ,  qué  todas  mis  entrañas  sé  der-* 
man  en  Vtiéítro  afttor  ,  y  la  memoria  sola  de 
vuestro  dulce  nombre  baste  para  émernecer  y  dér-  • 
retir  mi  coraicort.  Dadme  también  para  ton  Vo$ 
espíritu  y  Corazón  dé  hijo :  que  es  espíritu  de  obe- 
diencia, y  de  reverencia  ,  y  de  amor  ,  y  de  Coíi- 
iánt2  :  para  que  tú  todos  mis  trabajos  aCudá  lúe-. 
go  a  VOS  con  tanta  seguridad  y  esperanza  ;  como 
acude  el  hijo  fiel  a  un  padre  quc  mucho  ama* 
Quisi^tés  sobre  todo  esto  descubrir  a  mi  anima 
en  este  Sactameüto  amor  de  esposó  a  esposa  9  Y 

tra- 
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tratarme  como  a  tal :  dadme  pues  ese  mismo  co« 
razón  para  con  vos  :.para  que  assi  os  ame  yo  con 
aiQor  fiel ,  con  amor  casto  ,  con  amor  entraña* 
ble  9  y  con  amor  tan  fuerte ,  que  ninguna  cosa 
me  pueda  apartar  de  vos.  Esposo  qastissimo  de 
las  animas ,  estended  esos  dulces  y  amorosos  bra«« 
ssos  ,  y  abrazad  mi  anima  de  tal  manera  con  vos^ 
que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  aparte  jamas  de 
vos.  Para  esta  unión  ordenastes  este  Sacramen- 
to: porque  sabiades  quanto  m^jor  estaba  la  cria- 
tura en  vos  ^  que  en  si :  pues  en  vos  estaba  como 
en  Dios  ;  y  en  si  estaba  como  en  una  flaca  criatu- 
ra. La  gota  de  agua  que  está  por  sí ,  al  primer 
ayre  se  seca ;  mas  echada  en  la  mar  y  ayuntada 
con  su  principio  ,  permanece  para  siempre.  Sa- 
cadme  pues  ,  Señor  ,  de  mi  ,  y  recibidme  en  vos: 
porque  en  vos  vivo ;  y  en  mi  muero  :  en  vos 
permanezco  ;  y  en  mi  desfallezco  :  en  vos  soy  es- 
table ;  en  mi  transitorio  y  corruptible.  No  os 
yais ,  o  buen  Jesu  ,  no  os  vais :  Quedaos  ,  Smor^ 
fon  nosotras  ;  porqui  viene  la  tarde  ,  y  se  cierra 
ya  el  dia.  i 

,  Y  pues  ha  cabido  tan  dichosa  suerte  co-. 
mo  es  teneros  hoy  en  m}  casa  ,  donde  tanta  opor- 
tunidad tengo  para  negociar  con  vos  a  solas  mis 
negocios ,  no  será  razón  perder  esta  buena  co- 
yuntura. No  os  soltaré  ,  Señor  mió  ,  de  los  bra* 
zos :  con  vos  lucharé  toda  la  noche  hasta  que  me 
deis  vuestra  bendición.  2  Mudadme  ,  Señor  ,  el 
hombre  viejo ,  y  dadme  otro  nuevo  :  que  es  otrp 
T4  nue- 
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nuevo  ser ,  y  otra  nueva  manera  de  Vivir.  Enco- 
jadme el  un  pie,  y  dcxadme  el  otro  sano  ;  para 
que  desfallezca  en  mi  el  amof  del  mundo  ,  y  que* 
de  sano  y  entero  vuestro  amor  :  porque  dester- 
rados ya  y  muertos  todos  los  otros  amores  y  de- 
seos mundanos,  a  vos^.  Señor  ,  ame  ,a  vos  solo 
desee  ,  en  vos  solo  piense  ,  con  vos  solo  more  ,  ar 
vos  solo  viva  ,  en  vos  estén  todos  mis  cuidados 
y- pensamiehtos  ,  a  vos  acuda  con  todos  mis  tra- 
bajos ,  y  de  vos  reciba  todos  los  socorros*  Que 
vivis  y  reynais  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

TRATADO  IV. 

EL     QUAI     CONTIENE     DOS     REGLAS   PRINCIPA-^ 
LES   DE    VIDA    CHRISTIANA. 

PROLOGO. 

DEspues  que  el  hombre  de  todo  su  corazón 
se  huvicre  vuelto  a  Dios  ,  y  procurado  la 
purificación  de  su  anima  con  estos  dos  Sacra- 
mentos de  que  ha  vemos  tratado  ,  resta  luego 
emplear  todo  su  cuidado  y  diligencia  en  la  en- 
mienda y  orden  de  su  vida  :  de  lo  qual  tratare- 
mos ahora  en  las  reglas  siguientes.  Y  porque  assi 
como  la  naturaleza  en  sus  obras  procede  siempre 
de  menos  a  mas ,  esto  es ,  de  menos  perfefto  a  mas 
perfe¿lo  ,  assi  también  procede  comunmente  la 
gracia  ;  por  esta  causa  procederemos  también  assi 
aqui  en  esta  doctrina  ,  poniendo  dos  reglas  y  ma- 
neras de  viVfr  :  una. para  los  que  de  nuevo  co- 
ra ien- 


HEGLA  I.  ©B    BIÍN  Vlini.  397^ 

mientan  a  servir  a  Dios  y  desean  salvarse  ^  y  otra 
para  los  que  ,  demás  de  esto  ;  desean  crecer  ,  y 
aprovechar  cada  día  mas  en  el  camino  de  las  vir- 
tudes. 

'  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  ,  que 
toAz  esta  doÁrina  de  bien  vivir  repartió  muy  bien 
el  Propheta  David  i  en  dos  partes  principales: 
la  una  »  en  no  hacer  nal ;  y  la  otra  ,  en  hacer 
bien  :  esto  es ,  la  una ,  en  desterrar  del  anima  to- 
dos los  vicios  ;  y  la  otra,  en  poblarla  y  adornar- 
la con  todas  las  virtudes.  Esta  es  la  mas  clara  y 
mas  perfecta  división  que  en  esta  materia  se  pu- 
diera dar.  Porque  con  la  ffuarda  de  estas  dos  co- 
sas viene  el  hombre  a  hacerse  nuevo  hombre  y 
nueva  criatura  ;  destruyendo  con  lo  prílmero  la 
imagen  del  Adam  viejo  y  terreno  ;  y  reformando 
ton  lo  segundo  la  del  nuevo  ,  que  es  nuestro  Sal- 
vador Jesu-Christo«  Con  esto  también  viene  a 
hacerse  hombre  sobrenatural  y  divino ;  para  que 
pues  fue  criado  para  un  fin  sobrenatural  y  divi- 
no ,  qual  era  ver  a  Dios  en  su  misma  gloria  y 
hermosura  ,  assi  la  vida  que  lo  dispone  para  este 
fin  ,  sea  también  sobrenatural  y  divina^,  pues  se- 
gún reglas  de  Philosophia  ,  el  fin  y  los  medios 
han  de  ser  de  una  misma  orden  y  proporción. 

Y  dado  caso  que  en  el  exercicio  y  platica  de 
la  vida ,  y  aun  de  la  do¿lrina  »  estas  dos  cosas  an- 
den siempre  juntas ,  porque  no  se  pueden  vdncer 
los  vicios  sin  el  ayuda  de  las  virtudes ,  pero  to- 
davia  para  mayor  luz  y  distinción  de  la  do¿lrina 

apar- 
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aparcáronos  lo  uno  ele  lo  otro  en  quanto  sea  po**. 
sitóle.  También  conviene  aquí  avisar  ^  que  entre  las. 
có^sqtie  a.$si  eo.  0$t|i  regk  como  en  todds  la& 
otras  semejantes  éscripturas  se  ponen  ,  unas  son. 
de  obligación  ^  y  otras  ¿t  voluntad  o  de  perfec* 
ciqn  :  esto  es  ^  unas  de  precepto ,  como  son  los. 
jnandamientos  de  Dios  y  de  su  Iglesia  ,  y  otras. 
¿f^  consejo  ^  como   son  todas   las  demás  que  ea- 
las  Éscripturas  divinas  se  aconsejan »   las  qualen 
sirveQ  para  guardar  mejor  las  que  se  nos  mandan* 
y  para  alcanzar  mayor  perfección.  E^to^s  muy* 
necesesar ¡o  que  se  presuponga  ,  para  que  el  homrt 
bre  sepa  lo  ^que  es  de  necesidad  >  y  lo  que  de  vo-»* 
luntad  ,  y  entienda  el  grado,  en  que  está  obligado 
a  cada  cosa  de  estas  :  porque  mas  diligencia  pon- 
ga en  lo  que  fuere  obligatorio  ,  que:ea  lo  que  fue 
re  voluntario :  y  para  que  nunca  por  lo  uno  dcxe 
Ip  otro  ^  como  vemos  que  lo  hacen  algunos  que 
<ps  un  grande  abuso  y  perversión.  Y  por  esta  caun 
sa  se^  decUra  lu^go  al  principa  de  esta  regla  la 
que  es  de  obligación  ,  que  en  muy  pocas  palabras 
se  cqmprebende  ,  y  después  se  añaden  otras  mat 
chas  cosas  que  sirven  uara  la  guarda  de  estas , 
y   para  alcanzar  mayor  perfección.  Porque  dado 
caso  que  baste  para  la  salvación  del  hombre  la 
que  es  ¿^  precepto  5  mas  porque  en  el  camino  de 
Dios  nunca  el  hombre  debe  contentarse  con  lo 
que  hacis  ,  ni  decir  basta  ;  por  esto  se  añaden  aquí 
otras  muchas  cosas  allende  de  las  esenciales  ^  pa-» 
ra  los  que  de  veras  desean  aprovechar  y  cre^ec 
siempre  e  toda  virtud. 

CA- 
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CAPITULO    I. 
comean  A  tA  pnt:iiíBRA  hmüzajom  za  r/- 

J}A  CJrniSTXANA  :  EN  LA  (^4L  S£  TRA^ 
:  TA  DS  ZA  VlCTOklA  VMt  PECAX>Oy,  Y  3>B 
•  los   REJáEPIOS  i^ElfEíULES  UPE  MAiTcOlT'' 

TAA  EL, 

EL  que  ¿t  veras  y  de  todo  ¿ofazon  desea  ser  «i 
vir  a  Dios  y  salvar  su  anima ,  entienda  que 
k  sUma  de  todo  este  tan  gran  negocio  ,  en  cuya 
cómparaeíoii  son  nada  todos  los  otro$  negocios» 
annqtie  sean  de  los  imperios  del  mundo  » con$Í9* 
te  esencialmente  en  un  solo  puntó  :  que  es ,  en 
tener  ttk  Su  anima  un  muy  ñrme  y  determinado 
proposito  de  nunca  jamas  cometer  pecado  mor- 
tal por  cosa  del  mundo  %  que  sel  hacienda  ,  qué 
sea  honra ,  que  sea  vida  ,  o  cosa  semejante.  De 
mañera  ,  que  assi  como  la  buena  muger  y  el  buei» 
Capitán  estin  determimiaado^  de  morir  antes  que 
hacer  traición  ,  la  una  á  ^  marido  ,  y  el  otro  a 
su  Rey ;  assi  el  buen  Chrístiano  ha  de  estar  de« 
terminado  de  nunca  hacer  este  linage  de  traición 
a  Dios :  la  qual  se  comete  poi  Un  pecado  mortal. 
La  razón  de  lo  dicho  es  ,  porque  ,  Como  dice 
S.  í*abIo  I ,  La  túma  de  toda  la  Religión  Chris^ 
tiana  eonstsu  en  la  caridad  ,  que  es  en  el  amor 
de  Dios  y  del  próximo  ,  a  la  qUal  no  hay  cosa  que 
¿erechameute  contradiga  ,  sino  solo  el   pecado 

moi- 
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mortal :  y  por  tanto  el  que  este  no  cometiere^ 
esencialmente  cumple  con  la  ley  de  la  caridad. 

Assimismo  constanos  también  por  la  respues- 
ta ,  que  nuestro  Salvador  dio  a  un  manceba  i, 
que  el  camino  y  medio  que  hay  para  alcanzar  la 
vida  eterna  ,  es  la  guarda  de  los  mandamientos  : 
y  constanos  también  ,  que  estos  guarda  quien- 
quiera que  no  comete  pecado  mortal ;  pues  no  es 
otra  cosa  este  pecado  sino  quebrantamiento  de 
los  tales  mandamientos.  De  lo  qual  todo  se  infie- 
re ,  que  en  solo  este  punto  consiste ,  cómo  diximos, 
esencialmente  la  guarda  de  la  ley  de  Dios  ,  y  la 
salvación  del  hombre :  que  es ,  en  estar  fitmissi- 
mámente  determinado  de  nunca  cometer  esta  ma« 
ñera  de  pecado ;  el  qual  se  comete  quebrantando 
alguno  de  los  diez  mandamientos  de  Dios  ^  o  de 
los  que  manda  la  Iglesia ,  que  está  eu  su  lugar: 
los  quales  comunmente  son  cinco. 

Y  digo  esto  assi ,  porque  entienda  el  Chris- 
riano  ,  que  aquellps  siete  que  comunmente  se  lia* 
man  pecados  mortales  ,  no  siempre  son  mortales, 
sino  quando  llegan  a  quebramar  alguno  de  estos 
susodichos  mandamientos  :  como  quando  la  gula 
es  tanta  ,  que  llega  a  quebrantar  los  ayunos  de  la 
Iglesia  en  quien  está  obligado  a  los  guardar  ;  y  la 
pereza  tanta  ,  que  por  dormir  demasiado ,  dexa 
la  Misa  de  obligación  ;  y  la  ira  tanta  ,  que  llega 
a  decir  palabras  injuriosas  y  afrentosas  a  su  pro« 
zimo :  y  assi  todos  los  demás. 

Esta  es  pues  la  suma  de  todo  lo  que  el  buen 

Chris- 
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Christiano  debe  hacer ,  comprehendida  eii  pocaii 
palabras )  y. esto  basta  para  su  salvación.  Mas 
}>orqae  cumplir  con  esta  obligación  eoterameotc 
es  cosa  que  tiene  grandes  dificuludes ,  por  los 
grandes  laaos  y  peligros  que  hay  en  el  inundo^ 
y  por  la  mala  inclinación  de  nuestra  carne  ,  y  por 
los  combates  continuos  del  enemigo  ;  por^esto  de- 
be el  hombre  ayudarse  de  otras  muchas  virtudes 
y  diligencias  que  para  esto  le  pueden  grandemeo^ 
te  ayudar  :  en  lo  qual  está  la  llave  de.  todo  este 
negocio.  Y  de  estas  pretendemos  ahora  aqui  trft> 
tar ,  apuntando  brevemente,  las  cosas  que  nos  puo- 
danp^a  esto  seivir. 

§.    h 

.  /    { 

J>E  Xi  PXFOJtlíIPAP  T    |&ALZG](A    SSL    PBCAPO 
Xa&TAL. 

Eitre  las  qualesja  primera  es  toa^idorar  pro- 
fundaniíente  qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado 
mortal.  Para  lo  qual «  emre  otras  muc]ias  cosas, 
señaladantente  le  ayudará  ¿onsiderar  ^tentameo- 
jte  la  deformidad  y.:<malicia  que  el  ptoadp  tiejí^ 
por  áerihjBcho  contra  un  Señor  de  quiei^  tapt^ 
y  tao'  inestimables,  be^ficios  tenemos  xecibidof, 
y  a  quien  por  tantos  y  Un  grandes,  i  tirulos  esta- 
mos obligados ;  pvcüéli  es  Rey  y  Sej^or  de  todp 
Jo  criAdo  ,.  principio  y  .fiade  todas;J^s  cosas ,  d^* 
dor  universal  de  todos  los  bienes/./pielago  de 
todas  las  perfecciones^  Criador  ,  .C9n^rvadoj;>y 
Redemptcr  >  SaAtificftdojr  y  Glorificadof  del  Íi« 
nage  lwmano*.Po]S:loi.^Mles  tifuios.^  con  otros 
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infinitos  ^ '  le  tenemos  rodas  las  obligaciones  po^ 
ísibles ;«  contra  las  quales  todas  hace'  quienquie- 
w  ^ne  mbrtalmente  le  ofende.  Por  donde  t^oncltC' 
<yc  Guillermo  Parisiense  ,  que  en  wi  soio  pecado 
jnona)  se  b'«^lán 'e^piátt^almentea  su  modo  Ja$ 
deformidades  de    todos  Ibs  pecados  del  munda. 
y  ássi  dice  él  que  e\  pecado-  mortal  e^onlinage 
de-  traición  és^irilual  v  porque  por  él  se  rebela^ 
Iwftibrc  C6ntfa  su'  Rey  y  Emperador^  y  «iitreg^ 
ÍH  Ifevc^  del  ^homcrtage  ,  que  ps  su  anim^  ^al  ei» 
itiígb  ,  y  se  hace  su  vassaUo.  Es  también  en  su  m^ 
i>erg  ^acri't^gfo  ;  pues  p^sfcando  se  ensucia  y>  pro- 
fanael  templo  vivo  de  nu«sítfo  coraron. J-^go^íi 
Dios  estaba  consagrado.  «JEs  también  a  su  modo 
crimen  de  apostasía ;  pues  se  pasa  el  hombre  al 
<vando  del  «heíi%o  ^  Jíi(»^\<fxcc^u^tk  ,^qi 
cuyas  pompas  en  el  santo  Baptismo  lui^icuyai re- 
nunciado. Es  otrosí  adulterio    espiritual  5  pues 
'C¡%nim¿<jM't&vli  sfdbqtq¿i -desposad  con^Díos, 
tquebranrá'laíe  y'leaítadvqtíe  le.  debia'y,5r.«fe.nEa¿- 
'tr^ga  acodad  aqil^il^'cftómruG^^Q^  desordenada* 
ment^  anió.  Es  otróst  burtoi^  pues  siendo xiéL  hom- 
bre ha^leftáqi  di^  Pios^portaiiitos  títulos ,  ooma^estü 
dicho  v^b'gxSlne  desd  servició',  y-l¿.qaitat.io  que 
.por  tawos- d^erechos .  l«i  pcriencce.  Finalmcme-, 
-fuá  én  '^lé  £Xos  cftbeit  tfodos  los;  xcspoüo$  y 
«títulos  de  h^mra  qué' se  Hallan  en  tod^BÍhu  crÍ4- 
'turas,  de  ífuaiquidr  cohdjckin  que}sea»>yi^stó 
ícon^  infinfitavcfitaja  ,  sigúese  también  ,que'ofeii^ 
cdcr  a  sdk)^  él-;  comprehende*  Ja$  fealdades  de  ««odas 
eistás  ofensas  del  ^undó'eofl'  la  ^misma  \vem9)á. 
Por  donde*  oonmuch^^ratin^eidama^  4011  €9nto 
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Dodor  contra  el  pecado  ,  diciendo  assi ;  ¡  O  mal 
no  conocido  !  O  desft<fato  de  Dios ,  menosprecio 
de  su  magestad  vituperio  de  su  grandeza  ^  muér- 
ete'dt  las  riftüdes  ,  cuchilfo'dc"'ía  grada  s'^li^S- 
cion  del  summo  bien ,  perdimieHto  de  ^  h  fírfící* 
dad  eterna  ,  escuridad  del  entendimiento  ,  preva* 
dcaícioñde  la*  voluntad  /vehéhíp  dd  diifienio  , 
vinculo  del  hñttnól  destruitfoá  dé!  mtHid6'',  tií> 
mino  de  la  perdtcioü  ,  muerte  delque^péca  /  $i^ 
«líente  del  diablo  ,  puerta  át  tes  Aby$mo9>  tó- 
xura  de  los  hombres,  red  de  loí  tentados ,  pei« 
tilencia  de  las  animas ,  imitación  de  los^alo^  es- 
píritus ,  esctttidad  horrible  /hedor  if«dleráWí'; 
súmmah  íorpeácá ,  extrema  Vileía  ^  bestia  femcí^ 
«ima  i  dañó  grafídissímo ,  y  "fínfaítiiente  c^u$a  ui^i^ 
Versal  dé  lodoá  Wmalés  i»        -  '     V  *    • 

Está  csiirta  de  las  prinrít)ates  oonildíefaéíoí. 
bes  <júc  nos  pueden  motér  >  tener  un  eniraSablfe 
"óHo  y  aborjíeci  miento  deí  |>ecado  :  para  lo  qual 
fetmbien  nói  servirán  todas  las  Ottas  cotisídeíatíd- 
^-nes  ^ue  aííiba  pusimos  ten^  el  *5fcgundo  "í ratjiKK) 
•ág'la  Pem'teñcia  :como  son  considerar  lo  mucfíb 
"cjtic  por  el'  pecado  se  pierde ;  y  lo  mdche  iq[i5t 
l>ío?  ló  aborrttcr/y  la  injuria'  grandiísfími  <|üie 
ííóh  fel  a  Dios' se  hace  ;  con  todo  lo  demás  qikte 
'iílí  se  dix6  para  hiover  a  dolor* y  détestaxáoS  iSél 
"jfie'cado;  lo  'qual  ná  menos  sirve  a  este  íkgif'ffíS^ 
'i  aquel  $  mas  nó  se  ret>ite  aquí ,  por  estíír  átU^a 
tratado.     í  "•  '    ¡  ^  ......         .  :     --  y^ 
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$.   n.    . 

jp^B:;E,AjS:OGÁSiqNES;]:rB  IOS  PECADOS  p    T    GOMO 

•  /  ^    •       >  •   ,  .1  -  , 

.Lo  spgapdo.  ayuda^  tfimbicía/píira  esto  huir 
jgir)i<lqntexiient;e  la^^oícasioo^^.  de  1^  pepados  :  co- 
j^q  son  fuegos »  malas  .compañías ,  peligrosas  con» 
.yersadoqes  y  fj^ucho.  Mblar  ,   y  tóñahda^iehte 
.yispa  de, ojos  ,  y  fatniliajidadde:  hombres  y  mu^ 
.^^res.»  aboque  sean  bue^s.  Pocqi^e .  si  el  hombre 
queda  tan  fl%<;0  ppr  el,peca4of,cgue  él  mismo  de 
.$U  pifopio  estado  .^O^cap,,  y  peca  sin  que^  J?ad¡c 
Ji?  provoque  de  fijí^í»  i  ¿  qué  hari  si.Ia.QGas¡Qi\  Je 
tira  de  la  halda ,  convulandole  :cop  la  presenojí 
4cl  ^bfjiíto  y.  coa*  la  oportunidad  del  pecado  ;;pues 
f»,  yjfír49íd .  lo  que  cqmunnKirltí^j^dice,,' quesea  c^ 
arc9  ^iert^  el4^^o,pe|ca,^.P4|es.tQJa$  estas  .jixiar- 
,Jííygf  jde  oc^síoRC?  w^bajerjiemprc  .p9Jr.evií?r,,.él 
(yer^a^cw  sier-vjo  ider;  Dios  ;  t^i^tj^^  por.ci^«p 
^quei  rogularmcjate^  ba^UndQj.Aq  socaos  ma^íbue- 
jxof  ic  quaiHP  >uiipos  las  pQ*^o;i#s  de  se^  qw»- 
lo^.  Acuérdese  ,  que  David  era  faptiss^mo  %  J  y 
qúp  h  vista  deiuna  m^^r ,  y  la^oportunid^d  qpe 
;tULVp/  para,  p^c^r,,;; bastó  para  ^.(ribar)e  en  ,ta{i 
5g^an^«  4espeñ^€;rQ  , /en   quq.ipyp  tanto  qReJLJQ- 
iffít'Y^  que  lastar  toda  la  vida..  Aquerdese  también 
de  SU  hijo  Salomón  ,  que  fue  el  más  sabio  de^  los 
hombres ,  y  tan  amado  de  Dios ,  que  le  fue  pues- 
ta 
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t6  por  ríombic  :  El  amado  dif^SeU^ffi  el  qual 
también  por  esta^  misma  caust  i  vino  a  dar  taa 
gran  caída  :  porqae  haviecidot  el  Señor  maiidadp 
a  los  Jodios^^  ,  que  no  casa¿5ea  con  mugeres  es^ 
trangeras ,  porque  no  los  pervlrtíessen  y  biciessea 
adorar  sus  ídolos;  é\  con  todo  esto,  pareciendoie 
que  estaba  moy  lejos  de  este  peligro ,  caso  con 
muchas  de  «Uas'.  por  cuyas  persuasiones  vino  a 
adorar  los  Ídolos  ,  y  a  edificarles  templos ,  cosa 
tan  temerosa  de  decir ,  por  el  qual  pecado  él  se 
petdió^  y  su  Rey  no  también  con  él.  Pues  ^i  tanto 
pudo  la  ocasión  con  estos  do$  hombres  »  el  uno 
taa  santo  9  y  el  otro  tan  sabio  ^  i  quién  bc  osará 
prometer  seguridad ,  si  m>  huye  de  las  ocasiones? 
Huye  pues ,  hermano ,  las  opciones  de  los  pecáis 
dos  ,  assi  como  los  mismos  pecados.  Y  si  él  ape- 
tito y  golosina  de  la  ocaáon  tirare  por  ti ,  res- 
ponde tu^  a  ti  mismo  diciendo  que  si  no  puedes 
ahora  vencet  el  apetito  de  esa  ocasión »  ¿cóamí 
podrás  vencer  el  peligro  que  de  alli  resultará, 
después  de  armado  y  fortificado  con  la  misma 
ocasión  I.  Y  demás  de  esto  mira  también,  qiie  es 
tentar  a  Dios  ponerse  en  peligro  sin  necesidads 
y  que  no  merece  el  ayuda  divina  el  ^e  1^0  haco 
lo  que  es  de  su  parre  para  merecerla.      ' 

Mas  entre  estas  ocasiones  una  de  las  mas  or« 
diñarlas  es  |a  compañía  de  los  maic» :  porqueel 
mundo  está  tal ,  que  apenas  podemos  dar  pa^o 
sin  ellos.  Pues  de  estos  procure  apartarse  el  que 
desea  no  pecar  %  porque  esta  es  una  de  ks  sizyo^ 
■  :.  TOMv.  V  reí 


res  p¿ati]:eQCÍas  que  hay.  Porque  no  dub  tanto 
un  perco.  rabioso  ^.m  una  vivora . .ppuzoñosa; 
qUanto  una  malacoiapama;  pu^  es  clertOj  como 
4tce  el  Apóstol  iv  Qu<  las.ma^^  palabras  car» 
rom  fe»  las;  ¿uwáxci)afumir£ii.-És^ib^.pucs.  el 
siervo  decios  en  su  corazón  aqüeilQ  del  Sabio 
qae  diaa  2,:  £/  j'^  anda  ion  sabios ;  s^rd  sabio) 
j  d  amigo  de  ¡os  lodos  s£rd  unodmUos*  ítem 
aquello  «del  mismti^.^x.EJ  que  toca  Ja  f^z ,  g». 
sudarse  ha  jcon  elia  'i  f^l  que  tratara  Xfin  soberr 
wios  ,  no4!are£erd  de  ¿cfbervia.  Esta  vjjrtud  hai^ 
de  zelar  jnucho  los  padres  y  madres  para  consu; 
hijos  e  hijas,  y  los;  ayos  y  maestros  p^ca  consus 
discípulos  ^  ^i  no  quitan  que  sé  pierda  «n  maj 
jpocas  horas,  el  trabajo  |;.  crianza  de  muchos  años. 

mfEQUA^o  iMPouT A,. desistía  al  principio 

PS   LA  TENTACIÓN^  . 

r  .        t 

Lo « tercero  ayuda  también  para  «sto  xesistíf 
al  prtincipío  de  la  teatacion  cong^andi^sima  ligc^ 
xeza: ,  y  saqudir  de  si  lia  centella  del  mal  pensa- 
miento antes  que  prendaren  el  corazdji.  Porque 
de  esta  manera  r^esistecelhombre  con  grande  fa- 
cilidad yt  con  graiidc!  mbr^cimrieato  i  y  si  «e  tarda 
un  poco  acreciéntase,  después  ^1  trabajo  de  la  roír 
aistencia  ,  y  cométase  en  esto  líueva  culpa  ;  que 
por  la aunos  i$erá  venial^  y  ayecesserámortah 
V  ..Acoer- 
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Araerdcse,  que  la  llama  del  fuego  se  apaga  facii^ 
mente  quaodo  comienza  ,  y  que  la  planu  se  ar^ 
xanca  ligeramente^  si  es  recien  plantada;  mas  des- 
pués de<:récida.  la  Uáma  y  arraygada  ya  la  plan^ 
ta  y-con  mucho  trabajo  se  apaga  la  una  ,  y  se  ar-* 
ranea  la  otra.  Muy  bien  se  defiende  la  ciudad  an^ 
tes  de  ser  entrada  de  los  enemigos ;  mas  después 
de  ya  entrados  y  apoderados  de  ella ,  mal  se  puc' 
den  echar  fuera.  Y  ,  como  dice  un  Philosophoy 
quando  una  piedra  grande  está  en  la  cumbre  át 
un  mom^,  con  pequeño  trabajo  se  puede  allí  re- 
firmar para  que  no  cayga :  mas  después  que  co-» 
menzó  ya  a  rodar  por  la  ladera  abaxo ,  dificu^ 
tosissima  cosa  es  resistir  al  Ímpetu  y  furia  de  es^ 
le  movimiento;  Lo  qual  todo  nos  declara  con 
quanta  mayor  facilidad  se  vence  el  mal  pensar 
miento  resistiéndole  luego  a  los  principios  con 
summa  presteza  y  ligereza,  que  demandóle  ecbaí 
raices  y  apoderarse  de  nuestro  corazón. 

Y  Ja-  manera  en  que  esto  se  ha  de  hacer  eS|' 
poniendo  luego  incontinente  ante  los  ojos  del  ani- 
ma la  figura  de  Christo  crucificado  con  todo  aquel 
horror  y  lastima  que  tenia  en  la  Cruz ,  vertien- 
do ríos  de  sangre  por  todo  su  cuerpo  i  y  coif 
tantas  llagas  y  heridas  como  allí  tenia;  y  acor- 
dándose que  todo  esto  padece  por  destruir  el  pé¿ 
cado ;  diciendole  de  todo  corazón  :  ¡  Señor ,  qu$ 
os  puslesKdes  vos  ai  porque  yo  no  pecasse;  y  qué 
con  todo  eso  os  haya  yo  de  ofender  !  No  plega 
a  vuestra  inünitá  misericordia ,  y  a  la  sangre  que 
darramastes  por  mi.  Ayudadme,  Dios  mió ,  y  no 

Va  me 
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me  desamparéis ;  pues  no  teago  a  <|ttieii  me  aco- 
ger ,  sino  a  vos. 

Y  a  reces  aprovechari ',  quando  el  hoihbre 
esmvícre  solo ,  hacer  muy  de  presto  la  señal  de 
la  Cruz  encima  del  corazón,  para  sacudir  mas  li-í 
geramente  de  si  el  pensamiento  interior  con  es<^ 
te  movimiento  y  estremecimiento  exterior.  S«« 
Bernardo  escribe  i  de  una  Monja  de  su  tiempo,' 
que  hacia  esto  muchas  veces :  y  después  de  en»' 
ferrada ,  yacabo  de  algunos  años  abriendc^su  se- 
pultura ,  hallaron  que  aquél  dedo  con  que  hacia 
la  señal  de  la  Cruz  sobre  el  corazón ,  estaba  en- 
tero ,  siendo  ya  todo  lo  demás  del  cuerpo  gasta** 
do.  Otro  Do¿ljr  escribe  ,  que  en  la  ciudad  de 
Argentina  murió  un  Prior  de  un  Monasterio  do 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  tenia  esta  m¡s«> 
ma  devoción  :  y  abriendo  su  sepultura  despuet 
de  algunos  años,  hallaron  que  encima  de  los  hue^ 
sos  del  pecho  que  eaen  sobre  el  corazón  ,  estaba 
como  esculpida  la  Señal  de  la  Cruz:  de  tal  mane* 
ra,  qué  el  pie  de  ella  estaba  puntiagudo  »  y  hf% 
tres  brazos  mas  altos  se  remataban  en  tres  flores 
de  azucenas;  para  dar  el  Señor  a  entender  pores^ 
ta  figura  ,  qae  la  pureza  y  castidad  de  aquella 
aoima  santa  se  havia  conservado  en  ella  con  la 
virtud  de  la  memoria  y  de  la  señal  de  la  Cruz^ 
que  él  hacia  muchas  veces  en  sus  pechos  para  sav 
cudir  de  si  las  tentaciones  del  enemigo.  Y  esto 
maravilla  dice  el  mismo  Dodor  que  esto  escri* 
be ,  que  la  vio  él  con  sus  propios  ajos  ^  y  que 
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caminé  quarenta  y  tantas  millas  por  $ó1o  verla. 
Y  pues,  el  Señor  coa  estas  dos  tan  grandes  mti- 
raTÜlias  quiso  dar  a  entender  qqanto  honraba  a 
los  que  honran  sus  ^feshonras  i  todos  debiamos 
tomar  de  aqui  exemplo  para  hacer  otro  tañtoi 
jpara  alcanzar  por  este  medio  el  ^Tor  de  este 
mismo  ^ñor. 

^  $     IV. 

mSL   «JDA'MSN  BE    LA  COtf CIIHGIA  >     T    COMO 
.  SM   DEBE  HAGB&.      : 

Lo/quarto  ayudt  la«ibien  a  csto^Eaininar  car 
da  día  antes  que  el  hombce  se  •acueste  sii  concíe»* 
ciaj.  y  mirar  en  lo  que  ha  pecado  aquel  dia^  o 
por -obra ^y  o  por  palabra  ,  o  por  pensamiento;  ^ 
por  otia  qualquier/mftnera :  y  señaladamente  nú- 
re  ^u. qué  genero  de  palabras  se  hatiesmandado: 
H  ÍUL  dicho  alguna  mentira;  sí  .ha  ofrecido  al  ^iV 
Ua Jas  criaturas  de  Dios;  si  Ka  ^e^hado  maldi^- 
ciond,  o  hablado  aljpina  palabra  in|ui;iosa  o  do- 
sentQiuida  y  deshonesta  ,  o  rtc$i  semejante*.  Y 
quanto  al  pensamiento^ ,  mire  la  pri^teaa  con  que 
resistió  a  Jos  malos  pegamientos ,  o  si  s^  detuvo 
en  ellos,  no  sacudiéndolos  de  si  tan.de  priesai 
cpnib  una  centella  del  infierno*  Mire  también  co- 
mo cumplió  can  las  obligaciones  dé  su  estado» 
y  de  SiU  casa  y  familia  :  y  assi  todo  lo  demás. 

.  Este  cornejo  nos  es  muchas  veces  encomen- 
dado por  muchos  Santos :  y  assí  lo  encomienda 

•       *'      V3      '  ■    Ettr 
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&íisebio  Etniseiio  i  en  una  boi^ilia  saya  pótese 
tas  palabras  r  n Panga  cado^  uno  ^  dice  él,  sa 
f» ccmciencia antC: los^  ojos  de micbrazon  cada  día, 
«ñy  hable  consigo  i  dicidftdfe^sslí  Veariios  si  pa¿ 
»t  sé  este  dia  &m  algijín  pecttdo^  ,ún  invídvi;:m 
'4^  Contienda  y  ivn  mmmutadon.  leamos  si  enj^ 
19  he  hecho  alguna  obra  que  sea  para  aprayflcW 
)$  miento  mío,  o  edificación  de  los  otros.  Pienso 
>i  que  hoy  mentí,  o' piré  ^^  me  dexé  vencer  de  la 
99  ira,  o  de  algún  apetite  desordenado;  sinhaver 
i^hoy  hechornbfgjan  biexí,M  dkáo  ^l^aa^nséi^ 
M  por  el  temor  de  las  penas  eternas.  ¡Qtúéjx -me 
M  tomará  a  volver  este  día  que  assi  gasté  en  co- 
«i^'saftvattfti^  V  <f  «n  pensaanieiito^  ocioso^:íy>d3íño' 
^^ídT>t  Mta  maneniy4Mtfinbno«.y  n0s>aivep&U 
t9  taiñí^sf  filaremos  y  coif^nemos  anteiDioséa 
99  losecreí^  ádnaostros^casai'y:  de  iiúestm  corat 

>'    Mas ño  seidébe  aun  cotici^tarel  h<ntt!3frecoi^ 

«sto ',  sitien  qiífó  iar&áda  a  estarrdiiigehcia  átgbaal  dü- 

-pecial  pedteiicía  por  tste'£na^e  de  culpas^lpara 

;^ud*assi  qu^dé  tnas  hostigadb  ftemeroooedd^ót; 

vcr^  comet^erkipv  ^Conocí-  yc^^traá'  persona, >'^é 

aqi|)irido  át^iSfínteii  de  ta  n^heíhidlab^  (faehsifibk 

^eiccedido  en^^lglina  palabfómal'hdi>Íada'^  seebhtfl 

4)a  una  m<>iFáaea  en  la  lengua  en  peníteac^  éo  §&- 

iK> :  y  otfá^^üo  tomaba  ubá  disciplina  ;  tfsd^fyM 

«este  como  por'^ro  qualqúieif  defedo  en^qne^dli- 

yesse :  y  cdh  efst^  f  demad  de  te^s^tjsfaCciM  db  1^ 

"   I    nt  eum  eeD.  Au^uaí  tm  Vs,  ,xkxíu, '%  *mi$.VlU.  di  keÉ¿Íos. 


colpa,  quedaba  el  anima  mas  castigada  y  medro-* 
sa ,  para  no  osar  otra^^ez «acometerla. 

Aprovechará  también  a  semanas  tomar  a  pe- 
Aas:,  ¿rTi¿koda  derjalganMpcMiculscresnricibs/  y 
traer  para  esto  algún  despertador  coasigo^v  que 
le  trayga  a  la  memoria  esta  empresa:  como  es  ce* 
iíra^'Ias  cantos  qlgund  o^teHJjtiC'  te'dé!f|eiia4  &c. 
pava  que  «qudkrle-¿st&'fiedkprd  amonestando  y 
esttmulaiiio'^aíifaeranidd  sDbrpxavÍMi  en  «qniskae*- 
gocipr^^-ynosé  düermau  '-i  ?  •  '  :  oT-r.'  i-». 
'^  ^  Y  no  idesttia«]pe  por  iqu(fhás^>v^s<^pi0  nufú 
imtes  st^miliis^eGebal  dra^ea^^rbijjiml  i^eocstsc-  le- 
vante ^i  ¿9n^do  ien^  Ib^oBiipeKabuodamf sisimHyoti- 
dddidp  Dúbh  tar^se^tddfe^porverqucr/de  tocU 
punco  no  pfilíifa  v«D0¿fn»t¿onas^sn<>iiés:7iqr<^ 
machas  váoeS7ss{venccr^  oabócdft?algun¿s>anos  iié 
qis^ra'ffi)MliOTtÍ€flCB|x>iiers^ 
aqíd '  v<á/ei><|iombrc(.Bias  tifro  tciiya  jscaresni  tvib- 
tXMciáv  ¥^  aeveee:¿tambieA  ^ion^  el  Seaop^qse  ife 
fnarÜcÍjái^tBbJadnRed  i^quieso  4^}rd[^uiia.pa9- 
úoorxytáattíifmp^éeo  )f  tioiiaide¡Buestrti'!S0rinj8^ 
«ssí  pim'^dn()fidhi»  d¿i¿prktbdvO>mo.páfa^gaai>- 
cbfide^oiim¿](hdp  :/  -.Trom  y  ,  r-'-^-v-/  n?  o:,  fcirií 
9ir(  ¥!id!ftifd9i4e^'atitor , :  d^Iabmtfñanaj quMcJor^t 
je9a9ta»p)o^ln()^inifói3eV  a^ecebirseomvnmfs- 
9ciiiorad(^np<idet8bminadcar>¿«^  áqMbpocado 
o:^p4cadw^qi <qüe «se  sirope  Imns^  mclihadoi*  y^j^ 
oticiaUi;  i¡6y^tmhodo(3edbad^e]he»ayoitf  e^ 

ÜglOí*-*^*;^  ^\  •aV^  ctVAW  iVí<J   i  2  cio(    n%   or!i!¿  i>  t/? 
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^«  liii  .mCESIDASKMSnXt'lT^X .  LoA    VBéAMÍS 

V-VE^HíALIS^     ••    "  •   ^•.'-.      '  ;  :    v    ;  ..n:-;  T  -  'J 

:.>    '.  c»;  I  •  ,   .  •   r  :  *  .-^         .:    .1  l  í.  j  -  .  :1  ^;i 

/  "  Loíi^ioto  iyii^a  ttmbíen  pata  esto  .dvitáá 
^úatito  sea  posible  les  pecados!  rémah»  ir  port 
<^,  esftot  dispenen  tpaÉr»  los^  tnomles.:  Por  donde 
assi  como  los  que  tetñeo  mucho  Jacmuerto^ítr» 
iiajan  ts^o  lo-posilo^^r  comeimK.la  isaltid ,  y 
hnk  Jaxñfefmcdad  y  ^ue  ^árá  ella  diiponie  ^  assí 
ttHibiien  los  que  dñeapuevitaf*  Jos  pecados  morf 
«ales  i  que  son  mueife  dbl  aninia ,  deben  quaidib 
«ea  pqstbie  eVtu^  también  lostvenibka^  que.soí) 
«nfefmedades  que  afacien  camino  para  .ella.  Yopai» 
ica^^i  ^ngO;pocineitoqsie^regiuUr(fntai]eh^^ 
dd>  JiuBcaun  justo  qteiniíichodiienitKhvi  vio  Upo 
f  fm€vétá.ca  gnacia;:^  /vihb.ajdesvafat  éú  alfuú 
pecado  mortal^  «ino^t  btirmtef.des^kÉdíLdojeft 
jbb  guarda  de  si  ibisaioi  i  y  caido,  en >intt!chos  peca<r 
4o0  y cníales ;  cpii  <  loé  queaks  enfláque^idí  1%  víb*- 
tud  de  su  anima ,  y  mereció  qtae  Dieerteyjantas^ 
iin  tioco'su- mánotdeléL : , y  aisivj|>iB}o! alíñente 
«seravescislo  ^uao^o  iíse  títníaíáfíljVojf^fac'i^T.mi' 
<iíiusEn|e!nte  haUaiula  4.)  nadie  d$;  i¿p«^te  ioi  9iabft 
a^4^\tiko ;  ni  icae  eoi el  ¡abysmor»  5Ífp>  f>ofid  a  p^co 
«Y^.  ocreokndal^i>jDullss,7.1osJ)^ 
se  escribe  en  Job  2  ,  Qi^^  ¿111^^5  ^  //i  prexín^ 
del  enemigó  wne  la  fobrezai  porque  primero  so 
V  .1  f  Y  em- 


empobrcoe  y  enflaquece  el  anima  con  la  nnche* 
duflíibre  de  las  negligencias  y  colpas  veniales,  <fM 
¥enga  a  caer  en  k»  mortales. 

Consiaifos  tMnlnen ,  como  el  Señor  dice  l^ 
Que  ilqui  es  soUcito  jJUl  en  lop9€ú  ^de  creir  es 
que  h  serátémUen  en  h  muehoi  y  qnien  anda 
con  cnidaé3  de  evitar  los  males  menores ,  mtif 
•¿raro  estari'de  los  mayores.  Y  por  pecados  ve^ 
in»es  entendemos  aqni  palabras  ociosas  ,  irisas 
iteoordenadas  ^  jcomer ,  bd>er ,  dormir  mas  de  lo 
necesario  ,  y  otras  cosas  tales :  las  qoaks  si  no  «i 
^smdeel  mal  qde  nos  hacen ,  es  mny  grande  el 
bien  que  nos, impiden;  pues  nos  impiden  la  áó^ 
iVQcion  y  éste  fovor  de  la  caridad  que  hace  aii¿ 
^ar  al  hraibre  «licito  y  diligente  en  el  servicio 
^£>tos.'  .  ."  '^^  -  • 
'.. ^  _-.  .  •  .  §.  VI. 
t'.  .V  '»."■-  %  :      ,'  .7  '^ 

Mt  lÁ  A^PSM^A  ir  HALntATAHHKW  M 
-V.XA  GAIOISr- :  •/^•,'.-."- 

Lo  sextorayuda  tambienpara  esto  la  a^pi- 
-reza  y  mUtratamiento  de  la  carne ,  assienelco^* 
^fnisty  beber  /xomo  en  él  dormir  y  veaur  i  y-en 
t  todo  Ja  demás }  laqual/como  sea  uamañántal 
e  incentivo  <le  passiones^  apetitos  desondena^ 
<d6s ,  quamo  más  flaca  y  debilitada '  estuviere; 
Itanto  sKis^efañles  y  flacas  sebáirhis  passionei  <pi^ 
cde  ella  procederán.  Porqi»  assi  como  eñ  laviiep- 
<Ta^  secas,  y  flacas  nacen  las  plantas  también  flaca^ 


JI4  ^  MtA^iDa  oüArM'^ 
y  dssfliedradas  i^  y  de  pcKia  subUmiqa;  jní»  jfmr 
Ík)Wfl^t2mo  en  ^a&  tierras  fértiles  y>  gruesas;  «lár 
yormente  sí  están  nuiy  bíeiií  PcéaAis.  y  estercolan 
^f  sooácen  moy  i  grandes  y  V€Páts  f><  y  f.|i>odezX)sas; 
ajSi^htambi\tQ  $oii.la^  paásiones  *yV apetite  que  qí^> 
c^A^de  los'  cuerpos  Eacos  y  ga^^^s  \i:^a  h  absr 
tm^npi^^if  las  qile  proceden  de  cüer^  g&uesos 
y,  vregaJátdop  y  ^hartos  de*  comeé  y  bd>er;  Porfío 
qual  ql^^ae  quiscQr&btt^áqpeceniestós'iiftalos'aJ^af 
t0s>!co0iftieiie>  qué  trabaje!  muofao:ppii  enfla^oocí^ 
lascCtÚsasjíde  dlúí. ;  •:  ::  .'.  •;  ?xiio  7  ,  c*  ..^rjt)n 
!:)  :^£¡on$tamks  lan^en^ícpae  eLpibyor^teoétni^ 
3blSQdtradi¿tor  quei  titfii^  k:ir&rQidi,/'es  :esca:ca¿ 
1)6::  !jb:  <)udl'Cé&llffif ne£¿a)dQfSUs:3Ípe(íío?  ji !  y  lum 
oLi!ctQSfio^  .<lQ:?sa}topá!cr9tQfi^^  nés 

impide  todos  los  buenos  exercicios ,  assí^^flilboá^ 
cion  ,  lección ,  sikdcjb ,  acogimiento  ,  ayunos 
y  vigilias ,  como  todos  los  demás  .  Por  donde 
fkp<»rpimvmt>k  cir  cftsrunibre.  d« jrcBstírno»  y  oba- 
decer  a  sus  apetitos ,  del  todo  noss «quedar áxer" 
rada  la  puerta  a  todos  los  buenos  exercicios  i: 
yqpo8:HfiSGn&«x^Mdm&:hal2^^  resistirla 

^3<tonft£adiecirbr{^i::y::]palearrcáBka£tfidm  s^s^.m- 
^k>^$*iiifidirnacÍQfMs>b  J^caszada^De^ttbtfid^oriavqr 
fliwiutc^ai.iidkHtoiiáeDesfo  ^oñ  el^uac^Ue^lpebar, 
nin^iüift  liesístíii&iíat  kaliafíémo^ieoDk  x»iriiiii:)ipo& 
gjiiei  ^li<ip0bisiíiri>vícs^sperit  m.diñci$Ato$^  ,,  ááo 
f^  iai'CQirfiíp^óm^e:»  nues$ra^caá»b?;i»sr  Jansal 
y-Átrnááio  qncj^tehecnjQspcoiiira  rjci&'^para  que  doo 


hi  virtud'  de  k  abstinencia.,  que  k  rcuxz  y  deso^ 
ca^  y  hace  hervir  al  «s|Mx¡tu. »  Porqtie  (cpmcl  dk 
yjCúMn  Da¿br  i)^^Uuib$tlneiKÍa  ¡castiga  k  ca«n 
/¿.  11)6  ,  levanta  eiespiritti»  doma  .ks^  pa^ioqes*^ 
,ysát&face  por  los^  ipecadoi  ^  .y « ^.quemas  ^ 
jí,  dcmairayilkr.,  ¡cGftaf  k-  tatz^eiiodóslQsjBas 
^les^qaees  kcodícia4  (pues.«/;ll^n9br<.qu$  9tk 
^/icoübénta^eon  poco ,  oattene  pitZL^jf^Jx^ya  dq 
5^  desear.  lamuc^ar'S  Y  iio  sok>  lo  librar!  es^ 
yirtudí  db  Ibi  otTos;rináks^  $ina también  de  tot 
dosji^/dtícursoij  cmdadosy  ilosa605ÍQg.<^  a>  qtaa 
€itáD?óbl{gadDslos.^iDe: quieren  regakrse  y  tras^ 
társe,tía]|"J  yiassi  qaedx.  el  hombne i. libree  y  de^ 
s<»ctt^doDipara  darfC;  todo  a  DflOs«:PorJa.q«at 
eausa  &isi^n.aqodlldtíL>P^dse$.de  ,Égyi)tt:r>fan  dan 
diD6^.a.3dsta  rlrtüd  sif,  üiD^iue  «)troij&bospi|;kii..dtf 
S/tRfqnci$co\  qup-^anto cñcomeüdá, Uipobrc^^ 
de  CuBTpp.yrde  o^ito::<.'pofi(|ue  al  fitiLtedo  vhr 
aeia  palslbnillna^mis^utc^en|:av>Ila.¡aapbr^a;^do 
koiiniosc^iyk/po^téaiajy  j^nuidé^ étl^U^j'      ¡ 
>  i^es^^por  estoi^ebv^rdsákrbf a¿Mfior<del  Dios 
ob  {ilébae^  oe^ríni  '^^«.^deicanso  unísupojiís  basta 
que  llegue  a  este  grado  de  victudiy-^quÓ^jetagari 
tratar  su  cuerpo  ).U¥)mo^  un  grande  enemigo 
y  tyrano ,  pues  en  hecho  de  verdad  lo  es ,  o  co* 
iraxamaiesckaro  ^ckop  y<yie;míAt%  mw$»^  qu« 
le  han  de  dar ,  como  diceai  deljpap  yjleí^lo: 
o  a  lo  menos  como  a  hijo  que  un  padre  virtuoso 
5rdiscretpxcikj.siar'riihgtmfieg2loo/^:ta|ts^        to- 
do ríg9r.y:J9peresdaf/Bufica  moktraodode^Ljros» 
■-'  •  '.'.  .» :       '     '"'  '  i'  i  ,  .    ..  .*•;.:.  f  •  , ;  .tro 
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tro  alegre  ;  kaciendo  en  esto  fuerza  a  su  natural 
flificion  por  el  bien  del  mismo  mozo.  Poes  de  esta* 
manera  det>e  el  siervo  de  Dios  trarir  su  cuerpea 
y  hasta  que  áqoí  baya  llegado  ,  no  se  tenga  por 
muy  aprovechado  en  la  carrera  de  la  virtud.  íáen, 
aventurado  el  que  aquí  llegó:  el  que.  assi  rrata^ 
su  cuerpo  :  el  que  assi  lo  trie  arrastrado  ^  fati^. 
gado  y  maltratado,  alcanzado  de  sueño  y  de^mai^^ 
fíenimiento  :  el  que  assi  lo  hace  por  fuerza  servia 
al  espíritu :  y  el  que  aéi  ha  vencido  la  misma 
naturaleza.  Porque  el  qüc  esto  hace  ,  no  vivé  yt 
según  carne  y  sangre  ^  sino  según  el  erpintu  de 
Christo:  ni  milita  ya  debaxp  de  Jas  leyes  y  tri^' 
butos  de  la  naturaleza  corrupta  j  porque  és^^  he- 
cho señor  de  ella:  ni  se  puedé.llamar  puramente 
hombre  ;  porque  con  esto  ha  venido  a  sen  mas 
que  hombre;- Y  si  esto  eiassi ,  por  aquí  podrán 
Ter  la  perdktdn  del  mundo;  pues  en  ningQna:otri 
Cdsa  entiende  iino  en  procurar  por  todas  lasj  vias 
posibles  todo  genero  de  tegaio  y  buen  tratanuen* 
to  del  cuetpO:V  siendo  estd  una  cosa  tan  répue- 
nante  al;espiritu  de  Chi&tov^y  á-la  perfeoci^i  de 
la  vida  ChrisUlna.     .:(    ^  k        .-. 

r      •.   .,  :  §.      YIL  '/•'.-    .1.  ;. 

DEL    <^]IAlfr<  CtriBA0O    QUE   SÜi   HA  D£  TSKUl 

:  '  CoÍt^-1-4  fCíNGVA^'.   -•■'  ■-''  :  '•<    ' 

'/  Xo  se|ttin\o  ayuda  también  mucho  para  esto 
traeri  muylgrande  cuenta  con  la  lengua;;  porqué 
esta  es  la  parte  de  nuestro  cuerpo  con  que  mas 
veces  ofendemos  a  Dios :  porque  la  lengua  es  ün 

miem- 
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mieoibro  mu/  delezoable  «  que  íacíiíciínuinence 
desvira  en  mil  maneras  Je  palabras  feas,  airadas, 
jaélaociosas ,  vanas  *  y  assi  también  en  mentiras^ 
juramentos,  maldiciones,  rauímuraciones ,  li$oa« 
jas  y  otras  cosas  tales.  Por  donde  dixo  el  Sabio 
Que  en  tlmiuho  hablar  no  podta  faltar  feca^ 
doi  ly  que  la  muerte  y  la  vida  estaban  en  las 
manos  de  la  lengua.  Por  lo  qual  es  muy  buen 
consejo ,  que  todas  quantas  veces  hnvieres  de  ha- 
blar en  materias  y  con  personas  donde  puedas  re*> 
celar  algún  peligro  de  murmuración  o  de  ja¿lanv 
cia  o  de  mentira  o  de  vanagloria  ,  Scc^  que  pri* 
mero  levantes  los  ojos  a  Dios ,  y  te  encomiendes 
a  él ,  y  le  digas  con  el  Propheta :  fone  Domine 
custodiam  ori  meo ,  ¿p  ostium  eircunstanti^  la  • 
biis  meis.  %  Y  junto  con  esto ,  mieniras  hablaren 
lleva  grande  tiento  en  las  palabras,  como  lo  llev4 
el  que  pasa  un  rio  por  cima  de  algunas  piedra$ 
deleznables  que  estin  en'^1  atravesadas ,  para  qu^ 
no  desvares  en  alguno  de  estos  peligros*  Mas  e«r 
ta  materia ,  porque  es  mas  copiosa ,  so  uatari 
adelante  en  su  propio  lugar. 

%.   vm. 

WLZ  CUIDADO  QUB  SB  HA   DI  TSKBJt  SU  K9 

DfiXAR  PBGAH  u  coBAaroír  a  las.  cosa» 
Lo'  o¿lavo  ayuda  el  no  dexar  pegar  el  cora* 

ZOII 
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5i8  :  Gratado  quarto 
ton  con  demasiado  amor  a  las  cosas  visibles; 
sean  honras ,  o  haciendas »  o  hijos ,  o' deudos  ó 
amigos,'  &c.  Porque  este  tal  amor  es  uñ  gran  mo- 
tivo casi  dé  quantos  pecados  ,  cuidados  /enojos,^ 
pasiones,  tentaciones  y  desasosiegos  hay  en  el 
mundo.  Y  puedes  tener  par  cierto ,  „<jue^ctímo 
dice  muy  bien  S.  Gregorio  i )  „  assi  com6  una 
i,  de  los  principales  avisos  de  los  cazadores  es 
,,  saber  a  qué  lina  ge  de  cebo  son  mas  aficionadas 
„  las  aves  que  quieren  cazar,  y  con  ese  les  arman; 
^,  assi  el  principal  cuidado  de  nuestros  adversa- 
í,  rios  es  saber  a  qué  genero  de  cosas  estamos  afi* 
^9  cionados :  porque  saben  ,  que  (  como  dixo  el 
Poeta  2)^3  cada  uno  lleva  tras  si  su  afición  y  su 
\^  deleyte;  y  que  alli  nos  podrán  armar  los  lazos^ 
^,  donde  tenemos  los  corazones.  **B¡en  veo ,  que 
los  hombres  tienen  razón  con  que  regjrse  \  mas, 
generalmente  hablando ,  todos  por  la  mayor  pai- 
te siguen  sus  aficiones  :  las  quales  por  eso  se  lia* 
man  pies  del  anima ,  porque  la  llevan  adonde 
quieren,  y  en  este  sentido  dixo  S.  Augustin  3, 
,,  que  el  peso  del  anima  era  t\  amor:  y  que  adon- 
„  de  tiraba  este  peso,  ai  tiraba  también  el  anima; 
,9  si  era  amor  del  Cielo,  al  Ci^lo ;  y  si  de  la  tier- 
„  ra  f  a  la  tierra.  *^  Finalmente  lo  que  son  las  pe- 
sas del  relbx ;  eso  son  las  aficiones  en  n\iestro 
torazon;  que  asísi  lo  mueve»)  como  ellas  son.  Y 
por  esto  assi  como  el  que  quiere  traer  el  relox 
concertado,  le  ha  de  poner  las  pesas  muy  propor^ 

•  cio- 

I    I.  XIX.  Aí«r4/.  c.  XTV.    %   Flri.  E^ki.    Vi.     $   LA.  XlU» 


clonadas ,  de  manera  que  oí  sean  muy  pesadas  ni 
muy  livianas,  sino  seguit^nde  >el  espacio  délas 
iioxas  que  ha  de  dar;  assi  el  que  quiere  traer. n 
vida  compasada  y  onksada ,  trabaje  por  traer 
compasadadas  y  medidas  todas  sus  aficiones ,  esti* 
mando  cada  cosa^n  lo  que  es ,  y  amándola  con* 
forme  a  esto;  y  quando  aqui  hubiere  llegado,  se* 
pa  que  ha  llegado  a  lo  alto  de  las  virtudes ;  pues 
nos  consu ,  que  muy  gran  parte  de  ellas  se  em« 
plea  en  pesar  y  moderar  estos  afedos  con  esta, 
manera  de  proporción. 

Y  para  mejor  acertar  en  esto  procure  el  hom* 
bre  de  andar  siempre  con  un  especial  cuidado  y 
atención  de  no  dezar  pegar  el  corazoú  demasiada* 
mente  al  amor  de  las  cosas  i^isibles :  antes  debe 
siempre  tirarle  del  freno,  quando  viere  que  se  va 
de  boca ;  y  no  jquerer  la  cosas  mas  de  como  ellas 
merecen  ser  queridas :  que  es  como  bienes  pefu&* 
Sos,  frágiles,  inciertos  y  momentáneos;  desvian* 
do  el  corazón  de  ellos ,  y  traspassandole  a  aquel 
summo  y  único  y  verdadero  bien.  El  que  de  esta 
manera  amare  las  cosas  temporales  ^  no  se  desi» 
perecerá  por  ¿Has  quando  le  faltaren ,  ni  se  aho« 
gara  quando  se  las  quitaren,  ni  cometerá  mudias 
maneras  de  pecados  que  se  cometen  ,  o  por  zU 
eanzarlas ,  o  por  acrecentarlas ,  o  por  defender* 
las.  Aqui  está  la  llave  de  dste  negocio  :  porque 
sin  duda  el  que^este  amor  ha  renunciado ,  nui^ 
apercibido  está  contra  todos  los  lazos  del  ener 

migo;  mas  el  que  no  lo  ha  renuocbdo,  na  *~ 

menzado  aun  a  ser  verdadero  imitador 
to.  Y  esto  es  lo  que  muy  alta  y  proñ; 
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iiosenseiía  él  porS.  Lucas,  diciendo  i  ;  iQui 
hombre  hay  que  comience  a  edificar  una  torre ^^ 
que  primero  no  eche  la  cuenta  para  ver  sitien 
ne  caudal  f  ara  acabarla ;  porque  después  no  le 
den  en  rostro  diciendo  \  Este  hombre  comenzó  a 
edificar ,  /  no  acabó  ?  o  qué  Rey  va  a  pelear 
con  otro  Rey  ,  que  no  examine  primero  si  podra 
pelear  con  diez  mil  hombres  contra  el  que  trae^, 
consigo  un  exercHo  de  veinte  mil  ?  porque  si  est. 
M  puede  hacer  y  procurará  tuego  de  embiarlo 
sus  embajadores  a  tratar  con  él  asientos  depazé 
Pues  de  esta  manera  (  dice  ei  Señor)  el  que  no 
renunciare  todo  quanto  posee ,  no  puede  ser  mi 
diseipulo.  ¿A  qué  proposito  viene  esta  aplicación 
con  esta  comparación  I  Porque  mirando  a  esta, 
primera  faz  ,  mal  parece  que  conciertan  entre  si 
juntar  riquezas  y  exercitos  con  renunciar  lo  que 
poseemos ;  pues  lo  uno.es  allegar  ^  y  lo  otro  der«- 
ramar.  Mas  con  todo  esto  viene  muy  a  proposito 
la  comparación.  Porque  sabía  muy  bien  este  Ma^« 
troxelestial,  que  lo  que  es  para  pelear  la  grande- 
za del  exercito ,  y  para,  edificar  la  muchedumbre 
del  dinero  ,  eso  es  para  el  edificio  y  malicia  es- 
piritual  la  pobreza  y  desnudez  de  todas  las  cosas 
del  mundo.  Porque  assi  como  el  Rey  mientras 
mayor  exercita  tiene ,  mas  seguro  está  de  su  ene-^ 
migo  ;  assi  quanto  el  hombre  estuviere  mas  po^ 
bre  y  mas  desnudo  de  las  cosas  del  mundo ,  me^ 
nos  tiene  por  do  le  pueda  acometer  el  enemiga 
del  linage  humano.  Por  lo  qual  el  bienaveutura** 
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do  S.  Francisco  y  otros  nmchos  Santos  vivie* 
xoa  ea  este  mundo  tan  pobres  y  tan  desnudos; 
fK>rque  no  queriendo  aad^  d^  mando  ,  m  ellos 
tuviessenquc  ver  con  el  mundo  ,  ni  él  con  ejlos. 
Mas  por  el  contrario  si  el  hombre  está  con  dema- 
siado amor  aficionado  ^  algo  del  mundo  ,  luego 
lel  demonio  le  arnu  mil  lazos»  Porqaesi  ^tp  que 
assi  ama  »  ^  honra  o  hacienda  j  o  cosa  semejan- 
te,  luego  le  represeata  mil  medios  y  .caminos  por 
do  pueda  alcalizar  aquello  que  ama  ;  y  otros  tan- 
tos después  de  alcanzado  ,  para  acrecentarlo.  í^os 
quales  medios  y  caminos  unos  serán  lícitos  »  y 
mros  no  :  mas  la  vehemencia  del  amor  ,  icegan- 
4ose  con  su  misma  passion ,  todos  los  úenfí  por 
lícitos  ,  y  por  todos  romp^  x:on  su  furo;  apassio* 
nado.  Y  si  por  ventura  en  la  prosecución  de  estos 
medios ,  como  siempre  acaece  ,  se  atraviesan  im- 
pedimentos y  encuentros  de  otros  que  pretenden 
Jo  que  vos  pretendéis » o  os  van  ^  la  mai^o  en  lo 
que  deseáis  ,  aí  es  luego  la  ira  ,  y  la  invidia  » y  el 
corage ,  y  la  indignación ,  y  los  odios ,  y  lospley- 
tos  ,  y  las  injurias  y  peleas,  y  finalmente  las  on* 
das  de  todos  los  desasosiegos  y  cuidados  que  de 
ai  se  levantan.  De  suerte  que  en  lo  primero  se 
nueve  la  parte  de  Imestra  anima  que  llaman  con- 
cupiscible ,  contoda  la  quadrilla  de  sus  aféelos;  y 
en  lo  segundo  la  irascible  con  todos  los  suyos;  que 
es  ;  como  los  Philosophos  dicen ,  vengadora  de 
los  agravios  que  recibe  la  parte  concupiscible :  y 
con  estos  vientos  impetuosos  levaptanse  grandes 
tempestades  y  tormentas  en  nuestras  anim 
dan  con  ellas  en  mil  baxos  y  peligros, 
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^ual  ¿ho  él  Apóstol  i  Que  la  codUia  ts  raíz 
de  todos  los  males.  Lo  qual  no  solo  tiene  ver* 
dad  en  la  codicia  del  dinero  ,  mas  cambien  en 
qualquiera  otra  codicia  ,  quando  es  demasiada: 
porque  de  todos  estos  males  y  de  muchos  otros 
es  causa. 

Esto  mismo  nos  dignifica  aquella  parábola 
del  Evangelio  2  ,  que  trata  del  convite  de  ]a;s 
bodas  del  hijo  del  Rey  ;  del  qual  se  escusaron 
los  convidados ,  por  acudir  uno  a  su  hacienda , 
y  otros  a  sus  negocios :  para  dar  a  entender  que 
el  amor  desordenado  de  las  cosas  del  mundo  ti- 
ra por  nuestro  corazón  de  tal  manera ,  que  ie 
hace  despreciar  las  cosas  del  QMo.  Por  donde 
se  ve  y  con  quanta  razón  dixo  ^1  Salvador  qu<i 
no  era  su  verdadero  discipulo  el  que  no  faavia 
renunciado  el  amor  de  las  cosas  del  mando.  Ame 
pues  el  hombre  todas  estas  cosas  moderadamen- 
te :  y ,  como  dice  el  Propheta  5  ,  si  le  soplare  la 
fortuna ,    y  se  le  entraren  los  bienes  por  casa^ 
trabaje  porque  no  se  le  pegue  el  corazón  a  ^Uos. 
Ponga  todas  sus  esperanzas  en  Dios:  y  de  él, 
como  verdadero  padre,  espere  el  remedio  de 
todas  sus  cosas :  y  contento  con  lo  que  ¿1  le 
diere ,   y  con  el  estado  en  que  le  puso ,  no 
quiera  ser  mas  de  lo  que  él  quiere  que  sea. 
Mas  los  que  ,  siguiendo  su  apetito  ,  salen  de  es- 
ta regla  ,  tengan  por  cierto  ,  que  ni  saldrán  cotí 
lo  que  desean ,   ni  lo  lograrán  si  lo  alcanzaren: 
y  demás  de  esto  caerán  en  muchos  pecados ;  y 
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assi  perderán  no  solo  los  bienes  di:  esta  yidaí 
^no  umbien  los  de  la  otra.  Por  lo  qual  dixo 
Salomón :  Nq  levantif  los  ojos  a  ¡a^  riquezas 
que  no  fuede^  alcanfor  i  porque,  tomar ¿$n  4{at% 
j  volarán  hasta  el  Culo,  i 

mi  J^  ELECCIÓN  PB  10$    BUENOS   ^LÍBEOS ,   T> 
JSOS   EFECTOS. 

Lo  nono  ayuda  mucho  para  esto  mismp  Ji 
lección  de  Los  buenos  libros  ;  assi  como  daña  mut 
cho  la  de  los  malos.  Porque  lá  palabra  de  Dio$ 
es  nuestra  luz »  nuestra  medicina ,  nuestro  man-» 
tenimiento  y  nuestra  guia.  £Ua  es  la  que  hinche 
nuestra  voluntad  de  buenos  deseos ,  y  con  esto 
nos  ayuda  a  recoger  el  corazón  quando  está  mas 
distraido  ,  y  a  despertar  la  devoción  quando  esr 
tá  mas  apagada  y  mas  dorniida.  Y  demás  de  es* 
to  con  ella  se  escusa  la  odiosidad ,  que  es  ma* 
dre  de  todos  los  vicios ;  como  adelante  se  diráj 
'Finalmente  assi  como  para  la  conservación  de  la 
vida  natural  es  menester  el  mantenimiento  cor- 
j>oral ,  assi  también  lo  es  la  palabra  de  Dios, 
Por  Jo  qual  dice  S.  Hicronymo  z  ,,  que  el  pasr 
^,  to  del  anima  es  meditar  en  la  ley  del  Sefior  no- 
,,  che  y  dia.  "Porque  con  este  cxcrcicio  se  apa- 
cienta el  entendimiento  con  el  conocimiento  cié 
Ja  vei:d#id ,  y  también  .la  voluntad  con  el  amor 
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y  gusto  de  ella.  ¥  como  estas  dos  sean  las  me- 
adas prii;icipales  de  este  relox ,  que  es  la  vida  con- 
certada ,  andando  estas  bien  ordenadas  y  refor- 
madas ,  anda  reformado  todo  lo  demás  que  djp 
ellas  depende.  Y  allende  de  esto  con  la  leccíoii 
santa  ve  el  hombre  sus  defeétos ,  cura  sus  escrú- 
pulos ,  halla  reniedio  para  sus  tentaciones  ,  reci- 
be muchos  avisos ,  alcanza  muchos  mysterios, 
esfuérzase  con  los  exemplos  de  la  virtud ,  leyen^ 
do  los  frutos  de  ella.  Por  lo  qual  nos  la  enco- 
mienda tanto  Salomón  en  sus  Proverbios  dicien* 
do  I :  Guarda^  hijo  ntio ,  hi  mandamientos  dt 
tujpadre^y  j  no  desampares  la  ley  de  tu  madrsi 
traela  siempre  atada  en  tu  corazón  ^ y  colgada 
cerno  un  joyel  de  tu  cuello.  Quando  caminares  ^ 
camine  ella  también  contigo j  y  quando  dormís^ 
res ,  sea  tila  tu  guarda ;  y  quando  despertares^ 
habla  con  ella.  Porque  el  mandamiento  de  Dios 
es  candela ;  y  la  ley  luz  \  y  el  camino  f  ara  la 
^ida  es  el  castigo  de  la  doSrina. 

Masaqui  es  de  notar ,  que  esta  lección  para 
que  sea  provechosa  ,  no  ka  de  ser  corrida ,  ni  se- 
ca ni  apresurada  ,  y  mucho  menos  con^lacurio^ 
sidad  tomada  s  sino  por  el  contrario ,  con  hu- 
mildad y  deseo  de  ser  aprovechados  con  ella.  Por- 
que esta  manera  de  lección  es  muy  semejante  a  la 
meditación ;  sino  que  esta  se  detiene  algo  mas  en 
las  cosas  rumiándolas  y  digeriendolas  mas  de 
espacio  :  lo  qual  también  puede  y  debe  hacer  d 
que  lee  ^.  y  assi  poco  menos  frmo  «sacará  de  lo  uno 
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qno  de  lo  otra.  Porque  h  lumbre  del  cntenai- 
miento  que  aquí  se  recibe  y  luego  defiende  ^  ^ 
voluntad  y  a  todas  las  otras  potencias  del  s^^f- 
jfna ,  assí  como  la  virtud  y  movimiento  de  el  p^^ 
mer  cielo  a  todos  los  otros  orbes  celesj^iales.  /^tnc 
pues  la  lección  de  libros  sagrados :  pero  ante- 
ponga la  oración  a  la  lección.  No,  lea  en  una  ho- 
r^  muchas  cosas  ;>  porque  no  canse  el  espíritu  con 
la  prplixa  lección  en  lugar  de  recrearle.  Siempre 
reciba  la  palabra  de  Dios  con  liambre  espiritual 
de  la  lengua  de  qualquier  que  la  dixere ;  auqq\ic 
basa  y  groseramente  la  pronuncie.  Y  quando  sin- 
tiere que  la  oye  sin  gusto,  humillese,  y  acuse  an- 
tes s;u  paladar  ,  que  la  rudeza  del  que  la  dicc^  cre- 
yendo que  por  su  culpa  no  niereciqr  oiría  detma- 
ñera  que  le  agradasse.  .  ^ 
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Lo  décimo  ajruda  también  mucho  para  esto 
andar  siempre  en  la  presencia  de  Dios :  que  es 
traerlo  ante  los  ojos  presente ,  como  a  testigo  de 
nuestras  obras ,  juez  de  nuestra  vida  y  ayudador 
de  nuestra  flaqueza:  pidiéndole  siempre  como  a 
tal ,  con  devotas  y  breves  oraciones  »  el  socorto 
de  su  gracia ,  para  no  desmandarnos  en  cosa  al- 
guTíMé  Assi  nos  muestra  el  Propheta  David  qiic 
lo  hacia  ,  quando  dice  i :  Mis  ojos  traygf>  siem- 
pre puestos  en  el  Señor :  porque  él  Ubrjirá  mis 
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'éies  de  los  lazos.  Y  en  otro  lugar  l :  Ponia  yo 
\  dice  él)  pefnpre  al  SeUer  delante  de  mU  ú)or. 
'porque  él  anda  a  fhi  lado  ip^rqUe  fto  pueda  ^d 
Ter  movido.  Y etdüd  ts ,  <[VíttsXíí  fán  confíntiSida 
atención  tto  solo  ha  de  ser  ¿  t)ios ,  sino  t2tnhi6h 
'ál  regimiento  y  gobierno  de  ííuestra  vida ;  de  tal 
líianera  ,  que  el  un  ojo  traygarhos  siefiípré  püiSi- 
to  en  él ,  para  feverenciaflo'y  pedirle  stí  gracia; 
';y  el  otro  ea*  lo  que  huviereiíids  de  hacer  /pata 
'  que  en  nfrigüna  cosa  salganíos  de  sü  óbedicíícia; 
'Y  está  n^ánera  de  atención  y  vigilancia  es  tino 
dé  Tos  principales  gobernalles  ^  y  frenos  de  fiües- 
^    "tfa  vida.  >  .       ' 

''^ ' '  Mas  aqtü  es  dé  notif]  qiié  áécsta  ñiaíiera  dte 
'atfcrtctoir  señalada fncnte-ftos  céiivíené  upar '  cada 
vez  que  queramos  entrar  étiaí^iín  ñegééfe) -peli- 
groso y  aparejado  para  poder  desvarar  en  algo: 
como  quando  uno  sale  de  estar  consigo  soló,  y  va 
a  hablar -é^Hégdcrair'  con  jpcrsóíiás' rencillosas;  y 
también  quando  va  a  comer  ,  o  a  cumplir  con 
la  obli^aciónMdc  la'  Míssá  ,  o  del  Oficio  divino, 
'donde  cofrb-péligrbde  no  hacíéi»  esto  cotí  la  ateri- 
cion  y  cuidado  que  coni(i6ntí:  porque  611  cada 
cosa  de  estas  importa  íñucha  ir  con  animo  apa- 
rejado y  dispuesto  para  los  peligros  que  pueden 
'sobrevenir.  Por  donde  assi  cofno  ios  que  Van  Ca- 
'  mino  ,'qúattdo  llegan  a-algün  mal  passo ,  se  apa- 
'-i'ejan  para  él  ^  y  ponen  haldas  en  cinta ,  y  se  pró- 
'  veeh  de  otro '  mievo  cuidado  y  atención  del  que 
'  ordinariatti^ésüeletllléVaí''ei¿  el' caminó  ]Iaño; 
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assí  también  conviene  proveernos  de  otra  mane- 
ra de  atención  y  oración  quando  se  nos  ofrecen 
estas  ocasiones  ,  que  quando  andamos  fuera  de 
ellas.  Y  por  experiencia  también  se  ve,  que  mas 
templado  y  compuesto  estará  en  la  mesa  el  que 
se  apercibe  antes  contra  los  incentivos  de  la  gu- 
la ,  que  el  que  va  sin  esta  manera  de  aparejo.  Es- 
te es  un  aviso  que  diligentemente  guardado,  nos 
podrá  escusar  de  muchos  pecados :  el  qual  nos 
ensena  el  Eclesiástico  ,  quando  dice  i  ,  Que  an^ 
tes  de  la  enfermedad  aparejemos  la  medicinal 
que  e^  apercebirnos  contra  el  peligro  j  antes  que 
venga  e^  peligro. 

$.     XI. 

J>£   LOS   MALES   QUE   CAUSA  LA     OCIOSÍDAD. 

\ 

El  undécimo  reniisdio  es  huir  la  ociosidad, 
madre  de  todos  los  vicios.  Lo  qual  es  en  tanta 
manera  verdad,  qu|s  entre  quatro  causas,  que 
señala  él  Propheta  Ezechiel  2  ,  por  donde  So- 
doma  llegó  al  extremo  de  todos  los  males ,  esta 
dice  que  fue  una  de  ellas.  Do¿trina  es  también 
de  aquellos  Padres  del  yermo  ,  que  el  Monge 
ocupado  no  tenia  mas  que  una  sola  tentación: 
mas  que  el  ocioso  teüia  muchas  aporque  para  to- 
das hallaba  el  demonio  entrada  en  él  por  la  puer- 
ta de  la  ociosidad.  De  suerte  que ,  bien  mira- 
do ,  la  ociosidad  tidne  dos  cosas  por  las  quates 
debe  ser  de  todos  los  buenos  grandemente  abor^ 

X4 
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recida.  La  nna  ,  que  ,  como  e^á  ¿kba  ^  abre  U 
puerta  a  todos  l6s  males ;  y  la  otra  ,  que  la  cief -^ 
ra  a  todos  los  bienes.  Porqué  como  nínguti  bien 
hay  en  d  ífiundd,  que  no  se  alcance  con  trabajo^ 
sea  virtud^  sea  ciencia  ,  sea  honra,  o  hacien^ 
da,  por  el  mismof  caso  que  nnhombrd  es  enemigo 
del  trabajo  f  carece  del  instrumento  general  con 
qué  se  alcañzaíi  todos  los  bienes.  Puei  ¡  quién 
ño  aborrécefá  uñ  vicio  que  trae  consigo  dos  tai! 
grandes  maleí  como  estos  ?  qué  mayor  mal  po-^ 
dría  tener  üfta  ciudad ,  qué  teilef  dos  puertas^ 
uña  por  donde  le  entrassen  todos  los  bienes ,  y 
otra  por  donde  entfasseú  todos  los  malés  i  y  quo 
la  pritiierá  estuviesse  siempre  cerrada  ,  y  la^sc* 
gunda  siempre  abierta  ?  qtíé  cosa  mas  semejante 
al  estado  de  los  qile  están  en  él  infierno  conde- 
nados ?  Pues  tal  está  el  anima  del  hombre  ocio-* 
so :  la  quál  para  tódds  los  males  tiene  abierta  la 
puerta  I  y  para  todos  los  bienes  cerrada ;  puéS 
ningutl  biéh  quiso  la  naturaleza  que  se  alcanzan 
se  sin  trabajo  :  dé  que  él  ocioso  es  enemigo. 

Pues  por  esta  causa  procure  el  hotnbre  or* 
denár  de  tal  fnanerá  sti  vida  5  y  trazar  los  tiem» 
pos  del  diá  ,  que  nuticá  tenga  rato  desocupado* 
Las  personas  pobres  o  de  baKó  estado  ocupen* 
se  en  sus  oficios  y  en  obras  dé  manos :  ijias  aque- 
llas a  quien  no  e$  dado  ésto  ,  ninguna  ocupación 
pueden  tener  mas  dulce  ,  ni  mas  provechosa  ni 
mas  durable ,  después  dé  la  comunicación  con 
Dios ,  y  gobierno  de  sus  casas ,  que  es  darse  a 
léér  en  buenos  libros.  Casiano  escribe  i  de  aque- 
llos 
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líos  Padres  del  yertno  ,  que  tenían  por  tan  iiii- 
pottdllte  c0sa  esta  para  perseverar  eii  l;i  obser- 
vancia de  la  virtud  y  religión  ,  qué  quatidd  algún 
Móñge  yitid  tM  apáttado  dé  h  Compañía  de  lo^ 
hombres  ,  que  no  le  podía  prestan  para  nada  sir 
tf  aba  jo,  no  pof  esto  dejaba  dé  trabajar  !  y  al  ca* 
bo  dtl  afio  pegaba  fue^o  a  sus  trabajos ,  para  de-»- 
sembarazaf  la  éélda  ;  y  comenzaba  de  nuevo  a 
trabajar.  Y  aun  diée  mas  :  que  aquél  trabajo  de 
manos  no  les  impedia  el  uso  de  la  oración  inte^-j 
ñor  f  porque  con  las  manos  batían  la  obra/  y  con» 
el  corazón  yacabaü  a  DioSé  i      \ 

i  Vil, 

fií  düodecimd  fértiedió  és  íá .  soledad  t  qile 
es  guarda  de  la  inocencia  ^  pues  corta  de  un  gól4 
pe  las  ocasiones  de  todos  los  pecados  i  pues  quH 
ta  de  delante  de  nuestros  ojos  y  sentidos  los  iil^ 
centívos  y  objetos  de  ellos.  Éste  es  tm  linage  de 
remedió  que  fiíe  embiado  del  Cielo  al  bienaven- 
turado Arsenio  í  I  el  qual  oyó  de  lo  alto  una  voz  J^^- 
que  le  dixo  .•  Arsenio  ,  huye^  calla,  y  reposa.  Por 
esto  debe  el"  siervo  de  Dios  trabajar  por  morar 
consigo  Solo,  y  procurar  poco  a  poco  de  despe- 
dir de  si  j  en  quanto  le  sea  posible  j  todas  Jas  Vi*  I 
sitadones  ,  conversaciones  y  cumplimientos  del 
mundo  i  porque  ordinariamente  nunca  en  estos 
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faltan  murmuiaiclones ,  mentiras  ,  físonjas,  y  otttti 
cosas  I  que  aunque  na  sean  pecados  como  estas^  to^ 
daria  dexan  al  anima  vacia  de  (J^vocíon,  y  llenar 
de  imágenes  y  figuras  de  lo  que  oyó  y  de  lo  que 
vio  ;  qoe  al  tienppo  de  la  oración  se  le  ponen  de- 
lante, y  le  impiden  la  pureza  de  ella,  Y  si  por  falta 
de  estos  cumplimientos  algunos  se  quejaren  o  le 
notaren ,  trague  esto  por  amor  de  Dios :  porque 
menos  inconveniente  es  tener  a  los  hombres  que^: 
jososi ,  que  a  el.  Y  pues  los  Martyres  y  todos  los. 
otros  *Santos  tantas  cosas  hicieron  y  padecieron 
por  el  Reyno  del  Cielo j  no  es  mucho  passar  iio- 
sotros  este  poco  de  trabajo  por  esta  misma  cau- 
sa: mayormente  que >  si  bien  examinamos  et  ne- 
gocio, hallaremos  que  el  trabajo  es  muy  peque- 
ño, y  el  daño  quppor  otra  parte  podríamos  re- 
cibir, muy  grande  :  porque  tal  está  el  dia  de  hoy 
el  Bjundo ,  y  t ates  los  hombre?,  y  las  platicas; que 
hiiblan»  que  apenas  podéis  tratar  con  dios  sin  pe- 
ligro. 

JfS     COHÓ     ^Z    VBRDAl>EItO     €HKI8Tf ANO    DEBE 
APARTAKSE    DEL  MUNDO. 

,  Y  para  mayoi:  confirmación  de  este  remedio 
añado  otro  :  qt;ie.es,  determinarse  el  buen  Chrís* 
tiano  de  romper  con  el  mundo:  Pues  nadie  fue^ 
de  ser  juntamente  amigo  de  Diosy  de  élf  l  ni 
agradar  a  Dios  y,  a  él;  pues  tan  contrarios  san 

los 
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los  Caminos  f  los  estilos^  las  obras  y  los  intentos 
de  h  tina  parte  y  de  la  otra,  Estrecha  es  la  ca- 
ma (  dice  el  Prophcta  i  )^  «^  pueden  caber  dar 
en  elia:  y  eí  palio  es  angosto ,  y  no  basta  para 
cubfir  dos  í  que  ion  mondo  y  Dios.  Por  esto  pues 
conviene,  que  el  siervo  de  Dios  se  determine  de 
romper  con  el  mundo  y  despedirserde  él ;  no  ha- 
ciendo caso  del  que  dirán  ,  no  habiendo  escanda4 
Jóañivo,  porque  todos  estos  miedos  y  respecs> 
tos  i  examinados  hied^y  pesados  en  una  balaní 
2a,  a:l  cabo  Son  viento^  y  espantajc^s.  de  niños", 
qué  de  nada  Se  asombran.  Y  ñnalmeme  el  que  tai- 
viere  mtKhá  cuenta  con  eí  mundo  ,  no  puede  seir 
verdadero  siervo  de  Dios.  Porque,  por  esto  díxo 
el  ApiOStol  i  t  Si  pretendiess^  agradar  a  los 
hoftibresj  no  seria  siervo  de  Christo:  pues  de 
aquellos  es  el  hombre  siervo  ,  a  quien  desea  agrá* 
dar  ^  y  ctíya  voluntad  desea  cumplir. 

i  XIV. 

Bit      tJSÓ    Í)É    tOÍ     SACRAMENTOS  ,     ORACIÓN  ^  T 
XIMOSNA. 

TfaS  de  estos  remedios    generales ,  que 
muy  eficaces ,  hay  otros  fres  no  menores  que  elloj 
los  quales  son  el  uso  de  los  Sacramentos ,   la      ~ 
cion  ,  y  la  lirrosna.  Porque  e!  principal  reme 
que  contra  el  pecado  hay  ,.  "^  ^^    f^racia  ,  coi 
el  Apóstol  dice  3  ,  yestaf  «.de  obr 
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son  eücacissimos  iriedios  para  alcanzar  e$ta  gra« 
cta  :  aunque  en  diferente  manera ;  porque  ordi- 
nariamente los  Sacramentos  la  dan  ,  y  la  oración. 
}a  pide^  y  la  limosna  la  merece  :  mas  no-  es  sola 
la  que  la  merece  >  sino  otras  muchas  obras  tam^r 
bien  con  ella :  aunque  a  esta^  particularmente  atri* 
buimos  esto  ,  porque  premio  es  que  responde  a  la 
misericordia  con  el  próximo  i  y.  hallar  misedcor*^ 
dia  en  los  ojos  de  Dios.  Y  a$si  la  limosna  no  so"* 
lo  sirxre  para  /satisfacer  poF'  los  pecados  hechos» 
sino  también  ipara  no  hacei*  otros  nuevjO^.  Por 
lo  qual  dixo  el  Eclesiástico  !  .a  La  Jim^sti^  del' 
hpmhre  is  como  una  bolsa  d^.  dinero  que,  lh*üa 
consigo :  la  qual  conservar 4  la  gracia  dH  homr 
bre  como  a  lumbre  de  sus  ojoí  .j  fekard  contra 
sus  enemigos  ,  mas  que  la. lanza  ,  y  queeiescu^ 
éh  delfo^derosó. 

Pues  ya  los. .  Sacramentos  ¿  quiéa  np  ve  ^  qiíe 
ellos  son  unas  celestiales  medicinas  que  Dios  ins- 
tituyó contra  el  pecado  ,  rcSpiedios  de  nuestra  fla- 
queza ,  incentivos  de  nuestro  amor ,  despertado- 
Tesdenue^a  devoción  ,.. socorro  de  nu^stfa  mi- 
seria^ y  tesoro  déla  divina  gracia? 

De  cada  una  de  estas  tres  cosas  havia  mu- 
cho quedecir^  mas  porque  de  los  Sacramentos 
tratamos  ya  en  el  segundo  y  tercero  libro  de  esr- 
te  Memorial ,  y  de  la  oración  tratarémpsi  en  el 
qtrínto ,  y  de  la  limosna  tratamos  entre  l^s  tres 
partes  de  la  satisfacción  ,  como  de  una  de  ellas, 
al  presente,  no  diré  nus;  sino  remitir  al  Chris- 
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tkflo  LcAar  a  estos  lugares  j  y  advertirle  que  pa« 
ra  este  proposito  una  de  las  mas  principales  pe- 
ticiones que  debe  siempre  pedir  a  nuestro  Señor 
en  su  oración  »  ha  de  ser «  que  antes  lo  lleve  de 
8u  mano  »  y  haga  de  él  todo  lo  que  quisiere  y  le 
pareciere  ,  que  le  dexe  caer  en  cosa  de  pecado 
mortal.  Y  para  mayor  confirmación  de  esto  pí- 
dale en  todas  sus  oraciones  tres  amores ,  y  tres 
odios:  conviene  saber,  amor  de  Dios ,  y  amor 
de  los  trabajos  por  él ,  y  amor  de  la  virtud  :  y 
flssimifrmQ  pidale  odio  contra  el  pecado ,  y  odio 
contra  su  propia  voluntad  ,  y  odio  contra  su  mis- 
ma carne ,  en  quanto  estas  dos  cosas  son  causas 
del  pecado  ,  quando  desordenadamente  se  aman» 
Y  para  mortificar  este  mal  amor  debe  instante-- 
mente  pedir  este  santo  odio  ,  y  procurar  que 
las  obraa  y  el  mal  tratamiento  de  si  mismo  di « 
gan  con  la  petición :  porque  aqui  está  la  llave  de 
todo.  Mas  de  est|o  se  tratará  copiosamente  al  Ka 
de  este  libro. 

DB   QPATRO     COSAS    DS    QUX    0SBS  GUlPAIt     Xt 
CHRI3TIAH0. 

Tienes  pues  aqui  ahora »  Christiano  LcStox, 
diez  y  seis  maneras  de  remedios  generales  contra 
todo  pecado  mortal :  que  es  una  muy  gran  parte 
'de  la  Philosophia  Christíana  ,  que  a  esto  señala* 
damente  se  ordena.  >Otrx>s  remedios  hay  parti- 
culares contra  particulares  vicios :  de  que  al  pre- 
sente por  la  brevedad  no  es  necesario  tratar.  Mas 
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para  conclusión  y  guarda  de  t^do  Iq  4icIio  de« 
-bés  traer  siempre  ante  los  ojos  cuidado  de  qua^ 
tro  cosas :  conviene  a  saber  de  castigar  el  cuerr 
:po  9  guardar  Ja  lengua  ,  morrlficar  los  apetitos, 
y  traer  siempre  el  espiritu  recogido  y  puesto  en 
Dios.  Porque  con  estas  quatro  cosas  se  refor- 
man las  quatro  principales  partes  del  hombre; 
que  son  la  carne ,  la  lepgua  ,  el  corazón  y  el  en^ 
tendí  miento  :  las  quales  reformadas  y  puestas  en 
orden  ,  todo  el  hombre  queda  reformado  :  y  assi 
cesan* las  ofensas  de  Dios ;  que  es  el  fin  que  pre- 
tendemos en  este  Tratado» 

CAPITULO  IL 

J>JB     LAS     MAS    C0IdUN£5     TENTACtOüfMS     J>M 

ZOS  QUE    COMIENZAN   A   SERVIA  A    J^IOSl 
MAYORH£NTE   EN  ZAS  RELIQ JONES. 

EL  Eclesiástico  i  nos  aconseja  ,  Qm  antes 
de  la  enfermedad  ^j>arejemos  la  medici- 
na :  y  toda  la  doílrina  de  los  Philosophos  hace 
.ssiucho  caso  de  estar  el  hombre  reparado  y  pre- 
venido ,  para  que  no  le  salteen  los  peligros «  y  le 
tomen  desapercibido .  Por  eso  será  bien  al  fin  de 
esta  regla  apuntar  brevemente  algunas  maneras 
de  encuentros  y  tentaciones  que  suelen  padecer 
ios  que  comienzan  a  servir  a  Dios ;  a  lo  menos 
para  que  entiendan  ser  tentaciones  :  porque  esto 
•es  una  muy  gran  parte  para  vencerlas.  Poique 

assi 
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assi  como  el  cazador  guando  arma  un  lazo  ,  pro« 
cura  siempre  que  el  lazo  no  parezca  lazo  »  «¡no 
cebo ;  assi  el  demonio  quando  nos  tienta ,  traba- 
ja todo  lo  posible  porque  su  tentación  no  parez- 
ca tentación  y  sino  razón  :  por  lo.  qual  dice  S. 
Bernardo  i  y^  que  muy  gran  parte  de  la  vi(Sbo- 
II  ria  de  la  tentación  era  conocer  ser  tentación,  ü 
Pues  quienquiera  que  entra  en  esta  nueva  £a« 
balleria ,  presuponga  primeramente  que  ha  de  pa- 
decer grandes  encuentros  y  muchas  tentaciones 
delenemigo  :  por  que  no  en  valde  nos  amones- 
tó el  Sabio  diciendo :  Hijo  ,  quando  te  llega^ 
res  a  servirá  Dios  ,  vive  con  temor  ,  y  apare^^ 
ja  tu  anima  para  la  tentación.  Entre  estas  ten- 
taciones  la  primera  es  de  la  fe :  porque  como  has- 
ta entonces  «staba  el  hombre  como  dormido  pa- 
ra la  consideración  de  lasx:osas  de  la  fe;  guan- 
do de  nuevo  comienza  a  abrir  los  ojos  y  a  ver 
los  mysterios  de  ella  ,  luego  ,  como  peregrino  «n 
estraña  región ,  comienza  como  a  vacilar  «n  las 
cosas  que  se  le  ponen  delante  ,  por  ia  poca  luz  y 
conocimiento  que  tiene  de  ellas.  Y  assi  le  acae- 
ce como  a  un  nuevo  aprendiz  que  entra  en  una 
insigne  oficina  de  algún  oficial ,  donde  hay  mu« 
chas  maneras  de  instrumentos  y  herramienta  ;  y 
como  él  no  sabe  para  lo  que  son  »  maravillase  lue- 
go de  lo  que  ve^  y  comienza  a  preguntar  :  ¿  Para 
qué  es  esto  ?  para  qué  lo  otro  !  hasta  que  después 
con  el  uso ,  viendo  el  proposito  de  cada  cosa,  so- 
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iii&ga  $u  corazón  ,  y  viene  ;3l  parecerle  cosa  muy 
<Con veniente  lo  que  antes  estrahaba. 

Otra  tentación  es  la  de  la  blasphemia  t  h  qual 
Je  representa  cosas  torpes  y  abominables  quando 
se  pone  a  meditar  las  cosas  celestiales.  Porque  co- 
Dip  saca  la  imaginación  de  el  mundo  llena  de  las 
imaginaciones  y.£|;uras  de  éi ,  no  puede  luego 
despegar  de  si  lo  qiie  de  mucho  tiempo  estaba  im- 
preso en  ella  :  y  assi  a  vueltas  de  las  especies  y 
¿guras  espirituales  se  le  representan  las  carnales; 
que  dan  gran  tormento  a  quien  esto  padece.  Y  el 
.mejor  modo  que  hay  para  vencer  estas  tentacio- 
nes f  es  no  hacer  caso  de  etUs  i  pues  a  la  verdad 
m^s  son  una  manera  de  asombro  y  espanto  de| 
enemigo ,  que  verdadero  peligro. 

Otra  tentacian  es  de  escrúpulos  c  los  qnales 
nacen  de  la  ignorancia  que  los  nuevos  tienen  de 
las  cosas  espirituales :  y  por  eso  andan  como  el 
que  camina  de  noche  ,  que  a  cada  passp  piensa 
caer.  Y  especialmente  acaece  esto  ,  por  no  saber 
hacer  di&rencia  del  pensamiento  al  consentimien* 
to  :  y  por  eso  en  cada  cosa  pienian  qoe  consienten. 

Otra  tentación  es  escandalizarse  facilmento 
de  qualquier  cosa  que  vean  contraria  aloque 
ellos  tienen  dentro  de  si  concebido.  Porque  co* 
mo  ellos  comienzan  a  abrir  los  ojos  ,  y  entender 
quan  grande  cosa  sea  servir  a  Dips ;  assi  como  de 
nuevo  conocen  esto  »  assi  se  maravillan  de  quien 
hace  lo  contrario  ;  y  se  turban  e  indignan  por  ello* 
Los  quales  aun  ni  han  conocido  la  grandeza  de 
la  flaqueza  humana  ,  ni  la  alteza  de  los  juicios  di- 
s  vi- 
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vinos  9  ni  llegada  a  encender  lo  que  dice  &  Gre« 
gorío  I  ,,  que  la  verdadera  santidad  tiene.  com# 
fi  pastoQ  $  y  la  faka  o  imperfeda  ,  Hidignacíon.  H 

Ocra  tentación  es  escandalizarse  también -dn 
las  leyes  y  ordenaciones  de  su  profesión ,  y  que** 
rerse  hacer  jaeces  y  oensoces  de  lo  que  manda  Ja 
regla :  sí  es  bien  ,  o  mal  ordeuaáD  t  que  regukc^, 
fisente  es  tentación  de  entendimientos  sobervios 
y.  presomptuosos  ,  y  que  confian  mas  de  si  qucíde 
ísL  experiencia  de  los  Padres  que*  las  instituyeron^ 
la  qual' tentación  es  muy  semejante  a  aquella  de 
k  antigua  serpiente,  que  preguntaba  ti^A  qué 
ftjopositú  os  mandó  Dios  que  .ño  camiess^des  df 
ese  árbol  ?  Por  donde  aconseja  el  Sabio  3  Que  no 
nos  desagraden  las  parábolas  (qae  son  do&rí^^^ 
ñas  altis ,  y  al  parecer  escuras)  de  las  sabios ,  por^ 
que^no  las  dicen  sin  mysterio ,  aunque  nosotros  nf^ 
U  aic^neemos.  £1  niño  quando  x«0Úenza  a  leer  i 
cree*,  lo  que  le  dicen  ,sin  pceguotnf  >  porqué  est% 
ui  porqué  lo  otro  1  porque  ..esoesicosa  que  iade^ 
¡ante  se  sabe,  DezeSe  jcl  hofn|Hc  regir  por  d>  pa- 
recer ^geao  I  y  totalmente  tesigie  el  suyo  v  yj  yit 
¥z  insas  por  fe  y  obediencia  que  por  razon^  db 
ciendo  ébn  el  Propheta  4  Ut  jfímentum  faSua 
sam  apud  te  t  ¿rr.  .Quien  esto  no  hiciere  »  uundk 
pénevjérará  en  la  Religión  ^ai  tencbr^  paziensfi 
coraron.-  ...  ^  ;•   ^''^ 

Otra  tentación  es  desear  demasiadamente  .las 

consolaciones  espiritnales  ,  y  eo^ristocerse  y:  des^ 

TúM*  r.    j  Y        .       .  Qmjt 
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coQfoIairse  demasiadamciite  qfuaáo  les  hltzn ,  y 
«itimarse  mas  qi¡c.  los  otros  ^  guando  las  tieoeni 
midiendo  la  perfección  por  la  consolación  $  coma 
qaiera  ({ne  no  sea. -esta  la  medicina cietta  ^  sino  la 
caridad  ,  y  d^pucs  la  mortificación  de  las  passio» 
oes.,  y.  el  aprovechamiento  en  las  rirtudes :  por-f 
que  estas  swt  iididos  de  estar  mas  crecida  la  ca«: 
ridad.  Y  otros  hay  también  ,  qae  qnando  les  fal^ 
tan  lasconsokciones  espirituaie;  5  buscan  las  seai^ 
suales^«  que  es  otro  inconveniente  fx>  menor. 

Otra  tentación  es  tener  poco  secreto  .en  hk 
visitaeíones  y  iñer(^es  ,  que  de  Dios  reciben  ^  y 
publicar  y  manife^ar  a. otros  loque  debían  ca« 
llar  ,  y  querer  hacense  piedicadores  y  bacbiU^es 
antes  de  tiempo  ^  y  comenzar  á  ser  maettros  anr 
tes  qye  disdpoior :  y  todo  esto  so  color  de  bien, 
y  Gon^nna  so^inra  ce  virtud  1  na  mirando  que  d 
;irboI  JÍro£hiQ8o  ha  de  dar  ñuto  a  su  tiempo;  y 
^ne  el  oficio  pvopio  kIcI  que  conaieoea  ^  es  poner» 
se  el  dedo  en  la  boca  ,  y  guardar  *fiu  anima. 
•  Otra  tentación^  y  muy  común  ^  es  inquistar* 
sé.  con  deseos  <dk  mudanzas  de  lugaines  i^  paxc" 
dendbleí  que  en  otra  parte  estarán^  mas  quietos 
01'  mas  devtKtos  ^  o  mas  apBovechack>sy  ifcojidos* 
Y'  no  miran  que  en  la  mudanza  de  lugares  se  mo-^ 
dan  los  ayres  ,  y  no  Ips  corazones  j  y  que  áo  quie- 
ra que  el  hombre  vaya  ,  lleva  a  si  consigo  ¿  estío 
es' ,  un  corazón  estragado  con  el  pecado  j  que  es 
un  perpetuo  manantial  de  miserias  y  desaMsie» 
gD& ,  y  que  este  no  se  cura  con  mudanza  de  los 

lu* 
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lugares ,  uno  con  el  cauterio  de  la  morriióacíóh^^ 
j'conclnngacnt(y  déla  daVócioii:  laqaaldé  til^ 
manera  muda  el  ^razon  del  hombre ,  que'^i^et' 
tiempb  qué  düri  k  suavidad  dc^  este  olor ,  nó  stf 
siente  el  hecbrque  saíe  de  este  muladar  de  nües^ 
titt^  tiarñé,  fúiáúnát  el  mejor  medio  que  b«iy  fM 
rt  huW  de  5Í-,  es  llegarse  a  Dios  y  comunicad  céñ' 
¿1 :  poi^üi^  estando  en  él  por  aárual  amot"  y  áb" 
vo^%m,luegoi  está  el  hombre  ausente  die  sí. 

Ora  tentaron  es  entregarse  demaskdamen'*' 
tt  COA  e\  imeVo  gusio  y  fervor  del\  espií^u  a  In^' 
diseretas  vigílíias  i^  oraciones ,  sliledad  y  absiinen-" 
das  I  con  que  vienen  a  estragar  la  vist» » la  cabe-" 
»<»  ti  estomago^  y  quledar  qua^i  para  toda  la' 
vtcb  inhábiles  para  los  esf^irituales  exercicios^^ 
como  yaryo<hc  risto  a  muchos ,  y  otros  con  estb^ 
vienen  a  enfermar  gravemente ;  y  parte  con  el  re-« 
gato  ác  ídí  enfermedad  ;  y  parte  con  la  falta  de 
los  buenos  ejercicios  que  se  dexan  por  ella  ^  vie- 
nen a  credtr  las  tentaciones  de  tal  manera  ,  qiíie 
fácilmente^  pueden  derribar  li  virtud  ,  desampara- 
da del  favor  y  fuerzas  de  la  devocioti.  Otrófr , 
bábitoadds  al  regalo  dé  la  enfermedad  ,  quedan*- 
$ói  con  las  malas  mañas  que  en  ella  cobraron :  >9  y  * 
notiM  /como  dice  S.  Buenaventura  ,  vienen  por* 
nesta  ocasión  a  amarse  demasiadamente,  y  vi- 
y^vir  no  solo  mas  delicadamente,  sino  mas  diso^ 
w  lutamente  ^^  haciendo  cabeza  de  lobo  de  la  en^ 
f^hrmcdá^ ,  paiía  dar  Kceiicia  larga  a  todos  sut 
n  apetito®  y  regalos,  w  . 
-  Otros  por  el  contrario  pecan  por  demasiada 
discreciao  ^  xehusaodo  qnalquier  bonosta  trabajo 

Y  2  por 
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^r>  tei*or  d^\  pielígro  ,  y  (ÍLcieadp,qiie.t)astapan[ 
su jsa,lvicíón{  g^ardaiac  de  pecadPiJUOítftí  ^  ^unr 
qijGfflpjse.'  guarcicnrilbs  otros  rig0fe§;ijrtj«psas  mí» 
gicq»4as^írI¿íe^ps,d¡cc;S.  Bcrnirdoj  i.,,,  El  a»^- 
n  YP  f  qUe  :§j'endj»:4iia  aniínal  .^e^  dis^tHíí;  y  siíjo- 
»:.4^víllívjfiíp.,  .cs.^abÍQ  ;  y  sierido  siuft.'j>rinc¡.píattrí 
9f  to  6s, ya^prudoüt^^  ao  <:s  posiblp  queipaed4.,pieisr< 
91:59  v^rarinachQ  tifimpOr.  en  la  'Relígíoa.  ^  .   : 

Péifo-M  pia$^CQn|i^  .t«ticai:íaa.(í^los  ,aae^^ 
e%dfíi;ár  €1;  caii^np  cojpif^^ipadp  ^  .f  yá>lversp  otra 
v^  al  mundo.  Para  ló  qual  Msar.eli4en^OBÍo.de; 
mil .  manaras.  Unas  vecc$  coa^  fpfUisijimas  teota^r^ 
ckwes  decaríic  les  representa  .cpqio;  un:  puerco, 
sfigiwte^y  ivída  qijiietá  U  de  Iqs  <;^sadQ$ i;. sieiidp «í 
la  verdad,  iin  golfo  x^e,  contiáuj»  grib^lací^nes!  y. 
torn>^ra&  ^ .  alegándoles  par¿  tpaa.^tavcj  exc«ft»f. 
pit?  ¡4er«wichos^  patriarcas, ,  que  «ifi^dfe^t  i  casados  v 
jgi^rpA  sandios  :  barriéndole  creer  ^oe-pcidrá  p;(nk> 
cstp'  Uattar  compañía  cpnyenieate ,  qc^e  ^ea  de  uní 
mkmp;j propj^sílio  y  cpí-a.zon  conél;  y ^que  assii 
criará  si^s  hijp$  en  t^i^ipr  ^  Pios.Y  aquí  le  repre^. 
senta  las  limosnas  q^e  puede  haoerven  e^p  estada;» 
las  qual^s  np  püed^^  ^Ja^K^ligion  :  d¡c;ieadoje  qU^: 
e^^.es  iinj&  g^an  parte  pgra  t^ner  'seguro  el  Cíe^ 
lo  <ea  el  día  del  juicio.  Otras  y^c9^  ^porel  contra-», 
rio  pretende  engañarle  con  mas  alto», pensan^íea^ 
tos,  poniéndole  delante  otras... ^e^gion.es  tuai^ 
apretadas ,  especialmente  de  la  Caiituj^^,' Lp.q))al 
hace  él  por  sacarle  una  yez  de  ja  jkqltgion  ppi^ 
este  cabestro ,  y  después  que  lo  ten^a  fueríi  de  1^ 


liéviH«e}o  en^l^coeradá.  Otras- v^eces  ¿Aaftfo^á^dex 
ixiáíf¿r<Iáíf^fitt'it)^:cMazdhe9Í  de*  la  ^sólédf^i  ;.<yi  d^ 
át|ttdll<»s  ^cfti^Os  Y'  Vidarde^  losf  Pudfósiidvicdif^ 
4eAo  ';  psrrá  /qti«^  Hcvánddtos::  sia  oonipañáa  |war 
C6^  camiiiQ-soHtaiio*,  y  traiéndolos  s6|<k>  ú^i^ 
.9#nabra  y  coasi^o^*  de  sos  -cspíritfaales  parfies^;'ia» 
cainerrtc 'jpttralííica  GOBéa  eHosí  '^  crf  ^on  í,; 
•  Mias  ^ñ^c^  ttJáas  est^» ^  lAándra^  de  nf entife:»:^ 
ifiB  las  Hft&^'peligrosas^^M  i(tt::q£i¿  v¿89ielP^3>  co- 
lor idc  bien  /  y  ^cótt  iniagisin  de  ^YÍrtiidjnFoitpi^ 
tis^t06á$;qu«'>al^^^  éflliaSiiJtáaea 

consigo  stt  k^áíi&íé'Y  sü>í<$lhiei<>r¡t¿  /gottiélíS'^üal 
i6<¿&olifocth;py/se'lsica)^<iibcíiir6C^^^  Mas»^la»  ^w 
ti¿ti^  apa^c^a^'^e  i^iPV'^ftarsfSon  laii'>Hiia  pe- 
ligrosas í  ^9h{ülí^*  ifos  ^  diWafrMf^  míLT  -^facÜiiidi^ 
tiO$  esta  ss<)Abm  fSgnt^  w  ^ktod,  í^or'hi  «piod 
suMe  n!úl«»^'^énijid  'ad^r^^sanó  aprovischaTUtcm^ils 
d(e<  estáis  ^p3r^  tentara  >os  siii¿vos;dc  DiofeuaPcKP^e 
tóiHcí  sabt  ^ue^éstáfi  ya  ^eiéimadostdc;  ^botr^^ 
t^  el^'»matpy  abraaaf'tflfeitftíl,  procura  él  i' si jpu¿- 
dií^'daiíés^^^í^ybér  ¿1  veftfeWdet pecado •  mcttclarni- 
^d  ébii>é$isif^lili  ItYíét.  ^1o  ()iial  pxgeáe  ssmer 
jaMQLá  á^üéll^l'^gtal^^migí];^  de  DaiAel^  i/^ 
¿lie  déseatotoíffe^ókcrle '^^^^^  Rey  Daiiotpara 
darle  laPmübrtt-,^  tentád¿¿pafá  esco  nnichoS''nic^ 
dios  en  ^V&i»^;  ¿nalmcnté  se  r<esí>lviefOrtten  décit 
q&e  np  k  podi^hm  aFMarningufiflazo  síocrporme- 
dá>^'de  algUfi  lAandaiftientO  de  la  ley  :^iMi  lo  hw 
ci^roB ;  Atiíi^e^táinpocd-€StO''tes  apror^ediiQ':  poN 
"^^  Y  3  que 


t 


.^Ci  Dios  tetro  f  o;:  .su  siervo.  Pnef  4e  esta  siAite^ 
re  tienta  el  dtoMoio  crdiii2rkinciii!erlp&  hílenos^ 
yi.por,  ^yi  les  txxs&t  los  lazos  */,y ^of t^fto <3otfvMn 
Q$f  andar,  avisados:  aiún.btila-.  :^áeKm  de  lasr  q^sas 
^11^  Aós^rocen  huenl^i  ^queytv^c^rHaJb^y^ 
culpa  ea  la  afidoh  dé  kcdsa  ^  Aojjf  bajra^n  la:4fe 
niasfa  db  <Uá.  Fof  loqual  toda  itficion  detmi^iV. 
da  nos  ha  de  ser  sc$spqc]|9Sa  r^tsqiie^adietfi^ljb 
^^álquier  maferia  skiispre  debe^^sef  íemMa. 
-o  «Sstas^on  las  matí  ficismiiesf^ii^qiiffes.  de.kn 
^K.ecimibizatt  a  sierrir  j3Lt>Í^%^QnyfyiWit^i<y^.tíi 
teJjflmiljáad  ,  y  Isi  «ijecíoii  ,y  4*Ir¿Cí(8oii ,  y  44 
confessidflk  >  y  la;  prudencia  del  >tt.e9  Confes$(m 
1^  eiicotto  el  btíen  pjloÉp  qfie.  h^  d,e:giuat'  esta 
aayiai ííCdii.  miicha  tíeiitQ.  .p<>r  ^líipdjo^djeí  .las  ond4f 
^eImSic.)empestiiasi&  de  esterm^inddr^  donde  ($04 
^laiii  los  vientos  de  fásespíritu^  malignos^  que 
levantan  graíide3  tit^femát^r^  rntrnix^i  Mía 
$eibne%)do  estdes  Dids  ¿que  c04oc«  nuestra  í^ 

3uezá  :^  y  nos  acú^lecoo  su  gtacia  .{¡y  -nos^  4pM(a 
e  \i  tjétfa  <le  lo>  Pfhílisíéo» :  %  <(j0O|qijy6  jio.  405 
Jbagátí.tan  crttdics  %\mm  a.la\8íJyÍ4aíde:Sgyptdi 
-y  qüc  fimimcnte  (do«*  jí1<hi  eliiApQjíQl*  )  iN& 
jpeftbit4  que  seamos  tjf^ad^ .  fdifíí ;  i  ¿j  |«r.  /if n^^j^ 
«ifódf ;  zntc%  acrecienta  Ja  gu<ia  t^t^a^^lp  nds-  ffú 
puestos  eit  la  batalla '  FinaÍmeM«.l$^  remedías  db 
todas  estas  tentaciones  ion  los.  mhn^  que  ar^it 
4)a  púsimós^  contm  ei.  pecado  i  porou<  uo  puede 
Jiaver  ottas  armas  contra  la  tentación  del  jpeut 
4o  ^  qué'.las  t^ueMalen contra  el  mb^tQ^^fóukb. v 
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*     Esto  bait«  qiianto  a  la  primera  legU  db  loi 
que  comienzaii  a  servir  a  Dios.  ^      : 

.  r  '^' "  . . 

8IGUBSS   OTRA   REGLA  Dfi   BIEN    VtVIR    ,    PAJlA 
^^  nmSOlfAS'  ALt30  MÁS   An«YBCHAi>AS  Silí  LA 
'ir)IOA  CHUSXiÁllA.' 

;  >  I     CAPITULO    L 

mEX!  {FTjr  IXB   MStA  DOCTRXÍÍA  I   <l?M   MS  ^  LA 
.   JHITACJOH  PX  CMRZSTÓ^ 

>rqae  algiisaa  |>ersoiias .,  no  cotitentas  con 
teucer  tMer  «quello  que^^emiendeQ  ser  íiece<« 
sainío  ^paíra  sn  salvación ,  quieren  passar  mas  a<k*' 
lantt  y  y  aprovechar  en  el  camino  de  las  virtudes  i 
pirxdstas  también  es  necesaria  dar^dodriña:  pa.r 
rat  la  quai  podri  .servir  k  regla  siguiente  ,  dema^ 
de  lo  cpe  ai  £n  de  eite  libro  se.  dirá  en  el  séptimo 
Tratado. 

>Y  porque  el£n  de  las  cosas  es. la  regla  por 
donée  se  han  de  gmar  ;  por  tanto  ja^si  como  en 
k  regla  passada  pusimos  un  fin  ,  que  fue  evitar 
todo  pecado  mortal ,'  assi  en  la  presente,  pondré.; 
1M5  otro  mai  aho  y  que  es  la  imitación,  cíe  Chrís-* 
tn :  a  la  qtmi  toda:  la.  vida  Christianst se  ordena* 
Yannque  en  está  segunda  regla  se  repiten  algu^^» 
oas  cosas  de  la  passada  ,  no  p9r!<so  se  pierdo 
tieinpo ;  porque  üli  so  pt^siercm  ejl  qoanto  medios 
^se  sermn  jpara  evitar  el  pecada  ^Nqfue  era  el  fia 
principal  que  allí  se  pretcndia  ,  y  conforme  a  es- 
to se  decl^rai^Qn ;  nías  a^jui  se  repiten  para  otros 
Y  4  fines : 


f 


Hfies-::  y  conforme  a  esto  sr  trapa/^aídseii  ipar« 

).      UNIi^O. 

i>  '  Ptfes^^ofifordie  i  esto  el  f>rimero  y  inas  ^^e- 
ral  documento  y  fin  de  esta,  doibifia  seair.  ame- 
llas palabras  del  Salvador  i ,  que  dicen  :  Ezem- 
fio  os  he  dado  yípai^k  ^ué  ks\i  kinu^^yo  hice  ,  assi 
vosotros  hagáis.  Porque  assi  como  a  los  que 
apteiiiten*  2£  >estríbif  ^  suelen^  kK^masstsostpomL 
delante  una  materia  jÍc  httse^/rtmf  escogida  4  para 
que  de  alli  tomen  la  forma  de  la  letra  que  quíe- 
ns&t  a^rend^r^  w&i  lú%  que4eseiifi  christianáiiií^ 
H!  vivir  ,  coovi¿i]e>que  se  ksrjsoiDga^  delaaté  otgt 
materia  perfe¿fássinia.que  tesisea.*  comió  un -dedia^^ 
do;y  regla  ¿e  su  vída  rJa  qual' rio. puede  sci;  «ra! 
nsa^  perfeda  ni' imas  conircniente  que.  la  .r¿Ia' dq 
Gfarisio  ^  que  Msiué^dadcl  en  d^niabdo  per;máesK 
^o  y  exemplo^de^  virtudes  p'puei  tiAdd  Israel  6h 
dixo  e  hizo  en  su  vida  ,  fue  exemplo  y  xésudvSt 
deila  hue^tfli.  -P^qoe  sabida  cdsa  esiqpe  ^ssi^  co- 
mo toda  la  per&ccion  de  los^Mlos  es  imÜaf  á 
sas  causas  y  y  ser  semepntes  a  e}lafi',f  con^o^vcmcBl 
que  la  perfeccitin  del  discipiíio  es  imitar,  a^^str 
ma^titro  ;  assi' : toda .  la  pen%sccioií :  de  -Asl  .  c(tatB¡rs 
radonal  es'-  imltatri  a  su  CriaSoi  en  ^«nto;  k  sdae 
posible,  y; -^arecefse  con 'él. :  A  resi»  imitsídói 
nos  convida 'ei  ivsiismo  Señor  eni:bdas  las  EscrtpK 
turas  -  Di  villas^  £n  i/una  parte  dice^f  S^d:  sMfttmi 
assi  c^moyoios^.  £n  otra  dice:  5  Sedmiserii 


€(>r3Sojás  ^  aisi  camo:vt$fstro  PadftrJ$e9:y  eh 
otra  dke :  i  Sed  vorútras  también  pérfeSús ,  as^i 
€omú  hes^ Tmesiro  Piiubre Cfi^stiaL  --  .  / » 
Pues)  ooni(^  toda  \la<^rfeccÍQn  tic.  ia  citatura 
coaskta  00  la:  tj^itacioo  de  su  Crijulora  y^^pára 
imitar  una  úbsa  -selucoesauQ  primera  Vedar  f 
a  Diof  nadie  ptxiráTer-en\$u.  mbmá.  sátvjaleaRr 
y  gloria  i  por  estarcausa^  entre  oiiras'iimcbasL,  el 
Hi^  tde  Dios  se  vistád  de  muestra  lulturaléfl^jjpaft 
la  qé&  isál  pudies5e|nQ^>>Tef  :a  qrnef  Jiayíamóf 
ife  ¿B^tax.  ,^sto  ;^^»  para»  que  tieise^iniosiide  lá 
fuñera  ^e  andandoi-por;  «caise  musido  ^.c^irer'» 
^aba cofa  1  Jasllioxnhres),  j}iiéi|>aiatii;aS'iiab)abQ^  >ett 
qué  Qbtao  fenténdia:^  eoiM^^sf-Jnbi^^tfdíá  }a$  ad4 
versidadesí^áomo'.  dD  bir.pto^^efidade^.,  xsoitio  en 
la  SQlctiad</como  eD(lar0ompa6i«vicdnv>£on  dos 
eiiemi^s^i 'qomo  cob^^os^  .amjígos{]):á)aip;'Con  ;lo8 
ftui4t€t)^\có6io  coñ|k>s:pe(pieiíoi¿  ){^lfitudiii^nco 
paraaqpq  «váessemo^ .  ja  pestc^eacta  •  de  ^  >slis  *  vittm 
dcst^cstiH^oaridadv  su<  lumiíl^ad  «sulpacioDcia  sa 
(íbedienciar ,  sa  maQsediimbfe^ ,  j«i  ripohreaa.^  .sus 
ayuiios4?sui'roracion«,{nis4laígriimq,lsQt»  vigi* 
üas  ,  jsnsopiKdicacioiútscyjWSotr^dbiqte  i»  riitelo  de 
las  aoinbs,)  cd  amon^^dc^  Ios;pr0mmeí9¿;v  el^ rigor 
y  asperexa>^pára  Consigo/,  ^  fc::bkndiat»:)r  piedad 
paca  c(»i<>to5  otroe¡.  Está  ipues  fue  |]ii%/^i¿  cau- 
cas deriu 'venida  alspiwdt);  porque  ^e  eso/viv 
no  'J>ÍQ6.ia/  McQTse  bóinbi^  ,:  par'a  qukiel  hofnlnre 
se  hicie^se  Dios :  pasa»  que  ud  soüim^t^pór'  oi** 
das  ,  síiuy  táifabif  a-poc  nkt»  (  no  solópok  paiabrks 
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ác  Dios  «1110  tatntnen  por  essemplos  ée  Dios 
áprencüeiie  el  hombre  a  vivir  como  J>íosJ  Esto 
es  lo  aue  significó  el  IVoipfaéCa  1  qmndo  (Hxo) 
n»/  fl/osr  ^mn  a  tu  maestro  i  y  tus.  oidúí  01- 
wáu  1m  wñzdil qüi  a  tus  e^jpiaídas  te'irddkknán 
JSstf  es  et  rsmÍM:  caminad  por  él^fito  asde^s^ 
wU  a  kt^  diestra  ,  ni  a  la  tíniestra  i  porque  pa^ 
ia  este  mfsf^ío  no  solo  imesefos  oidoi^  oyeron 
h  do¿lríiui' de  Dtot^sino  tambieif  nuestros' ójot 
TÍcsron  stt  persona :  e^o  €$  /  víerotr  éi' Verbo  en 
]á  carne  /ya  Dios  en  el  tioi«fcre;  para^^^qué  <b 
él  apfendiesse  d  iiwnbre^oma  Inviap  de  Jmkar 
a  Dios ( y  iio'déscopíiai^e  que podria d (hootbrc 
liacefse  J^'^s^  pvies^iKefei  aDíos  bedio  hombre» 

Pues  «según  esta  ^eoeiftá  el  qoe  fiíeresnás  se* 
mejanre^a  iChristo  (n  todas  estas  víi;tud6s\  ese 
seca  inas^  per&^o«  Y  est^  ^esio  que '  prineipáhuem 
te  pretiende-  kacer  Kquel  ésfirko-Úmno',  (fm 
inora'eAiiasiriRÍmaf  <iePÍOs  c^fusto» :  taoÁo  ;;qpe:^GOi 
mo  ¿ice  im  Dúáár  «^  •  n in^a  píÁt<hr  tnibo^ .  taiü 
to  por  «^^^.luryetraDei  'fatt^MnleJante>  ahnatüral^ 
quanto  él ,  procura  >  liMer  *  v::todos  sus:  ^oMSogidoc 
seme{aatti  a^C1iritto';erucí&»ido:'con^O'ei  qué 
tombiett  «abe-que  (ssta^  es'  la  mayor  perfección  y 
gloría  que  en  esta  i^ida  se  puede  alcaasar;  : 

•Mas  pof^  vendura  dirás :  Ya qtie  esosea  assi} 
i  cómo  seré  >yo  poderoso  para  imitar  las  vk* 
tudes  deMJijo  de  Dios  ?  Y 6  soy  hombfei  y  él 
es  píos:  yo  un  abysmo.  de  flaqueza;  y  él  uo 
abysmoí  de : virtud :  ¿  pilier  CÓ910  podré*  yo- ;  levan.^ 

tar- 
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tehiie  a  la  imitación  dé  tan  gran  j^uresa  IIa  res* 
puesta  es  f  hermano: mía,  ^ue  en  hecho  deirordad 
ño  pnede^^l  hombre  por  síselo  lev^ntáríie  a  cst» 
taA  alta  semejanza  ,  sínapórvirtud  del  Atino  £^ 
liíritttdeDtQs  ,i)tieha  de  morar  énéL  Por^epov 
M0  íne  dado  teste  Espíritu  a:  los  bombees  i  pana 
ebe  cinedíaiite  ja  virtiid  ddr  Espirítü  Divino  <p«,^ 
diessen .  '^íitír  Vida  divina ,  y  haedr'  obrass,  no  ya 
de^x  honífares  /  sino  de  Dios^  pues  tentan  esp&mi 
dfiTiDíbs.' >Nt>  sería  imposibk  tablar,  tín  hombre 
oomoi  Tüllb  V  sí  '(ttriesser.aBl  mismo   C|spiríti2  r  da 
TtlHo  V  nf  dfsjpotar  eotnoAfist^eles  >  ^i  nivíevi 
se^'el  mísririo/^spinni  da c  Aristóteles  :  y  assitaam 
pote  lo  ¿s^  ínotárel  hptabf^úñím  maneta  kr.vír^ 
tedcsy  la  lü^^de  Bios.^  ne^iUendo  ¿sptrítiide 
t>m.  No  es  nueva  cosa  participar  onas:¿osfls  ¡i 
ttftl1ea]e2á^^dr  -otrai.  :qtíisié0  se  .)ti»tan  ¡  (on  i^Uas., 
Asií  vemoi  ipie  ^1  manjar  des¿>rido  ccm  Jai  sitl 
ic  ¿ace  .sabroso  ^  y  con  la^JmíeL  .dulce^^  !}f cocías 
especies  oíorofoary,  dd  íestb  majkera  no  eSimaiiho 
liacer6é\el  iiombfte  aáivinoir  participando reLEslpiri¿ 
ta  'Divino.  Ixiiiino  y  i^iotro.brevissimameiite 
s%mfico  jcLSakador^natdotdi»^:  i  ioiqueftaf- 
Cé  íide  ^ar^iur^  xatnt  tt  :,mai  hpte  nMitat  eiipit 
p*tu:,  ÉApirklu  es^Eh  las  quále»!  palabras ial>íel^ 
Ácmú  «nps  dectaró  <|tie  ni:  era' posible  latamecpbr 
^  aoja  ser  m¿$  xjtiecame  1^  ,'nt  iniposíblú  ¡hacerse 
espíritu:^  siendo:  ayudada  con  Ja  virtud  y  {licesen^ 
da  del  Divino  EspiritUé    .';     .j  -^    f:;,j 

Pues  de  Ja^  .pdrtictpabiotL.de  .este ^Espíritu  , 
i  co- 

I    J§áH.  111.    .1     ...  -     f     .       •  ■.    ^    .    '     :    i       •;       i   II     I 


> 


548  TTMLTA'DD  nv¿árO"     • 

coma  lié  nna  simíeate  teiestsal  y  ¿acSeróii  todos 
]os  bijoS'de  Di(>s-:  y. por  eso  no  es- mucho  qii9 
como  iíi]0s  se^  pafezoan  a,  sa  fadré  ,'y:^ivaa  w 
da  divina,  pues^itecibieron  el  EspírTCnoDiritio  5 
cotjfío  ip^tisúñcw  imO'  de*  ellos,  v  dicienia^i  i 'Niíi 
so^f^s  quitado  d  'telffirld  cara  q-rmlnend»^9^ 
trntistrás  animas. i-^^tkm  W  un  e^ttjmJímpio  pi» 
claridad'  de  Dios  \  ^omas  tr^tísfisrmados  isn  Jk 
mé^m^  imagen  dt  Dü^  k)  ábrandBh  ^asH  eumb^ 
^otn^s  el  Esfirítd  fÁ^ó/^Hi  taunpoco'íes  dé'ím:^» 
ráviUar  ^  que  los^  llaitieipai .  sur tium^rá  :dxise&  y^co^ 
uto  'Í0s  Hamd  el^  Ps&lfmtco^  qnMRJbb dixo:  &  ¿  ifV 
áraa;  ¿  dioses'  sids^'^úsofros  \  jr1iijc^dec4t muy  kitw 
pór^  no  esf  iiiKueh<r><|]bei'^hk^eni  ti  úowAk 
db  ipbs[  ioS'!)(|aé  pattidpad  ekfiápiriüd  yseiíic^ 
janzft'deDios.r'^r"*  *..' 1  k-  ■.  j:/-:>:'rT  ?%.-'[  ;//'n 

:.ilY fcsta  taír ^raftA^'idigpídad iiosbvw^^ 
fel'  mtsmo^  lií']aúi&^DÍ05i:  ry  ettaqfiai  Wrpmucrpsíl 

Q  liacsrie  Terdadmx  4!imibb ,  ¿porque  'el  qoeesa 
vev^^eki)  hosn^evTiiMsséb  tlidoetse  íDíos^^^ 
mi'^pw^<natümleza';'síiAl  porgraciaJY'iassi  41  bs 
por  ^sii^c  ^artc  isK  i  baoter  ^^qpe  rtibmdft^  ekempliár  j^ 
¿iodaí  ¿utsstra  pe^feídocr^piies  éi tiQS^ibujó^cn  su 
vinal  sandssimra'  la>'ima0eñ  d¿:Ia>.viü)p  pe|?fe¿la^^ty 
éiqss^ttsonbiba  lá^caiasau meátOTÍa.ife iflla«4  tpads^éi 
esij^'^qui)  ¿on  el  noysterío  do  «a  Eacaraacloi»  y 
oozLislq  ^crtfi^fa  de  nsa  iBassíoiP  nds 'alcanzó  *  efU 
tan  grande  dignidad.  .•  r  r  í;r.':'  i'5  !  /•:* 
j'iBge^sea  pues*  el  pkimér  doaambcto  de  nues- 
tra 
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tra  vida  ,  y  este  el  ñn  de  toda  ella  :  al  qual  nos 
convida  el  Apóstol.  S.  Pedro:  diciendo  i  :  Chris- 
to  fadedó  for  nosotros  ,  dexandonos  exemplo 
que^gamos  j^tís^^  pisadas  t.  el:quaino  khaofrca^^ 
do  ,  ni  en  su  boca  se  hallo  engaño  :  el  qual  ¡^  mal" 
diciendoU  ,  no  maldecía  ,  y  padeciendo ,  no  ame* 
IM«^¿^.  Esto  misino  nosípide.  también  el  Bván- 
gelistaS.  Jaaa  2  por  estas  palabras:  El  que ^ di- 
e^,y  que  estd  en  Christo ,  debe  trabajar  por  ^i- 
vir  de  Ia  maicera  que  élviwó*  Sobre  las  quales 
palabras  dice  Prospero  :  3  ¿  w  Qué  C50sa  es.  vivir 
ircomo  Ghristo  vivió  ,  sino  despreciar  todas  las 
n  cosas  prosperas  ,  que  él  desprecia ,  y«Dt«mer 
99  las  adversas ,  qué  él  sufrió  ».  enseñar,  lo  que  él 
V  enseñó ,  esptear  lo  que  proáietió ,  hacer  bien  z 
p  los  ingratas ,  m>  dar  mal  por  mal  a  los  maldi- 
n  cientos ,  rog^r:  por  lo$  enemigos  ,  haber  mise- 
fi  ricordía  d^  los  perversos  ^  traer  a  si  a  los  con* 
)9  trarios  ,  sufrir  igualnciente  a  los  sobervíos  »  y 
n  finalmente  ( como  dice  el  Apóstol  4  }  morir  a  la 
lócame,  y  vivir  a  solo  Dios  ?  u 

Estas  cosas  y  otras  muchas  tales  comprefaen* 
^e  la  imitacioin  ^de  Christo.  Ma^  porque  este  do- 
cumento es  muy  general ».  dece.nderémos  ahora  i 
tratar  eo  particular  del  uso  *y  praélica  de  las  vit* 
tüdes  I :  coknp  al.  principio  piometlmips.        .  . 
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J>S£  SXÉRCJCÍO    Y    USO   J)S/  JOXVMRSdS    yiAn 
JtUVMS. 

T^Ues  entre  estás  virtudes  la  primera  ,  que  es 
j¡¿  como  árbol  de  vida  en  medio  del  parayso» 
es  la  caridad  :  a  la  qual  pertenece  Amar  a  ¿Has 
sobre  todas  las  cosas  ,  i  con  todo  nuestro  sor  a*  ^ 
zon  y  con  toda  nuestra  anima  y  con  todas  nues^ 
tras  fuerzas.  Este  es  el  f  rimero  y  mayor  de  to- 
dos los  mandamientos:  2  esta  es  la  Reyna  de  to* 
das  las  virtudes :  este  es  el  principio  y  fin  de  to- 
da la  vida  chrjstiana  :  j  esta  es  el  anima  y  vida 
de  todas  nuestras  obras :  sin  la  qoal  14  ni  la  fe^ 
ni  la  esperanza  ,  ni  la  prophecía  ,  01  el  martyrio 
ni  todas  las  otras  virtudes  valen  nadá^.  Para  a!<- 
caiuar  esta  divina  virtud  ,  entre  otras  mucha»  co« 
las  se  requieren  señaladamente  tres.  La  primera 
es  purgar  el  anima  de  todos  los  apetitos  y  pas- 
síones  desordenadas ,  y  de  todos  los  pecados ,  que 
de  ellas  proceden  :  porque  »  comoetfá  escrita  ,  5 
£n  la  mala  Conciencia  no  entrará  la  divina  lü * 
iiduria  ,  ni  morara  en  el  corazón  sujeto  a  feca* 
dos.  Y  por  esto  los  que  d$seao  iniar^i  Díosi ,  tra« 
bajen  por  apartarse  de  todos  los  pecados ,  no  so- 
lo mortales  ,  sino  también  veníales  ,  en  quanto 
les  sea  posible.  Porque  assí  como  quanto  un  es- 

pc- 
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peje  estuvieie  ñus  limpio  ,  tanto  coa  mzjox  cla- 
ridad recibe  los  rayos  del  sol ;  assi  (pianto  un  ani^ 
ma  estuviere  mas  pura  ,  tamo  más  participará  la 
claridad  y  rayos  del  divino  anwn 

La  segimda  cosa  ,  (¡fxe  para  esto  se  requiere  , 
es  recogerse  d  hombre  las  mas  veces  qac  podie* 
re  dentro  de  si  jnismo  ,  y  ponerse  a  pensar  todas 
aquellas  cosas  que  pue^n  mover  su  corazón  a 
amar  a  Dios :  porque  si  esto  hiciere  y  hallará ,  que 
todas  las  razones  de  amor  que  se  hallan  ca  i^odas 
las  criaturas  ,  se  hallan  en  solo  Dios  :  y  todas  ca 
summo  grado  de  perfección. 

Y  porque  los  Philosophos  dicen  que  e!  bien 
naturalmente  es  amable  >  y  que  cada  uno  ama  su 
propio  bien.;  de  aqui  nace  que  dos  cosas  sraala* 
damente  nos  nmeven  a  este  divino  amor :  con-* 
viene  a  saber  ^  la  grandeza  de  las  per&cciones  de 
Dios  ,  y  la  grandeza  de  sus  beneficios  i  de  las  qua- 
les  dos  cosas  trataremos  adelante  en  su  propio  la^ 
gar.  Con  esto  se  junta  considerar  también  el  amor 
grande  que  Dios  nos  tiene  ^  y  la  razón  ^ueooso^ 
tros  leñemos  con  él^  por  ser  él  nuesoro  Padre  ^ 
nuestro  Hermano^  nuestro  Rey  ,  nuestro  Señor^ 
nuestro  Dios  ,  y  nuestro  ultimo  fin  tpor  h  qnal 
es  llamado  Esposo  de  nuestras  animas  ;  y  por  lo 
qpal  merece  ser  amado  cion  infinito  'amor.:  por*> 
que  tal  es  el  amor  del  ultimo  fin.  Pues  la  coosi* 
deracion  de  estas  cosas  quatit^  es  mas  larga  y  mas 
prolunda  ,  tanto  nos  hará  este  objeto  n^s  ama» 
ble.  Y  por  esto  quien  quisiere  aprovechar  mxi* 
cbo  en  este  ,amor  ^  gasie  amcho' tiempo  en  esta 
coasidesacion. 

Otro 
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-  Otro  ^inedia  hay  sin  este  mas  breve  y  com- 
pendío&o !  <)ue  es  quando  einnima  herida  y  pre- 
venida; coa  la  dulcedumbre  de  este  Señor- ,  y  ena-^ 
inorada  de  tan  grande  hermosura  ,  pide  «instan- 
^^ssinía  y  contínuameme  a  aquel  que  solo  puede 
dar  este-  tesoro  ,  se  lo  quiera  otorgar :  parecien- 
dolé  que  mas  corto  camino  es  para  ^alcanzarlo  pe^ 
dirlo  ,  que  exprimirlo  gota  a  gota  a  fuerza  de 
consideraciones.  Por  lo  qual  tiene  por  mejor  el 
orar ,  que  el  meditar  :  y  assi  ora  y  pide  continua- 
menee  con  arden tíssimos  y  encendidissimos  dén- 
seos esta  joya  tan  preciosa:  Para  lo  qual  convie^ 
ne  teúer  a  la  mano  alguna»  palabras  dulces  y  amo-* 
K>sas  con  que  el  anima  religiosa  represente  a  Dios 
este  su  deseo.  De  las  quales »  y  de  todo  lo  que 
toca  a' esta  virtud  ,  se  tratará  adelante  en  su  pro- 
pio tratado  del  amor  de  Dios.  Y  t^n  por ^  cierto 
que  ninguna  de  estas  palabras  y  gemidos  será 
ociosa  :  porque  como  el  Señor  sea  tan  largo  y 
tan  dadivoso  siempre,  por  ellas. o  te  dará  nueva 
devoción;:  o  nueva  luz,  o  nuevo  amor ,  o  te 
acrecentará  la  gracia,  o  traerá  a  si  tu  corazón 
mas  eficazmente,  o  te  recreará  mas  dslcemente, 
o  te  esforzará  mas  en  eKbien  comenzado.  No 
quieras  pues  ,  hermano  ,  por  un  poco  de  negli- 
genda  perder  tantos  bienes ,  que  en  cada  mo- 
mento puedes  alcanzan 

A  esta  misma  caridad  pertenece  también  pu-^ 
rificar  el  ojo  de  la  intención  en  toda$  nuestras 
obras?  pretendiendo  en. ellas  no  ni^stn^tínterese^ 
oi  nuestra  hotira  y  ccnceoran^ieato  ,  sinoóol  be<^ 
neplacito  y  contentamieaco  de  Dios.^Dettáiiera, 

que 
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•^ttetodo  lo  que  hiciéremos,  o  por  nuestra  voluñ-' 
tad  ,  o  por  h  ageaa  ^  hagamos ,  no  por  cumplí- 
anienta  ^  no  por  pura  cerimotüa ,  ni  por  nece^dcá 
uLpor  Áierza,  no  rpor  agradar -a  los  ojos  de  loft 
hombres ,  ni  por  otro  algún  interés  de  la  tier rat 
tino  ¡puramente  poF  <^inor  de  Dk>s:  como  sirv^ 
la  buena  xáuger  asu  marido  ,  no  por  el  ititeresl? 
que  de  él  espera  ;  ^no  por  el  amor  con  que  le 
ama.  En  lo  qiial  conviene  que  el  anima  sea  tan  íi^ 
y  taacasta ,  xjue  assi.como  la  buena  muger  $eataC- 
vtay  compone.pbr  solo  agradar  a  los  ojos  de  sft 
marido  ,.y  no  a  otros  ;  assi^llá  procure  ^1  omn^ 
mentoy  atavióle  las  virtudes  f>or  solo  agradar 
a.hs  ojos  deX>ios.  No  digo  esto  porque  sea  ma^ 
lo.  hacer  buenas  dbrfis  por  el  premio  de  k  vida 
perdurable  ,  anlieS'es  cosa:  santa  y  loable  ,  sino 
porque. quapt0  mas  el  hombre  desviare  ios  'OJds 
de.todo  genero  ¿c  interese ,  y  mas  puramente 
pretoidiere  agradaría  Dios  ,  tanto  mas  perfidíia^ 
mcMe  obrará  y  tanto  mas  merecerá.  91  P>orqu¿ 
(como  dice  S.  Bernardo  i  );s9  el  péirfe^o  amor  no 
nicobi^  fuerzas^  con  la  esperanza  .  iH  desmaya  con 
fr»ládesco|fian^ ;  porque 'ni  trabaja  por  lo  que  . 
ft:eapera  que  le  darán  ,-  ni  dexará  de  trabajar  aui¿> 
»/:que  no  espere  que  le  den  ^  porqiie  no  le  muevd 
„  al  trabajo  el  interese  ,  sino  el  amor.  •*  '^ 

J  Y  no  solo  ^i  principio  o  fin  de  las  obras  debe 
tener  esta  inte^ioh ;  sino  también  al  tiempo  que 
las  hace  de  tal  maneta  las  debe  hacer ,  que  lat 
eaié,;ofcccicndoa;^Dios,  y.  qu&con  ellas  esté  ac- 
Tojií.r.    '  Z  tual- 
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tmloYente  afDaa<Í9.a  Díqs.  De  suerte  » qué.qaaiiM 
4b  csmvier^  ^^undo  ,  mas  pareja  que  está  aniaof- 
ida  y  orando  que  obraado  :  y  de  esta  manent  no 
;se  distraerá  collas  obras  que  .hic^^e.:  pol:qiie{aÍ99Í 
graban  lo$<  Santo$ ,  y  par  (jcsto  .np  se  -distiaíaii 
^ii^ndo  obraban.  Assi  se  dice  por  %ura  de  ja  £»- 
l>o^  en  los  Cantareis  (,  i  Que  sus  vntidurai^olSak 
.4  incienso.  Porque:  por  las.^espíducas  del  ianima 
¡ítateQdenios  1^  .virtudes  con  que  i  elja  'se  ataría; 
ry:;pQrcI  enciendo  ^.qa^echado!.  en-xl  iñxegosmfa^ 
#  la!aIto  cparwaye  ojbr  ^  enteodqmos  ia  oraciiúy, 
ipA  hecha  e^Ja  tierra  ,  obra .e»  .eL  Cíelo.  Pues 
^áalioraque.^s  vestiduras  idsí  la  £sposa  hvK^ 
Jsnaescion^Q.,  qs  decir  que  di?  tal*  tnánera^obrar 
te;  las  cbras  deiias  similitudes ,  'qu¿>su  obrar  no  me". 
9P&  pitecia  orar  qua  obrar,  por  Ja  grande  de  yo  ^ 
gí^h  iiofi  que  Ji.ai;:Í4^SQbrasi  Vemos  ^  que  quaa^ 
do  una  madre  ^sti^la^'aodojiós.iiiesa'  su  hijo:,  o 
^iumarido»  que;M¡eoe  de.  camino  ,;  jantamente 
le  e^tá. sirviendo  y ^ está.anundo  y  gozándose  ir 
tomando  particular  rgusto  .y.  oonceatamiontoL^^ci^ 
nquel  servicio  qjue.k  hac^  i  o  Pues,  jde  es(ai.  manen 
i^  ha  de  haber  •  anesüto.  c^razpa  rjquah^o  ^  cfatíém 
de  en  h^cer  algua^ervicíoasu  Criador. i  y  de  es» 
tA  maner^tambien^oleráa  sus  viesciducas  a  este  pa  ? 
cienso  espiritual.     ,  .  !-     .     •   j  1í.  ^^ 

Lo  que  de  esta  manera  se  hapá.,  «s  de  grande 
merecimiento.  Porque  el  mérito  de  auestras  obitt 
principalmente' pende  delapornaa  de  la  iiáen^r 
cion  ^  y  del  99lor  y  devocioska>»'^ue  se  Jucen^. 

í  ^    'En- 
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En  lo  quál  parece  que  asst  como  cú  la  moneda  no 
tracemos  unto  caso  del  numero  como  del  metal; 
porque  poco  oro  vale  mas  que  mucho  cobte ;  assi 
en  las  buenas  obras  no  sé  há  de  estimar  tanto  li 
muchedumbre  de  ellas  como  el  amor  y  devoción 
con  quef  se  hacen :  como  nos  lo  ihostro  el  cornadi- 
llo de  aquella  viuda  del  Evangelio  i ,  (pt  valió 
mas  que  las  ofrendas  gruesas  de  muchos  ricos.  Y 
assi  también  acaecerá  hacerse  uña  buena  obra  coií 
tanta  voluiítad  y  caridad  y  devoción  ,  qiic  valga 
más  en  los  ojos  de  Dios  que  muchas  otras  qu¿ 
¿o  se  hafcéhasai'.  De  manera  ,  que  assi  cómo  uiiá' 
oración  fervorosa  alcanza  ¿xas  <te 'Dios  que  mu- 
chas tibias;  assi  una  obra  hecha  con  mocho  fer<^ 
Tor  y  detocion  merecerá  mas  que  otras  muchas, 
qüeno  sé  huctn  assi :  lo  ijüal  deben  mucho  dé 
notar  k>s  que  viven  en  estados  que  los  obligan  a 
hacer  siempre  buenas  obras  r  para  que  miren  mu- 
chb  de  la  minera' que  laí  liateii ;  y  para'  que  no 
^  cnsobervcican'mtíchoi  perdió  machó  ^ue  ha- 
céfij^i'no'lé'haceb con miiclió  ámbr  y' devoción ^ 
A  esta  misma  taridad^  pertenece  tambfen.úo' 
^blé^aitiarsi'  Dios  j'  sino'ta¿bien  al  proicimb  por 
ame*  de  Díoi. « Porque  cótiíó  a  la  caridad  pcrtc- 
ntesca  amar  ¿Dios  y  a  todasr  -stis  cosas  ry"  cnfri}' 
ks  cofsaí  de  Dios  una  de  lafs  píínicipales  sea  lá  crht-* 
tura  racional  •  hecha  a  iníagctt  de  Dios ,  y  rtdér 
Jñida  por  ^xx  sangre  $  de  áqui  es  que  de  h^ttíhmt 
,  rafe*  y  habito^  de  donde  rtacc  antai'  a  Dios' ,  nácd  ét 
íftiiir  al'i^íobtiinó  por  Dtós  i  cbmo  áOlejttoW  dccír,^ 
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<9Ue  quien.amaa.BeJtran»  bien  ama  a  su  caá; 
Y  asi  dicen  ios.  Dolores  »  i  que  la,  caridad  est 
un  solo  habito  ;  pero  .qae  tiene  estos  dos  a¿lo$; 
uno  de  amar  a  Dios  ,  y  otro  de  amar  al  próximo^ 
por  Dios,  .^'sta  es  la  causa  final  porque  haremos 
de  amar  :a  los  próximo^  :.y  aun  este  es  el  mayor: 
motivo  qijie  tenemos  para  amarlps^.por  indigao$ 
que  sean  4¿  nuestro  amor  :  porque  ni  havemo^ 
de  mirar  ^  ellof  ,^  ni  ajuar  a  ellos  por  ellos ,  sjnQt 
por  ampr  de  aquel  $eño;  que  los  crió  y  los  redin 
mió  ,  y  nos  manda  qi)e  los  amemos  por  él :  por-», 
que  4^9<^^soqu$,  ei^  ellos  no  haya  razón  para 
ser  amados ;  pera  en  Dios  hay  infinitas  razones» 
por  las  quales.  merece  qu«  amemos  no  solo  a  elloi^, 
mas  aun  ^  todos,  io^  trabajos  y  tormentos  de  el 
mundo  pof  él.  Dé  manera  que  si.  falt;an  razones, 
en  el  pn>^ximo  parra  adi^arlo  ,  en  Djios  sobran  pa- 
ra esto  y  para  muchp  -,  m^^.f  ;  ,  !  f 
Este  a^nor  no^  pl4p.  ;n9^  haj;f¡r^  ^al  a  :i^adie  ^  no, 
¿ecir  mal  4e  nadie  ,igo  ^qzgar.a  na4ie  ,  tener  ea> 

fran  seci;cto,la.fonaLa^eJ;prxa^imp  ^^.y  <¿ir, siete  qiur, 
os  a  U.boca  antes  que  tocar,  ep  ^  ifama.» 
y  ño. basta  no  hagpr  m^.a. nadie/»  sino  c%ix»t. 
nester .tan^  h^cer ,1^ .  a  todoe ,  soic^rrer  a  jtor 
dos  ^aconsejar  a  tpdos^  pi£;ífdona):  a  quien  te  ofen- 
¿ió,,^  y'pedír  pírdw,ia^uicnofeny4«!te  :.  y  >obrft 
todo  sufrir  la^cargaf, I  injuria^ /$implp^a$  y  coa-* 
diciqí^ís  de  todo?  ^^fig.un  aiquello  del  Apóstol  que 
cíic^  ^^¡  LUvaalfís.f4Ms, las  carcas  dn  hs .  ofrMí: 
y  assl  c^^glifJ^^¿Ígjide,xChrist9^^^     ^ lo  quft 
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pídela  caridad  ;  en  la  qual  está  la  ley  y  los  Pro- 
phetas;  sin  la  qual  el  que  quisiere  fundar  religión, 
no  hari  mas  que  el  que  quisiesse  formar  un  cuer^ 
pó  rivp  sin  anima :  lo  qual  implica  contradicion. 

$.  I. 

]>St.AS$PElLAKZA. 

Otra  virtud  hermana  de  la  caridad  es  la  es*' 
peranza(  aunque  esta  virtud  no  pudo  haver  en 
Christo  y  como  ni  la  fe ;  porque  tenia  otra  cosa 
»ayor  )  a  Ja  qual  pertenece  -mirar  a  Dios  como  a 
Padre  ,  teniendo  para  c<on  él  corazón  de  hijo; 
pues  que  realmente  assi  como  no  hay  bueno  en 
la  tierra  que  merezca  Iliimarse  bueno  ,  compara- 
do con  él ;  assi  no  hay  padre  en  ella  que  tenga  ta- 
les enti'aikis^  de  padre  para  coh  aquello^ 'que  ha 
tomado  por  hijos  ,  como  él.  Y  assi  todas  quantas 
cosas  en  este  mundo  le  sucedieren  prosperas  o 
adversas ,,  todas  tenga  por  cierto  que  le  vienen 
para  su  bien ;  pues  ni  un  páxaro  cae  en  el  lazo  sin 
su  providencia  :  y  en  todas  cosas  acuda  luego  a 
él  con  toda  confianza ,  manifestando  todas  sus 
tribulaciones  delante  de  él ,  confiando  en  la  in-^ 
mensidadde  su- largue»  ,  y  en  la  fidelidad  de  sus 
promesas/  y  en  las  prendas  de  los  beneficios  re- 
dbidos ;  y  ichic  todo  en  los  merecimientos  de  su 
Hijo  ¿  esperando  fielmente  I  que  aunqne  él  sea 
pecador  y»inís^r^!e  ^  habrá  misericordia  de  él  >  y 
ftír  donde  él  menos  piensa  ,  encaminará  toda^  *^ 
cosas  para  su  bien.  Y  para  esto  tenga  siemp 
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la  memoria  aquel  verso  de  David. :  i  Ego  auttfn 
fnendüus  sum  ,  ir  faupet ;  Dominus  soüicitus 
fst  mei.  Y  si  mirare  atenumente  la  Escriptura  de 
los  Ps^lmos  j,  de  los  Prophetas ,  y  de  los  Evange- 
lios ,  toda  la  hallará  llena  de  esta  manera  de  pro- 
videncia divina  y  esperanza  nuestra  :  con  la  qual 
cada  día  cobrará  mas  animo  para  esperar  en  Dios 
en  todas  las  necesidades  y  trábalos^  quer  le  vinie- 
ren. Y  tenga  por  cierto ,  que  nunca  tendrá  verda- 
dera pa?  y  reposo  de  corazón  hasta  que  teOga 
esta  manera  de  seguridad  y  confianza  i  >  porquo 
sin  ella  todas  las  cosas  le  turb;^rán,  inquietarán 
y  desmayarán ;  y  con  ella  no  tiene  porque  turbar* 
se,  pues  tiene  a  Dios  por  valedor.      .  /^ 

DE  XA  HÜMIIDAD  INt^KlOE  T  SXXBUIOK. 

Otra  yittúá  é%  la  humildad  ^  assi  interior  co- 
nio  exterior ;  qnt  $s  raiz  y :  fundamento  de  todas 
las  virtudes  ¿  la  qual  de  tal  iiianera  resplandeció 
4n  la  persona  y  vida  de  lauestrp  Salv3(dQí\;  que  do 
fila  señaladamente  pidió  él  ser  im¡j:a4<>  >  r  q^andó 
dixo  í  2  Aprended  de  mí  ^  qUf  soj^.fi^ansoy  kutnih 
^f  de  epratpn.  Sobre  Iíís  qy^les  paUJ>r^sdice  muy 
bien  el,Caf4*oaI  Cayetano ,  queeoesfas,4Qs  viriu^ 
dcsírpttsi^:  la  pripcípaj  p^tcde  la  PJ^i^o^optoia 
Christiana  t:  porque  la  humildad  4ispoQe  jiueiltra 
anima  a  recibir  los  dones  de  Dío^^  y  la  im^iM^umr 
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bre   nos   dispone.. a  tratar   duJcemcfH»  con  los 
bombTCS.  ' 

.  A ^sta hmnildadpefiltiiece  que uól  hombre  so 
tenga  {^or  utia  d6  la9  mas  viles  y  pobres  criatu- 
ra^ídel  mundo ,  y  mas  indigna  del  pan  que  come, ' 
y  deja  tierra  que  huella. «  y  del  ayre  con  que  res« 
pira  i  y  no  dienta  mas'de  si  que  de  un  cuerpa  he*' 
diondQ  y  abominable  ,  ^  ileap  degusaáos ,  cuyó^ 
hedor  él  mismo  no  puede'  comportar  ^  y  que  to- 
dos cíorran  los  o}o6  y:  tapan  las : narices  por  no^ 
olerlo  rti  verlo  •n  Assi  nos  conviene »  dice  elB  ;> 
»9^S.  Vicente  ,  i  herolaho  muy  amado,  a  mi  y  a 
nti  que  lo  sintamos  ;.pero  mas  a  mi  que  a  tirpor« 
9»^ que  mi  vida  es  hedionda  y  sucia  ;  y  mis  óbrai- 
9)  feas  y  abominables  con  la  corrupción  de :  mis> 
99  pecados  $  y  ,  lo  que  peor  est^,  que  cada  dia  sien** 
99  to  que  este  mismo  hedor  y  honor  se  renueva^ 
99eAmi.:  4i  ' 

Y  debe  el  anima  fiel  sentir  este  hedor  en  sí 
con  grande  vergüenza;,  como  la  que  se  ye  en  pre^ 
sencia  de  aquellos  divinos  ojos  que  tan  daramen-' 
te  lo  ven  todo ;  y  como  si  ya  se  hallase  presen- 
te en  aquel  estrechó  juicio  /dolerse  quanto  pu-^ 
diere  de  la  ofensa  de  Dtos ,  y  dd  haber  perdido 
aquella  gracia  que  tenia  quando  fue  lavado  con 
el  agua:  del  santo  Baptismo  :  y  assicomo  cree  y 
siente  que  hiede  ramé  Ibsojós  dé  Dios  ,  assi  tam- 
bién imagine  (piohieis  ante  los  hombres  y  An^- 
geles ;  y  assi  ande  cohio  corrido  y  oohfundidó  en 
presencia  de  eUos(Y>ii  pensare  lo  que  aquellx 
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DivinaMagestad  merece,  y  aguanto  estaba  óbli*' 
gado  quien  tantas  misericordias  havia  recibida^' 
y  quan  mal  ha  respondido  a  Ib  ano  y  a  lo  otro, 
y  como  en  lugar  de  servicio  tan  debido  le  ha  he-* 
cjbatnitos  deservicios   ;  veri  que  merecía  que» 
todas  las  criaturas  se  levantássen  contra  él,  y  ta* 
masÉsen  venganza  de  él  ,  y  lo  despedazassen  y  CO'^ 
micssen  a  bocados  ;'poes  ¿1 ,  tan  graveínente  inja-^ 
rió  y  ofrádió  al  Señor  de  todo.  Y  por  esta  cau- 
sa, desee  ser  escupido  y  menospreciado  de  todos^ 
y  teciba  con  toda  alegría  y  paciencia  todos  tes 
vituperios  \  vergüenzas  ,'infamias,  injurias  y  ad'»' 
vcrsidades  qpe  le  vinieren  \  y  en  ellas  tome  tan* 
grande^contenfamiento  ,  quanto  suele  recibir  ua* 
eáemigo  qiundo  toma  venganza  de  otro  \  por*' 
que>assi  es  razon;qu&la  tome  él  de  si  >  por  haver 
ofendido  a  Dios. 

Y  a  esta  misma  humildad  pertenece  qife  des* 
Qonfie  dcslihismo  ,  y  de' todas  sus  habilidades  y 
fuerzas,  y  se  convierta  de  todo  en  todo,  y  re- 
cline* sobre:  los  brazos  de  Christo  pobrissímo  , 
deshonrado  ,  y  despreciado  y  mruerto  por-  amor 
de:  él  :  hasta  que  él  tambíeti  llegue  a  estar  como 
muerto  para  todds  los  agravios  e  injurias  <pie  pa« 
deciere  por  él.  ^       :; 

.  Y  pues  tal  es  razón  que  sea  la  figuradel  hom- 
bre exterior,  qu&l  es  la  del  interior ;:  assi  como 
el  interior  está  eü  su  pensamieatoen^  el.ma^  ba 
xo  lugar  del  mundo^  assi  eK^xterior  procure  de 
abaxajrseaioiitacisNi  de 'Christo  a.  lavar  kís  pies, 
sL^enester  fuere ,  df  tfidos  los  otros  hombres, 
y  a  procurar  que  el  vc?^j,,4,ífldar  ,.  el,  h 

el 


éi  sénrkio ,  la  casa  ,  la  mesa  y  todo  lo  úemzi; 
guardadas  las  leyes  de  la  discreción,  sea  confoi^ 
me  ;i  la  humildad  jntéríor i  porque  no  sea  el  hom^ 
bre  diferente  de  si  mí$mo  ,  y  doblado  ,  y  haga 
contra  aquel  mandamiento  del  Se&or ,  que  £« 
ce:  i  No  tomesjigura  contra  tu Jigura.^ 

$•  III. 

1>SX.ACASTIDAI>. 

Con  la  humildad  está  muy  ^gora  h  tasjti^ 
dad  ;  que  es  propiamente  virtud  de  Angeles ,  cd^ 
m6  el  Salvador  dice.  Y  digo  que  está  segura  con 
la  humildad  ,  porque  en  faltando  esta  virtud; 
hiego  estotra  corre  peligro.  Y  assi  dice  divina* 
mente  S.  Anselmo  a  9)  que  quando  la  sobcrvia  no 
n  basta  para  destruir  la  humildad  ,  destruyela  la 
Mluxuria  :  y  quando  la  lumiria  no  puede  destruir 
nía  castidad  ,  destruyela  la  sobervia.  «cLaqual 
auoque  es  polilla  de  todas  las  virtudes ,  mas  par- 
ticularmente lo  es  de  esta :  y  por  eso  el  verdade* 
mmente  casto  acompañe  su  castidad  coii  humil* 
dad  ;  porque  assi  la  tenga  mas  segura. 

Pues  a  esta  virtud  pertenece  tener  un  cora- 
zón de  Ángel  ,  si  fuesse  posible «  y  huir  cielo  y 
tierra  de  todas  las  platicas  ,  vistas ,  y  conversa-^ 
ciones  o  amistades  que  a  esto  le  pueden  per  judi-^ 
car  i  aunque  sea  a  veces  de  personas  espirituales? 
s»  porque  )  como  siñguUrmente  dix(>  Santo  Thów 
'.  99maSy 
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91b mas  I  }  muchas  veces  el  amor  espiritual  ^ripií^^ 
M.a  mudarse  enjcarnal.,  por  la  semejanza  qub  hay* 
^jreotre  uno  yidro  amor.  **  A.  esta  virtud  ^r- 
tenece  ^  que  quaudoel  mal  peusamiento  llegue  aL 
^or^zpa  del  bombre  y  en  ese  mismo  punto  con 
grandíssiina  ligereza  lo.saccidade  si  comoiunx 
brasa  encendida  ,  según  que  arriba  declaramos. 
Y  trabaje  en  esta  parte    Ipot  ser  tan  casto  y  tan 
£el  a  Dios ,  que  tenga  los  ojos  quebrados  9  si 
fuesse  posibl&r,  para  no  ver,  cos^  con  que  se  pue- 
da ofender  el  dador  de  ellos.  Y  quando  algo  se 
le  ofreciere  qve  mirar  j  diga  dulcemeafe^^n  su  co- 
tazón  :  Señor  mió,  no  tenga  yo  ojos  para;yer  co« 
sa  con  que  pueda  ofender  a  los  vuestros.  No  pie- 
ga  a  vuestra  bondad  que  de  los  ojos  que  me  dis^ 
tes,  y  que  ahora  estáis  alumbrando  con  vuestra 
luzy.par^queyo  vie&se  vuestras,  obras,  haga  yo* 
armas  para  contra  vos,  £1  que  esta  honestidad  y 
guarda  tuviere  en  sus  ojos,  tenga  por  cierto  quer 
Dios  le  guardará ;  y  que  con  esta  ahorrará  demu-r 
chas  batallas  y  peligros,  y  vivirá  en  grande  paz. 
'  Tambiefn  es  parte  de  castidad  trabajar  por- 
que nuestro  coraton  esté  tan  entregado  y.^'eto 
a  Dios  ,  que  a  ninguna  criatura  vana  ni  perecede^ 
ra  se  pegue  con  demasiada  afición.  Tengase  por 
verdaderamente  muerto  al  mundo  :>  y  como  si 
fuese  sordo,  y  ciego ,  assi  ninguna  co^  quiera  oir 
ui  ver  sino  Ip  necesario  o  provechoso:  Y  xio  so- 
lo ha  de  ser  el  cuerpo  y  el  corazón  casto  ^  mas 
tambieo.ha  de  {H:ocurac  que  lo$  ojos  sean  castos^ 
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y  Ia$  palabras  castas ,  y  la  compañiá  ti^tt ,  'y  lí 
vestidura  casta  ^  y  la  cams^ ,  y  la  mesa  y  ;Ia  Gomí-' 
da;  como  luego  diremos  :  porque  la  verdadera 
7  perfeda  castidad  todts  las  xom  quiere  ^ue 
sean  castas :  y  una  sola  que  falte  #  á  las  vetas  hy 
destruye  todo«  .  r  • 

$-IV. 

.    DS  lA  nUJfLAVZA  XH  XIGOMU  T  BSBB&«^ 

A  esta  virtud  ayuda  ^  eutre.  otras  cosas  «J4. 
templanza  en  el  comer  y  beber  :,«porqvie  ,  como, 
a  dice  S.  Juan  Climaco  ^  x  el  que  quiéresela  cas*» 
to  )  y  regala  su  ,¿  cuerpo  1  es  co^o  el  qpe  quieí*/ 
o  ^e  despedir  de  si  iin  perro  ^  y  le  arroja  un  pe<^ 
»,.da2p  de  pan  t  el  qual  por  esot  le  seguirá  Bnas.  '^ 

Pues  para  alcanzar  esta  virtud :  tenga  el  hómn 
hre  cuidado^  que  dando  al  cuerpo  $u  mantemviieór 
to,  no  cargue  $u  estomago  y  «ipiritu  con  dema? 
$iadO' comer  y  beber  j  sino  lo  uno  y  lo  otro  áteci-í 
ba  templadamente  s  no  buscando  en  estci  cegala 
ni  deleyte ,  sino  solo  satisfacer  ajsf  ^cesidad.  Y 
puesto  que  naturalmente  Ije ve  gusto  en  Ja  .quo 
fióme,  pero.no  lo  procure  él  de  su  parte*  aíac:  sa» 
boree  en  él.  Cada  bocado  que  comiere  ,  espiri* 
tualmente  lo  moje  en  la  preciosissima  salsa  de  la 
sangre  del  Redemptor  :  y  de  las  dulcissimas  fuen- 
tes de  sus  llagas  reciba  lo  (yie  huvijcre  de  beber. 
Quiera  mas  las  groseras  y  viles  viandas  que  las 
costosas  y  cariosas^  acordándose  que  nwstvo  Se- 

fior 


J> 


164  rTRATABo  QirAáro 

S¿r  Jcsu-Christo  gustó  por  él  hicl  y  vinagre  cnr 

la  Cruz.  Pero  advierta. ,  qbe  quien  come  manja^' 

res  viles  y  despreciados ,  si  con  *  demasiada  có^ 

dicia  y  golosina  ios  conle  ,  pierde  el  valor  de  la' 

verdadera  obstineDéia  :  la  qual  no  consiste  tao^^ 

to  en  la  calidad  de  los  manjares ,  ^uanto  en  lar 

manera  de  comerlos.  ,^  Porque  ,  como  dice  S.  Au- 

,,  gustin  9  I  posible  cosa  es  que  un  sabio  use  tem- 

3,  píamente  de  un  precioso  manjar  ^  y  qiü^  él  iio 

,,  sabio  venga  a  destemplarse  en  la  comida  de  un 

„  muy  vil.  Porque  no  hace  gul¿  la  calidad  de 

y,  ftiahpt  ,  sino  la  desorden  del  deleyte.  '^  Assí 

que  el  verdadero  amador  de  la  vida  espiritual  ha 

detraer  guerra  perpetua  con  su  sensualidad  ,  ne-' 

gaíid^le  prudentemente  lo  que  ella  con  desorden 

2(petec6.Pero  dental  manera  castigue  la  carne,  qu# 

no  destruya  la  nítturalexa ,  ni  estrague  la  comple^ 

sioff  con  indescreto  rigor  de  abstinencia ,  sigúidtf* 

derten  esto  dolo  su  juicio  :  mas  en  todo  guarde '4a 

medida  y  santa  discreción ,  dejándose  guiar  ^pdr 

cL<:oiisejo  de  los*  ¿abios  y  virtuosos.  Y  confoi^me 

agesta  regla  debe  menospreciar  la  vanidad  y -cu- 

tiosidad  en  el  vestido  ,  servicio  y  aposento  ,  y 

en  todas  las  otras  piezas  y  alhajas  de  que  se  $irw« 

B  £  L    S  I  L  £  K  CI  O.  .  :  -  i. 

*    Tras  está  i^irtud  se'  sigu€  <km^  ^her^iana-  su^ 

ya, 
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ya,  el  silencio,  madre  dé  Uj'onoceiicia  ^  llave  .de 
Ja  discreción « .  CQmpañero  de  la.  castidad  ,  guacv 
da  de  la  devocíi^Di  y  or^ameritoc  de  la  nneiiraedad^ 
Pu^s  para  alcanzar  esta  taajs%ekqte  viriud  pro? 
cure  el  siervo  di^.Dios^  ^ejQ^qcade  m  jt>9C^saJI^ 
gaa  palabras  perjudiciales  .qij  (4Q^h(Haes(as  yúdó 
PÍ4p$  2  lo3  <pip  |ai$:habla]^; ;  mas  ant€$:.  procum 
Íptf;rn;impir:^f>nitoda  discreción  las  taiJte$  platii 
cas  por  la'me¡or  manera,  que  le  sea  posible^  .AhAtf 
};ezca  muc}io  $pda  palabra.de.  lisoa|a  o  de  yxna- 
gloria.  Ño  sea  áspero  ctk  sus  hablan ;  sino  d^Ifif 
y  amigable:  y, no  sean  sus  palabras  artifícioft^  y^ 
pompuestasj  .sino  sencillas  y  llanas.  Guar4e$e..¿i 
jmejor  que.  pueda,  de  Balabr.a&r ociosas ,  ppr  jd 
ifempo  q^eeorj^Jlas  se  pj^rde :  y  muclw  ína$  4fí 
l^ur^as, y don^yres  ;  .ppr<iuese^.  derrama. con, eli;as 
ig.deyocioir,  JPerQ  hs  dos  prijicipalc^^ocas  4c 
qiic  se  debe  desviar  con  todo  cuidado  , ;  ,soft  j^.  t^r 
^hr  bien  de. Sí  ^ ,  y  mal  de^Qírov^.Y  p*fia  e^ar^  jQiaf 
^guro  de  .?^tp?^  peligrqsj,  pijijiendo  <al]i^fr.iín  de ^ 
trimento  de-Jg j:a,ridad.  q  49  h  .9l>6(lienciar  «^^Ia 

j|e  buena  gSkT^\:^tTQn^s^iffi$^dt^Y  ^99ps»íní?íH 
^e  calladq  f  porque  su  ^silencip  no^ea,  par^oj^Qi 
molesto.  1,  Y  ^^aado  le  conviniere  habjiai:.,  Abre-? 
yie  quantq^pudiere  sus  razones  ,  y  hable  cdn.cau'^ 
tela  y  dibcredop:y  antes  que. abra ilabpca>4sien7 
^con  sigo  d^  no  hablar. mas, palabras.de  J^s.  quf 
fucrpn  njeneste^  ^  . .[ 

..  .Noxqntrjiáiga.a  otro-  lig^cramcnto  ,.  ni  porfié 
con  nadie » ^^as.  ;4pspucs  que  hubiei^e  a.firma4Q 
• '    '     Ir   *..:  I.'  .una 
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¿na  <><íos  Veces  lo  qijc  tiene  por  verdad,  si  nó 
€s  creidó  ,  dcxc  a  los  otros  sentir  la  q^e  quisic- 
ttn  ,  y  callé  como  si  mas  no  supiesse;  er^  iTaso  que 
SQ  silencio  no  fuésse  notoriamente  perjudicial  á 
ja  glo^ü  út  Dios;  No^  s¿^  cabezudo  en  sus  pare¿ 
cer4#  ,  ni  porfiado  ek  sus  razones ,  ni  afirme  coi 
deifíiisiidft  aseveration  loque  sabe  $  sino  con  mo« 
ÁéfÁh  y^templánkáf  ^.  dkiéndó  :  Pienso  que  és  assii 
oSí^onme  engaito^ I  assí  es:  •  ^*  *  •  —  .  .  í  * 
--♦Míis  para  no  ertar  en  esta  pkté/-  qué  es-íaá 
ppjh^cipál -;  ni  comcrérnlñgun  báfbarísttio  ^cótñé 
4i<íe« 'tes  Gramáticos ,  ictí  este-icnguáge  fespirí- 
tual^<lébé  mirar  aí^tamcnte  tótds « siete  putttó« 
fajciivrtlnstáncias  qu^indo' quisiere  hablar.  Lá  pri- 
Meríh-^ía^maféfiárdéque  tiabJa:  ¡porqué  esta  coni 
^^ñei)^"  sea  dé  cósásr  •  buenas  /  pro vééh'osas ,  ó 
aeceitóíias^-^y  ébiitrfias'/íhiifílclo/daílMkíf;  La  sc^ 
gtíiida  i-el'fin  paráqiie  Wabla  :  qttóitid^a^óí  Jíjí-* 
poftésíá^ ,'  »os(entacidñ  ,  Vanidad  o»  jfáctatíéb';  «ínó 
cek  I4mtmddad  y  llaíífeza%  y  poií  lin-iípíieéto  ^  y 
Afeféé^^m.'La  tercera  ,'et  inodo  ton  qué  hablái 
qué  ^ño  sea  con  soltura  f  'deseátóiiafittietító' ,  úí 
támpocd  con  blandura  mugeril  y  afeitada  ;  sinb 
cen  repeso-,  mansedurnbre  y  gravedad  :  aanque 
csta-TTfe-há  de  ser.  pesada  ,  sino  ntezcíida  consúá- 
T^idfcd:  ébmb  dfcéri  que^^eía  la  dé  S.  Basilio.  Y^í^ 
^feiateeike  la  haWa  dé  lá  fnúgd'ha  de  ser  mas 
llana  y  mas  sencilla  ;  porque  dicen  que  ha  de  ser 
conibreiágua  ,  que  áíngíin  sabor  ha  de  tetifcr  pa- 
tó  qué  ica  buena  Tátóbicn  $e  rcpt^Beridé  con  tz^ 
zún  el  hablar  afeytadamente  ,  con  intento  de  pa- 
recer el  hombre  jnny  ¿iseceta  ya  bieaJisebiado: 

lo 


Jo  qualeh el  hombre  es  grande  vicia ;  'm2i  en  la 
fiíuger  granpeligro.  La  ^uárta  circunstancia  esdd 
la  perscma^jUe  habla-?  ¿dtque  a  los  mahi::¿bós  nd 
4K'<la  tanta  licencia  -  l^a'ra  hsAht :  antes  ies- muy 
-grande  ornatneato^^n  ellos  el  silciieto-;  cómpañe^ 
ro  de  la  vergüenza  :  y  no  menos  lo  es  enlás-don* 
celias  y  virgenes^:  a  las  qtialds^  dice  S.  Ambrosio  i; 
99  Mira  por  ti ,  doncella  ,  y  por  las  palabras  que 
9i  hab4a9í  ^r^Ae  MücjhíKí  veoss  habUil:  ^alabí^ 
)9  buenas  escrimen  en  la  doncella^  u  La4|aintá  es 
mirar  la  persona  ante  quien  ][iabla:  porque  delan- 
te  de  Ibá  mas  "^biosy^  ancianos  nüéá  dado  ha- 
blar a- todos  ,^ind^ñdo  la  necesidad  Id  ireqiiiüt 
re  9  y>nd  sbipuede  ¿scn^r*  La  se^a^  é^  ifirirár  e! 
lugar  adóndfirlii;ib^moi':polr(|u«  liigárc^'hay  pái 
fa^hablaFyy  lügal'es  |¿it^cal42^:  ci>iii6  es  la  Igle^ 
sía,y  otros  tales;  Lii  séptima  es  míraí  -tambíeií 
el  tiemipéien^^iie  se  ha  d&liablar :  Perene  (como 
dice  Salómófi  i)tüinpú^h4y  de  caltaf\  y  titmpú 
de  hah{un  y^uná  de  las  principales  partdsdd  pru^ 
dencia  es  está  c  especialitienfie  quando  queremos 
amonestar  o^'^ttConsejar^^  o'  reprehender :  porque 
en  todas  lá^ddsars  conviene  buscar  tiempo :y  opor^ 
tiimdád>>'p^ó  muchd  i6a^  ennéstas  ;  Mii  Taqn:({ 
cotalmend^  se  pierde  el  fruto  de  la  a^onestai:ion. 
'  Y  de^l'^queíiesta  circunstancia-  guarda  ,-ditc  ¿/^Sa¿ 
bio :  3  ^aií%<mas  dé  oro  iíéfe  <olumifééi  i¿r  fía-^ 
ta  es  héAlá^t  h'  que '  conviene  a  su  tienifV:  /  [ 
i  :Todais  4S^  vcircunstai^cias  conti^nd  ^e^  mi<^ 
M  el  <foít  '^quisiere  hablar  n^  «rrar  :  porque  eii 
■•  -;     '  ■.!  ;  i  '.    V     i    •        •  '    q^¿al. 
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Cualquiera  de  ellas  quf  falte ,  peca ,  ^y  hace  eon- 

traías  regias. de  bien  hablac.  Y  porque  es  graa 

M  inaravilla  no  caer  en  algún  deíedo  derest-os  »  por 

W  fstQ  es  muy  buen  reinedio  acogerse  el  hombre  al 

|iuerta  del  silencio  ,  donde  ninguno  de  estos  ba^ 

.    ^       jíoshay.      .    , 

;; ; ,   '  .\    .§.vL.  ..•       -. . '  .^ . 

^  :X.yílTAP..  ....      .    :    ;,'  :i..  :     /      !  .j  ': '  •- 

.  Mprtificada  y  ordenada  d^  esta  manera  la  len- 
gua , jquedappr  mprjtific^r..J^  propia  voluntad; 
^e  ips  9(ra  llave  de  la  buena  y  ida  t  para  lo^ual 
unad^las  cosas  que>  mas  ¡aproveclian,  es  Ja  obei- 
diencia.  Por  tapeto  uno  de  I9S  exercícips^  que  eit 
:pas  se  debe  estimar ,  es  el  de  esta  virtud  3^)sablea-' 
4oqueesa^eptissiaióisacrifi<:io  a  Dú>s  Jarperfec*^ 
t^a  muerte  de.la  propia  vdli&mad^  Qualquiera  cosa 
ibecha/^iniplemente  pot  .obgáieaciia,dadQ.que  pot 
^.sea  de  poco  valor,  Pi'tt^U engrandece >  y  co-» 
moae^celeiite  la  galardona:  y  ninguna  ej>ra,  por 
gra|ide  que  sea ,  puede  agradarle  ,  si  e^s /  acompa-^ 
fiada  con  despb^diencia  de  Dios  o  de  los  i  Prela^ 
dbs.  Pbsdezf:a  pues  el  sier;vp.de  Dios,  con  alegre 
y  dev.oio  |:or<|zoaa,sus,mayores  ,  y  hoarelos  poc 
re$f^¿]:p  ^e  Dios :  pionque  Ja,  honra  que  ko  mere«« 
cen  por  su^  personas  ,  por^  el .  oficio  la .  merecen^ 
O^dezc^  támbden  a  los  iguales  ,  y  auü^  a  los.  in- 
fe;iores,'.$;i;i  las  cosas  que  fueran  licitas  y  h^nestasi 
.Hjuélguc  de  ser  reprehendido  y  enseñado  por 
Qtro'qualquíera  :  y  contra  los  que  le.  reprehenden 

co» 
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con  enojo ,  no  se  defienda  con  soberví^ ;  i^as  ími* 
taado  a  su  Señor  ,  quiera  mas  sufrir  y  callar  ;  sab- 
'vosid^su  silencio  se  siguiesse  algún  e^:andalQ 
notable.  Sujétese  humiímenU  a  toM  criatura 
par  amor  de  Dm  :  i  y  puesto  que  reciba  de  él 
grandes  mercedes  y  consolaciones ,  no  por  eso  se 
casobervezca ,  ni  renga  por  mejor  por  esta  causa; 

Enes  a  la  verdad  todo  lo  bueno  es  de  Dios  ;  y  sp- 
)  ipl  pecado  puede  ten^r  por  suyp, 

f  VIL 

PE  S.A  FACISNCr^   9H  LOS  TRABAJOS, 

Aprenda  también  a  wfrir  sin  quejas  ni  muf « 
mutaciones  qualesquier  injurias  ,  escandios  ,  acu- 
saciones ,  afliccbnes  y  dsiños  que  perjpitiere  Dios 
que  le  vengan ;  cr^eyejido  fuera  4e  toda  duda  que 
Dios  por  su  justa  y  piadosa  ordenadon  se  ios  em^ 
bia.  Por  lo  qual  no  se  indigne  ,  ni  quiera  mal  t 
jips  tiombres  por  cuya  mano  le  vienen  i  antes  coo- 
farmuindose  con  su  Señor  ,  se  muestre  para  coq 
ellos  manso  y  benigno. 

No  juzgue  los  hombres  ,  ai  los  mida  por  U 
miserable  y  cprruptible  apariencia  del  cuerpo  > 
sino  por  Ja  dignidad  incomprehensible  del  anima, 
que  es  hechaa  imagen  de  Dios^  A  nadie  haga  mal 
rosdro  »  ni  se  mnestrie  airado ,  ni  desabrido  ni  tris^ 
te  ;  sino  lassi  en  so  conversación  como  en  sus  pa-^ 
lalnras  y  respuestas  sea  a£aUe  y  benigno  a  todos 

TOM.  f;  .  Aa  con 
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con  una  mansa  gravedad.  Las  falta«  agetias  snfra 
mansamente',  pero  las  que  contrariaren  a  la  hon- 
ra de  Dios  ,  procure  con  diligencia  enmendarlas 
amigablemente  por  si  o  por  otro  ,  quando  espera 
que  aprovechará.  Aborrezca  al  pecado  en  el  hom« 
bre ;  no  al  hombre  por  el  pecado :  porque  el  hom- 
bre es  hechura  de  Dios;  y  el  pecado  hechura  del 
hombre.  Esté  aparejado  ^  quando  convenga  »  pa- 
ra hacer  bien  a  todos  ^  y  no  menos  a  los  que  mal 
le  quieren  »  y  compadézcase  assi  de  los  que  mal 
hacen  ,como  de  los  qué  nUl  padecen.  Pero  seña- 
ladamente se  mueva  a  compassion  de  las  animas 
de  loes  fíeles  defuntos  que  en  «1  purgatorio  son 
atormentadas ,  y  ruege  por  ellas  al  Señor.  Y  pa* 
ra  que  mas  fácilmente  se  duela  de  los  males  age- 
nos,  ponga  a  si  mismo  en  lugar  de  los  que  pade- 
cen :  y  assi  sentirá  los  males  ágenos  como  sentiría 
ios  suyos  propiosl  De  ningunos  tenga  envidia  ;  de 
ningunos  murmure;  de  todos  sienta  bien:  y  si  alw  ' 
gunas  siniestras  sospechas  se  levantaren  en  su  co^ 
razón ,  prestamente  las  deseche  de  si.  A  ninguno 
desprecie  ,  y  de  ningún  pecador  desespere  :  por- 
que quien  en  esta  hora  es  malo ,  puede  por  la  gra* 
cía  de  Dios  mañana  estar  mudado.  Asiente  con- 
sigo un  firme  proposito  de  nunca  juzgar  a  nadie; 
y  procure  de  interpetrar  los  dichos  y  hechos  age- 
nos  siempre  a  la  mejor  parte ,  oyendo  y  mirando 
todas  las  cosas  con  sencillo  y  benigno  corazón,  t 
No  se  turbe  por  los  males  y  desastres  que  eti 
el  mundo  acaecen;  mas  en  todas  las  cosas  se  ^e 
de  la  divina  providencia  ,  sin  laqualno  cae  un 
paxaro  en  el  lazo.  Y  a  la  misma  provide:u¿aum^ 

na 
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na  encomiende  ^  si  y  a  to4?s  siis  cQsas  seguramen* 
te  ,  estriya^do  coq  )iumild¿  confianza  en  qual- 
quicr  trabajo  en  la  niis^ricprdia  de  tan  buen  Se* 
íior  ,  soc^^rriendose  a  #1  con  or^ciQvf  fervorosa  ,  se- 
gún amonesta  el  Propbeta  i  ,  diciendo ;  Arroja 
tus  cuidador  tn  el  Señor  i  ^ue  H  te  froveera. 
por  donde  puesto  que  algujjas  vjpces  le  decampa- 
re la  consolación  interior  ,  y  sobre  esto  $ea  gra* 
vissitnamente  afligido ,  no  dexp  por  eso  su  santo 
I>ropos¡to  ;  mas  persevere  apte  pl  Spñor  con  hu* 
mildad  y  con^anza  ,  sin  buscar  vanos  consuelos 
con  que  se  recree  :  porque  él  lo  poQsolará. 

Si  el  espíritu  nialigno  pusiiere  en  su  corazón 
perversos  y  abon)ii)abl^s  pensaniientos  i  no  haga 
caso  de  esto;  sino  cierre  con  presteza  los  ojos  del 
anima  ;  porque  mucho  mejor  venceré  los  tales^ 
combates  despreciándolos  y  escupiéndolos  ,  que 
n^irandolos ,  o  altercando  con  jpllos.  Ni  se  tenga 
por  llagado  con  las  saetas  a  que  del  todo  resiste» 
y  prestamente  desecha  de  si  :  porque  no  cometd 
ea  tal  caso  culpa  que  sea  necesario  confessarlaí 
porque  los  pecados  somos  obligados  a  confessarsí. 
no  las  tentaciones  de  los  pecados  a  que  no  con* 
tendimos.  Las  torpezas  pensadas  no  ensucian  ,  si 
no  agradan :  porque  una  cosa  es  sentir  el  mal ,  y 
otra  consentirle  :  y  sabemos  que  muchos  Santos 
líntieron  algunas  veces  en  su  cariie  grandes  incen^ 
tivos  de  vicios  ;  pero  con  la  razón  y  voluntad  lo* 
destarraron*     ■' 

A*  a  f  VIIÍ. 
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^o  piense  que  la  santidad  dp  h  vida  comis- 
te en  sentir  en  el  anima  grande  consolación  y  duK 
zura  ;  ni  tenga  por  cjerta  y  segura  devoción  el 
sentimiento  tierno  del  espiritu  ,  con  que  algunos 
fácilmente  hacen  $us  ojos  fuentes  de  lagrimas:  pof  •* 
que  muchas  veces  se  hallan  en  hereges  y  paganos 
semejantes  blanduras.  La  verdadera  devoción  ct 
la  prompta  voluntad  ,  con  la  qual  está  determi- 
nado el  hombre  a  todo  lo  que  conviene  a  la  hon* 
ra  y  servicio  de  Dios.  Esta  persevera  siempre  con. 
fruto  Ji  puesto  que  el  anima  este  seca  ,  y  el  cora- 
zón, estéril.  Por  tanto  no  desee  el  varón  espiri-. 
tual  desordenadamente  la  suavidad  intejrior ;  mas 
igualmente  esté  aparejado  para  recibirla  « y  para 
carecer  d^  ella,  quando  el  Señor  quisiere.  Si  él  tu- 
viere por  bien  consolarle  ,  reciba  con,  humildafl 
y  agradecimiento  la  merced :  y  guarde^p  no  uscf 
del  don  para  solo  su  contentamiento!^  ni  goce  de 
la  dadiva  olvidándose  del  dador.  Y  tan  puro  y 
sencillo  ,  tan  humilde  y  tan  sosegado  permanez- 
ca quando  es  de  Dios  visitado  ,cómo  quando  no 
lo  esV  Ni  debe  tanto  augurarse  y  descansar  en 
los  dones  de  Dios ,  q^%nto  en  el  dador  de  tllo6, 
que  es  nuestro  ultimo  fin.  Por  pequeña, gracia  que 
reciba  ,  se  juzgue  por  indigno  de  ella  :  antes  crea 
$iempre  «que  es  merec^orxle  pena  ,  y  no  de  re- 
galos. Si  cantando  o  rezando  no  pudiere  estar  tan 

aten- 


atento  como  desea ,  no  por  eso  desmaye  ,  ni  des- 
cpnfie  :  porque  aun  Isti  oraciones  hechas  con  co« 
razón  distraído  ,  son  fméluosas  y  gratas  a  Dios, 
^tíandó  kt  qaWora  pádecb'  contra  su  Vólántad 
tal  distracción  ,  y  de  buena  gana  hace  lo  qué  es 
en  si ,  ofreciendo  a  Dios  )a  buena  voluntad  ,  e 
insfstietídb  ^en  la  orffcibn  con  cuidado  y'díllgen* 
cia.  Vw  t2^to  no  sea  impaciente  ni  desasosegad 
do  ,  ni  se' congoje  démáMadamente-;  mas  ponien* 
áose  e&*lás  manos'dé  Dios  ,  se  esfiíerée  Y  porqué 
^s*Dt6s  tan  bueno  ^y^taii  piadoso  j  qoe  corib^ 
^  nignkldN}  súfte  a  los  qtié  Hablátifdo  con  é)  t^n  la  ora;- 
don  ,  iíe^tiéfVen  énstf  ^n^amienfd  cosas  índigo 
lla§  d^M^pítíáíncía  J  Y-assi  le  diga  :  Sfeñof,' vos 
sft^is^qtR^  mi  £ór^2óh  Wela  por  nüichis' partes  ; 
bdbed  Vifi4dri<fcírdiá  ée'^^úA  ^  víiissimo'  jfccador. 
SneniJeMlf)  rtspond'cd|)«>t  mi  ,ysu^id*?las^infs 
foltasi-¥ian|¿r  lili  fláq^^resvalo' :  teneílm*  vos-, 
y  ncfkAí«6f  Mas^¿é^dké?^Quea^^^^^ 
fcímo'V^  ^artdo  mi!  caldas  1  me  gisará^^  ^  -; 
-'  'DispDiigaie  j  yódese* *¿ííbir  la^  sáf^ráda  Cb- 
mtfníoá  a  '(i*hudopáríi^  lüifi  dé  Dióá.  Y  si  itó  tá 
^uedlf rtdbir 'sacrajttífcntdhñtínteíqiiántá^  vóceis  des 
^C^.^'in^^^  tdtbi  rii  lh<j[ü^iiité  i  mascobfoif^mándosb 
«0tt«'4áP^Vélitritad  diSl  Sefior  ',•  aparéjele  para  reci- 
bí)4a>@$p{ir^¿Ijhetfté^fkyrqüb  nadie'  \b  ^pcfdri  inl. 
p^*ír  que  nb  Se^^llé^e  ál  8efi6r,'^íte  rccibíi  es- 
I^híitfinilAiéíire*^  ii<|^í6  y  mÜ  vetes  ¿aá^a'dia. 

,r:'>'>hó7  tí:::;  ^;i.?ü;.5iri.  l'    :    -     •üJ   \  I'  -  j  '* 
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^  Kocojase  de  noche  »  v  toinésé  esitrQct^  éii<ítl« 
ta  4q  como  ha  gasíádóesí  día  ,  ficgijfli  qi^i^  ír^bi 
Íí4nwi5  ^  y.  hecho  esto  i  ¿ftfnl>oft garfia cprfípcillo 
ho965íptiicpte  para^dor;^)f ::  y.haUéíf  <^Uuf»o,^.íi 
ppdicfc  /K¿  s  peosanda.en  .D^s  duk^ituiiitCí :  y 
(^nt/íJíe¡i;íga  sus  ^morosw  ^^scos  ^^\^,%f^\ttt^ 
\o%f^^^^  ds$t?ertarc*  Y  ^  ía  aiañaii%  Wc4espeÍ7 
;^d^  j  •;q^dnigi|e  lqq;'o  í  la  hora  síij  qí^raílon  a 

Ja^aA4¡éÍotfr.ílíciefido  jgi^ñ  el  Propbíeíai;;ii  I>m\ 

ra  Sc*3pá5fjftgl.ho<nbí?g|,paja;r4CÍbir  y  ^ntiiiiHaif 
I^-gr^jiáif  Ja  •devocÍ9it:,  ^Mc^Jlun€g;^A^!b(fia  ¡n- 
tcrrwiipilf-  P^ro  $b  páF:la.C0ñfusi9ft;y;:d^ 
»iciita  .dé  iu  ,espir|tU  no  .ptiftde.  lil^fJlriWtitíjeQÍ^ 
.Y^r\\x^p^<lí^U4%  \9&\  düriñicííA;^  l^l4fícasr©aajgi|r 
j]QSrf?p$y  .torpes  sU€iHíp/^  Wí  por;,í6|t<M';dqgínfty$ 
^  sí^^r^ístpica  d^masíí^íhicfvte.f  ipafi  .l»pgQ:í[lW 

ciencia  y  hüníüdad  la  molestia  que  padeció. 
Hbya  ho  ^lamente  ios  graves  pecados  ^  mas 

las 
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W  pequeñas  negligencias  coujtodo  cuidado  y  so* 
licitud  ^  porque  si  no  quisiere  guardarse  der  toda 
lo  que  a  Dios  desplace  « y  de  todo  lo  que  impLf 
dé  o  mdwscaba  su  amor « no  alcanzará  la^perfec* 
ta  poeeza  y  paz  dclxcraason.  Y  aunque  estas  ne« 
gligbncias  sean  livianas ,  todavía 'por  tenerse  en 
poco »  pueden  hacerse  grandes  :  porqué  no  hay 
enemigo  tan  pequeño.,  que  despreciado^  no  sea 
perjudicial.  Por  Jo  qüaldice  S.  Gregorio::  im  A1- 
n  guoas  veces  acacce^serinayor  el  peligro  de  las 
9)  culpas  pequeñas  que  el  de  las'máyores  :  porque 
nias  juayores ,  quaoto  roas  cbro  se  conocen ,  tan^ 
S9  tct  ñas  fácilmente  se  enmiendan  y  mas  las  peque^ 
99  ñas ,  quanto  láeáos  ie  cohocen  ,  menos  se  evi* 
99  tan  i  j  assi  podrían  sJuicho  dañar«  m 

.  Mas:  por  esto  no  debe  el  hombre  desconfiar 
quando  lalgun  petado  de  estos  cometiere:  ni  hu- 
ya luego  d¿  la  presencia  de  Dios;  san  convierta^ 
se  alé!  humilde  y  confiadamente  ,  y  trate  con  él 
del  .mal  que  hizo  ,  y  de  su  ingratitud  » llorando 
tiernainienteporquebfeiKlióia  tan  buen  Señor,  Y 
no  solo  ponga  los  b)osea  tu  profunda  mít^ria, 
nías  juntamente  considere  la  inmemfdad  de  lá  mi'^ 
sericonüa  divina  s  laquaino  pudde  fajiSav  a'^qfpe^ 
lies  quede  .todo  cocazon  se  vuelven  a  él.  Y  parí 
cntoa  vsatusrfaccton  .y:>enmienda  devsus*  ^^pecadiii 
ofrezcaai  Bternó Padre íasantissimaividapamar^ 
guissi.ma.  muerte  de  su  DoSg€|iíta.Hipii6^'^{iida 
a;na¡orcisámcfite  al  mismo  Hifó^  qisexóh  aquella,  pré» 
ciosa;sangre/qü6  poir  >él  dersamó. » laveias  fiBacu^ 
í'.ii  /    :.•;.•;.  Ast  4'  •     >     '■'  *•■!  ''    /   ■  .:la« 
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las  de  SÜ&  t>éci(ios.  Y  esto  hecho  ,  fenga  confiad* 
za  ^  y  prosiga  su  vida  cod  ^1  misnio  aliento  y  co- 
razón qae  tenia  antes  qvLt  t>e¿4ra. 

^   Y  no  desmayé  ni  se  haga  posilánime  p6r  áU 
gunos  delisélos  y  passiones  €jpt  por  ninguna  vía 
puede  aeabür  de  vencer  en  si ;  mas  encaniendan- 
dolos. a  ia  divina  misericordia ,  y  p6nien¡d6seen{ 
sus  manos  ,.persevere:cptí,humrldad y  paciencia,  • 
y  nunca  pierda  la  esperanza  <  Y  si  cien  veces  iál  dia 
cayehc  ^  cien  Veces  se<  ]eVante:(íon  esperanza  de- 
perdón.  Y  cada  hora  proponga  fuertemente  de 
ser  ;nas  vigilante  y  mas  atento  a  lo  que  debe  ha^ 
cer  ;  con  tanto  qtíe  nó  confie  en  su  proposito  ni^ 
esfuetzo,  sino  en  sola  la  bondad  y  miseticordia^ 
de  Dios ,  y  en  el  favor  de  su  gfacia  t  la  qual  nnn¿ 
tú  faka  a  quieü  bate  lo  <|tte  es  de  su  parte.  Xos 
afe¿b^  de  su  anima  dd)e  tenter  de  tal  manera  or- 
denados y  tederez^ósi  Bios,  qup  él  ié  sea  todo 
bu  todas  las  cosas  >  yit  él  solo  vea  éntodas  elbs  f  - 
y  a  todd^  ¿Has  en  él.  No  |)onga  los  ojos  endlás^ 
bi  quiéoá  gozar  de  ellas  pof  lo  qoe  son;  sino  to^ 
(las  h^núrcen  Dios  y  considerando  Ibi  principal 
^Xkt  hay  enelks :  qtte  és^  haver  manado  de  él ,  y 
reppcsciitsQínlbs  algo  de^«  pe  esta  nváhera  será'el 
gos^  de  isoriatura  nojolo  mas  puto^üno^taM* 
faitassas  suave  y  mayor.  Todas  stts  obcas  y  ¿x^r'-^ 
4»attt cncbmieo^.áíla^divína sábidnrir^  ^aqoe^ 
^';lfsf&dfiÍK¿ieoy  pdr&ocfone:  y  al  mismo  Sálva-^: 
éoTí,  yia,  $0  Jbternd<  Paídi^  las  ofrezca  lenalabanzaí 
•eterna  j>'a£a/lá  ^hnLde?faoda  la  Iglesia^,  encoipa^ 
radas  y  unidas  con  laf  saiuisslmas  obras  y  exep- 

ciclos  de  Cíiristo  t  piQi;qiKi,rde  e^ta  4nanjV9it09^' 

tras 
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tras  obrtsy  exercictüs  se  faaceanobttissimos  y 
jBny  agradables  a iDiosj  porqae  de  lasiobras  he<^ 
toyon  de  Christd ,  a  eoya  sombra  se  arriman  ,,y 
fw  la^qualessé^ods  da  girada  .^.^^oiben  inestímÉí 
ble  valor.  For  Ip^^iviIops  aconseja  el  Apóstol  8«^ 
Pedro  J  Qmc  (^fircwaimfya.Di(^s  facrificüs  ic  bui^ 
ñas  obras  y.qur  y  stan:agra4aJ^hs  for  ChrisUfi 
líj.assi.qtia[itas>  ceiSKíitpsdecíere «  grandes  o  peque* 
fíasVint«xiofe&  o  exteriores ,  todas  las.  ofrezca  € 
Dios «  para  que  4^1  valor  y  dignidad  .de  la  t^- 
erátifisi^  passíoa^recibiii  ellas  el  ^  valor*   1         q 

..■oí    •■      ..  :•■    -i.'.^.X.    .•..-•]...      •  .:   ••! 
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hüotei.  ¿i^rehfttailoy.  ápiresütado  en  ks cosas 
qtte  vdmiende  hac»r^i  nrse  aficteaie  :a  eUas  con  á^ 
masíada  aficitoji  haoied^o^e  captivo  ly  esdavb  de 
dks;r  sino  «eospre^trabafl^  p6r  conservar  su -cd^ 
tzmá  en  verdaderaiitbertad.  No  siga.,  los  movi^ 
lientos  ámpehiosoaj^  sú  animo  v  aiinqae^  sda  eii> 
eoEÍIs<de  virtud  s>  mas  con  miíamientoy  t^zooí 
pndeniémeme'.sea.  kñor>dé  sa&  ja£eclos  y  obrasJ 
Norsb  lié  deqná  soieafeélos  y:m¿(yím{ento$jean^ 
bitásorl:  .piin|ue;mq^nl  i^iiMd.sm  discreción  ti 
vsrtiüdiiy.  hasta;el:,mismo  amerjla  Dios  sin  disu 
dfieemi:seriiilá¿oS(ii  ".•       l^.c/;..;  [  .  '^ 

1  Desvie  de^sicoo  toda  dísocecípín  qualqníev^i 
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C0sa  que  le  pueda  ser  ocasión  de  perder  oimpev ' 
dír  ja  serenidady  paz  de  su  conixoli ;  y  cou!pciii- 1 
cipal  diligencia  destierre'de  si. las  desenfrenadas: 
p^fisiones  de  ira  ,  de  codicia ,  de  deleyte  ^  de!  te» 
irtor  f  de  ^dzo  » de  tristeza  ,' de  amor.,  de  odrb>i 
caulas  derñas:  porqñe^esrasvscmlasqae  pñoci^i 
pálmente  dostierran  la  par  del  anima. 
-  Y  no  menos  le  conviche  echar  de  si  Ips  "va^ 
qose  indfscrdtos  escrúpulos ;  ^  finalmente  qiíales^* 
qukr  culdadds  superftuos  quépilddan  turbar  la^ 
paz  del  espiriiu  í  Nunea  isea  muf  «oUciurpotf  :1» 
cosas  que  temporalmente  le  acaecen ;  pues  enca^ 
bo  todo  lo  temporal  es  pes^edero  $  y  assi  todas 
las  perdidas  temporales  no  son  mas  que  pagas  ade- 
laitfiKia^,.  yrmBKeéesde  Dios  para.adelantaiFi^x 
nalmente  apartando  assi  su  entendimiento Xfimo. 
su  afición  de  las  cosas  perecederas  y  mundanas, 
IMo|a  todas  las  fuerzas  y/pdtendas  dentro  cd¿  sí 
n^mo  I  y  -ai  asolasicomunique  lieniprercónDinsp 
.  •  £n  todo^.  tiempo  y  lugar  corísidere  t evénsntc!* 
menteJa  presencia  ido  Dios  ;^poiQf|«ie  él  a  niogimst 
hora  ni  parte  esii  absenté  i^mastodo  está  en^ «o -i 
<ki  dugar  rycoffiOLÍamigo^^ue  tiene  jnrntoünMtA 
gi^  \  Je  bable  amorosamente;  mostá^andole  íúp fie^e 
k».  deseos  y-  encendidos  afe^os^' Aprenda  raíftiaíf 
tAr:con  él  a.sokcporqueesca  &rii|t¡Hár¿dad'^oon[ 
I^Weit  gran  ráabera  le  será^provechosq.  Üi  des*: 
náycQ  pÍ0idxlaie$peraiusa.víefftlo:!tah  variable  mr 
corazón  ,  y  hallando  gran  dificultad  en  tenéoasl) 
pewainiejDto¿Í¡fD«n>Dios ;' jnaspérsevere  coáfran* 
tejiente ,  y  dele  tantas  sobrecenadas ,  hasta  que 
le  vuelva  a  Ja  carrera  :  porque  después,  que;  cpn 

al- 
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alguna  fatiga  ^  acostumbrare  a  esto  ^  de  ai  ade- 
lante no  solo  jjp,ierá(&cil  f  it|]ifk4>¿dsar  en  Dios 
y  en  sus  cosas ,  mas  antes  no  se  hallará  a  estar 
Wftíí^  hota  sio  íél;  Y^ti^nclo  alglusaives  baleare  ««l 
tja|0^;^derram#(l^,:  Vuélvala,  >.su  primar  exeteicio» 
diciendo  t  ¿  Dónde  has  andadacaiktmatma  írpié 
provecho  traes  de  haverte  apartado  de  tu  Señor^ 
dn^^dlmieAio.deíiiem^;^  y  dc&rcámaníuén^  db 
iifmitííoil  Miiíft<i¿>k$eas.  caile^»ry>Tagabl(]¡dj^ 
li¥[^:ningt}t^úQ$af^$noi  cóMiéMu^osposáidetaii» 

msf  6fi^  ^«m;  ddtótp  Sttíbofcílafí  Imagen)  db 
Q\ri$u^  0Í0s::y.JHo^t>^  énekva¿b(e^rla  Ctüt  ^^ 
(lliaíüüO!  |^di4f  <  JarJimiM^litta  im  el.o^  sUicdk 
]»I/M  i  saliiidiirda^yj^aétei^  def> 

tsqcí^  jfitttira^bl!^  :k  a<f«telÍas;fiiiSr.sa|fimiiaiardHB&( 
]^a«H^igivi^  tlti^pftflC^^  keCDtdaoiro  s\y  jcM^utiA 

Saptmií  1  y  hÁittiÜ^  <odddija  vsfe  eteoaua  de^titiirdü 
la)vv>Yj^<mjpa(ktl0do  m  séAridik*ea\Maiag«adt. 
iiojigftbde  la£Vtda;yrmiUtírtr.delJB^ddn|<¿ 
h»üffi  litigar  )|>«ta70tanaf  figintarfib  ima^jiasací^nes^ 
^ramb^^  msá  ei:hair4  bie;ra  itMké  íksnfaiitasiafi;  y> 
pfá^^mié(notirdeiü|tfetrechtdQS:p€pijio  «njQlaVo[ 
coü.njítil  dlaVi^AiAésí  jque.)  qtian^Oük  ¿ifaretposU 
ble>  siempre  more  consiga,  y  trate  dentro  de  si\ 
desembarazando  su  coTa2oi^,  y  despidiendo  de  él 
tsdák  1^  0>tííi  iaaMÍteiks.:i>}inijttndo  ide  hitp  cit 
hito  a  su  Dios »  que  siempre  le  está  tncranddv^tra- 
vandp  siempre  con  él  dulces^  amorosas  pala- 

tflÉjg  sea  por  muy  breve  espacio  ^  de  este  summo 
bien  ,  t:ii  quien  están  todos  los  bienes, 
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,ocád^. xfios^yifi^RA  coi^smo^  r  jpara  coir 

|Tchc*  de  kd  virtudes  eft- general  ^  a&t4ir¿^ 

ino9  orro  taptbilo  para' ttataír  xle  ellas  mas' 

OBpaMicular^ybaplicaitdo  lo^que^hastti  aguí  ^há 
dicho  a  las  tres  principales obligacioaesque  tieñtf 
cL  Gltrístiánsí };  qoe^oen ,  hacer  ío  qte  debe  ^ara 
c^Q  Dios )  yi  ipára  consigo  y  >  y  ^va  eóií  sü  pííP 
xano^  que  sttiraíqaeilas  tres* ipi#tes^>ie  jiKjt¡e«ii'4íf^ 
que  d  Pj^opkwi  Mkheás  ]^u$or}ari«ünia  dé  mi» 
ksrlvirtades  /^uondd  dixoA  r-  'tÜídarartekifi» 
hmlm\fH  MmíMÁtl  bümifffj^ ei  lo'^^u^  ¿f 
Sinmvfíde:M(.tíé'^  Bues  V^o  ^^  i  li^itfijuM^'  /  <^ 
aman  l^^misiariiMlia  yy¿Hdai^^^^ltcÜo!^cm'40 
jDiVjDe4al^fialoÍ>cosasiaKprifilb¿ya'v  queie!^fa)h 
^  cerifiiki0v^ip«ra^coiidígat^'v>yf:laf{^giind^  \K¡aÁ 
e^  auíar  la.  mnéridurdia ,  cit  pamicon  el  preacimcr? 
y  latteroeía  vqve^esJiiidápsolii^itaieoii'DiósfVpcr^ 
teiieqe^>al  cuko^yiirererenoia  *doi  mimo  I¡Mbftj>  >^ 
,r  ..  w     .    ^  /tf.i  .      ,,,       .  it        •.ici'^'tuM 

>  .  '  ;  •  r  %•        JL«  «  r 
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Í paciones ,  es  mucho  de  notar  qoe  assi  como,  entrd 
as  piedra^  preciosas  hay  unas,  que  de  sa;  misma 
especie  son  muy  aventajadas  a  todas  iás  otras -^ 
como  son  los  rubíes  ,  diamaiutes ,  y  esmeraldas^ 
assi  entre  las  virtudes  hay  algunas  que  de¡samt«# 
ma  especie  y  naturaleza  son  incómparabfemeoio 
mayores  que  las  otras  s  y  éstas  son  las  que  miran 
a  Qios ,  y  por  esío  se  llaman  Theologales :  a  la» 
quales  podemos  ayuntar  el  temor  y  reverencia  de 
Dios  ,  y  la  religión «  que  tiene  por  oficio  lá  ve< 
neracion  de  Dios  ^eon  todo  lo  que  toca  al  jpako 
divino.  Estas  son  pr incipalissimas  entre  todas  las 
virtudes ;  y  no  solo  prinpipalissimas  ,  siifo.  tam* 
bien  despertadoras  y  movedoras  de  ellas:  pov 
donde  se  comparan  con  ellas  >  como  Jos  cielos 
con  todas  las  otras  criaturas  inferiores ,  que  di* 
^nden  del  movimiento  de  ellos.  Por  donde  ei 

3ue  desea  llegar  a  la  fineza  y  perfección  de  la  vt« 
a  Christiana  ,  aunque  deba  trabajar  universal** 
mente  en  todas  las  virtudes  (porque  assi  como  to-- 
das  las  cuerdas  de  la  vihuela  conviene  que  estén 
templadas  para  tañer  ,  assi  también  se  requiere  el 
cumplimiento  de  todas  las  virtudes  para  la  cán^ 
sonancia  de  la  buena  vida  )  pero  señaladamente^ 
debe  trabajar  por  crecer  y  aprovechar  en  estas  t 
porque  quanto  más  en  ellas  aprovechare  y  tantd 
será  mas  perfedo.  Y  por  esto  creo  que  fujárdn 
tan  señalados  en  virtud  muchos  de  aquellos  san* 
to$  Patriarcas  :  como  fueron  David  ,  Abrahami 
Isaac  y  Jacobv.y  i^tros,  tales ;  pqrque  aunque  eran 
catados  y  ricos ,  y  tenían  muchas  cargas  y  obli- 
gaciones de  hacienda  con  que  cumplir  í  pero  cpn 

to- 
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todo  eso  eran  $mri$»mos  j  porqiíc>  teoian  esia^ 
thís$ímas  virtudes  ;  como  parece  en  h  fe  y  óbe-' 
(iicncia  dé  Abraham  ,  en  eJ  amor ,  ^y  sojtdorí  ^  y 
^roción  y  confianza  qqe  tenia  David  en  Djost 
^ueasst  acudía  a  él  en  rodas  sus  necesidades  ,  y 
asfi  se  fiaba  de  él ,  como  un  hijo  de  su  padre  ,  y 
mucho  mas,  puesque  decía  t  Mi  padre  y  mi  tna* 
ér^  m^  desamparofon  t  tñas"  H  Señor  tuvo  tup^ 
dado  de  mu  i 

Pues  para  alcanzar  estas  tan  nobles  virtüdei 
no  hay  otro  medio  mas  proporcionado  que^  per- 
suadirnos ,  y  asentar  en  nuestro»  corazón  cot)  to^ 
da  la  esperanza  posible^ ,  que  Dioses  nuestro  y  er^ 
dadero  padre  ,  y  manque  padrea  pues  ni  cil co- 
razón de  padre  y  ni  en  providencia  de  padre  ^  ni 
amor  de  padre  nadie  se  puede  igualar  boniél;  puei 
nadie  nos  crío  ,  m  nos  quiere  para  mayor  bieft 
que  él;  Y  asentado  esto  en  nuestro  corazón  /tra- 
bajemos siempre  por  mirarlp  con  esto^  o}os  ^  y 
con  este  corazón  de  hijos  a  padre :  coi^viene  $  sa- 
ber r  con  un  cor^iaon  amoroso  ,  con  un  corazdit 
tierno ,  con  un  corazón  humvtd^  y  acatado ;  eon 
BD  coraoron  sujeto  y  obediente  a  su  so^ta  voIuíh 
tad\  y  con  un  corazón  confiado  en  todos  lo$'  tra* 
bajos ,  y  puesto  debafxo  de  las  alas  de  su  proví^ 
dencia  paternal.  Con  e<;tos^  ofo9  y  corazón  d^ 
el  hombre  mirar  a  Dfos  todas  ({uanras  veces  sft 
acordare  de  él ;  lo  qual  deb^  hacer  quantas  v^eei 
irntre  diá  y  noche  pudiere  ;  para  que  assi  vaya  po» 
co  a  pNKo  con  el  favor  divino  criando  en  su  a^i- 
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ma  eskecorazon  ;  como  lo  hacia  aquel  santo  Pro- 
pfaeía  ,  I  <iue  decía  :  Tu  nombre  ,  Sffíor ,  j  la 
memoria  de  él  es  todo  el  deseo  de  mi  anima.  Mi 
anima  te  deseó  en  la  noche :  y  con  mi  espíritu  j 
con  mis  entrañas  por  la  mañana  celaré  a  tí,  ' 
Este  linage  de  afecto  y  corazón  para  con  Dios , 
ni  se  puede  explicar  con  palabras  ^jii  se  puede  al* 
canzar  con  solas  nuestras  fuerzas  ;  y  por  esto  so* 
lo  aquel  lo  conoce  que  lo  ha  probado ;  y  solo 
áqudlo  posee  ,  que  lo  ha  recbido.  Y  por  tanto 
debe  el  hombre  continuamente  pedir  al  Señor  ei* 
te  corazón  para  con  él  ^  y  esperar  que  lo  alcan- 
zztí  ,  confiaiodo  en  la  palabra  real  de  aquel  Señor, 
que  dixo  2  :  Si  vosotros  ,  siendo  malos  » sabéis 
dar  ¡menas  dadivas  a  vuestros  hijos ;  ¿  quánto 
mas  vuestro  Fadre  que  está  en  los  ciehs  ,  dard 
si  espíritu  bueno  a  quien  se  lo  pidiere  i  Y  este 
espíritu  es  aquel  de  quien  dice  el  Apóstol :  3  No 
recibistes  J9tra  vez  espíritu  de  temor  ycamo  sier* 
vos  ^  sino  espíritu  de  adapción  de  hijos  de  Dios: 
el  qual  esfiritu  $tos  hace  ,  clamar  a  Dios  de  todo 
corazón  ^yUamarie  de  s^ntrañas  j  a  boca  llena 
Padre  :  que  es  tener  para  con  ¿leste  perfedissi* 
jmo  corazón  de  hijos  a  padre  ^  amándole  ^  y  reve^ 
renciandole ,  y  obedeciéndole  ^  y  acudiendo  a  él 
en  todas  nuestras  necesidades ,  y  confiando  en  él 
como  en  un  verdadero  padre.  Este  corazón  nos 
promete  el  Señor  por  Ezechiel  diciendo  :  4  Har*^ 
os  he  un  corazón  nueva  ^y  un  jtsjpirítil  nuevo ;  y 
quitaros  he  el  corazón  que  teniades  de  piedra  , 
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^f  daros  hf  corazón  de  carne  \  y  pondré  mi  esfi- 
ritu  en  medio  de  nosotros  ,  y  haré  que  guardéis 
ikts  mandamientos  y  juicios^  y  los  pongáis  fop 
^bra.Y  í^  solo  este  Propheta^  mas  codos  lot 
otros  Prophetas  a  una  voz  ninguna  cosa  mas  a 
inenudo  prometen  ,  que  este  espíritu  de  hijos  que 
s^.  aos  havia  de  dar  por  los  méritos  de  aquel  uni^ 
co  Hijo  de  Dios  :  el  quai  señ<üadamei¿e  se  noi 
dio  el  dia  de  Peacecostes.   i 
c     Y  decendiendo  mas  eá  particular  ,  dice  el 
bienaventurados.  Vicente  9«  2  que  debe  el  hom« 
f9  bre  tener  siete  maneras  de  aféelos  y  virtudes  en 
Íí>su  corazón  para  con.  Dios  r  conviene  a  saber, 
f)  amor,  ardcntissimó  ^  temor  sumnoo  ,  reverencia 
if  grande,  zelo  constantissimo  ,  hácimiento  de  gra« 
h  cias  ,  voz  de  alabanza  ,  promptitud  de  obedien* 
99  cia  ,  y  gusto  de  la  divina  suavidad^  u  Y  para 
alcanzar  estas  virtudes  debe  hacer  sienapre  ora« 
cion  a  Dios  diciendo :  O  buen  Jesús ,  haz  que  con 
todas  mis  entrañas  y  corazón ,  y  con  todas,  mis 
fuerzas  ardentissimamente  te  ame ,  y  sumamen»- 
te  te  tema  y  reverencie  ,  y  de  tal  manera  procure 
y  zele  la  gloria  de  tu  santo  nombre  ,  xjue  quat 
quier  injuria  tuya  abrase  y  despedace  mi  corazón. 
Dame  también  que  reconozca  yo  humilmentc  to- 
dos tus  benefkios  ,  y  con  summo  agradecimien- 
to te  dé  siempre  gracias,  por  ellos.  Y  assi  mismo 
que  de  dia  y  de  noche  siempre  te  alabe  ,  dicien-» 
do  de  todo  mf  corazón  con  el  Propheta  :  3  Ben^ 

de^ 
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dnfrfy^  at  Setkretitodo  tiempo  yy  en  mi  bóe^ 
mstar'án  siempre  sus  ^alabanzas  i  Daoie^  también 
gp?acia  ipara  que  obedscicndote  ea^  < tod^s  las  Cosá,$  . 
pbrfe¿¿nieate  ^  gocadetu  inefable  suavidad :  pa/ 
ranqpccQQ .  ella  xrezúa  mas  es  tu ,  aóior  ,  y  ea  ^ 
|[»¿ib4e  tus  s^^Mtos  mandaim^ 

■  ,-.  .V  •■■  .  .•   -;-  |.  II.  ••     ;  ••         ■    .  ■ 

.   .    'I  ni  ••  f  .'   '  .:   o.  ..•  :-•  .^  .  ,  ,■    V  '  ^ . 

M  lio    QirX  obÍEBB  >^n    90MBBX    HAC£B     Vk%K, 

9)  Debe  también  ,  dice  el  mismo  Santo  ,  i  pa- 
H  ra  consigo  mismo  i  tener  ¿otros  siete  aféelos  y 
w  virtudes.  Entre  los  quales  el  primero  sea  ,  quo 
f»;se€oii6iBda  y.asrarguencc  ppr  los  pecados  cq« 
w  metidos.  El  segundo  ,  que.  Iq$  llore  y  sienta  jie 
f  9  todo  corazón  ;  ppr  haber  sido  tan  ofensivos  de 
t)I>íj>8:/y<anl:dañpsQ6a5u  aotma^  £.1  itercerov  q^e 
9%'9otJGsXt  cansa jií^ec  ser  me»fí^refiiado  ,  j'9h: 
♦iffjídíído  y  de&cbafiode  to^os  ^  C^mo  indignij  t. 
j^iümodctodá  honra  y  favor  humano ..  El  quarir, 
MtQ  V  qujfc  t?ajba|¿j>Qr  macerar  s^  cuerpo  severa-^, 
niméme  y  coa^tot^  ñgot^  cpmo  a  u^  incentivo  de 
Vftodos  estos  pecados,  y  cohm?  *in  i^mladar  sud^sir^ 
f^  moí  y  abominable.  El  quinto;  qw  ««nga  una  ira, 
ípimplacable  contra  todos  sus  vicios ,  y  contra  to^^ 
^^ídasf^as  inclmapiones  y  raices  deello^  ,  trj^bajau^. 
a  4cp siempre  pw'jcortar  no  solo  l^s  ramas  ,  mas. 
^tembien  las  tai€c$  de  ellos.  Él  sexto,  qw ande 

Tojif^  V.    •  :  ^  r  í  Bb  11  »iei^7 
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,9  siempre  con  una  graúdissima  vi^lancit  y  ates^ 
;iCÍon  para  regir  y  enderezar  todas  sus  obras  v 
iy  palabras  ,  y  todos  los  sentüdd»  y  passiones  d^ 
,,  su  ánima  ;para  queningnba  cosa  desdiga  de  l^ 
gi  justí^'a^  y  4te  ,  la  ley  de  Dios«  £1  séptimo  .^de^ 
ff  be  tener  una-pei^fe&issima« modestia  y  duaecíoii 
sf  para  guardar  la  templanza  y  la  medida  que  con- 
fs  viene  en  todas  las  cosas  ^^  especialmente  entre 
ff  lo  mucho  y  lo  poco^  y  entre  lo  menos  y  lo  mas; 
ff  pirí  qué  fiingaiia  cosa  haya  en  :ék  demasiada  ^u 
ff  de&¿luosa  ,  y  para  que  ni  eaceda  oi  lo'iaper- 
f  f  fltto  I  ni  falte  en  lo  necesario.  *^ 

J.  llh  •  n  -. 

9E    LO  QUS     SL     HOKBKS     ]>SS£     KACXX    VAHA 

COK  IOS  P&OXIMÓS.  .    .''.  1  -   K'vv 

ffDebe  ótrósi  tener  ^  coma:  dice  liiegá¿ci 
ff  tñismo  Santo  ,  para  eon-  su  p^oximo'  otros  síe» 
f f  te  afe¿los  y  virtudes  seftaladas*^  Poique  prime*- 
H  ramente  debe  ténót  una  compds^bn  eátra&Ue 
ti  de  los  mates  á^geno» ;  para  <que  éssí  los»  siensv, 
ffcomo  los  suyésí  propios.  Lo  segdndo  ^  iinaal»- 
ff  gría  táritati^',  ^^on  la  qiial  se 'goce  coa  hs 
fiprós^ridades^  bienes  dd  los  otros  ,  comoi  se 
ff  gbzaríadá  losíufyos¿  Lotetc^ro,  débetéqeríiw 
ffsü&imiento  sifse^ado  para r^fié^póétar  todas  ula^ 
,;iriblestias  e'ííijurias  que  te^  faenen  iwdiaa.^^  jc 
j,I^fdotiárl^4é  'todo  cora2íOttii^¿oív.quárM^ de- 
yybe  tener  una  benignidad  y  afabilidad  fiaia.  con 
,1  todos;  tratándolos  y  conversandoU>$  I^Í£<^' 

,,  men- 
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ry/menté  »]r  deseándoles  todo  bien  #  y  mostrando- 
^,  lo  as$i  en  todas  sns  palabras  7  obras.  Lo  quín* 
,,  tOfidebe  tener  una  humilde  reverencia  para  con 
^,  todos  \.  teniéndolos  por  niayorcs  y'  mejores  que 
^y  a  si  ,  y  sujeundose  de  corazón  a  todos  ,  como 
9;;sl' foissséa   sus.  verdaderos   señores/ La  sexto, 
¡^^  teng^.con!todos  una  perfe¿b  unanimidad  y  con- 
;,iCordiái.:  para  que,jquanto   es  de  su  pacte ,  y 
^v<|uáQta  Je^n.  Dios  sea  posible  ,  siqíta  y  diga 
»>  Una  misma  cosa  con  todos:  y  assi  crea  que  to- 
),  dos  ion  él V  y  ^les  to4os:yassi  tenga  por  sú- 
j,  yo  el  beneplácito  y  querer  de  todos.  Lo  septi- 
,^mo  I  a  imitación  de  Cbristo  debe  tener  ^iui  oni- 
,^iño  para  ofrecerse  por  todos  :  estoes  ,  ^ue  es- 
,^  té  aparejado  a  poner  sa  vida  por  la  salud  de 
.j>  todos  ,  ]^  dia  y  nocbe  rdgár  a  Dios  por  >  ellos  , 
;>  y  tmbajar  porque  todos  sean  una  coísaelti  Chris- 
,Vto  ,  yCkristo  en  ellos.  Mas  no  por '«sto  píeii- 
yyse  que  le<^Hgamos  aqúiano   huir^l*  GÓm|H^ 
9yVaz  de  l¿s;  malos;  antes  dqjbe saber  ,  que  qoamtb 
^^iuy  algunos  cuya  compañía  le  ñieas&ocaSion^de 
/¿  pecar ,  o  impedimento\de  aprovechar,  uedó  .di* 
^tminuír  el  fervor  de  la  caridad,  debe  Nspartáiie 
^  M  los  tatesíi,  xomo  de  serpientes ;  pwqiie'iib 
^,hay  carbón  tan  encendida Vqoe'.echáaddlota 
^  el  agua  ^np  se  apagoei^nt  ipcnos  tanr  apagado, 
9,  que  echándolo  entre  otros  .muchosjentqididdi, 
,iu6  se  abiQE5e;^as  i^nitada?  es£a  ocadiim  aparte, 
^<&b¿  t\y  sfcj^vo  de'  Díos>  coavevéar  simplemeaie 
9,  coa  los  próximos^  ^  y'NO':^no  ver  so^::d¿fe¿lM^ 
^si  los  viere  ,  sufrirlos  con  paciencia,  o  — - 
,,  los  con   caridad  ,  donde  esperare  % 
„  chara.  ♦«  Bb  a 
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Mas  porque  la  raíz  y  fundamento  de  todaiS 

estas  virtudes  es  la  caridad  y  misericordia  para 

con  lorpróximos  ,  esta  es:  la  que  ma&ha  de  est¿« 

mar  el  que  desea  agradar  a  Dios  ,  pues'  ella  es  la 

^ue  mas  encarecidamente  nos'  eacqmíenda  él  en 

todas  ks:Esertptu(as8agrádas..Envel  capittdoVIIe. 

del  Propheta  Zacatias^ .  preguntando  lor  Judíos .  a 

Dios  ^sihaviaa  de  a  junar  tales  y  tales  xlías  para 

agcadarle^^i  xumj^lit  su  iey  ;  respomleles  el  m\sr 

moSeñorry  declárales  con  qué  genero  de:*  obra^ 

le  hsu^lzn   de  agradar^  Setenio  y  J^rad  ^  que 

guardéis  jüstüia^y  juzguéis  justdmint^  las  caur 

$ms  *\de  foueiiros  prütimos  y  que  uséis  de  missr 

rict^dia^  y*  de  obras  de  piedad  con'üuestros'  hetr 

MOmi^yná  queráis  busear  asiilas  para  caUmir 

nidr  a  la>{viudajf.  ahkuerfam  ^  f  ^k  ^serange^ 

ra^y^^  pobres  y  nadie  fr ate  Tn  su  corazón  de 

hMfrmai  anadie  r  y  Je  esta  manerji  me  agra^ 

-daréis.  ^  y  cumpliréis :fhi  ley.  Harto  encarecido  es- 

.táaqttiestp  negocioifiáro  mucho  mas  lo  encarer 

ci<k'él  mismo  Señor  f^ir  Isaias ,  quando   dixotj 

'Esti.es  ,mi.  descanso  ¿que  refrigeréis  y  i:(mseie%e 

a.bs  embaídos  :  porque  esto  pareoe  que  era  lo  ulr 

Jdnto/Queisepoidiá'^jeBcacécer  este  negocio  «  qúaii- 

jdo<d.>Señiór«e.pqfvav:éti  el. lugar  éá  pobre, y 

.tómabanporsupropióíidGBcanso  el  que  por  él  $e 

dabaa'>los>cansadm.  ;^.;.v  , .  .     ,  \  '. :    . 

. :  .24^^  rscrbce  todo  >  eifaatime  po6e :  gnañde  admir 

jpáoifusflarque  leo.  en. d  capítulo  XVI.  de  Ezft- 

< clHer¿ dónde  contando celf  mi$mo  Dios  losrpeqa* 

tHeukxfílí:  '    ''>  '  *  '? 
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dos  por  donde,  aquella  infame  ciudad  do.  Sodoma 
vino  a  dar  amsigo  en  el  eiitremo  de  tan  grandes 
nales  ,  los.resufnió  ^n  cinco  pecados  ,   diciendo: 
RstaJAé  la  maUad  de  tu. hermana  Sodoma  :  so^ 
hrvia ,  hartura  ^abundancia  y  ociosidad ,  y  m 
haker  querido  estcnder  t¿u  manos  fora  socorrer 
eif fobrey  al  ntetsitado.  i^acs  qué  mas  mal  quieb- 
ros tu  oir  de  este  ^icio,  quebaverlo  fHiesto  Dios 
por  el  postrero  de  los  escalones  por  donde  subie- 
ron aquellos  malaventurados  al  exttemo  de  tan 
Srande  mal  ?  dónde  están  los  que  atesoran  duca^ 
os  sobre,  ducados ;  y  con  todo  esto  se  ti»nra  por 
seguros  ;.tcQtcndo' por  compañeros  en  esta  culpa 
a  los  mocadores  de  Sodoma  }  Estas  y  otras  cosas 
semejante^  dicen  los  Prophetas.  Pues  el  Evange* 
lio  ,  que  es  ley  de  amor  ^  ¿  qué  dirá  ?  qué  mas  se 
puede  decir  en  favor  de  esta  virtud,  que  poner 
el  Señor  toda  la  razón  y  fundamento.de  la  sen« 
tencia  del  juicio  final  en^haber  usado  o  no  usado 
d^. obras del^mifericordift  ?  X  Qué  mas  se  puede 
decir ,  que  ío  que  se  sigie  después  de  estx>  en  el 
lepismo xbntextor:  iLo^-que  auno  de  ^stos  mas 
fequeñueio^  himtes  ^  a,m  la  hicistes,  ?  Qué  mas 
se  puede  ^cctr  ,  -que  poner  ^n  solos  estos  dos  man^ 
damientei  de  aipbr.  de  Dios  y  del  próximo  ,   2 
la.  suma  de  la.  ley  y  de  los  Prophetas  ü  Pues  en 
aquel  postrer  sermón,  de-  la  cena  ,  ¿qué  otra  cosa 
mas  encomienda  el  Saly^or  ,  que  la  caridad  y 
bien  querencia  para  colirios  pro^mos }  Este  (  di- 
«^1.3 .)  4^  mijnat^tmienfo :  que  os  amis  unos 
r     -  Bb3  /s 
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a  otros ,  assi  como  yo  os  amé.  Y  mas  abaxo :  Bh 
c^to  (  dice  él )  conocerán  todos ,  que  sois  mis  dis^ 
cfpulos ,  si  os  amare  des  unos  a  otros.  Y  ño  con* 
tento  coa  encomendarles  esto  tan  éncarecidamen* 
t^  ,  hace  luego  oración  al  Padre  ^or  el  cumplí* 
miento  de  esta  ley,  diciendo:  i  Ruegóte  ,  Pa-' 
dr^j  que  ellos  sean  entre  si  una  misma  eosa^  assi 
i^mo  tu  y  yo  lo  somos  :  fara  que  conozca  el  mun^ ' 
do  ,  queta  me  embiaste.  Dando  a  entender  que - 
la  caridad  y  amor  entre  Ibs  Christianos  hayia  de. 
ser  tan  grande,  y  tan  fuera  de  todo  lo  que  se  pue- 
de espeí^ar  de  carne  y  de  sangre  ,  que  havia  de 
ser  argumento  para  convencer  los  entendimien- 
tos de  los  hombres ,  y  hacerles  creer  que  no  era 
posible  qué  no  fuessen  hopibres  Ael  Cíelo  los  que 
tal  caridad  entre  si  tepian*  Todo  esto  nois  decía* 
ra  qué  tan  grande  haya  de  ser  la  caridad  y  mise- 
ricordia que  debemos  tener  con  nueítfds  próxi- 
mos ;  y  como  los  havetños  de  sufrir  y  socorrer 
en  sus  trabajos  \  según  que  arriba  se  declaró/ 
quando  tratamos  de  la  caridad* 

Para  guardar  todas  estas  cosas  susodichas  es 
necesario  traer  slempreel  hombre  su  Cbr^iíi^n atea* 
to  y  solicito  ,  con  un  perpetuo  t^^mor  5^  sigilan*; 
cia ,  para  no  desviarse  un  punto  de  lo^  Id'  ápun*i 
tada  :  el  qual  temor  ha  de  ser  tan:vivo ,  t?aft  pro*' 
Ajfldo  y  tan  continéd  ,  que  nunca  dexc  ál  HittbHíí^ 
descuidarse  de  lo  qiie'd€É)e  hacer  ^ancés  k  ba  -ée^ 
ser  un  perpetuo  cstimuio  y  despeAador  d^i^itodáh^ 
virtud.  Bste  solicito  y  continuo'  ¿uídddp  Ld«be>^ 

traer 


tner«idnpre  consigo  en  medio  de  íodok  si»  ne» 
«ocios:  que  es  aquelb  tercer*  parte  que  el  Pro- 
phfstapi  nÓ8  aieofiondaba ,  quando  nos  pedia  el 
aB4ar$<didtos<?c»n©ios.  _  ' 

Esta/  pues  son  i  hermano  mío  ^  las  principa- 
le*wmdB5deest»TÍda.  celestial:  estas  las  flo- 
«sde«Ke  parayso  :'  cAas lasestreUas de estecie- 
lai  yesta  es  la  i«agem  q«e  decíamos  .reformada 
yr^iovadaaseniejaiiía  deChnsto,  Porque  tal 
ha  déser  la  vida  del  ChrisHano  quesca^un  de- 
chado  de  santidad  ,  y  in  predicadorcailado  ,  una 
lumbrera  del  mundo  ,  ün  argumento  y  tcstimo. 
iiÍ0  4le  la  fe  ,  un  espejo  en  quien  resplandezca  la 
gloria  de  Dias  mucte  «MS  q«e  en  las  ptras  cria- 
mras :  <»«o  lo  tígnifitó  el  PiofAe»  !«««  quan- 
do  diió.:  a  Llamarte  hanlosfitertts  y  justos 
flauta»  que  Dios  fanfó  para  str  en  ellas  glon 
v^adé.    ••  "•'■■'-  ■      •      .•  •  ' 

CAPÍÍEUIjO   IV,  ' 

SISRVO  OS  JtJOt  Í-.WS»»  HMÉR'. ' 

,  ..       •  ...     ...■    ,  .    ■  .  .  /  -^ 

POíque  «IgttMs  personas  desean  traer  siena- 
pre  ante  loj«)Oí  los  principales  puntos  de  la 
vida  e$pirit«al,  por  taht©  fecopiiaré  sumariarnen- 
te  en  estos  dos  pmKr*^  cajátulos  las  prmcipa. 
les  cosas  que  el  iáw^  de  Dk».<tobe  hkcei ,  y  de 
los  que  T>riiicipaUMI»t*  "se  debe  apírtar ;  pira  qt» 
.        .  "       ,  •'■:.  ;Bb4  .  .  .  !    en 
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en  este  breve  sumario  ,  romo,  en  ttA  dci^baido^ 
vea .  lo  que  le  conviene  hacer!. 

Pues  quanto  a  If  primara  .parte  tle  lor^qüQ 
debe  hacer ,  la  primera  cosa  iCS  :¿  que  tralpe :  por 
andar  siempre  en  la  presencia  4aliSeñor;r  Yrsi  es- 
to no  pudiere  hacer  a  la  co^itínua »  a  lo  ibeno^^k^í 
váme  muchas  Veces  entre  jdía  y  noche  su  «prázon: 
a  el  con  breves  ,  amorosas  y  huolildes  oracione& 
^aspiraciones,  pidiendo!*  «pmpre  sü.ayQ4^y 
amor  ^  como  persopa que ñadia  piie4e  sinél. 
i    La  segunda  ,  que  de  tQdo.-  lo 'qbe  oyere  t  Vie^> 
re  o  leyere  ;  trabaja  siempre ^/eomo  el  abeja  cn-l 
tre  las  flores ,  por  sacar  alguna  miel,  que!  ÚéVe ai > 
su  colmena:  ^e  es  alguna  aer ota  y  atnor^fea  con- 
sideración oon  que  pudda  ¿riar'y  Sustentjir:  doa^ 
tro  de  si  el  patlai  dttlcé  del  dividd  amor.  T)t  ma^. 
ñera  ^  que  assi  como  \xn  ptt^^c  fuego  coavierte 
enfnego  todo  quanto  se  echa  en  él  j  s<a\Agl]¿ji 
sea  hierro  ^  sea  lo  que  fuere  ,  assi  también  su  co- 
razón debe  estar %ainp&cl^iidid|>'enkl  fkego  de  es- 
te divino  amor  y  que  todas  quantas  cosas  hay  en 
este  mundo»  k  seao.materiat  yii^9tttivos^amo^# 
de  t^ualquier  qu9Ü4a4  qW:is4aí í.\  o      .      ^  -  ^  ^. 

La  tercera  ^  que  quando  alguna  vez  desyara- 
rr cu  algunos :  defd¿los  y . def  ramtmientosr  > ^r  eó- 
fazo¿  ,  no  luego  desmaye  i\  nijae  d^xo  cacar  con 
la  carga  ;  sino  vüíelvase  al.Señor  :Coh  «i)a.  humil^ 
de  y.  amorosa  conversión  >  ir^f^Oiiaocieildor.stt:  gran* 
miseria  r  y  '^  grandeza  de  $UoOij|érícordk  ;í  y  ba- 
ciendo  Jo  que  es  de  sü  ^airt^  Í^t;v0\yftt.  fll^  i^t^ 
do  en  que  estaba  >  y  ^oVnr  adelántelo  comenzado. 


JIEGL A  II-  M  BI«N  VIVTa.  ^9^ 

La  quarta  ,  qu<  en  todas  las  cosas  procure 
]a  poireza  de  la  imeocion  en  lo  que  hiciere  :  para: 
lo  qua)  conviene  que  aceatamente  escudriñe  to«. 
das  sus  palabras  y  obras  y  pensamiento^  ,  y  mire^ 
k  intención  que  en  eUas  tiene  ,  y  procure  siem* 
pre  de  rectificar  y  enderezarla ,  ofreciendo  todo 
lo  que  assi  hiciere  a  gloria  de  Dios  ;  no  solamen«r 
te  una  vez  al  día,  mas  todas  las  veces  que  de  nue- 
vo comenzare  a  poner  las  n^anos  en  alguna  obra. 

h^  quinta  ,  que  trabaje  por  andar  ,  aunque 
sea  en  tiempo  de  paz  ,  armado  y  apercibido  para 
recibir  jQón  humildad  y  mansedumbre  todas  las 
cosas  que  de  súbito  se  levantaren  contra  él.  Por-* 
que  I^  ira  aunque  algunas  veces  sirva  para  algo; 
mas  por  maravilla  acierta  a  salir  bien  :  ^emprc 
dejta  la  conciencia  escrupulosa  y  temerosa  :  si  ex*.  ' 
cedió  ,  o  no  excedip,  &c.  De  manera ,  que  ella  es. 
una  délas  passionesde  que  con  menor  perjuicio ^' 
podrá  carecer  el  siervo  de  Dios :  y  el  que  esta 
passion  venciere  »  está  claro  que  vivirá  en  gran-i 
de  paz» 

La  sexta  ,  que  no  siendo  Prelado  ni  señor  de 
£imilia  ^  siemjHre  desvie  sus  ojos  de  los  defedoi 
ágenos  ,  y  trayalos  siempre  puestos  en  los  suyos: 
porque  lo  primero  trae  consigo  indignadon  y  so-' 
bervia  ,  y  juicios  temerarios  ,  y  desasosiegos  de 
conciencia  ,  y  zelos  indiscretos ,  y  otras  cosas  que- 
perturban  el  corazón ;  mas  lo  segundo  trae  con«t 
fusión  de  la  propia  conciencia  » y  temor  de  Dios,^ 
y  humildad  y  recogimiento  de  corazón. 

La  séptima  >  que  no  solo  con  el  aniíp'* — ~'^' 
también  con  el  cuerpo  i  se  aparte  de  todi^ 
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sas  tramitorias  ,  y  se  llegue  a  Dios  de  todo  co- 
razón :  porque  quanto  xña&  esto  hiciere  ,  tanm 
tendrá  menos  de  hombre  ,  y  participará  maí  de 
Píos.  Porque  el  que  ama  las  cosas  perecederas  y 
transitorias,  él  también  f^assa  y  se  altera  con  ellas; 
más  el  que  ama  a  solo  Dios ,  participa  en '  su  ma- 
nera la  estabilidad  y  firmeza  de  Dios.  Apártese 
tambíeil  de  la  muchedumbre  de  lot^  negocios; 
aunque  no  sean  malos  ,  si  son  demasiados  :  por^ 
que  estos  también  distraen  el  corazón  •,  y  no  lo 
dexan  perFe¿{:amente  quietar  en  Dios. 

La  o¿lava ,  que  ponj^  siempre  sus  ojos  en  íi 
vida  de  Ghrísto  ,  y  en  su  sacratisstma  Passion  ,  y 
conversación  y  doélrina  ,  y  traba|e ,  quanto  íe  sea' 
posible,  por  imitar  aquellos  tan  ilustres exeiüplos 
de  virtudes  suyas :  aquella  humildad  ,  y  caridad 
y  misericordia  ,  y  obediencia  ,  y  pobreza  ,  y  as- 
pereza de  vida  y  y  menosprecio  del  muhdo  ^  y 
amor  de  nuestra  ^alud  que  tuvo  :  segün  qnd  al 
principio  de  este  tratado  se  declaró. 

La  nona  ,  que  trabaje  siempre  quanto  pudie- 
re por  negar  sü  propia  voluntad  ,  relignandola 
del  tod¿,  cómo  hacen  los  que  resignan  bene^ficios, 
en  las  manos  de  Dios :  de  t$l  manera ,  qtus  del  to^ 
do  muera  eu^l  su  propia  voluntad  ,  y  viva  sola 
la  de  Dios :  que  esto  es  reyífar  él  en  nosotrois ,  y 
no  nosotros :  to  qual  se  debe  hacer  en  todo  ge- 
nero de  cosas  ^  adversas  o  prosperas,  triU:es  o 
alegres ,  dulcen  o  amargas ,  8fic, 

La  de  cima  ,  queen  todas  sus  tribulaciones ,  y 
cuidados  ynegoctos  ,  fié  acorra  a  Dios  humilde 
y  confiadamente  con  espíritu  y  corazón  de  hijo 

que 


me  riene  tan  piadoso  y  poderoso  P^dre ;  reúii^ 
tiendo  todas  las  cosas  a  su  providencia ,  y  toman-' 
dólas  como  de  sn  mano ;  desechando  y  sacadien-' 
dó  de  Si  todo  cuidado  congojoso,  y  arrojando^ 
lo  en  los  brazos  de  Piós. 

La  unddcimt ,  ^ue  sea  agradecido  a  Dios  por 
todos  sus  beneficios  i  f  por  tod(rs  ellos ,  assi  má^* 
ybfes  confio  meares  ,  le  dé  siempre  gracisis :  nó ' 
Ihiírdndo  tanto  a  lat  dadiva  ,  quanto  a  la  indigní^ 
dad  <te  quien  la  recibe  ;  y  a  la  dignidad  de  quieH' 
la  da  ,  y  al  amor  con  que  la  da  :  pues  no  da  tóW 
menor  amor  tas  cosas  pequeñas  que  las  grandes. 

La  duodécima  ,  que  corte  y  despida  de  si  con 
grande  y  generosa  corazón  todas  las  cosas  que 
sintiere  serle  alguna  ocasión  de  menos  aprove- 
diar ,  ora  sean  corporales  ,  o  espirituales :  como 
e^  ,  demasiado  amor  de  personal  ,  estudios  ,  li- 
Bros ,  conversaciones  »  elcerciciós  y  familiarida- 
des ,  aunque  sean  espirituales ;  quando  sintiere 
que  le  inquietáis  el  corazón  ¿  y  íó  retraen  de  sa 
aprovechamiento. 

CAPITULO  V. 

JbM   DOCE   UANMRAS  DE    D£PE€TOS     i^ÜM    SI 
DEM  EN  Mm;HQ  MVITAB    MN  LA  VIDA   MS^ 
•    PiniTXTAL.     í*--^ 


Muchos  dcfc£íaf  hay  por  donde  5C  imi 
el  aprovecha micntií 
y  por  donde  muchos  a  ca 
aMios  mismos  que  siemj 
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le^,  señalaremos  aquí  doce  de  los  mas  prí0(;ip«»i 
les:  en.losquales.  como  en  un  espejo  se  debeel- 
hombre  mirar  ,  para  que  emienda  s^s  faltas j. y 
conozca  por  qué  causa  se  impide !su  ¿provecho*, 
miento »  y  assi  procure  el  remedio, 
".  ElpHmerodje dioses  ser  el  hpinbfe  demasía-» 
da.mente  d.ado  a  los  exercicios  y  negocios  evse-* 
rj^res  :  y  por  esto  muc|&as  veces^carece  de  las  vi*/ 
sitaciones  y  consolaciones  interiores  :  porque  no 
llalla  nadie  fuera  de  si  lo  que  dentro  de  si  ha  'do. 
bttsqar.    '  -  i 

El  asegundo  es  querer  ser  demasiadamente  wiír: 
gabley  afable  con  todos  :  de  donde  nace  que  no 
se  sabe  sacudir  de  los  negocios  ye  y  personas  quaii- 
do  es  noenester  i  y  assi  pierde  tiempo,  y  falta  mu^ 
chas  veces  en  sus.  ejercicios ,  por  no  faltar  ,  a  los. 
hombres :  de  donde  viene  a  ser  que  tanto  menos, 
agra^ea  Dios  ,.^uanto  mas  procura  agradar  a. los; 
]^9ibres.         .    _    ^  .   .   :'. 

:  £1  tercero  ,.q^^  algunas  veces  es  para  con  Dios 
menos  humilde  ,y  mas  atrevido  delo.quedebria:.. 
y  assi  viene  a  perder  aquella  vergüenza  espiri- 
tual que  para  (t^n  él  se  requiere:  que  es  hija  de  la 
humildad  »  y  madre  del  aprovechamiento. 

£1  quarto  ,  que  «algunas  veces  se  va  desboca 
y. se  arroja  a  Jo^  negocios  inconsideradamente, 
mas  con  Ímpetu  de  animo  que  con  juicio  de  razón: 
de  donde  viene  a  perder  la  paz  y  tranquilidad  del 
cofazoÉ  can  el^dmasiado  fervor  ^jy  errar  tambí« 
los  mismos  negocias  ^  por  la  prisa  que  da  en  ellos: 
porque  escrito  está.t  i  £1  que  tiff^  los  fiis  lige- 
..  .  r¿^r 

t     Pf««.XlX. 


^  ro/ ,  és  ¿ierto  ^ue  ha  de  n^n  Por  donáe  €n  i6^ 
das  las  cosas  cdníviene  skaipfe  tener  juicio  ffi^>a- 
«ido :  ^üe  es  amigo  y  compañcrofiel  4e  la  pru- 
dencia. 

*•  ^EI  quipto  ,  q«ie  por  veptora  algunas  vtces  se 
t^ieneen  algo  ,  y-fyresum^  ¿jíú  y  desús  virtudes^ 
aunque  él  no  lo  entiende  :  y  assicon  e}  PharisiO 
«secretamente  desprecia  los  otros,  i  y  se  tiene  en 
iinas  ?  de  dohde^  viene  a  carecer  del  íundamea^  (fe 
itodas  las  virtudes  »  que  es  lahumildad* 
^  \£1  sexto  »  quees inclinado^ k  juzgar  los  otfot^ 
y  agraviar  y  condenar  siis^  hecbos  :<te  donde  vio-. 
^He  á  resfiriaxsc^n  la  caridad:  porque  mientra  tnas 
encarece  los  mfiksr  ágenos  /ovas  aguza  el  cuchillo 
xoñ  que  hace  guerra  a  la  caridad ;  q«ie  en  paf tfe 
nace-de  ia  boena^tqiinion  quede  los  proxifiíoiire^ 
jBeinos.*   •    •  -^i  -'-  V  i-' 

El  séptimo,  que  aun  tíene  mucha  pbrte  de  su 
•amor  puesto  en  las  cosas  transitorias  :  y  por  esto 
-  coQ  razón  le  es  quitado  mucho  del  divino  amov. 
^  El  o¿lavo ,  que  .  es  muy  tibio  y  flojo  cu  los 
cxerdcios  de  la  oración  ,  comenzándolos  co&  pe^ 
reza  ,  y  prosiguiéndolos  con  flojedad  ,  y  acaban- 
dolos  sin  fruto  :  de  donde  vtene  jiiucbas 
a  ser  privado  de  las  visitaciones  del  Señe 
del  esfuerzo  de  la  devoción. 

El  nono  « que  es  muy  flojo  y  negligente! 
negocio  de  la  monificacloa  ,  y  en  b  ví¿lof 
si  mismo  :  de  donde  nace  q^ue  no  pueda 
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JOiofi  qokft  :vive  á  ^i ,  ai  ser  tranformado  en  Díi^s 
^iqve  rto;  está  aun  mortificado  éa  sj,  ^  ;  .  b 
.  .  EideeUnO  ^que  no  anda  recogido  ideot^ro*  de 
si  mismo  ,  sino  muy  derramado  y  fuera  ácúi,á» 
rfJo©d^.na«e  que  no  sepajtanto  dr  si  ,  quanto'era 
T^nfi^m  i  xÁ  a^si;  flepa  desprec^i^e  ,  ai  guardara 

<««íafimq  CtoVÍenQr^::   .   :   ,  /   .     i      ..ir: 

íio  £l:^9decifnp^.>qm  todavía  se. quiere  mnthst, 
:$  C%^»nde  am^^Jorxteisl  iiiisinp;)&:  deísu  ..prieta 
voluntad  y  de  stt  rdgalo.:  de  doftde .riaice  quáini 
igw¡iic  ^^brasar  U  Crüs  rdeCbrísto  ,  ni  Uegtit  a 
^  p^&cdoQ  de  la  vida^Evaog&lica^  >  v 

:  £1  duodccimoL.^  quexs  indorntante :  y  livtaao 
«^  }mi>uenas  pifiípflai(os -que  ps^^pone ;  quebcaí»- 
tiMft«|ok»$  c$a  facilhla¿  por  quaiquier .  otíasicm  qvce 
^il^i^itM  \  de  idsmdk; nacs  .qi]|6) falíai^Qle  la-^peih 
severancia  ,  que  es  la  que  sola  lleva  las  Qosas^il 
üík^  ylodp  se  le  va^  eur  jQomieqzM  ;  y  assK  no 
t$:rázcii  qí  apravcchefinla.yidaeipirítuftL  Dedos* 
4e  MíG0^que'aIgtiiMMt  hay  que  ton  cettoo  las  pai- 
¿l^scgiiedifende  skte  iVtfCQS/;  qa^  t^do  ef  año 
iJ^vaaürató  ,  y  moiGa)  j^mas  knik^aáa  joaduiar. 


::5 


TRA^ 


\  » ,\ 


B99 


¿>T=^|||  .  ■■ üftCLju     II.     ■■'■■'■      Sé 

TRAtADO  QüTÑifO     ?. 

K«  J$lk.Qp;AÍ   SE  PpÑE>r   MACHAS  Vi^^^f    Pf 
..        p]LACIOÑ£SPA¿APiy£¿SOS^ÍOP0SÍVc¿; 

]?ROLbGO, 

EntmciaK€s  muy  cddiáada  d^:S^AHgUf'^ 

fue  dada  fLafA\^^  s^^hussasH  {^  gfa$ia  ly 
ia  £r^a:fuedudii par^  fUf  se  :¿HnífM^44t 
iattyxdafutdsiOi  htgtacUwti^ftUid^cuvkr 
fdiryí§aifonJcféía:xk^U^^  ;  fimd^  h^yk 
*uraí^  mrtuptaz  il  ijuM  difS^  i^Myhétr 
sna  de  descubrir^ y\Iaí\graciaiÍ0,7di$idf  ^^9>a9t. 
Palabrasaw  esstus^j^¿nm^.tal^yA»t^r^^^^^ 
las  quaks  brevemente  se  comprehende  casi 
la  suma  de  toda  la  Philosophia  Christianai 
pues  en  ella  se  nos  declara  la  naturaleza  y 
condición  de  la  ley  de  Dios  ^y  la  virtud  y 
necesidad  de  la  gracia^  y  de  los  medios  por 

"  don^ 
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iionáesi  ha  de  buscar,  entre  los  qualesno  es 
límenos  friñctpal  la  Oración.  Por  tarttoya 
que  enM  abro  precedente  se  dieron  reglas  y 
documentos  para  bien  vivir  ^  qué  es  lo  que 
fertenepe  fi^la  Uyy  sigúese  que  tratemos  aho^ 
rá  de  Id  Oración^  con  qurse  alcanzarla  grit^ 
ciai  ala  qual pertenece  darnos  nuevas  fuer-^ 
zas  parja  bienvivir  :  según  que  mas^clara^ 
mente  se  declara  en  el  siguiente  capitulo.  Y 
dado  caso  que  a  los  Sa^ratnentos  señalada^ 
mente  pertenezca  dar  está  graéia;  pero  por* 
que  de  estos  tratamos  ya  en  el  segundo  y  ter- 
cero jibrodt  esté  MeHkúriat^  por  efojeíprcf 
nnh rio etnemos aqtd  qucdecir.  Ycohahaya 
xlos  fUnnfralí  de  Oraéian  i  una  qu^  íe!Aaci 
ton  sofoifl  corazón  (  que^  llaman^  ymhtal)  y 
ütrd  que  a  la  vozintsrM  del  cof^j^sóniaíHade 
h  exterkn'  de  UpalMtaydtesf atristar émg^ 
€^  el  libro  presenta  vy  de  Ja  otra  en  «/>  que  se 
sigue  i  para  que  sepa  el  hefmhrtcrnno  en  la 
íma^  en  Í4  otra  se  hdyadehabar. 
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CAPITULÓ  ñWMERO. 

X/A  zsr-  J>s  Píos  ^  r  pe  como  el  kbme- 

PJO  DE  ESTA  DIFICULTAD^  ES  LA  GRA-- 
ex  A  :  Y  COMO  ESTA  SE  ALCANZA  J^OR  LA 
ORACZON". 

DOS  '«osas  son  ncccsams  /Christiano  Lec- 
tor ,  para  bkn  vivir/,  la  una  es  saber  ,  y  Ik 
otra  poder  rastd  es  ,  saber  lo  que  debemos  hacer 
para  bien  vivir ,  y-  tener  fuerzas  para  ponerlo  por 
obra.  Lo  uno  pertenece,  como  diximos,  a  la  ley; 
y  lo  otro  ala  gracia  del  Evangelio  :  porque  la  ley 
nos  da  luz  y  conocimiento  del  bien  y  del  mal  ; 
mas  el  Etangelio  nos  da  grada  para  hacer  el  bien; 
y  huir  ©i  mal  De  manera  ,qüe  la  ley  nos  da  eí 
saber »  y  Ja-  gracia  el  poder  :  la  ley  alumbra*  el 
cutendimi^otb  ;  m^s  la  gracia  mueve  la'voliiñtkd^ 
]Si  ley  nos  ensena  el  camino  del  Cielo ;  máis  la  gra- 
da nos  da  fuerza  para  andarlo  :  aquella  es  como 
cuerpo :  esta  como  espiritu  que  da  vida  al  cuer- 
po :  aquella  nos  dio  Dios  por  mano  de  Moysen; 
I  inas  esta  nos  dio  por  sa  unigénito  Hijo  ,  como 
dice  S.  Juan  :  2  La  le f fue  'dada  pi>r  Móysen  ; 
mas  la  gracia  fia  v^dadfu€  hecha  por  Christo. 


'.A 
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»S   ÜA    CAUSA  FOXQUE    LA  V»TÍÍ»\|    SISlCIMt 
r^ATURAL   AL<  HOMSRE  ,.  i.£t  9A  vPE  ,SlE|L   TAN 

•■■•'■■-.  i     ••     -,  v,v.:-^    ■      ^ 

Entre  estas  dos  partes  que  parabienTmrvSon 

necessarias ,  la  segunda  es  tanto  mas  necessaria  y 

e^ceien^  que  la>^rii)iifira ,  quasro  2o  ^es  iiaas  efap 

piritu  que  el  cmerp<) ,  .y,  el  Évaii^elfo.  qitie  ll  lejr. 

Y  Ja  rai^n  es  ,  {^rque  no  pecao  twto  lo»  horn^ 

hjfif  pQxno  saber  el  bieii  y  telmal ,  porque  jb^^s? 

ta  en  ^Igfim  manera  la  Júmbre  natairid  pira  ^k 

to  ,  quaBto  por  b  coaupcionífo  i^u^roi  apcjtí^ 

to ,  que  huye  lobtieno  ^jy  5ÍgUe  ^in^^Q^.jabrazgjSh 

do,  lo  q^e  reprueba  ,  y  buyeisao  k.que.^laba* 

I^oí^c  se  cumple  aquello  que  eí  ApPS$ol,i  <Jice^ 

No  riago  aqueílo  quf  quierp  ,\y.  qudju^^o  for 

Vuew  >  ^no  aquello  que  no  quería  ^y  que  conr^ 

deno  por  malo.  Y  la  cau^  de  esto  «s  }a  mtAif^fSk 

parece  a  los  hombces  qwe  hay  en,  el  vi<;io ,  y  /ejb 

acíbar  que  hallan  en  la  yírtud:.par  lo.'^al^  oar. 

golo^nados  con  lo.uao  y  ofendidos,  con.  lo  otro*^ 

siguen  loque  tienen. por  dulce  ,  ydexanío  que: 

tienen  por  agrio }  ai^jiqúe  ^to  sea.lo  saludable  y. 

lo  provechoso.  Por  }<^qaálcpn:4iudl«\xaz€Ji»4^.T^ 

cimos  que  tienen  mayor  necesida<i  los  hombres 

para  la  virtud  de  poder  quede  saber  :  pues  todos 

saben  y  cohocen  lo  bueno ;  mas  no  todos  arros- 

I    Km.  VU.  \     ^     .  I 
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eran  a  ello,  por  Ja  dificultad  que  hay  en  ello • 
:  En  lo  <|ual  parece  gue  está  el  hombre  en  h 
misma  disposición  que  estaría  ^n  doliente  que  ttt- 
^iesse  tan  estragado  el  paladar ,  qtie  no  arrostras- 
se  a  vianda  que  le  pudiesse  aprovechar  ;  sino  a 
solas  aquilas  que  le  huviessen  de  dañar  ;  porque 
este  tal  'j  quando  le  pusiessen  el  manjar  delante, 
y  le  rogasscnque  contiesse ,  dicíendole  que  le  iba 
én  ello  la  vida  ,  bien  entenderla  que  ello  era  assi, 
jrqivele^ecian  verdad:  con  todo  eso  no  confería; 
fló  pprqae  no  entendía  lo  que  le  va  en  ello  ;  sino 
porque  no  lo  puede  acabar  coligo  ,  por  el  has^ 
tío  grande  ^ue  padece.  Pues  tal  quedó  el  hombre 
miserable  por  el  pecado  ;  el  qual  sabe  muy  bieil 
que  SU' vida  y  su  salvación  consiste  en  guardar  los 
mandamientos  de  Dios  ;  mas  dice  que  no  puede 
arrostrar  a  este  manjar.  Bien  ve  que  la  vida  de  su 
anima  está  en  la  caridad  ,  y  en  la  castidad  ,  y  en 
la  humildad  ,  y  en  la  paciencia  ,  y  en  la  templan* 
sea  ,  y  en  las  otras  virtudes  ;  mas  él  aborrece  to- 
das estas  virtudes  ,  y  ama  lo  contrario  de  «lias  ^ 
que  son  la  deshonestidad  ,  y  la  vanidad  ,  y  la  sal< 
tura  ,  y  la  gula  ,  con  todos  los  otros  vicios  y  d«^ 
feytes  sensuales; 

^  Mas  contra  esto  podrá  alguno  pregunta; 
¿•Por  qué  razón  ha  de  ser  al  hombre  dificultosji,^ 
la  virtud  ,pues  le  están  natural  ?  Porque  el  hom-^' 
bre  es  Criatura  racional  ,  y  h  virtud  es  conforme- 
a  razón  ;  pues  ¿  porqué  ha  de  ser  dificultosü  a  1¿ 
criatura  racional  lo>que  es  coiifor  ^n  ?  Na 

«s* dificultoso  al  caballo  correif;^  ^ar 

ni  al  pece  nadar  ;  sino  muy 
Ce  2 
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.c$tas  cosas  conformes  a  la  naturaleza  <l6  esttf 
.criaturas.  Pues  si  tan  coofbrme  es  a  la  natürale* 
.  9a  de  la  criatura  <racioíuI  yivijr  por  razpn  »  qúc  es 
vivir  segisa  virtud,  ¿  por  qué  le  ha  de  ser  dificuU 
itoso  vivir  «según  virtud  ?  A  esto  se  responde  que 
^l  la  naturales  btimana  estuviera  en  aquella  büe^ 
na  dispcskioo  y  entenezá  en. que  Dios  la  cúó  ,?  no 
Je  fuera  diiicttlcoso  )  sino  muy  suave  el  exercicio 
de  javircudn  Mas  cómo  ella  por  el  pecado^salio 
de  aquel  estado  felicisiimo  ,  y  cayó  enferma ,  m 
es  maravilla  que  ilo  pueda  enferma  lo  qtte  podia 
estando  sana.  Vemos  que  un  homb¿^sano  corre 
y  salta  y.sube  y  abaxa  ,  yí  hacb  de  si  todo  quan^ 
to  quiere  5Íñ  trabajo ;  .coino  quiera  que  (nada  de 
esto  puede  hacer  estando  enfermo,  sino  con.gcan*» 
de  dificultad.  Pues  por  Qstoino  es.  maravilla  qtis 
¡fi  sea  dificultosa  y  desabrida;. al  hombre-^en^  este 
estado  ta  virtud  i  h  qual.eta.el  oti!ole  fuera. muy 
fácil  y  muy  sabr.osa  »  como;j:osa  tan  coniliirme  á 
su  naturaleza  :  aporque  comp  dice  S..Augus^ 
99  tin  i  ,  al  paladar  estragadores  deisabrido  el  man^ 
M  jar  que  al  sano  es  suave.:  y  a  los  ojos ^qfermof 
fvés  penosa  ia  luz  que  a^los^impic^  es  aitnable«  4c 
£n  lo  qual  se  ve  claro  ,  que  todas  aquellas 
maldiciones  que  Dio^  tobo  a4os  primeros  padres 
quando  pecaron ,  j^o  menos  les  comprehendier-on 
espiritualmente  que  corpora^meme :  porque  á  la 
jfiuger  dixo  ,  .2  Que  pariría  de  ai  adelanU  los' 
hijos  con  doicfr  ^la  que  antes  no^sabia  qué  cosa 
era  dolor..  I^o.qual  no  menos  iu  lu^r  en  el  par* 

to 
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to  espiritual  de  las  buenas  obras ,  que  de  los  hí- 
j¿6  materiales  :  porque  si  no  huviera  pecado  ,  hig- 
uera el  hombre  todas  las  buenas  obras  sin  nin- 
gún trabajo  ,  antes  con  grandissit|io  deleyte  :  lo 
que  ahora  no  hace ;  porque  el  pecado  ,  estragan* 
do  la  naturaleza ,  hizo  dificultosas  todas  las  obras  ^ 
de  las  virtudes.  Al  hombre  otrosi ,  dixo  Dios  : 
Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  tu  fan.  Lo 
qual  también  se  verifica  espiritual^mente  como  lo 
demás  :  pues  vemos  con  quanto  sudor  y  trabajo 
.  se  han  de  obrar  las  virtudes,  que  son  el  verdad  e^> 
ro  pasto  de  nuestras  animas ,  como  quiera  que  an-* 
tes  del  pecado  se  obraron  con  grande  suavidad. 
Y  no  menos  pertenece  también  a  nuestra  carne 
la  maldición  de  la  tierra  :  de  la  qual.  dixo  Dios, 
Que  produciría  abrojos  y  espinas.  Porque  ¿  qniéa- 
no  ve  quanto  conviene  esto  ala  miserable  de  nues^' 
tra  carne  ?  qué  tierra  hay  que  lleve  tantas  espi* 
ñas  como  ella  ?  Y  si  quieres  saber  quales  sean  es^ 
tas  espinas  ^  oye  lo  que  dice  S,  Pablo  :  i  Mani^ 
fiestas  son  las  obras  de  la  carne  :  las  quaks  son 
fornicación ,  deshonestidad  ^  hxuria ,  servidum- 
bre de  Ídolos  ,  hechicerías ,  odios  y  peleas^  emula- 
ciones  ,  iras  ,  rencillas ,  disensiones  ,  seSas  ,  in^ 
TÍdias  ,  homicidios  ,  embriagueces  ,  comidas  de- 
sordenadas ,  y  otras  cosas  semejantes  :  las  quales 
el  Apóstol  llama  obras  de  carne  ,  porque  la  raiz 
de  todas  ellas  está  en  nuestra  carne  corrompida^ 
por  el  pecado.  Estas  pues  son  las  verdaderas  es-- 
pinas  que  de  aqui  proceden :  y  estala  mayor  mal- 
Ce  3  di-, 
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dícion  que  le  vino  por  el  pecado.  Esfe  c$  el  fru- 
to que  nuestra  carne  lleva  de  su  cosecha  :  y  si 
otto  ha  de  Uevaf ,  ha  de  s¿r  á^uerza  debtazos » 
y  con  trabajo  y  sudor  de  nuestro  rostro-     : 

De  suerte  ^  que  assi  como  esta  tierta  lüaterial 
que  hollamos  sin  labor  íii  ayuda  de  nadiV  Ucva 
zarzas  y  espinas ,  y  otras  yervas  ihíru<9uo$as  s  mas 
si  ha  de  jproducir  plantas  frúcíluosás  y  provectio- 
sas ,  ha  ae  ser  Con  trabajo  y  diligencia  del  labra* 
dor ,  que  ha  de  romper  la  tierra  y  sembrarla ,  y 
tener  perpetuo  cuidado  de  ella  i  assi  esta  tierra 
de  nuestra  carne  de  si  misma  ,  sin  ayuda  de  na* 
díe  )  lieVa  éstas  espinas  de  vicios  y  apetitos  de-» 
sordetíados  i  mas  si  ha  de  producir  flores  y  frutos 
de  virtudes  ,  para  esto  esmetiester  trabajo  ,  e  in- 
dustria y  diligencia  ;  y  ayuda  del  Ciclo  y  de  Iz 
tierra.  Esta  es  pues  la  cau^a  de  la  dificultad  que 
hay  en  la  virtud ,  demás  dé  la  iuerza  dé  la  mala 
costumbre  que  en  algunos  hay  ,  con  que  se  coq« 
firma  y  fortalece  atm  mucho  mas  la  naturaleza  de- 
pravada. 

|.    11. 

P£  COMO  lA  GltAClA  KOS  DA     pVBMZAS  PArA 
GUAHDAÁ    tA   LEY   Í>E   DIOS. 

l 

Pregíil^tarás  :  Pues  sí  esto  es  assi  i  i  que  re* 
medio  para  vencer  esta  tan  graúde  dificultad!  £$r< 
ta  pregunta  hace  el  Apóstol ;  y  él  mismo  rispen-; 
dea  ella  i  él  qual  después  de  haber  declarado  mny 
por  extenso  eñ  el  cap.  7.  dé  la  Epístola  a  los  Ro- 
manos la  malicia  y  rebeldía  de  nuestra  c^rne,,  ftl 

ca- 
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eabo  exdamó 'diciendo  t  j  Desventurado  de  mil 
i  quién  me  librará  de  este  cuerpo  de  muerte  í^quc 
os  )  á^  e^ta  carne  sujeta  a  la  muerte  del  pecado. 
Responde  él  mismo :  La  gracia  de  Dios :  la  qual 
éi  nos  da  por  Jesu^Christo.  Porque  para  eso  vi- 
no este  Señor  al  mundo  ,  para  reiormar  !a  natu* 
tHéoL ,  para  sanar  nuestras  llagas ,  y  para  ser 
auestro  reparador  y  nuestro  Salvador ,  nuestro  re* 
fliediador ,  y  nuestro  ayudador  :  paraque  lo  que 
perdimos  por  culpa  de  el  Adam  primero  ;  lo  co* 
brassemos  por  la  gracia  del  segundo  :  t  porqué 
issi  como  aquel  coa  su  soberviay  desobediencia 
destruyó  la  naturaleza ;  assi  este  con  su  humilda<i 
^obediencia  la  remedié.  Lo  qual  se  hace  median- 
te la  gracia  que  se  da  a  los  hombres  por  el  méri- 
to de  su  Passion,  Porque  esta  gracia  es  la  que  re- 
forma la  naturaleza  ,  la  que  restituye  la  imagen 
de  nuestra  anima  ,  la  que  la  viste  ,  atavíay  haco 
graciosa  en  los  ojos  de  Dios :  la  que  con  la$  vir*' 
tudes  y  hábitos  que*  de  si  produce  ,  cura  nuestros 
males,  sana  nuestras  heridas,  ^lumbra  nuestro  en- 
tendimiento ,  inflama  nuestra  voluntad  ,  esfuerza 
nuestra  flaqixeza^  adormece  nuestras  passiones, 
cura  nuestras  malas  inclinaciones  ,  enfrena  nues- 
tros apetitos  ,  restituye  el  gusto  de  las  cosas  es- 
pirituales ,  ponenos  hastio  de  las  carnales  ;  y  assi 
nos  hace  suave  el  yugo  de  la  ley  de  Dios.  Porque 
aSsi  como  de  la  esencia  de  nuestra  anima  proceden 
las  potencias  con  que  ella  obra  ;  assi  de  la  esen- 
cia de  la  gr^ia  ^  que  es  como  anima  de  la  vida 
'^'^  Ce  4  cs- 
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eápirittial ,  proceden-  {odas  las  viitu^es  y  <Ionésv 
del  Espirita  Santo  :  los  quales  repartidos  y  reci- 
bidos en  todas  las  potencial»  de  nuestra  aIlinla^^ 
las  reforman  y  habilitan  para  todas  hs  obras  vir** 
tyosas :  de  tal  manera  ,  que  la$  qUe  antes  qstabaí» 
como  atadas  e  inhábiles  parabieh  ohfar  ,  con  efrr 
to  se  hacen  hábiles  y  ligeras  par.a:t04o  bien.  Por 
donde  con  mudha  razón  comparan  losi  Theologosc 
i$st^s  virtudes  y;  habito^  celestialesa  la  unción  coa. 
que  se  untan  los  exeí;  donde  van  las  ruadas  dé  un* 
carro  :  porque  assi  coitio  estas  se  mueven  muy:  li- 
geramente quando  el  exe  va  untadot  y  bañado  en 
aceyte  ;  assi  las  potencias  de  nuestra  anima  st 
mueven  muy  suavemente  a  todas  las  obras  virtao-* 
sas )  quando  están  de  esta  manera  ungidas  con  la 
unción  y  oleo  del  Espiritu  Santo.  Verdad  es ,  que 
esto  en  unos  es  inas ,  y  en  otros  menos,  seguíi  los 
grados  en  que  a  c^da^  uno  se  comunica  esta  gracia 
celestial.  ^        ' 

De  esta  manera  pues  con  la  virtud  de  la  gra-i 
cias  se  vence  la  dificultad  que  hay  en  Uevar  la  carga 
de  la  ley  de  Dios :  según  que  pl  Propheta  Isaiat 
Jo  significó  en  pocas  palabras ,,  i  q.uando  diw> 
Que  el  yugo  se  podriría  por  virtud  del  oleo  i  dan- 
do a  entender  ,  que  el  peso  de  la  ley  diyinasealír 
viaria  con  la  virtud  de  la  gracia  ,  qpc  por  éste, 
santo  oleo  es  significada.  Y  en  otro  lugar  dice.él 
mismo  :  2  Los  que  esperan  ek  el  Setíor ,  muda- 
rdn  la  fortaleza  :  correrán  ,/  no  trabajaran  z 
andarán ,  y  no  se  cansaran.  ¿Ves  pues  ,  comb. 
'  la 
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la  virtud  de  la  gracia  fortalece  y  hace  los  hom- 
bres h*geros  para  esta  carrera?  Y  en  lo  que  dice»: 
que  mudarán  la  fortaleza ,  claramente  da  a  enten- 
der, que  los  que  tenian  antes  fuerzas  de  hombresi 
recibiendo  el  espíritu  y  favor  de  Dios ,  vendrin 
a  tener  otras  fuerzas  dadas  por  Dios:  con  las  qua« 
les  de  tal  manera  se  mudarán  »  que  los  que  antes 
eran  fuertes  para  el  mal  ,  y  flacos  para  el  bien  > 
Tendrán  por  el  contrario  a  ser  flacos  para  el  mal^* 
y  muy  fuertes  y  poderosos  para  el  bien. 

Lo  mismo  nos  promete  Dios  por  Hieremias,  ^ 
quando  dice  1 1  que  vendrá  tiempo  quandó  él  da- 
rá al  mundo  otra  manera  de  ley  muy  diferen* 
te  de  la  passada  :  la  qual  escribirá  no  en  tablas: 
de 'piedra  ,  sino  en  las  mismas  entrañas  y  corazo^ 
qes  de  los  hombres ,  mediante  la  virtud  del  fispí- ' 
ñtu  Santo  :  el  qual  de  tal  manera  los  enseñará  y 
alumbrará  en  la  ley  de  I^ios ,  que  los  enamorará 
de  ella  >  y  los  inclinará  y  moverá  con  ardentissi- 
mosy  entrañables  deseosa  la  guarda  de  ellar 
i  Pues  con  que  palabras  mas  claras  se  podia  ex- 
plicar la  condición  de  la  grada  ,  y  el  socorro  que 
por  ella  se  nos  da  para  bren  obrar  ,  mediante  las 
virtudes  y  dones  que  de  ella  proceden  í 

Entre  los  quales  señaladamente  nos  ayudan 
para  esto  tres  cosas :  conviene  saber  ,  la  caridad  y 
la  devoción  ,  y  el  alegría  espiritual.  Porque  en- 
tre otras  muchas  y  muy  grandes  exceleodas  que 
tiene  la  caridad  ,  una  es  hacer  el  yugo  de  Dio$^ 
suave  y  su  carga  liviana ;  como  lo  significó  S.  Au-v 
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gitstin  X  por  estas  palabras :  »  Na  son  trab^jo^^ 
9950S  los  trabajos  de.  los  (pié  aman  ;  antes  suelen 
99  ser  deley tables :  como  de  los  que  pescan  »  mon^ 
99  tean  y  cazan,  u  Y  S.  Bernardo  dice  :  99  .1  £ñ 
99  áqueUo  qne se  ama ,  o  no  hay  trabajo  ^  6  el  mis«> 
99 .mo  trabajo  se  ama.  u  Y  en  otro  lugar  y  hablan'* 
do  el  mismo  Santo  con  Dios ,  dice :  99  £1  servia 
99  ció  que  te  hggo  ,  o  buen  JesttS/ apenas  es  de  una:> 
99  Kora  y  sí  mas  dura ,  el  amor  m¿  hace  qué  ñor 
99  lo  sienta,  u  Lo  quai  es  en  tanta-  manera  rer^^ 
4ad  99  que  (  como  dice  S^  Basilio  en  una  epistola 
suya  5  )  f9  mas  deleytable  es  el  trabajo  con  amor^ 
99  que  qualqutera  cosa  que  de  ^yo  sea  cfeleytá-* 
99  ble ,  con  disgusto. «(  Por  esta  causa  compara 
muy  bien  S.  Bernardo  4  el  amor  de  Dios  con  las 
ruedas  de  un  carro  :  el  qual  estando  sin  ruedas  ^^ 
apenas  lo  podéis  mover ;  pero  poniéndoselas  ^  con 
añadirle  nueva  carga ,  se  le  aiíade  'nueva  ligerea; 
za  con  la  nueva  carga.  Pues  tal  es  el  amor  de 
Dios ,  que  con  ser  la  mayor  jde  las  obligaciones  y 
cargas  que  tenemos » de  tal  inanera  es  carga,  que. 
es  alivio  para  llevar  las  cargas  ;  como  las  plumas; 
del  ave  ,  que  con  tener  también  su  poso  y  su  car- 
ga ,  hacen  al  ave  mas  ligera  para  volar.  '  / 
La  segunda  cosa  que  muy  particularmente  nos 
ayuda  para  esto ,  es  la  devoción  :  aunque  esto  es 
mas  dificultoso  de  entender  que  lo  passado  ,  a 
quien  no  tiene  experiencia  de  ello.  Porque  aun- 
que uno  sepa  por  experiencia  que  cosa  es  amor 

/  de 
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'  de  Dios  i  mas  todavía  por  la  condkíon  de  Jogt 
otrosí  amotes  podrá. ea alguna  manera  entender 
la  de  este.  Mas  la  devoción  ,  como  sea  una  vir-*' 
tud  sobrenatural ,.  y  un  afe¿lo  y  movimiento  in-- 
ttriox  del  Espiritu  Santo ,  i  cómo  podrá  saber  qué^ 
es,  por  mucho  que  le  digan,  el  que  nunca  la  pro* 
bó  ni  ejcperimentó  ?  Pero  todavía  diremos  de  ella^ 
lo  que  se  puede  por  palabras  explicar. 

Has  pues  de  saber ,  que  )^  devoción  i  es  una 
M  pr{Omptitud  y  ligereza  sobrenatural  que  el  £s- 
M  piritu  Santo  inmediatamente  cria  en  el  anima' 
j%  del  Varón '  devoto  ,  mediante  la  qual  le  hace 
w  promptó  y  ligero  para  todas  las  cosas  que  pcr- 
H  tetíécen  al  servicio  de  Dios :  u  de  tal  manera^ 
que  el  qué  estando  sin  devoción  ,  estaba  pesado 
y  desganado  y  perezoso  para  ellas  ^  la  devoción^' 
por  virtud  del  Espiritu  Santo  ,  le  da  un  nuevo 
esjfiíerzo  y  aliento  para  hacer  esas  obras  i  no  Con 
pesadumbre  ^  sino  con  ligereza  $  no  con  hastío, 
sino  con  gusto  ;  no  con  tristeza ,  sino  con  alegría; 
no  con  desgana ,  sino  con  promptitud  y  buena 
voluntad.  En  lo  qual  parece  ,  que  la  devoción  es 
contraría  al  vicio  de  la  pereza  ,  o  tristeza  espi- 
ritual :  por  donde  assi  como  la  pereza ,  y  accidía 
hacen  al  hombre  perezoso  y  desganado  para  las 
obras  de  Dios  5  assi  por  el  contrario  la  devoción 
le  hace  prompto  y  alegre  para  eüas.  De  suerte, 
que  assi  como  la  fe  es  una  virtud  sobrenatural 
que  inclina  nuestro  entendimiento  a  creer  firmis- 
simamente  las  cosas  de  la  fe  ,  aunque  sean  'sobre 

to- 
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toda  fazoh  ,  y  la  caridad  es  otra  virtud  qiie  in- 
clina nuestra  voluntad  a  amar,  a  Dios  sobre  to-s 
das  las  cosas ,  y  ordenar  a  nos  y  a  todas  ellas 
para  él ;  assi  la  devoción  es  un  zfeSto  y  xnévU 
míqnto  sobrenatural  que  inclina  a  esta  misma  vo- 
luntad a  hacer  con  promptitud  y  alegria  todo  lo^ 
que  pertenece  al  servicio  de  Dios.  Éxemplb  te- 
nemos en  nn  caminante  muerto  de  hambre  ,  que. 
apenas  puede  dar  un  passo  ni  menearse  :  el  qüal, 
si  llegando'  a  la  venta  come  y  descansa  un  rato, 
parece  que  se  le  vuelve  el  alma  al  cuerpo,  y  sien- 
ta en  si  un  tan  grande  aliento  y  esfuerzo  para  el' 
trabajo  ,  que  se  levanta  esforzado  y  alegre  ,y  po* 
niendoahaldas  en  cinta  ,  dice  a  los  compañeros: 
Caminemos.  Pues  esta  mudanza  que  hace  en  el 
cuerpo  del  caminante  desmayado  la  refección  cor- 
poral ,  hace  la  devoción  ,  que  es  como  otra  re- . 
Ceccion  espiritual ,  en  el  anima  del  que  la  tiene. 

Mira  también  la  promptitud  con  que  está  una 
madre  que  tiene  un  hijo  muy  querido  en  la  cama 
doliente ,  para  todas  las  cosas  que  conviene  hacer 
para  su  salud  ^  por  dificultosas  que  sean  :  y  la  que 
tiene  un  hombre  muy  codicioso  para  entender  en 
todas  las  cosas,  de  que  se  le  sigue  alguna  notable 
ganancia  :  y  por  los  exemplos  de  estas  cosas  tan 
quotidianas  y  familiares  podrás  entender  la  con- 
dición de  este  afeño  sobrenatural  que  el  Espiritu 
S^nto  obra  en  las  animas  de  los  verdaderos  de- 
votos. Los  qu^les  quando  están  tocados  de  este 
afe¿lo  ,  se  hallan  tan  promptos  y  ligeros  para  to- 
do, lo  que  entienden  ser  agradable  a  Dios  ,  que 
no  contentos  con  las  cargas  ordinarias  de  los  man- 
da- 
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dimientos  ,  añaden  otras  sobrecargas  de  trabajos 
vokintarios  :  y  aun  pareciendo  todo  esto  poco  a 
sn  deseo ,  vienen  muchas  veces  a  desear  derramar 
la  sangne  y  dar  lívida  por  amor  de  Dios. 

Ecto  es  pues ,  hermano,  mió ,  devoción ,  en  la 
maiiera^que  se  puede  explicar :  que  es  una  refec<- 
cÍ9nddl  hombre  interior  ,  un  aliento  y  esfuerzo 
^pí  ritual,,  un  rodo  del  Cielo  ,  un  soplo  del  Es- 
piritu  <  Santo  ,  un  resplandor  de  la  fe  ,  una  llama^ 
^áda  déla ¿aridad v  y  enrayo  de  la  divina  luz: 
de  la  qual  nace  este  buen  aféelo  de  la  voluntad 
Conforme  a  lo  qualdice  un  religioso  -Doélor  « 

I  jyiiQné  cósá  es. devoción,  sino  una  fuente  de 
n  t giua;  vi va&  que  riega;  todos  nuestros  espirituales 
I >  <aerclcibs  y  un  vino  cekstial  que  a[legra  el  cora- 
se zAadtí  hombre  ».tin  baisamo  suavtssimo  que  sá- 
f%  léalas  llagas  de.nuestrás  passionés  f  un  manjar 
f9  detankna  con  que  ella  se  sustenta  .y  tiara  en  el 
lisbien^  una  Jeiigiiáiejpiritaai  comqóe  hablamos 
19  c<la  Dios  ^  uamanná'dél  Cielo,  que: en  ú  con^ 
o  tiene  toda  suavidád\^  yünalmento  tm  panal  df 

II  miel ;  el  qual  no  Jtacen  los  animales  groseros  y 
I»  sucios  V  sino  las  espirituales  ábefas  ^  que  andan 
9>  volando  por  las  flores  de  la  vida  de  Chnsto?  h 

£n  lo  qual  parece  quan  proporcionada  uncio^ 
y  mediciaai  es  esta  para  la  común  dolencia  de  la 
naturalea^a  humana.  Porque  el  estado  en  que  ej 
homlnre  quedó  por  el  pecado ,  es  de  la  manera  que 
lo  figuramos  en  usi. doliente  que  tuviessc  el  ap^ti* 
to  de  cpmer  muy  perdido  y  estragado.  Pues  assí 

co- 
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como  el  limedio  de  este  seria  sanarle  y  retificarle 
.el  apetito  de  tal  mañera  ,  que  tomaste  gusto  tu 
Jo  bueno  vy  desgusto  en  lo  malo  ;  assi  el  reme- 
dio de  nuestras  animas  consiste  en  la  reformacioa 
]del  dpetita  de  las  cosas  espirituales  :  lo  <}ual  ha- 
4:e  la  dcrocíon ;  pues  ella  tiene  tan  grande  tuerca 
^ra  darnos  gusto  y  aliento  en  todo  lo  bueno  ,  y 
tan  grande  degusto  de  todo  lo  malo  :  porque  de 
¡A  misma  r^iz  que  nace  lo  upo ,  nace  lo  otro^< 
:  y  no  menos  ayuda  a  esto  mismo  el  go^  y  ale- 
jgria  espiritual :  t*  el  qual(comadíce^.Santo  Tho« 
fnas  I )  h  e&efedo  de  la  mismadevocion^i  y 'uno 
9i  de  los  principales  frutos  dsl  ¿spiritti  Sañto^^co- 
;H  mo  dice  S^  Pablo.  ft(  &  Esta  es  pues  la  que  noi 
liace  correr^egremente.por  elicaminode  los-maiic 
■damientosde  Dios  >  según  aquello  del:  Propbet;i 
que  dice.:  3^  Bj9r  el  camino  de  tiumaniandfnPos% 
"Señor ,  torrí  ^quando  diíatasU  mi  cora¡Z(h'7  h 
^ual  dilatackm  se  causa  del  a)e§^ia  $  assi*  como  el 
apretamiento.se  causa  dó  látri^za.  ¿Masqué  di« 
^  yo  los  •  mandamientos.de  Ij>íos  ;  pues  no  solo 
estos  ^.  sino  todas  las  cargas  y  tormentos  del  mún« 
do  hizo  padecer  alegremente  a  los  Martyres  esta 
dlegria.y  dulzura  espiritual  ?  Assi  lo'di^e  S*'Au« 
gustjn  CB  el  capitulo  22.  de  sus  Soliloquios  por 
estas  piaiabras  : ,,  Tu  dulzura  ,  Señor  ,  hizo  a  S, 
^,  Este  van  ^  4  que  las  piedras  furiosas  se  le  hicies* 
>,  sen  dulces.  Tu  dulzura  hizo  a  S,  Lorenzo  las 
yf  parrillas  suaves.  Por  tu  dulcedumbre  iban  los 

I,  Apos- 
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^y  Apórtales  gozosos  delaflte  i  del  Coficíixo^  por 
^,  hayer.  sido  digaos  de  padecer  injuciai  por  tu 
^t\ajnor«  ^'  Esta  dulcedumbre  ha via  gustado  4qiiQ« 
lia  santa  virgen  z  de  quiea  leemos  que.  ^oa|gxaft- 
de  ufanía  y  comeDCamlentp  iba  a  la  cajccé^coitip 
ft¡  la  llevaran  a  un  convite.  Testa  qiImi^*  bavig 
^gu^tado  'el  Prdpheta  ^  quaodo  d^ecia  i  3  ^.Quéf 
grande  es  ,  Semr  y  la  muchedumbre  deiu  dulMc 
fia. ;  la  qual  tienes  escondida  a  los  j^üeti  iemenÁ 
y  a  cuya  f  ípSiiencia  nos  copyidaba  en  oiroPsalr 
^o « diciendo :  4.  Gustad/  ved  >  quan)mave4jt 
^f  Seuór.  ^  > 

( -  J^taliiíisraa  dulcedumbre  hace  despfeciar  $0^ 
(Jas  las  otras  dulcedumbres  y  vanos  deleyíes  del 
inundo  :  5»  pue$  (  como,  dice  &  Bernardo  i  }  j» 
^,.^st^a4o$e  k  suavidad  i^|¿rijtual  /luego,  toda 
,9  la  carne  ,  que  «s  todo  dd[eyte>«ea^^  « ^pj^x^ 
«y  ;^  $;^bpr^^  y  ^pmo  tal  es  despiseciado./.'  J^ciído 
})Siaac  i  dixo  Sara  a  Abraham  -  6  Fajtafueta  de 
cfsa  ia  jeseUf'^í^  ^  y  ^l  J^ljo  de  ella  %  fwrque  no  ha 
de  ser  este  heredara  eon  mihijo  Jsaa^.  Y  aunque 
^rahaiii  tomó.e$to  asperatpeme  1  toda^vifi  ^p^!^ 
Í)p  Dios  la,  petición  de  la  muger;;  y  assi  mm49 
gue^e  cu)x\^)}^$sQ.  i  Qué  os  pues  esto » ^ue  antey 
que  nazca  Isaac  ,  es  tan  deseado  y  tan  precia<4.9 
Ismael ;  y  nacido  Isaac,,  están  aborrecido  y  des- 
preciado? qué  es  pues  esto,  sino  que  por  Isaac, 
qiie  es  hijo  4e  la  señora  ^  y  quiete  decir  üisa  *  .Cf 
Igurad^  el  alegra  espiritual ;  y  por  Isnuel  l}ijo 

,de 
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dé.  la  esclava  ,  que  es  nuestra  carne ,  es  figurada 
^  alegría  cstx^ú  y  sen^al  ?  Pues  antes  que  conoz- 
can) los  hombres  por  experiencia  la  grandezade 
iw  déleytes  espirituales^  figurados  por  Isaac  , 
tiene&en  mucho  los  carnales ,  porque  no  conocen 
^tro>s  mejores :  mas  después  que  le%  abre  Dios  un 
^p&co  Ips  ojos )  y  purgado  ya  el  paladar  de  su  aái** 
-msL  ,*  gustan  este  manná  celestial ,  luego  les  hie^ 
•den  todos  los  deiéytes  del  mundoy  y  luego  daá 
de  mano  a  todos  los  placeres  sensuales  ,  y  echan? 
do  fuera^de  casa  al  hijo  de  la-c$ckva  ,  que  e$  el 
gozo  de  la  carne  ,  queda  solo  Isaac  hijo  de  la  li- 
bí^  ,  que  es  el  gdko  y  álegriá  deKcfsptíítu.  En  lo 
qüal  4t  ve  claró  ,'cjfiañta  parte  sea  esté  gozo  assi 
^ra  cí  iiienosprecío^  de  los  deíeyteá  del  mundo 
misino  para  córrev  ligeramente  por  encamino  dd 
los :  mandamientos^  de  Éios.'     u  ^  '  , 

•  Estas  pues  son',  herrñaiio  mid  V  las  quatro  ptía» 
cipáles  roedíis  qu^  iriueven  este  carro  de  la  viitudi 
testos  Ibs  principales  medios  que 'ké  divina  próvi- 
tíenciiá  ,  despues-dtÉ;ifos  Sacramemo's  i  ordeno  pa- 
ra c^rii  de  la  naturaleza  »  y  para^iFeforifiacion  de 
liueftro  apetito  >  y  para  fácilitarnoyíel  camino  del 
Cielo  ,  y  hacernos  suave  el  yugo  de  la  ley  do 
Dios. 

$.    IIL 

S)X  COÜÍO    LA    ORACIÓN  £S     Hl^DIO  PARA      A£« 

'     GAKZAR   LA    GKACIA  j    LA   CAltlDAD   T     LA 
P£VOCION. 

-  i    «*.;...  .  .     .  '^        . 

Mas  por  venhira  preguntarás:  ¿  A  qué  pro- 

po- 
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pósito  viene  todo  lo  dicho  ^j  havien4o  de  tintar 
aqui  de  h  oración  ?  La  respuesta  e$  ,  porque  nq 
bailé  otro  medio  m^s  TQonvenieijte  para  cxplicaí: 
jU  eficacia  de  ectta  virtud  ,  y  la  necessidad  que  dp 
ella  tenemos.  Porque  $i  tan  dificultosa  es  la  mate- 
lia  de  la  virtud  ,  como  arriba  doláramos ,  y  pa-r 
ra  vencer  esta  dificultad  hace  tanto  al  gaso  la  gra* 
cja  y  la  caridad  y  la  devoción  y  el  alearla  espiri- 
tual ,  como  está  dicho ,  <  qué  tan  gtande  será  1^ 
virtud  j  y  eficacia  de  la  oración  ;  pms  ella  es  mQ- 
dio  gonvenientissimo  para  alcanzar  todo  esto? 

Porque  primeramente  para  alcanzar  la  gracia 
uno  de  los  principales  medios  que  hay  ,  ^s  pcdirú 
itistantissimamente  a  aquel  que  solo  puede  darlas 
Fues  (  como  dice  gj  Aposto!  i  )  tan  rico  es  d  Se^ 
ñor  par4  todos  los  que  le  llaman,  ¿?ücs  z  quo 
otra  virtud  pertenece  esto ,  .stno  a  la  oración? 
n  Porqucla  oración  demás  de  ser  obra  meritp^ 
9f  ria  ,^  como  lo  son  todas  las  otras  obras  vjr^ 
f>  tuosas  hechas  en  caridad  ,  ^s  también  impetran 
if  toria  ;  porque  assi  como  tiene  por  oficio  prpi. 
ff  pío  p^dir  ,  assi  le  coresponde  por  galardón  p^o» 
npio  «1  impetrar  i  gomo  clai;?jct\ent?  nps  Ip  pro^ 
)9  metió  el  Salvador  diciendo  ?^Pedid  ^  y  . recibí -^ 
„  róis  s  buscad  ,  y  hallaréis  13  llamad  5  y  ..abriros 
,r  hari.  Porque  todo  aquel  qi^e  pidq,,  recibirá  ;  y 
„  elquc  busca. ,  hallará  ;,y  al  qucíjama  ,  hajbríric 
^,  han.  **  i  Pues  quié  cosa  se  pudiera  decir  mas  ¿la? 
?a  ,  ni  m^s  libpral  f  y  .de.m^yo^..cpmolacip|i  para 
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el  hombre  ,  que  esu  ?  ,,  Porque  (  como  dice  S« 
Chrysostomo  i  )  „  no  negatá  Dios  el  socorro  al 
9>  que  lo  pidiere  ;  pues  él  mismo  nos  instiga  a  qo& 
99  le  pidamos.  Porque  argumento  claro  es  que  nos 
99  quiere  dar  ,  el  que  tantas  veces  nos  manda  pe^ 
99  dír«  ic  Por  lo  qual  dice  David :  2  Bendito  sed 
il  Señor  ,  que  w  apartó  mi  oración  y  su  miseru 
cordiademi.  Sobre  las  quales   palabras  dice  S. 
Augustín  :  ««  Ten  por  cierto  que  si  Dios  no  apar- 
99  ta  tu  oración  de  ti ,  tampoco  apartará  su  mise- 
99  ricordia  de  ti :  porque  quien  te  da  espíritu  pa 
99  ra  que  pidas ,  también  te  dará  lo  que  con  ese 
99  espíritu  le  pidieres,    w  Y  el  mismo  Señor  en  el 
mismo  lugar  ,  exhortándonos  aun  con  mayor  ins- 
tancia a  esto  mismo  ,  dice  assi :  3  ¿  Quién  df  voso^ 
tros  pedirá  a  su  padre  pan ,  que  reciba  en  lugar 
de  pan  una  piedra  ?  /  si  le  pidiere  un  pe  ce  ,  por 
'ventura  darle  ha  en  lugar  de  pete  una  serpien-^ 
te  ?  Pues  si  vosotros  ,  siendo  malos  ¿  sabéis  dar 
buenas  dadivas  a  liuestros  htm  i  ¿  quánto  mas 
vuestro  Padre  (  que  está  en  los  Cielos  )  dará  su 
espiritu  bueno  a  quienquiera  que  lo  pidiere.  ?  VcS 
pues ,  como  el  medio  que  hay  para  recibir  ei  espí- 
ritu bueno  ,  quedes  el  Espiritu  Sadco  ,  que  se  da 
por  gracia »  es  pediirle  ?  Finalmente  es  tan  propor- 
cionado estb  niedíó  para  este  fin  ,  que  dice  S.  Au« 
gustin  ene!  libró  dé  los  Dogmas'dela  Iglesia  es  « 
tas  palabras  :  9r  Ninguno  creemos  que  viene  a  la 
99  salud )  si  Dioico'  lo  llama  :  y  ninguno  después 
'^  fSdc 
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>9  tk  llamado  pbra  \p  cjw  conviene  pira  «ta  sa- 
ivlud  ,  ^i  Píps  no  Je  ayudai^y  ninguno  iqribe  es-^ 
f»  ta  ^(yudg  8ÍPQ  lácele  pot  or?iclpn.''V]Lo  qual 
4ixo  este  S^Qtp.^  i>p  ppr^e 410^ sabia  él  muy  blm 
que  bíiy  f>i]f0&  medios  p^ra:;^lcapzíirla  davii^agra- 
ciíi ,  sino  p?>ra  dar  a  cntcjider  ,  qiian  ftúfi&j  quarí 
proporcionado  piedip  era  ípspe  eptrc  los « (kiw  pg- 
ra  eljo.  Ppnpre  conio  la  g^^ada  sea  d^va  d^ 
Píos  ,  pl  piniino  derecho  ijiie  hay  para  fll<:a9ia^r* 
la  ,  e$  peditlii ,  levantando  M  p}o$  a  lo  alta ,  y 
diciendo  wnfíl  pr4>phct»  ;  i  JUwant^  piis  ajof  4 
fos  montas  ,  4^  4(^n4^  me  hp^Je  venir  el  sqaorro^ 

Y  no  nienos  aypda  )a  or^ipn  para  alcanzap. 
lin  caridad  j  <jne  la  gracia  y  uipu^sto  que  oracionc 
iwpiptipípnd^  ]p  que  nos ís. necesario,  y  fambi^fl^ 
Jeyantamiento  dé  nuestro  coraron  a  Pios^  Por*- 
que  dps  medips  señalamos  arfiba  p^ra  alq^v^^^l; 
^unor  dePio^t  el  uno  coíHídér^r- la  grandceíi  ^p 
^s  perfeccionas  y  bencMo^  >  pprqise'  est^'  c^  W 
quesenalad^iniente  nos  le  lu(ee  /nuy  aniable,  y  e)J 
otro  iss  pedirle  instfintíssitnian^^f^tc  con  cntrañabi  e^ 
d«eo$  y  oraciones  e$ta  v¡rtodi  Pues  louno'yifefl 
otro  fíissíiíl  pewíir  poitip  e)  pedir  ,  pertenece  ^ 
la  oración  ;  por  do  parcfe  quí  pues  su  aficio  as' 
levantar  f:I  coHvoti  i  Pio&  y  pedirle  mercedes,? 
ella  es  un  qpnvwltotjissinao  y  muy  proporcionado* 
pfiedip  para  atcgn^r  esta  virtud ,  que  por  estos  dos- 
medios  se  ^aajsai  Jtem  ,  si  la  comunicación  én^ 
tre  las  peFspnas^  íti^lp  ser  un  grande  incentivo  de> 
;iflor  ;  y  no4^frt]f^'ipP^a  pracioñ    ""'^  ^^mur>íca- 
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cipn  jcoA  Dios  :  ¿  qué  cosa  mas  a  proposito  para 
alcanaianel  Oinor  de  Dios ;  quelcomunicar  o  siem«* 
preo  mil/ a  menudo  con  él  ?  ítem:,  si^el  misma 
Píos  esencialmente  es. luego  de  amor  ;  y  no  es 
otra  cck^  ocar  y  uno.  llegarse  a  Dios  ;  sigúese  que 
quieii  ma^Xierca  se  llegare  de  ese  fuego  ,  mas  se* 
inflamaráv/y  mias  parte  recibirá  de  su  calor.  Bor- 
qi|e  si  eistd  fuego  material  ^  por  ser  tan  noble  ele-^ 
mentó  >  «o  sabe  negársela  quien  a  él  sé  llega ;  ¿  qué 
hará  ^aquei  Señor  v  qué  eé  infinitamente  mas  noble,. 
masbueoo^y  mas  comunicativo  de  si  mismo? 
Potloqual  díceS.  AugUstin :  i  ,>Para  ser  el  hom* 
,,bi:e  algo.  9  conviene  que  se  llegue  a  aquel  de 
,í: quien  recibió  que  fuesse.  algo.  **  De  donde  nace 
que  desviándose  de  él,. se  escuyece  ;  y  llegándose^ 
aéi  ^  se  esclarece »::  desviándose  de  él,  se  enfrian 
y  Jlegaadose.  a  éi  »  se  inflama^ 

•);Item.«:CQmo' este  amor  sea  un  santo  afecioy 
mpvimieato  de  la  ;V9luntad ;  (y  la  voluntad  :sea 
i^Qa-pofencia  ciega  ,  que  no. se  muevcsin  que  pre-' 
o[>^an  a¿to6  del  entendimiento  i  necesariamente 
hf9i  de  i  preceder  talbajcónsiderackmes  en.  el  en*' 
t^ndimtfnto; ,  que  i^ciendan  estea£e¿to  en  la  ^o^ 
l^tadiJoiXiual.pejrtpneee  a  la :  oración ,  por  la- 
F^^£tejqH«ies'ie\faftt2Q^ie9):o,de  nuestro  ÓDrazon  a 
IJ!i|oS(v<!:9mo  eftáy'd*5hpk.¿  Ves>  pue»  quánto  nos. 
ayildaesta.  virtu^  p^irg, alcanzas  el^  amor  de  Dios? 

.rgues  am  flMijpjn:^  :propia?ieme.  a^da  á  al*^ 
ci&zaT'ia  devQ¿jMALqilP  ^sla  tercera  cosa  ^ue 
iM»,aUwít^«fi.í^;imiw.  Porque ,  ¿  4e .  qué  otraa 
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fuentes  nace  la  vena  de  la  xlevocion  »  siáo«de  h 
práoion  y  ¿onstderacionxie^  las  cosas  divina?  Assi 
bidice  Santa'Tiioiiias^n  ia  si.'ta.en  laquest.  8t. 
^  Ja  quai  tirafando  de  lasxsiiisás  de  la  :devocioni 
dice  que  son  do^t  Vi  ima^oé^fti  fíiera  del  bomr 
i}  bre ;  y.  esta  dice: que  es  d'Bsp(r¡m  Santo  ;^  que 
í;^  es  el  autor  ¿  inspirador  de^iestb^  z^kSh  celestial: 
yV'y.otras  que  está  dontro^dd  hombre  ;  y  está  ^r 
yi  ce  que«bs^i^*meditacion  .y)j^bfi9Íderacíon-de  las 
;;  posas  di  Vi  ñas.  ^^^Porqiicvcdmcv  la  "i4^v9cion  sol 
ontsanto  afedo  y  nsovimienta  de  la  voluntad  r^y 
latKroluntadts^a  >  como  acabajtios  de  docir«  una 
potencia  ciega  vque  regularmente  no'  se  ¿ünueve 
4Íñ  que'pi^cedaialgbna'^  JiiZ'ty  considaítacLoa  del 
mntendimiemó  %  necesasiaesrqae»pTecedaestax:oni- 
sideración  iparaiprdducbrse^  este  afe&o  de*  dérc»- 
den.  Aunqvidiesto  solo  iíQ'  basta  :  y  ;por  «so  eso 
añadetitra.  caiíisa)  de  fiíera  ,-  quedes  el  Espiatai  Saii^ 
tOy  como'dmibios,  elquatasncafaltaaquienlia^ 
ce  lo  que  ¿í  ¿¿^M  parte  ;  y  assi  edncorre  con  aque* 
Jlos  qirie  s^^pKran  humllmeotd  a  la  consideración, 
de  las  cosas;d¡innas  ^  parakics¡pertar  en  ellos  este 
afeAo:  celestial;  ♦:..?. 

<''  ^  Y  si  preguntares  ¿porque  ^aasa  el  Saaro  Doc^ 
cor  arr¡buyeestcraíe¿lo  al  E^iritu  Saiito  mas  que 
I06  otros:;  (pues  e^ cierto  que  ^dos  k»  havitós  y 
a¿b>s  de  las  rirtudes  infusas  tapibien  proceden  de 
este  nüsmó  Espíritu  ?  A  i  esto  se  responde  ^  que 
aunque  esto  sea  verdad  ;  pero  que  la  devoción, 
c[ue  es  el  primer  a¿h>  de  la  virtud  que  llaman  re- 
ligión ,  es!  una  cosa  tan  miiversal  y  tao  "^  '  *  ^*^ 
para  esto  hay  especial  razoñ  para  d 
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4e  eUaal-Espiriiu^Sstisto;  Por<ítte  Id  devoción  ad 
se  coóte)»^  cx)n  iiidkárdnbs  a  Uiu  j^kulat  obra 
(krvirmdbi coma : hlccÉílas  mtá^: viri;iides,  dab 
ga)£tá}áíi^ute0b^ii«ílÍB^^o¿Uila  toluii^     iliuiñ 

40  ^qWilL&qiOLó  fifirti^6éce  ai  sieryíciatle  Dios  : :  y^ 
ñ^tún  gtiúde  úít&ay  táá.  pzúá^  Mkó  n&  ^ 
pítcát^áití  sifi  ¿ft^fiál!  favor  4áeÍ!  £$^fitit  &iii|to« 
£ltQr$ertmáde  en  algiiñárthatiérá'OntetJKler  fiOf  ^$- 
te^&eíls^lo^icenttouycbieii  áigtmos  I><>(áofe^^^ 
«o,]^uede  liar hombrd.toh.  solas^  &i6l)ta$  mtúxmi 
aásiai'>.Djb$i»ob|íó  tQdallas4:o^  i  püáieiido  hav 
<xr'to^i»)las  élja$  oti'á^r  obi^as  itopjralmeilíté  bui^f 
has  ^outiqüé  hó  meifitoüíias.  Maé  amar  a  I>io$  Mu- 
bre^todaila^  cosa^  tr^  una  coibO  red  barredera  ^w 
toda  lo  lleva  tiras  si>i;  p&ri]tie  nadie  le  pt»ede  áÁit 
de  esta  tAkñciá ,  «Ino.'oitdeííándo  a  ¿í  y  ato^^s  éétt 
obras  a>£)Uc^\  y  ^.f<»i^íXímÁo\ó.Xii^jpoiét  i  lá 
^uáldbtdrimiiaciidii  íes  tan  uni Versal  f  tAú^  nobk^ 
que  Dadla  lapoede  iieUór  de  verdad  ,  $1  ao  esparal 
esco  ayiidadt)  de  Díosí  l^ues  lü.tnti^iiftsQ:  decimél» 
d^ la detodoü: k-^áiicoiiiq  títíi^ deiaiíatttrá* 
ieza  hacerla  voluntad  del  hombre  iiígeii^y^^prójaii^ 
tz\¿ó  paaci  't6tár&  fárúáqúéh  obta  bti^á  ,  úúo 
pairar  rodal  las  óbriás  del  áervicid  de  Pk»  >^ue  éoú 
foda¿ la^ obtas ddlas  vum<Íes  ^ ]^í^jes0 ;ttene  Mr 
cesridád  de  una  especial  'asistetlcia  y  idovímieato 
del  £spiritQ  Santo  parst»  ptoducii:  na  a¿lo  tan  üüt> 
versa]  y.  taageneróiorBn lo  qkjtzl sd  ve  daro ,  co- 
mo la  devoción^  iútudó  züo  dé  udáseiía  vktud> 
que  es  la  religión ,  esesténulot  de  toÁ^  ks  virtu^ 
des ,  y  despertadora  de  todíis  ellas. 
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Y  esto  suele  obrar  aquel  Espíritu  Divino  en 
i^^  oríiciou ,  quando  se  hace  como  se  debe  hacer^ 
donde  muchas  veces  por  una  manera  maravillo- 
Sia  se  trasforman  los  corazones  de  los  que  oran: 
de  tai  modo  ,  que  entrando  en  la  oración  flojos, 
tibios  flacos  y.  pesado^  para  todo  lo  bueno  ,  a 
cabo  de  una  hora  que  perseveran  alH  llainando 
humilmente  a-  las  puertas  de  la  divina  misericor- 
dia ,  salen  tan  esforzados  ,   tan  alegres  ,  y  tan 
p/o0iptos  para  todo  lo  bueno  ,  y  finalmente  tan 
triados  y  tan  otros  ,.que  ellos  mismos  no  se  co- 
nocen :  tanto  ,  que  una  de  las  cosas  que  hay^  entre 
Jas  obras  de  gracia,  entre  otras  algunas  ,  que  pa- 
recen milagro  ,  es  esta/tan  súbita  y  tan  grande 
mudanza  en  un  mismo  corazón.  Mas  con  todo 
«soflio  Ipes  ,  aunque, s?a  obrar  sobrenatural  ,  cq- 
mo  lo  son  los  milagros ,  porque  el  modo  con  que 
se  hace  ,  no  es  miraculoso  ,  sino  ordinario  y  na- 
.f^rai,'Cpll^queI>iQscoínuñmente  lo  suele  hacer. 
. : '  Pues  ja  quaf  ta  ayuda,  que  es  el  alegría  cspi - 
Titual  j  ¿de  dónde  nace  ,  sino  de  donde  nace  la 
devoción:  quc.esjdc  líi  misma  oración?  Assi  lo 
"significó  el  mismo  Dios  por  Isaías  ,  quando  di- 
'  xo  ,  I  Que  Uevaria  sus  siervos  a  su  santo  man- 
t0 ,  y  los  alegraría  en  ta  casa  de  su  oración. 
„  Porque  ,  como  dice  S.  Bernardo  ,  2  en  la  ora- 
„  cion  se  bebe  aquel  vino  espiritual  que  alegra  el 
„  corazón  del  hombre  :  que  es  el  vino  delEspiri- 
„  tu  Santo  ,  el  qual  embriaga  nuestro  corazón»  y 
„  !<?  hace  olvidar  de  todos  los  otros  sensuales  de 
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í,  ley  tes.  '*  Verdad  es  que  no  qualquieri  fñáñerá 
de  oración  basta  para  esto.  „  Porque,  como  dí- 
„  ce  Santo  Thoraas ,  i  aunque  pueda  ser  la  ora- 
„  cíon  meritoria  ,  y  también  impetratoria  $  faltan- 
,,  dolé  la  atención  anual  ,  quatícfo  jio  falta  por 
I,  culpa  del  qü¿  ora  ;  nrias  ésra  e6  necesaria  para  la 
>,  otra  propiedad  principial  de  la  oración  :  qóe  es 
,1  ser  causadora  de  devoción  y  de  t&tti  alegria  es- 
>,  piritual :  que  és,  como  dice  Santo  Thomas  ^  tina 
,,  refección  de  fcl  anima  ,  y  una  suavidad  ¿elei- 
^,  tial :  "  para  lo  qual ,  caino  digo ,  es  necesario 
que-  haya  adtual  atención.^        i  .  . 

$.IV.  ' 

eÓNCttíSION  DÉ  foDÓ  'TLÓ  Í>ttRO  CO»  ijtlM-» 
PLOSDESÁNTOSJ 

¿^  TÉs  pues  quánto  tíos  ayuda  la  of aeion  pa* 
\     fa  alcanzaf  estas  qúatro  cosas  tan  pfinci* 

'pales,  qtie  tantb  nos  esfuerzaiLa  llevar íígcramch- 
te  la'  carga  de  la  ley  de  Dips  ?  Pues  pot*  aquí  5C 
verá  claró  qu'añta  necesidad  tenga  el  hombre  de 
la  continüátión  y  exerclcios^  de  esta  V^irtudV 'si 
quiere  tener  fuerzas  con  que  pueda  guardar  Ja  ley 
de  Dios.  Y  pdraqui  verás ,' qÜáírconvenicntemcH^ 
te  después  de  havcr  dado  muchos  avisos  y  reglas 

'  de  bien  vivir  en  el  Tratado  precíedente  ,  trata  n>os 
ahora  de  la  oraciori  en  eí  prtsente ;  pueis  la  difi- 
cultad que  hay  culo  uno  ,  nos  dstá  pidietado  la 

fa- 
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iacilid:ul  que  se  alcanza  con  lo  otro.  Porlo  qual 
dice  el  Eclesiástico :  I  MI  que  guarda^  lí^  Uy^^ 
multiflíéa  la  orarían :  porque  como  entiende  U 
necesidad  que  tiene  del  socorro  de  Ja  oración  pa^ 
ra  vencer  la  dificultad  de  la  ley  ;  assicomo  es  cui* 
daddso  en  lo  uno  ,  assi  tarabien  lo-  es.  en  lo  otro:# 
Y  al  mismo  proposito  rpeitenece  la.  qué  dice  ea 
otro  lugar  por  estas^  palabras  :  2  JVb:  haya  cosa^ 
qwt€  aparte  de  siempre^  orar^  mi  tamp<ico.dA 
bien  obfar  hasta  eljin  de  la  vida  :*  pues:  el  ga^ 
lardón  de  Dm  fermanece para  siempre.  Don^ 
de  tamBien  ayuntó  en  uno  el  siempre  orar  y  siem^ 
pre  bien  obrar  ^  por  la  necesidad  grande  que  hay 
délo  uno  para  lo  otro.  En  lo  qual  parece  que  si 
la  orad¿n  fuesse  estéril ;  y  no  acompa&ada  cton 
buenas  obras: ,  ya  no  Wia  perfecla  oración  ^  siiio 
por  ventura  engaño  del jcaemigo.:  Porque  coma 
iiaa  de  las  mayores  alabanzas  que  :1a' oración  tie 
mil  es  ser  tan  grandeayadadora.de  la  virtud  y 
de^todas  las  buenas  obras  ;  si  estas  faltan  ^  yá  la 
oracicm  carecería  de  uno  de  sus  principales  fra« 
toff.  Pw  tanto  (como  dice ^1  Apóstol  3  ^apar^* 
tese  de  toda  maldad  quienquiera  que  invoca  el 
nombre^  del  Señor.  Y  no  se  contente;  odn  no  ha^ 
cer  mal  ;  sino  procure  b^cer  todo  el  hienrjjue  pu«4 
diere:  7  entonces  havr^  alcanzado  U/perfeda  ora*r 
cíon.Coiiforme  a  lo  qual  dice  S.  AugUstin  4  en 
un  Sermoq:  *<];  Con  qué  cara  osar ás' pedir  lo  que 
^^  Dios  te^  pfometió ,  si  ño  haces  lo. ^que.  te  man? 

„dó? 
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^d6?  Ofe  pues  primero  sus  palabras ,  y  después 
„  pide  sus  promesas.  "  Y  S.  Chrysostomo  i  dice; 
M  Quien  ora  y  peca,  no  hace  oración  a  DioSf  sim 
9,  desacata  aDi08«  ^^  . 

Todo  ésto  que  hasta  aquí  habernos  dicho» 
compreheade  perfedtssimameate  S.  AngiAStin  % 
en  tres  palabras  ,  que  dicen  assi :  ^  La  ley  man^ 
yV  da  i  la  gracia  cumple  >  y  la  oración  ,  medianto 
i,  la  fe  ,  ímpetw.  "  Quiere  decir  :  La  ley  por  si 
sola  no  hace  mas  que  mandara»  y  declararnos  lo 
que  debemos^  hacer ;  mas  no  dá  Cierzas para^cdm- 
ptitlo.  Peo'o  estsrs  nos  da  la  gracia  del  Bspirítu 
Santo  ,  mediante  los  habites;  íde  las  virtuides  qu^ 
de  elU'proceden.  Y  esta  gractat  alcanca  k  oración  ^ 
pidiéndola  con  fe  y  connartza  ^  como  se  debe  pe<* 
dir.  Y  esta  tercera  partícula  declaró  aun  mas  di^* 
tÍDtamenteefmismo  Saittósdiicieado :  ^,  £1  espirim 
^  derla  gracia  lKiceque'tBiÍiganiofiife;.y  UfCionm-p 
,1  do,  alcanza  gracia  paca  quecumplamofijia  ley.  ^ 
.  Estas  soii  las  principaU»  virtudes  y  prople* 
dades  de  ia  oración  que  hacto  a  nuestro  casoí 
otras  tiene  también  sin  estar ,.  de  que  tratamos 
enotrolñgat:  ypofiOstd  al  pre&eate  no  diró  de 
ellas  mas  (te  lo  que  brevemente  dice  Simón  de  C^- 
sia  por  estas  pa^labras  :  3  ,^  Orack>n  es  obra  espír 
I,  ritual  encuerpo  terreno  i  vista  del  anima  y  que 
'^  mira  a  Dios  con  ojos-  de  >  fe  \  orden  de  üuestra 
y,  anima  pata  con  Dios  ,  a  quien  se  sujeta ;  voiz, 
I,  que  hiere. las  orejas  divinas ;  suave  damoc  en 

,,  el 
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^^ef  sentido  de  elcdrázoa  ;  silencio  dé  todas  las 
y,  otras  obras  cof poiales  y  qdañdd  esta  se  haCé} 
9^  reéogimiento  délos  sentidos  t  olvido  de  si  y  de 
^^tádásklácriattutej  puerta  del  espirita  vagi« 
i^^ibundo  t  répcesentacioa  dási  attte  el  juez  Ettr- 
^/•ñoi  cottdenaeiQnxlési  ntisniiO  t  juicio  ante  el 
^  divino  laiciórVdrdideroespejodei  atiimai  lam^ 
^y|ara  de  b.  cobéienciá  \  lóz  iiivisibte  para  hi 
y^  obras  íilylsíbles  i:soinbrá  qM- templa  los  ardd^ 
;^it^  éc  nuestra  carne  i  resigiiáciotí  en  las  knanód 
^vdeDíosnoqfMDtreiidomas  dt  hd  que  él  quie- 
,^  1:6;  TodáS  éítas  ¿osas  tompeteü^  cada  qual  ea^ 
ii  stt  iftattera ,  a  k  perfeda  oración  i  U  qüál ,  co^ 
^^  raú>aiice  uno  de  aquellos  iaA^<^  Padrea  del  yeN 
;^*(tuo  9  émoddésrbs  petfeéb  ^  qutiliicio  el  mismo  qoó 
^y  ora  n6sabd:de  Si  que  oirá  r  porque  de  si  yt^  rd:^ 
^j  do  lo  que  no  es  Dios,  tñúdixs  Irecesse  blvida»:<^^ 
<^>  Fues  por  éstas  y  por  otras  grandes  utiHd|defi 
qúi  úent  h  oración  ^fuóron  toéoa  losSáUtdá  ttan 
dados  á  ella  «  tomo  leeuios  í^  sus  historia5^>Si 
no  ^  dime  i  ¿  'C[U¿  otra  cosa  niás  comúniÍMsntei  ha?- 
cian  aquellos  jsantos  Padres;  dbldesiertoy  ou^ 
quaudociiteodiaá  ateter  sua  canastillas  de  mim« 
^es;#  sino  Vacar  ala  oracioü?  qiifé  hizo  el  pri« 
aderó  de  tódoicllos  ;  que  fad  Si  Pablo  ^  por  to« 
dos  aquellos  setenta  años  que  estuvo  en  el  desier  ¿ 
to'iin  vista  dé  liOmbre  mortal ,  sitío  ocuparse  día 
ynoeheeáOrácroñ  y  contemplación  }  para  qué 
el  hieUavédtnirado  Hilarión  sobré  diez  veces  mu- 
do  lá  celdáí  que  tenia  -,  pOr  esconderse  de  la  gen- 
te que  lo  buscaba  »  sino  para  ocuparse  ,  como 

. .    ,  es- 
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escribé  S.  Hieroaymo  ,  i  perpetuamente  en  ayu- 
nos y.  psalmos  y  oraciones  ?  qué  otra  cosa  hacian 
todos  los  otros'  Monges  que  llamaban  Anacori* 
tas ,  que  quiere  decir  solitarios  » sino  entender 
stemt>re.en  oficio  dé  Angeles^:  que  es  vacar  \  la 
Contemplación  de  las  cosas  divinas?  qué  otra  co- 
sa leemos  en  loslibrosde  Jbdith /y:dp  E'sthíér^ 
y  de  Tobías  ,  y  de  los  Reyes  v y  desaquellas:. rj»- 
UésMacliabeos  ,•  sino  maravillas  y.  grandezas. al-^ 
eanzadas  por  oración  ?  quién  ^esforzó  el  aniJÍio>  d^ 
aquella  santa  Judith  para  efti^preoder  una  uri  gibnt 
de  hazaña  2  como  fue  cortar  la  cabeza  de  Hob<e 
fernes:,s{no  la:  virtud  del a^pnacion?  Pucstn/su 
ciudad  en  muy  grande  estrecho:  por- el  exentítp 
de  los  Assyrios  ,  los  Sacerdotes  orabam ;  la  gemtc 
del  {Mueblo  oraba: ;  Jps  niños  también  oraban  ;<  la 
Sdntá  Judith  ensu  ixiraymieató;  oraba  :  y  al  tiiém-. 
pGíjque  se  partió  .-para  el  campo  de.  los.enemí'goS) 
msoidó  i  que!  aiégoaa  otra  cosa'^se  hiciese  pcf 
cflos^  i  «ino  oración;:  j  estando  entre  ellos. ,  cacki 
iK}theí!8aHa  fuera  de  su.  estancia  a  ffaacer  oración: 
yial  ticmpoque¡desembayhók  espada  para  herir 
laoceivíis  del  tyrana. ,  esforzó^el  b^aizoiemiml  cop 
la  vjrtudde  la  orición ;  y  assí  icortada  la-  cabeza 
de*  el  enemigo  ,  dio  fin  a  aquella  tan  memorablo 
hazaña.  .  ,  .:  < 

'  Y  si  por  ventura  dixeres  ,  que  todos  estos  Pa^ 
dres  antiguos  ,  mayormente  los  que  moraban^  en 
los  desiertos ,  teniaii  mas  aparejo  para  este  ex'er» 
cicio  ,  porque  carecían  de  todo  negocio  ;  para  eso 

'  .te 
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te  qaiero  poner  ahora  delante  uno  de  Jos  mas  ocii* 
pados  hombres  del  mundo  ,  que  fue  nuestro  glo- 
rioso Padre  santo  Domingo  :  el  qual  no  por  eso 
dexó  de  llegar  a  la  cumbre  de  la  perfcéla  :oracion 
y'  contemplación.  De  suerte  ,  que  escando  en  me* 
dio  de  la  plaza  detodos  los  negocios  que^lit  ca* 
ridad  de  los^roximos  requería  ,  no  por  eso  -ca- 
recía dé  la  oración  y  contemplación  que  los  Mon-> 
ges  en  eldesiertiotenian.  Por  donde  con  mucha 
razón  le  compete  aquella  alabanza  del  Sabio  y  que 
dice  X  t  Fue  assícomo  laolwa,  que  comienza  a 
brotar  ,/  como  el  aciprés  que  sube  a  lo  alto.  Es- 
trada cosa  parece  caber  en  una  persona  propieda- 
des de  dos  cosas  tan  distantes-  como  son  el  aci« 
prés  alto  y  estéril ,  y  la  olivábala  y  fecunda.  Mas 
sin  duda  lo  uno  y  lo  otro  conviene  a  e^te  bien* 
aventurado  Padre ;  pues  como  e^iva  fruétuosa  da- 
ba oleo  de  misericordia  para  socorro  de  los  pro* 
xímos,  ocupándose  en  la  vida  adliya ;  y  como  ací•^ 
prés  que  todo  se  va  a  lo  alto ,  subía  '  con  movi- 
mientos de  amor  a  los  exercLs^ios  de  la  vida'  con- 
templativa. Y  assi  abrazaba  en  uno  ambas  her*. 
mosuras  de  oliva  y  de  aciprés  ^^tomando  de  la  una 
la  fecundidad  ,  dexada  la  bajeza ,  y  del  otro  la  aL- 
tbta- ,  dexada  la  esterilidad.    > 

Pues  qué  tan  continuas  hayan  sido  las  i>ra<* 

dones  de  csce  Santo  ,  y  de  quantas  maneras  de 

orar  haya  usado  »  es  bien  qué  lo  oyan  afadra-to- 

~dos ;  y  mucho  mas  los  que  se  glorian  4el  áombre 

de  sus  hijos :  a  quien  es  mas  dulce  y  mas  eficaz  la 

■  vme- 
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meinoria  de  los  ex^mplos  del  Psdre.  Ppes  d^  h 
continua  praciQn  il^  .^$t;e  Sanco  »  y  de  las  inane** 
qtas  que  tenia  de  orar ,  escribe  S,  Antonio  en  1»* 
tercera  parte  de  $m  historias  i  a$$i. 

n  Aunque  toda  la  vida  de  este  Sentó  era  una 
f9  continua prgpon ,  todavia ,  demás  délas  siete  ho-r 
f}  ras  canonizas  ^  usaba  de  otros  muchos  niodos  de 
,» orar ,  |>ara  despertar  mas  con  algunos  ^&0s  e^* 
II  tcriore$  Ja  devoción  interior,  Pe  losquales  el 
fy  primero  *ra  inclinándose  profnadamente  en  el 
9>  altar  ,  presuponiendo  que  eldtar  era  figuta  de 
II  Christo :  acordándose  que  e^rá  escrito ;  2  L21 
II  oración  del  que  se  humilla  I  penetia  Jos  Cielos. 
II  y  assi  aconsejaba  él  a  sus  Frayles  que  se  humi- 
n  liasen,  profundamente  qpando  pasgssen  ame.  la 
ii.imagen  del  Crucifico  por  no^ottosJaumiUado,** 

irr£l  secundo  e^a  postrándole  todo  en  tierra 
,^  de  largo  a  largo ,  de  Ja  manera  que  Christo  oró 
^,  en  el  huerto:  y  &$si  compungido  en  w  corai^on, 
„  y  ciwno  hombre  confundido  dentro  de  si »  de^» 
,icia  ;  Señor  Dios ,  3  apiádate  de  mí  pecador;  y 
„ aquello  del  Psalmo ;  4  humillada  está,  Señor, 
p,  en  el  polvo  aiiestra  anima ,  y  nuestro  vientre 
,,estí  pegado  con  Ja  tierra,  y  exhortando  a  su$ 
,,  FrayJesa  cstamanerja  de  orar,  les  alegaba  el 
,,exemi)Io  de  aquellos  santos  Magos,  5  que  pos- 
^,  tr^osen  tierra  adorjiban  al  niño  Je$u$ :  aña- 
,^dieado  que  aunque  ellos  no  tuvicssen  pecado? 
y,  por  qu^  orar(  aunque  no  hay  hombre  que  nQ^ 

»  i« 
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,,  los  tenga ,  i  como  Salomón  dixo  co  $u  oración» 
^,  pero  quedebian  orar  por  la  cooT^rsion  de  sus 
„  próximos,  ** 

£1  tercero  era  estando  en  pie  y  disciplinán- 
dose con  lina  cadena  de  hierro  ,  diciendo  aquel 
,,  verso  del  Propheta :  2  Tu  disciplina^  Señor^ 
^,  me  corrigió  hasta  la  fin ,  y  tu  disciplina  me  en- 
„  señari.  ** 

„  £1  quarto  era  hincándose  muchas  feces  de 
^,  rodillas  ^  a  imitación  de  aquel  leproso  áá  Evan-' 
f,  gelío ,  que  arrodillado  ante  la  presencíad^lSal- 
,,  yador  ,  decia  :  3  Señor  ,  si  quieres  >  puedesme 
»,  alimpiar  :  y  a  imitación  del  bienaventurado  $. 
^^Estevan  ,que  puesto  de  jodillas  hizo  pracion 
,,  por  sus  enemigos  ;  como  S.  Lucas  ís$cribe  en 
,,  los  a¿los  de  los  Aportóles,  4  V  en  .e$tí3i  mane- 
», ra deocar mochas  veces  era  oido  il^yaotar  la 
„  yozen  alto  ,y  decir :  5  A  ti ,  Señor  ^d^maré: 
I,  Dios  mío ,  no  calles  ta  a  mi.  Oteas  yecps  ha- 
),  biaba  con  solo  el  corazón  en  gran  sikiipio  ;  don- 
II  de  le  acontecía  estar  algunas  veces  como  sus- 
I,  pensó  y  espantado  por  un  grande  espacio;  y 
^,aUi  parece  que  passabade  vuelo  y  penetiaba 
II  los  Cielos  ^onel  entendimiento  &  y  de^u^s,  vol- 
II  via  en  sí  con  mucha  alegría  ^  y  limpisübalas  la- 
II  grimas  i]ue  de  los  ojos  le  corriaQ  1  y  tornaba 
II  con  toda  composición  y  presteza  a  levantarse 
ii  en  pie  ,  y  después  a  hincarle  de  rodillas -como 
j,anteí.** 

■fí 

XXVIl. 


; 


43*  ÍKATADO  QUINTO 

,,  El  quinto  era  estando  en  pie  delante  del  al* 
),tar  ,  las  manos  levantadas  y  un  poCo  estendí-^ 
^,  das  a  manera  de  un  libro  abierto  :  y  assi  esta-t 
^,  ba  como  delante  de  Dios  ieyendo  conr  grande 
„  devoción  y  reverencia ,  y  meditando  las  pala-i 
^,  bras  divinas ,  y  platicándolas  dulcemente  con^ 
,,sigo.^^ 

ffEl  sexto  era  poniéndose  en  cruz  ,  como  ora 
I)  el  Salvador  quando  estando  crucificado  bjzo 
j^;  oración  por  nosotros  con  grande  clamor  y  la-^ 
„  grimas ,  y  fue  oydo  por  su  reverencia,  '* 

j,  EUéptimo  era  algunas  veces  estando,  en  pie, 
„  y  las  manos  estendidas  y  derechas  al  Cielo  ,  co-» 
\,  mó  saefta  que  sube  a  lo  alto  de  un  arco  flecha^ 
^^  do :  y  créese  que  con  esta  manera  de  orar  ,  de* 
^ ,  mas  de  acrecentarse  la  gracia  ,  alcanzaba  lo  quo 
j,  pedia  al  Señor  para  su  Orden,  Y  algunas  veces 
y,  orando  dé  esta  manera»  le.  oian  los  Fray  les  decir 
,,  aqu'eHas  palabras  del  Psalmo  :  i  Oye  ,  Señor, 
„  mi  voz  qüando  ^lamo  ati  ^  y  quando  levanto 
,,  mis  manos  a  tu  santo  templo.  *♦ 

„Blo(aavoera  despuc?  dé  las  horas  canoni-» 
„  cas,  o  de  las  gracias  que  se  dan  después  de  co.- 
„  mer.  Por  que  en  estos  tiempos  el  santo  varón 
,,  llenó  dcEspiritu  d^  devoción  con  las  palabra.-^ 
,,  delosPsálmós  qti^  ha]>ia  cantado ,  o  que  ha^ 
„  viá  oido  en  la  lección  de  la  mesa  ,  luego  se  rp^ 
>,'cogia  «fila  c^dao  ^en  algún  lugar  splitario  y 
^  hecha  la  señal  de  la  Cruz,  abria  un  libro,  y  cQf 
„  meneaba  a  leer  por  él  con  grande  suavidad,  pa- 
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„  recíendole  que  hablaba  Dios  en  aquel  libro  »  y 
,>  que  él  oía  sus  palabras  atentamente  -,  diciendo 
,9  con  el  Propheta :  i  Oiré  lo  que  habla  en  mi 
,,«1  Señor  Dios.  Y  era  cosa  maravillosa  ver  de 
,j  la  manera  que  se  h^via  en  este  ejercicio :  por- 
,yqae  algunas  veces  parecia  que  disputaba  con 
j,  ott'a  persona    y  que  le  hablaba  con  atención  ;  y 
9,  otras  veces  que  la  oia  con  gran  silencio  :  unas 
y,  veces  se  sonreía  ;  otras  lloraba  t  unas  hincaba 
,,  los  ojos  en  un  lugar  ;  otras  los  abasaba.  Y  assi 
fy  en  este  exercicio  como  en  todos  los  demás  tenia 
y,  él  por  costumbre  levantarse  siempre  de  la  lee - 
^,  cion  a  la  meditación ,   y  de  la  meditación  a  la 
^,  Contemplación.  Y  era  tanta  la  reverencia  que 
,y  tenia  a  las  palabras  de  Dios  ,  y  a  los  libros  de 
,,  los  Santos  »  que  quando  estaba  solo  inclinaba 
,y  la  cabeza  al  libro  ,  y  lo  tomaba  en  las  manos  y 
,y  lo  besaba  ,  especialmente  si  ^tz  de  los  ^vange-f 

yj  El  nono  era  otra  muy  loable  costumbre  que 
,^  el  Santo  varón  tenia  quando  andaba  camino  ( 
),  que  siempre  iba  dentro  de  si  orando  y  medi- 
,,  tandp  :  y  para  mejor  hacer  esto  j  decia  a  lo  s 
,,  compañeros  que  se  fuessen  delante  /o  seque- 
j^dasen  atrás;  por  quedarse  él  solo:  plegando* 
^Jes  para  esto  dulcemente  aquellas  palabras  del 
^,  Propheta  ,  i  que  dice  :  I^Ie varia  he  a  la  solé- 
,9  dad  ,  y  alli  le  hablaré  al  corazón.  Y  tenia  por 
,9  costumbre  en  e^a  manera  de  oración  moverá  i  - 
,1  gunas  veces  las  ma'nos ,  como  si  quisiesse  ojea^ 
róAf.  K.  Eeí  ,,  aU' 
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y^algufias  moscas  delante  da  si,  y  signarse  mu* 
^,  chas  teces  con  la  señal  déla  Cruz.  Y  cieian  los 
,g  Religiosos  que  por  esta  manera  de  exercicio 
y^havia  alcanzado  entendimiento  de  las  fiscriptu- 
^,  ras  sagradas.  *'  Hasta  aquí  son  palabras  de  S. 
Antooino. 

Estos  pues  son  los  modos  de  orar ,  estos  loi 
cxercicios  y  los  exemplos  de  este  glorioso  Padre. 
No  sé  aquí  por  cierto  qué  primero  diga  ,  ni  de 
qué  primero  me  maraville*  Maravillóme  quando 
considero ,  qué  tan  grande  seria  la  suavidad  y  gus> 
to  que  este  bienaventurado  Padre  recibía  quan 
do  assí  perseveraba  en  estos  exercicios ;  pues  ni 
de   dia  ni  de  noche  ,  ni  andando  ni  parando »  ni 
comiendo  ni  después  de  haver  comido  » se^cansa- 
ba  ni  hartaba  de  esur  siempre  ocupado  en  estos 
divinos  coloquios^  Maravillóme  de  ver  tanta  ma- 
nera de  potages  y  ens^adas  como  hallo  en  este 
exercicio  de  oración  para  nunca  empala^rse  co 
Oliendo  siempre  de  ün  minne  manjar  » y  para  dev 
pertar  mas  el  apetifa  de  las  cosas  espirituales  con 
ebU  vafiedibd*  Sobre  todo  esto  me  maravillo  de 
la  desfrez  de  este  taa  vateroso  Capitán  ^  qtte  no 
«lenos^  peleaba  can  h  mano  sinie&tra  que  con  la 
diestra  ;  pu^  tan  combuo  era  an  el  socorro  de  ios 
|m>XiiM6  ^  y  tan  cojibtinuo  en  el  tratar  con  Dios , 
siti  imjpedif  se  «1  un  exl^rcicio  al  oiro.  Pe  Angeles 
48b  entender  do  tal  manera  en  los  negocios  de  los 
b>mbre&i^qae  no  por  eso  dexenla  vista  y  con* 
(KMplaisioii  de  Dios :  y  este  Ángel  de  la  tia»a  ,  j 
hlmibre  del  Cielo  ,  de  tal  manera  tenia  sus  ojos 
puestos  en  Dios ,  que  ni  la  gobernacioá  de  toda 

su 
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suQrdpa-i  nieiestv^ódc  Ia$  letras^  jai  lasocu< 
paciones  del  \  prc^icíir:  y  cpnfessar. ,  y  disputffr  coa 
hereges ,  y  aodar  caminos ,  y  acudir  a  tantas  ma- 
neras de  negoqips  c^p  i|^t|ban a  /^a  cargo ,  im- 
pedían aquella  unión  de  suWatlssimo  espíritu 
coa  Dips,  X  si  4lguiy«,jeces  ppr  .^Jg^n  breve  mo- 
mento le  Impecíian  »  es'^  de  crp^r  qye  .luego  ,  a  se  • 
mejanza  de  aquellos  mysteríosos  animales  que  vio 
el.Propheta  Ezequi^)  ,x  ,  iba  y  volvia  al  secreto 
de  su  recogimiento  <;Qmo  u;i  reUmpago  resplttí- 
deciénte.  Porqi^comp  varón  perfe¿to  havía. lle- 
gado a  aquel  estadp  pcrfeftissimo  y  felicissimp , 
doade  aquellas  dos  maneras  de^  vida  ^  .a¿liy;^y 
contemplativa  ,  hacen  una  compuesta  de  fimbas , 
sin  que  la  una  perjudique  a  la  otra  \  sino  q^ue  an- 
tes se  ayuden  una  a  otra.  Porque  el  exercicío  de 
las  buenas  obras  hacia  su  oración  mas  eficaz  ;  jr 
la  devoción  que  sacaba  de  la  oración » le  hacia  mas 
prompto  en  el  bien  obrar.  Y  demás  de  esto  coa 
la  oración  gii^iab^  mejor  los  negocios  de  la  gober^ 
nación  ;  porque  los  trataba  primero  con  Dios :  y 
con  ella  también  guiaba  los  de  la  predicación  ^ 
porquepor  ella  salían  sus  palabras  teñidas  del  esr 
piritu  de  la  devocipa ,  y  encendidas  como  hadus 
en  la  fragua  del  divino  amor. 

Pues  el  que  4psea  imitarlos  ejemplos  de  los 
Santos  ^  y  aprpvech^r  en  ]|of  excrcicios  de  I« 
virtudes ,  aprovéchese  de  este  exercicío:  por^jM 
este  le  sei4  estimulo  y  ayudado:  para  rodqs  les 
ptros  p  pues  por  él  se  alcanza  la  gx^  '     *      ^rU 
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dad  ,  la  devoción  ,  y  el  álcgtia  espiritual ,  que 
hace  al  hombre  prompto  y  hábil  para  tod^  virtud. 

CAPÍTULO    II.  ( 

DE    SSIS     CONDICIOKfS    QÜS     HA      D£     TENEI 
LA    BU£|iA    OJtAClOK, 

SEntencia  es  común  de  todos  los  Doftores,  que 
el  valor  y  mérito  de  nuestras  obras  no  pro 
cede  tanto  de  la  substancia  de  ellas ,  quanto  del 
modo  con  que  se  hacen.  Por  donde  agudamente 
dixo  uno  de  ellos  que  Dios  no  galardonaba  tanto 
los  verbos  como  los  adverbios :  que  es  decir ,  que 
no  tiene  tanta  cuenta  con  lo  que  hacemos ,  como 
con  la  caridad  y  devoción  icón  que  lo  hacemos. 
Lo  qual  yunque  en  todas  las  obras  tenga  verdad  ; 
pero  señaladamente  se  ve  en  la  oración  :  la  qual 
si '  tió  se  hace  con  el  modo  y  circunstancias  que 
se  deve  hacer  ,  será  de  poco  iruto  o  de  ninguno. 
Por  lo  qual  dice  Santiago  :  i  Pedís  ^  y  no  reci- 
bís ,  j}or^uf  no  j>edís  como  haveís  de  pedir,  Y 
por  esto  también  el  Propheta  David  exhortán- 
donos a  cantar  alabanzas  a  Dios ,  dice :  2  Cantad 
a  nuestrp  Dios ,  cantad  :  maf  cantad  sabiamen- 
te. Por  falta  de  la  qual  sabiduría  respondió  el 
Señor  a  la  oración  de  los  hijos  del  Zebedeo  ,  j 
Que  no  sabían  lo  que  pedían.  Por  esto  dice  S. 
Bernardo  en  un  sermón  4  qué' aunque  en  todas 

„la$ 

I     Cáf.     V.    t¡ut    ^f.  €Mwic.  1   Px.    XLVI.  I  M0»k.  XX* 
4     U;»,  Cum,  Urm.VílU 
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^vteí '¿titilas  íobtiw  .^ue-haGemí>^,,!5ca  menester 
$,i»\i^a  ateiKtiotay  vigilancia  »  pevo  que  seSaJa- 
i,  ídaiuentc  pide  esto  la  oraci^ni  ii-  i 
>.:  V  Lartazoa  e»  ^^orque  assí  ¿<)ai<iihty  dgiioós 
.maojai^s  que  .9uriqik  por  sí  sean  \mmo% ,  todavía 
tienen  neces^id^dp'diertas  niaiimas  de  'adobos 
ry; 'especiad coo.quei  ^j;guifieór  ^  .para  que  sean.sa- 
biTcísofi:;  asfi'la  Ptacign  ^  q.ue  pQX  51  es  una  virtud 
•  Afiy^ioable  ,  todavía  üiene  riece^sidad  del  iiyu4a 
^^p^ftrks  !vlrtu4es,tjpara'alca»2ah¡.por  ella  su  ult^-^ 
>i»a:.pérfecdQrt.  PQrjque;de  U.cariAid  tiene  néces- 
nidad!  pata  ser  cibra  iñeritorb ;  f.  de  la  coníiai^a 
vp%T^:9ft:  impofratoría  ;y  de^algum   maneta,  de 
inteilcien  para  ser;  oración  ;  y  de  anual  ateocioQ 
-:p|ra*qtte  por^ejlacse  alcance  ej  átegrja.  espütítual 
.yi  Jatidcvp<ioa  )/cpnj^  iucgo .  saáethtíaxketií.th»' 
pitulp  siguiente!  Todas  estas  virtudes  son  ocnho 
formas  de  la  oración}  cada  una  de  las  quales  le 
da  su  propia  perfección  :  y  por  esto  de  todas  ellas 
,b4:<fe.fer  ayudada»  para  que^soa.íMfftóa.  Por  lo 
^^ualdice  S.  fiecnardpjin.un  sermon/^^i  M:La^''a- 
„  cion  que  es  falta  de  confianza  iiQ>  penetra' los 
„  Cíelos ;  porque  el  temor  demasiado  la  detiene, 
rv,  ,y  hace  que  no  s6lo  úo^uba  a  lo::ritO:^  tn*  que 
I»  ni  passe  adelante.  La  oración  t¡biija¡  ^enJa^'mís- 
yima.subida  desfallece.;  porque  nq.  tiene  calor  ni 
,,  vigorpara  subir!»  Li  oración  temeraria  yíattc- 
,»  vida  ^ube  a  k>  ako ,  masi  luegor  resurte:  para 
,,  abaxa  ;  porque  halla,  quien  lá  restsra:  2  y  notao- 
I,  io  noal(;anza  gracia  vmas  antea  ineiixre  en.ofsh- 
Ee  3  ,*sa. 

t      Di  orat,  &  jtjrm*  Stn».    in  \^ér.'  iV  fiti.'  1  .£(c/f  .XXXV. 
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y,  sa.  Mas  la.ofdrdoií  fiel ,  liumilde  Yhtvmtt^ 

yymn  duda  pciM^tta  bs  Cields :  de  los  <]uaits  mía- 

„ca   volverá  váda.  ^'  Hasta  aqm  sdn  palabras 

¿cSt  Bcttiirdo:{^)r  las  qaal^  ^  ve  chf^  como 

4a  idmciori  tiene  tiecessida^  de  la  aytida  de^  otras 

.  v«rtfti«ies  ,  coitid^al  principio  inaptísimos.  Lo^tt»^ 

'  mo  -  podemos  t^Hen  wtetidlsr  por  lo  qm  diee 

>Sj  ^Hilario  d«  esta  tirtud^  •  i  „*^  Metxoipfecia^  Biós 

,i  (;álce  él )  iasi0»ac(OMs  leves  /<iSscdnfiadiiS)<im* 

^ i  liles  ,  congojadas  con  Ids  ctiidadós  del  s^j^o  j^y 

^^liünas  de  vanos  pensamientos  y  figuras^teitenofi, 

-sV  y  estériles  y  desacompañadas <le  bueín^DBraii»^  '^ 

J^ues  si  todas:  estas  manera»  de  defedos  pueden 

"toabef  en  la  oración  ,  necessaria  es  luegoJa-á^ic- 

ítenoia  y  compañía  de  las  otras  vírtudes-p^M'^  dtfs- 

fNSiciirlos  9  para  >^ue  asd  sea  pura^^perfeAa  labora- 

■y     -•     !   -       f  •  I.-    ■■-.  .   •;-.-..;••■ 

^^B   tA    MiMÉJHA    COfimiCtOH    US    lA    diMCfOlC 
-      PCABECTA^^    QUE    XS   fiAGSftU  Gok  ft^mi^ir 

t;  *  T"  ATMOIO»,'-  :       ^^  '^• 

V'  Presupuesto  pues  este  fundamento  ,  íeria  bien 
declarar  a(jiiriiias-on  particular  las  principales 
condiciones'  que  ha  de  tener  la  oración  para  que 
seaperfeéla.  lEntre  las  qmaies  la  priniera  cr»  que 
•vsc  fiaga  con  espíritu  y  atención,  fista  condición 
«os  pide  el  Salvador  ,  quawdoA'xo  ,  2  Que  para 
itMvcr  dd  mrm  ^ntfiassemoi  $n.  wtsestror^raimeni' 
-^  to, 
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fó  ,  y  que  ni  en  escondido  hiciessemos  oración  al 
Padre  que  estdeh  los  Cielos.  En  lo  qtial  se  nps 
en&omiefida  que  «1  tíemik)  de  U  oración  despida- 
mos de  fiüe$tra  ánima  todos  \é&  pensamientos  y 
cuidados  terrenos ;  porq^ie  recogida  toda  nuestra 
átdncíoü  y  espíritu  ,  solos  efr  silencio  y  quietud 
podamos  vacar  a  Dios,  t^orque  e0mo  no  sea  otra' 
^i^  orar  {  sínokablaf  eon-Díos  ^  y  negociar  con 
él  los  iiiayores  negocios  que  pueden  ser  ,  que  son 
loíi  dOi  nuestra  salvación  ,  bien  «e  ve  con  quanta 
iténd^ny  Teveréndk  csto;se  deba  hacer.  Porque 
«51  haMand0  coniinKey  ¿t\k  tierra  ,  y  sobre  ae- 
jgotíos  de  tierra  ,  háMitó^s  con  tanta  reverencia 
y  ateftdon  ;  ¿'(Juantte  rtás  convendrá  e^o  hablaa- 
do  con  el  Rey  d*I  Cielo  ,  y  sobre  negocios  del 
CIdé  ?  En  ifigura  de  lo  qtiaí  leemos ,  que  aquellos 
dos  Chcrubines  que  Salomón  i  puso  a  los  lados 
rfcl  arca  del  estamento  ,  estaban  empinados  y  le- 
vantados sobro  las  puntas  de  los  pies  ,  y  cstendi- 
dai5  sits  tolas  r  para  «igttiíicar  quán  levantado  ka 
de  estar  el  coratsmi  del  hombre  de  todas  lascó- 
las de  la  tierra  ;  quando  quiere  llegarse  a  Dios  ,  y 
entender  ¿II  negocbsdel  Cielo. 

Y  aun  no  se  debe  eontentar  con  «ola  esta  aten- 
tíon  /«iuo  debe  también  trabajar  por  añadir  os- 
pirítu  a  la  tttehetoñ  $  que  os  una  entrañable  afee- 
tiott  y  deseé  de  alcanzar  lo  que  pedimos  ,  quaii- 
^do  es  cosa  que  ^pertenece  al  ^r^ricio  de  Dios.  A 
id  qnál  nos  <:onVida  tt  A^td  ^  ^qMndo  Jice  ,  3 
'Que  hagamos  oración  en  todo  tiempo  en  espiri* 
fie  4  ^»- 

'  I    II,  Tmt.  III.  t  t{kis.  VI. 
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til.  Y  4i<;esc  esto  orar  éñ  ^spiritu  ,  parque  orar 
de  esta  llanera  es  un  especial  movimi^oto  y  dpií 
del  Espíritu  Santo  :  de  quien  dic^  eí^ismo  Após- 
tol ,  I  que  hace  otzt  a  los  Santos, coa  gemidos  que 
no  se  pueden  explica^.  Ifíiqual  aracipi^.ordinaria'* 
mente  nunca  vuelve  vacía  ^  por  Ja  dignidad  d^l 
•Espíritu  Santo  que  la  inflama  f  cjespierta,  Pot  lo 
.  qual  dice  eí  Prophcra» :  £1^  deiea  Je  ¿/oí  pphrss  éyo, 
Dios.  2  ir  en  otrp  lugar ;  3  Clanfé  con  todo  cotia-, 
zoh:  óyeme ,  Señor,  lio  qual. dÍ3tp.él,assi ,  pQrq^ie 
sabia  muy  bienquanta  part^iera  es^e  claawír  dcí 
corazón  para  ^er  i>idaí  la  .oracjioo;;:  .porque  -  esta;  és 
la  pólvora  que  la  hace,  llegar  a  bíos,  Ct)qformc 
aloqoal  dice  S.  Gregorio  :  4  ,«  Tanto  uíio  npe- 
>,  nos  clama  ,  quantp  menos  dqsea  : .  jr  tanto  coQ 
,,  mayor  voz  pei\etra  ^s  oidos.  de  Dios  ,  qua^to 
j,  itias  estiénde  para  cpn.él,  susdeieos;.  a  ;      ,0 

Esta  primera  condición  se  ¿réquiem  para  k 
misma  substancia  de  la  oración  :  porque  la  ora- 
;  cion  que  careciessc  de  t4>do  genere^  de  ate^pon*, 
mas  se  podía  llamar  distracción, que.  oración.  Lo 
qual  dice  Casiano  pdr  estas,  palabreas ;  5 .,,  Poco 
y,  ora  el  que  no  ora  mas;  der^quantOTQs^^  hincado 
9»  de  rodillas  !  y  ninguna  cosa  ora  ^Lque  aunque 
j,  esté  de  rodillas  otando  ,  está;  v.ol(^n^riani«ot€ 
,♦  distraído.  **  Contra  los  que  as^i, oran  ,  diceS. 
Chry5ostomo  :  6  „  ¿Tu  no  oyes,  tu  oración  :.y 
„  quieres  que  la  oya  Dios  ?  Dices  que  estás  pue!^* 
,^  to  de  rodillas  en  la  Ig]eáa :  es  verdad  ;  mas  tu 

„  W- 

i     Row/VlII.      i    PxWw.lX.  i  Psalm.  CXVIII.    4    Sitftr   fr. 
?mU,m  Pial   III.  (W  XXXVIL)    v.X.    ^    CdsUtt.  i9ttat,     XL 
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^Vcbt^tícm  anda  distraidD  fuen  de  ella  ikü  cuer-^ 
yy  pcwesri  zñi  t\  lugar  sagrado;  mas  tu  espíritu 
,^  corre  por*^d  el  nfiosdo  :  la  beca  habla  ton 
vV'Dk>s;  tit^s^u  <oíaitotf  por  ventura  piensa' ea 
^  usuras.  •**  Asá  que  esta  tai  oración  ifo  esreficax 
para.>alca^2airaftiefc¿ded  de  Dios  $  ame<^  liicicha^ 
Teces  Ufkfüc^it}  i  guando  e]  hombre  se  pone  a 
l(rar.siiiiiigu9ff^lnaHera  derevérencia ni ateoicioti. 
Potqüe*;  tdlúo  ^íee  d  Cardeiafl  Cayetano  v^ado 
*caso  que^¿&¿&  todo  tíempo^'W^l  hoiAbre  bbíJU 
gado'  a  orar  i  áiái  ya  ^Wí  dr«  /^pues  no  es  eta  ecr- 
sa  btar )  sino  Mablaír  con  Dí<$s  ¿1)^(1^  ti^blar^dn 
icvérencíay  átenpion.  Y  sldíppYcíposifio^Wlé  ha- 
ce W  ,  fid'^  éscüsia  de^ecadol ,  a  ló  aittíosivé^ 

^ídñ  a  tsie  ^o|>osit<>  dlega'  iSatíeo  Tdmis  ;  % 
^^qife  e]-'&lirM<á(V4nü«e  ha  de^p¿d}r  no  Qo^dbenc* 
j/tt  ni  tertktbf gasón  diM^aido.:¿pdrque^tl>qu<ras9Í 
$;  ló  pide  ^'tio'^ametm^iie^  laalcsneart^^maá^ii* 
\,^tti^iüáft^áiA  í^Diós;  *»:Porilí^^t  (KMmucha 
tsmn  e^ihótada'la  nt^nefTá  de  yeak^e^iiiaeluispec- 
^ií2$/$mi  qn^íks^aattisus^horiso  siis; devocio- 
nes -tan  ski^  átenfi^n  y  ^^everehcia  ^  que  íiftW  fKÍl-c> 
^e/  qUé  est4n;i<)ttiatidb  de  cóm^^^rsos :  de i  Vv9g\& 
lio  i  ^ehatiiáñdocon  Didsi^^pidic^fiddkímercCr 
des:  Lo^iquatesf^s)  hlcieseaTeflciÁtob^sobreJsi  ;  jf 
míra^sdátón  ^liíen  h^ablan  ,  ysobve  qüe'habtan^« 
pbr'  Ventura  tóijia^iaiftotrb'^teao  y  ^  qtro  niocW 
de  hablar^      '^    .  .í...       :.:.  ,o     :   ,  /  c, 

••"  '     •'!  .  •'.'  ^  í-      '../'  i'i.o  _  "  •;   ;.  c; .'  \  Ver- 

'"   é    Vh.  De  CóHstltta.  Mttni,  caf  I.  cW.  md,  %  H-tl.  f.    LXX^UI. 
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:* .  Verdad,  es  qtie  quatido  éste  dierramamicotoxle 
▲  ^cora^on ;  Qo^yi^ne  ppr  cuJpa  de;  la  persdoa.y  qtie 

m  hace  Jo  qu<; ^en  5Í cii^ui»  por  vicio  de  la  oat^T 

f  /r^IeM  ^t^uí^i^míú^l  t<Hk>  sujeta  a  larazon ,  np 

;^aoi€nti»{no  espedido  >>inasam«s'¿ay  so  pait^ 
ddfiMo.yide  mectelmíento.  Ca  laofacico) » cotiMf 
jdicen-lcí  Do^ore^  ,^i  tien^tr^s^^/OYiscJixos  sMtT 
Ja^iipprque  es Abisa^méritoria  ^impí^tfía^odfia; » tf 
<íai*adoifa  de  dcvíjcioó*  De  Jos  ^uató-fruft^  fi[$^ 
Jifkbl  pcistirei^o  |>id^e  iiocessidad  a¿l^uai  afoociom  * 
-porque  la  écymÍQn^toc^  de  la  $^¿taaI^Qf)Hdipir 
íTicioiiiejjriteligenpia  de  las  cosas^Vinii$>:  nii$  pi^ 
^a.  lás,dafl.pí¡me»o¿  frutos ,  que  sopiíijwwpr/e 
impetrar,  basta  latmenayoluDiadejiiH^ci^^w 
iq^jel  hi)ti»S>rp'.cosQieiizéa  orar.;  ;m9($iM  ^s^Ui» 
M  le  defrálne/Ql €0/022^  » quand^l^^  ^a^uípa/siif 
yay  JLaí  ^quil  dcKÍíf ii^  sirte  iwa  .<|0ii^l^iori  do  If s 
Ip&fiiOitas  huMdqs  y  ,dey9íí>s  í  (S^^9^k9  Ñt^m^r: 
>síadMiepto^ígit-«fr4ii4fido  vm.t{i|C;M5  lp$4iHrae 
Ál  j(im«e9  iw^t^lútmpo  :  coxiiQ  quier^iqu&e^to 
-aeai  saiiurAl  a.  IckIo  bombm  -por  Ja  i  corrupción  de 
lat:.o?tttraIeza.rCotffariim  a  Jp  §Sü^\  dice  S.  Juan 
GlÉapacop  ^  ,4  Ni*-dt»maycS'^i^ua9dp'C}stíiod<HHi 

yt>  ly  sflcn^tsimetítéti  te  iiurC4  la  ,ai;encipo, ;:  ;aiB{9S .  pp 
^  d^chc%iH>m9Íiíí:i'4Ímmprt  tfs^jas  .ppi:]  tOB^ 
^/ifbiíctt)  filpOoAmicQtOf^qi^  de  si  res  t^  é^cX^- 
^^jatble  :  :porgi«Sia;s<il!3ss  Ips  Angeles  es  dado  »' 
\  „  tar  libres  de  semejantes  hurtos.  '* 

\  í^V  Mas  aunque  esto  sea  verdad  ,  todavia  debe 
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trabajar  ¿1  vaifon  devoto,  no  solo  por.of^r.iestai 
mosca»  importunas  de  los  vanos  p^ij^mkntps  ai 
tiemrpó.qiic  ora ,  smo: también  procum  de  order 
nar  su  V Ida  de  tal  manera;,  que  no  sejí  mfy.mó*- 
léstadoVIe  ellas  quañdo  or!i.  ^»  Y  el  me(ií<^  ^uc  pa- 
y,  ra  esfc©  hay  s  dice  «^.Venerable  Bedn  iiqvít  efi 
/,  apartarse  lodo  lo  posible  de  haceritidUs.obi'as  » 
f,Y  ác  haUar  y  oír  vanas  palabras :  porq^ie  todas 
^,  las  imagines  y  figurad  áe  las  tosas  jq^jcoímofi, 
:^[  vemos  y  hablamos  ,  tienen  después  ib  aséntars^ 
,,  en  nuestro  corázoo: ,  como  en  eí  Jugar,  pi^opio 
^,  de^dcmde  man^irpR^iY  assi  como,  los  .puercos 
-(  dice  éi )  ,  r  natut alimente  suelen  acudir  i  Iqs  co- 
,^  nagales  y  lugares sucios;iy  por  dicontrario  las 
,9  palomas  a  lis  corrientes  de  las  .aguas  clarad 
,^  assilos  pensamieatossaciosacudc[n.alá.nima^sii* 
>;  da  y  deshonesta  ;  y  los  libifiosalatiím  a  puría 
„  y  <asta.^f 

DJEXái  SSGÜKDA  CWLDíOiOS'JXI&iitá^OBíAClOVt 
•-    Q^ÚE;fiS'S»  míUtlDOSu  r.'j  \;  ,    •    .  'i  ^. 

',  Lt  segunda  condtciofiide  la  oraciones  lahí^- 
inildíid  t  de  b  qual  dice  eÜEdesiastico :  La  orat- 
simdel  que.st  humilla  ^peketra  UsGíehs  ,jf  tA 
des^aniard  hasta  llegara  Dios  >  yno  s^jtparta  - 
rd  hasta  que  el  Akissima  la  mirei  A  ^stz  virtud 
pertenece,  que  eiq.ue ora,  conozca  la  extrepia  de^^ 
nudez  y  pobreza  ,o ,  por  mejor  decir^  el  abysm» 

pro- 
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?r6faíláHsímo'<le  las  miserias  en  qtie  ¿1  kombre 
uedó  por  él  pecado  ,  j^nitotdnias  (que  •  él  .des- 
pués acá  ^T  su  propia  ruindad  y  maikiá'haaña- 
iiáoi  Pórqttc  por  el  pecado  quedó  ti  hsHnhrc 
üfiserable  ,  <:omo  aquel  :<caitimante  que'bakañdo 
-de  Híerusftlem  a  HierkMoy  i  cayó  'en  manos  de 
♦ladrones  vto5;qtia les  leríáxurori  qüaiit» llevaba,  y 
k'diercii  fófltas^heridassv  que  le  dexááfoit  fnedip 
.nYtfertoeft^i'camirío/  Puesta!  quedó  el. hombre 
^jjorel  p^áíá«íf;r  dcspo^doede  c©ífo  Ibybicsoes  de 
ígr^da  /y  heií'dd  en  todos. loS' bienes  de  naturale- 
íM  :  ^l',eme'ndímiént0»es¿6ro  s  la  v.alontad.eiffex- 
-ma^-i  etlfere'alvedrit^'ftato  ;ila  memoria  durraati*. 
<ía  ,  la  iftiffgíítacion  inquieta  ^el  apetito  rebelde, 
ílos  kentidos<:utibsd5  ry  sobretodo  Ja  camb^su- 
•da-y^mriiincKhaída.-y'Conesto  quedó  habilissi- 
4tfOi]^mitod¿»>to>if|tQÍh  v¿  iniíabilissiímo  para-  lo 
bueno  ;  niüy  aparejado  para  perderst;.y^nmy'ÍQ- 
h;>bll  para  salvarse.  SR  no^dime  :  ¿  qué  se  podría 
esperar  de  un  mozo  de  poca  edad  ,  puesto  enci- 
ma de^  «n  cábalkxifur¿osoc;'y>Toii  unas^iendas  fia- 
cas  en  la  mano  ,  y  en  uircBUtlm»  líeiH)<:deadc5pe- 
Saderos ,  y  barrancos?  Pues  en  esta   misma  dis- 
-pOí>i¿iem:cstáMm  hoi¿i>resiit  gracia :  ptjcs  su  ape- 
-ttm»  esiotno  uncRballb.  ftiriosoy»  desbocado  i  y 
^  faz'4)b*que<:k>^ha  desgobernar,  está:  tan  escura 
-  y  van  Jaca  :?^y^  el  JífaVetaiv^dríaconquc  lo  ha  de 
'  íeftftienar  "í  i^n^debilüado  ;y  dste  mundatan  lleno 
-de^xlespeftadelo^-^  bair^ncos:^  <}^^<^»^i^i2os'  hay 
eir.él/airiha^t;h(|«i¿::80ini]fqis qve  llovtdps;.  .^.E^s 
*o  :q  qué 
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qaé  mayor  peligro  :  ^ué   mayor  pobrm:  qué^ 
mayor  miseria  que  esta. 

Finalmente  tíil  esti  el  hombre  miserable  ,  y. 
que  ni  ana  sola  palabra  ,  ni  un  solo  buen  propon, 
sito  ,  ni  deseo  ni  pensamiento  que  agrade  a  Dios, 
puede  por  si  solo  tcíicr' ,  si  no  ^s  ^ara-  ello  con 
especial  socorro  ayudado  de  Dios.  De  suerte  qud 
si  cae  en  pecado  ,  no.se  pup^de  levantar  de  él ,  si 
Píos  no  le  levanta  :  y:despues  de  levfintado  no^ 
puede  obrar  por  si  el  bien  \  si  no  es  mediante  la 
gracia ,  y  las  virtudes  que  de  ella  proceden.  Y 
aun  todo  esteno  basta  para  llevar  al  cabo  lo  co-^ 
menzado ;  sino  es  necesario  otro  nuevo  favor  pa- 
ra perseverjir  hasta  la  fin.  Mira  pues  por  aqui 
quan  herida  y  maltratada  ésta  la  naturaleza,  pues 
tantos  emplastos  son  necesarios  para  curarla,  i^or^ 
donde  como  una  casa  vieja,  que  por  todas  parces 
amenaza  la  caida  ,  assi  ella  ha  menester  rodases^ 
tas  maneras  de  puntales  y  remedios  para  estar  en: 
pie  y  no  caer.  / 

Pues  el  que  por  tantas  partes  se  ve  tan  debi- 
litado  y  flaco  ,  ¿no  te  parece  que  tiene  necesidad 
de  clamar  a  Dios  con  el  Propheta :  a   Sálvame, 
Siñori  f>ar  qué  han  entrada  las  aguas  hasta 
mi  anima  y  y  yo  estoy  sumido  en  lo  mas  baxo  del 
cieno  ,  y  no  hallo  sobre  que  estrivar  ?  Y  si  con 
esto  se  juntan  los  niales  que  cada  uno  por  su  par- 
te tiene  hechos ,  y  el  estrago  que  su  anima  há* 
recibido  con  ellos ,.  y  la  mala  compañía  del  mun*- 
4q  $  que  está  todo  armado  sobre  vicios  y  malos- 

exem:- 

I    P$k*sD.Mtr.termy.  m  íl^éi£.    &   P/.I.XVIU. 
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exemplos  ¿  np  te  parece  que  juntando  esto  con  lo 
otro  ,  podrás  decir  con  el  m«nio  Propheta :  ¿ 
Saham  ,  Señor ;  for  qué  kan  faltado  /^  los 
Santos^  en  el  mundo ,  y  se  han  diminuido  las  ver^^ 
dades  entre  los  hijos  de  los  hombres  ? 

Puek  este  tan  profundo  conocimiento  de  las 
propias  miserias  bace  al  hombre  orar  con  espiri-s 
tu  de  humildad  :  porque  ¿  qué  ha  de  hacer  el  po« 
bre  f  sino  pedir  limosna  ,  y  el  flaco  fortaleza  ,  y 
el  desnudo  abrigo,  y  el  culpado  perdón»  y  elcapp 
tlvo  libertad ,  y  el  enfermo  medicina?  De  mane* 
xa  ,  que  quanto  mas  claro  conoce  su  desnudez  y 
pobreza ,  tanto  mas  se  mueve  a  clamar  a  Dios  ,  y 
pedirle  misericordia.  Y  assi  cbmo  un  pobre  nsen* 
digo  dendc  la  mañana  hasta  la  noche  nunca  cesa 
de  pedir  9  antes  ninguna  otra  vida  tiene  sino  es^ 
ta  ;  assi  quanto  un  hombre  es  mas  humilde ,  y 
mas  claro  conoce  la  grandeza  de  su  necessidad  y 
pobreza  ^  tanto  mas  continuamente  hace  oración 
a  Dios ,  y  le  pide  humilmente  limosna  y  nuserl* 
córdia.  Mas  en  este  conocimiento  conviene  que 
esté  el  hombre  tan  fundado  y  tan  resoluto  ^  assi 
por  lo  que  acerca  de  esto  lee  ,  como  por  la  expe- 
riencia quotidiana  de  sus  flaquezas ,  que  casi  vea 
con  los  ojos  y  palpe  con  las  manos  esta  tan  gran* 
de  pobreza  y  miseria  suya. 

Mas  no  solo  la  graiideza  de  nuestra  miseria» 
sino  también  la  grandeza  de  la  magestadde  Dios 
nos  debe  sumir  debaxo  de  los  abysmos  quando 
jarnos  a  hablar  con  él ;  como  lo  significa  S,  Sec** 

nar^ 
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nardo  ,  t  dküetido  :  n  Si  es  verd;ld  (como  lo  es) 
>f  que  millares  de  Angeles  sirven  a  Dios,  2  y  diez 
n  veces  cien  mil  millares  asisten  delante  de  él ; 
ni  con  quánto  temor  y  reverencia  ,  y  con  quanta 
n  humildad  ha  de  salir  de  su  laguna  la  pobre  fa* 
n  nilla  a  presentarse  ante  tan  grande  Magesrad ?  n] 
Con  este  espiritu  oró  aquel  Publicano  del  Bvan- 
gelio  ;  3:el  qual  no  osaba  ni  aun  levantar  los  ojos 
al  cíelo  :  y  por  eso  fue  tan  bien  despachado.  Y 
con  este  mismo  se  humilló  ante  Dios  Achab  n  4 
I  Rey  idolatra  y  malvado  :  y  alcanzó  por  humiU 
dad  lo  que  no  se.debia  por  justicia.  ¿  Mas  qué  di* 
lé  f  que  con  este  mismo  espiritu  oró  el  Hijo  de 
Dios  quando  postrado  en  el  huerto  hizo  oración 
al  Padre  ,  5  protestando  con  aquella  ¿gura  cjte^ 
#ior  la  humildad  y  abatimiento  del  hombre  in- 
terior. Pues  si  de  esta  manera  se  anonadó  aque- 
lla tan  grande  innocencia  y  tan  soberana  grande- 
lea  quando  hacia  oración  a  Dios ;  ¿  dónde  se  pon- 
drá ,  o  como  se  humillará  el  muladar  de  todas  las 
baxezas  y  vicios  del  mundo  ? 

J.    III. 

9S  lA    tMCfiHA    CONDICIÓN  1>S    lA    OltACIOMt 
QUE  £SHAG£MBGON  F£    Y   CONFIANZA. 

Tras  de  la  humildad  convenientissimamento 
aé  sigue  luego  la  fe  y  confianza  :  que  es  la  terce- 
ra . 

«    Sitftf  Cáut,  sem,  VII.  #*  Í9  imtmri  Aam  táf^  XLVII],   9   Sim 
VII.   3  2jir.XVlll^  4  Ul.ll«.  XXI.  5  J^«iii.XXVI^ 
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racQjidicion  de  la  oración  :  porque  lá.humitclaii: 
nos  declara  que  no  debemos  confiar  ^  en  nosotros)* 
^íias^la  fe  nos  dice  que  debemos  .coq£ar  en  Dios* 
Xia  humildad  nos  da  un  desengaño  »  avisandonofr 
dond^  no  está  el  remedio  ;  mas  la  fe  no$:  da  otro 
desengaño  ^  diciendonos  donde  está,  £stg  coadí?^ 
cíonnos  pide  el  Apóstol  Santiago  »  qu^ndo  dj-¿ 
ce  :  I  Qu€  fidani9s  confty  sin  dudar  ;  porqqo 
de  otra  manera  no  alcanzaremos  lo  que  pedimps^ 
Y  quanto  nos  importe  esta  fe  para  ello  »  el  mist 
pío  Señor  nos  lo  declaró  por  S*  Matbeo ,  2  di« 
ciendo:  Qualquiera  cosa  ^  que  pidUredes  en  la, 
vfacian ,  creed  que  os  la  darán  x  y  dárseos  ha^ 
I  Ves  pues  ,  quanta  heeesidad  tiene  la  oracioq  dp^ 
confianza  para  haber  de  impetrar  ?  Por  donde  ent 
tenderás  lo  que  arriba  3  tocamos :  que  la  praciotl 
toma  déla  caridad  el  merecer  >  mas  4c  la  f e  ]f 
confianza  el  impetrar.  Por  donde  así  como  spgun 
)a  medida  de  la  caridad  será  la  del  merecer ,  assi 
conforme  a  la  medida  del  confiar  será  la  del  im- 
petrar. Y  assi  dice  Cypriano  en  la  Bpistola  a  Qo^ 
nato  ,  4  %%  que  quan  grande  fuere  el  vaso  de  la  fe 
f9  que  con  nosotros  llevamos  I  tanta  será  el  agu^ 
99  que  de  la  fuente  de  la  divina  misericordia   co- 
9f  gerémofi.  m  De  io  qual  tenemos  tres  e^emplos^ 
entre  otros^  muchos,  cu  el  Santo  Evangelio.  Aquel 
Principe  de  la  Sinagoga  5  tuvo  fe ,  que  si  el  Señor 
iba  a  su  casa  ^  y  ponia  la  mano  sobte  su  hija  ,  la 
sanaría  ;  y  assi  lo  hizo  el  Señor  ^  y  assi  la  sanó. 

Mas: 

9    J4c,l.  %  Kiff^.VII.d'XXI.   5  E^lM^vAug.  in  Z?/.  C%V4I. 
cwc.XV1.4¿v.LVU./«a.  Vm.   4   l#*  U,    f    Ai^iír.  DC, 


DB   LA   0|t40IQK   VGHQAL  449 

}Á2%  :  la  mpgcr  que  padecí»  fluxo  de  saogre  ^  i 
^$so  anas  adelante  ,  y  tuvo  fe  que  con  solo  to^ 
car  la  ^M^de  la  r(»pa  del  Salvador  ,  sanaría :  y 
;i$si  como  ella  lo  (?reyó  »  assi  se.  hizo.  El  Gentu- 
xión  2  passp  aun  mas  ^delaqte  ,  y  creyó  que  sin 
nada  de  estp  bastaba  sola  Ig  voz  y  paqdftipieBto 
del  Salv^i^of  f^^^  sanar  a  su  criado  :^ss|  lo  cre-i 
yo  ,  y  assí  se  hizo,  Ei)  lo  qual  $e  ve  qpe  quamo 
mayor  fuere  la  fe  del  que  ora  ,  tanto  su  oración 
será  mas  poderosa  p^a  alcalizar  lo  que  demanda, 
Mas  por  vppitura  dirás :  ¿  cómo  podré  yo  te^ 
]^r  esa  manera  de  fe  y  confianza  ,  haviei)do  hc^ 
cho9  Dios,  tan  pequeños  servicios  ?  A  estoseres^ 
poftde ,  que  no  son  los  principales  estrivos  de  es*» 
ta  confianza  los  servicios  solos  del  hombre  {  sit 
90  mucho  ma^  los  servicios  y  méritos  de  Chris^ 
to  ,  y  la  grandeza  de  la  bondad  y  misi^rieordia  do 
Dios. .  Y  st  preguntares  qué  tan  grande  sea  esta 
bondad  y  misericordia  \  conocerlo  hgs  por  la 
inmensidad  de  la  divina  substancia  :  Porque  (co* 
ino.dice  el  Sabio  3  )  qual  fs  I0  gtandiuí  do. 
X)w  ,  tal  es  su  mucricordia.  Porque  como  es 
infinitamente  grapdQ  1  assi  e$  infinitamente  mise* 
ricordioso :  y  como  tiene  infinitas  riquezas  que 
liepartír  ,  assi  tif:ne  i}ifinita  Igrguezar  pgra  repar^ 
tirlas.  Ca  de  otra  manera  grande  imperfección  y 
di^nancia  fuera  en  aquella  divina  substancíji  ,  si 
teniendo  infinitos  bienes  que  dar  » no  tuVii^ra  ínr 
£flito  animo  y  corazón  para  darlos. 
^    y  aupque   todgs  las  petfeci:ippes  divinas  sean 
.  jpjtf.  r.  Ff  en 
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ta  él:  una  misma  cosa  ,  y  assi  codas  sean  iguales^ 
00  se  púcdt  negar  sino  <]ae  en  lásobras  de  mtser 
x^cordíaes  itias  estremado  y  mas  copioso.  Por- 
que aunque  haya  hecho  muchas  y  muy  grande 
obras-para  mostrar  las  otras  virtudes  y  perfeccio* 
nes^sóyas  $  mocho  mayores  las  ha  hecho  para  mos^ 
trar  su  bondad  y  mi^ricordia.  Porq^ue  para  mos^ 
trar  la  grandeza  de  si)  poder  y  sabiduría  crío  d 
mundo  ;  y  para  mostrar  la-  grandezá^  d^  su  rigor 
y  justicia  lo  destruyó  i  con  }as  aguas  del  dilu* 
vio  :  mas  para  mostraf  la  grandeza  de  su  misera 
eordia ,  2  murió  por  él ,  y  derramó  toda  su  sangre 
por  éU  ¿Pues  quánto  mayor  obra  es  morir  Dios, 
que  morir  los  hombres ,  y  padecer  Dios  por  el 
mundo  que  criar  el  mundo  ?  Por  donde  en  aque- 
lla maravillosa  visión;  5  en  que  Moysen  vio  Iz 
gloria  de  Dios  en  el  monte  ,  entre  las  grandes 
perfecciones  y  maravillas  que  alli  le  fueron  des- 
cubiertas ,  esta  fue  la  que  mas  gritó  y  proclamó 
a  grandes  voces ,  diciendo :  MeserU&rdioso  ^fia- 
dos9  i  sufridor  j  Señor  de  gratíde  misericordia , 
que  quitas  las  feca^dos  ,  y  maldades  de  los  hom» 
tres :  y  no  hay  quien  ¿fiante  de  ti  por  si  sea  in- 
nocente. . 

Poí^  e^o  canta  h  Iglesia  :  Señor  Dios  ,  a 
qpáenes  propio  haber  misericordia  y  perdonar . 
Y  esto  dice  ,  no  porque  no  le  sean  también  pro^ 
pías- todas  las  otras  virtudes  y  perfecciones  suyas  \ 
sino  porque  esta  es  obra  de  bondad  y  misericor- 
dia ¡que  es  lacosa  de  que  él  mas^  se  precia  ,  y  de 
j  • •       que 

I    Gtn.  I.  &  Vil.    2    JéAim.  XPC.    3    Eíi94.  XXXIV. 
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qveinas  quiere  ser  aW>ado  ,y  h  que  mas  decía- 
í;^  la  grandeza  de  «a  |)oder  y  de  su  gloria  :  pues^ 
ai  solo  aquel  pertenece  la  perfe^  miserícofdii  ^^ 
q«e  esí4  Hbr^dé  toda  miseria,  •  -        > 

Pues  por  esto,  bermaqo  mío  , quando  fqeret^ 
apedit  a  este  Sefior  perdón  y  misericordia ,  qo  te>  ^ 
aÍDsbardes  md^^mayes,  peosandoque  Je  ras- 4: 
imporiliñár  ,  Q  4  obligar  a  que  haga  cosa  contra-- 
riaa  su  l^onra  o  a  su  naturale^sa  v  ante$  cree  qa^ 
le  vaS'  ^  dzt  materia  de  alabanzas  ,  y  ocasión  de  * 
liacer  uÁa  c<>sa  muy-hpnrosa  y  muy  gloriosa  ,  y  : 
fimy  conforme  a  quien  él  es.  Porque  assi  como  e$  ^ 
mitural  al  sol  alumbrar ,  y  al  fuego  quemar  »  y  a  * 
la  nieve  enfriar;  assi ,  y  mucho  mas  ,  e$  natural  a 
;iqaem  infinita  bondad  hacer  bien  a  todas  su$ 
criaturas. 

Ni  tampoco  pienses  que  se  enfada  él ,  como  i 
Imtm  tos  hombres  quando  son  importunados  t  - 
fotqat^  los  hombres  importunanse  de  que  les  pí-'l 
d;in^  porque  pierdenrlo  que  dan ;  mas  como-Pios 
no  p¿$rde  lo  que  tierre  ,  dándolo  ,  por  eso  no  se' 
puede  importunar  pidiéndoselo.  Por  lo  qual  dice 
S*  Augustin;  i  „  No  te  engañes  pens^^ado  que  assi 
, ,  como  tu  recibiendo  ganas ,  as^  Pios  dando  pier^ 
n4e :  porque  por  muy  hambrlem»  que  traygaset  ' 
>»  vientre ,  y  niuy  seca  la  garganta,  la  fuente  ven- 
l>  ve  toda  esa  sed.  u  :     . .      . 

E)  segundo  fundamento  de^esta  confianza  di-  > 
qum^s  que  er ai^  I0&  lüer^tmeiitos  de  Christo  ^  que  j 
e^^nuesrro  Salvador  ,  nuestio  Redemptor  ,  núes- 
Ff  a  tro 
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tííi.  Abogado  ,*  nüesttQ  Medianero  ,  nuestro  Rey, 
ilupscro  Sacerdt^te,  y  nuestro  Sacrifioio^  Km  hof' 
offj  nofhbrf  debato  del  dehesó  cuyo  titulo  i  y. 
amparo  podamos  ser  salvos  \  sino  este.  Porqu^ 
ae^i  <;^o  fio  ^so  Dios  que  hqviesse  en  e!  mua* 
4p  mas  que  un  sol  ^  que  solo  tttvie$se  lumhrfi  4q: 
si  9  y  de  quien  todas  las  estrellas  Ja  fecibiesscn  $  assi 
no  quiso  que>bttviesse  mas  que  uu  aojo  S^mSctt: 
dot  £9  el  mundo  ^  pdr  quien  fuessea  santos  todos 
l^  que  de  verdad  lo  fuessea;  Pues.6sre  es  el  nomt» 
bre.por  quien  él  tantas  veces  nos  mandaj pedir ^ 
mercedes  al  Padre  en  el  Evangelio  i  ceftíficaii* 
¿ionps.  Que  todo  lo  que  por  M  pidiéremos  (  que  et 
ppf  sus  merecimientos  y  ser víi^iós)  ms  serdjpouce^ 
did^.  Y  no  concento  con  dsto  ,  ei  mismo  S^aof 
nos  dio  palabras  conocidas ,  para  que  con  ellas 
pUíessen^os  {iot'  él  estas  mercedes ;  quando  nos 
^nse&á  lá  oración,  del  Patet  noster  :  j  La  qua| 
podemos  presentar  al  Padre  Soberano  ,  diciendo 
que  venimos  a -él  embiados.  por  so^Hijo  ;  y  que 
per  mas  se&a$  él  nós^idió  las  palabras  con  que  le  - 
haviambs  die  pedir  misertcot dia  :  jas  quales  pue^ 
dé  él  muy  bien  rjcconocer  ;  qu^  sjuyas  :Son.  Assí 
lo  hizo  Thamár^  4  quando  su  suegro  la  manda- 
ba .quemar  por  mala  mugec  :.y  ella  embiole  lai 
se^a^s  de  quien  h^via.concd^id<^.«  y  con  esto  que-  - 
do  en  comparación  de  su  suegro  justificada  >  y  f 
libtí  de  la  senteneia.''Puesdfiest^  n^anera  suplí* 
qil^fiíos  al  £ta:n&  Padbré  quiera  r^o«u>C0c  las  pa^*  . 
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labr»  que  le  ddctmos^  cayas  scm^  y/ quienes  a9^ 
nabik  t  él ;  para  «que  por  él  sda  qe^ocada  la  sea^ 
t^acía  de  nuestra  condciucioii ,  y>  ppr  él  alcancc<¿ 
muslo  que  por  nosotros  no  merecemos.  ^ 

£kte  es  pae¿  el  *  templo  vjvodel  verdadergt 
Salomón  ,  y  el  altar  donde  todas  las  peticlmesr 
que  se  ofrecen  a  D(os  *  le  son  agradables :  conupi 
él  mismo.lo testiificópor sai^ropiíeta  ,  diciepidd 
X  Z^  holocaustos  y  sacrificios  de  eüos  mt^serdn 
agradables  ,  ofreciéndolos  ett  mi  altar-:  el  qa^ 
nO'  es  otro  por^ii^rco,  que;ía;'Sácratisslma<Hw 
mMÍdad  de  Chris^o.  Porque  poní  esoeran 'tara 
grandes  los  2eIos  que  'Dios  tenía  sobre  .que.  no  hád 
vhsgt  mas  que  tta  solo  altar  dc«sacvüiqo6  eá\ol 
da  la  tierra  de  I^ra»! ,  y  por  consígtiieutc  mtddo 
el  mtmdb :  para  dav'a'  eaten^^u}iie  no  faavia;  nu» 
que  un  solo  suromo  Saaifick»  y^yvasolb  suiiino 
Alfiíir  y  Sacerdotí^  ¡en  qaif»i^  ypor  quientodoi 
nüjsscros  9acrij(ici6s  y  dracioost^lc:  fuessen  kepitas| 
qu¿''e*'Chríítq,"'í '  ^Í-í-íV  a/.:-'  •  {  ^  ^viú^dara 

c  Y  porqtie  ftie|óii«q[ti6adas  i  ibennano  ,  ^üan 
gModi^sea  este  tMOto  /  y  sép^^  prAiiarte  de  (ú  ¿^^yí 
3;i^^radá^a'Db^oir  éí  ,p&nMo^  juA^^fbif  pU 
diente  ,  que  bttseadí  para 'daitealguna  Áaneilatdq 
In^fy  conocigiiMtq  de  éseexesoiio .  PocDsidias  ha 
q¿6U4i  bombl^ldií^ibiettv  querienda:pe^  menie^ 
dds^áíun  PrincÍffie'U^^]bfDrkQna';poUí3Íóa  /  en  la 
quiirt^ferk  (iui^áí^tordeá  'tofl^^  y 

jdláÉdas^qu^p^ttt  mandadqluqr  i^  hpcbú  ün'j^a« 
dA^^uyo  en  diversos  tiempos  y  lugares :  y  des« 

,  Ff  3         ,  pues 

m. 
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.p«jies  vde  referidos  y  afn|>Uí¡cft<l(>s.  estos  tfienMi 
uuo  por  aüa  >-f cdia  ton  taoi^^atidr  íí|[or  Ji»«K 
tbfkcioii  y.  premió  de  toaos  aquellas  ^trvicioB^. 
como  siéltitisttio  los  huTieraineoliLo.  Pues  estti 
msíiues;'h¿absaqtteteneiitf)$:aWa  eon  Dios: 
y. está  es  la  manera  iqae  havemos  i^^^ner  .ipalra: 
Iftegodar  coa  éd  i  piies  eú  hochci  de  verdad  iodoS) 
l0s  que  están  eiir  gracia  ^  soii  hijos jidQptivo$:rdcb 
QbHsto  y  y  él  ¿&  nuestro  Padre  y  coiop  lo  UajKiar 
l^a^s  9  nuesttó  segundo  Adam  ».cpnfiO  lo  Ih^ 
maS.  Pablo,  2  y  por  consiguiente  nosotros^  son 
01GS  sus  legitiihos:  herederos  :  yino  <áí¿  tnUstaéo  ^. 
sino  por  <el  testamentó  que.él  flitsm0^Í  Juevesidi^ 
ieiGena  ¡j  ordenó  y  cohfinliiá  ^ííó  íM  ^¿mgftdtf 

w^uá  d^rramaiía  j^fón^snitOs  ly  asdnos:h4z 
ímhiffdefós  vlff/^ld:  Por  estoirtetítemós  dfirectw^ 
pata  pi^ir  coa 4o^ars^)ii'ídb4  y  <^<di^^(^^  ^^'1B¡^\ 
lardpft de  siis  traba^  ptiesWoflo  íqMe  el0n;i^tfti 
mundo  lastó  y  padeció,  y  todos  los  j^i^os  cprn^^ó^, 
iiQ  ;lf6,dié'^0Í!adsi  frsbio  mr4vf)d»»t¿06.  Por  nróso* 
ferqs  encarnó  víukío  ^  trabajó^  dj^imé,  fCzamék^fHk^ 
dó(^()¿decié^MHmfi&c.  y  de^fod^c^llo  i)miie«di 
pOrJaecedero9ep¡sU7tC^t|«|^nt$n>;f  ár^  á^:m4aí, 
¿ácsáio  (teník  élocKCQ9¡da^;|Mlfi%;\^Jtg$!f  jo^^ 
debía  Si  pK>irqüQ-.éirainttj^eme'tíi^]pÍ^ 
gVacia  y  ^lorkquertonGii  t>Q6qpí^^íi  .I>¡o$,:  Bue>» 
ú  ^h  PátriarcarÜacdb  alo»lzQ>l¿ü;^eftdfCÍ<Hi  q^e^.  ñqj 
séde^débia  ^fí  y  i  porque  ib^  vcitf^áQrde.  la^b^ií^útj 
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duras  del  primogénito  ,  a  qQÍefi  se  d^bia;  ¿cójha 
QO  ajcat&aearémos  sósotrOs  h  bQ>l)d¡cio^  de  Ja  gra* 
cta-i  aunque  00  se  iios  deba  «Ile^anda- con  no* 
sotros<Ueriechodel  aftigeiñto^  H>jo  de  Dios ,  a 
faiense  dffbci  ..;  ; 

;  /,  Pues  estos  ^oti>  ¡  hermario  mió  ,  los  principa- 
les ^tríves  y  fundanüemo^  ik  la  esperanzar  de) 
GhristiaiiQ V  dlcmasde  la  verd^.de.Ia  pal;^bra  de 
DioS',  con  ía^al  tiene  projpQtidp  su  fieiso^orro 
y ;  amparo  a  todos,  los  que  se  ^icogieren  a  él  i  co- 
no teda  la  Escriptura  divimí  «testifica* 
.  Pues  a  esta  confianza  pertenece  que  cerr^adps 
los  o}os  pongamos  todas  , nuestras  cosas  en*  tas 
manas  del  Señor;  :y  i|uando  tuviéremos  tenta^ 
ib  los  medios  licito^  >  que  s¡i  mi^icordi»  c^s 
conce^  /y  nosAda  por  inserüinenio  de  su  pt;ov(- 
•deácia  ^  poner  en  nosotros  con  qqalqui^ra  .xosa 
qna  sueoia;  una,  segiiiidad^  y  ct)^tentamicntp,  que 
lides,  nos  refnitimósa  la  bondad  de  Dios  ,  .pues 
párecihratdelantiede  él>  y  hi^inios muestra  suplid 
<iaaon ,  ello^^vaiñái^  encaminado  f.  y  que  no  nos 
qtiede.mtsqinLQUifiarloqtianideatiendemo^.  de 
^  infinito rsaber<ii:pi;ies,  tenetnos  ppr  cierto^  que 
minea  sumiserkoíd^  sabe  faltar ,  ai  su  palabiiaé; 

1»   lé^  QUARTA     OOMPICIC^:;!:^  (LA     PERF£G1;A 

omAOLOM  :    Qpt  /  %%  SÁ'^^  acompañapa,  i  la 

FS   COK  OBBi^S.  Ys  BU  SU  A . -.y  WA^  4   i         .:...  \^) 

Mas  no  basta  orar  con  esta  manera  de  fe ; 

sino  es  menester  acompañar  eki  ít^  con  obVa^^  y 

Ef4  con 


con  buMa  vtda;  Porque  dado  caso  qué  dl^ftá/ 
.  vez  se  estienda  la  hiisericordk  niefablede  I>iw 
a  oír  tiñ  pecadot  que  está  ñiera  de  w  gtada  ^  c<m^ 
Cediéndole  pbr  ihiSericorfia  laque  no  «e  k' de- 
bia  por  justicia  ',]pcro  regularmente  Hablando^  # 
verdádeira  la  sentencia  ét  aquel  bwn  ciego  del 
iSVatígelio  ,  I  qtte  dice  : Sabefkús'qtíi M oyrDüé 
a  los  pecadores  náás  si  aíguM  fueri  hMMáii^ 
"^  s^rvidú¥ SÜJ6  ,  d  e£e-oyt.  Esta eiley  geiietídidi 
\Di6s ,  ^romtílgarfa  en  todas' las  fisdripturastdivif 
Has.  S.  Juáñ  en  sd  Qajtionica  dice  \k  Hénáom^ 
'H  nuestra  contienda  no  ños  reprehendiera  ;  i  con- 
^anza  tenemos  ^iie  t!íUanzíaréfKas'dei:Se^  iM 
meíf^edes  juie^^h  pidiéremos :  por  fué  guardamos 
Hfs  Mandamiento^' ,  -y  hat^mos  i  sn  voluutaá.  •  84 
Pablé  dfcéí  y^Uitrp  qüeks  ^hombres  oí^m^H 
'fo^do  higar  ,  lí^áHtando  la^  manos pur^sf  Unb' 
fias  1,  sin  irá  j  ¡ttk  Hontiendass  Si  <:  Pedro  9Wi$fL 
'Canoniza  manda  ;6  los  marfdor4'  que  trateii^bc|. 
ñignameñte  a  su^  ifui'geres  ^  cómo: a  vasos  frágil^ 
y  quebradizos ;  pÁ:^qüe  ño  seritn|>idansQS  Oración 
nes^  si  tratándolas' á0  otra' iiuRierai^estuvleiiep 
'4o$  c^azones'aiiqtíieto!;  y  ihrno$:dé'pas&ii!Mbirs  /y 
I^ór  cdnsigíii^llte  inkabiJes-  p^itfobaéarton  Diosi 
David  en  un  Psalthd  díte  :>$  Si  yo  vi  en  mi  co^ 
ratón  alguna  maldad^  ño  otra  Dios  mi  oración. 
*PeVo  hiiiy  más  cíaW)  Jr  conmas  Utigre  dici^est» 
>!^!  nii^o  Señor  poflsaias  ,6  por  estas  pialabras: 
Quando  levantufedet  las  mañoitpard  orar, apar- 

ta- 
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táté  'iHísDJoí  de  vosotras"^  y  '/jtmndoiníüipipiicd^ 
r€d$s  imestfas^^ramnci  ,  m  ^i  Mré  \^dfquenfués^ 
^fai  mafío^  i  tsíaH  Üenuí:  dt  íanffre,^  Phit  •  fáf^ó 
kiiuíasy  tjfddjlimpiol^iyr^iéfiiitadJam^  Jb 
nuestros  pensatnüntns  debióte  d^  anis  ofoá :  de^ 
xúd  de  hoper^fnáiy  pka€)ed'Bim  im^red  al  ne-^ 
etsiitddo  íkMed/]usiiHnM^húerfjUí\>  i  duendes 
la  "viuda  ^t  peitíwces  ^trmdf  drgúidfne  yafiiert^ 
ddsir  •:  hecho  ectt»  $  -  ^(ttiejsios^  (fe  mr  ^  sino  lofér^ 

éx  qtié  pidé  imorzcioii ;  yda  cinjopama*  ck  lísbue-^ 
iiásobnis?'¥  pata  sigAÍticar  esto  aun  áiascjarameiv 
te  ,  nmndá  Dios  qhe  ^tUiubd  samólo  Socerdoto 
entraba  dHrid'Satitüarió  ahaidSr tiracib»  i  i  ilet^as^ 
se  una  plandbra  dv  oird  eit  h  fíente  ,  donde  ^¿stií- 
Tiessenréscritasesta^  palabkis'i  ii^k  stintidad' dt 
Señor  testér^esTi  la  safMiidadrtl^enece  b  ké  debi^ 
ai  Señor i  jimypéQbóiú-éssKÍ  pecho  ,  (pit  íqfoe  estii^ 
vmsén  escripias  atar  v  Do&find^  y  njerMd  *.  'pa-t 
rarqueijxir  tqm  se  ¿iitcndiasse  que  el  fbnidatnentd 
yl  apa£Bf0<pFti)erpat  dü  £i:Drpcion  sacerdotal  ha^ 
m. de-ser  santidad  ,4<^ctrsxia^  y  Verdad  *:  ^fque 
sin  este  fisndamento  niirpí  desnuda  y  so^o,  va  la  ora-* 
eioQ.  En'-figtira  de  lo^qnidi^ambien  Icemos «  que 
mandando  d  Prophets^  Süs¿&  al  Rey  Joás ,  que 
tírasse^BM'jsaeii  con  unatcct^jarpara  signllicarle 
la^viiffaoi^iatqüelekayiaDtb^de'daf  contrae!  Rey 
de  Syriar^i^pnSo  SUS' matiór  sobre  las  manos  del 
Rey/yidéa»0a'toanerlirle:Í¿eOJtirar  la  saeta  :  pa- 
ra que  por  áifoi  dnti^dáti.;4|Qe  Qmb:is  manos  han 
'       '  de 


\ 
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Á€  coAcurrir  en  todas  iiuestras  obras .;.  assT  las  de- 
Dios  como  las  utaestras :  las  nuestra$  ohraíido. ,  y  ; 
las  de  Diói  ayudando  i.y  áqnef  alcanzari  obraa'« 
do  Asta  áyoda^f  ^tíednapdo*  tnetidre  fontameate, 
coQ  ]>lds  las*:  manos^eii k  iinatí.  r ?•».•;  -  .:  v? 
V  Cómty  todas  Us^,  bsetiis^obit».  S6^ñ  legílit 
taás  dyadadoras  de  la  oracmn  ,.mas  pañicular^. 
meñt»j^  señalat)  do^  i  .^vat^^onj^tasto^y  tíSmosnai 
I  las-qitales  soírecntio  dos  talas  «00  qáe<llasüb6 
a  lo.álto.  Por^ne  ¿orno:  seaJey.de  Dios ,  que  por 
la  filedida  <íue  midbremos  í  liatremb&kie  serni¿. 
d¡do$r;  por.el  ihtsmoxratoqtieusainosrdéiniserÍH 
C<^dia^  con  :.ios['|M:olzimos^,  ^os.haeembs  drgttos.(io 
la  miscdcotdia  de  Díqií.l  Mas  el  .ííytiiio  ayuda  » 
laof'adon  por  otra  vít.v  Bo  uno  «pói^e  tempU 
el  áierpo  con  laxtempltftiza  de)  mttít&kimienm 
y  assi  Jo  hace  mas  Jtígbró  pata  vD|ar  al- Cíelo  .  Y 
lo  segundo  ^  p^Of  qtie  b^stigiuido^la^ii^acn^  para  qit» 
no  rebele  contra  ol  éspírJFb^ya  coaisciaza'xVlKMBí^ 
bre  ayudado. deDios^ a; hactsrb-qüerfls  de.snjpac't 
te  t  y  assi.  merece  >qiie.rD¡os  tii»^io.quoies /« la 
$uya.  Y  demás  de  ^to ,  el  i)Ue:  <&  taLmattetábos» 
ca  a  Dios  ,qiie  para^estó  iwltrátt  juitidiiürpo ,  prer 
yakgiando  contra  el.aih<M;. propio,  ^ya^atrice  quo 
Je  busca  Idc/veirasG  3í  «l'que  de  está^  manera  le 
busca:;  sm  duda  je. balrkirá*  Mas  porque i¿e  estas 
trei.Vb-tttdefi  ■,  aj^uno  ^  limosna  y  or^ij^iii»  que  soá 
las  tres  ipartes  de  ^a<>sat}sfaccion  ^>tr^amas!yá  eb 
su,  propk>:lbga£«sctibiendo.de  k.'pcmkBi^ia  ,  ú 
prcseotftoocserá:  iieofs^axibídeck  mfSL  < .  j 
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V  SfiMotlt»-  •'■•  :.-:•-'. ri  .  '->¡^  *""''^.'"'^' 

.-  •..  :  ^s.v.-;  .  ■  '■  •'  "^  •-:  :;  '!    ' r.  ■-  i  ^.-i^t^iM:  .^ 

<r  jLa^  t}üiidte  eotíd^dñ  4)eitei)écé  á  te  ^áteriát 
de  la  oración  t  áue  es  ló  ^tié  'en  ella  ^  debd 'port 
éki  ¥qs¿«l  hóHibre  ímráfé  i:6n  atención' ií^^an- 
de¿a  deí  Sraó^i  quién  Va  úptÁir  m&cctí^  ylüH'^ 
ga  i^crf  , .  que  ^  tití  tan  gran  Séftór  j:  y  qü¿  tántoi 
dese^miñtítiibieti ,  to  hati  de  pedir  gráMdi|s^bi6> 
B¿si;qtttiles;^ti  todo$  lo^  esj^irittia)e§  y  eleifño^: 
fK>rqlié. todo iüdelhár que  p^ra esta  Vida'«é!|me- 
de  peAf',  és  liíada  ípttós  la  tnísn^a  vida 'c^  «ida. 
Verd^kié^iqíUé  auñotiféeit^  cosa^  p(^tú'  iseanl'ffa-'' 
éíi  ^ró  iqft^tidosirVeh  a  lo  espiritual  v^^ 
ya.  llüflarie^^iigo  :  y  por  eiiti  rizdi)  sé^piie^Q  pe^ 
dát49biii^eflla^l¿49dei^cioñ  I'  póttietidoiid  ^^idfi^ás^ 
manos  de  Dios  t  el  qüal  sabe  hlejot  Id' t}ii;^)^»<$$ 
Mmjpíd  J  q«itt'  iibfiOtir«)s  ttii^A^.^Por^ie  imiehé  ve- 
ces JO!  que  segün  nóekwjtiiáó  pái^ceii^uei? 
chtiis»V'^'itft'^ÍE)j[os9^q«e  todo  lo  ve  ,  pm^de 
ícffádi^é^i  Y^n  t^t  ^<:t5o-  misericordiosamente 
mfi  ñkpi  Jep^q«d  fl^HÚs^incntc  nos  concedería. 
í^áíisáefSiátígóate'rií  ,,  Gran  misericordia 
,,  ef  ^<|Ú<firi§  irklba  el  k¿;ínbíe  aqucHo  de  que  ha 
li  de  «kíí  piira  su  dáftdí,^1í  por  esto  ,  sí  pide  co- 
•      .;  ^.jk-*  Lrv>  u-:  (       '  '^*^",,  sai 

..:.l,    twá.   tXTtíI.  htp-  Í9éM.  up.  "SCIV.  ís    ÍX.  C^  foí-rrj  Pí/j/;*- 
iwii»,  de  VnUate  Eecl.  cap,  XfX.  tom.  Vil  ''-  Doaií^í  ;« 
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y,  sas  tale$  9  mas  razón  ha)r  para  temet  tío  le  dé 
y)  Dios  í  estando  airado' ,  lo^que  provechosamen- 
„  te  le  negara ,  estando  propicio.  '*  Y  a  este  mis- 
J910  fíopmt^  .^iQfi  en  otro  lugar  :  ,^  £1  qtie  fiel^ 
^  ifiefKéA  ]il^  oracioQi  a^  Dios  por  lais  iietíesidades 
yy  de  esta  vida  ,  misericordiosamente  es  jxda  :f  y 
yy  misericordiosamente  no  es  oido :  porque  lo  que 
^'SÑfky^^  ú  enfermc^'j  mejor  lo  sabe  el  mddico 
y,  ^ue  el  eii£^mo«**  .:  ::  -.  :  r  i  .«  > 
JRidámóS  pues  todas  est^  cosasí  tempdrakn 
con  condición  ,  remitiéndolas:  a  la.  benrgjiidad  y 
providencia  paternal .  de  |iue9tro'Se¿or> : .  mas  las 
Ott4s  tantos  <»ittcotidicit>a:  entre  las  qiftaJes  lá  ' 
ftmet^  üea  él  perdón  de.  nuestros. pecador>;  y  la 
segunda  V  firmeza  para  nunca  cQstiefcfiCQiía^o 
sea  pecado  mortal  ;y  la  tcríera ,  pedirjc  *a  par- 
tktiikicja$[cviítudesmists^pfíiicipales  <|iieiida^  ha- 
y^lHKi'fnpiíesier :  conltbsoa  la  caridad^,  l^ji^mil? 
dad  ^  |a:<;af tfdoíd  1  la  p^^neia ,  la  ph^xwdt ,  la 
víaprii^de  sí  mismo  «^  y  nssi  i^(h% ks; ^a». co$jaís 
sexnefaritef^j  '..■••.•.,•.•      zvA  -S  ...  .  ■ 

- .  ¿otee .}a$  quales  tan^t^ti le  pídamela: gracia 
ddpedir^vjqttecs  hiivicfcud^  la  Pf%«ifOj^  liiq^al 
cír^iv,¿de  Dios :,  sopapa:  Qr:egpjíí^4|ce  pítr 
t^as:  !p»b!Ms. ;  Jt  «>¡  Lot^^KHos.  y^ronét» ,  quMtp 
^,  iiias:.aárdÍ€átcm$í0.t$.M  H^ti  a  JS^os,  tanto  «as 
»j;  rQ(;jbend4  ^  espírim  p9l«ií:pfidif ll^  l^  ^úi^t\^xsír 
j,5d$ía,qite<4tís k  :ftgw4*::iy  ^s$lod^  éliieíi^oxer 
„  citóírf Ugua,  y  d^  ^  tírtitóen;r^b«nrilafse(fe «} 
Lo  guarto  ,  pida  luego  socorro  para  todos  loses- 
-.  '    --  .,   ,  -  .'  ..     •  V  •   •  .  '-/.i  '       ta- 

_»  -li*.  Y;  E^  í.  CXIX.       "•• '    -^ 


DE   LA   DKACIOÍ?   YQCAL.  46 1 

todos  á^  h  Iglesia ,  y  paa  sus  padres  ,  parientes^ 
amigos  y  encomendados  y  bienhechores ,  y  para 
todos  los  pobres  enfermos »  encarcelados  y  neces- 
sitados  ,  y  para  todos  los  infieles  y  hereges ,  j 
malos  Christianos  ,  y  para  todos  los  hombres  ^ 
assí  vivos  como  defuntos :  porque  ^ta  es  una 
oracioamuy  agradable  a  Dios  :  el  qujsil  como  sea 
tw  grande  amaidor  de  los  hombres  ,  como  quien 
v^losxzrió  y  redimió ,  siempre  .quiere  ser  rogado  por 
ellos.  Por  io  qual  dice  S.  Gregorio  en  los  Mora* 
les:  I  oE'  4"*^  procura  rx)gar  a  Dios  por  lof 
j,  otros  9  a  sí  mismo  hace  provecho  coa  esto  :  y 
9f  tanto  mas  presto  merece  ser  oido  quando  ruega 
»,  por  si ,  quanto  mas  devotamente  ruega  por  los 
9,  otros.  '*  Y  S.  Chrysostomo  sobre  S.  Matfaeo  9 
dice  : ,,  La  necesidad  nos  obliga  a  roear  por  no^ 
p^  sotros  ;  mas  por  los  otros  la  caridad.  Peco  ea^  ^ 
y,  txc  üítSLS  dos  oraciones  mas  dulce  es  ;inte  Dio$ 
y]  la  que  procede  de  la  caridad  >  que  la  ^ne  «aq» 
yódela  necesidad.  ^^ 

f    VI, 

PS  LA  $£XTA  CONDICIÓN  D£  LA  OB. ACIÓN  P£R« 
F£CTA  ;  T  D£  LA  PACIENCIA  Y  P£RS£V£p 
HANCIA   QU£   £^   £LLA    $£   KA    DE    XEN£«. 

-  La  ultima  condición  sea  la  paciencia  y  per^ 
fQVierancia  que  debemos  tener  en  h  oración  ,  pa« 
ra  flo  desmayar  ni  desistir  de  nuestra  dciaauda^ 
por  mucho  que  nuestro  Señor  dil^c  eUnmpli- 

micn- 
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miento  de.dla*  Apte^  co^ví^ne  ser  tah  jiertiní^^ 
í;C5  ,>H«<^¡jrs<5  puedo,  |  ei^  esta  parte  ,  qq<i  diga-r 
jpos  ffon  €Í  s4ato  Job ;  %  Aunque  im  m^ff  »  ^^' 
feraté^néll¿sUQáxi^\¿\ovK  nos  «cooci^i^áa  el 
5alv3iidQr'9o  íl  ^v4Bgcl¡q  ;  el  (^^\  p^i  esto  trac 
la  comparación  4<?  un  amigo  5  <}ue  4  4^  m^ia 
DocbQ  va  i  pedir  a  otro  su  sumigo  dos  p^nes  pres* 
tados  para  uft  huésped  q¿e^ !«  vino  de  íWríi ;  y 
como  ^1  se  escp^assc^,  porque  estabsi  y9  acostado 
con  iVí%  bifos  y  con  su  genttj  todavía  pOí  la  im^' 
portogidad  del  gue  llamaba ,  se  huvo4e  levan- 
tar,  y  darle  todo  lo  necesaano,  pondecofie^ye; 
el  Señor  que  si  pcrsever^treníw  llamando  a  las, 
puerta^,  de  la  drvina  inisericordia  ,  lo  qué  no^l^ 
danzaremos  por  amistad  ,  alcanzaremos 'po?  im- 
portunidad;  tanta  puede^la  perseverancia  con  él. 
Bsta  virtud  no  es  para  Ja  oración  moy  pe- 
cesiaria;  porque  mudias  veces  el  Señor  dilata  lías 
mercedf»  q^e  le  pedimos.^  o  par^  probíii^  nues- 
tra fe  (para  ver  si  por  tardarse  aquello  r  acome- 
temos a  buscar  el  rengedlo  por  iUcitos  y  malos 
caminos )  o  paraque  mas  conozcamos  nuestra  ne- 
cessidad ;  i>  para  encender  en  nosotros  mayor  fer- 
vor de  oración  con  esta  dilación  í  o  porque  assi 
cumple  para  nuestro  provecbo;  o  por  otras  catt-> 
sas  que  él  entiende.  Pues  por  esto  es  muy  Ujeces- 
sarra  esta  virtud  en  la^  cnafCfon ,  paraque  coQier*' 
ve  el  fruto  de  ella  #  y  la  tentación  no  nos  quito 
^amo.bien  de  entre  Us  manos.  Porque  hay  mu- 

«hoí 
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chos  que  por  un  poco  de  (iempo  se  disponen  a 
orar  ,  y  poneo  grande  eficacia  en  esto;  y  sufrien- 
do en  otras  cosas  mucho  trabajo  ,  no  «aben  su* 
frir  la  dilación  de  su  deseo  :  y  esto  los  ka<:e  des» 
mapr  ,  y  ao  ir  adelante  con  su  demanda,  Y  por 
esto  conviene  mucho  que  el  hombre  esté  advertí-  , 
do  de  la  condición  y  estilo  de  nuestro  Señor  :  el 
qual  muchas  veces  aguarda  a  emblar  el  remedio 
en  e]  postrer  peligro »  quando  ya  del  todo  estaba 
perdida  la  esperanza  de  todo  socorro  hvmano: 
como  le  acaeció  a  Santa  Susana  ,  i  y  a  Pnvjd ,  2 
quando  le  tenia  Saúl  en  un  monte  cercado »  ya 
la  ciudad  de  Bethulia  ,  3  quando  estaba  el  e:^r« 
cito  de  los  Assyrios  sobre  ella.  Otras  veces  le  pa- 
rece al  hombre  que  está  Dios  olvida.do  de  él ;  que 
se  le  hace  sordo  y  como  4ormido  ;  según  que  se 
figuró  eíi  el  sueño  del  Salvador ,  4  quando  nave-* 
gando  con  los  discipulps  en  la  navecica;  se  levan- 
to aquella  brava  tormenta  :  no  porque  en  Dios » 
én  quanto  Dios  ^  puede  caber  sueño  ;  sioo  para 
significarnos  esta  manera  de. desamparo  y  olvido» 
Y  aun  otras  veces  passa  el  negocio  mas  adelante: 
porque  no  solo  parece  al  hombre  que  está  dormi- 
do ,  sino  que  está  contra  él  airado  ,  y  que  le  tie^ 
ne  ya  desamparado  :  como  claramente  se  nos  fi- 
gura en  la  petición  de  la  Cbananea :  a  la  quai  pa- 
rece que  desechaba  el  Salvador  de  si  con  las  du* 
ras  palabras ,  5  que  le  respondía  :  y  como  aun 
mas  claro  lo  representa  David  en  todo  aquel  PsaL 

mo 
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^  niQ  r  que  comienza :  Domina  Deu9  salutis  m^si 

m  donde  el  sumo  Propheta  nos  propone   grandes 

^  roiedos  y  temores ,  y  desamparos  de  Dios :  y  con 

^  todo  ^stQ  no  solo  no  desistia  de  su  oración  ,  mas 

ance$'  entonces  la  redoblaba  ;  porque  antes  clama^ 
ba  de  dia  ;  mas  en  ^ste  tiempo  juntaba  la  noch^ 
con  el  dia  diciendo ;  Sctíor ,  Dios  de  mi  salud^  de 
dia  (^to/i  clamanda  ,  y  di  noche  delante  de  vos. 
L  o  quai  ningún  hombre  mortal  podria  hacer  sino 
fuesse  ,  porque  el  mismo  Señor  que  espanta  » lla-^ 
IÍ191  y  el  que  deíccha  ,  convida ;  y  ^  que  par  eco 
que  os  hace  huir,  os  hace  pedir:  atemorizándoos 
por  una  parte ,  y  poniéndoos  espei^nza  por  otra^ 
Con  esto  también  se  junta  que  como  las  vir-* 
tudes  y  dones  que  muchas  veces  pedimos  a  Dios, 
sean  de  grandissinio  e  inestimable  valor  ,  quiere- 
él  con  mucha  razón  que  sean  primero  muy  pedí' 
dos  y  muy  deseados  ;  paráque  assi  los  sepa  des^ 
pues  el  hombre  estimar  y  guardar ,  y  reconocer  y 
agradecer  ^  dando  dignas  gracifis  y  alabanzas  al 
dador  de  tales  bienes. 

Pues  como  por  todas  estas  vias  dilate  muchas' 
veces  el  Señor  el  cumplimiento  de  las  peticiones 
de  los  suyos,  de  aqui  n^ce ,  que  pareciendoles  que 
los  tiene  como  olvidados;,  le  dan  voces  diciendo; 
a  íevantate  9.  Señor  •  ¿yor  qué  duermes  ?  lévate 
té^fe  :  no  nos  desampares  perpetuamente .  Y  el 
Propheta  jhabacuc  comentó  su  Frophecia  con  es- 
tk  querella  1  diciendo :  ¿  Hasf^^^mndo  ,  Señor ^ 
elamaré,y  no  me  oirás!  daré  voces  a  tif  viendor 
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m0  petiégüido  \^  ño  mi  tJíspondiras  ?  Sobré  las 
qttates  palabras  drcé  S;  Hterónydio  t  u  Assi  cdino 
^y  el  enferhió  que  árdé  con  una  calentura  ^  pide  al 
51  medicó  que  le  dé  ágüa ,  dando  voces  ,  y  dlcién- 
I)  do  cjüe  arde  i  y  que  muere  ,  y  que  perece  de 
^,  sed  ;(m^s  cí  pIadok>  y  prudente  medico  le  puc- 
5^  de  muy  bien  responder :  Yo  sé  fliüy  bien  el 
5,  tiempo  txí  que  tengo  de  dar  laque  pides ;  y  por 
^y  eso  no  uso  ahora  de  ésa  misericordia  contí- 
*>  go  t  pofqúd  esa  misericordia  es  tnteldad  j  y 
^,  tú  voluntad  pide  contra  ti;  Püés  dé  esta  ma^» 
^,  líeto  aquel  Señor  ^  <}ue  coñocfe  muy  bien  el  «peso 
ft,  y  la  medida  de  sus  misericordias  ,  a  veces  no 
fi  oye  al  que  llama  ,  para  mejor  probarle  y  pro- 
y,  vocarle  mas  a  que  llame:  y  de  está  mañera  pai«- 
,^  sandble  por  e^ta  fragua  dé  ti^abafos  ^  le  hace 
5>  mas  justo  y  mas  puto.  Y  por  esta  causa  el  Pro»» 
5,  pheta  Hiereñiias  decia  qué  llamaba  a  Us  tribu* 
Vi  kdones  y  miserki.  Porque  asii  coihó  otros  11a- 
5)  man  a  Dios  para  que  los  libre  de  ellas ;  assi  es^ 
^f  te  esforzado  y  nunca  ven¿ídó  cayallétó  desafia^* 
5)  ba  y  llamaba  los  trabajos  y  lás  misériais ,  para 
^5,'  que  por  ellas'  qüedassé  mas  probado  y  ftias  pu- 
9,  rifidado.u  Hasta  aquí  ^un  palabras  de  S«  Hie 
tonyma  sobre  el  primefo  capitulo  del  Pro 
Habácuc.  Pues  ló  que  este  satim  \  arofijd 
^ra  sú  provecho  ,  eso  mismo  ordena 
^íovidencía  éii  lá  dilación  de  nuestras  pi 
para  lú  mismo. 

El  remedio  pues  de  todo  esto  es  la  peí 
rancia  »  y  junto  con  clU  U  conriá  112.1  en  la 
dad  y  misericordia  de  aquel  Sdiar  eme  j  como  dí 


i 
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ce  el  Apostpl ,  i  encamina  todas  tes  C05asr{(ara  ^ 
biea  ds  8us  escogidos  :  y  comg^  sabe  lo  que^.n^ 
ha  de  dar ,  assi  tambiea  sa^  ^  fhl^fo  en  qUf  j^ 
ha  de  dar.  Conforma,  a  lo  quMÍ  iic^S;.  Gi^egorip 
en  los  Morales  :  a  n  £l  Señor,/ t9d0  poderoso  ep- 
^  tendiendo  lü  que  noscumpkf^  ^  hace  que  no  oyp 
.^,  las  vocesüdel  que  ora  s  por  hacer  Jo  que  mas  le 
,,  conviene :  para  que  la  ;vida  s^  purge  con  la  pe- 
,^  nítencía  ;  y  para  que  la^qu^i^ud  <le  la  paz  ,  que 
^  en  esta  vida  no  se  halla  ;se  busque  «n  la  Qtc«.  «i 
Y  en  otro  lugafdel  mismo  libro  dice  assi :  ^^  Mu  - 
^,  chas  veces  mi^stra  oracioa  mientras  mas  se  díla- 
^y  ta  ,  mas  se  cumple :  y  quaudo  parece  que  iitie%- 
^  tras  voces.se  desprecian  ^  ^i^pkic^s  ni(estros-de- 
,^  seos,  en  h  hU  de  nuestro;  corazón  mas  se  £oirt^- 
^,  fican  i  como  acontece  a  la;  sementeras  i  bs  qu;i- 
^  lesiquanto  nia^  se  tardan  en  crec^  con  las  ela- 
^^  da^  tanto  después  apuden  con  mayor  esquiimo/f 
]g&U  es  una  maniera  de  perseverancia  en  la  <ira- 
cion  ,  la  qual  pidp  continuación  de  muchos  dias: 
otra  bay  qide  umhicn.es  necess^ria  ptora  <lurar  ppr 
largo  espacio  la  piracion :  como  ia  qu^  tuvo  nues- 
tro Salvador  ea.el,|liuerto »  g^  donde  puesto  e|i 
aquella  tan  grande  agonía  hacia  mas  larga  su  ora» 
,cion,  ,&ta  manera  de  perseverancia  nos  coavieoc 
mucho  tener  p^fa  durar  enest^  ex^dci^,  Y  Sf^" 
zar  de  mayor  fr4ito  ^  y  vencer  el  hastío <le.la  pro!<* 
lixidad ,  y  trabafp  del  orar.  Poique  assi  como  los 
que  cavan  algún  pozo ,  mientras  imas  «hoñdaaim 

i    Km.  VtIL   t   1».  JCiy,  f.  XVín,    9   Maní,  xxvu  * 
JUc.XXII. 


BB  (.  t Ai  011  AÓTOÉf .  VOCAt  46^ 

h  tierra  ^iñás  jtigó  hallaii.ttiuella  i<¿iii)S(s  k^  que  se 
pondil  en  óraéW^:  mientras,  mas.  t^it^üiaii  cñ  esic 
cxercicio,  süeleii  kallar  iná&ji¡tgo>}rítojasprovechD: 
por  Id  <jtíal  idiíoel-SabiD.^  i;Qiift,^4  fw^r/of'  fjj^ 
dé  Ííi<orapii^  ,  ^msi  ti priHcipm  ^iUrqUecii  )á  oi;^- 
£}Oii  I  como  cii  todas  las  otras  cosas  ^  hay  ptlnd- 
ftící  y  medio  y  fiíi :  en  el  ptincipib  jcpíhvitiittcníc-' 
hay  sequedad  y  gtiérrá  de  íyétbahiiémo$  i  eó  ^I 
ifti^^dmóálor  y ' devútion  :  íiia$.€fi el  £ñ suele  ha- 
'Vei  uiiá  grande  quktud  y  ^fl^^idád#  Dé  sUert^, 
míe  ás^tc<^^<^'cL  niego  que  se  comien^sl  a  etícen* 
att  e|i  leña  veide  ^  do  íttego  levanta  la  Uainá  ^  si^ 
fíü^  ^d¿o  a  ^ócd  va  labrando :  Átm^titU  ^  que 
qüátlto  fázi  Vá  i  más  it  eheicñdé  /  basta  obe  a  ca- 
Dd  efe  Kiña  hora  está  ya  del  todOvtncejddido  :  a$sí 
fKiedés^tei^er  por  cierto  qüeae  Va^  jenceiKÜeñdo 
^ocd  a  pdcd  el  fúegó  dé  lá  dcVódoüi  ^  de  tal  ttii^ 
ucra  ^  qtte  la  que  al  principio  estaba  a|)agada  4  ú 
m^áio  está  ya  mas  viva  ^  y  al  Ün  del  todo  encén^ 
dida;  Y  tomo  él  demonio ^abe  ésto ,  tvabaja  qüan- 
tú  ^fiede  {tor  impedirtios  este  bíttí;' ^iPara  ^ 
>^qttaj  domo  dicé  Sa  Bíisilio  ,  1  íitigc  mil  m^ 
l9jp«i  de  causas  y  ttecxsidades  para  sacarnos 
ff  ellas  de  la  omcioii  ^tirando  por  no^otro^ 
9^  cuerdas  de  ajuárente  razón,  u  Mas  no 
C(ymoigeiité  avkada  de  este  peligro  ,  debem  _^ 
tar  apef<^bidoj  cotitra  él  ,  y  perseverar  en  e^ 
«xeroido  llamando  a  las  puertas  de  la  divina  mí*^ 
-icrkoi^día  i^nose  ofreciendo  por  entonces  algua 
obligación  de  fiuticia.  S.  Uieronymo  escribe  ii 
Gg  Y  ^         n 
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si  en  una  epístola  a;  Eustochío  i  j  estts  paiabrat: 
99  Acaerdomt» quo^ una  vez  juntéel  dia con;la np* 
99 che  clamandaen ^ oración  y. f  nb  cesé Ae  hcrif * 

:  99  me  los  pechos  ,>asta  que  él  Soñor  coijbfió.  trao- 
99qo¡lidiard^a  iniani^a.  (i  Pues  quien  de  esta  ma- 
99'nera  perseverare  llamanda>  ¿qué  no .  aican^a* 

'99  rá  de  aquel  que  es  un  piélago  de  infinita  boa- 

'  99  dad  y  misericordia  ?  .  >    .;  . .    ;  i 

Esto  baite  para  entender  la»  condicioncfs.igion 

.que  ha<le  ir  acompañada  la  buenia  oractoui  Y.  si 
te  pareciere  que  es^mucho  lo  que  aqui  te^iedimos, 
pon  los  ojos  en  lo  que  prometefaios  :  pdirquQ  sin 
duda  el  frutodeestavirtud.es  tan  grande,;^  qi^ 
ninguno  lo  podrá  creer  si  no  lo  ha  viere  pr/obado. 
Porque»  dexados  a  parte  otros  «rgumeni;os,j(;mit-' 
chas  personasrde  mucha  virtud  y  autoridad  he  c^- 
do  queacordandose^  del  tiempo  en  que  no sabian 
qué  cosa  era  oración,  y  del  tiempo  en  que  comen- 
zaron a  darse  a  ella  ,  y  viendo  la  disposición  que 
su  cor^^on  tenia  entonces  ,  y  ^ia  que  ahora  titoet 
no  acaban  die  alabar  a  Dio$ »  y  espantarip  de 
ver  las  passíones  y  tormentos  que  enton$:e^:  pade- 
cían por  cada  nonada ;  y  ver  por  otra  parte  la  paz 
y  quietud  que  ahora  tienen  aun  en  las  grandes  per* 

,  didas  de  sus' casas.  Y  assi  por  esto  como  por  otras 
tales  mudanzas  que  en  si  veiaa,.  reconocían ia  vir- 
tud ^  la  omnipotencia  y  la  bondad  de  Dios;  coa 
la  qual  por  una  manera  maravillosa  se  confirona* 
ban  mas  tn  la  fe  ,  y  se  inflamaban  en  lá  caridad, 
y  se  fortakcian  mas  en  la  Esperanza .  £>e  donde 

"  vie^ 
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Víeoi^f  S6r -qaecr^ipndo  en  estas  virtudes  ,  que  ^ 
soH. fuentes  d^  tod^s^las  ptras  ,  crezcan  mas  en  to- 
das ellas  ,  y  assí  lleguen  a  estado  de  tan  grande 
perf^cQxpu, 

-  ^        CAPITULO    III. 

DMZ     TIEMPO    QUB'BA    DE    VXfKAK    ZA    ORA- 

cibir.   •         •       *        ^    • 

DEspues  de  Us  condiciones  de  la  oración  si- 
gúese 9^u^  digamos  umbien  del  tiempo  i 
en  que  se  ha  de  hacer.  Esto  pregunta  S«  Basilio : 
2  y  él  mismo  responde  a  esta  pregunta  ,  diciendo 
que  ^1  tiempo  de  la  oración  ha  de  ser  la  misma 
TÍda.  De  manera  ^  que  no  le  señala  ciertos  tiem- 
pos 9  porque  quiere  que  comprehenda  todos  los 
tiem{>os :  conformándose  con  la  sentencia  del  Sal-, 
vador ,  j  que  dice  1  Conviene  siempre  orar  ,  y  no 
desfallecer :  aunque  esto  no  sea  mandamiento  9  si- 
no consejo  que  nos  da.  Lo  qual  como  se  haya  de 
entender  ,  ya  en  otra  parte  %t  declaró.  Porque  no 
se  entiende  esto  como  lo  entenderá  un  Matbema- 
tico  j  sino  como  las  cosas  morales  se  deben  enten- 
der :  que  es  con  la  mayor  continuación  que  nos 
sea  posible  ,  según  ^ue  nos  lo  permitieren  las  ne- 
cessidades  y  ocupaciones  de  esta  vida.  Entre  las 
quales  no  del  todo  falta  tiempo  ni  aparejo  para 
levantar  el  corazón  a  Dios ,  y  andar  siempre  en 
su  presencia  ;  pues  realn^^nte  el  está  en  todo  lu- 
.       .  Gg,3.   ;      /  gar 
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gár  presente;  y  ya  díxímos  que  opción  C5  fefán- ' 
tár  nuestro  corazón  a  Dios  í  Jq  *qqil  en  toda  par-' 
tc^  se  puede  hacer,  -.-^/i  .  v  :  • 

Esto  nos  declara  y  encomienda  aquella  ém-  - 
bajada  que  traxo  Mpyspíi  a  le?  li¡)ps  de  Israel  de 
parte  de  Dios  ,baxaqdo  del  monte  Sinai :  en  Ja 
qual  en  nombra  del  mismo  Dios  le§  dixa  as^  : 
Vosotros  habéis  visto  las  grandazas  y  mara'oi' 
lias  qt4e  por  vosotros  hice  en  Egipto  ,/  como  es 
he  traído  hasta  aqui  sóhre  al^s  d^  aguilaíPues 
sí  quisief^des  guardar  fnis  mandamientos  #-rf- 
réis  mi  heredad  y  mi  pueblo  fntre  todos  kísfue^ 
blos  di  la  tierra  ,  porque  mía  es  todd  ella  ^  y 
serme  heis  un  Reyno  sacerdotal  ,  y  gente  s'anta. 
E^tafqc  la  embajada  del  Propheta.  jPuesqué  es, 
veamos  ,  esto  que  Dios  aqui  promete  ,  y  ^tfe^pi- 
de,  qaando  dice  que  sera  Rey  no  sacerdotal  V  y  ' 
gente  santa  ?  Ya  sabemos  que  el  oficio  de  Jos'Sa- 
cerdotcs  es  orar  y  aplacar  a  Dios  ,  y  ofrecerle  sa- 
crificios. Pqes  este  qqeria  Dios-  que  fuesse.uno  de 
los  principales  oficígs y  Ocupaciones  de  aquel  pue- 
blo que  él  para  sí  haría  escogido.  De  manera,  que 
todos  quería  que  fuessen  Sacerdotes ,  no  én  el  gra- 
dó \  Q  en  la  dignidad  y  ministerio  sacerdotal  /si- 
no en  ía  imitación  de  este  tan  pHncípal  oficie  sa- 
cerdotal ;  que  es  orar  y  honrar  a  Dios.  Y  en  esto 
queria  que  sé  diferenciasse  este  pueblo  de  todos 
los  Oíros  pueblos  :  pórquií  los  otros  como  no  té-  - 
nian  tal  valedor  y  defensor  como  él ,  gastaban  la 
vida  en  las  guarniciones  y  provisiones  de  suRe- 

X    Exid.XlX. 
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|iliblicá  ,  como  gente  que  vivia  por  su  brazo:  mas 
CBte  I  como  oo  vivia  principalmente  por  su  brazo, 
sino  por  el  de  Dios,  su  principal  intento  havia  de 
ser  .orar » servir  y  aplacar  a  Dios:  porque  faacien* 
do  cellos  esto  ,  él  tomaría  a  su  cargo  k  defensión 
de  los  que  en  estos  ejercicios  se  ocupassen.  Por 
do  parece  que  las  principales  armas  y  municiones 
del  pueblo  Christiáno  son  religión  y  oración.  Assi 
lo  confessó  Joás  Rey  do  Israel  ,  aunque  idolatra, 
de  quien  arriba  bicimos  mención;  y  el  qual  lasti- 
mado porque  se  le  moria  J^liieo  i,  en  quien  tenia 
todas  las  esperanzas  de  ^us  villorías ,  dixo  estas^ 
palabras ;  i  Padre  mió  ,  Padre,  mío  ,  carro  de, 
Israel ,  y  gobernador  de  ch  o  (como  dice  otra  le- 
i;ra  2  )  carro  de  Israel ,  y  caiallero  de  H.  Como 
si  dixera  ,  según  declara  una  glosa,  tu  eres  núes* 
tra  defensión  y  nuestro  reparo  ;:  porque  con  tu, 
oración  eres  mas  parte  para  defender  este  Keyno, 
que  todos  los  carros  y  caballos  que  hay  en  él.  Es- 
te es  pues  el  oücio  que  entonces  Dios  pedia  :  y. 
este  el  galardón  que  prometía.  Y  ü  tales  quería 
quefuessen  los  fieles  de  aquel  tiempo^  mucho  mas 
ba  de  querer  que  lo  sean  los  de  ahora  ;  pues  vi- 
ven en  estado  de  mayor  perfección.  Por  lo  qual 
no  te  debes  maravillar  que  alargue  tanto  S.  Basi- 
lio los  plazos  de  la  oración,  señalándole  por  tiem- 
po toda  la  vida  \  pues  toda  se  ha  de  gobernar  y 
proveer  por  ella, 

Y  comenzando  a  poner  en  platica  el  mismo  . 
Santo  esta  do¿lrína ,  dice  assi :  »  En  amaneciendo  . 
Gg  4  9>  el 
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,,  el  día ,  comencemos  a  hacer  oración  y  acabando 
,,  con  cantaras  y  hymnos  espirituales  al  comuft^ 
^,  Criador  de  todas  las  cosas :  y  quando  el  sol  ya> 
,)  se  estendiere  por  la  tierra  ,  comencemos  a  po-^ 
,,  ner  las  manos  en  las  obras  que  están  a  nuestro- 
^,  cargo ;  mas  esto  sea  acompañándolas  con  hym« 
„  nos  y  oraciones :  las  quales  ^ssi  como  sal  han 
91  de  salar  todos  nuestros  negocios  y  trabajos,  pa^ 
j,  ra  que  assi  nos  sean  mas  suaves,  a 

Y  eñ  otro  lugar  platicando  esto  mas  en  par« 
ticular,  dice  assi  ti  .,  En  asentándote  a  la  mesa, 
9,  ora  :  y  poniéndote  el  pan  delame,  da  gracias  al 
,,  que  te  lo  da  :  y  socorriendo  a  la  flaqueza  dei 
,y  cuerpo  con  el  uso  del  vino  ,  acuérdate  del  don. 
,,  de  Dios ,  que  lo  crió  para  alegría  del  corazón, 
,,  y  remedio  de  la  flaqueza  humana.  Passó  la  ho-». 
,f  ra  de  la  comida  ;  no  passe  luego  la  memoria. 
9f  del  que  te  dio  de  qomer.  Vistiéndote  a  la  ma^ 
„  ñaña  ,  enciende  tu  corazón  en  amor  de  Dios:  y 
,,  cubriéndote  con  el  manto  ,  da  gracias  a  aquel 
9í  que  para  remedio  del  calor  y  del  frió  nos  pro« 
„  veyó  del  vestido  aecessario  ,  con  el  qual  con-» 
9,  serva  nuestra  vida  ,  y  cubre  nuestra  desnudez. 
9,  Acabase  el  dia  x  da  gracias  aquel  que  nos  dio 
9,  el  sol  para  ministro  y  ayudador  de  las  obras  del 
^,  dia  ,  y  junto  con  él  nos  dio  el  fuego  ,  y  la  luna 
9,  y  las  estrellas  para  la  noche  ,  con  otras  muchas 
9,  ayudas  que  sirven  a  las  necessidades  de  la  vida» 
9,  Mas  la  noche  qule  sucede  ,  te  dará  otros  nue^ 
9t  vos  motivos  para  hacer  oración.  Porque  quan- 

„do 
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,,  cío  levantares  los  ojos  al  cielo  y  contemplares 
\,  la  hermosura  de  aquellas  lumbreras  que  en  él 
,,  resplandecen  ,  es  razón  que  des  gracias  al  Cria- 
,»  dor  de  todas  las  cosas  visibles  ,  y  que  adores 
^i  aquel  artífice  soberano  que  con  tan  gran  sabi- 
y,  duriá  crío  todas  las  cosas.  Y  quando  en  este 
,,  tiempo  comtemplares  el  silencio  déla  noche 
,t  quieta  ,  y  el  sueño  reposado  de  todos  los  aní- 
^,  males ,  torna  otra  vez  a  adorar  aquel  Señor  que 
,1  con  el  sueno  nos  repara  de  los  trabajos  del  dia, 
„  y  después  de  reparados  en  breve  ,  nos  habilita 
y,  para  tornar  de  nuevo  a  trabajar.  No  pienses 
9,  pues  que  la  noche  toda  está  diputada  para  solo 
yy  dormir :  ñi  es  razón  que  tu  consientas  que  la  mí- 
,,  tad  de  la  vida  te  Heve  el  sueño  inútil  y  desapro- 
99  vichado  :  sino  toma  un  pedazo  para  el  sueño, 
„  y  otro  para  la  oración.  *'  Hasta  aqui  son  pala- 
bras de  S.  Basilio :  en  las  quales  puedes  muy  bien 
ver  Ja  grande  devoción  de  este  santo  Monge  y 
Prelado.  A  cuyos  exercicios  añade  S.  Hieróny- 
mo  1  diciendo :  n  Quando  vSalieremos  de  casa  ,  zr^ 
,ymemonos  para  los  peligros  de  la  oración  :  y^ 
,^  volviendo  a  casa  ,  sea  primero  el  orar  que  el 
,y  descansar:  de  manera,  que  no  descanse  prime* 
j>  ro  el  cuerpo ,  que  el  anima  reciba  su  manteiü- 
„  miento.  '' 

Este  exerdcío  dice  S.  Juan  Climaco  ,  2  que 
era  muy  platicado  entre  aquello^i  santos  Monges 
de  su  tiempo  :  los  quales  trabsjib^ü  mucho  por- 
que 

I     7«Mr.  1.  ep.  mí  íuaoch,  de  vWtrut,  mif*nié  ^  »^'«^'  ^^^    %    Cip^ 
héeUObaik^U.  • 
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que  en  todo  lugar  y  tiempo ,  y  ñuoca  desviassen 
el  corazón  de  Dios.  Y  para  no  faltaren  esto  ^  por- 
que el  corazón  humano  cpn  su  propio  peso  se  inr 
dina  a  las  cosas  dé  la  tierra  ,  dice  él  que  muchos. 
dé  los  que  moraban  en  los  Monasterios ,  tenían 
concertado  entre  si  de.  avisarse  y  despertarse  uno$, 
a  otros  a  esto  con  ciertas  señales ,  quando  estu,* 
viessen  en  la  mesa  y  o  se  encontrasen  por  casa,. 
Q  se  ayúntassen  en  comunidad  o  en  otros  lugares 
semejantes.  Pues  ¿qué  cosa  mas  dulce  ni  mas  de-^ 
vota  que  esta  ?  Entiende  por  aquí  las  díligenda^ 
c  invenciones  que  buscan  los  que  sirven  a  Dios, 
con  fervor  de  espíritu,  para  nunca  olvidarse  de  cL 

$.1. 

DEL   TIEMPO   QU£   PSBB   TOMAR   PARA   LA  ORA- 
CIÓN  TODO   BÜBN  CHRISTIANO. 

Pues  tornando  al  proposito ,  este  es  el  tiempo 
que  S.  Basilio  diputó  para  la  oración:  y  esto  debe 
pretender  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  se  ha 
entregado  al  servicio  de  nuestro  Señor  :  porque 
dado  que  no  llegue  a  esta  continuación ,  todavía 
menos  alejado  andará  de  ella  xpientras  mas  tra- 
bajare por  ella.  A  lo  menos  todo  buen  Christía- 
no  debía  procurar  de  tomar  cada  día  tanto  tiem- 
po para  darse  a  la  oración ,  quanto  bastasse  para 
traer  su  corazón  devoto  y  recogido  ,  y  esforzada 
para  todo  lo  que  huviessc  de  hacer.  De  manera, 
que  assi  como  los  hijos  de  Israel  cogían  tanto  de 
aquel  manná  que  Dios  les  embíaba  en  el  desipr- 

r  tO, 
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ta>r  quanto  bastaba  para  mantenimiento  de  aquel 
día  que  Jo  cogían ;  aissi  nosotros  haviamos  de  pro-i 
cqrar  cada  día  tanta  devoción  ,  quama  bastasse 
para  conservar  la  vida  espiritual  en  aquel  día ,  sin 
desfallecer  en  los  trabajos ,  ni  desvarar  en  los  pe- 
cados: porque  loque  era  el  mannápara  la  susten- 
tación de  aquella  vida ^eso  es  la  devoción  y  oración 
para  él  reparo  y  conservación  de  esta:  piies  assi  co- 
mo  alli  hávia  calor  natural ,  que  tenia  necessidad 
del  reparo  d^  aquel  mantenimiento ;  assi  acá  hay 
otro  calor  pestilencial  ,  assi  de  la  naturaleza  cor- 
rupta como  de  la  misma  vida  humana,  que  no  me- 
nos tiene  necessidad  de  este  reparo  contino.  Lo 
qual  declara  y  encomienda  el  bienaventurado  S,^ 
Gregorio  en  el  Pastoral  i  por  estas  palabras : 
„Porque  nuestro  corazón  se  derrama  y  enfria  con- 
99  tinuamente  con  el  uso  del  hablar,  y  la  conversa- 
99CÍon  y  comunicación  quotidiana  con  los  hom- 
9^  bres  hace  aflojar  Ja  solicitiidi  y  circunspección 
99  que  debíamos  tener  para  las  cosas  de  Dios  ;  con- 
99  viene  mucho  reparar  contimiamente  esta  falta 
99  con  la  meditación  de  las  palabras  de  la  Escrip- 
99  tura  divina.  Y  porque  la  compañía  de  los  hom^ 
99  bres  del  mundo  nos  lleva  siempre  a  las  costum^  ' 
99  bres  de  la  vida  vieja ,  conviene  que  el  exercicio 
99  de  la  compunción  nos  renueve  siempre  el  amor 
99  de  la  patria  celestial.  Y  pues  vemos  que  el  de- 
99  sasosíego  de  las  ocupaciones  derriba  cada  día 
19  nuestro  corazón »  conviene  siempre  trabajar  por 
99  levantarlo  con  el  estudia  de  la  meditación  y 

I    IxU.  XVÍ.    1    Vart.  llt.  caf,  II. 
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,»  oración.  ^'  Hasta  agui  son  palabras  de  S.  Gte* 
gorio. 

Pues  conforme  a  esta  do¿trina  debe  el  sierro 
de  Dios  entrar  en  cuenta  consigo,  y  según  el  es* 
tado  de  la  vida  que  tiene ,  mirar  el  gasto  ordina- 
rio de  su  conciencia  ,  y  conforme  a  esto  proveer 
el  recibo  de  tal  manera ,  que  todo  lo  que  por  una 
parte  gástala  mala. inclinación  de  nuestra  carne» 
restaure  la  devoción  del  espíritu;  y  lo  que  perde* 
mos  con  la  conversación  de  los  hombres ,  cobre- 
mos con  la  comunicación  de  Dios,  / 

$.    II- 

,    :DI  lÁS  HO&ÁS  KSJ^ORES  PA&A  LA   OHACION*. 

Pues  para  esto  hace  mucho  al  caSo  tener  en«- 
tre  noche  y  dia  algunas  horas  señaladas,  para  que 
sin  negocios  podamos  mas  libre  y  enteramente  va^ 
car  a  Dios*  Porque  del  espíritu  y  devoción  que 
aqui  se  concibe,  queda  muchas  veces  tan  tomado 
el  corazón^  y  tan  preso  de  la  devoción,  que  siem- 
pre huelga  de  perseverar  en  lo  mismo ,  y  abre  de 
'  mala  gana  la  puerta  a  lo  que  esto  le  puede  impe- 
dir. De  sufcrtfi ,  que  assi  como  el  cuerpo  anda  cou 
fuerza  y  vigor  con  la  virtud  del  mantenimiento 
que  recibe  una  o  dos  veces  al  dia ,  assi  lo  anda 
también  el  hombre  interior  con  la  virtud  de  este 
pasto  celestial. 

Para  Jo  qual  señaladamente  son  muy  encomen- 
dados dos  tiempos :  el  de  la  mañana  ,  y  el  de  la 
noche  :  como  ya  en  otro  lugar  tratamos.  Y  assi 

lo 
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lo  miitpstra  con  su  exemplo  el  Propheta  Isaús 
qiiando  dice  :  i  Mi  anima  ,  Smor  ,  te  deseó  en 
la  noche  \y  can  mi  esfifitu  y  con  mis  entrañas 

forla  mañana  vetaré  a  ti.  Y  cl  santo  Rey  Da- 
vid ::2  Madrugaron  (dice  él )  Señor  ,  mis  ojos 

por  la  mañana  fara  meditar  las  palabras  y 

,mysteriofi  de  vuestra  ley.  Y  es  cosa  cierto  mucho 
para  notar  ,  ver  como  un  tan  gran  Key  ,  sobre 
quien  cargaban  tan  grandes  negocios  y  assi  de  paz 
como  de.guerra  ,  que  ii:iviesse  el  corazón  tan  li- 
bre y  XW  desapegado  de  todas  las  cosas »  que  el 
primero  y  el  mayor  de  todos  sus  cuidados  fuesse 
madrugar  por  la  mañana  no  solo  a  orar ,  que  es 
cosa^que  se  puede  hacer  brevemente  i  sino  a  me-  ^ 
ditar  en  las  palabras  y  obras  de  Dios  :  que  re- 
quiete ma$  largo  espacio  y  sosiego  de  corazón. 
YcQn.sertan  graves  los.  njsgocios  de  los  Reyes, 

<  y>  que  tanto  tiempo  demandan  ,  no.  por  eso  se  ex- 
cusaba el  santo  Rey  de  tomar  tanta  parte  del  me- 
jor tiempo  del  dia  para  vacar  a  Dios  y  quitar- 
Ja^a^los^e^ocios :  porque  alli  disponía  y  encami- 
naba mejor  los  mismos  negocios ,  tratándolos  pri- 
mero con  Dios: 

Mas  pqra  quería  oraciqn  de  la.m^ñana  sea  mas 
perfeéia  ,  hace  mucho  al  caso  la  oración  déla  no- 

';cl}e  { jH^rque  est^  dispone  para.  1^  .de  Ja  mañana: 
porque  como  dexa  el  corazón  ocupado  con  santos 
pensamientos  ,  queda  como  hecha  ía  cama  para 
estotra  oración  :  y  as^i  suele  ser  elji^  n^as  pura  y 

.  mas  deyp^/Paraio^ual  importa  muctip  acostar- 

. .  •  ,  *       "        se 
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se  el  hombre  c^ú  e&te  cuidado  ^y  ^ando^pet^ 
tare  de  noche ,  despertad  <:on  él ,  y  mucho  mas  a 
Ja  mañana:  donde  esmeüestei'queeJpfimeír  pen« 
samiento  sea  de  Dios ,  y  que  este  o^o^  ia  posa- 
da ,  y  tome  la  posesión  de  ella  i  y  cierre  con  pres- 
teza la  puerta  a  todo  otro  pensamiento  t  pofquic 
en  aquel  tiempo  está  «1  anima  tan  dispuesta  y  taa 
viva,  que  la  primera  cosa  que  Se  iitipriitie  tüúh, 
de  tal  manera  la  prende  ^  quedes  después  m^y  ma- 
la de  echar  de  casa.  Por  lo  qual  dice  S.  Augns- 
tin:  I  9t  Ni  de  dia  ni  de  noche  apartes  tú  coraíoii 
íi  de  Dios:  y  en  despidiendo  el  sueño  de  to5  ojos, 
>i  luego  tu  sentido  vcleeitláoyacíoii.4«Yel  fru^ 
to  de  este  trabajo  es  tan  grande  ^  que  étd.idaria* 
mente  trae  el  hombre  la  v^ída  concertada  ^odo  el 
dia  ,  quando  perfedáménte  cumplió  con  la  ora- 
ción de  la  mtiñiana.  Y  assi  escribe  S.  Jüari  Glima- 
co ,  qué  uno  de  aquellos  santos  Padre&del  ydrmo 
le  havia  dicho  que  en^  la  oración  de  la-  mafiana 
vcia  todo  el  curso  del  diii  porque  según  le  iba 
en  aquella  oración  ,  assi  k'solia  suceder  todo  lo 
'  demás  en  ¿1  mismo  día.       * 

CAPITULÓ    IV- 

¿E   DOS  I€AÑSRA5    X)M  ORdCION  ,  yOCAL  ,     T 
MMNTAZ. 


R 


Esta  ahortí  decir  ,  que-liay  det  maceras  te 
oradon  :'Ufta  que'sé ^acc  Kon^xAtí  cil- 
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c  razoiiii  tK>r  esp  se  llsraa  mental,  y  es  quanda  pcn*- 
;sainQ3  aicntaixjente  en  las  cosas  de  Dios,  y  repro- 
sentamos  nuestfas  necessidades  a  aquel  Señor ,  a 
jquien  no  es  meaos  claro  lenguage  el  del  corazón 
-que  el  de  Ja  lengua:  de  cuya  materia  hablaremos 
^9  el  Tratado  siguiente  :  porque  <Je  lo.  demás  ya 
en  otro  libro  se  trató.  Otra  manera  de  oración 
4iay  qtie  a  la  voz  del  coraron  añade  las  palabras 
.de  la  boca:  <\uc  es  la  que  llaman  vocal.  La  qúal 
¡es  en  gran  manera  provechosa  para  todo  genero 
,de  personas :  y  mucho  mas  pa^ra  los  que  comien« 
jsan,  si  $e  hace  con  aquella  atención  y  devocioa 
><|ue  se  debe  hacer.  Porque  la  devoción  tiene  aqui 
grandes 'despertadores  en  las.  palabras  de  Dios.: 
que  suelen  ser  unas  espirituales  saetas  que  hieren 
el  corazón,  compdicé  S*  Augustin^  i  y  unas  cf- 
•piritualea  brasas  que  lo  eneiendeo  en  su  amor  »  2 
como  dice  Hieremias.  Y  assi  los  ^ue  por  fajta  de 
saber  no  tienen  materia  de  meditación ,  o  por  ^* 
ta  de  devoción  no  tienen  lengua  para  hablar  ccln 
^Dio8  ,  vanse  en  pos  de  estas  sentencias  y  paJabcas 
divinas «  y  por  aqui  guian  y  levianun  sú  espídiM; 
como  hacen  los  niños ,  que  quando  no  saben  por 
.si  andar  ,  se  arriman  a  unas  carretillas  hechas  ar- 
tificiosamente para  esto  i  y  assi  se  mueven  al  mo- 
.  viiuiento  de  ellas  los^que  por  si  solos  no  se  pu- 
dieran mover.  Pues  de  esta  manera  lo$  que  no  sa- 
ben aun  hablar  con  Dios  con  palabras  ^ropiaís, 
habíanle  con  las  agenasicon  las  quales  tan^lbien 
provocan,  y  despiertan  su  devoción.  Y  quando  los 
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negocios  y  cüididos  de  ¿sta  vida  ffiortal ,  Cómo 
pesas  de  plomo  ,  tiran  por  nuestro  cofazoii  y  lo 
abaxan  a  la  tierra  ,  entonces  las  palabras  santas  y 
devotas  lo  levantan  al  Cido  :  porque  {a  lección 
de  ellas  prende  el  entendimiento  i  y  assi>no  le  de* 
san  por  entonces  distraer  ni  derramarse  4n  ottas 
cosas  estrañas.  .:  . 

Y  no  solo  para  loí  pílncípíaiitds  ¿  síiio  tañí- 
bien  para  los  aprovechados  y  perfeélos  ayuda  lau- 
chas veces  esta  manera  de  dracion  «  quandó  pOr 
distraimiento  de  negocios,  o  trabajo  de  caminos, 
o  fatiga  de  enfermedades  no  pueden  tan  fácilmen- 
te levantar  el  espiritu  a  Dios  :  porque  entonces 
es  gran  remedio  ir  poco  a  poco  despertando  y 
encendiendo  la  devoción  cotí  palabras  santas  y  de- 
tintas.  Cotifottíie  a  lo  qual  leemos  del  bienaven- 
turado S.  Augusiin ,  que  diez  dias  antes  que  mu« 
vHess^  mandó  que  le  escrlbiessen  los  siete  Psalmos 
~ penitenciales  ,  y  los  pusiessen  en  una  pared  en- 
ífrcñtc  de  él :  y  alli  los  estaba  leyendo ,  derraman- 
;do  muchas  lagnmas  quando  los  leia.  Y  con  este 
mismo  intento  la  santa'  madre  Iglesia  ,  llena  del 
Espirito  Sanco  ^  ordenó  los  cantares  de  los  Psal- 
xnos  y  de  los  otros  Oficios  divinos  ,  para  desper- 
tar con  aquellas  celestiales  voces  la  devoción  de 
los  que  oran.  Donde  no  solo  la  virtud  y  sentido 
de  las-palabras  ,  sino  también  la  suavidad  y me^ 
.  lodía  de  las  voces  penetra  el  corazón  y  despier- 
ta la  devoción :  como  leemos  del  mismo  S.  Aa- 
giistin :  eL  qual  derramaba  muchas  lagrimas  y 
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lehtía  grande  dulzura  oyendo  los  cantaren  y  hym. 
nos  de  las  voces  de  la  Iglesia ,  que  dutoeüíente 
resonaban;;  Poique  ^como  dice  un  Phílosópbo 
naturalmente  es  tan  deleytable  la  música  a  núes-- 
tra  anima  ,  que  hasta  los  niños  ehla  cuna  se  ador-* 
mecen  y  callan  con  la  suavidad  de  las  Teces  d«  ^ 
las  madres  que  les  están  dulcemente  (¿antandó^ 

Mas  assi  como  las  palabras  santas  y  devotas 
ayudan  a  despertar  la  devoción  quaíído  está  dor- 
mida }  assi  después  que  está  ya  despierta  y  en- 
cendida ,  muchas  veces  la  podrían  impedir.  Por^ 
que  quanioel  anima  se  levanta  y  suspéndfc  en  al- 
gún grande  aféelo  y  sentimiento  de  amor  6  temor 
de  Dios  ,  o  dd  la  admiración  de  sus  obras  ,  en« 
tonces  querría  élía  estarse  queda  ,  y  no  salir  de 
íúli  j  donde  el  Espíritu  Santo  le  da  aquel  sentí -< 
miento ,  y  pensar  o  hablar  ch  otra  cosá  te  es  gran-' 
de  trabajo.  Y  quanto  mas  aquí  se  juntaii  las  fuef*' 
ww  del  anima  a  ¿ózár  de  eita  fiesta  qtie  Dios  Je 
hace,  tawto  queda  mas  envarada  la  lengua  y  to- 
dos los  atrás  miembros  y/síciitidos  pata  menos 
podet  usar  de  $us  oficios),  ni  acudir  a  otra  cosa. 

Puey  qiundo  algunas  veces  el  hombre  se  vie* 
fe  en  esta  disposición  :'y  sintiere  que-la  pronun- 
ciación de  las  palabras  le  es  algún  impedimento 
de  su  devoción  ,  debe  jdexar '  luego .  las  palabras 
como  dice  Santo  Thomais  ^  i  porqtící  íio  es  razón 
queloqucse  0!tíen6paraí.la  devóci¿n,  milite  con- 
tra esa  misma  devoción  para:  la  qual  se  ordenó. 
Por  do  parece  que  no  aciertan  algunas  personal 
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devotas  que  rezando  algunas  oraciones  por  sds  H* 
bros  o  por  sus  cuentas  \  y  dándoles  Biie«tro  Señor 
alguna  señalada  devoción  y.  seütimieÉto  en  ellas, 
y  viendo  j|ue  embucies  el  proceder  y  paiisar  ade^ 
hn^p  l^  'mpidt  el  gusto  y  sántituieJit^  /de  aqnc«: 
{1<^  que  .^e  les  ¿lé ,  t<¿lavia  prosiguen  sa  ín* 
temo ;  aQ  miraddQ  que  ésto  eá  huir  de  loqueibus». 
can  f  y  desechar  lo  qnt  ya  tetíiaa  i  pue^  ncTs  cons^ 
ta  que  todo  esto  se  ordenó  a  la  devoción,: y  quer 
jas  palabras  devotas  táhto  tienen  de  mas  o  menos^ 
provecho  ,  quanto  mas  o  metíos  ^irvesi  para  este^ 
proposito*.  Verdad  es  que  esto  no  se  ontiende  ca 
Jas  oracÍ0neiísl  publicas  >  que  se  orderuron  para 
^dificaciQn.del  pueblo^  ili  etl  aquellas  ^  que  el 
hombre  está  obligado  por  ra^ou  de  algua  Voto^' 
o  de  otro  yinctíld  sei^jante  i  sino  eu  las  qup  él 
toma  por  ^U  voluntad,  para  despertar  con  ellas 
5)1  devoííion. 

Y  porque  ,  regularmente  hablando ,  al  prio* 
tipio  de  la  orágionestá  el  hombre  frió  ,  y  al  me- 
dio y  fincas  enceudido,  como  arriba  é^ciarstmos, 
ppr  tatito^  es  muy  bueU;  consejo  ^  quandio  assi  se: 
ll^ll^re  (  que  ts  siempre  ,  o  casi  siempre  }  que  co- 
Qiience  por  la  oración  vocal  ^  y  acabe  en  la  meo»: 
tal:  rezando,  primero  por  el  libro  » pnle  coro  ,  hs' 
oracioi^esi  qui^  para  esto^  taviere  señatrladas ;  y  des-^^ 
puet  quand^  ya  \i  devodoa  se  comenzaire  a  cn^^ 
cender  ^  proCffda  a  Ig  otra^  manera  de  orar  ^  pen«» 
sando  en  algún  passo.de  h  vida  de  Christo  ,  oí 
en  algufu>s  de  sus  boaeficío^^  Stc^  o  hablando  con 
él « o  dándole  gracias  por  los  beneficias ,  o  pi- 
diendok  nuevas  mercedes  |  segumf^^dlclRiKP  {O 
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declara.  Este  aviso  és  muy  importante  para  Io& 
que  110  tienen  tan  fáciles  las  entradas  a  la  devoción. 

Esto  baste  para  preámbulo  dé  este  Tratado: 
enelqual  sé  ponen  diversa^  oraciones  para  di  ver* 
sos  tienípos  y  propósitos  ,  y  para  pedir  aí  Señor  * 
diversa^  virtudes  i  como  por  ellas  se  veri.  Y  se- 
ñaladamente se  ponen  catorce  oraciones ;  entre  las 
guales  las  siete  contienen  sumariamente  los  prin- 
cipales pa^sós  y  mystcHós  de  la  vida  dé  Christo; 
las  otraS  siete  sóñ  eiiérciciosí  y  obras   dé  algunas  * 
altissithas  virtudes  ^ué  tienen  pói  óficid  amar, 
temer  y  esperar  cri  Dios ,  y  darle  gracias  por  sus 
beneficios  i  y  alabar  sus  péríeccióneá.  Las  quales* 
oracibricá  puede  el  qué  tuviere  tiempo  j   repartir 
por  los  diás  dé  la  ¿enianá  ^  para  qué  se  despierte 
mas  iá  devoción  ^  y  se  sieilta  menos  él  hastió  de 
repetir*  cada  dia  una  liiisma  cósá¿  ' 

Al  cabo  de  todos  éstos  preámbulos  torno  a 
re^ttr^cbé  traba^je  el  qMe  ora  ^  por  acpfüpañar^vi 
oracíoii  con  aquellas  (Condiciones  que  arriba  seña* 
]aaio$  i  Si  quiere  gozar  de  ios  frutos  tan  señala- 
dos  que  déést¿  Virtud  se  predican.  Porqué  los 
que  assino  lo  ha<;eri ,  muy  poco  frU^o  o  ninguno  ^ 
saearáa  de  su  oración.  Por  la  qu^l  caus^  vendos  el  ^ 
dia  de.  hoy  muchos  grandes  rezadores  ^  los  quales 
estin  taa  llenos  dq  sus  passiones  j  y  codicias  ,:  y 
vanidades  y  pundonores  ,  como  k>$  que  nunca  so^ . 
pícron  QB  su  vida  que  co&a  era  r^sar  :  por  Jio 
aeofitpañar  «ti  «ración  <coa  «estas  partea  susodichas: 
de  lo qualiiQ  tiene  culpa laoracicm  ,^íqp  Ja  Mr . 
gligencia  de  los  que  no  usan  bien  de  ella ;  lo  qual 
se  debe  mucho  mirar. 

Hha  ?" 
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SIGÜENSE 

UNAS  SEtE  MUY  DEVOtAS  ORACIONES, 

JSiV-  ZAS   QttALMS  ÉREVMMKNTÉ   SÉ   QOMPltM-^ 

JÍENVBN  TODOS   ZOS    PRINCIPALES    JlírSTÉ" 

Jilos  DE  LA  SACRATISSIMA  HuMAmüAD    PM 

CHRISTO    NUESTRO  SALVAt>OK  í  QfTM    SON   TO- 

2)05  LOS  PASSOS  J>M  SÜ  VIDA  ^  DE    SXf  UÚÉR^ 

ítE  SANTISSÍMA  :    LOS   HUAtES  PODRA    CAVA 

UNO  REPARTIR  POR  LOS  Í>ÍAÉ    VÉ   LA  ÍE2¿A* 

NA  ,  REtANVO  CAVA  UN  DÍA  LA   SUYA  ,  T 

PROCURANDO   SENTIR  Y  CONSIDERAR 

ATENTA  Y  SOSEGADAMENTE  LO  QUE 

CAVA  UNO  DE  ESTOS  Ji&STERIOS 

REPRESENTA.  ^ 

MACIOK   PRlííZRk  BE   LA  VIDA  VX    CHRISTO. 

^^  Racias  te  doy ,  dulce  Jesús ,  que  por  mi  tu- 
\jr  viste  por  bien  descender  de  tu  casa  real  y 
del  altissímd  seña  del  Padrea  este  valle  de  mi- 
serias ,  y  tomar  carne  humana  i  en  el  casttssimo 
vientre  de  la  Santissíma  Virgen  tu  Madre.>  &ue« 
gote ,  Se5or  ,  quieras  aparejar  mi  corazón  para  ta ; 
morada  ;  y  para  esto  le  atavies  y  adornes  de  vir* 
tudes :  para  que  tu  solo  perpetuamente  mores  ea 
él.  ¡O  si  él  fuesse  tal  ,  que  mereciesse  yo  convi-  -• 
darte  a  él  humilmente  ^  y  recibirte  ea  él  amoro* 

•a- 

I    Jmv.  I.  C^  Im;  X,]       . 


J>%.  lA  OH ACIOK  VOCAL. '  485 

sámente^  y  tenerte  en  el  perseyerantemente  !  O  si 
con  tan  ñiertes  brazos  de  amor  te  abrazaste  ,  que 
nunca  jamas  ni  con  la  afición  ni  con  elpensamien^ 
to  me  desviasse  de  ti ! 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús  ,  que  quisiste  que 
la  Santissima  Virgen  haviendote  concebido  ,  i 
fuesse  a  visitar  a  Elisabeth  su  parienta  ,  paraque 
la  saludase ,  y  sirviesse  en  su  preñez.  £n  cuyas 
limpissimas  entrañas  no  te  desdeñaste  estar  es- 
condido por  espacio  de  nueve  meses.  Dame  gra? 
cia  de  verdadera  humildad  ,  e  imprímela  en  lo 
mas  intimo  de  mi  corazón  :  para  que  con  ella  me 
bailes  siempre  aparejado  para  las  cosas  de  tu  ser- 
vicio. Haz ,  Señor  »  que  mi  corazón  tenga  siem* 
pre  hastío  de  las  cosas  mundanas  y  y  esté  siempre 
liapibriento  y  codicioso.de  tenerte  dentro  de  sí 
por  morador  y  poseedor. 

Gracias  te  doy  » dulcissimo  Jesús  »  a  quien  la 
Virgen  Sacratissíma  i  parió  sin  dolor  y  sin  mer 
noscabo  de  su  virginal  pureza ;  y  poniéndote  como 
a  pobre  y  pasible  en  un  pesebre  ,  humilmente  te 
adoro  y  reverenció,  Plega  a  tu  misericordia  quo 
continuamente  nazcas  dentro  de  mi  por  nuevo 
fervor  de  caridad  ;  y  plegare  ,  Señor  ,  de  ser  do 
mi  corazón  único  deseo  «  única  suavidad  ,  y  úni- 
ca esperanza,  ¡  O  si  a  ti  solo  busca sse  ,  en  ti  so- 
lo siempre  pensase  >  y  a  ti  solo  amasse  conarden^ 
tíssimo  amor  ! 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús  ,  que  no  rehusas- 
te 9  naciendo  en  el  rigor  del  frió  ,  ser  envuelto  en 
pobres  pañales  ]  3  y  mamar  leche  a  lof  ne^hos  de 
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tu  Madre  como  niño  de  teta.  Dame ,  Séfiór ,  qutf 
sea  yo  siempre  delante  de  ti  verdadero  niño  ,  f 
humilde  y  ycrdadei'o  po^re  4?  espíritu.  Dame, 
que  por  tu  noni^bre  sufra  de  buena  gana  qüales^- 
quíer  cosas  asparas  y  tra{>ajpsa»  ,  y  que  ninguna 
tosa  en  este  mundo  ame  sino  eü  ti ,  y  ninguna 
'qiijpra  ppseer  fuera  dp  ti. 
•  Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesus  ^  que  siendo  re- 
den nacido  ,  fuiste  I  con  alegres  cantares  alabado 
de  Iqs  Aiigel^s ;  a  quien  los  pastoras  deyqt^men- 
te  buscaron  » y  adoraron  con  grande  adniiracion 
y  alegría.  CQnce4?me  ,  Señor  ,  que  en  tus  loores 
persevere  y 6  alegremente  ,  y  te  busque  con  loff 
pastqr^s  diligentemente  >  y  buscando  ,  te  halle  y 
ípos^?  péi-düraitílemeRte. 

Gracias  te  dpy  ?  dulce  Jesús ,  que  en  el  dia 
ochavo  qqi?isíe  /según  la  geiieral  costumbre  dá 
los  otros  qíños ,  ser  p irciincidadq  ,  a  y  siendo  aun 
ternecicQ  ,  ^^rram^r  Signgre  I  y  par^  nuestro  ma- 
i'a  vil  loso  cpnsu?k)  llamarte  jTEsys^  Plegóte  ,  Se- 
fiór  ,  tenerin§  señalado  y  contacjoen  elnumcrq  de 
los  tviyps ,  y  circuncidar  de  mi  a^ima  todos  los 
¿xce$Qs  y  d^iTtasias ;  esto  es ,  tod^s  las  malas  pa- 
labras ,  obras  y  pensamientos  dpsVfiriadps.  Tu, 
Señor ,  te  lanías,  ^bsus  ,  que  qtiiere  decir  Salva- 
dor ;  porque  a  ti  solo  conviene  dar  salud.  Pido- 
fe  pues ,  S^oi( ,  que  la  (t^enioria  de  este  suavis- 
simo  noipbr?  despida  d^e  mí  tpda  desordena- 
da pusilanimidad  y  flaqueza  ,  y  me  dé  firme  con- 
fianza de  tu  misericordia ,  y  me  defienda  de  toda^ 
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Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesus  ,  a  qcíí^rl  los  Má^ 
gos  ,  buscándote  con  entrañable  devoción  y  fe ,  i- 
ballaron  por  la  guia  de  una  re$pUndeci«nte  estre^ 
IJa ,  y  d^rribado^  ante  ti ,  te  ofrecieron  oro  ,  eiv^ 
cierno  y  mirra.  Concédeme  que  con  cstoi  dicho« 
sos  yarones  te  busque  yo  siempi^e  en  i^l  pesebre 
de  mi  corazón  y  dentro  de  ^1  te  adore  en  espl^ 
ritu  y  ítt  verdad  ,  y  con  ellos  te  pres*iW  oro  de 
resplandeciente  Caridad  ,  eñcienso  de  devoción, 
y  mirra  de  perfe¿):a  mortificación  :  y  finalmemer 
que  todas  las  fuerzas  de  tnt  ^nima  emplee  y  ocu« 
pe  en  hacer  tu  santa  voluntad, 

Gracias  te  doy  ,  ChrisfO  JíísuS  ,  que  por  dar- 
nos exemplo  de  obedíe^i^  y  humildad,  quisísre 
por  nosotros  sujetarte  a  la  ley  ,  y  ser  IJevado  at 
Templo  en  los  brazos  de  (u  Santissímá  Madre ,  y 

3ue  por  ti  se  ofreciesse  ofrenda  de  pobres,  a  Don«* 
e  el  justo  Simeón  y  la  Propheti^a  Ánna  ,  ale« 
grandose  con  tu  preseíicid  ,  dieron:  magníficos* 
testimonios  de  tu  gloría.  ¡Osinunea:  tocasse  en 
íhi  coraron  ni  un  soto  pttnfto  d$  vanidad !  O  ú 
de  mi  se  desterrasse  muy  lejos  toda  manera  dc^ 
pre^umpcion  ,  y  muriesse  en  mi  todo  apetito  de 
favor ,  y  todo  el  atnor  desoirdena^lo  de  mi  mismo. 
Concédeme  ,  Señor  ,  que  huya  yo  todo  loor^hu* 
mano  ,  y  que  a  todos  los  hon^brei^  par  ti  ihe  suv 
jete ,  y  a  todos  obedezca  d€  buena  Vohmfad. 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús  ^  niño  chiquito, 
que  con  tu  tierna  Madi«  luego  fuiste  perseguí-' 

Hh4  do, 
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do ,  I  y  no^  te  desdeñóte  de  huir. ,  y  :ser  .destcr-. 
rado  en  Egypto.  Concédeme  qup  f^n  toda^las 
t^n> pestades  de  mh  per&ecqciones  y  en  todas  mis. 
tribulaciones  y  tentaciones  ,  a  ti  solo  me  acoja  ,  ^ 
ti  solo  busque ,  a  ti  solo  llame  :.y  quantp  de  tu 
mano  me  viniere  ,  alegremente  lo  reciba  ,  y  con 
manso  corazón  lo  sufra  i  dándote  siempre  gra« 
cias  por  todo  lo  que  de  mi  quisiereis  hacer. 

Qracias  te  doy  j  dulge  Jesús ,  a  quien  tu  pía*- 
4osa  Madre  ,  quandp  te  quedaste  eA  el  Templo, 
^  con  grande  triste?;a  anduvo  busc^ndq  tres  dias,- 
y  después  de  ellos  con  summa  alegri^i  te  hallo 
en  medio  de  los  Doílores  ,  oyéndolos ,  y  pre^ 
guntandqlos  muy  sabiamente.  ¡  O  si  de  tal  ma- 
nera te  me  diesses »  assi  te  me  comunicasses ,  que 
nunca  mas  de  ti  mp  desviasses  ni  desamparassesl 
Sacude  « Seííor  ,  de  mi  ^orazon  toda  pereza  :  desr 
tierra  de  él  toda  tibieza  ,  que  a  ti  es  muy  desagra* 
dable  :  y  dame  perfe¿la  devoción  y  ardiente  sed 
de  tu  justicia  :  la  qqal  de  tal  manera  posea  mí 
corazón ,  y  todo  quanto  está  dentro  de  mi ,  que 
nunca  jamas  me  harte  .ni  mecai^e  4?  servirte.  Pa^ 

SE9UNPA.  p&AexON  A  JESÚS, 

GRacias  te  doy,  dulce  Jcsus>  queentraqdo,  en 
el  rio  Jordán ,  3  quisiste  ser  baptiza^iqpor 
la  mano  de  tu  siervo  S*  Juan.  Tea  por  bien  ,  Se- 
ñor,  de  purificarme  en  esta  vida  por  tus  mere« 

ci- 
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.  cimientos ,  y  limpiarme  de  mis  vicios ,  y  embria^ 
garme  con  tu  amor ,  y  con  el  deseo  dp  1^  patria 
celestial.  Ten  por  bien  antes  que  mi  anima  sú^ 
ga  de  está  carne  ,  hacerme  tal ,  qual  tu  quieres 
que  sea  :  para  que  partiendo  de  esta  peregrina* 
cipn  y  destierro ,  luego  m^  junte  contigo  ,  don-^ 
de  te  vea  y  gpce  en  aquella  bienaveutvira^a  etcr-^ 
nidad.que  para  siempre  permanece* 

Gracias  te . doy  ,  dulce  Jesús,  que  morando 
en  el  desierto  antes  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio entre  los  animales  ñeros,  y  perseverando 
quarenta  dias  y  quarenta  noches  en  ayunos  ,.  l  y 
velando  a  la  continua  en  gemidos  y  oraciones, 
permitiste  ser  tentado  dp  Satanás ;  y  después  dp 
la  vicloria  fuiste  festejado  y  servido  de  los  An- 
^eles.  Dame  que  con  tu  gracia  castigue  yo  y  su^ 
jete  todas  mis  aficiones  viciosas,  y  con  tu  per- 
severancia me  ocupe  en  ayunos ,  vigilias ,  oracio* 
nes ,  y  en  todos  los  otros  espirituales  exercicio^; 
y  especialmente  me  concede  que  con  el  socorro 
({e  tu  gracia  sea  yo  librado  del  vicio  de  la  gula, 
y  de  todos  los  otros  lazos  y  celadas  del  enemigo. 
Ninguna  tentación  me  ensucie :  ninguna  me  apar-> 
te  de  ti :  mas  antes  todas  ellas  me  sean  ocasión 
de  acudir  siempre?  a  ti ,  y  de  juntarme  y  abrazar- 
me contigo. 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús ,  que  por  mi 
fuiste  afligido  en  este  mundo  con  muchas  penas 
y  necessidadcs :  con  frió  ,  con  calor  ,  con  sed  y 
con  hambre ,  con  cansancios  y  con  sudores ,  con 

ca. 
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Caminos  y  coq  vigilias ,  Con  persecuciones  y  con*" 
tí'adíccioiies  de  muchas  marieras,  Pame  ,  Señor^ 
que  todas  hs  adv^ersidades  reciba  yo  al^gremcn-^ 
tt ,  coma  dadas  de  tu  mano ,  y  con  paciente  co- 
razón las  sufr^  por  tu  amor  ,  y  en  qüaFíjuier  pía* 
ccr  o  pesar,  y  cnqualquíer  desastre  y  aeaecimien* 
tó  persevere  y(^  M  ti  sin  moverme  ,  procurand<> 
siempre  que  rehaga  tu  voluntad  ,  y  no  lai  itiía. 
*  Gracias  te  doy  ,  dulce  Je$Qs  que  sufriste  mu- 
chos trabajos  buscando ,  Contó  verdadero  í^astor 
y  Salvador  del  mundo  ,  la  cdrt^^ersion  de  las  ani- 
mas ;  desvelándote  en  oraciones  ,  fatigándote  cu 
caminos ,  publicando  la  doé^rína  celestial ,  dis* 
curtiendo  de  tierra  en  tierra  ,  de  ciudad  en  ciu- 
dad ,  de  aldea  en  aldea  ,  de  castillo  en  castillo. 
Dame  ,  Señor ,  gracia  p^ra  que  nunca  jamas. empe- 
rece en  las  cosas  de  tu  servicio  ;  mas  antea  esté 
siempre  presto  y  ligero  para  todo  lo  bueno.  Da- 
me qiie  con  ardentissima  sed  codicie  la  salud  dé 
tbdos  ,  y  qtiantoen  mi  fuere ,  laf  procure  $  y  siem* 
preentodolugarteng^izelodetu  honra^y  eAella 
me  emplee  todo. 

Gracias  fe  doy  ,  dulce  Jesny  ,  que  conversan- 
do con  los  hombres ,  quisiste  benignissimamento 
consolarlos  ,  y  con  muchos  mfl^tgros  Curar  mise- 
ricordiosamente sus  enfermedades.  Daíie  corazón 
lleno  de  afición  piadosa  con  todo$  ,  y  de  santa 
Compassion  ,  par^i  que  me  compadezca  de  las  aflic- 
ciones de  todos ,  y  sienta  las  miserias  agenas  co- 
mo las  mias  propias  ^  y  sufra  con  igual  corazón 
las  imperfecciones  de  todos ,  y  socorra  alegre- 
mente quanto  pudiere  a  sus  necessidadeSé  Limpia» 
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SeSor  ,  y  sana  mí  anima  perfedamcnire  de  tocias 
las  vicipsas  pasbipnes  y  mgips  deseos  de  gu^  es* 
tá  enferma  :  para  que  ciirada  de  todos  estps  ma- 
les ,  y  sucka  ya  d^  estos  ipapedjmentos  ,  se  levan- 
te libremente  a  lo  alto  ,  y  no  descanse  hasta  que 
por  amor  puris$imo  fnere^^  llegar  a  tus  divinos 
abrazos. 

Gracias  te  doy  »  dulce  J^su$  ,  ^e  por  mi  pa« 
deciste  muchas  injurias  ,  blaspheinias ,  d^nu^stos, 
calumnias  y  persecuciones  de  aquellps  niismos  a 
quien  hacías  (ati  grandes  bl^n^s.  paine  corazón 
verdaderamente  inocente  y  simple  ,  parg  que  pu^ 
ramente  ame  9  mis  enemigos ,  m^  duela  de  ellos 
en  mis  entrañas ,  y  denoto  de  mi  los  escuse  :  pa^ 
ra  que  dando  bi^n  por  .mal ,  se^  iiiiitadpr  de  tu 
perfcéla  caridiid  y  pí|ci?ncia, 

Qracías  re  doy  ^  dulce  Jesus ,  qtie  viniendo  a 
Híerusalém  fliansp  y  hutnil^e  I  i  sentado«sobrc 
«na  asna,  y  cantando  los  que  sp^tnnem#nte  te  re^ 
cibieron  ,  glpríosos  loprcs  ,  tu  dcrramíiste  dplqfo- 
sas  lagrimas ,  a  sintiendo  la  d^struigpn  de  íique- 
]la  ciudad,  y  la  perdicloqde  tantas  animas.  Con* 
cédeme  ,  Seiíor  ,  entr^iñaWe  conocimiento  de  mi 
mismo  ^  para  que  yea  claramente  mi  indignidad, 
y  assi  profundissimamente  me  hiimHle  y  despre- 
cie en  mis  propios  ojos.  \  O  si  nunca  me  d^Iey  tas- 
sen  los  favores  y  al^h^inzas  de  los  honres ;  mas 
entendiesse  siempre  en  llorar  mis  pecados !  O  sí 
los  daños  ágenos  tuviesse  pot  míos  j  y  por  los  pe- 
ca-* 
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cados  ágenos  Uorasse  como  por  los  mios  pfopios! 

t£&CXJLA  0& ACIÓN  A  JESÚS. 

I' 

GRacias  te  doy,  dulce  Jesús,  que  para  dar  fin 
a  la  ley  ,  comiste  el  cordero  pasqual  i  ea 
Hierusalém  con  tus  discípulos ,  y  dándoles  exem- 
plo  de  inefable  humildad  y  amor ,  lavaste  sus  pies 
hincado  de  rodillas  ,  2  y  los  limpiaste  con  la  to- 
balla que  tenias  ceñida.  Plegate  ,  señor  ^  que  este 
cxemplo  penetre  mi  corazón  ,  y  derribe  qualquie* 

.  ra  presumpcíon  y  sobervia  que  haya  en  él.  Dame, 
Señor  ,  humildad  profundissima  ,  con  la  qual  sia 
alguna  alteración  huelgue  yo  de  sujetarme  a  todos. 
Dame  períe¿la  obediencia  ,  con  que  guarde  ente*' 
lamente  tus  mandamientos ,  y  los  de  aquellos  quei 

.  nos  gobiernan  y  mandan  en  tu  nombre.  Dame  ca^ 
ridad  ferventissima  ,  con  la  qual  puramente  ame 
a  ti ,  y  a  todos,  los  hombres  por  amor  de  ti, 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús  ^  que  con  altis^ 
sima  caridad  instituiste  el  Sacramento  de  tu  Cuer- 
po y  Sangre  ,  3  y  con  liberalidad  espantosa  te  nos 
diste  por  manjar  ,  y  quedaste  de  esta  manara  cor« 
poralmente  con  nosotros  hasta  la  fin  del  mundo. 
Despierta  ,  yo  te  suplico  Señor  ,  dentro  de  mi  de- 
seos vivos ,  y  una  encendida  hambre  de  este  ve- 
nerable Sacramento.  Dame  que  con  casto  amor, 
con  profunda  humildad  ,  con  purera  de  corazón 

me 
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inc  allegue  á  recibirte  enesti  mesa  de  vida  í  y 
tanta  sed  tenga  de  ti  mi  anima  ,  y  tanto  esté  lla- 
gada de  tu  amor ,  que  después  en  tu  Rey  no  me^ 
rezca  gozar  de  tus  eternos  deleytes  para  honra  y 
gloría  de  tu  santo  nombre. 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesüs ,  que  queriendo 
partir  de  este  mundo  ,  i  amonestaste  y  consolas- 
te a  fus  discípulos  con  palabras  llenas  de  inefa- 
ble amor ,  y  cou  oración  no  menos  encendida  los 
encomendaste  al  Padre  ,  declarando  manifiesta* 
mente  ,  con  qüan  tieriias  entrañas  amabas  a  ellos, 
y  a  todos  los  que  por  su  doélrina  haviamos  de 
creer  en  ti.  Haz  que  mi  corazón  tome  sabor  en 
tus  palabras  ,  y  siempre  las  halle  dulces  mas  qu^ 
la  miel  y  el  panal.  Infunde,  Señor  ,  en  mi  pecho 
el  espíritu  de  aquella  tu  abrasada  amonestación-^ 
-  para  que  todo  yo  sea  transformado  con  ella  en  tu 
amor.  Enderezcame ,  Dios  mió  ,  en  todas  las  co- 
sas :  para  que  en  mi  y  por  mi  se  haga  siempre  tcj 
santa  voluntad. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jasus  ,  que  quando  se 
acercó  tu  Pasión  ,  comenzaste  a  espantarte  y  con» 
gojarte  ,  2  y  tener  tristeza  :  significando  en  ti  \k 
flaqueza  natural  de  tus  espirituales  miembros; 
para  consolarlos  y  esforzarlos  con  esta  ternura 
quando  ellos  temiessen  o  esperassen  la  muerte. 
Defiéndeme  ,  Señor  ,  por  este  trabajo  tuyo ,  assi 
de  fa  viciosa  tristeza  como  de  la  vana  alegría. 
I>ame  que  todas  las  penas  y  triste^^s  que  hasta 
ahora  he  tenido  ^y  adelante  tendré  >  se  enderen 
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cen  a  gloria  de  tu  ^ato  nombro  ^  y  a]  perdoa- 
de  mh  pecados.  Ai^ztu  de  mi  tód¿  desconfíaozay 
y  toda  d^órdeiift4a  pasiíánimidád  y  tri^itei^  :  y 
sustenta  sieiüpré  mi  espíritu  contigo. 

Gracia^  té  doy  ,  dulce  jesús »  <|ue  derribado 
en  tierra  bieiáte  oracidn  al  Padre  ,  i  y  te  offccís^ 
te  todo  ¿  su  disposición  ^  dici¿ndd  que  en  todo 
secumpliessesu  voluntad  ,  y  no  lá  tuya;  Dame 
que  dn  todas  mis  necesidades  a  ti  me  socorra  por 
oración  ^  y  todo  md  eiitr^gtie  a  tu  providencia; 
§in  elección  de  mi  pi'opia  volürítád  ni  de  algún 
interese  propio.  Nunca  huya  las  adversidades^ 
ni  por  ellas  vuelva  atrás  delbíeii  cOfderizado;  mas 
todas  las  cosas  reciba  con  animo  sosegado «  como 
dadas  de  tu  m^no  piadosa  ,  y  todas  las  sufra  por 
tu  amor  con  corasi^on  manso  y  bumildd. 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesu^  » que  consentís-- 
te  ser  llevadocon  gente  armada  ,  atado  comoia* 
dron  y  m;9lhecbor  «  a  casa  de  Annás ,  ^  y  pare* 
cer  en  juicio  delante  de  él.  ¡  O  maravillosa  man- 
sedumbre de  mi  Redemptor!  Siendo  preso  ^  sien* 
do  maltratado  ,  siendo  atado  ,  no  te  quejas  ,  no 
murmuras,  no  resistas;  mas  callando  sigues  ios 
passos  de  los  que  te  llevan  ;  obedeces  a  los  que 
remandan,  y  sufres  con  summ^  paciencia  a  los 
que  te  atornHHitan.  Haz,  Serior  mio>  que  los 
(cxemplos  de  tantas  y  tan  excel<?nt^  virtudes, res*, 
plandezcan  en  mi  para  giorja  y  honra  d^  tu  sao*, 
tissimo  nombre. 

Glacial  tfi  doy  ¡,  dulce  J^sus.,  Rey  4(1  Qic^ 

lo 
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Jo  y  de  la  tierra  ,  que  estando  ante  el  sobervio 
Pontífice  I  como  un  bpttibrc  baso  y  despreciar- 
do  #  sufriste  con  m^insedumbre  1^  cruel  bofetada 
aue  uno  de  sus  ministros  te  diQ  en  h  cara.  Re* 
ftrena  ,  Seoor ,  ert  mi  tpdos  los  impctuí  de  ira  y 
braveza  :  mo/tifica  todaá  las  repuntas  de  indí^ 
Qacion  y  rancor ;  y  apaga  todá$  las  centellas  ^ 
codicia  y  de  venganza;  para  que  sleildo  yo  inju- 
riado ,  iiQ  por  eso  lüe  turbe  ni  alteres  mas  su- 
friéndolo todo  mansatuente  ,  haga  bien  a  todos 
Ips  que  mal  me  hicier.ea ,  por*  tu  Pater  m^tcr. 
Avi  M4ria. 

QUAUtA  OXACIOM  A  5ESUS* 

G Radas  M  doy^  dulcí  J5e$üs,. porque  en  aque- 
lla noche  fuiste  pdr  mi  escarnecido  i  y  acoi« 
^do  de  cus  enemigos^ ,  y  herido  cqn  bofetadas  y 
puñadas  «y coa  diversas  maneraside  injurias  y  bal* 
dones  deshonrado.  Bien  sabes .,  Señor  mió ,  quan 
duro  me  es  sufrir  aun  cosas  muy  pequeñas.  Bien 
Sfibesqueniuguna  virtud  tengo;  que  mi  voluntad 
es  perezosa  ,  y  fríos  todos  mis  buenos  deseos.  Ayu^ 
da  ,  Señor ,  misericordiosamente  mi  flaqueza  »  y 
dame  gracia  para  que  ningún  Ímpetu  de  adversi- 
dad me  espante  ni  me  derribe.  Dame  que  no  des- 
maye con  los  males  que  me  sobrevinieren :  ni  me 
altjere  por  las  injurias  que  me  hicieren  ;  mas  dan* 
do  gracia$  en  todas  las  cosas,  todo  lo  refiera  a 
gloria  y  honra  de  tu  santo  nombre. 

^  Grar 
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Gradas  te  doy  ,  dulce  Jesús ,  que  éstanSo'  ef¿ 
la  audiencia  de  Pilato  ,  i  callabas  a  todas  las  faU 
sas  acusaciones  y  deshonras  que  te  hacían  ,  como- 
Manso  cordero  i  que  no  abre  su  boia'^  ni  resis»- 
feahsquc  le  tresqüilaH.  Gonccdemc  ^  Señar^ 
que  no  me  ttirbén  las  murmuraciones  e  infamiai 
que  de  mi  se  dixeren ;  mas  callando  vdnza  a  todos 
los  que  me  hacen  injurias^  Dame  gracia  de  füer^ 
hAz  humildad ,  poi'  la  qual  ni  codicie  ser  loadoy 
ni  tema  ser  infamaido  por  tu  amor¿ 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesfus  ,  que  con  grail- 
de  abatimiento  y  con  grande  ruido  de  pueblo  Alis- 
te llevado  por  medio  de  la  ciudad  a  Herodes  3 
del  juzgado  de  Pihco.  Concédeme  fortaleza  ,  pa« 
ra  que  no  me  quebranten  las  persecuciones  de  mis 
enemigos,  ni  me  embravezcan  sus  injurias,  m  me 
afrenten  sus  desprecios  ;  mas  todo  io  sufra  con 
mansedumbre  ^  y  callando  passe  por  todo  :  para 
que  conforme  a  la  ley  de  tus  santos  mandamied-^: 
tosen  mi  paciencia  posea  mi  anima. 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús  ,  que  preguntada 
por  Herodes  por  muchas  palabras ,  y  acusado  por 
los  Pontífices  y  Sacerdotes  de  muchas  maneras ,  a 
ninguna  cosa  respondiste ;  4  sino  todo  lo  vencis- 
te callando.  Dame  ,  Señor  ,  gracia  para  refrenar 
mi  lengua,  y^no  me  consientas  hablar  palabras  vi« 
ociosas,  ni  perder  tiempo  en  fábulas  ociosas  :  mai 
concédeme  que  siempre  hable  lo  que  es^üsto  y  ho- 
.uesto  y:  provechoso  según  tu  voluntad.  Dame  que 

abior* 
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aborrezca  el  vicio  d§  m^ldegir  y  4amc  k^hU^  J 
$pp|:ír  bien  de  todos. 

Gracias  te  doy. ,  dulce  Jesús ,  que  siendo 
comparado  con  el  famoso  ladi^on  Barrabás  ,  i 
fuiste  juzgacio  pot.ífk^%  qialo  ,  y  menos  digno  de 
la  vida:  y  assi  (ac  perdonado  el  homicida  ;  y  tu^ 
autor  de  la  vida  ,.^qndenado  a  muert?.  ¡  0  Rey 
de  gloria!  ¿  adoode ,  Señor  mío  ,  pudiste  inclinar^ 
mas  la  alteza,  d?  tu  Magipstad?  Bi?n  parece  ,  Sct 
nor ,  que  tu  eres  aquella  Piedra  viva  2  qne  re-í 
f  robaron  los  hgmlfres  ,  y  escogió  Dios  para  si, 
j  O  si  ninguna  cosa  yo  antepusiesse  4  ti  ^  y  por 
pinguna  te  trocasse;  mas  todas  las  cosas  tüviesr 
se  por  vasur^  en  cpmparacion  de  ti !  Concede^ 
me  ,  Señor  9  qup  ^1  veneno  4e  k  invidia  m)ncj| 
inficione  mi  anima;  $ino  que  $n  pi  sp}q  re|>ose ,  y 
^n  ti  solo  halle  toda  mi  salpd, 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús ,  que  consentis-r 
te  desnudar  tu  sacratissima  y  virginal  carne  »  y 
Utarla  a  una  columna  ^  y  alUser  azotada  con  ter-r 
tibies  azotes  :  3  para  que  con  cus  heridas  sanas« 
fies  las  uj^estrasp  pesnqda  ,  Señor  ,  mi  gorazon  de 
todo  pensamiento  (^o  i  despójame  del  hombre 
yiejo  con  todas  ms  obras  ^  4  y  vísteme  id  nue.^ 
vo  qu?  a  semejanza  tuya  es  ipriado  en  justicia  y 
verdadera  santidad :  y  concédeme  que  sufra  yo 
jcpn  toda  humildad  y  paciencia  )[os  azotes  de  tu 
paternal  corrección, 

Gradaste  doy»  dqlce  Jfsu$ ,  a  quien  después 
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de  tantos  azotea  recibidos  y'  tanta  sangre  'der- 
ramada ,  injuriaron  con  diversas  maneras  de  biiK 
dones  y  vituperios'í  porque*  pura  mayor  dieshon- 
fa  te  vistieron  una  ropa  colorada  ,  i  y  apretaróh 
a  tu  divina  cabeza  una  corom  de  espinas ,  y  j)u- 
síeron  en  tu  mano  utia  caña  en  lugar  de  sceptra, 
e  hincando  fingidamente  las  rodillas  delante  dé 
ti ,  te  <;aludaban  diciendo :  Düste  xdlve,  Rey  dé 
los  Judíos.  Enclava  ,  Séñorr  ¿  fenr-ári  corazón  li 
continua  menioria  dé  este  passo'dblotosoVb hié- 
relo con  las  saetas  agudas  de" tu  ardentissirtia  civ 
ridad.  Dame  qué  a  ti  solo  ante  ,  en  ti  soló  "píen- 
se ,  y  ^^  ^í  solo  seguramente  repose  r y  nifi|ü'n'a 
tribulación  ,  ninguna  angustiía,  ninguna  péréicú- 
cion  me  aparté  de  ti  ,  ni  tetfgá  yo  por  mengua 
ser  amenguado  ||rdéspreciado^ contigo.  / 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesús,  q[ue  demás  d¿  \6i 
otros  denuestosc  injuriad  qiae  por  mi  stífristc  qui- 
siste llevar  laGrü¿  HaStafeFitfóme  Calvario  %  coú 
ñiucho  t'rabajóy  farigi  dé  «í  óíiéíi^  ^*de  tus 
hombros  muy  quebranfadPos.  É^a|fte  ,  Stñor ,  que 
con  csforzaJó  y  dévcft:o  córa¿oil  abrace  yo  tú 
Cruz  ,  negando  áftilitólsW  ;  é^imitandp  coií  fer- 
viente; caridad  I¿s.eifóftijrfbt  <íetus  virtudes  ,  "mc^ 
Azcá  fiumilmerítéseguirte  hasta  la  muerte. 
'  Gracias  te  dby  ,  dulce  JfeSiis  ,  que' en  aquel 
frístissimo  camino  qüándo -ibas  a  ser  crucifica- 
do, benignamente  amonesíaste  á  las  mugeres  que 
te  lloraban  ,  3  4üé't)órsi  mismas  y  ^Soir  sus  Mijos, 
y  no  por  ti ,  llorassea.'  Dame  ,  Señor  ,  lágrimas 
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de  piadosa  cómpassion  y  de  santo  amor  ,  que 
derritan  la  dnreza  de  mí  corazón ,  y  le  hagan  gra^* 
cioso  delante  de  ti.  Concedeihe  también  ,  que  en- 
cendido con  tu  ardentissímo  amor  ,  todas  las  co- 
sas por  ti  me  den  en  rostro  ,  a  ti  solo  ame  ,  y  en 
t!  solo  descanse  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
Patír  nóster.  Ave  María. 

QUINTA   ORACIÓN   A    JKSÜS. 

G Racial  te  doy,  dulce  Jesús ,  que  fatigados 
los  hombros  con  el  peso  de  la  Cruz,  llegas- 
te cansado  al  lugar  del  sacrificio  -.donde  estando 
sediento  i  y  afltgido  ,  te  dieron  a  beber  vinagre 
mezclado  con  hie.L  ¡Ó  si  con  esto  matasses  en  mi 
ti  regalo  de  k  gula  ,  y  los  deleytes  déla  carne, 
e  hiciesses  que  en  ningún  tiempo  consintiesse  a 
ninguna  fea  delé¿lacion  !  Dame  pues ,  Señor, 
aquella  honestissima  y  muy  necessaria  virtud  de 
la  templanza  en  comer  y  beber:  para  que  refrena* 
dos  todos  los  desordenados  apetitos  de  la  gula , 
de  ti  solo  tenga  hambre  y  sed  ,  y  en  ti  solo  sean 
todos  mis  deleytes. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesús ,  que  en  los  o}os 
de  todo  el  pueblo  consentiste  que  te  desnudas- 
sen  2  :  donde  al  quitar  de  las  vestiduras  al  redro- 
pelo ,  se  renovaron  tus  llagas ,  y  tornó  á  manat 
sangre  de  ellas ,  y  a  renovarse  tus  dolores.  Con- 
cédeme, Dios  mió ,  verdadero  amor  de  la  pobre- 
ra, y  dame  gracia  para  que  nunca  me  entristezca 
li  2  por 
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por  cosa  que  me  falte.  Dame  paciente  sufrimien- 
to de  las  necessidades  y  males  de  esta  vida  :  des- 
nuda mi  corazón  deitodas  imaginaciones  y  afición 
nes  terrenas,  y  renueva  cada  día  en  mí  deseos  vi- 
vos de  tu  santo  amor. 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús  ,  qu^  no  rchu» 
saste  ser  estirado  cruelmente  en  el  madero  ,  y  ser 
descoyuntadas  las  junturas  de  tus  sacratissimos 
miembros ,  y  ser  traspassados  con  agudos  cla- 
vos, I  y  afixados  en  la  misma  Cruz.  Concédeme, 
Señor ,  que  con  anima  fiel  y  agradecida  tenga  yo 
siempre  memoria  de  esta  tu  ardentissima  caridad 
con  la  qual  tan  benignamente  estendiste  tus  bra* 
zos  y  abriste  tus  manos  para  que  fiíessen  enclava^ 
das ,  y  entregaste  tus  pies  para  que  fuessen  bar- 
renados. Ea  pues  ,  Señor ,  ensancha  mi  corazoQ 
con  pcrfefta  caridad  :  traspassa  y  enclava  con  el 
mismo  clavo  de  tu  amor  todos  mis  sentidos  ,  y 
encierra  dentro  de  ti  solo  todos  mis  pensamien- 
tos y  deseos. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesús  ,  que  tres  horas 
estuviste  colgado  2  padeciendo  en  el  afrentoso 
madero  de  la  Cruz  ;  y  derramando  copiosamente 
tu  sangre  ,  sentiste  gravissimo  dolor  en  todo$  tus 
miembros.  Cuelga  ,  Señor,  de  ese  mismo  madero 
esta  miserable  anima  que  yace  en  la  tierra:  y  Jim*: 
píala  de  la  suciedad  de  sus  pecados  y  apetitos  coa 
los  arroyos  de  esa  sangre.  ¡  O  sangre  dadora  d^ 
salud  y  de  vida  !  Ten  por  bien  ,  Señor  ,  ten  por 
bien  lavarme  con  esa  sangre ,  y  purificarme  y  san- 

ti- 
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tificarmc  con^  esc  precioso  liquor.  Ten  por  bien. 
Señor ,  ofrecerla  a  tu  Padre  para  perfeda  satis-* 
facción  y  remedio  de  todos  litis  males.  Suplicóte» 
que  con  aíicionadissimo  amor  merezca  yo  beber 
con  mi  corazón,  y  lamer  con  la  lengua  de  mi  ani- 
ma las  preciossimas  gotas  de  esa  sangre  divina: 
y  aqui  guste  yo  quan  suave  es  tu  espiritu ,  y  quan 
dulce  este  precioso  iiquor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesús,  que  por  mi  qui* 
siste  ser  puesto  i  en  medio  de  dos  ladrones  ,  j 
tenido  por  uno  de  ellos ,  para  que  con  tu  increí- 
ble humildad  y  paciencia  curasses  nuestra  impa- 
ciencia y  sobervia  ,  y  del  todo  la  destruyesses. 
Levanta  ,  Señor ,  mi  espiritu  a  lo  alto,  para  que 
dende  alli^desprecie  todas  las  cosas  que  en  este 
muhdo  se  ven  ,  y  en  ti  solo  ponga  mis  ojos ,  a  ti 
solo  ame  ,  en  ti  solo  piense  ,  por  ti  solo  sospire, 
de  ti  hable  ,  a  ti  sueñe  ,  a  ti  sepa  ,  y  en  ti  me  de* 
leyte,  y  fiíera  de  ti  no  quiera  tener  contentamien- 
to alguno. 

Gracias  re  doy  ,  dulce  Jesús  ,  que  tan  bueno 
fuiste  aun  para  con  los  muy  malos  \  que  por  los 
mismos  que  te  crucificaron  ,  hiciste  oración  di* 
ciendo  :  2  Padre  ,  f  ordénalos  ;  que  no  saben  lo 
que  hacen.  Dame,  Señor,  gracia  de  verdadera  pa- 
ciencia  y  mansedumbre ,  con  la  qual  conforme  a 
tu  exemploy  mandamiento,  ame  yo  a  mis  enemi- 
gos, y  baga  bien  a  los  que  me  hicieren  mal,  y  hu- 
milmente  te  suplique  por  ellos,  y  los  perdone  de 
corazón^    - 
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Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesús ,  a  quien  escar- 
necieron tus  perversos  enemigos  i  con  grande» 
blasphemias  quando.  tu  sufrías  intolerables  dolo- 
x;es  y  angustias  en  la  Cruz.  Dame  9  Señor  ,  que 
acordandbrme  de  la  inefable  humildad  y  paciencia 
con  que  sufriste  tantoé  dolores  y  vituperios ,  pa- 
cientemente sufra  cosas  semejantes,  y  contigo  per-^ 
severe  en  la  cruz  de  la  paciencia  hasta  la  muerte. 
Ningún  Ímpetu  de  tentaciones ,  ninguna  tempes* 
tad  de  tribulaciones ,  ningún  torbellino  de  inju- 
rias me  desvie  del  buen  proposito  comenzado: 
Ni  la  muerte  ni  la  i;/¿¿i,  ni  lo  presente  ni  lo  meni* 
deroy  ni  alguna  otra^criatura  me  aparte  de  ti.% 

Gracias  te  doy  ,  dulce  Jesu&,  que  sufriste  a 
uno  de  los  dos  ladrones:  3  que  te  escarneciesse ;  j 
al  otro  que  confcssó  su.  infusticia  ,  y  con  piadosa 
fe  predico  tu  innocencia^promctiste  la  gloria  del 
Parayso,  ¡O  quién ft^esse  tan  dichpso  j'que  me- 
reciesse  ser  miradp  con  aquellos  misericordiosos 
ojos  con  que  mirastes  este  dichoso  ladrón  ;  para 
que  ayudándome  tu  gracia ,  yiviesse  vida  tan  in- 
nocente ^<^ut  en  elterniino  de  la  vida? mereciesse 
oir  de  ti  esa  tan  dulce  palabra  :  Hoy.&erds  con- 
migo en  el  Paraysoi  l^ater  noster^  Av€  Maria. 

$£^TA   oaAqiC^H.  A   JESUSü 

GRaciAS  te<loy,  diales  Jesús,  que  victtdo  den- 
4«  ja  Cruz  a; til:  dulíi$sima  Madre  llena  de 
dolor  y  de  lagrimas,  compadeciéndose  tu  Corazón 
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d^  sa.afigustia,  ];i  encomcndasce  a  m  iüsclpuío  S. 
ji^aiQ;,;  I  y  luego  a  ella,  encomeadaste  al  jnisjno 
d^ciíniío  ,  y  en  ¿1  jl  todos  nosotros.  Pues  conec- 
demcque  yo  anic  y  jionre  a  esta  Señora  con  ar- 
de,oti,s^n30  amor :  para  que  teniéndola  yo  por 
Mftdf e  4  mcrezc*  gac  .ella  inc  te»^  por  hijo ,  j 
me  trate  como  a  taL  t)amela  ,  Señor  ^  ppr  ayü- 
4adQra  ea  todas  ^mb  neaessidades ,  mayormente 
en  la. hora  de  mi  fallecimiento.  Amen. 
.  Gracias  te  doy  .^  dulcissimo  Jesús ,  que  aun 
teniendo  tus  llagas  ab;ertas ,  y  la  cabeza  rodea- 
da, de.  j^spinas ,  y  colg^o  de  los  brazos  de  la  Cruz, 
dixisjB :  a  Dios  mo^^  Dios  mió ,  ¿for  qué  m^ 
disamf  araste  í  Dame  que  en  todas  mis  adversi- 
dades f  y  tentacioA^s  y  desamparos  me  socorra  z 
ti  y  Padre  piadoso;. y  desconfiado  de  mi  ,  en  (i 
solo  confie  ,  y  todo  ine  ponga  en  tus  manos.  Lla- 
ga ,  Señor  ^  lo  interior  de  mi  anima  con  la  memo^ 
ria  ae  tus  llagas :  imprímelas  en  lo  intimo  de  mi 
corazón,  y  embi'iagame  de  tal  manera  con  tu  san- 
gre,, que  ninguna  cesa  piense  ni  busque,  sino  á 
ti :  a  ti  haile  ,.y  á,  ti  tenga ,  y  a.ti  posea  perdu- 
rablemente. 

;  Gracias  te. doy.,  dulce  jesús  ,  que  gastado  y 
seco  ya  tu  ctferpp.pof  la  grandeza  de  los  tormen- 
to§  y  derramamiiento^de  tanta  sangre  ,  padecien- 
do vehementissima:  sed  ,  y  abrasado  con  el  ardor 
y  deseo  de  nuestj;a,salud,  dixiste:  3  Sed  he.  Da* 
me  ,  Señor  ,  una  sed  encendidissima  de  tu  honra 
y  de  la  salvación  de  jas  ai^imas^para  que  confor- 
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me  á  tu  sthta  voluntad  me  emplee  todo  ¿ñ  m 
j^ovechó ,  en  qtanto ,  segün  la  medida  d^  mi  es- 
tado f  me  faere  concedido.  I>ame  que  ningutt 
ámot  de  las  cosas  perecederas  me  prenda,  níngu- 
ká  criatura  me  enlace ,  y  las  cosas  que  fueren  pz* 
fa  uinar  ,  tn  tí  las  ame :  y  a  ti  aitie  sobre  todas 
ellas ,  y  en  ti  solo  sea  todo  mi  descanso^ 

Gracias  te  doy  j  dulce  Jestís  ,  que  a  la  hora 
de  tu  muerte  quisiste  qü(;  para  níatar  la  sed  te 
pusiesseii  en  la  btx^a  una  esponja  llena  de  vinagre: 
t  para  que  gustando  eñ  passo  tan  trabajoso  esté 
tan  amargo  refrigerio  ,  satisfaeicsscs  al  Padre  por 
todas  nuestras  golosinas  y  deleytes/y  nos  dexas^ 
tes^exeiíiplo  maravilloso  de  pobreza  y  aspereza ¿ 
Dame,  Señor,  que  por  tu  amor  desprecie  yo  qua-* 
lesquier  sabores  de  córneres  y  regalos  ejtqtiisitosj 
y  de  lo  que  ñie  concedes  para  sustentar  este  cor^ 
pezuelo  use  medidamente  ^  dándote  por  ello  la^ 
gracias.  Limpia ,  Señor ,  y  sana  d  paladar  de  mi 
anima ,  para  que  todo  lo  que  a  ti  agrada ,  me  sea 
!uibroso  ;  y  todo  lo  que  te  desagrada  »  desabrido* 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesús ,  amador  ferven- 
tisslmo  del  linage  humano  ,  que  tan  ^cumplida  y 
ordenadamente  acabaste  la  obra  de  nuestra  re- 
dempcion  ^  n  ofreciendo  a  t]  hiismo  en  sacrificio 
vivo  en  el  altar  de  la  Crti2  por  los  pecados  del 
mundo.  Dartie ,  Señor  ,  que  tu  solo  seas  el  blan* 
co  f  paradero  de  todos  mis  pensamientos,  pala«- 
bras  y  dbra^ :  para  que  en  todas  las  cosas  con  de- 
recha y  casta  intención  busque  sola  tu  honra ;  y 
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ftícra  dé  tí  ninguna  cosa  busque  ni  desee.  Dame 
^ué  ¿11  tu  servicio  minea  afloje  lii  desmaye  ;  mas 
renovando  cada  día  el  fervor  del  espíritu ,  me 
apresure  mas  y  mas  a  alabarte  y  servirte. 

Gradas  te  doy  ^  dulce  Jesús  ,  que  de  tu  td-* 
itiíitad  llamaste  la  mueite ,  abaxando  tu  venera-* 
ble  cabera  $  i  y  eticdmendando  tu^spiritu  en  las 
mano$  del  Padre ,  1&  despediste  de  tu  carne  :  don-* 
de  claramente  nos  enseñaste  como  eras  tu  2  Aquel 
buen  Pastor  que  pusiste  tu  vida  fw  tus  ovejas. 
Concédeme  ,  Señor ,  que  muera  yo  a  todos  mis 
vicios  y  malos  deseca ;  y  a  ti  solo  TÍva  ,  á  tí  SO* 
lo  sienta :  para  que  acabado  el  curso  de  esta  vi-> 
da  en  caridad  verdadera  ,  luego  entre  en  ti,  que 
eres  el  verdadero  Paray&o  de  nuestras  animas 

Gracias  te  doy  >  dulce  Jesús ,  que  cori  lamex 
de  un  caballero  5  quisiste  que  tu  suavissimo  co^ 
razón  fnesse  abierto ,  de  donde  manasse  agua  y 
sangre  para  lavar  y  dar  vida  a  nuestras  animas.  O 
si  Uagasses  mi  corazón  con  la  lanza  dé  tu  amor^ 
de  tal  manera,  que  m'nguna  cosa  jiudiessé  /a  quc« 
rer ,  sino  lo  que  tu  quieres.  Entre ,  Señor ,  entrd 
mi  anima  (lor  la  Daga  de  tu  costado  al  secreto  de 
tii  caridad  ^  y  al  tesoro  de  tu  divinidad :  para  que 
alli  adore  a  ti ,  mi  Dios  verdadero  ,  por  mi  cru* 
cificado  y  muerto ;  y  raidas  de  mi  memoria  todas 
las  figuras  de  las  cosas  visibles  ,  a  ti  solo  entien^ 
da  y  vea  siempre  en  todas  las  cosas. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesús » que  con  grande 
llanto  de  tus  amigos  fuiste  quitado  de  la  Cruz,  y 

un- 


; 


ungido  een  olorosos  ungüentos^  i  y  envu6ltx>ca 
una  sabana  iimpU  ,  y  puesto  en  ageaa  sc^pultui-a^ 
Sepulta  ,  Señor ,  contigo  ^  sepulta  todoií.mi^  sen- 
tidos, todas  mis  fuerza$  y .aiiciones,;.para  que 
ayuntado  contigo  con  un  fuerte  vinculo  df  ^mor, 
quede  como  fuera  de  mi  para  todo  lo  que  es  a  ti 
contrario  ,  y  a  ti  solo  sienta »  único  Redea^iptot 
«lío,  único  bien  y  tesoro  mió.  Paíát  Hostpr*  A^^a 
Maria.  < 

sBrrivA  oíAcxoN  4  n%mé   •   -. 

GRacia?te  doy  ,  duke  Jcsi»  » qite  foderosá« 
mente  descendiste  a  los.  infiernos  i  %  .dond4 
quebrantando  el  poder  d/cL  cfiablo,  alegraste  con 
tn  presencia  a  los  antiguos  Padres  que  eu^ari^tn  alli 
captivos;  y  saca;idolo$  de  sus  tinieblas  y  prisio- 
nes ,  los  lJ6va<;re  al  Parayso.  Pues  decienda  aho- 
ra ,  yo  te  suplieo  t  la  virtud  de  tu  satigfe  y  de 
tu  Passion  sobre  las  animas  de  mis  padre»,  p^-» 
(lentes ,  amigos  y  bienhechores ,  y  de  todos  los 
üeies  deftimos^  para  que  sueltas  délas  penas  del 
purgatorio.,  sean  recibidas  en  el  seno  de  la  eterna 
£üicidad. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesús,  que  saliendo 
viaorioso<lel  sepulcro  con  nobilissimo  triunfo\  3 
vencida  la  muerte ,  resucitaste  de  entre  los  moer - 
tos ,  y  volviendo  su  hermosissima  claridad  a  tu 
cuerpo  precioso,  diste  inestimable  gozo^.contu 
visitación  a  tus  amigos .  Dame ,  Señor ,! .  que  re- 
su- 
mí jQAtm,  XIX.  ^  Mm.  XV.  x  Oa*  XVL  Ephcs,  IV.  Zjuk. 
IX.  tícU.  XXlV.&Aít.lL    }    Marc.XVl.  Luc.XXiV.&MéUth, 

xxyuu  -    .    ^ 
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^c¡t:ando  ya  de  la  muerte  de  los  vicios  ^y  de  Iz, 
yie¡a  conversación  >  ande  de  aqui  adelante  en  aor> 
vedad  de  la  vida  ^  y  busque  las  cosas  altas ,  i  y 
nQ  las  baxas:  para  que  quando  tu  ,  mi  vida ,  apa«^ 
i^ecieres  otra  vez  en  la  tierra,  yo  también  apa<» 
reaca  contigo  en  la  gloria. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesús  ,  que  cumplidoi^ 
quarenta  dias  después  de  tu  Resinreccion ,  2  de^ 
lante  de  tus  discípulos  subiste  glorioso  triunfa^» 
dor  a  jos  Cielos;  donde  asentado  a  la  diestra  del 
padre  ,  vives  y  rcynas  por  todos  los  siglos.  ¡  O 
si  mi  anima  estuviesse  enferma  de  tu  amor  !  O  sí 
de  todas  las  cosa?  mundanas  tuviesse  hastio,  y 
por  las  celestiales  siempre  sospirasse  ,  y  de  ellas 
tuviesse  un  continuo,  y  encendido  deseo  I  O  si 
ninguna  cosa  me  aficionase  ,  ninguna  me  álégras- 
$e  y  sino  tu  solo )  mi  Señor  y  mi  Dios  !  ^ 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesús ,  que  embiasté 
tu  Espiritu  5  sobre  tus  escogidos »  que  perseve* 
raban  en  oración ,  y  los  embiasté  a  enseñar  las 
gentes  por  toda  la  redondez  del  mundo.  Limpia, 
Señor  ,  lo  interior  de  mi  corazón:  dame  verda^ 
dera  pureza  y  limpieza  de  conciencia  ,  para  que 
el  mismo  Consolador ,  hallando  en  ella  agradable 
posada,  la  hermosee  con  los  abundantes  dones  *  de 
su  gracia ,  y  él  solo  me  consuele  ,  me  confirme, 
me  rija  y  me  posea  todo. 

Gracia^  te  doy ,  dulce  Jesús ,  que  qtíando 
vol vieres  en.  el  dia  postrero  a  juzgar  el  mundo^  4 

da^ 
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darás  a  cada  uno,  según  sus  obras»  galardón»  o 
castigo.  Piadosissimo  Señor ,  Dios  mió  »  conce^ 
déme  que  passada  innocentemente^  según  tu  san-^ 
ta  voluntad  ,  la  carrera  de  esta  miserable  vida» 
salga  mi  anima  de  la  cárcel  de  este  cuerpo  tan 
adornada  de  merecimientos  y  virtudes  ,  que  sea 
recibida  misericordiosamente  en  las  moradas  de 
tu  gloria  ;  donde  con  todos  los  Santos  te  alabe 
y  bendiga  en  los  siglos  de  los  siglos  por  sienípro 
jamas*  Amen.  Pater  noster»  Ave  María. 

S  I  G  U  E  N  S  E 

OTRAS  SIETE  ORACIONES 

QVt  PEUTINECEK  AL  CULTO  Y  VENMACIOlf 
D£  KÜESTRO  SEÑOR  DIOS,  T  TRATAN  DE  LAS 
PERFECCIONES    Y    OBRAS    DE    SU    SANTISSIMA 

DIVINIDAD. 

TRJSAMSzrzO    PAILA    tNTMPrVÉÍt     EL   IlíTENTO 
YUANEKA  PE  ESTAS  OKACtOTfES 

QUando  te  asentares  (dice  el  Sabio  i^a  la 
mesa  del  poderoso  ,  diligentemente  consi- 
dera  lo  que  se  tefone  delante  ;  para  que 
por  ai  entiendas  lo  que  por  tu  parte  debes  apa- 
rejar. Pues  conforme  a  este  documento ,  el  que 
se  llega  a  tratar  con  Dios  en  la  oración ,  ponga 

pr¡. 
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primero  los  ojos  cu  el  Señor  cou  quien  y;i  a  tra- 
tar, y  considere  atentamente  su  grandeza  ;  pdTf 
^que  tal  corazón  y^tales  afectos  conviene  que  .teii<- 
¿a  para  con  él ,  qual  es  el  que  alli  se  le  pone  de^ 
lante.  Levante  pues  humilmente  los  ojos  a  lo  al- 
to, y  mírele  asentado  en  ei  trono  de  suMagesr 
tad  sobre  todo  lo  criado ;  y  considere  como  él  ^s 
el  que  tiene  en  su  vestidura  y  en  su  n^usla.bro^ 
lado  el  titulo  de  su  dignidad ,  que  es  Rcjf  íU  lof 
Jleyes  ,  y  Señor  di  bs  señores,:  l  y  también  coj- 
udo es  él  infinitamente  perfecto ,  hermoso » .glo- 
rioso, bueno,  misericordioso,  justo,  terrible  y 
admirable :  y  como  también  es  benignísimo  P;i^ 
dre ,  y  liberalissimo  bienhechor ,  y  clementissi» 
mo  Redemptor  y  Salvador,  Y  después  que  assi  le 
huviere  mirado  ,  entienda  luego  con  qué  virtudes 
y  afectos  debe  por  su  parte  corresponder  a  esto^ 
títulos :  y  hallará  qu^  por  la  parte  quejes  Pios, 
merece  ser  adorado  :  por  la  qup  es  infiuitálneote 
j)erfccto  y  glorioso ,  alabado  :  por  h  que  es.  bo- 
nissimo  y  hermosissimo,  amado;  por  la  que  es 
justissimo  y  terrible,  temido;  por  la  qye  es. Se- 
ñor y  Rey  de  todas  las  cosas ,  obedecido  :  por  ra- 
zón de  sus  beneficio^  merece  infinitas  bendiciones 
y  gracias  :  y  por  ser  nuestro  Crifidor  y  Rédemp.- 
tor ,  merece  que  le  ofrezcamos  todo  lo  qjae.  ^-^ 
mos ,  pues  todo  es  suyo :  y  ppr  $er  nucptip  .ayii? 
dador  y  Salvador  conviene  que  a  él  pidamos  d 
remedio  de  todas  nuestras  jiecéssidades.  Estos,  y 
otros  semejantes  actos  de  virtudes  tieb^  ^'^  ^"''^  ^ 

t    Af9e.  XIX. 
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tura  racional  a  estos  títulos  y  grandezas  de  su 
Criador.  De  manera,  que  a  su  Divinidad  se  de- 
be  adoración;  a  sus  perfecciones  alabanzas ;  a  H\ú 
beneficios  agradecimiento ;  a  su  bondad  amoir ;  a 
su  justicia  temor  j  a  su  misericordia  esperanza ;  al 
señorío  de  su  Magestad  obediencia :  a  la  pose- 
sión de  todas  las  cosas,  que  todo  se  le  ofrezca; 
y  al  oficio  continuó  de  ayudar  y  perdonar ,  que 
t6dt>  $e  le  pida.  Estas  son  las  virtudes ,  y  estos 
los  'áffcctos  con  que.  de  nuestra  parte  havemos  de 
Corresponder  y  hoíirar  a  este  Sefit>r :  que  assi  co- 
mo es  todas  las  cosas,  asi  quiere*  ser  venerado 
y  acatado  con  todos  estos  afectos  y  sentimientos. 
I-os  quales  auAque,  .virtualitiente  se  exerciteny 
íeotrévéngan  en  todas  las  obras  que  se  hacen  J50jr 
su  amor ;  pero  señaladamente  se  suelen  exercíta^ 
ien  la  oración  :  en  la  qualsctratai  toxlas  estas  cd- 
sas.  Pues  para  este  fiíí  se  or4enaron  estas  áetfe 
Oraciones  que  se  siguen  i  para  cqirtpliren  algunk 
mánéfa  con  estas  i)blígacione5  ;  las  quafes  se  reco- 
^íláfcm  de  cíívertós  dichos  de  Santos  y  de  Pro* 
phetas  ,  especialmente  de  los  P$almos  ^  y  del  bien- 
aventurado S.  Augustin:  i  Y  potqnc.  Él  justo  af 
ffincipio  es  acusador  de  si  misim  ;  ¿  y  la  puer- 
ta prinicra  para  entrar  a  Díó?  es  la  penitencia  y 
Ú  humildad  ,  debe  el  hortibre  ant:e$  de  su  oracioA 
rezar  la  Confessión  general ,  o  alguno  de  los  sie- 
te Psal^os,  lo  mas  devotamente  qué  pudiere ;  f 
esto  hechx)^úedé  comenzar  luego  su  oración. 
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OKACIOljr    PRIMEKA,    EN   La!    QUAL    LA  CRIATU- 

KA     ÁpORA      HÜMIÍ.MENTfi     A      SU    CRIADOR, 

CO^VlD^RAl^DO     LA     QJ^ANDEZA    DE    SU    MA,- 

.    GE$íí'AD  /por    I/A,:QU.AL     MERECE    SER    ADO» 

".   RADA  .  CP^O    VJ^RPAPíRO    DlOS    >     DICIENDO 

Sf  ÍL<\ut\  Publica«b  itol  Byangclio-i  np  9saÍMi 
levantar  los  o\^  áV  Cíelo,  sino  denote  kjos 
bcrii  ^us  pechos,  diciendo  :  Se^or  Dios  mh^ 
apiádate  de  mi  pecador  i  y  si  aquellia  santa  ip^ 
cadóra  i  na  osó  parecer  ante  la  cara,  del  Señar; 
sino'  rodeando  por  las  espaldas  se  derribé  a  su;^ 
píes,  y  ton  lagrimas  de  sm  ojos  alcanió  el  peiN 
dón  de  sus  pecados ;  y  ú  aquel  santo  Patriarcal 
Abraham ' queriendo  hablar  >  Señor ,  con  vos,  dau 
tiai  j¡'' Halaré  con  mi  Señor  ,  aunque  sea  pok^ 
^0  y  ceniza  \  si  estoy' assi  estaban  derribados  y 
humílládok  quándo  se  presentaban  ante '  vuestra 
Magestad,  siendo  quien  eran  ( ¿'^ué  hará  un  tan 
pobre  y;:  miserable  pecador  como  y  ó  ?  quí  hará 
la  podi'e  y*  la  ceniza  ?  quérhará  €\  ábysmb  de  to^ 
•dos  ló^  pecados  y  ínise^riásiMiis  pdíqbe  no  puei- 
do  yo*,  Sefióf  ,  afcanzit  aqud  ti^ftióf  y  reverencin 
que  se  debe  a  vuestras  MageStád-,  ^\m  poniendo 
los  ojos  eii  ella  ,  dadmií  lltenda  p*ía*  que  ose  yto 
levantaríais  ojos  hgáfrosíos  a  vos,  sin  que  el  rei- 
íplandór  de  vuestra  gloria  rey erHííre  la  flaqueza  d© 
iñi  ^isía:  Bíeh  veo  qúó  sbís  vos  áijucl  Dios  gran- 
de 4  qtíe(  vence  nuestra  sabiduría'.  Bien  sé  que 

I    Lm4  XVilL    1    iMc.  Vir.    5    Gtm.  XVIU.  , 
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ningún  entendiini^nto  criado  os  puede  compr^^' 
bender  :  mas  con  todo  esto  ,  aunque  n^die  os 
comprehenda ,  nadie  puede  h^QCt  mejor  eosa  quQ 
poner  los  ojos  en  vos.  pues  ,  ¡o  suflimo,  ómni^ 
jpotentissimo  ,    nilsericordiosissimo  ,   justissimo» 

I  ^  secretissímo ,  presentissimo  ,  hermosissimo  ,  for-. 

'm  tissímo ,  estable  e  incomprehensIbJp  ^  sirapfícksí-^ 

1^^  no  y  perfectissimo :  invisiblje ,  y  cgit  tpdp  Jo  tc; 

jpT  inmurabiiE!^  y  qup  toda  lo  xnuda  i  a  quien  ni  lo^ 

/espacios  dilatan,  ni  Ids  aDg0st^ras  estrechan ,  ni 
h  variedad  muda  ,  ni  Iji  .ne^psídad<:orroiEnpe,  ni 
Jas  co^as  ti'istes  perturban»  ni  h^  alegres  alhar 
gan !  a  quien  ni  cl  olvido;^  quita » ni  U  m^nu>ría 
4a  í  ni  las  cosas  passada^  passan  ^  ni  Ijis.ñituras 
^ucceden :  a  quien  ni  algung  causa  dio  principia, 
m  Ips) tiempos  augmento,  i>í  los  acapcimienips  da- 
fin  fin;  porque,  en  los  siglos  d^lo$  ^glo^  per<* 
inaneceis  para  siempre !  Vos  ioi|^  ^Igiiidlfonr 
zais  de  cabo  a  cah  jupt0nifntf ,  i  f/4isponeU 
iodas  ¡as  cofas  /«^ww#«f  I  Vps  spiscl  qup 
criastes  todas  1^  cpsa^  sinnecessidad.i^yjassusr 
-tentáis  sin  cansancio  ^  y  las  regis  §in  tirabájo,  j 
las  movéis  sin  spr  mpvido»  Vos  ^is  tpíio  ojos» 
^todo  pies,'  y  todo  mano#.  Todo  ojo$  ,  porque 
•toda  io  veis  $  todp  pie^  porque  tpdo  lo  susten^ 
ttais  i  y  todo,  qimojs^.  pprque  todo  lo  obráis.  Vos 
•estáis  dentro  djs  toda^  las  cosas,  y  np , estrecha^ 
SoA  füct^  de  todas ,.  ^.vo  desechado ;  debaKo  d^ 
•todas ,  y  no  abatido :  encima  dp  todas,. y  no  al- 
livo.  I O  sun^mo  y  verdadero  Dios ,  y  sHmm^  Y 

'  ver* 
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verdadera  vida  ,  de  quien  y  por  quien  viven  to- 
das las  cosas  que  verdadera  y  bienaventuradamen-* 
te  viven  !  Vos /Señor  ,  sois  la  misma  bondad  y 
hermosura,  de  quien  y  por  quien  es  bueno  y  her- 
moso todo  loque  es  bueno  y  hermoso.  Vos  sois 
el  que  mandáis  qoe  os  pidamos  ,  y  hacéis  que  oc 
hallemos ,  y  nos  abrís  quando  os  llamamos.  Vos 
sois  de  quien  aparcarse  es  caer  »  a  quien  llegar- 
se es  levantar  j  y  én  quien  estar  es  permanecer. 
Vos  sois  de  quien  nadie  se  aparta  ,  sino  engaña^ 
do  :  a  quien  nadie  busca,  sino  amonestado  ;  y  á 
quien  nadie  halla  ,  siho  purgado.  Vos  sois  aquel 
a  quien  conocer  es  vivir  ,  a  quien  servir  es  rey* 
nar  ,  y  a  quien  alabar  es  salud  y  alegría  de  quien 
os  alaba « 

Pues  ,  o  Rey  mío  y  Salvador  mió » ¿  qué  po« 
dré  yo  decir  ,  pobre  gusanillo  ,  de  la  grandeza 
de  vuestras  alabanzas?  Diré  lo  que  vuestros  Pro* 
phetas  con  vuestro  espíritu  dixeron.  ¡Quién  (  di- 
ce Isaias  i)  midió  las  aguas  con  el  puño  ,  y  los 
cielos  con  un  palmo  ?  quién  tiene  de  tres  dedos 
eolgada  la  redondez  de  la  tierra  ,  y  asento  los 
montes  en  su  peso  y  y  los  collados  en  ^u  balanzón 
quién  ayudó  al  Espiritu  del  Señor  ;  o  quien  fue 
su  consejero  ,  y  le  enseñó  algo  ?  Tiídas  las  gentes 
son  como  un  hilico  de  agua  ^y  como  un  gr anteo 
de. peso' delante  de  él.  Todds  I  as  islas  son  unpo^ 
eo  de  poho  en  su  presencia  :  y  toda  la  leña  del 
monte  Libano  i  con  todos  quantos  ganados  hay 
¡en  él ,  no  bastaran  para  ofrecerle  un  digno  sa-- 
^  roM.  V,  Kk 
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írificio^  Todas  las  gentes  assi  son  delante  de 
él  j  como  si  ftofuessem  y  como  nada  serán  refu* 
tadas  en  su  presencia.  Porque  ^  en  p^cseocU  del 
sol  ninguna  cosa  lucen  las  estrella^  del  ^jelo  ,  an- 
tes son  ^delante  de  él  como  si  no  fu^s^n ;  siendo- 
él  y  ellas  criaturas  í  ¿  qué  parecerán  todas  lasco-. 
sas  en  vuestra  pr^s^ncia  ,  siendo  yo^s  el  Criador 
de  todas  filas  ?     _ 

Por  tanto ,  Señor  mío  ,  a  vos  primeramente 
adoro  con  la  mas  profunda  humildad,  y,  reverenr 
cia  que  puedo  ,  y  con  aquella  adoraf ion  de  1.a* 
tría  que  a  vos,  solo  se  debe,  i  y  no.  aalgun^  (:ria- 
tuj;^  :  de  la  qaanera  que  os  adoran  las  Don^inacío- 
l^s  del  Cielo  y  %  y  todas  las  criaturas  del  mundp: 
muchas  de  las  quales  ,  aunque  no  os  conozcan, 
todavía  no  pcieden^  c^da  qual  en  su^  manara  ,  de- 
xzt  de  adorar  p\  sgeptro  de  vuestra  tXiyini^dad, 
y  reconocer  vuestra  grandeza  :  por  qu?  vos  solo 
sois  3  Dios  de  los  diqsss^  Rey  de  los  Reyes, ,  ^^- 
ñorde  los  señqr^^yy  Causa  de  las  causas.  Vos 
sois  4  Alfha  y  Oméga ,  que  es  frincifio  y  fin, 
dfi  todas  lOfS  cíffas :  y  principio  sin  principio  ,  y 
fia  sin  fiji.  Vos  sois  5  El  que  solo  sois  :  porque 
%pi^2L\  1^  ^rras  C9sas ,  por  alti$xn\as  que  sean ,. 
üeüen  ^  sef.  dependiente  y  emprestado  ;  mas  el 
vuestra  t\  s^u,mmo  ,  perfecto,  universal  ,  y  que  4^ 
nadie  4f{^9dey  Poi[  1^  q\ial  con  mucha  razón  se 
dice  qu^  vos  solo  ^ois  el  que  sois ;  pues  que  to* 
4p.  lo  cr^o  npL  tiene  ser  delante  de  vos.  Pues 
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confewndQ  y c^,. Señor  ,.toda,s  fitas  matavilUs jr 
grandezas  ,  pqstrado  anr^  vue^stra  (Jivün'p  ágata* 
jmiento,  coa  tod^  la  humildad  gue  me  cs  posible, 
9S  adoro,  cómo  os  adoran  focjos  aquellos  .jpspíri- 
tus  bíenavcjjiturados ,  qqe  de^nbadx?s  ^.nt^.  el  Xípr 
no  de  vuestra  Magestadi;»,  i,y  poaícadQ  sus  coro- 
Qas  ante  vuestros  pies  ,  os  adoran  y  reverencian, 
coofessapdp  que  tqdp  Jpquc  tienen  i  es  de  .vos. 
Pues  assi  yo  ,  la  mas  yÚ  de  todas  las  criaturas, 
mil  vecej  osrevgrepcÍQ  y  ^daro^.^onfessa^dQ  que 
vos  sois  mi  verdadero  Dios  y  Señor  ,  y  que  todo 
Iq  que  soy  ,  yivq  ,  tpi^g  y  ^^pcro ,  es  todo  vues" 
tro:  y  asi  pi4o  a  todas  Ja>  .criaturas,  que  ellas 
también  juntamente  cpnn^igp  ps  alab.cn.f  adoren? 
Yf  íissi  las  lUmo  y  convida  .a  .^sto  corj  ;^<iuel  can* 
tico  de  vuestro  Propheta .,  que  dice  ;  %  Vfnidx 
alegrémonos  del/mtf  M,SeñQ^\>y  fmtmos  ^ 
JDios  nu^^nq  Sak^^or  ;  pres^nhmnos^  anU  su 
c^ra  copfnsm^  ^u  gloria  ,  y  con  ,fs4lms  U 
alabemos f  JPorqm  nu^^tro^  Señor  fs  gran  Düs^ 
y.Key grande  sobre  todos  los  dioses:  jporque  no 
desechara  ej  Señgr  su  puebk  ,  fa[cn  fU  ^ano  es* 
tatf  todos  losjine^  de  la  tierra  ,7  las  alturas  de 
/af  montes  suyas  son.  Suyo  ¿s.  también  el  mar ,  y 
^l  lo  hizo  ;  y  latierrafundamn  sus  manos.  Ver 
nidfuef  y  adoremos  este  Semn^y  fosf  remónos^ 
y  llórenlos  delante  de  él  ^porí^u^  él  es  nt¡^eftro  Se- 
tífir  Dios  f  y  nosfitros  fomos  st^  pueblo ,  y.  ovejas 
de  su  manad{i,  Y  p^es  vp^  n?i  J3Í9S  y  Sfiñor^ 
tíin  digJP  soi?  dg  spj:  adpr^9  y  ífiy^reociaflQ  ^ 
Kk  2    '  dad- 

I    Afoe.  h  ó*  IV,    X    P/.  xciv. 


r . 


; 


Jl6  TJIATADO  QÜIIÍTO    ' 

dadme  gracia  paraf  que  asi  os  adore  y  reverencie 
perpetuamente  ,  no  sólo  con  las  palabras  y  con 
la  boca  ,  sino  también  con  el  corazón  ,  y  con  las 
obras  y  con  la  vida.  Vos  que  vivís  y  reynais  en 
los  siglos  de  los  siglos  por  siempre  jamas*  Anfien. 
Paternóster.  Ave^  Marta. 

SIEGUNDA  ORACIÓN  ,  EN  LA  QÜAL  EL  HOMBKI 
SE  HITMÍLLÁ  T  estremece  CONSIDERANDO 
LA  GÉLANDEZA   DE  Píos  ,  Y  SU   JUSTICIA. 

ASSI  como  a  sólo  Vos ,  Señor ,  se  debe  ado- 
ración como  a  verdadero  Díos^  ?  assí  tam- 
bién a  soh)  vos  se  debe  summo  temor  y  reveren- 
cia según  que  vos  mismo  nos  lo  testiíicastesquan* 
dodixistés':  i  No  queráis  temer  los  que  matan 
it  cuerpo, y  no  tunen  mas  que  hacer  z  sino  temed 
aquel  que  después  de  muerto  el  cuerpo  puede 
imbiar  el  anima  al  infierno,  ^sto  mismo  nos  en- 
seña la  Iglesia  qtrandó  en  el  Oficio  de  los  Ange- 
les canta  :  En  presencia  de  las  gentes  no  tengáis 
tfmor :  mas  vosotros  en  vuestro  corazón  adorad 
y  temfd,  al  Señor ;  porque  su  Angsl  anda  con 
vosotros  para  os  librar.  Temaos  pues ,"  Señor, 
mi  anima  y  mi  corazón  :  pues  en  vos  ,  que  sois 
todas  las  cosas^  n«  meíios  hay  razón  para  ser  te- 
mido, que  para  ser  amado.  Porque  como  sois  in- 
finitamente misericordioso  ,  assi  sois  infinitamen- 
te justo  :  y  assi  como  son  inumerables  las  obras 
de  vuestra  misericordia  » assi  ló  son  también  las 
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ie  vue^a  justicia :  y  lo  que  mas  es  para  tciper, 
$in  compacacion  son  muchos  inas  los  vasos  de 
ira  que  los* de  misericordia  ;,pucs  i  Tantos  son 
los  condenados  ,y  tan  focos  lo^  escogidos.  Te- 
maos pues  yo  ,  Señor ,  por  la  grandeza  de  esta 
justicia,  y  por  la  profundidad  de  vuestros  juicios, 
y  por  la  >  alteza  de  vuestra  Magestad^  y  por  la 
inmensidad  de  vuestra  grandeza^y  por  Ja  muche- 
dumbre de  mis  pecados  y  atrevimientos :  y  spbre 
todo  por  la  resistencia  tan  continua  a  vuestra^ 
santas  iospiraci^onesv'Teouosyo  ,  y  tiemble  de^ 
lante  de  vos:  a  Ante ^c^o acatamiento  tiemblan 
las  columnf^s  del  Cielo  y  tpd0  la  redondez  de  la 
tiefraJ ¿Pxícs  quién  no  os. temerá, Rey  df  las  gen* 
tes  ?  quién  no  temblaride  aquellas  palaJbras  que 
vps  mismo  decís  por  vuestro  Prophcta  ?..3  Pt^es 
como}  a  mi  nQ  ,me  temeréis  ^  delante  de  mi  cara  m 
os  doleréis^  que  señalé  las  arenas  por  termiffo  de, 
la  mar,  y  le  fuse  mandamiento  eterno  ,  que,  no 
quebrantara}  y  embravecerse  han  y  levantarse 
han  sus  olas^ypo  las  iraspassaran  jamas.  Pues 
si.  todas  las  .criaturas  del  Cielo  y  de  la  tiei:ra  de 
^ta  manera  os  obedecen  y  temen;  ¿  qué  haré  yo 
vih'sslmo  pecador  ,  polvo  y  ceniza  ?  Si  los, Ange- 
les tremen  quando  os  adqran  y  cantan  vuestras 
alabanzas;  ¿por  qué  no  tremerá  mi  corazón  quan- 
do entiende  en  este  mismo  oficio  ?  ¡Miserable  de 
mi !  ¿Cómo  se  ha  endurecido  mi  anima  para  no 
derramar  muchas  lagrimas »  quando  habla  eKsier- 
vo  con  su  Señor,  la  criatura  con  su  Criador ,  el 

Kk  3  hom- 
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hombre  c6hI)iosVe!qti6'fué  hechd'3clódb,  ton 
"aquel  que  todo  lo*  hizóyát  nada?  Tetnáos  taih- 
bien  yo  ;  Sefior  ^  ;^C3^  íá  grandeza- de  Vuestros  juí^ 
cio5,-qüe  dende  el  principio delmuñdolrasta  hoy 
há^eís  obrado.  "■  ^  '     ' 

Grirt  friícíó  fúc  la  caída  de  aqiíeí  Ángel  tati 
ÍfriAcí|>ál  y^tafa  hermoso',  i  Gran  jliicid  ftré  la  caí- 
da de  todo*  el 'genero  humano  poi-  culpa  de  una. 
Grah juicio  fue  élcastigó  i  de  todo  el  mundo 
con  las  aguas  del  diluvio.  Gran  Juicio  fiíe  lá  elec- 
ción de  Jacob  ,  3'1a>cprobaciori^^deEsau  :  el  de- 
samparo de  judas',  4  y  la  vocación  de  S*  Pablo: 
Ja  rcprob^ciort  deiyueljlb  dé  los 'Judíos ,  5  yk 
cleccicfri^de  los  Gentiles:  l;ori  otras  ifiataívíUas  se- 
fnéjañtes^j  qiic  sírl  qúeio  sepamos ,'  jiaSsán  de  se- 
trét¿)  cada-dia  sobrb  los  hijos  de  íós  hombres.  Y 
SóbVétódff ésto  és  esp^íitable  juicio  vét  tintas  na- 
ílones 'áobfé'Ia  haz  déla  tierra  yacer  en  la  región 
y  sombra  de  la  tímertc  /y  en  I^s  tinieblas  de  la 
infidelidad ,  caminando  pht  unas  tinieblas  á  otras 
tinieblas ,  y  por  trabájos'tcmporálcs  á  tormentos 
eternos.  Temaos  p'ties  yo,  Señor ,  por  lá  grande- 
va de  estos  .'juicios  í  piids  aun  no  s^  yo^sí  íseréono 
dé  estos  dcsamiiarados/  porque'  sí'eí justó  con  di-. 
Jicukái  ré  saltará  *i  '6  \  H pecadof  y  perverso 
donde' parecerán  Si  tiembla  el  innocentísimo  Job 
del  fuTor-^de- vuestra  irá  ,7  coiño  del  ímpetu  de 
las  olas  embravetidas  1  ¿cómo  no  tiembla  quién 
taíi  lejos  ésta  de  esta  innocencia  ?  SI  tiembla   el 

Pro- 
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I^rdphcta  tlieremias ,  dentro  deí  vientre  de  su 
ihá^é  Ramificado  ,  i  y  no  halla  rincón  donde  se 
esconda  ,  por  ^star  lleno  del  temor  de  vuestra  ira; 
¿qué  hará  quien  Salió  del  vientre  de  sü  madre  con 
pecado^  y  después  acá  ha  añadido  y  maltipíicado 
tantos  pecados  ? 

Tbmaos  tanibien  yo  ,  Señor  ^  por  la  muclié- 
dainbrc  innumerable  db  mis  maldades ,  con  las 
quales  tengo  de  parecer  ahtéVütótto  juicio,  cutían* 
do  delante  de  Vos  vendrá  aquel  fpegb  ábrasádoi", 
y  tjrta  grande  tempestad  :  2  qtiándo  fünrárcís  fel 
Cifelo  y  lá  tierra  ^ara  juzgar  4  tuí^stró  pueblo. 
Pues  alli  delante  db  tantos  millares  de  gentes  io 
descubrirían  todas  mis  maldades :  delante  de  tan- 
tos edros  de  Angelen  se  publicarán,  todos  mis,  pc- 

-cados,  no  solo  de  palabras  y  obras  ^  sino  también 
de  pensamientos.  Donde  tantos  t^rné  por  juece*» 
quantós  me  jírccédierón  en  las  buenas  obras :  y 
tantos  serán  contra  ttri  testigos  ,  quintos  medi^r^ 
ron  bueads  exemplos.  Y  con  esperar  tal  juicio,nt> 

-acabó  de  poner  &enó  a  xah  vicios ;  antes  todavía 
me  estoy  pudriendo  en  las  heces  dé  mis  pecados: 
todavia  me  envilece  la  gula,  y  me  persigue  Ja  lu- 
xilria/y  'me  entallece  la  sobervia  ,  y  me  estrecfii 
ia  avaricia  ,  y  me  consume  lá  envidia  ,  y  me  des- 
pedaza la:  murmuración  ,  y  me  levanta  la  ambí- 
cion»  y  me  perturba  la  ira  ,  y  me  derrama  l:f  am- 
bición^ y  me  entorpece  la  pereza,  y  me  abate  ia 
rrisreia,  y  me  levanta  el  favtír.  Veis  áqiíi  ¿  SSf - 
ñor,  ios  compañeros  con  quien  he  vivido  di^náí» 
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el  dia  de  mi  nacimiento  hasta  ahora.  Estos  son  los 
amigos  con  quien  he  conversado:  estos  los  maes- 
tros a  quien  he  obedecido :  estos  los  señores  á 
quien  he  servido.  Pues  no  entréis  ,  Señor  ,  en 
juicio  con  muestro  sier*oo  ,  i  forque  no  será  jus- 
tificado delante  de  wos  ninguno  de  losvimentes: 
.¿  porqué  a  quien  hallareis  justo»  si  lo  juzgare- 
des  sin  piedad  ?  Pues  por  esto  denibado  á  yues* 
tros  pies  con  espíritu  humilde  y  atribulado  ,  llo- 
raré con  vuestro  Frophera  y  diré  :  2  Seííor  ,  no 
ene  arguyáis  en  ^vuestro  furor  ,  ni  me  castiguéis 
en  níuestra  saña.  Habed  misericordia  ^  Señor ^  de 
miiforque  soy  enfermo :  sanadme  ,  Señor  ;  por* 
fue  todos  mis  huesos  están  conturbados  ,  y  mi 
anima  está  grandemente  turbada :  ¿  mas  vos 
Señor  ,  hasta  quando  ?  Convertios ,  Señor  ,  /  &- 
hrad  mi  anima  ,  y  hacedme  salvo  for  vjuestra 
misericordia.  Porque  no  hay  en  la  muerte  quien 
se  acuerde  de  vos  \  y  en  el  infierno  quién  os  ala^ 
bará  ?  Vos  que  vivis  y  reynais  en  Jos  siglos  de 
los  siglos  por  siempre  jamas.  Amen.  Pater  nos^ 
ier.Ave  Maria. 

TfJtCERA  ORACÍOK^  QU£  TRATA  t>I  LAS  ALA- 
BANZAS DIVINAS  :  EN  LA  QÜAL  %%  CITBNTAN 
MUCHAS  P^F£CCION£S  p£  NUBSTXO  SSSOR 
DIOS. 

EN  los  exercicios  dé  temor  y  penitencia  me 
convenia»  Señor,  gastar  toda  Ja  vida»  pues 

tan* 
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tanto  tengo  que  temer  y  que  llorar.  Mas  con  to* 
do  esto  la  grandeza  de  vuestra  gloria  assi  comp 
nos  obliga  a  adoraros  y  reverenciaros ;  assi  tani- 
bien  a  alabaros  y  glorificaros  ;  Porque  a  wos  solo 
se  debe  el  hymna  i  yla  alabanza  en  Sion;  por 
ser  ,  como  lo  sois  ,  un  piélago  de  todas  las  per- 
fecciones ,  un  mar  de  sabiduría  ^  de  omnipoten** 
cia  9  de  hermosura  ,  de  riquezas,  de  grandeza,  de 
suavidad ,  de  magestad  :  en  quien  están  todas  1^ 
perfecciones  y  hermosuras  de  quantas  criaturas  hay 
en  el  Cielo  y  en  la  tierra  :  y  todas  en  summo  grs^- 
do  de  perfección.  En  cuya  comparación  toda  her- 
mosura es  fealdad,  toda  riqueza  es  pobreza,  todo 
poder  es  flaqueza  ,  toda  sabiduria  es  ignorancia, 
toda  dulzura  amargui;a :  y  finalmente  todo  quantp 
en  el  Cielo  y  en  la  tierra  resplandece,  mucho  me- 
nos es  delante  de  vos,  que  una  pequeña  candelit;a 
delante  del  sol.  ^,  Vos  spis  sin  deformidad  perfeq- 
„  to,a  sin  quantidad  grande,  sin  qualidad  jbuenp, 
,y  sin  enfermedad  fuerte ,  sin  mentira  verdadero^ 
„  sin  sitio  dónde  quiera  presente  ,  sin  lugar  doa- 
,,  de  quiera  todo  :  en  la  grandeza  infinito  ,  en  Ja 
„  virtud  omnipotente ,  en  la  bondad  summo  ,  en 
„  la  sabiduria  inestimable  ,  en  los  consejos  tcrri* 
„  ble ,  en  los  juicios  justo  ,  en  los  pensamientos 
„  secretissimo  ,  en  las  palabras  verdadero  ,  en  fas 
„  obras  santo  ,  en  las  misericordias  copioso  ,  pa- 
,>  ra  con  los  pecadores  pacientissimp  ,  y  para  con 
„  los  penitentes  piadosissimo.  '^ 

i  Pues  qué  diré ,  Señor ,  de  la  grandeza  de 

vues^ 
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vuestó  sabiduría  ?  Vos  ^  Señor  (  dice  el  Prophé- 
^la  I  )  tntendistes  todcs  mis'  pensamientos  dende 
lejos  t  y  Id  senda  e  hilo  dfemi  -óida  'vos  la  alean" 
zastes.  Foírvisteis  abiertos  todos  mis  caminos:  y 
no  hay palalra  mia  que  'wos,  no  sepáis.  Vos  St- 
ñor  fConocisies  todas  las  á&sas  antiguas  y  veni'^ 
deras :  vos  me  eriastts\  i  pusiste s  vuestra  mano 
sobre  mi.  Maravillosa  es  vuestra  sabiduría  en 
mis  OJOS  ima^s  alta  és  de  tó  que  yo  puedo  alcan- 
zar. (Dónde  me  alejaré  de  vuestro  espíritu} y 
'adonde  huiré- de  vuejtrá  presencia  1  Si  subiere 
al  Cielo  ,  ai  estáis :  y  si  descendiere  al  infierno^ 
^también  os  hallaré  ai  presente :  y  si  tomare  alas 
por  la  maitdnd  ,  y  fuete  a  parar  ál  cabo  de  la 
mar  ,  de-alH  ine  sM'drií  vitéstra  mano^y  alfí  me 
sosterná  vuestré '  diestra.   Ydixe  :  iPor  véntü- 
-ra  las  tiníéBlas  meékéotíderdñ  donde  no  parez- 
ca ?  Mas  cHki  séráh'H^  'qué  os  descubrifVín  les 
hurtaos  dt'  ntísi  deleytest  porque  las  tinieblas  no 
fHn  tinieblas  dtláñtéde  vos  ,  /  lañ&che  se  hará 
nmodia  ih  vuestra  presencia.  Vuestros  ojos 
^díce  ün  Sabio  i  )  estd^^  sobre-  ks  chminói:  de  las 
^ómbres''^y  Wit  tenéis *^e%f¿^  con  tbdos  Jus  fas- 
sos:  líókcíy^ñtfblas'rií  éomhra  de  inuertt  don- 
'Ae  se  os  pwfSañ  cHonder  fos'^uie  obran  maldad. 
¿Pues  qué -diré  de  íá  grandeza  dó  vucStfa  om- 
nipottíiicrá  V  Dios  (^k«el  Prophfetá  5  )  ^üt^s 
nueHro.Key  cíñte  todos  les  siglos  ,  obtú  si¿úud  en 
medio  de  la  tierra.  Vos  atristes  cañiiHópúr  la 
mar ,  y  qUtbf^antastes  las  cabezas  de  los  :dra  • 
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gúrits  én  fas  aguas.  Ves  ^hrasftsia  cabeza 
dei  dragón  ,  y  lo  distes  pbr'fifanjar  a  iosífüe- 
bks  de  Ethiopíai  Vos  a^ri^ef  fuentes  jarro-^ 
fóstj  lios  sicdsfes  los  ff(Mr  de  Bthañ.  nuestro  es 
éldia , / i)mstta  es lanoehet  vos fabricasíes el 
íóly  la  inatiana.  Pús.hicisfes  t<fdós  los^  términos^ 
de  la  Herrd ;/  el  invierno  y  el  i>t^am^  obras  sok 
demuestras  manos.  Y  en  '  otro  lugar  ;  i  ^enor 
Dios  de  las  tnrtuáes  i  quién  ¿e¥á  serHejAnfe  -a 
vos )  Poderoso  sois ,  Señor , yi^uesfra  veí^dháes^ 
Pá'ál rededor  de  vos.  Vés  ttneu  stñtírió  sébre' 
el  poder  de  la  mar  \  y  vosdinan:fHis  el  fiiiipf  df 
suséla^.  Vos  humtlastes  y<derribastes  al  sUérV 
viú  ,y  don  la  virtud  de  vbéH¥&  brazo  'desyutü^ 
testes  d  ^uestroi  'enemigói.  'Viiestrós'  soH '  tóí 
ciclos  ,  y  vutsf¥a"la'  Herrín :  Ik  fedoñdéz  déilHt^ 
don  todas  Wéoiiis  de  qiíé  eetSí^foblddd',  vú^  Va 
fakdástes  t  í*  mm  ,>  et  i^iéHU  tkl  Hót^fuefál 
levanta^  vos  los  criastes.  El  ffwñféT^abpry 
HerHioH  én^/éü'ek¥bnéfnbYe^'^a^U^^  so- 

lo vuestro  ^^bfdÁb  is  podií¥éso\  Y -60  men64'  aká- 
iríctité  séntiá'^láíiitó  Jobde  Vügétfá  oisÁipcfíáí'^ 
cía  ,  <^nzn^  At&9i~'i^  EW'ÍV'e^^ 
y^  id  fortaleza  \  fél  tíéúe^el  toH^éjb '  y  Td  iútelf-^^ 
geneta  :  si  él  déshílfe^  nd   hay  fuiéH  ed^pey 
y  si  él  cerrare  ,no  Hay  qüieñ  abM.  Si  detié^iete' 
las  aguas j  todif  se  secará ,  y  si  las  dexdre  cor- 
rer  ,  iodo  se  anegara.  En  él  éstd  la  fortaleza 
yfdsdbiduria:  yél  coñoie  al  engañador  y  díen- 
garlado.  El  trae  les  consejeros  a  loeosy  desasirá- 
^  dos 
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dósjinesj^y  alasjueus  hace  que  queden  fasmé^- 
dos.  Quita  la  cinta  a  los  Reyes  gloriosos ,  y  hace 
Ci4ir  con  fina  soga  sus  lomos.  Descubre  el  pro- 
fundo de  las  tinieblas  ^y  saca  a  luz  la  sombra  de 
la  muerte.  Multiplica  las  gentes  y  destruyelas*, 
y  después^  de  desfruidas  tórnalas  a  restituir.  Si 
éJ  c/>ncediere  la  pizz  ,  iquién  la  qmtarát  i  y  si  él 
escondiere  su  rostro,  quUn  le  mirara  í  Pues  qué 
diré ,  Segor  ^  de  las  riquezas  de  vuestra  gloria  y 
de  la  vena  de  vuicstra  felicidad  ?  Si  pecares  (  di- 
ce  la  Escriptur»  2)  {  en  qué  le  dañaras  ?  y  si  se 
multiplicaren  tus  maldades  ,  qué  harás  contra 
éJJ  JT  s%  fueres  justo  ,  iqué  le  darás  por  eso^  6 
qué  recibirá  de  tu^mano  ?  Al  hombre ,  que  es  co- 
W  tu ,  dañará:  tu  maldad  s  y  al  hijo  del  hom^ 
bre  a^ov echará  tu  justicia.  Mas  vos  ,  Señor, 
tal  sois  V  tan  bienaventurado  ,  y  tan  dentro  de 
TOS  está  Ja  vena  4e  vuestra  gloria  ,  que  de  nadie 
tf  neis  necesidad;  V'  *    ,    ^ 

,  Fuc$  por  tal^  S^or ,  os  confieso  ,  y  por  tal 
^.^í?bo,  y  glprifco vuestro  santo  nombre.  Dad- 
m? .  vos  lumbre  en  el  c<>rasK)n,y  palabras  en  la  bo- 
^.r  p^a:  que  mi  cor^TOU  piense  en  vuestras  gran  - 
dczas,  yjni  boca  sc^  llena  de  vuestras' alabanzas. 
Alas  poique  no  es  hermosa  la  alabanza  en  la  boca 
M  pecador,  pido  yo  í  todos  los  Angeles  del  Cie- 
lo ,  y  a  todas  las  criaturas  del  mundp.,  que  ellas 
juntaincnte  conmigo  os  alaben  ,  y  suplan  en  esta 
pRrtc ,  mis  faltas  ;  convidándolas  a  esto  con  aquel 
glorioso  Cántico  que  aquellos  tres  santos  mozos 

ea 
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en  medio  de  las  llamas  del  niego  de  Babylonia  os 
cantaban  diciendo :  i  Btudito  seáis  ^os  ,  Semf 
Dios  de  nuestros  padres  \y  alabado  y  ensalza-- 
do  en  todos  los  siglos.  K  bendito  sea  el  nombre 
de  vuestra  gloria ,  tjue  es  santo  :y  alabado  y  en- 
salzado en  todos  los  siglos.  Bendito  seáis  en  el 
trono  santo  de  vuestro  Reyno.y  alabado  y  en* 
salzado  en  todoJ  los  siglos.  Bendito  siaisvos^ 
que  estáis  sentado  sobre  los  Cherubines  miran-' 
do  los  abysmos :  /  alabado  y  ensalzado  en  todos 
los  siglos.  Bendito  seáis  en  eljirmamentodel  cie- 
lo :  y  alabado  y  ensalzado  en  los  siglos  de  los  si^ 
glos  ,  Amen.  Pater  noster.  Ave  Maria. 

QÜAKTA  ORACIÓN  ,  BN  LA  QUAL  SE  DAN  GRA- 
CIAS AL  SEl^OR  POR  LOS  SINIFICIOS  Rt- 
CIBIPOS. 

G Ráelas  y  loores  os  doy  ,  Señor  Dios  mió, 
por  todos  los  beneficios  y  mercedes  (]ub 
me  ha  veis  hecho  dende  el  dia  que  fui  concebido 
•  hasta  el  dia  de  hoy  :  y  por  el  amor  que  dende  ab 
^/f  r^o  me  tuvistes  ,  qnando  dende  entoneei  de- 
terminastes  de  criarme  y  redimirme  ,  y  hacerme 
vuestro,  y  darme  todo  loque  hasta  ahora  me 
haveis  dado  :  pues  todo  quanto  tengo  y  espero, 
vuestro  es.  Vuestro  es  mi  cuerpo  con  todos  sus 
miembros  y  sentidos :  Vuestra  mi  anima  con  to- 
das sus  habilidades  y  potencias :  vuestras  todas 
las  horas  y  momentos  que  hasta  aqui  he  vivido: 

'  vuei- 
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Vucsrwslas  fue/g^jr  lajalud  que  me  habéis  da- 
4o  ;  vucstío  ^Iqíelo;. y jj^ tierra  ^ue  me  sustei^ia: 
yuesíi-p  c|spl  ,.y  ü  luna .,  y/  las  estrellas ,  y  Jqs 
campos ,  y  las  aves ,  y  ios  peces ,  y  los  animales, 
y  tqdas  las. otras  criaturas  que  por  vuestro  man- 
idapieato  me  sirven.  Todo  esto  ,  Señor  rajo  ,  es 
y^uestro:  y  por  ello  os  doy  todas  quantas  gracias 
ospuedo-par^Pero  mucho  mayores  os  las  doy 
poique  vos  quisiste^  ser  mió  ;  pues  todo  os  ofre- 
.i:istes.ye^pen^istf$  en  mi  remedip;  pues  para  n^i 
.0$  bestistes  de  íi^ípCi  5  para  mi  naciste^;  en  un  es- 
tablo >. para  mi  fuistp  reclinado,  ep  un  pesebre; . 
para  mi  envuelto  en  pañales ;  p^ra  íi>i  circunci- 
dado al  o¿lavo  día;  para  mi  desterrado  en  Egyp- 
to^  pV^cf^i  en  tantas  inaneras.  tentado  y  p^s^-^ 
guídp  j;  y.mAltrata^Q  ,  y  azotado  ,  y  coronadp  •,  y 
deshonrado  ,  y  sentenciado  a  muerte  ¿  y  en  .una 
Cruz  enclavado  ;  para  mi  ayunastes  ,  y  orastes,y 
velastes  ,ry  llprastes»  ,'y  caminaste^  9  y  padecistes 
¡0}  r^iayore^  tpri^ntos  y  desJioqras  que  se  pade* 
deron  janeas :  para  mi  qrdenastes  y  confeccionan 
, tes  las  niedicinasde  vuestros  Sacr^^nentos  cop  el 
liquor  de  vuestra  sangre  ;  y  señaladamente  d^l 
mayor  de  los  Sacramentos,  que  es  de  vuestro  san- 
tissimo  (Cuerpo  «doocie  gstais  vos ,  mi  Dios,  pa- 
ra mi  reparo ,  para  mi,  mantenimiento  ,  para  mi 
esfR7r2;o  para  mis  deleytes  para  prenda  denai 
^p^ranza  1  y  para  testimonio  de  vuestro  amof. 
Pojr  todo  esto  os  dpy  quantas  gracias  os  pu(p4^ 
dar  ,  diciendo  de  tpdo  corazón  con  el  santo  !^ey 
Pavid :  I  Bendice  ,  o  anima  mia^  al  Señor  :  y 

to- 
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todas-quantas  cosas  hay  dentro  ds  fni,  ^nUgan 
su  santo  noml^re.  Bendice  o  anima  mia^aJSf" 
ñor  ¡y  no  eches  en  olvido  las  mercedes  qu^  te  ha 
hecho.  "Porque  él  se  apiada  de  pgjas  tus  m^lda- 
des  ^y  S0na  todas  tus  (nfetm^dades.  El  libró  tu 
vida  de  la  muerte^ y  él  te  corona  c^t^.  miMTWr- 
diay  con  piedad.  El  cumple  tod((S  ms^iifef^qs  de- 
seos :  y  x^n(fv^rse  l^a  tu  juventi^^  ^  É«ma  /^  del. 
águila.  El  Señor  usa  de  misermrd^.  ,  y  hace 
justicia  a  todos  los  que  padecen  agravio.  Mise- 
ricordioso y  pia^so  es  el  Señor  ,  lar^o^  de»  cora-, 
zon  y  y  muy  piadoso.  No  se  ensañafd  paxa^ijem'^ 
pre  ,  ni  para  siempre  amenazara.  No  lo  hizo 
cqn  nosotros  según  nuestros  pecados  ;.  ni  nos  ¿Há, 
nuestro  merecido  según  nuestras  mald^de^.  Quan 
grande  es  la  altura  que  hay  del  cielo  ala  tiex-  > 
ra^  tanto  ensalzó  su  misericordia  sobre  lojS¿que  le . 
temen.Qu^nto  dista¡  el  Oriente  delOjc^idente^tan 
le^os  apartó  nuestros  pecados  de  nosotros.  De  la 
manera  que  el  padre  se  compadece  de  sus  hijos ^ 
asH  se  compadece  el  Señor  de  los  que  le  Pemem 
porque  él  conoce  la^  masa  de  que  somos  compues- 
tos. Acordóse, que  eramos  polvo ^  y  que  ei  hombre; 
es  como  heno  ,/  que  sus  dias  se  passan  coTm  la 
flor  del  campo.  Porque  despedir sie  ka  su  espíri- 
tu de  él  ;  y  luego  desfallecerá^  y  no  tornara,  mas 
a  su  lugar.  Masía  misericordia  del  Señor  pe,r^ 
severa  dende  los  siglos  hasta  los  siglos  sobre 
aquellos  que  le  temen.  JT  la  justicia  de  él  sobr^ 
Ips  hijos,  de  Iqs  hijos  de  estos  que  guardan  su  tes^ 
t amento  ,y  se  acuerdan  de  sus  mandamientos 
par^  haberlos  df  cumplir.  El  Señor  aparejó  en 
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mídelo  su  silla  ly  su  Reyno  tendrá  señorío  so- 
bre todas  las  cosas.  Bendecid  al  Señor  todos  sus 
Angeles  ,  que  sois  poderosos  en  mrtud ,  y  ha- 
ceis  sus  mandamientos  ,  /  obedecéis  a  la  voz 
de  sus  palabras.  Bendecid  al  Señor  todas  sus 
'virtudes,  y  sus  ministros  que  hacéis  su  voluntad. 
Bendecid  al  Señor  todas  sus  obras :  /  en  todos  los 
lugares  de  su  señorío  bendice ,  o  anima  mia  ,  a¡ 
Señor.  Paternóster.  Ave  Maria. 

QUINTA   OKACIOK   PARA  PfiBIB.    A  KUSSTRO   SJSti- 
KOR    Í>IOS  SU   AMOR« 

SI  tanta  obligación  tenemos »  Señor ,  a  nues- 
tros bienhechores  por  razón  de  sus  benefi- 
cios :  y  si  cada  beneficio  es  como  un  tizón  e  in- 
centivo de  amor :  y  si  según  la  muchedumbre  de 
la  leña  assi  es  grande  el  fuego  que  se  enciende 
en  ella  :  ¿qué  tan  grande  hade  ser  el  fuego  de 
.  amor  que  ha  de  arder  en  mi  corazón,  si  tanta 
es  la  leña  de  vuestros  beneficios ,  que  lo  encien- 
den ?  Si  todo  este  mundo  visible  e  invisible  es 
para  mi  belneficios  vuestros ;  i  qué  tan  grande  es 
razón  que  sea  la  llama  de  amor  que  se  ha  de  le- 
vantar de  todos  ellos  ?  Especialmente  que  no  so*- 
lo  os  debo  yo  amor  por  esto  ,  sino  también  por 
que  en  vos  solo  se  hallan  todas  las  razones  y 
causa$  de  amor  que  hay  en  todas  las  criaturas  :  y 
todas  en  sumo  gra<ío  de  perfección.  Porque  si 
por  bondad  va ;  ¿  quién  mas  bueno  que  vos  ?  Si 
por  hermosura  va  ;  ¿  quién  mas  hermoso  que  vos? 
Si  por  suavidad  y  benignidad  va;  ¿i^uíén  mas 


m»!^,'  y  nw*  ^'HgTO.^»w.,yos?  §ij3<Mr  xiqttczas  y 
fabidoria  ya^f ..,|  qui^ti  |oa>'^cp:y,ttia$^sabio^%^f 
.Vo?^  ,$iHo^i:a^ji4>^a;  ¿^í^íjÍí^  m»s  n<^  áp^ 
que.  i|l  qu^  tjuifg.pípí:. nosotros jpadí^ióí.Si  ^ftgf 
feenpíjcjps  yaVí.j^uyacs.todtj^.lQ,  que  tejaeqjp^ 
jiipo  yupstrq?  S¡  ppí.fS.pcraij5^,.T;?,!  ¿í(e'  quién,. é%- 
peraflaps  todqj  \ftqt?c  nos  jfa^  j,jí'no ,  de¡  vj^c^ggi 
jpispr^ordi^<?,!§^ -a  tes  Ea^^.¡ftatufaJnx59W;',^ 
«jlci^  tan,.gpod9,amor;  ¿qnij^  nws,,pa£lrg¡qi|f 
aquel  ({uedÍQp.i;i,^ó.Jiaimf*s  ¿¡¡n^^f  j>a4itf,fi9T 
ir*  Ift  tierr4.:,,fór^t.  P^fi.Mke^fufijtjrú^JP^ 
dre .'.tjút  fstá.M,  ks,.gulósx  i^f^pfl egpo?piiij's¿(i 
í^iiNidR*,  CQ»  ífMi,^íyii4cvanips  i  ^  ¿  qjuiéQ  e$.  ^í  ,^pij- 
j^d^  {ni  stt¡iwJ^jttpia,jirpsXy.^qui4«^  hifichq^cI.fjBr 

.«1  ultimo  fiíí  ^cg!í,lo*..l'HtaRl¥Í5,r,-quf  Ís..aflWr 

<í<í :  .con  i nfijiiiííj .  ^ftt<}  ¿  qu  ¡(én, ,  ?v  jjw -pf  incig^^y 

/«W  ruítimo  ftd',  díÍ0Q;i?06,.i.  <te,;49«4?  P'^?í9^«iy 

afífin^  yqy  .*  paw^,  jino^a^yois?  cuyoeffacqfiíp 

#íOgP  *  y  dp,  qí»j^  esp<?rp.recib,ii,lflj<iÚ9  n^jfaí^íi, 

fiiiio  de  Vi^/í.-J'wlinciJtíj  ff,ia,5pf]»cjíi)9z^|g^gíip 

i<Í<?.Sffipr  i  ,j^,?Vys»;Jpiag9P  y  ,*em^anz§;fi^j^i^^ 

iR^jaeípiír»  «i¥?í:í>-¡la»yv«tsa?  E»i,es,sL(es|;e,¿it^^, 

íy;;C^4a"u8«.^<>,¡;tpdqis  cstQWa $01  %i^Wfi'^^^^l^ 

«jícjpnte  n)pt»y»i|dF  ainPt.?.)¡,qM''^9'íy>pVeoqí?P 

,«?»  ,«1  qoc  dftj^4*^^.o^tos,,t;itviAos  Bwc;e4fü^p^^«^ 

<Mm<fitela  ycn^j?  go«  .lu<;?i  l«,^^fJo^Í9S/HF 

.^lí  ^Ija;  e?ísan;».:.esfei„ conyegu i.qw  ■  J^ícicss?  ¿fifis 

•qifljoratpdps.lpf.ptr^saaioícis,  .y,,[  f   -o  .?i?' 

■ .;.  s.|>u|6fiyjw¥^»  rí?!o;ies..£ei?gq;^p^Sc^IJ!^8 

■■■  •  !l«wlk.XXIlIi'''.'  ii;    j.  i/i  i;:   cío  ^:  Íí    <o  w4« 
■'•■•'1  ■     '  .       *      .'      ' 
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ihió  ,  para  üitiarosifpót  ^nif^é^imiri  yV^éoá 
iodo  mi  cbtizónyy  con  ftíd«  hiK^ftiériftl^v'  f 
Wn  todas  ttirí  ¿ntWáisTf  (>*<jáF-m^85péríírfíP*; 
.tóda  tíii  glol4kVi<iaá''mríaft?^riSífW'  á«ábl«  p/Ii>^ 
cipíó  mío  -i  j(í*srfánSá-^^ficié«é&  Smí*  í  j  Qüáridó 
i)*aí¿áré  cofí  tc^af  %rs  feérWí  jr  édbr  tddaf 'ttií 
^df nfe>  quártdo»  tíí-agraaa?éf>di  tbdas*  la^^^bsasí 
íjuáiido?  cStái-á'ttuetWtodo'Io^ií¿hay  ^ñ  ftií^otf. 
íhind^W'ívdíí'?  í^iiáSdo'$cré»^-d%íí'fóao  VuíSiio? 
•q^áhdo  dcXaffe^dd  iti**róoP>^rfári(fe>'írtingWtf»ítí«^ 
•sa  fuera  dé^  vés"  Hrl^ii^í *n4ttiT^%uá»dó  -inc  atrjsa*^ 
«^tdkto'Ia-'flalnar-  dé'  ^stfd-  t*df>"<5uáiiao  ^itib 

jqtiiíído,  quitados  toíós'Mó^Trfípcfdlmfcntdi  V*és- 

tófvó¿,  me  hayris  un  espItíttiítéw^Vos,  pafaqüfe 

thxTitsftae  ípaWe'íiias  dé^fo#?íAk^abr,  ¿ "(ílié  ós 

TéiféAa  'hacchíie?artt(y'Weir?^üé'q<tiiV^    de  vufei^- 

Yrt  ¿asít?  qóé'jíéydci'á  Sé'vufoWi  *lWfciehda>Pú«»s 

•f  JíóP  düé-,  Senofv.sfetido  vd%  tía  piélago  líef^ítfí^ 

*íta?itfcráff<faay ^iem^  cH  vüSátA 

ífíí'^^tftsifás  -tñiícrícofdfas    parí  iortnrgo?  ^o'r 

^dé liat  de  véntíSPrnis  maldades  ^íiéstra  béíAi^  ? 

^pbi^'iixié  íian  de*  sérihás  párfc  rtííi  cúlpa^^pW* 

%blhdgriaf me' ,  ^\í¿  '^ruéitrá  borttf aá  pira '  sal vaf m<? 

^póP  dploí  y'p!¿hkcheíá  lo  l¿ábci$í^tf-mi  mis^  J^- 

*ilí Wn^  por liaierofí  ofcndídb'^^* quisiera  áí» 

%ív¿?^^á(Jeddb  ínfl^mtrcrfes ,  '^üíT  haVer  Iredhb 

%&  üYéttsa'  cobtífa 'Vbs.  Si  por -SatíífáScion  ló  B»- 

vds,  cáía4  aquí  áítc  cuerpd  MilsJeírable :  eié^ó'- 

*ftá?Síftof  ¿  efl ^Itódos  los fororcif'^eVtfésIíra sa- 

«fiii^7  QQÍo  tanto  que  no  n^negueis  vuestrtf  a>tt€i. 

No  os  pido  oro  m  plata  j»  ni  otra^osa  ^ia^Iat 

por- 
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por.^6  toida  esto  no  jñchzru  sia  vos ;,  y,  toid' 
me  es  pobreza  síq  vuestro  amor.  Ampr  quieto^ 
amor  os  pido,  amor  os  demando,  por  vuestro 
aiHor  sospiro ;  dadm^  yqcstro  am^or  ^  y  bástame*. 
¿Por  qué»  Señor ,  me  diUc^^  tanto  est;)  merced  ? 
por  qué  me  .vcjs  penar  dia  y  noche  ^  y  no  mo 
socorréis?  Hasta  quanda^  Señor  ^  i  me  olvida^ 
reis?  hasta  qudndo  apartareis  vuestro  rostro 
df  ffií?  h($sta  qudndo  andana,  mi  anim/í  Jli$cr 
tuandécóH  t(ík^  grandes  a^stasydestos}  Mi* 
tadme  ^Sen¿t  nfio,,  y  habed  mfsericordia  detni^ 
No  os  pí49  la  ración  copbsa  que  se  da  a  los  hir 
)qs*.  con  una  sola  de  las.mlga}uelas  de  vuestra 
JDCsa  me  contentaré.  Aq.^1  pues  me  presento  co«> 
mp  un  ppbr<  y  hambriento  cachorrillo  ante  vues^ 
tra  ríí^a,  mesa  j  .aquí  estoy  mirandoo$  a  ía  caraj^ 
viendo  como  coméis»  y  daisde  comerá  vuestros 
Kijos  con  el  pasto  df  vqe^tra  gloria :  aqui  estoy 
mudando  mil' sei^blaptes  y  figurasen  este  cora^, 
^pn  )  par^  inclinar  al  iruesiro  a  que  haya  miserL^i. 
cordia  de^mi.  ^lo^  me  hartan,  Señor « las  cosa$ 
de  esta  vida:  a  vos  solo  q.uiero ,  a  vos  busco» 
Wie^tro  rostro ,  Señor ,  de^co ,  y  vuestro  amor 
siempre  os  pediré  ^  y  con  vuestro  Propheta  can- 
taré: a  Ámeos  yo ,  Sefíor  ,  fortaleza  mia.  ^¡ 
Señor  es,  mi  fvrmtta^  y  mi  refugio ,  y  mi  lihra^ 
4pf .  y,  mi  Dios ,  y  mi  ayudador :  esperaré  en  él. 
JÉ  I  es  jtni,4mp^ro  ^  y  defenspr  de  mi  salud  ^y'ml 
reHbidor.  Alabando  invqcar^f  al  Señor  j  y  seré 
if^/w  de  mis  enemigos.  JElqijalyive.y  feyjíí»'*^ 
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los  siglos  de  los  siglos  ^ot-^ieitipre  jalnáSé  Ameo» 
PatirHóftfr.  Ave  María. 

M3¿*A  OáACION  ,  EN  tA  QÜAt  ¿A  6KIATÜ*A 
SÉ'  bFk£CS  T  RISIGNA  EK  LAS  MANOS  DE  SV: 
CRIADOR  ,  POlíIfilílJO  EN  EL  TOÍ>A  SU  ES- 
PERANZA^ T  PAKÍDOlE  SU  OBEDIENCIA/ 

TOdás  las  razonen  y  causas  que  me  dblígaíl  I 
Señor  Dios  ñiio;,  a  aíxiai'QSy  me  obligan 
tanibicti  a  poner  toda  mi  esperanza  en  vos*  j  Por- 
gue en  qtiiéri  tengo  yo  de  esperar  ,  sino  en  quteti 
tanto  rhe  aitia ,  y  en  quien  tanto  bien  me  ha  he-* 
Chó  9  y  en  quien  tanto  por  mi  ha  padecido  i  y  en 
quíetí  tamas  veces  me  ha  llamado  y  esperado  ,  y 
sufrido  y  perdonado  ,  y  librado  de  tantos  males? 
en  quién  tengo  de  esperar^  sino  en  a^uel  que  es 
ihfiiiiia mente  misericordioso  y  piadoso  ^  ambro* 
sTo  /benigno,  sufridor  y  perdonadorl  tn  quién 
rengo  de  esperar,  sino  en  aquel  que  es  mi  Padrea 
y  Padre  todo  poderoso?  Padre  para  aniarme:  y 
poderoso  para  remediarme :  ^  Padre  para  qiíe- 
irermebíen,y  poderoso  para  hacerme  bicní  id 
qual  tietle  mayor  cuidado  y  providencia  dd  sns 
espirituales  hijos  ,  que  ningún  padre  carnal  de 
los  suyos.  2  En  quién  finamente  tengo  yo  de  espe- 
rar, sino  en  aquel;  que  casi  en  todas  sus  Escrip^ 
turas  continuamente  me  manda  que  me  llegue  a 
él  y  espere  en  él ,  y  me  promete  mil  cuentos  de 
fayoresy  mercedes  si  assi  lo  hiciere :  dándome  ea 
prendas  de  todo  esto  su  verdad  y  palabra,  y  los 
^^ikneficios  hechos  I  y  los  totucientos  por  mi  pa- 
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•decido^ ,' y  :Ia.  sangre  derramada  en  con^rmadon 
.de  esta: verdad  ?  pues  qfsá  90 /esperaré  yo  de  un 
:Dios  tan  bueno  y  tan  verdadero  ,  de  un.Dips  quo 
^anto  jne  amo ,  que  se  yistió  >de  c^nie  por  m¡>  y 
m(tiQ  azotes  y  repelones  y  bpfetadaspor  mi ,  fi- 
aumente,  de  un  Dios  que  se  dei^ó  mojrir  en  una 
Cruz  por  mi  ,.y  se  encerrp  en  una  Hostia  consid- 
erada por.mi?<:órno  huiri  de.  mi  quando  lo  bus- 
care ,  el  que  a$si  me  bus^ó  quando  yo  le  huia? 
wrtíú  me  negará  el  perdoii  quando  se  lo  pidiere, 
;el  que  mc!  lo  mereció  qu^^do^  yo  no  lo  pei^iia? 
cómo  me  negará  el  remedio  quanda  ya  no  le  cues* 
;|a  n^da ,  el  qiie^  assi  m^  \p  procuró  quando  tan- 
to le  colaba?  Pues  pprtod^is, estas  razones  con* 
Cadamente  esperaré  yp  en  él  ,y  con  pl  santo  Pro- 
.pbeta  en^ medio  de  toda^  mis  tribuIa<;Iot;es  y   ne- 
xessidades ,  esfprzadanie^te ,  Ci^ntaré  :   i  Mi  S^ñor 
f4  mi  luzj  mv salud}  laqii^n  temeri  ?   El  Se- 
ñor es  defensor  de  mi  vida :  ¿  de  quién  habré  mié* 
do?  Sise  asentaren  cpnira  mí^re/^íes  de  emmir 
gos ,.  no  tenifra  mi  corazpn^v^i  ^e  l^v/{ntare„  hor 
falla  contra,  mi  y  en  él  e^sf  eraré yó^      ;,,/     * 

Mas  ppr^^e  no  (i^stapejgura  la  esperanza  sin 

la  obediencia:  ^egun  aquéllo  del  Psal mista  ,  que. 

jdicc:  ^  Sa^orifi^ad  ^0cx0cíp  d^  justicia  ,  /  ^jyW 

rad  f»  .W,  Jtffílpf :   ppr  jía^fo   dadme  vos,   DiM 

mió ,  qup  con  J^  espcranzíi  de  vnc^tta  misericocí 

dia  junTte  yo  la  obegi^ncis^  de  vuestros  m;índa'* 

.mientois;;pu5s^no  mjei|f^^p5tdebo  yo  estaobedlea*. 

,cia  qpe  í»4g  í^  ^cm^s;  mies  vos  sgis  mi  Rey  ,  y 

'   '['^  ''  %\  I  mi 

I  p/4/«.xxvi.  1  p/4/b.iyt  '  ^. 


; 
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mi  Señor  y  tai  Emper^6r :  á  quien  cl  cíelo ,  y  h 
tierra, y  la  mar*,  y  todas  las  otras  criaturas  obe- 
decen :  cuyos  mandamientos  y  leyes  ha»^ta  ahork 
ban  guardado  ,  y  guardarán  para  siempre.  Pudls 
obedczcaos  yo,  Schcn  ,riiás  que  todas  ellas  >  puéi 
os  soy  nías  obligado  queicllas.  Obcdeskfaóí  yol, 
Rey  mío  y  Señor  mió  ,  y  guarde  enteramente  tot 
das  vuestras  santlssíínas  leyes,  Rcynad  votf,  Sfr 
íor ,  en  mi :  y  no»reyije  mas  en  mi  el  inu<(¥do ,  tii 
el  príncipe  de  este  mundo,  iii  mi  carne;  ni^mi  prd- 
pia  voluntad ,  sino  la  Vuestra.  Vayan  foéia  de  itii 
todos  estos  tyranós ,  usurpadores  de  vtiestta  si'- 
Ha ,  ladrones  de  vtícstra  gloria  ,  pervertidores  kfe 
"vuestra  jü$ticia :  •  y*  solo  vos ,  Señor ,  mandad  y 
ordenad  :  y  vos  solo  ,  y  vuestro  sccptro  sea  reco- 
nocido y  bbedeciHo  í  Para   que  asrsi  sehagii 
muestra  voluntad  en  la  tierra  i  corno  ^e  tiaceeH 
el  Cielo.  ¡  O  quándo  sérj.cstc  día !  O  quánJo  mte 
veré  libre  de  estos  tyíanos  !  Oqüárido  no  se  oí- 
rán  en  mi  anima'otí'ásVótcs,  sirio  las  vuestras! 
O  quándo  estiran' Wií  rendidas -las  fueriáií  y  latí* 
zas  de  mis  crtemígoS  ,  qhé  no  haya  coritlradíccioh 
*cn  mi  pira  el  cqmpümieritbSte  vüéstf á  santa  vo- 
Juntad í  ¿Quándo  estai'áítan  sosegado  este  mar, 
quanáo  tan  serenó'  üste^ciéló  ;  quañdo  'tan  cafla- 
das  y  mortificadas  tói^^as^íáfnes,  qué  no  haya  on- 
da ,  ni  niibe,,n¡  cfab'o"f»n|^^otra  alguna  perturba- 
ción qucjilicrc  cita  ^a¿  y  tibeáiénciiVy  que  im- 
pida este  viieitró  :k^yiio  Wm  l  Dadme  *os ,  Sc- 
fior  ,  esta  obédienéií  V  ójpor  mejor  decir  \  dadníc 

1  Mitíth.  VI.  ;'^  "'      *       '''    ^ " 


jtíitfT  sQOOrio  spbr^r  mi/  corazón  >rj)ara  ^^iw  4c  tal 
«an^rg  me  ob<jck?f;a  él  a  jnji  ^  qyp*<Jcl  to4c^  lo  sut 

•t;.  »y  ^ssl  cpiHffAcsti^y  :pl)lÍg?<ío,'a;obcdcceroS| 
assi  también  lo  estoy  a  eñtregarnif  y  pfrcccrme .  j4 
vos  ^  y  resignarme  en  vuestras  manos;  pues  soy 
ic^o  » yiaestro  ,;(y::í^c^rp  f<^  t^ntqf  y  tan  jiwto^ 
títulos  :,viKStro-,-f[€fFfjue  a>c  ^rU^ís^r  y  4ístc!;  .es- 
te ser  que  tango  :  vuestro  ,  porqp^  ine  conserváis 
en  él  con  los  beneficios  y  regalos  de  vuestra  pro- 
yjd^Aciaj  viie5i£p ,  porxjue  mck/jacastes  de  capri- 
.y^fhítiYi^M^^f^^^^/i  no  con^pró^ni  plata  ,;ij- 
^Qif^cor^  yucstra  sangre;  y  >^jf$tro,  porque  ^tantas 
^^^'i^V^K riie^l^a^f^is-redimido ^ rquantas  me  hif 
:Ve)?;fíi:ado  ¡íeipqc^o.  Pues ¿L  yo  pprtan|to8,jíif 
t«lí»  »X;Viipsijo^,'y.  vos  por  ta¡5|tpf,  títulos  spij 
íW^Btfjr!».  y  m  pcnprrj  mi  Rydeippor ,  yinji  Vpr 
brador;  aqui^  pt^vuclvp  a  entregar, {vuestra  ha<;icnr 
^v^^e  soy  yo  •,  a<}m.  roe  ofreaco  por  vuea^tro  es- 
clavo, y  captivph*.  aqvi  os  entrególas  llaves  y; 

pipewge  de/mh^W^Ay  V^^^  fl"?  y*  d«?*^i 
^delafHe  :n9*^»  gií^.W/>inrc^.íad¡€;,sino  vues^^ 
tro  :-para'quip  ya.np.y4ya,para;mir,  sino  para  vqs; 
j)i  ha|[a  mas  mi  vQluiitad:,.4no  ía  VAicstra  ;,de  tal 
anai^ra^  que  ni. coma,  ni ^et^a,  ni  duerma,,  ni 
Mg^r(HX!l  cpsa.,  qu?  uo  ^a^up  vos  y  para  vo^', 
-■^^ui .fne  prQSC^tOja  yos^  jjar^^^ue.. dispongáis  de 
.  mi  como  de  ;  h^i^o^a  vuestra  ^.  ,^y ijcstra  y olu^r 
¿tad.  Si  queréis  que;  viva  ,.  quc^jnv^ra ,  que  este 
sano,  que  enfermo ,  que  rico  ,  que  pobre,  que 
honrado,  que  deshonrado  ;  para  todo  me  ofrez- 
co %  resigno  en  vulSstr^  intaOé>  f  &é  desposeo 
LI4  de 


f 
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Sd  inírpára^tíeiiosca  yá  tnái  'Éiio,  $iiío?Ttf6^ 
tro  :  para  que  Id  quefó  visesrrópor  justicia;'  te 
sea  ta  rnbien  por  mi  voluntad  i  y  esrcy  parií'sieínv 
pre  ¿n  los  siglcA'ife  tós  siglósVí/ltocii,  Patct*  nos^ 
tfr.  Ave  ¡(íaria^^   •         .  .  .v-:-      '         ^  .: /-i, 

iSiPtiMA     Oiticitólí   PÁÍtÁ  '  3«Bl>tlt'    A     KÚESTlbO 

-f  SERbn  Tobo    LO 'ojie    íííte^ece  a- lítíES- 

"■'^■"tÜA  SALYAéioií'.'í      ■•'•"'  ^  ■"■•;-•    ^-     ? 
-•;••'.  5  :•    .     /  ■  .     .  .i;:  ^  5      /  cí'.   Vi;.'.-   ■         ■•  »'  >    »•> 

Muchas  gracias  os  dbf  1  'Señor  Dios  todo 
poderoso";- '  f'VzátC'M  misdritofdi«r, 
Í[>orqúé-  vos  feííMd  rjbs  áníníia$te«  á 'que  oápHíéíf- 
scinos'  misefiiBrdiá  ,  dicicfídorios  - 'por/6óca  ;de 
Vuestro  saxfratrsSirió  ^  Hijo  t  í  Fidid  f  rééOnréhi 
huscdd.y  haWHis \  lldmdd'f  y  ÉbrÍK&i  han\ 
Assimi5ma"ííó¥  vuestro  Prd|jHéá  ¡^Hoií  zíAfak^i 
^  Ib  mismo';  Alcttnáó':  i  'T>Í<^yjáHóy  SahÚdóír 
Ho  lo  hflysiHoy&:<!!ofwerríos^Mmi^tbdos  hé^áts 
dff  U  tierra\, y  seréis  sdhQs\'^\xt%  si  ^ofmli^ 
Mó;  'SfcñórV  Aos'llamaísy  ébtíVidsiis  vy  abrfs  Ibs 
brazos  para  qufe  tíos' liegüe.ttioslf  vos;  ¿por  qué 
Hó' confiaremos'  que* hos  fcéi&ítórí  ca  ellos?  No 
ibis  vos ,  Sefior ,  cotito  losliófíftbres ,  qüc-^  em- 
Jíobrccen  quándo  dan:  y  pó? éso  se  impoftunáíft 
quándo  les  pideñl  No  sois'  vos  asi :  poique  co- 
mo no  os  empbbfectíscivlouñtfy  no  os  iiiipor- 

jünáTs'  eti  lo- btro/ Y  pbfcso'i^4^ro9'^^^^9^* 
día  no  es  iitípórtüiiards ,  sihórobédecerosí  pues 

r   X    Im.  XKMjifc  yu.ütft.  XI.  &  Juan^.  XIV.  XV.4^,XV/. 
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Tés  tnMdkisVque  os  pidamos:  y^tambien  iunirarot 
y  glórifiíáfós ;  porque  con  esto  protestamos  que 
vos  sóiV  Dk^s ,  y  universal  Senor  y  ¿kdor  de  ton 
t!6  ,'á  <|mentodo  se  ha  de  pedir  ;  pues  vos  solo 
loipódeis  todé  dan  Y  assi  vps  misooo  i.nbs  pedís 
este  linage .  de  sacrificio ,  diciendo :  i  Llamamw 
en  él  did'dé^U  tríbulaéíon\ylibraTtrhe,y  hon- 
rarme ftíii;  Pues  movido  yo  por  estetan  pia- 
doso mandamiento  ,  m¿  ilegoa  vos,yx}s  pido 
tengáis  pofí)íen  díirine  todo  esto  que  c»  debo 
yo:  cbnViefte  saber  r'^^^  ^ssix)S adore ,  assi  os 
tema  y  i^t^rencie ,  assi  os  ^bbe  ¿  ássi  os  dé  gra- 
cias '  póí  todos  vuestros  ^  beneficios  ^ ^  assi  os  iamc 
coft  Wdo  mit  coráíi^o»^  ató  tenga  toda  mi  espe- 
ranza! puesta  fcn  vos  ;a«íi  obedezca  a  vuestros  san- 
tos ift^átidamiéntos  ;  y  ^assi  Áic'ofrez¿a  y  resigne 
-en  vu¿9ft'as  maños,  y  assi  os  separ  pedir  estas  y 
otra^  itíértédes ,  como  ccnívicne  para  vuestra  glo. 
ria  y  pát&  Üii  salvíwrín;  ^doas también ,  Señor, 
mt'  §ti>rgiifeis  perdón  de  mis.  pecados  i  y  verda- 
dera coritriíción  y  Confe&síoa  de  todos  ellos;  y 
-me  déíí>  l^riicia  tíara  que  no  os  ofenda  mas  eí 
ellos  tÁ  tú  d^trost  y  istñaladamentc  os  pido  v¡f 
^tud  para  castigair  mí  bmc  ,  enfrenar  mi  lengí; 
•mórti/icár  los  apetitos  de  mi  corazón  ,  y  recog 
ios  vedamientos  de'  mi  imaginación:  para  qt 
•  estanco  yb-a^si  todo  renovado  y  reformado  ,  m 
reica'scir  templo  viMo  y  morada  vuestra.  Dadc 
taínbícñ  todas;  aqüdlfts  i?ií^  '  -^ue  sea: 

Sólo  'purificada ,  sírid  tamb  ^U  mo-1 


■x'  V^aU-XLVi: 
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arada  vufe8tfi:qoe  soo^pt6fundÍ5Sivia;,hilDildad, 
cintera  pacioieia  ^  clara  discreción  ,  pobreza  :4e  es- 
f>irim.  contínuat  fortaleza  y  diligep<;ía'par&i  todos 
Jos  trabajos' de  vuectro! servicio;  y  sc^r^.tp^q;^^ 
rdeiitissima'<aiidfld  paca  coa  mis prjCdáfiuHfy  pa- 
ncaavás.i   .  •    •  ', .  -  ./.. 

Y'  poVqtie  yo  nada  dfi,\ci5to-  ixitrApca^  ?cpí- 
•^aos ,  Señor ,  de  vuestta  {tfíi^ericorciia^  ^t^uien 
« machas  vveces  basta  sola  miseria  par^^haberf^e  de 
*ex¿cutar«  Acísráaos,  ^pc  Ifú"  ¿jueras,  la  tnuerti 
del  pecador  (  como  vos.  n^ismO  distes  i)  sino 
fue  je  convierta  y  iviva»  Acord^os^  que  fíuestro 
unigénita*  hijo.nó  tmoa,  ^tí^f  mundo  (como  él 
mismo  Jo  dice  i^  a  buscfur^yustos  ,  sino  apocado - 
res.  Acordaos  de  qüanlo  encesto  mundo  hiaK>  y 
padeció ,  dendeel  diá  <]ti&  nació »  basta^  que  espi- 
ró*>en  la  Cruz  ;  pues  nada.d^  esto  pad^^ip^por  si^ 
sino  por  mi:  lo.qual  todaiosofreKiQQ^PiSacrifi- 
cio  por  mis  necesidades  y*  pecados  :ry  por  éJ ,  y 
no  por  mi  ospído esta  misericordia,  PQrí{ii6  ppes 
de  VOS:  se  éxtt ,  3  Que  homAÍs  kipaílrf^  m  fP^ 
.  hijos^  haciendo  mercedes  a  los  tinp$.por  aiMt .  do 
los  otros,  como  hizo  David  4 Miphibosedi  4  por 
amor  de  sa  padre  Jt:ínath4s,  boíKa4  a.V'Uístro 
mnigenito,  Hifo ,  haciendo  bteii  a  mi  po^  él;*  pues 
él  es  míPadns  y  mi  9egu0d9.\Adafl|i.t.y:yosm  hi- 
jo ,  aunque  mal  hijo.  Acordaos  ,  Señor  ^  que  me 
socorro  a  vos,  y  que  me.  entro  por  vuestras  puer- 
tas, y  como  a  verdadero médico  y  ScSorrjW..  pre- 
senta mis. necessidad¿$i  y  cUa^gas  :.  ycpti]^^  fspí- 

ri- 
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ritu  os  Ikmaré  con  aquella  oración  que  el  Pro- 
phtta  David  compuso ;  dícieodo :  i  IncHna^  S¡s^ 
Adr  i  Pus  Oídos  ,  y  óyeme  ;  porque  f  obre  y  nefiísi^ 
fado  soy  yo.  .Guarda  mi  anima  i  porquera  fi-es-^ 
toy  ofrecido.  Saha ,  Dio/  mió  ^  a  este  tu  sier^ 
vo  que  espera  en  ti.  Ten  misericordia  de  mi ,  Se* 
ñor;  porquf  a  ti  clamé  iodo  el  dia.  ^Ugr0  el 
anima  de . tu  siervo  ;  porque  a  ti  Señor  yla  7^- 
ranté.  Por  que.  tu  ,  Señor  ,  eréis,  suave, y  pkOnso^ 
y  de  mucha  misericordia  para  todos  los  que  te 
-¡laman.  Recibe  ,-Señar  r^ntus  oidot  mioretci^s 
y  ¿tiende  a  da  wozde  mi  sUpticacion.  Enil  dia 
de  mi  tribulación  clamaré  a  ti ,  porque  me  oiste. 
No  hay  quien  entre  los  dioses  sea  semejante  a 
ti  ,  Señor:  no^  hay  quien  haga  las  obras  que  tu 
haces.  Todas  las  gentes  que  hiciste  ,  vendrán  y 
adorarán  dilante^  de  ti  \  Señor  ^  y  santifisarán 
,tu  santo  nombre.  Porque  grande  eres  tu ,  y  obra* 
dor  de 'maravillas  i  tu  solo  eres  Dios.  Guíame^ 
Señor  ,  por.  tu  camino  y/  ande  yo  en  h  verdad: 
alégrese  mi  corazón  ^  fara  que  tema  tu  santo 
nombre*  Alab^rfe  he ,  Señor  Dios  mió  ,  de  todo 
-mi  corazón  i  ^y  tu  mmbre para  siempre  gloriji' 
earéenhs^siglos  deio%  si^ospor  mm^re  jamas. 
Ame^.Páter  mster  Ave  María, 


•l.'.'J 
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fT<^l^S%  ^  VKA  :  MUT  DEVOTA  üILA^CIOl^  PAAA 
"  DBOrt  LÜJEGO  PQK  XA  MAÍ^AKA  ;  SK  JLA 
-'  QÜAL  PKOPüESTOS  -  LOS  TÍTULOS  Y  OBI^OAr 
-  CIONES  GHAVDE»  QUE  SL  HOKBUS  TIEKI 
>  PAHA  COK  rtibs  »  HACE  HUMILMEKTS  LO 
'  '  HJfVfi  ES  X>£  SU  yjH&TÉ;  QUE  ;£S  DARLE  GHA- 
•  cías  FOlí  ^US  BEIÍEFICIOS^  T  OF&ECEKSXA 
.      JL>    y  PEDIRLE  SU    GRACIA, 

DRt  ,  Dios  mk^  A  wos,  meló  yo  por  la  ma^ 
fíana,é^cc¿l  Santo  Rey  Davidienun  Psal- 
sño :  I  y  luego  nías  abaxo :  Acordéme  yo  (  dice 
^\y  Señor  j  dé  mos  estando  en  mi  cama:  y  en  la 
fnananayensdré  en  wosy porque  habéis  sido ,  mi 
4syudadQr.  Pues  yo  también  j. Señor  Dios  mió, 
COR  este  santo  Rey  quiero  luego  .por  la  mañana 
velar  a. vos.  Este  sea  el  primero  de  mis  negocios, 
,y  eL.primero  de  mis  cuidados  ¿  pues  esta  es  la 
.mayor  de  todas  mis  pbligaciones  ^y  el  ¿n  paca 
tque  &m  criado,  y  ^ra  que  todas.  las  cosas  fue* 
vron  criadas:  qué  is  para. alabar 9^ ^glorificar  y  en- 

frandecer  vuestro  ysanto  nombre.  >  Porque  ^os, 
eñor^  sois  principio  y  fin  detonas  Caseosas;,  y 
principio  sin  psíhdpby  y  fin  sin  fin*  Fórque^^si 
como  nadie  las  pudo  criar  sin  vos ,  assi  para  na- 
die  pudieron  ser  criadas ,  sino  para  vos :  esto  es» 
para  que  todas  ellas  os  sirviesen  Y  alabasen ,  y 
todas  predicassen  vuestra  gloria.  Vos  sois  uni- 
versal dador  de  todos  los  bienes  \  pues  ningua 

bien 
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bieit  hay'  ¿t  iñtiiraleza  ni  ¿c  gracia  y:  ly  (de  CHCfr 
pot  oi  de '.  anima ,,  que^t)! iginalmeiHe  nóim^ncf  idf 
TOS,  que  sois  fueme  universa}  deitt)dp&l<^SijbÍ€it 
nes.  Vos  soi$  piélago  de  todas  Us  f>erf€ccÍQfi«l^ 
abjsmo  dé  todas  las  grandezas ,  itiar  de  iofinitt 
bondad  j  miserkbrdia ,  retablo  de  incompcehete- 
?ible  hermosura^  Vos  sojs  i  P/wr  4^  loS'  'diostií, 
Santo  de  l$s  sofitos  ^  Rédelos  reyes  iSeñOf  [di 
¡os  scpores  ^  czxi%%\¿^  la$.  caws^Sj  scfjdc  Mjct- 
rcfi,  vida  de  h>s  vivientes^  orden  dtj  universa  > 
l^ermosuradel  inundo  y  gloria  del  Ci^lp.iiii  ;  'I 
--.  Vos  soisr.n^i  Criadoi;.  j  ,quc  de  nada  me  \A^ 
cistes  a  vuestra  imagen  y  semej»n¿a>¿ yosrmirCQQ- 
serrador  ^  que  si^n^pre  me  petáis  ^cOnserya^dp.  .!pa^ 
ra  que  no  me  torne  a  la  mj^i^  nad^ac^  v(>s  4nij$anh 
tificadór ,  qiie  me  tey^intais  a/XTQ^pisM.f.i^llP  ser 
por  gracia :  ,.y  Víífs  mi  glprj^adf  r  ^.que  .me  oáta^ 
tes  para  otro  set  aun  masp  alc^.:.;que  ps  €l4^^la 
glocia.  Vosr^^ríi  .esto  sQÍs,,mi  d^sperr^doTi^mí 
«yudadcM!,  iñic:  ^e^nsoc^,  mi  .pri^serya^ori^j^i 
pastor',  mi  bieobechor  ^tíX  ^ey ,  nú  Señor  y  mi 
Padre;,  espOsQ:  y  contri);  de  mi  .anima  v.y  mi  !W- 
timor  íiny  en.qüieni  solq  está  toda  pii  j^ljq^ad^y 
bieoaventiarAnza ,  y  la!u}pma->pcrfec;dop.  df^  to^i 
mi  ridié  %o^,  esjto  me  $Wj,i^e^0|.^euj5^«ji- 


tO.Dios.   .  '  ;rí} 


)fK 


Mas  «o  quantó  liomt^rA.yc^  sois  miJUdeinp- 
tor  ,  ító  Salvador],  mi.  ribr:a4or  ,.y  (  como  '^digo 
iVuestfo  Aposwl  í  )  VQS  ^oj^  (m)..  K^iduria  ', . mi 
jiisiicia,mi  santifi^aciop^,  mi  redifF'^--^"-    ipi- 
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sacrificio,  mi  córdei^  i>  mi  ssíccrdott^wi  aho** 
gado ,  mi  intercesor ,'  mí  pastor ,  ini'maeiá;r6,.  mfc 
templo,  mi  esfuerzo;  mi  consueia.»  y  medica 
universal ' de  todo^niik'  males ^  piícs  voscuras- 
tes  mí  sóbete  ia  £ón  vuestra  hutit i Idad  ^  mi  ara- 
iricia  ct}n  'Vuestra  pbbfe^i  misdeleytcf  coh  vues-- 
íro¿  Víolofcs  y  mi'iíraéon  vuestra  maiBedambré, 
"éki  imlHisí  con  vuestra  caridad  ^  .mi  gufa  con  la 
*íei  y  ^írtagre  j^tíb  bebute^pér  mi ,  ,y  mi  pereza 
<coDte¿  í^íítizkf^  ii%mcí\V(^i  que  passststes  por  mii 
Por  mí  'ayufla'stes  y  'Caítiír>'^«tt^>  íysadasíesy.y 
•vélafifüs;  y-  ^^z^^tt^,  ty  llorasteSy Juistesdester- 
-faáo^C  persegeídoi- escupido ,  deshonrado^  a^cu 
M^a^^^^rotoado^^  cídcificado ,  y  afl^ijda  sobre 
•»doíí1o$4*áibrcs^détitíüirío*  ^ 
^'    'lládáÍMéstas  cosa/,  Séfior-ttiídrj.^on.bcticfi* 
-cí¿í^   Vtteéwos^  'y-¡tiÍ\ilós'péit  ^íidjcimc.  teneíf 
fibtígaao i  y'^ldei-étlios  for  doíide  sóy^todonrucs^ 
¿tto  y  ytocir^  ^<dn^^iae-me  tdrffiV  captivo:  )| 
^{M-eso:  ^l  Pueskjiié  k»  podré  y^';  S¿firoM»ia^  d^ir 
i^i<.  todoé  eátos  bénéfitfós  ?  (?éb  qiiéVyis  f ípodré  scrt 
;l«r  '  Vamas  y  tan  ^^grandte  ítfercedesí  Parqué  Á 
^iferto  i^tiife  d  y  él'  tü^'eratodos  IpS'Coíaabnes  de 
/fos>  hiaiilbtes^,-  y tc^ff'4bd04  "fcllds-íosamara  , -nd 
*l^éáterti-9aíisftc¿rr.i<éi*^  Sola' tmaíáe^átas  'obliga»- 
cjoiies  :jpiies  cómo  podré  ,  Dios  mío  ,  con  -taii> 
■t«  ;-"é'^tífíié^éS  iifcíráíé'ün^wtó-tkífazon  que  (en- 
'g<P,  ^pW^  tt)({as  i  ¿ébÍMiíoos  tanto  por* cada  uiraf 
;Pües-qüé  haí;é  r  píi^s  míoPvcjéé'tiiíté  ?  No  puedo 
m*as<:ba<íéfi,  cjoe  d*os  ítifinUas- gracias  pqr  ikídmf 
diedumbre  de  estos  beneficios ,  y  pedir  a  todas 
las  criaturas  del  Cielo  y  de  la  tierra  i|ue  fljftsjtíc 

ayu*^ 
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tfyuclén  a  alabaros  y  daros  la^igraciaí'qac;  jp  pói 
mí'  sola ^tu>  <ri poeda<^gparaente  dsoré'^  assi  las 
llamo '  ccm^uel  Cántico  que  os  caijtaroa  aquellos 
safitos;  ttei  iriancdx^eil  el  horno  <^e  BabyJonia., 
didendotassi:  xBtndepid  todas  la t  übtas  del  Ár- 
iíoi^  al  'S^Hor  t  ala^adhj^ itinsahddh  ^m  todos  i/or 
sipl&s.  ^BMdtcid'  AngeifS'j'dél  Semv\al' Señ^t: 
MdAadí(^^^  iiitpaitadiúiMtódQslossigbs.€UloB^ 
hnde^falSe^kryy^Ubadlqy  i^ns/tlzoMo  9n^t^ 
dó^  lor^t^S'.  ^A^uasqw  -est^is^sobw'ki^Cicbf^^ 
bendecid 'al  Smor:  mabJds  b^c.  iFuigojy'esth^ 
SfédePid  7íhSe4or :  ¡alakadh  ){  ehsalzadlo'm  w* 
difSi'l0€^iíighi^:Frh*j'triranó^^^  heiídecid'aí.  «Sfribit 
líílahAdio  ¡fredsalhadioi%t<id9^$  kr^iglor^  .RvdSú 
jf  iladas ,  Uudicid  alSfiáf^ri^hikaúhjinuíU 
'f^adh  i-'in^'^  •' [•' '-^y-' --'^  --••i''-^  -.c. .'•'..  --.>  : -•> 
*"'  ■  ;  r.:r  V  y..:--:".      '■■.  ^r -r' .^_^..  .{.ofj  ¿Krv  .-í  kSoJ 

{  -T    ^  f^  j'    '   '  ■•-    •'  >»-''  c...»  c/.ol    'irif'    •  ^írrr-ri 

? "  Ynosolofosídebo'toddseteas  behátéTones  y'ala- 
bfttteas>^  pool  soy  rodó'suóstra^y  TQCstse poptaif- 
«tosyiéiií  jqsíos  titoJ^^iSdiiipraeji^Gmiie^  anriiom- 
^bm'^a  lorrG^hopibrc  ^a*  «vf  cf » *  Ipiír  un  bóncterioolora- 
f<ióv(iyaqwr  hombre jas^joiuriphido  .pcoitaic  basto 
-prcda!/}Kiq[ueda;)tan;>^apefifiondbl  qob  ló^xMn^é, 
i^^b-iio¿c«seD^ nidama^kofa  drtieiiípo f  ínide 
'iBn«B8ráar¿di>qúeseaf  9t}^;HYcqübiKU  .^¡are  lo 
'^liaaa  *asta8v,qiv:e9rQdofiC]Xai)iia<ca6fi|',  /jriaoir  nictido 
de  piasen  un  cqid  ;'yf^a¡;a&jiKmMief  ¡,]  alE^lo  azo- 
iiUPytix*  fñjt^,  y  hafif  todo  guanta  lyiierb  de  éU 
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Pues  si  3rD  ^  Señor  .Dios  mib  ,  porrtalit€(Srti{l|}0$ 
«y  vuastro:  vuestra^  .Jjor^uo  iMfCríajteM  y 
.Tueitfo ,  porque  oon<  voestca  inisDf^sfingre  nit 
^escatastes';  y  Tuostio  >>  poique  todos  ki$:  pomos 
•y  momenMBí  de  la  Vida  contíiiiittinrQt«^m¿:ii^taii$ 
conservando  r'  de  fal^maBeira  viyle.ooi.abí^  Xzhfh 
.€A\  ni ; meneo  iaJenguii  );nípiUdQ\huBir  .pil^  ai 
^ano*  sin  Vos :. si  por  tantos. tifiblos'.»  Señv>r  ImQp 
my  ituesCrai\¿cómo.  me.poidr^.yio  esíiiturye  Vuqd- 
,tro.  sirviciof.  cótho^  os  negaré  Vuestra  hjicicnd^? 
cómo  podré  yo  .ser  sdñor.de  mi  p&rá  ^y ¡ vic  a.:  iidi 
.Y0li2ntad ,  ^siendo  poi^  taátds.tituk>¿yue^ro  ?  Por 
jtanto^  Señor  Dioá  mió  ^  Teconocietdo^búmiknea* 
te.  esta  tan  grande  obligación  ^  dend^  ^a<}UL  mt  car 
-trcgoydírcíco  pon  vuestro  per^cytvtíP  esclavo :  y 
assi  os  ofrezco  todas  las  cosas  que  eaette,  dia  y 
toda  la  vida  censare ,  hiciere  ,  dixcre  y  padecie- 
re; el  coníáf/cl  b'cB¿r  ,  ct  dormir  ^"\:pV  todo  l6 
demás :  que  todo  ello  sea  pafá  Vuestra  gloria  y. 
alabansav  Y  sohf4  todo  ello  ofrezto  a.  hú  -jmi^Ot 
•paraf4i^«er  ya  mas  mhij/ sino  v^ostro^  td:  vivir 
'  ya  mas  pará^n^i  ^  ai^^bá^r  parai  mi-i  ^i /bi!|scai- 
me  a/nd';  sino  en  todoey^poc  todo'  prdomar  vitpi- 
.tro.  srvioip »  y  el  j  beneplácito  de  ^ri^s^oa  diyüvi 
^.ycdiantadi  de rtidmanec^,/ que. todas  quaptas  y^- 
cees  Iq  cfl^itraríahicicié,(^em&dnda  jqm-rsoyt'kdrpo 
i  y  usncpaddr  de  lo'i^geno  7  pues:  «tpirté^l  servicio 
^  y  obediencJA .qaea T06/'im*£>ios^  poe^todos  et« 
tos  títulos  t^n  jiistameateies^ebry.   íus    :?e:  í  wI. 
Mas  (fonjue  ya^ju>  puedo  ^uispliq  oacr<^éstii 
;^atx grande  deuda  sin  vuestra  gracia,  pidoos,  Se« 
ñor  mió  f  que  me  ayudéis  a  esto  >  y  qfji^ia  ea,mi 
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un  corazón  nacvo  ,  el  qual  ninguaa  hora  tenga 
por  saya  #,  que  no  ]a  emplee  en  vuestro  amor  ;  y 
una  voluntad  nueva  ,  que  no  quiera  otra  cosa  ma$ 
qjue  cumplir  la  vuestra  ;  y  un  entendimiento  y. 
memoria  que  nunca  se  olvide  de  vos.  Dadme  tam# 
bien  ,  Señor  freno  para  regir  mi  lengua  »  guarda 
para  mis  ojos  » limpieza  para  mi  corazón  »  rigor 
para  con  vn  carné »  y  mortificación  para  todos 
mis  apetitos  y  propias  voluntades.  Dadme  pro- 
fundissima  humildad  de  cerrazón ,  paciencia ,  obe« 
diencia,  mansedumbre,  pureza  de  intención  ,  ver- 
dadera discreción ,  pobreza  de  espirita  ,  zelo  de 
vuestra  honra  ,  amor  y  sufrimiento  para  con  mis 
próximos  ,  y  compassion  entrañatble  de  sus  traba* 
jos.  Vos  que  yivis  y  reynais ,  &x. 

AVISO  ACERCA  VE  £$TA  OJt  AGIOX» 

...  '  ♦ 

Esta  Oración  ^  'Christianto  Lector  ,  no  es  ne« 
cessario  que  se  reze  siempre  assi   palabra    por 
palabra  como  esté  ;  sino  debe  el  hombre  entender 
las  partes  y  las  fuerzas  de  ella  ,  y  platicarlas  en  su 
corazón  con  las  palabras  que  su  devoción  le  admi- 
nistrare. Porque  de  esta  manera  la  hallará  de  cada 
vez  mas  nueva:  y  assi,  despertará  nuevos  afe¿Íos 
y  devoción  en  su  corazón  con  ella.  Pata  lo  qual 
advierta  ,  que  el  fundamento  de  esta  Oración  es 
ía  consideración  de  aquellos  titulos  y.  beneficios 
por  los  quales  estamos  tan  obligados  a  nuestro 
Señor.  Los  quales  debe  el  hombre  profundamen- 
te considerar  quanvlb  los  passa  por   la  )^emoria} 
para  qué  assi  se  mueva  el  corazó^  al  arnof  y  ser- 
toM.Y.  Mm*  vi- 
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vicio  <!c  un  Señor  a  quien  tantas  obligaciones  tie- 
ne. Las  quales  si  el  hombre  llegaste  a  penetrar 
como  clla^  son  ,  verse  hia  cercado  de  tan 'gran- 
des beneficios  y  cadenas'^  que  sabría  nniy  bien 
proseguir  lue|;o  las  otras  tres  partes  í^tie  se  si- 
guen ;  quésonhadtnieüto  de  gracias ,  o&edmien* 
to  y  petición.  Lo  qual  se  puede  entender  mucho 
mas  de  loque  aquí  esta  ;  decendiendo'i  pedir  en 
particular  todas  las  cosas  que  huviereraos  menes- 
ter para  nos  y  para  todos  nuestros  próximos  :  y 
después  al  cabo  nos  podemos  detener  qnanto  quí* 
sieremos  en  la  ultlm'a  petición  ,  que  es  el  a  mor  de 
Dfibs  :  la  qual  es  la  mas  devota  y  mas  dulce ,  y 
mas  provechosa  de  todas. 

Y  tanto  es  este  aviso  mas  necesaria ,  quan- 
to  esta  Oración  es  para  luego  como  el  hombre  se 
levanta  :  que  mudhas  veces  es  antes  del  xlia.  Y 
platicando  £ste  ejercicio  mentalmente  ,  no  será 
menester  l>uscar  lumbre  para  rezar ;  sino  a  escu- 
ras podrá  el  hombre  con  mayor  recogimiento 
proceder  por  los  passos  de  este  exercicio.  Y  rc- 
t2odo  aquel  Cantioo  xle  los  tres  mozos  ,  advierta 
que  a  cada  medio  verso  se  repite  en  la  Escriptura 
divina  aqneHa  palabra  :  Alabadlo  y  fnsalzadh 
fn  tüdos^Jos  siglos :  la  <|ual  palabra  es  ile  grande 
virtud  y  dtvocion  para  el  corazón  que  sabe  qué 
cosa  es  amdra  Dios :  de  manera»  que  casi  quantas 
veces  se  repite  ,  tantas  saetas  traspassan  e!  cora- 
xon.  Y  st  no  quisiere  acabar  todo  el  Cántico, 
hasta  llegar  a  la  níritad.  Y  si  mas  aun  ^quisiere  de 
lo  qtie  ací  está ,  vaya  por  todos  los  coros  de  los 
Angdei'vy  de  los  Patriarcas  y  Prophetas ,  Apos- 
to- 
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toles  y  Evangelistas  ,  M^irtir^s  y  Confesores, 
Virgínesy  Viudas  ;  y  a  todos  pida  ^uc  le  ayu- 
den a  alabar  y  a  glori^car  al  común  Señor  ;  re- 
pitiendo con  cada  uno  de  ellos  aquellas  mismas 
palabr^5 ;  ^Madh  y  ^nsMmd^l(i  f»  todos  los 

siglos, 

QICACiaK    PARA  FEPI]^    ta^   5l»9I^   ?K|tPOÍÍ    P5 
1,01^  Ff  QAPOS, 

O  Padre  todo   ppd^roso  i  todo  piadoso  y 
misericordioso  ^  yo    miserable    pecador  ^ 
derribado  ante  tus  pies  coníiesso  mis  grandes  cul- 
pas ,  con  las  (juales  ofendí  a  ti  benígnissimo  Pa- 
dre. Cqnfiesso  también  mi  gr^n  desagr^decin^ien- 
to  4  tus  infinitos  beneficios ;  que  es ,  a  tanto  amoip 
y  benignidad  como  conmigo  usaste  ,  esperándo- 
me tanto  tiempo  a  penitencia  ,  y  no  echaildome 
en  \^%  infierno^ » como  lo  mereci<i  mi  malicia ;  si« 
no  antes  provocándome  y  convidándome  con  tu 
gracia.  I  O  quantas  veces ,  Señor  mió  ,  llamaste 
g  las  puertas  de  mi  anima  con  muchas  inspiracio- 
nes I  quántas  veces  me  provocaste  con  beneficios} 
quántas  me  alhagaste  con  regalos !  quántas  nie  he- 
riste con  a^^otes !  Pero  cOn  todo  esto  te  dcspe^lf 
de  mi  9  y  te  volví  las  espaldas ;  sufriéndome 
todavía  con  inefable  paciencia.  ¡  O   quán  jtf 
mente  me  pudieras ,  Señor ,  haber  echado  aij 
abysmo  de  los  infiernos  \  y  par  tu  sola  cler 
detuviste  el  Ímpetu  de  la  ira  que  yo  tenia  tan  j 
fecida  !  Maravilla  es  por  cierto,  o  Padre  dul. 
cissimo  9  como  mi  coraron  no 

Mm  a 
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quando  tales  cosas  considero.  Indigno  soy  de 
llamarme  tu  criatura  ,  y  de  que  la  tierra  me  sus- 
tente ,  y  me  décoiLque  viva.  Maravilla  es  CO' 
mo  no  han  tomado  de  mí  venganza  todas  las 
criaturas  j  por  las  injurias  y  desacatos  que  he  co* 
metido  contia  ti.  Pero  ya«í^adre  misericordio- 
so ,  ten  misericordia  de  mi ,  y  ábreme  las  en- 
trañas de  tu  infinita  piedad.  Perdóname  porqtie 
tanto  dilaté  volverme  a  ti.  Descúbreme  ese  be- 
nignissimo  pecho  de  Padie  ,  y  dame  el  manteni- 
miento que  sueles  dar  a  tus  hijos.  Suplicóte  »  Se- 
ñor ,  obres  ahora  en  mi  ¿so  para  que  tanto  tiem- 
po me  esperaste.  Claramente  ,  Señor  ,  confíesso 
que  soy  el  mas  vicioso  de  quantos  viciosos,  el 
mundo  tiene:  mas  con  todo  eso  confio  en  tubon* 
dad.  Porque  dado  que  mis  pecados  no  tengan 
cuento ,  tampoco  lo  tiene  la  muchedumbre  de 
tus  misericordias.  O  Padre  araantissimo  ,  si  tu 
quieres  puedes .  ali'mpiarme  :  i  Saniame  ,  Señor^ 
y  seré  ¿ano :  pues  claramente  confieso  que  pe-^ 
qué  contra  ti.  Acuérdate  de  la  palabra  de  taot^ 
consolación  que .  pronunciaste  por  uno  de  tus 
Prophetas ,  quando  dixiste  :  2  Tu  fornUaste  con 
muchos  enamorados  :  pero  'vuélvete  a  mi  ;  qu^ 
yo  te  recibiré.  Por  lo  qual ,  Padre  piadoso ,  con- 
fiado en  esta  promesa  ,  de  todo  corazón  me  vuel- 
vo a  ti  ^  como  si  a  mi  solo  huvieras  llamado  ,  y 
a  misólo  convidaras* con  esta  voz  tan  amorosg« 
Porque  yo  soy  aquella .  miserable  y  desleal  cria-* 
tura ,  3  aquel  hijo  prodigo  y  desperdiciado  que 

me 
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me  alejé  dé  ti,  Padre  de  las  lumbres,  de  quien  to- 
dos los  bienes  decienderi  ;  y  como  oveja  modor» 
ra  me  perdí  de  tu  rebaño  ,  destruyendo  tan  lar^ 
gas  rtiercedes  comomehavias  concedido.  Dexé- 
tc  ,  I  fuente  de  aguas  vivas ,  y  fuime  a  beber  a 
los  pozos' salobres  de  amargas  consolaciones ,  que 
súbitamente  se  agotan  :  pues  es  cierto  ,  que  todos 
los  sensuales  deleytes  ínas  presto  que  el  humo 
desparecen,  Dexéte  ,'a  pan  de  vida  ,  y  comí  las 
bellotas  desechadas  y  bolladas  de  los  puercos  ,  si- 
guiendo mis  aficiones,  viciosas  y  mis  apetitos 
bestiales.  Desampárete  ,  ?umo  ,  y  perfeftks/mo 
bien ,  y  fiíime  tras  los  terrenos  y  perecederos  bio'* 
nes ,  y  con  ellos  me  perdí.  Mas  ahora  ,  Padre 
mió  ,  suplicóte  quieras  di v  idarte  de  los  deserví  - 
¿ios  que  te  hice  ,  por  los  trabajos  y  servicios  que 
tu  unigénito  Hijo  hizo  por  mi. 
'  Y  tu  ,  o  dulcissimo  Hijo ,  Salvador  y  Señor 
mío,  ten  misericordia  de  mi.  En  tu  divina  cle- 
mencia ,  y  ^ctí  tu  benigna  gracia  ,  y  en  las  sacra^- 
tissimas  ilagáV  que  por  mi  recibiste  ,  descargo 
todas  mis  maldades^  todo  mi  desagradecimien- 
to ,  mi  desonestidad  ,  itii  ira  y*^^  mi  sobervia  ,  mi 
avaricia  ,  mi  desobediencia ,  mis  solturas  ,  mis 
desvergüenzas  ,  mis  atrevimientos  ,  con  todos 
los  otros  niales  que  cometí  contra  ti.  Tu  eres  to- 
da mi  esperanza  ,  y  todo  mi  amparo  y  esfuerzo. 
Quánto  me  turban  mis  pecados  ,  tanto  me  alegra 
y  esfuerza  tu  bondad  ,  y  los  merecimientos  de  tu 
Passion,  Y  dado  que  mis  pecados  sean  grandes 

Mm  3  e 

I   Hkr.lU    %   I.«c.!XV. 


► 


5  Jo  TRATADO  OUINtd  , 

c  iníiumerables;  Pero  Auy  pequeños  y  p&tcs  $óil  i 
comparados  con  tu  inisencofdiá¿  Por  lo  qual 
coníié^só  ^  qu6  pdr  tu  {mondad  no.ilexarás  ^eifecer 
a  quien  criaste  a  tu  imagen  y  setíiéjanza  «  y  por 
quien  te  hiciste  <!ónsorte  de  nuestra  misma  natu^ 
raleza  y  nuestra  eatne  yntiestirsi  sangre.  Finalmen- 
te esperad  que  no  seré  de  tí  cóndeiiadó  t  pues  cott 
tantos  trabajos  y  por  ,tan  caro  precio  me  redi- 
miste. Tfi  que  vives  y  rey  ñas ,  &c* 

ORACioil  J?arA  bAü  AL  SÉftoíi  6b,a6iaS;  ío|L 

LOS  B£K£lE?iet0$  lt£6iaiP0$^ 

.1  •  •  •      .  =  •     í 

GlRacias  te  doy  ,  dulce  Je^us  ^  tK)rqtíQ  ne 
criaste  a  tci  .^P^geñ  y  semejanza  :  por  c$te 
cuerpo  que  tne  diste  con  todos  sus  sentidoi^  4  y 
esta  anima  con  tddas  Sus  potencias  i  para  que  eoñ 
^lla^  te  conociere  y  ainasse.  pattM¿«  S^qor  «  gra- 
cia pata  que  4e  tal  Inanei^á  sirva  yo  á  ti  miCria* 
.  dor  y  Padre  Celestiaji^v  que  mue);ta5  todas  mii 
passiones  y  vicios^. ^(ícioiies.i  vuelva  ateformtf 
en  mi  esta  imagen  que  tu  criaste  ^  y  hacerme  $e-^ 
me}ant;e  a  ti  pof  ínnpceneia  de  vidaí 

Gracias  te  doy  por  el  beneficio  4e  la  Conseií* 
ración:  porque  tu  mismo qUe  me  criaste ,  me est4& 
siempre  conservando  en  este  ser  que  me  diste  i  y 
porque  para  esta  misma  conservación  criaste  quan- 
tas  cosas  hay  en  este  mundo;  el  cielo,  la  tierra  ,  el 
mar ,  el  sol ,  la  luna ,  las  estrellas  1  los  animales  , 
los  peces ,  las  aves ,  los  arboles ,  y  finalmente  to- 
das las  otras  criaturas  :  de  las  qualcs  unas  hicis- 
te 
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tc^p^tt  ifinitcnerme  » c^r^s  £ara  curaripey^^tras 
para  recrearme  ,  otras  para  enseñarme  ^j  ¡otras 
í^mbp^7paJ!a, castigarme.  Sppliqore,  S«íÍQr.t>me 
góncedas  ,,q^e  sepa  yo  nsar  Qomp  dqba  dc^^as 
e^ta^  (losais ,  y  jiprovech^raie  4ft  ellas  piara  la  que 
tu íiíi.^r^sfe í;i?tf<?^€s , mf;a.q»e por el^  7;epg> 
f?n  conpc[a^i<;mp;de  tí  mi  yerd^^dera  ÍÍ¡q^  ,y  Sc- 
ÍÍqc  ,.y,  pipr  eiias  sf^cocjeu^a  mí  cpiaa>ií5;9ad0|ír 
rj3Ícipn,y  ^^n^ardctu  sapt<M?Qmbre«  .... 
_  Óraqa^,f.eday  ^  dulfí^  Jesu;^  ,  por  ^  Í>4Qefi- 
cjp  de  la^RcíjCmpcíon  tJfíPc^jJRot  (kqftfilU.h^ 
comprqhcnsjbic;i)OQ$ígá  ^.FPWW9I^.»  qppf99r 
mígp  usa^s^}, y  ,por,  ?<|8ei^..  «irdbntijrinjia  -c^rid^d 

i^gra  Hevafno^VCwl^Aifei^  9*r 

ra  ,haceriJ9íf  diojesioy  :2fÁ^qfif4^ ^^P^  m^^^ 
pQrdarnps.,v.¡4f^ Y^dííícrv ,    .,  :■.     ".:_,,•  ,0-. 

nación ,  por  la  pobreza  del  nacímientp  ^  pQ^^ií 
sa^ii^rc  df  ,4^  4f5^fl9¡^i9i^p,á>pr«4  4pm^^'  de 
E§iptP.,  J^)r  cl.ayuna,4^1iíííffí?flift^B«?  feíV/gto 
na5  ac;%  oraciones  ,  P9Í  jl>fif^n9í>  i^  ^  »f 

^i?ft>5^FÍfty.l!PF.Í5^í^íHcif n  deL^iiwjcp.^.ppr.el  su» 
^(^e^^Pgí^'fPP^  1»  PíV^qn.f  IHtf.jfis  .bofetada, 
E?ítJ3^kÍH?^lí^n9^s » por  los  a?y?ííe?^ppr  la  cq^ 
roiia'^e  espmas ,  por  la  vestidura  de  ;purpui;^ 
]{Qr.rlo^.^scarniof  y  vituperros  ,  ppr  U^hiel  y  vi- 
nagre^  por  los  <¿\avós  ,  ppr  U  ^^uert^  y  por .  Iz 
yj  Mm  4  Cruz; 
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Cniz  :  pues  todo  esto  padeciste  y  ordeüaste  pa^ 
ra  mi  salud. 

Gradas  te  doy  ,  dillce  Jesús ,  qnt  dende  el 
niKrikniento  y  principio  de  mi  vida  me  recibiste 
en  cl  gremio  de  tu  Iglesia  ,  y  me  criaste  en  laYé 
Catholica ,  y  me  hiciste  Christfano ,  y  sustentas- 
te y  coíiservaste  mi  añiróay  ihi  cuerpo  hasta  el 
tila  présente.  Pléga  a  ttf  piedad ,  que  tU  solo  seas 
manjar  sabroso  de  mí  cof^zon ;  y  dé ti'sojb;  fueh- 
te  dé  vida  ,  tenga  sidm^  sied  &i  aniiha  ,  hasta 
que  acabado  el  cufsbd&^está'iiterfegnñádon  >  go^ 
ce  en  tu  biénaVcríttir^h&  (le  ac|tf¿HEuhd!intissiih6 
irio^deidéleytes  quétioffc  dé'ti  J'íutntc  de  vida'. ' 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu$^  que  ^asta" 'él 
tíém  j>6  presente  ,  sin  sémíílo  yo  ,  me  Has  librado 
dé  mifchbs  y  gráhdes  péligtos ,  assi;  del  cuerpo^ 
como  del  anima;  mereéíendó  ytí  pOr  níís  grande* 
y  contimias  mal(íadéí-4ér  mücliás  i^ecés  de  ti  de* 
samparado..  •   **-'^'  '  '^    '..r-\'t:  l^  í«->'r  . 

Gracias  té  áay^^^orqüé  estando  yo  durmíen* 
do  én'éi  südssimó  muladar  de  mis  'vicios ',  m¿ 
sufriitié  con  tanta'pácientiis/}'  toe  esperaste  á  pe- 
nitencia ;  ofenciicridó^Yyí)  tantas  ireífíi,  'jr  resU- 
tiendo  a  tus  saiiHa  iü^Hdiófié$:-Có&iídtnié,  'Sé^ 
fiór  ,  qué  dé  aqtó''adclOTtó^te^S%Sf*' Icoítllltpiiiílde' 
afición  ,  y  cbiitfda^presteká  y  oBfedltfAál'  ab^^ 
tus  santas  impiheróiies  ^f  de^píclá He'^fiíi  '^ófú^ 
zon  el  amor  de  todas  iás  cdsíií  viables  ^fíárá';'qtí¿^' 
todo  enter6  se  emplee  en  ti,  sin  nunca fáftii^s'tijpát'- 
tarsedeti.   '  •'•>---•  ^.--'í 

Gracias  te  doy  ,  Señor ','  sobre  todos  éstos  be*^ 
neficios  ,  porque tyrdenaste  para  mi  remedio'  ta- 

^         '  Jes 
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les  y  tan  maravillosos  Sacramentos  :  porque  m^ 
vMrái^^oní  ^taátas  inspiraciones :  y  por  U  bien"^ 
ávmturamzá  de  la  gloria  que  me  tienes  apareja* 
da  ,  isi  yo  po#  m^  grande  culpa  Qo  me  hiciere  in- 
digno de  ella. 

Estos  son ,  Señor  mío  ,  los  comunes  benefi- 
cios que  yo  ié  :  ótrós  muchos  havráque  yo  no 
sé 5  por  losqualci  nodebo  -menores  gracias  que 
por  los  ^ssadós  s  sino  tanto  mayores ,  quanto 
mas  en  esto  se  conocerla  grandeza  de  tu  bondad: 
pues  ál  tiempo  <^e^o  dormia ,  velabas  tu  para 
defendértele  de  mil  peligros ,  y  hacerme  muchas 
mercedes.  Por  lo  quál  assi  como  tengo  razón  pa- 
ra pedirte  perdón  iMí^to  de  ios  pecados  sabi- 
d«^;sino  tambfeflpde  los  no  sabidos;  assi  tam-» 
bion^Ia  tengo  ^i^  '¿arto  quantas^  gracias  p^edo, 
áB  sá^  fot  lós^  ^beHeficios  qüo  yo  sé  ,  sind  tam» 
Bt¿irpe»rló&%re^n6  sé:  y  assi  te  adoro,  alabo 
y^beftdigo  por  tódó^  dios.  Dám^  pues ,  Señor, 
^fii  de  tat  mancipa  use  yoiie  «odos  estos  benefi- 
ci!os ,  que  no  me<seaú  oc^ionde  sobervia  o.  ne* 
fligencia ,  sino  de  mayor  humildad  ,  agradece 
niiento  ,  y  deseos  ^dem  servicio^  Tu  que  vives  y 
i^ytes  cst  los'^sijgiéir  áei  los  $i|lds.  Amen. 
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WACIÓV  f  EN  tKQVhL  oVllfi<}||s,)£]^r  90|»|l« 
los  TRABAJOS  T  .^EJIIIO^!  .]?S  rCHaii^XOt 
NUESTRO  ShhyAt}QXi  ?AM.  ?SPl|t  ICBifa 
¿BPBS  VOK  ELLOS.  ;,  i  ;.  v  ^ 

i^^Ué  daré y$  ai  Señar  f$9fto4(f.i>  queélMé. 
'^^J  hadada?  i  Conque  íc  scrwé  tanr^s 

^^  beneficios  ?  <jqí  le  ofreceré  poi^  tanUf 
misericordias  ?  { O  qoáit  maÍh$i.,FespO(id[{do  a  tj^ 
largo  y  tan  piadoso  bjenhecbocrí  P<wrquí  si^pfe 
fui  desagraickddo  ^  t^s  bene^ciqv*  %e^Vi^^itP^ 
impedimciito  9  tii^]3[9pk$cípt}es  ,:afiadJeoK^  <^\r\ 
pas  a  colpas  i  y,  ptca4os,í  peoftá^íS.jGsíiWof  ^ck 
Ibr  i  que  no^  JBerc?co.ii<wbr^,453Wjfl  iimfisto^ 
vi*  te  jrccono2co;?por  Pa^ie.  Pof^^^r^fieíiYíKri 
diidaaawntemiP*Jre  ^y  tp(¡ií^m^^^^xími^ 
cite  £u?ntedft  mísQikoirdía  >  quQir^a.^P  w§  *lftí 
jucíos-^^qw  CQfT«)rftct;.M9^  a»il(» Jos  la^a?;  jit^ae,» 
(ífeaií.  PaesteitJl^iiOo^iy^  spf?qrjií^  mk>  i;  4?»^^ 
moyodmaipobte'dfeifodas,  bsxriaiíiM'«>  ve»- 
go  a  ei  ^  iín  ltr¿tír/T:«ra  cosa,  cq Anugo  ^  «las.  ,;qq% 
fe  carga  de  mil  p9fe»d<>$í  IíiiinitaH»W  fie  Afíri^; 
Éo  a  los  pies  <k  m  p^íl«i:  :,b«#í^míO{<^j¡íift  ^tt 
misericordia  t  perdóname ,  esperanza  mía  certis* 
sima  ,  y  sálvame  por  ttí  infinita  clemencia. 

Dulce  Jesús  ,  en  remisión  de  todos  mis  pe* 
cados  te  ofrezco  aquella  espantable  caridad  %  por 
la  qualtü  ,  Diosde  infinita  magestad  «  no  te  des- 
deñaste hacer  hombre  por  nosotros  ,  y  vivir  en 
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éste  mu»do  treinta  y  tres  anos  con  muchos  tra- 
bajos, tristezas  ,  persecuciones «  contradiccio- 
nes ,  cansancios  y  fatigas.  Ofre¿cote  aquella  con- 
goja mortal,  aquel  sudor  de  sangr<; »  aquella 
agonía  que  orando  dn  él  huerto;  al  J^adie  hin* 
cadas  las  rodillas ,  tu  picoso  corapn  añigía, 
Ofre2cote  ^qúcl  ardiente  deseo  que  de  padecer 
tenias ,  quando  tan  de  voluntad  te  entregaste  a 
tus  enemigos,  y  te  ofreciste  pojf  nosotros  gn  sa- 
crificio. Ofrezcote  las  prisiones « lo¿  a^otel,  Io$ 
denuestoSt,  Ia$in|urías  ^  la$  bla$phettuas  /la;  bo- 
fetadas ,  los  pescozoines ,  U$  ^alívaá  de  'Ia$.  torpes 
l^ocaa  de  tus  enemigos  ,<;oDi  ^o$  los  otiro^  li« 
Uages  de  torrnentos  que.  ef).  la  casa  de  Annás  y 
Cayphás  toda  oqojeli^  iH}¿lt^d^  por  nuestra 
^^u^  padeci$te>  í^das^  estas  Cos|as>:  te  pfre2;co> 
rogando. a  tu  piedad  ^^  -mejida;  i  qpe  por  estos 
miramientos  perdona  tm  pe^os  f  :puri£que$ 
mi  anima ,  yh  lleves  aJl  vida  «terit^* 

O^f^cote  tamhien/^^a^lla  íiiQfable  bumildad 
y  paciencia  que  tuvi^jt^  quando. te,  coroAat;>aa' con 
espinas  9  y  para  mayor  ^$cafni<^  tp  vistíeroia.iioa 
ropa  colarada  » y  burkijklo  fe,  saludaban  y  esca** 
pian  I  y  he^iau  con  JbcaQaiqüe.en  la  mano  tenias 
OfrezCQte  aqi^l  cacis^ci^  doloroso  f}e  tu  sacras- 
tissimo  cuerpGb  $■  aqu<<Uo$  tan  cansados  >passos  |  y 
aquella  ta«  ptesada  <;9%ga  de  ^  Cru2  que  en  tus 
delicados^y  fatigados  hombre  llevabas*  Ófrej* 
cote  aquel  sudor  y  $6d  que  en  la  Crun^padecístc, 
con  otras  muchas  penas  que  con  .mansissimo  Co» 
razón  sufriste.  Todo  esto  te  ofrezco  ,  con  las 
gracias  que  yo  te  puedo  d^r  >  rogando  a  tu  pie-r 
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¿Sid  inmensa^  que  por  estos  merecimientos  perdo- 
Bes  mis  péeados  ,  purifiques  mi  aniíha  »  y  la  lle- 
ves a  la  vida  eterna. 

Dulce  Jesús ,  por  todas  mis  maldades  te  ofrez- 
co Tos  crudelissimos  dolores  que  sufriste  ,  quando 
quitándote  la  vestidura  que  estaba  pegada  alas 
espaldas »  se  renovaron  las  llagas  de  tus  azotes; 
quando  se  enclavaron  tus  pies  y  manos  en  el  san; 
to  madero' ;  quando  se  descoyuntaban  tus  miem- 
bros ;  quando  tu  preciosa  sangre  (  como  arroyo 
de  sus  ñientes )  corria  de  tus  heridas.  Ofrézcote 
cada  gota  de  esa  sangre  preciosa  :  ofrézcote 
aquella  benignidad'  y  mansedumbre  con  quesu" 
Sristc  la  contradicción  y  vituperio  de  aquellos 
malvados ,  que  meneando  sus  cabezas  te  escarne- 
cían ;  escüsandoiós  tu  benignamente^  y  rogando 
por  ellbs.  'Ofrézcote  también  aquellos  incom- 
prehensibles tormentosa  *  que  sufriste  quando  de- 
jado de  todais  partes'  a  lii  fuerza  de  las  ángus* 
tias  ,  ^ 'desamparado  de  todo  Consuelo  ,-  doloro- 
sámétite  estabas  colgado  en  la  Cruz  entre  doi 
ladrones:  Ofrézcote  la  gran  sed  que  alli  padecis^ 
té ,  y  aquella  humildad  y  reverencia  con  que  in- 
clinada la  cabeza  al  Padre ,  le  encomendaste  tu 
Espíritu.  Ofrézcote  aquella  piadosa. y  saludable 
«angreqüe  de  tu  costado  herido  y  alanceado  sa- 
lió en  tanta  abundancia.  Todo  esto  te  ofrezco 
juntó  con  las  gracias  que  yo  té  puedo  dar  ,  supli- 
cándote por  estos  merecimientos  perdones  mis 
pecados  purifiques  mi  anima,  y  la  lleves  a  la 
irida  eterna.  Tu  que  vives  y  rey  ñas  en  los  siglos 
de  los  siglos  por  siempre  jamas.  Amen. 

ORA- 
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0&  ACIÓN    A    DIOS    YA     TODOS     LOS   SAKTOS, 
PARA    PEDIR   TODO   LO    QUB     %S    KSCfiSAXIO, 
ASSI   PARA    MQS  ,  GOMO  PARA  NUESTROS  pRo- 
:  XIMOS. 

PAdre  benignissimo ,  Padre  piadoso  y  ihiserí* 
cordiosissimo  >  habed  misericordia  de  mi. 
Yo  por  todos  mis  pecados,  y  por  los  de  todo 
el  mundo  te  ofrezco  la  vida, la  Passion  y  Ig 
muerte  de  tu  unigénito  Hijo.  Ofrezcote  quanto 
en  este  mundo  hizo  y  padeció  por  nuQstfa  cau- 
sa :  ofrezcote  los  merecimientos  de  su  dulcissi- 
ma  Madre  y  de  todos  los  Santos  :  para  qué  por 
todos  ellos  me  perdones ,  y  hayas  misericordia 
de  mi ,  y  me  des  la  vida  eterna. 

Piadoso  Jesús ,  Redemptor  y  Señor  mió  ,  ha- 
bed misericordia  de  mi.  Gracias  te  doy  por  la  in- 
finita muchedumbre  de  tus  misericordias  ,  y  por 
las  mercedes  sin  cuento  que  a  mí  indigno  has 
hecho  ,y  haces  cada  dia.  Ruegote  ,  piadoso  Se-' 
ñor  ,  me  quieras  hacer  particionero  de  tus  mere- 
cimientos ;  para  que  encorporado  en  ti  ,  y  hecho 
una  cosa  contigo  por  amor  e  imitación  de  tu  vi- 
da santissima  f  merezca  yo  gozar  de  ti ,  como  el 
sarmiento  de  la  vid:  Pues  tu  eres  'verdadera 
vid  I  y  vida  de  todos  tus  fieles. 

Espíritu  Santo  consolador ,  ayúdame  ,  Dios 
y  Señor  mió.  A  ti  encomiendo  mi  anima  y  mi 
cuerpo  y  todas  mis  cosas.  Eb  tus  manos  pongo  el 

jro- 
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proceso  y  fin  de  toda  mí  vida,  Dame  que  acab^ 
yo  en  tu  servicio  ,  haciendo  verdadera  peniteq^ 
cía  de  mb  pecados  antes  <íue  parta  de  este  caer* 
po  mortal.  Yo  ciego  y  enfermo  mieatra$  en  este 
inundo  vivo  ,  fácilmente  cayo  en  el  iaajo  de  mis; 
aficionen,  fácilmente  yerro,  y  fácilmente  soy  en- 
gañado. Por  esto  me  entrego  a  ti ,  y  me  pongo 
debaxo  de  tu  amparo.  Defiende  ,  Señor  ,  a  es- 
te pobre  siervo  tuyo  de  todos  los  males  ;  enseña 
y  alumbra  mi  entendimiento:  gobierna  mi  anima: 
rige  mi  cnerpo  ;  fortalece  mi  espíritu  contra  la 
,  desordenada  flaqueza  de  mi  corazón»  Dame  cier- 
ta fe ,  firme  esperanza ,  pnra  y  perfeíla  caridad. 
Dame  que  con  suavidad  te  aime ,  y  que  en  todo 
lugar  y  tiempo  cumpla  tu  santa  voluntad. 

Adoro ,  reverencio  ,  glorifico  a  ti  Santa  Tri- 
nidad ,  Dios  codo  poderoso  ,  Padre  Hi|o  ,  Es- 
pirita Santo,  Ante  tu  Divina  Magestad  d¿l  todQ 
me  derribo  »  y  a  tu  santíssima  voluntad  irrevo- 
cablemente me  entrego.  Sélkyr ,  aprta  de  mi  y 
de  todos  los  fieles  todo  lo  qu«  te  desagrada ;  y 
concédenos  todo  aquello  qoe  contenta  a  tus  bea^- 
tis$imos  ojos  y  y  haz  qiie  seamos  tales ,  quale$ 
quieres  que  seamos.  Encomiendote  a  mis  padres, 
£ermanos ,  parientes ,  bienhechores « amigos,  fa- 
miliares «  y  a  todos  aquellos  por  quien  debo  ro« 
garte.  Encomiéndete  a  toda  tu  Iglesia.  Ha9  que 
todos  y  Señor  ,  te  sirvan,  todos  te  conozcan  ,  to- 
dos te  amen  >  .y  se  amen  entre  si.  A  los  errados 
vuelve  al  camino ,  apaga  las  heregias,  y  convier* 
te  a  la  fe  a  todos  los  que  aun  no  tienen  conoci- 
miento de  tu  santo  nombre*  Danos  paz ,  y  coa^ 

ser- 
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sérvanos  en  ella,  assi  como  tu  lo  quieres,  y  a  no- 
sotros conviene.  Recrea  y  consuela  a  todos  los 
^e  viven  en  tristezas  ,  téntacionos  ,  desastres  ,  y 
aflicciones  espirituales  y  corpoalcs.  FInalme?itc 
débalo  de  tu  :fiel  amparo  encointe^do  todas  tu$ 
criaturas :  para  ^ue  a  los  vivos  conctd9$  gracia; 
y  a  los  muertos  eterno  descanso. 

Saludóte  resplandeciente  Imb  de  la  hermosa 
y  sosegada  primavera  ,  Virgen  Sacratissima  Ma* 
ría.  Saludóte  olprosissima  violeta  de  suavidad 
divinal»  Saludóte  fresquissima  rosa  de  celestiales 
deleytes;  de  quien  quiso  nacer  y  mamar  leche  el 
Rey  de  los  Cielos  Jesu-Chrísto  ,  resplandor  dp 
la  gloria  del  Padre  ,  x  y  figura  de  su  substancia» 
Alcánzame  ^  Señora  mia ,  de  la  mano  de  tü  Hijo 
todo  aquello  que  tu  conoces  ser  necesario  para 
mi  anima^  Ayuda ,  piadosa  Madre  >  a  mi  flaque* 
2a  en  todas  mis  tentaciones  y  necesidades ,  y  en 
la  hora  de  mi  muerte;  para  que  por  tu  favor  y 
socorro  merezca  estar  seguro  en  aquel  grande  y 
postrero  trabajo. 

O  bienavemuf ados  Bspiritus  Angélicos  ,  que 
con  suave  melodía  a  una  vo2  glorificáis  un  co- 
mún Señor ,  y  gozáis  siempre  de  sus  deleytes, 
habed  misericordia  de  mi.  Y  principalmente  tUj 
sahto  Ángel  guardador  de  mi  anima  y  de  mi  cuer^- 
po,  a  quien  especialmente  soy  encomcndadp^  teit 
de  mí  fiel  y  diligente  cuidado. 

O  Sancos  y  Santas  de  Dios ,  que  después  de 
navegado  el  turbio  y  tempestuoso  piélago  de  es«* 
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te  siglo  ♦  y.salidos  de  este  destierro  ,  Ilcgastes  al 
paerto  de  la  ciudad  celestial ;  sed  mis  mediane- 
ros y  abogados  ,  y  rogad  al  Señor  por  mi ;  para, 
que  por  vuestros  merecimientos  y  oraciones  sea 
yo  favorecido  ahora  ,  y  en  la  hora  postrera  de 
mi  muerte.  Amen. 

o:racion  i>s  savto  thomas  px  aquiko  pa« 
%jl  pedir  toj>a$  las  virtudes. 

Todo  poderoso  y  misericordioso  Señor  Dtbs  ^ 
dadme  gracia  para  que  las  cosas  que  son 
agradables  a  vuestra  divina  voluntad ,  ardiente- 
mente las  desee,  prudentemente  las  busque ,  ver- 
daderamente las  conozca  ,  y  perfe<^amente  las 
cumpla  para  gloria  y  honra  de  vuestro  santo  nom- 
brc.  Ordenad  ,  Señor  ,  el  estado  de  mi  vida  :  y 
lo  que  me  pedís  que  haga  ,  dadme  luz  para  quo 
lo  entienda  ,  y  fuerzas  para  que  lo  obre ,  assi  co« 
mo  conyiene  para  la.  salud  de  mi  anima.  Seame^ 
Señor  ,  el  camino  para  vos  seguro  ,  derecho  y 
•  perfeélo  ;  y  tal ,  que  entre  las  prosperidades  y 
adversidades  de  esta  vida  no  desfallezca :  para 
que  en  las  prosperidades  os  alabe ,  y  en  las  ad- 
versidades no  desmaye  ;  y  ni  me  ensobervezca  ea 
las  unas  ,  ni  desconfie  en  las  otras.  De  ninguna 
cosa  tenga  tristeza  ni  alegría ,  sino  de  lo  que  me 
llegare  a  vos  ^  o  me  apartare  de  vos.  A  nadie  de^ 
see  mas  contentar  que  a  vos,  ni  tema  desconten- 
tar a  otro  mas  que  a  vos.  Seanme  viles  todas  las 
cosas  transitorias  por  amor  de  vos  ;  y  muy  ca- 
ras y  preciosas  todas  las  vuestras ;  y  vos ,  Dios 


BHbi:y:^b!pr  todas  €iU;i^*J^c^c^  Se%rjit(^  ^t>stmi 
todo  gozo  sin  vos\?íy;:i¿dfi3fifial^ít»:<0Sí  fua^ 
xa  de  vos.  Scamc  deleytoso  qualquier  trabajo  por 
vos )  y  600^90  qwJqümr.  de$c;^^iq^^  tomare 
sin  vos.  Dadme,  que  a  menudo  levante  a  vos  mí 

pcfisQri^M  .falta*  cQb  {>fisarim'.dc  ^.o^cpr^ol 
n«  di  ;6om«jadarJtay;^Hag«linc  ,.S^qr  pirit  mioA 
hmnilá^i .  ^iaJngin^ietítQ. ,  ^tef re  si»> *4¿á:r%inÍ8n b 
toi^g.  t^i«c  .sm.d^i^isjrtieapo  ,  .ni<idHiOííÍ9tpcsa;-t| 
diíiibr?  i:  pf>mptQ^>  pwk:fiViwistre¿>«rtÍ9Íí)í;«njJi-> 
•«iaQÍaii^  Verdadem.fihi  ¿otíéz.^  «iatía^  sitt,iCor-i 
xapdicm  ji  temeroso  .^  $¡Ín^d0úiR|pidraciqín  ^  ^y  dpnjSado^ 
síu  prcsumppioDi  £^adoi;^^qu«.a!s^isyb;^  d  pfoxí-< 
mo  skii  .fingimiento  t4^-te  f4ifíquí9(<Um  vpiil^ras^. 
y  obri|s\§iii.sc4>erviiííVqUAi|)i)ed€«ca^^  mayo-* 
xes^in^^tsmt^^dicaoQi^yi^uA^  sufra  toIuAtári^mciir^ 
te  losíttatojos^sipinrturRrMricáoa.  Dadsifir^  átíkisr , 
simp  í0i/Ss  mío.,  un  co>:a;íQii!  vttltdóMvque níngüa^ 
^n$&qitiífto)  b^;af>»rte:d6r]ir9$ :  un.  aocá^onjioble^» 
qufe  mngnbi'baXfl  ^^9  rrp.«aptiv4:  Jln  qoít^zo»! 
yafeyotO:v';<iM  n{ng]itiil|rfJb[ajoJo  qiii^br^ntr;  .uu^ 
^orazoa)libi*e>  qüe.nkg^oi»:  fipder:K&iírc6.:  y.iüi! 
corazbmdefboho  ^}q«js.f.tii»^tvi;ma}a  iotcnrioa  lor 
puedaudoblar.  Dadimt;  ^/idukissimoi  y^suavissir 
xno. Señor  y.entéDdíffiien^O'^iliiiet^S'tcdnazca',  cuW 
dadocqae  o^  busqui^b  .»^<)^ria  qufi  ^::  haije ,  YÍ«-i 
da^quQifS2e^{U'cit^^gndeu;y'p<mbv¿(attp^  que. 
c<^n&daÁ>el)Vr.Qs.jfti^f^  Padfoic^u^'jni^r^zcai 
yO'|er  enclavado  en  vuestra  Cruz  por  peniten- 
cia ,  y  que  use  dc^^jij^st^s  beneficios  f¡n  este 
TOM.    r»  '  JNn  mur 
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jiKindo  -paíK' gf ada ,  ygocd  de  ynesttíA  alegiüi 
ea  el  Gída  p(Mr  gloria^  Amen* 

4WACKW  AIi  SSFUtnrtf  SAKTO. 

OEspímti  Saotó  <:MSokd<Mr^  qú^  eiiei& 
laifta  ^  Pefiteci»«(e$  deoeildiste  Sóteré  los 
AfkKtoIesv  t'^e  liiflcbisie  ^ioeílos  sagrados  p^ 
chos  éó  OLtidíd  9  de  ^tatk-  jr  de  sabiduria;Mi- 
fticote^  Sefier;  pot  úst^mdMé Ja^gtie»tf  mí* 
serícoidia  i  tiiiiclias  mí  adiwt  de  tti  gracia  y  f  i^ 
das  íxá¿  eutniáas  de  >la  ^dulanra  ine&hlé  de  nt 
a«ior.  J^,  SI  ó  Éffintu^ntuifm^  y  mhi^ 
Itas  denii  itijieíé  M  fayü^Ji  in  luz.: ^  Ven, n  fi- 
ebre de  h^  f^hui :  ^vtn  í>dJor  sU  lasíumhWi  f 
¡utnbri  éUt^^-térazmíéi,  PlgH  Consolador  ^ 
Uuno ,  áuíci  JEífO^o  déta^,  aminas  i  y  áxácí  r^ 
frípakoJeoÜaé.  Veil^á  lifi  Jimbieau^deíosfC- 
cadosy  y  utediciiia  de  k^efíferifiedade&  Ven  for- 
taleza de  áacos,  y  remedio  de  los eaíddSi  Vea 
Maestro  'delosmifiiíídes/  y  de$ti1iidor  Át  los 
soberv¡os¿  Vea  síngttiajf  gl#tia  de  los  <(ue^^f 
jsahid  Qfiieaalo  los  que  tfintfiea.  Vea  Dios  m¡0| 
y  aparéjame  ^  pLñ  tí  toa  la  ^uez4  de  tns  ^ifíío^ 
j  misericordia^  £intiriagaitie  coa  eí  dbn*¿ela 
sabiduria^í  alttoibi^ine  cotf  «I  doa  del  entendí'* 
miento;  rlgemaf  con  ef  doa  dd  consejo  i  xo0&' 
mame conr d  don  de  lafortaieea ;  enoeiíaine  cofl 
d  don  de  ia  ciencia  i  hief'eme€Qflid''dofi^,^ 
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piedad , '  f  ti  aspassa  mi  corazón  con  el  don  dd 
temor.  ... 

O  dulcissímo  amador  de  los  limpios  de  co^ 
razón  «  enciende  y  abrasa  todas  mis  entrañas  con 
aquel  siíaTÍs$Ím^  y  preciosissimp .  fuego  de  ti^ 
amor :  para  que  todas  ellas  abrasadas  ,  sican  arre- 
batadas y  llevadas  a  ti ,  que  eres  mi  ultimo  fin,  y 
abysmo  4c  to4os  íos  jbíínes*  O  dulcissjmo  a;na. 
dor  de  las  animas  limpias ;  pues  tu  sabes ,  Señor 
qtíe  yode  mí  ninguna  cosa  puedo,  estiende  tu  pia^ 
dosa  man^  sobre,mi  ^  y  hazine  ^all^  de  fñi ,  para 

3ue  assi  pilada;  pasara  ti.  Y  para  esto ,  Sieñori^ 
erriba  ^  mortifica ,  aniquila  y  deshaz  en  mi  to- 
do lo  que  quisieres  ^  para  que  del  todo  me  ha«^ 
gas  a  tu;  voluntad  ♦  y  tassi  toda  mi  vida «ea  ui^ 
sacrificio  perfecto,  que  todo  se  abraserCucl,  fueg^ 
de  tu  amor.  ¡  O  quién  me  diesse  que  a  tan  gran-, 
de  bien  me  quisiesse::  admitir !  Mira  que  a  ti  sos- 
piia  fésta  pobre  j  y  miseíable  criatura  tuya  dia  y^ 
soKrke.  Tw0  sed  mi  anima  4^  Diqswvo:  i 
¿qudfkh  wndri  J  apareceré  ante  I4  CAta  de  tor^, 
daslat  gfaiias  t^nííndo  entraré  en  elít^ar  de, 
aquel  tabemácula  admk^hle  hasta,  Ja  casa  de^ 
miDdés?  ú,  qudndp  'V%f  hzHchirds .  de  alegría, 
ctm  iu  rJstrú  ?  qudndo^.fnf  "veré  hartó  con  tu  glor^ 
riosd  ^esencia  ?;  guátkd^fpr  ft  sefé  Jurado  de, 
la^  tentación  i  y  ^t^  U  .t/asfassaré  el  fmuro  de. 
fsÉú  :  mártalidad  ?  f Or  • » fuente  de  resplandores 
¿teniois^!  Vuélveme  >  Señor  ^  ^  ^quel  ^bysmo  d^ 
donde  {irocedí;  doiule:ite  cquQW^AsM  maner^ 
,     .  Nna  que 
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que  me  conociste ,  y  te  amé  como  me  amaste ;  y 
te  vea  para  siempre  en  compañía  de  todos  los 
escogidos.  Ameñi 

ÓJtACÍON  tAKk  MIEKfJLÁ^  ¿t  ]>íc£  lA  MtSSAi^ 
EN  LA  QUAL  SE  OFEBCÉ  At  PADrE  ZA 
^üEATE  de  su  HIJO  i  róUAÍ>A  BE  JU- 
CHAS PALABE  AS  DE   SAN    AVGUSTINi  I 

%y  jT^Lémcntissímd  y  Soberano  Criador  del 
$y  \^  Cíelo  y  de  la  tierra ;  yo  el  ma^  vil  de 
fy  todos  los  pecadores ;  juntamente  con  lá  Ig  lesia 
9)  te  ofrezco  este  predosíssinio  sacrificio  ,  que  es 
99  tu  unigénito  Hijo  ,  por  todos  los  pecados  que 
iy  yo  he  hecho  ,  y  por  todos  loS  beneficios  que 
^9  de  tí  he  recibido.  Miía  ,  eleiflentissimo  Rey, 
$1  al  que  padece  i  y  acuérdate  benrgnameme  por 
99  quien  padede.  ¿  Por  ventura  no  es  esrc  Señor 
M  el  que  entregaste  a  la  muerte  por  remi^dío  del 
ji  siervo  desagradecido?  por  ventara  no  es  este 
9^  el  Autor  de  lá  Vida,  el  qual  llevado  coiÁo  ove- 
9>  ja  al  niataderó ,  i  nó  rehqsó  padecer  un  taa 
99  crudelissímo  linage  de  muerte?  Vuelve,  Señor 
99  Dios  mío, ios  ojos  de  tu  Magestad  sobre  esta 
99  obra  de  inefable  piddad«  Mira  al  duíce  Hijo 
99  estendido  en  ün  madero  ¿  y  sus  manos  simó* 
99  centes  corriendo  sangré;  y  ten  por  bien  perdo-* 
99  nar  las  maldades  que  tometieron  las  mías.  Con- 
99  sidera  su  pecho  desnudo,'  y  herido  con  el  cruel 
99  hierro  de  la  laúza  i  y  renuévame  con  h  sagra- 

ti^da 
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ifíiiA  fiiente  qu«  de  ai  creo  iiaver  salido.  Mira 
9t  esQs.  sacratissimos  píes ,  que  nunca  estuvieroa 
M  en  el  camino  de  los  pecadores ,  atravesados  coa 
n  duros  clavos;  y  ten  por  bien  enderezar  los  mios 
99  ea  el  camino  de  tus  santos  mandamientos.  Rué- 
'»  g^t^j  Rey  de  los  Reyes  ^  por  este  Santo  de  ios 
19  ^añtQS ,  por.este  Redcmptor  mió  ,  que  sea  yp 
99  ayuntado  con  él  en  espiritu;  pues  él  no  tuvo 
99  asco  de  juntarse  conmigo  por  carne.  ¿  Por  ycn- 
99  lira  no  consideras ,  piadoso  Padre ,  la  cabesia 
99  descaecida  del  amantissimo  Hijo,  su  blanca 
99  ceryi?  inclinada  y  caida  con  la  presencia  de  la 
3y  muerte  ?  Mira  ,  clementissimo  Criador  ,  quajl 
99  esti  el  cuerpo  del  Hijo  tan  amado ;  y  ten  mi- 
99  ,  sericordia  del  siervo  redimido^,  Mira  como  es« 
19  tá  hlaaqueandp  su  pecho  desnudo ,  como  ber- 
99  meje^  su  sangriento  costado ,  como  están  estii» 
99  rada$  sus  secas  entrañas ,  como  están  descaídos 
99  sus  ojos  hermosos ,  como  está  amarilla  su  real 
99  figura ,  como  están  yeiftos  sus  bracos  tendidos, 
99*  como  están  colgadas  sus  rodillas  de  alabastro^ 
.99;  y  tomo  riegan  sus  atravesados^  pies  los  arroyos 
99  de  su  sangre  divina*  Mira «' Glorioso  Padre, 
99  1p$- miembros  despedazados  de  el .  amantissimo 
99  Hijpi  y'aQue^date.  de  las  miserias  de  tu  vil 
n  ctíadq.  Mirael  jtormento  del  Redemptor  j  y 
99  perdona,  la  cutpa  del  redimido,  Este  es  nuestro 
99  ñcl  :abogado  delante  de  ti,  Padre  toda  pode- 
99  roso.  Este  es  aquel  summo  Pontiüce  que  no 
99  tiene  necesidad  de^  &er  santi^aj^p  .con  sangre 
99  agena ;  pues  él  resplandece  rociado  con  la  su- 
9>  ya.  Este  es  el  sacrificio  santo  ,  agradable  ^' 

Nn3 
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iy  fectOy  ofirecido  y  aceptado  en  olor  dé  saavt* 
iy  dad.  Este  es  el  cordero  sin  mancilla  »  enmtrde^ 
99  cido  ante  los  que  le  tresquilaban :  el  qual  he- 
99  rido  con  azotes ,  afeado  con  salivas ,  e  injH^ 
9%  riado  con  oprobios,  no  abrió  su  bocii.  fistees 
99  el  que  no  habiendo  hecho  pecados ,  pad^íó 
99  por  nuestros  pecados )  y  sanó  nuestras  hiendas 
99  coalas  suyas :  ^ 

1  19  ¿  Pues  qué  hiciste  tu,  o  dulcissimo^^fiof, 
^9  porque  assi  fueses  juzgado?  qué  CDmetiste» 
^9  inocentissimo  cordero ,  porque  assi  fuesses  tra- 
99  tado?  qué  fueron  tus  culpas,  y  ^ual  U  causa  de 
9^  tu  condenación  ?  Verdaderamente ,  Señor ,  yo 
^y  soy  la  llaga  de  tu  dolpr ,  y  la  ocasión-  de  tu 
99  muerte ,  y  yo  la  causa  de  tu  condenación,  i  O 
99  maravillosa  dispensación  de  Dios!  Peca  el  malo; 
99  y  es  castigado  el  bueno ;  ofende  el  reo;  y  ei  he- 
99  rido  el  inocenfi::  y  lo  que  comete  el  si^rvo^  pcr- 
99  ga  el  Señor.  ¿  Hasta  dónde  ,  o  Hijo  de  Dio«, 
„  hasta  dónde  decendió  tu  humildad?  ha^a dócH 
, ,  de  se  estendió  tu  caridad?  hasta  dónd&{^<)Cedfó 
, ,  tu  amor?  hasta  dónde  llegó tü  compasiion?  Yo 
, ,  Cometí  la  maldad ;  tu  sufres  el  castigot  yo  hice 
S )  los  pecados ;  y  tu  te  sujetas  a  los  tormentos: 
', ,  yo  me  ¿nsobervecí ;  y  tu  eres  humillado  :  yo 
V,  fui  el  desobediente;  y  tu,  hecho  obediente  has^ 
',  /ta  la  muerte ,  pagas  la  culpa  de  mi  d¿sobedieA>- 
•> ,  cía.  Cata  aqui ,  Rey  de  gloria^ ,  cata  aqui  tu 
*9 ,  piedad ,  y  mi  impiedad:  tu  justicia ,  y  mi  mal- 
>,dad.  Mira  pues  ahora ^  Padie  Eterno^  como 

^ha- 


»f  Jiaji?<^cJíaber  misericordia  d^  ÁiUí9ti«$  dcva- 
,,  *  t«B|€9íeíeihc  ofri^^ph  mas  pw¿08%  ofrenda 
f , que»  t«  ppd¡aoJ&f^Qeí;,jHetc  pwsí«ia^  a  m 
^.,  ama^issi^o  .HiJQ^ry  jj^u^td  <ííitrQAÍ  y  mí  este 
ji  ^  ^el  abQ|[ado ;  recibeí.CQ/i;  icrcfio^}  QÍQ%  ^l  buea 
,,  pí^stori.  y  mira  laoyep  desear  ríji4a.líue  él  t^ 
^,-ti;aíí  ^brc  sus  hombros,  ÍUjegojei,:pi%doso  P4- 
:» ji  dri9^  v^W.  p«r  esta  oración  le  m^i^zga  yQ  tener 
,,ífpQi£  ^udidor ;  pues  de  gracia  j  sin;  que  yo  te 
,  »^^iBif regiese»  me  ¡q  diste,  por  Red^p4;or.  «* 

9X9UJW  .PX](A  OB.ACIOH  QUB  TAMBIBN  ;S£  PUfi- 
,  9|^.Pr£CIESN  £L  MISMO  JlSMl^PS  I^A,  HISSA  ^ 
i  ©.MQiXAí.QUXERW:ILP, 

Doro»  alabo  y  glorificóte,. Señor  Jcsa- 

^  Christo :  bendigote^  y  doytc  gracias,  Hi- 

^de Dios  vivo ,  pofqutc.  tus  diguissimos  miem- 
bros qulshte  que  por  mi  remedio  fuessen  en  tan* 
tfts  «laneras  afligidos  y  lastimados;  Yo  los  salu^ 
do  a  tod^s  lino  a  uno  por  ti»  hoarra  y  «mor.  Sa« 
Judo/ispkiSide  mi  Señor»  por mí.<an5ados ,  afli- 
gidos, y  con  duros  clavos  traspassados.  Salu- 
doqs  venerables  rodillas «  tantas  veces  por  mí 
en  la  tierra  hincadas ,  y  tantas  veces  cansadas  en 
caminar.  Saludóte  pecho  florido  ;  por  mí  con  car- 
denales y  heridas  afeado.  Saludóte  costado  sa-* 
cratissimO'f  que  fuiste  por  mí  con  lanza  herido 
y  traspassado.  Saludóte  corazón  amabilissimo, 
suavissimo  y  piadosissimo ,  por  mí  rompido  y 

alanceado.  Saludóos  espaldas  por  mí  co- *— 

rasgadas  y  ensangrentadas.  Saludaos   ¿ 
Nn4 


t 


y  caríísimds*brazos,'|)or-Tní  en  la  fcííft^lctt- 
'didds   y  ^sCírados.    Saludóos  delicadas^  manos, 
'cruclme^ote  por  m(  con  duros  davos  he^k{ás  y 
traspassadas,     Saludóos  heriuiosisimos  ^boifftñ'os-y 
por  mí  coii  el'  peso  de  la  CrüK  ^nodidb^y  400- 
brantaddi. '  Saludóte  bciea  y  gargátita  ima^ssi^ 
ma  ,  pof  mí'^cbn  vlbagre  y  biel  a^iÉat^gada^,  Sar 
lu'doos  i>¿ñign¡simos   oídos,'    por  íAí  .ofendidos 
'<oñ  iAjqriils^  y  afrenras.  Saludóos  tíicníiYentüra* 
dos  ofois;  llovidos  do  lagrimas  pdr  mis  pecados. 
Saludóte  venerable  cabeza ,  por  mí  coronada  ton 
'C^pinafe /llagada  con*  heridas;  yconlacifb;  la^ 
.timada.  Ciementissimo  Jesús,  saludo  tóctd^-  ti| 
precioso  cuerpo  ,  por  mí  altado  ^  llardo,  ^ru« 
cificado,  muerto  y  sepultado.  Saludóte  sangro 
precios  ;  p'ormí  ofrecida  y  derrama<da.*  Saljí^o<« 
te  nobilissimaaúiúaa,  por  mí  entristecida  y  an- 
gustiada. Amabilissiisio  Señor,  ruegote  por'  rus 
santissimos  miembros^,^  iqge  lanrifiqoes  los  míos, 
y  laves  todas  lasmandíliásque  yo  les  pegué  usan- 
-  do  mal  de  Codos  ellos;  Tu  que  vives  y  réyilas  éa 
-los  siglos  d&bs  siglos  por  siempre  jamás,  Ameii. 


SI- 


OX  XA'OXACIONToaAX,  ff^§ 

.;:    : .    :■  c-  .■.•..■        . .-  -  ' ,    ■ 

S  I  G  ü  í;  N  S  E 

SJETE  MUT   DEVOTAS  ORACIONES 

"'  #     '  •    ,    '  .  »  / 

A' LA  SdCRATJSSIMA    VlItOEN 'NUESTRA  íJj- 
*fTORA\YBN  ZAS  TMSS  PRIMARAS  SM   J^ONS 
'VN  lÍEVOTO  MEMORIAL  1>E  SIT  VIDA  S ANTIS- 
SIMA,    r    PODRA   REPARTIR  EL  HOMBRE  ¿Sr 
'   TAS- SIETE    ORACIONES    POR   LOS  I>  I  AS  DE 
'      LA     SEMANA  $    ^ARA  (ffE   QADA   DÍA 
'      SE  RENUEVE  SU  DEVOCIÓN  CON  i  * 

irUEy AS  ORACIONES. 

Olt ACIÓN    PJIXM^JLA    3>S   LA  VIDA     J>S  NUlSTltA 
-  SESO  Jl  Af  ^         » 

Dios  te  salve  suavidma  Virgen  María,  a 
quien  Djos  escogió  por  Madre  suya  an- 
otes de  todos  los  ^glos.  Tu  eres  aquella  i\AcTih 
'iveDtufada  hembra  de  quien  el  Rey  del  Cielo  y 
de  la  tierra  quiso  tomar  carne  para  redimir  el 
Mnage  humano.  Tu  eres  aquella  piadosa  media* 
•ñera  entre  Dios  y  los  hombres ,  por  la  qual  se 
juiítóel  Cielo  con  la  tierra ,  y  las  cosas  ak|s,cofi. 
las  baxas.  Tu  eres  guia  de  nuestra -y ida  ,  ♦pueífa 
d¿  la  divina  gracia :  y  tú  puerto  de  este  -.¿Ifilo 
teinpestuoso.  Alcánzame,  Señora ,  perdón  dé  mW 
pecados,  y  gracia  para  que  coa  todo  cuidada* 
honre  y  ame  a  tu  Hijo  mi  Salvador  >  y  t  ti  Má- 
'dré  de  misericordia. 


; 


^7^  TtiWAPO  QUINTO  . 

bíos  te  salve  Virgen  suave,  a  quien  los  Pi- 
dres  aotf^os  dcsedron  cbii  <|ntraliablts  deseos, 
y  representaron  con  diversas  figuras ,  y  prome- 
tfecoBConrmisichas Propfaedas y  revelacii^nes.  Re- 
cíbeme, Señora ,  por  tu  siervo :  prohijame ,  Ma« 
d>e '  de^.  grtck  ,  y  <oncedoa)e  qu^.sea^  yo  del  m»- 
:^ero  de  los  que  amas,  y  tienes  escritos  en  tu 
.pecha  virginal:  a  los  quaks^señas  ^ enderezas 
y  defiendes  en  todas  las  cosas. 

Dios  te  salve  Virgen  ^tiavei,aqui>n  Dios 
hermoseó  maravillosamente  en  el  vientre  de  tu 
madre  ,.y  adorna  de  todas  laSf  poriecei^iHK  y  gra- 
cias, Ó  Virgen  clarissima ,  Virgen  resplande- 
ciente ,  Virgen  purissima ,  escogida  entre  mi- 
Jlares  i  9a  me  deseches ,  Señora  ,  awque  $ea  el 
que  tu  sabes  que  soy  i  sino  oye  al  miserable  que 
te  llama  ;  socorre  al  pobre  que  te  busca ;  y  ayu* 
{da  al.qué  tioae  puesta  en  ti  su  ^perao^a» 

Dios  te  salve  Maria  suave,  cuyo  nadmien- 
^  ¿Pipetado  en  tantos»  siglos V  y  di^eado  de  tantas 
gentes ,  alegró  el  mundo  coi^  mmyailvz  ynuevio 
l^ozo,  O  Virgen  innoceniissima ,  hzz.  qúfe  yo  sea 
innocente  ^  y  deshaz  todo  k>  qoe  m  mi  desagra- 
da a  tus  limpissímos  ojos.  Habed  misericordia  de 
mí,  pues  dende  tu  niñez  pojr  todas  las  edades  crec- 
ido contigo  la  misericordia. 

Dios  te  salve  Maria  suave ,  en  quien  Dios 
rderramó  fr>r\¿  hermosura  corporal ,  y  toda  gra- 
cia espiritU4l :  con  la  qual  te  hizo  amable  a  to- 
das las  gentes.  O  elegantissima  y  belllssima  Vir- 
gen ,  atavía ,  Señora  ,  (  yo  tp  suplico  )  mi.  anima 
^ón. ornamentos  espirituales:  planta  en  mi  cora- 
zón 


PXXA'  0AACICM  l^tXlkJL.  fyt 

:é(Á  m\/2k  aficiones  de  pureza  y<  castidad:  para 
^foeáisi  te  agi^adeyo  en  todas  las  cosas,  y  sea 

Terdadero  imitador  y  siervo  tuyo 

i  Dios  te  salve  María  suave  yaqtrien  tus  sa&- 
tissimós  Jftadíds  tráxerolt  tá  TcmpU>  ^  y  presen- 
taron al  Señor ,  y^ofredeíon  a  su^  servicio :  don- 
^e  hitisté  vida  de  Adgeks  >  ea,t4[dó  piadosa  ,  en 
todo  ínansa ,  en  'tó^  suaivd  ,  en  todo  agradable 
al  Señor.  Concédeme  qiie  sienta^  yo  en  tni  el  oloir 
de  tu  santissima  convei^cion';  para  qué  quanto  en 
mi  fécrc  ,  a  nadie  sear  pesado-,  a  nadie  es^andai- 
Jite ,'  a  nadie  ofenda ;  nvae^  a^  todos  consuele  ,  ^ 
todos  provoque '»!  amor  dd'Pios  y  y  desprecio 
del  siglo,  .:     .  »- 

'    Díios  te  sahre  Maria  suave ,  Alfdréz  y  Vir- 
gen dé  Jas  Virgends,  que  consagrándote  toda 
para  Dios-,  hiciste  voto  de  vtrginii^d'  ¿on  alegre 
y  dietejrmiflada  voluntad.  Tu  eres  -perfecto  de- 
cliacfo-  de  perfecta  castidad  y  pufreaav^cuyá  saii- 
ti$simta-y  castissima  convensacionf' penetraba  ios 
CüVirzoiies  de  los  que  te  miraban,  con  una  lum- 
bre celestial ,  y  <:riahi  en  ellos  aiñor  de  limpie- 
za y  Castidad.   Alfcabzame,  Señora,  verdad*^ 
limpieza  del  ániíha  y  ¿ti  cuerpo^;  de  til 'mañera, 
que  ningbna  fealdad  me  ensüáie,  ñinguBi  vició 
inc  ^osca ,  y  a  ningunos  deleytes  contít^htá  ¡  nVk 
despreéiándo  todos  los  regalos  y  dodiCias  d^  ^ 
<árnc:,  en  solo  tU' bendito  Hijo  sean  todos  mís 
deleytes  y  descansos.  •         '    - 

Dios  te  salve  Maria  suave,  a  quien  en  tus 
sagrados,  cstudios>.y  excrcicioj  de  contemplación 


; 
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cpnsolabá :Dios , con  familiar  mÍQisterio  én^lbs  An- 
deles ,  I  y  con  un  maravilloso  gozo  de  la'  piiri^sa 
de  tu  conciencia»  Alcaozaine  por  tus.merei^iinifa- 
to^  amor.. dlsl  silencio  y  dd  reposo,  y  .ocupación 
j^  saetas  oraciones  y  sagradititeocion »  y  ^n  otros 
4$pirituál^s  .exerci^i^  ,  cpi^  sinceridad  y :  sosiie^o 
:d^.m¡ain¡ina,;  y,que  est<>s jse^q  mi$  deleytes  de 
ttpiió.^l  uempp.:queiuci:e  4?tQnido  en  I4  inisera* 
ble  cárcel  d«  esütorcuerpo»;. 
u  .    Dios  te  salve  Maria^  suav^  ^  que  siendo  vir- 
-g^ii  fuiste  desposada  con  el  santo  v^gen  Jóseph 
ifl,  por.  divinp  ..conscjp.-  tso  Cipi]^icntas  apartarme 
.d^.ti.:  mas  nviíame  siempre]  .^on  benignos  ojos.* 
Porque  como  no  puede  vivir  para  siempre  aquel 
j|.  f^uientu  ntlrarescon  :Of^n^ídpsi  ojo^$  asñ  no 
il>0dr4  parecer  parasienipr^  .^qu^l  a  quiep  n^ira- 
KS;^  (^(Hi  ojo&:benigno$,  ile)QÍt>p^ ,  Señora  mia,  al 
.aniína  q^i^  te.  ama  ,  y  coDserva..aI  qu¿  fionfia  en 
ti .  Se  cpnpigQ  siempre  pÍ44oR i  para  que  por  ti 
2¿íll<f  grgqia  en  Jos  ojos  4cl.  Ssjo^í  que  te  encogió, 
-lu  :  Dios  le.  jsalve  Maria  suay^  1  a  quicA.  estando 
.en.  aldssísna.  contempiacioa ,  jel  Ángel  Gabriql 
íSali^dO;  buinilniente  deptjro.  de^  tu.  secretp^  retrai- 
.mienta, [;y  M.^tp  dio  p^rte  de  JL(?s  mysterios   del 
xcnsejo.  divino,   i  O  si  toda  mi  alegría  fiiesse'  sa« 
ífodartp.  nauy  a  ^nenudp ,  y  jgjeíentarte  miiy  de- 
lotps  servicios  ¡O  si  ningupa  cosa  qn  mi.  ¿u- 
>yjkssi&  quf  QÍendiesse  tu  YÁ>^<>  ^^^  P^j^  9^^  A^ 
Angeles!  f 

;.      .  .    ,,  " .  .'Dios 

n  »  .  * 

t    I«ff.  T.    1    Matth.  I.  &   J$aH.  XIK.    i    Vtd.   D.    ^•nMfent. 


1>I  XA  ORlLGION'V^)CAI..  ^J^ 

.:  -Dios  te  salve  María  suavelqne  íeá' tus  cas4 
tissimas  entrañas  concebiste  al  Híjov  de.EGost 
i  O  la  mas  dichosa xlc  las  mügeros !  Dime  x.^qué 
seilriste  tan  aquella  «hora  eH  lo  secr¿to.de  tu  ccdra^ 
ason:  y*  con  quanta  dalzura  tü  bieQa.venturada 
anima  se  derritió  qüando  amella  vena  dej  aguat 
▼ivas  y  piincipiod^  toda  áuic^dambre  entra  en 
tu  santissimo  tálamo  y  se  vistió  de  tUipurissima 
carne?  Alabo,  y  glorifico ,  Virgen  .  glorio^^j! 
bunúlmente  .reveffen<;io  tus  santissímas  entrapas 
virginafes:  y  tu>«  Señora ,  ten  por  bien  guacSdi 
y  acrecentar  siemprp>ea  mí  ammael  dondeijit 
jpunoa y  castidad.    ^   _.     .     :  .  i.     .t        I 

'Diog.  te  salve  Mirria  si^ivei^ique  ]l6viaii4fii& 
Rey  de  la  gloria  ieiiK;eri;^do  éofriu  Mibnt;re,  sujbilb 
tc^a  los  ímontca  de  Judpa ,  iry<.jyi$itastti  y .  sttmf 
té;  a  Elisabetfa  in  .p9ci<;nta.  ;YisM^v;^noria  «m^mí 
anima  y  y  ha&qvieen  todosJo^lIU^  4^  m  ^v^dl 
dei^issimamteiitfr.te  siryá  y  tn^gii^.coa-  t^t^tdo j^i 
coráronte 'Ames*  rra   ,„.  ^\\^,  .zr[^r\'i\  z   *':j''^l:?3 

»■'•'    "  •  '     ••■*'    '♦•   t',:    '      J    y,\/'(\?'<*   /:n    20{> 

SXGUKSíA    0&ACfc^»/Xa^  tA.    YJOlJh^Mí  inUE&)^^ 

SEROAA.  Jl  r.  V  v^iiX 

|Ios  te  sabré  María  su^vf!)  ^le  cwrtu^^^iii^ 

tissimo  fetpQsp  r  Joseph  y  vÁpaCeJl^  dejfióiY 

daypix^ada^tfiíipaf tiste  ^»Jfy»]^l^m,;kri 
pa^ar  el  oenso.  óMpi^i^Tq^ie  todo^.pjigale^n.  *Di9|s^ 
gracia;  para  sufrjíri  jpacifintcme«w  Ja# ;  .miserias  /djj 
dste^destierro ,  y  para  anhelar  siempre  a  la  celes* 

r    -.  ^    -  r-         tial 

ÍE     Z«(.I.     1     ¿KM.1I. 
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ttal  Bdthldiem  donde  está  el  psta  de  vidí  Ctiris- 

te^Jeisiisi^  nu&tra  salud.  ,    .     r    * 

||l  c  .  píos  2te«  sálve.Maria  suair^e  j  que  cansada  éA 

^jk  camino ,  güaiido  Hegastie  a  b  dudad  no  hallas? 

rV  té  po^da  z  tá  Jugar  de'ia :  ^I  csoagistc  un  es* 

1^  eablo  donde  moráss^q^  y  parieses  al  Kejr.de.Ja 

r  gloría.  'Gobfémá ,  Señora ,  todas  las  aiiqojieí  .de 

mi  anim:^  v  P^^  <lue  mtiguna  con  vidosantdnta 

ftme,y  rimgona  me  pitnda  $  siífa'i}ue¿orao;pe9 

rej^ríno  y»  estrangerp  en  este  lüttftdQ-sospircrcoií 

todos  mis  déseos  pdr  las  etetnai^tov^^^^^  y  ^a 

tolo  Dios  pdnga  mi  descanscfi^ r  - ^      •         -     ** 

Dios  te  salve  Maria  suave ,  ^w  sín>  dolor  n| 

dcwbiiíeñtB  de :'t«  pttrissíttiy  x^ii^gmidad-  ípArístc 

¿Salvador  del  inundo  Vy^áffegría  del  Cielo:  TÜ 

út^Vitgtity  futítaihénté  Mádi*  í  tu  Templé  del 

í  ydrdaderd  ^^aíomonr :  tu   ArOs^y  rSantuárío  dd 

I>ios  r  tu  }¿  pWérta  cerrada'  4«e:^víóíEaechieI:ci:| 

tU^ei  huefvo^cerrádo  y  lüéifte^édlada  del^Esposb 

celestial.  2  Hinche ,  Señora ,  micúr^toayí^^ 

dos  mis  sentidos  de  tu  gracia ;  para  que  reno- 

^ááo  ^  oon  ^e^e^  socorro  ^  ma  >^a  «agtudabfe  ra>  ta 

Hijo  y  a  tí,  /  •u)?t::'¿ 

Dios  te  salve  María  suave ,  que  envolviste  z 
Jiistis:  fniva  ^'  m  c«ftj^¿iiti)á  vientre;  MJ|6Si|s 

infof  tatito' b^upáSscf  mi  é&t^itrs  y^-tapiircza  de 

%fdá  tañüo  hermóseásse  itii  ^ál$í)na'yiC|Qe  víniess^ 

á^er  €omo  un  uHIó recién  nScid^^ipara  /qob'^cnt 

;  .'  '-'       '■ ''  1  -'" '  -i  t    --^  - 

►  i- 


^a1?)aier  trifetdaítiojn  tnepeciessc^r  d¿  4S  aysH 
dttdtí  ,  yirecreaáb  ctmitttsben'cfidost^  I  .  í  .  .r  .:  ^ 
£^1199  té  salve  li&ria  suave ;  q^ue  ^at  niño  Je^ 
su$HÍíste  á'  mam^r  kchfs  dé  tus  virginales  peoho9( 
y  teiileífdolc;  4ul¿tAi«üte  <sn  'tus  brMO% ,  kftmíl^ 
reátele  befaste* y>a(kí#a«le»  Dame  ,Scfñora  Jqae 
^tiátedo 'finiere  láti^iio  de  ios  trabajos yéi^e^ 
rías-de  ^ta  vida;  ti^'$eccdrr4>al  senode tu  viá«^ 
tcráal* pdodad ;  y  •  i««reádo  - pdf  t¡  ■  cófi  kd«^  di 
t$fitktíú  comibUcibni  de^préóie^  tedas  losotraü 
co!iáólac4ónes  dé  <5st« -siglo  pcr€ecd€rt>.       -     :  *  í 

•  £>ios«c  saflv^  M&¥k  •suave/  que  a  los  ^t^ 
MAz  diás  ftóiea^^dtt^  úi^ífify^ntiTcídpló;  % 
donde  él  sflf&to  Sim^a  \é  rddbíé^^nstfs  brazos  ¿ 
y-  canta  aquetla^^i^caftcioni:  ^uiQKjiie  ^despii^ 
mezclé  4ói  c^iitai^'^cotí  lagnttasv^d^daí^aiklbtá 
los  trabajos  y  persecuciones ^^uei^aban-iapcn^^ 
jadas  a  aquel  santo  niño  ,  y  el  cuchillo  de  dolor 
qué^báíik  á€  tMs{fássar  tu  «MafeMP  S<lpKo<»fó( 
Señora ,  sea  yo  imitador  de  esta  tan  largan  cüM  y 
paciencia  y  tomando  tocios  los  trabajos  que  el  Se- 
ñor nie'^inbÍQre  peonaeliáti  ylrecdvieciclido^gtfr  #- 
te  eicemple^la^grafi  iMíced  qué/ne  bacecoii^ll  J« 

•  Díio^  te  salve 'Mafia  isü2R^^qi]eáirkada|y^ 
et  Ángel  co«ib>el{Rey  iHarodcsjaadafta'cbína/lédii 
furioso  buscaiidó  ei^i^tño  pana.ttaüsrier^  ay^ipM 
f4nto  Ñ|üe  fa«5seriai%ypto^9ieseoiidede  de  sil 
furor ;  te  partíste'^'la^niedianocliévy  dfei^aiidiía^ 
ia  cierra  y  ia'éasa  ,^y4esa  pcAntáa^rnte  tenia^  ,  te 
filiste^a^gy p»D  y  4ottde  ^s^stmim' tno(e  •  ^moR  t^. 

tífer- 
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tierra  de  barWos  e  itificies  ^p^x(igtii^^.  9  pPl9^,  «y.- 
estrangera,  Dima^JSeaor^  ,rqii/e  ce  aGompanCjiyQ.. 
sieimpré  en  :  estm  piftdoso^  ci^ops^  imitando  tu 
paciencia ,  tu  humildj^d  y  x^i^hjí^zz  ,  y  vivienr^ 
do,QQ  «steinufido'ComQ  de^^r^o  y  peregrino^  .- 
:  ,  Dios  te  sa}v^(María  suay^ »  me  subiendo  j$;q]» 
el  niño  Je$u$  de  edad  de  doc^^í  amos  i  al  Tetti^cii. 
le  rpeidiste  -  ile  !>!i§(^  sin  cul^p^  tuya  ,  y  le  h^as* . 
te»  con  grandissjmo  dolor  y  diligencia  ,,y^  le  nbtr; 
llatfe  despujt&i  eniel  Templo:dispUVindo  tf^tiXi^ 
Da¿l:ores  ^  con.  grandissí  ma^  ^  ale^f  ia.  Conced W<&». 
Soñpra  j  que  guando  alguna}víez> perdiere  yp  la 
gracia  de  laí  dévocipn  poc  ci;ilpaiii^ia  ^  U  IÍ>usifQA 
con  esa  misnwbdUigencia^íy  asiiti  haile  ;4e$9M6l. 
de  bttscada^^  y,  J^  ponga  mej^i;}iCQbro  desj^isfi^do 
fallada:- para  ,e$taf.(?on  eIla>mas;;prjomptb  <tl4^ 
CQsaftdel.sirvkií^.de  miGaria<JQc«>    .        .rii.M    ol 

M-    '       .)i'J'a;%  ;:j   ;  .    ■•"  ':   oiiJC:    '    .'    l    í    ';!.♦ 

V  SOÍIo^Aj:,!  .l-'-í  í;M  •.'.  ,;.L.j.';rí  v  .♦  .i..-^^^ 
•  ;..^   Va  :/;¡;i    ínif.»"!;.-;    ./.  .o',»)j  o.^íííf      :  ,•*::-."  '"^íi^f^ 

7||Ioé  t¿  s^Ke  Mariál^nave  ^^que  ^tlrgen^. 

iincntd  sor^fits  'yxiuttsee-en  Uirpiñflib  yi 

tietna'  ed>d  airS^bs^or;;;yitife^es  en  sujOven- 
Udíy  edadrdfeivaKRi  (  qitíndo;'^fxdicdba)  d^vo^^ 
taipe^te  le  sfcgotstr.'Dame  Iqufo  dtoprecjad^;  to^, 
das  ife  cd6¿jtivamitonas ,  a  ^tiíam^v;»  ti^  $i^a^.  r  y 
siempre  sospH)t4)or<  tú  pteséncia^vli::  .  :  ;' 
t  •  .  £>ios  *  tc; rsalve tMaria  ¿uaye  v:qui(  sentiste  coo 
^saadissinio  dolocifis  C£udyb9!;doloises.  y  persea- 

cio- 
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cíonbs  de  tu  amado  Hijo,  i  y  en  las  entrañas  de  tu 
coraron  te  compadeciste  de  su  terrible  y  afren- 
tosa muerte.  Dame  que  al  mismo  Señor  alabe  yo 
siempre  por  todas  las  cosas  que  por  mi  hizo  y 
padeció;  y  por  él  también  me  compadezca  de  to-' 
dos  ^uantos  estuvieren  puestos  en  trabajos  y 
afiiccidnes. 

Píos  te  salve  María  suave,  cuya  anima  bien- 
;iventurada  traspassó  el  cuchillo  de  dolor  quan-' 
do  estuviste  bañada  de  lagrimas  al  pie  de  la  Cruz^ 
mirando  con  piadosos  ojos  las  heridas  y  la  san-' 
gre  del  Hijo  que  padecía.  Dame,  Señora,  que 
yo  fielmente  persevere  contigo  al  pie  de  la  Cruz, 
y  con -devoto  corazón  celebre  la  Passion  de  tu 
unigénito  Hijo ,  mi  Redemptor. 

Dios  te  salve  Maria  suave ,  que  estando  en 
este  mismo  lugar,  oiste  aquella  dolorosa  palabra 
de  la  boca  de  tu  Hijo  santissimo  que  decía :  2 
Muger ,  cata  ai  a  tu  hijo :  con  la  qual  en  ausen«; 
cía  te  encomendaba  al  amado  discípulo,  prove- 
yendo a  él  de  Madre ,  y  a  ti  de  hijo  en  su  lugar. 
Assiipismo  le  oíste  allí  decir  que  padecía  sed; 
y  no  te  fue  concedido  dar  un  poco  de  agua  al 
Hijo  qpe  la  pedia  muriendo:  en  lugar  de  la  qual 
viste  que  le  dieron  vinagre.  Assiriiismo  viste  con 
inestimable  dolor  espirar  al  Hijo  que  tanto  ama- 
bas, y  .  después  le  viste  romper  sü  sacratissímo 
costado  con  una  lanza  :  la  qual  herida  no  sinti<$ 
éLn  porque  estaba  muerto :  mas  sintióla  tu  pu- 
rissimo  y  maternal  corazón ,  que  aunque  para  las 
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cpsás  del  mundo  estaba  como  muerto  p  mas  ^^s^ 
los  dolores  de  tu  amado  Hijo  estaba  mas  qu«  vi« 
yo.  Por  todos  estos  tan  cstrañois  dolpres  te  pido , 
Virgen  sacratissiraa ,  que  quieras  herir  mi  corazoa 
^  con  la  comjpassion  y  memoria  de  todos  los  dolo- 
res que  mi  Redemptor  padeció  .por  mi ;  y  hacer- 
me  participante  del  fruto  de  ellos:  para  que  nq^ 
pierda  por.  i^i. culpa ^I  remedio  que  él  me  ganó 
£9r  su  graqia. 

Dios  te  salve  ,  Maria  suave  ^  a  quien  Jesús» 
alegró  con  su  triunfal  Resurrección,  y  despws  dei 
SM  gloriosa  Ascensión  a  los  Cielos  llevó  consiga 
y  asentó  sobre  todos  loscoros.de  l<>s  Angele^  en 
lin  Trono  Real,  como  Rey  na  y  Señora^  de.  todo, 
lo  criado.  Rogárnoste  pues  humilmente  »  S§ñora^ 
y  Madre  nuestra ,  quieras  tener  JfieJ  cuidado  de 
nosotros,  y  abogar  por  nos am.&:  el  trihuijal  d^ 
tu  muy  amado  Hijo  :  para  que  guando  viniere  a^^ 
juzgar. los  vivos  y  los  muertos,  seamos ,  por  tu 
intercesión  librados  de  la  muerte  perdurable  ,  y^ 
colocados  a  su  diestra  en  compañía  de  aquelios- 
que  han  de  reynar  en  lo<^  Hg^QS  de  los  siglos. . 
Amen,  ,  - 

CyjARTÁ  OKACrON  A   KÜESTRA  SElípKA. 

Dios  te  salve  excelentisjma  Señora,  des-^ 
pues  de  Dips  entre  los  Santos  santissi-; 
ma ,  Maria ,  que  <:on  virginidad  de  M ^4^0.  #  y» 
con  roateriiidaddQ.  Virgen  inaraviilosam.pnte  ^n: 

Íendraste  a  Jcsu-Christo,  &ilvador  del  niuj|4p.< 
íi  eres  gráciosissipo  templo  de  Dios:- tu- sa- 
grario del  Espirita  Santo :  tu  recamara  gloriosa 

de 
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de  isr  Safttíssima  Trinidad.  Por  tu  Hijo,  Scñpr 
ra ,  vive  la  redondez  de  Ja  tierra.  Contigo  se  re- 
crea» los  vivos,  y  con  la  memoria  de  tu  dulc^ 
Nombre  se  alegran  las  animas  de  los  finados.  In- 
dina,  SeSora ,  los  oidos  de  tu  piedad  a  las  ora- 
clones  de  este  vil  siervo;  y  con  los  rayos  de  tu 
santidad  destierra  la  escuridad  de  mis  vicios :  paj 
ra  que  assi  pueda  yo  agradar  a  tus  purissimos  y 
jbeatissimos  ojos. 

Dios  te  salve  benignissima  Madre  de  mis^ 
lícordia.  Dios  te  salve  reparadora  de  ia   gracia 
Y  del  perdón.  ¿  Quién  no  te  amará  ?  quién  no  t^ 
Aonrará  ?  quién  no  se  encomendará  a  ti  ?  Tu  ere$ 
en  las  cosas  dudosas  nuestra  luz ;  en  las  tristeza^ 
consuelo:  en  las  angustias  alivio  ,  y. en  los  peli- 
gros y  tentaciones  fiel  socorro.  Tu  eres  despae^ 
de  tu  unigénito  Hijo  cierta  salud  y  esperanza 
nuestra.  Bienaventurados  los  que  te  aman  ,  y  ]qs 
que  por  santidad  de  vida  se  hacen  tus  familiares 
siervos  y  devotos.  A  tu  piedad  encomiendo ,  Se^ 
ñora,  mi  anima  y  mi  cuerpo :  rige  ,  enseña  y  de- 
üendeme  en  todas  las  horas  y  momentos,  o  dul* 
.ce  amparo  y  vida  mia»  . 

Dios  te  salve  magnifica  sala  y  resplandecieti- 
t&palacio  del  Emperador  eterno,  i  Tu  eres  aqué** 
Ha  hembra  amable  ,  piadosa ,  prudente  ,.  genero- 
sa ,  elegante,  y  digna  de  ser  honrada  sobre  tod^s 
las  criaturas.  Tu  eres  aquella  Keyúa  del  Cielo 
Que  resplandeces  como  la  mañana  que  se  levan- 
ta i  2  hermosa  como  ta^  luna  ^  escocida  como  el 
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jo/,  y  terrible  (a  los^áemonios) romo  /íüx  haces 
de  los  reales  bien  ordanadas.  Dame ,  Señora ,  que 
entre  las  tempestades  de  esta  ?ida  siempre  tenga 
los  ojos  en  ti :  paral  que  despreciadas  todas  Jas 
cosas  visibles ,  contemple  aquellos  hermosos  de- 
ley  tes  y  deleytables  hermosuras  de  las  moradas 
eternas. 

Dios  te  salve  cstreHa  resplancedicntc ,  y  cía-? 
rissima  lumbrera  ,  María  >  de  quien  nació  el  Sol 
de    justicia  Christo  nuestro  Salvador.  Tu  eres 
Virgen  sobre  toda  hermosura  hermosa :  tu  eres 
Madre  sobre  toda  honestidad  graciosa,  que  con 
benignos  ojos  miras  a  los  hijos  de  la  Iglesia  do 
quiera  que  están  por  todo  el  mundo.  Tu   dulce 
Nombre  recréalos  cansados:  tú  sereno  resplan- 
dor alumbra  los  ciegos:  el  suave  olor  de  tus  vir- 
tudes alegra  los  justos :  el  bendito  fruto  de  tu 
virginal  vientre  harta  los  bienaventurados.  Tú 
después  del  Señor  etes  la  f)fimera  que  mereces 
todos  Joj  loores  de  los  Angeles  y  de  los  hombres. 
Ruega  por- mi,  Señora  ;  para  que  ayudado  con 
tus  ruegos  merezca  ver  al  Dios  de  los  dioses ,   y 
a  ti  Señora  de  las  señoras  en  Sion  :  que  es  en  la 
gloria  perdurable. 

Dios  te  salve  bienaventurada  Madre  de  so- 
berana clemencia  y  consorcio  n ,  por  quien  de- 
cendió  al  mundo  la  bendición  celestial ,  y  Ja  gra- 
cia de  I¿i  felicidad  eterna.  De  ti  tomó  carne  ,  y 
de  tu  virginal  vientre  sallo  aquel  niño  Jesús,  úni- 
co autor  de  nuestra  safud  :  el  mas  suave ,  t\  mas 
hermoso,  el  mas  ttoble 'de  todos  los  hijos  de  los 
hombres.  Tu  religiosa  memoria  consuela,  los  tris- 
tes: 
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tes :  til  casta  comtcmplacion  alegra  los  Santos:  tu 
perfecta  innocencia  esfuerza  los  pecadores.  Al- 
cánzame ,  Señora ,  perfecta  limpieza  de  corazón; 
para  que  me.  cuentes  en  el  numero  de  aquellos 
que  merecen  ser  amados  de  ti  y  de  tu  unigéni- 
to Hijo. 

Dios  te  salve  Maria  ,. Virgen  bellissima,  Vir- 
gen mas  clara  que  el  sol ,  mas  luciente  que  las 
estrellas  ,  mas  dulce  que  la  miel ,  mas  suave  que 
el  balsamo ,  mas  hermosa  que  las  rosas  s  y  mas 
blanca  que  la  azucena.  Tu  eres  fuente  del  pa^ 
rayso ;  tú  pozo  de  aguas  vivas  j  tíi  Trono  del  ver- 
dadero Salomón;  tú  vaso  purissimo  ,  vacío  de 
toda  amargura  ,  y  lleno  de  toda  consolación.  Él 
Señor  te  crió  Virgen  sin  mancilla:  el  Señor  te 
escogió  por  sierva  hun\ilde;.  el  Señor  te  amó  co- 
mo Esposa  digpissima.  Tu  eres  gloria  del  linage 
humano  »  y  singular  hermosura  y  ornamento  de 
todo  el  universo.  No  vuelvas ,  Señora  ,  los  ojos 
de  mí  pecador  miserable :  nías  de  sucio  me  haz 
limpió,  de  pecador  justo,  de  perezoso  diligen- 
te;  y  de  tibio  y  seco  fervientey  devoto, 

Dios  te  salve  espefan?:a ,, segura  de  los  que 
de  sí  desesperan  ,  y  eficacissima  ayudadora  de 
todos  los  desamparados :  a  quiei^  tanta  honra  ha* 
ce  tu  Hijo  9,  que  todo  qua^to  le  pides  te  conce- 
4é',  y  todo  lo  que  quieres  cumple:  Tu  tienes  las 
llaves  dc;l  tesoro  celestial :  tu  eres  mas  honrada 
que  los  C.herubines,  mas  alta  que  los  Seraphines: 
y  tú  gloria  y  honra  del  linage  humano.  Todas  las 
edades  y  generaciones  te  bendicen  :  y  todas  las 
criaturas,  alaban  la  gloria,  de  tu  Nombre.,  ¿nsalza- 
Oo  3 da 
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áa  eres ,  o  Señora  ,  sobre  los  coros  délos  Ange- 
les; y  como  a  la  primavera  te  acompañan  las  flores 
y  rosas ,  y  las  frescuras  de  los  valles.  Sáname ,  o 
bienaventurada,  y  seré. sano ,  y  bendecirte  he  en 
los  siglos  de  los  siglos  por  siempre  jainás.  Amen. 

QÜIKTA   OJtACION  A    TíüESTÍA    S£{!;6AA. 

Dios  te  salve  alegría  del  Cielo ,  y  gozo  de 
la  tierra ,  Maria.  Tú  eres  aquella  screnis- 
sima  Madre  de  la  luz,-que  amorosamente  alum- 
bras las  animas  de  los  que  te  aman.  Tü  eres  aque-^ 
Ha  dulcissima  Madre  de  piedad »  que  dichosa- 
mente llevas  a  tos  fieles  siervos  a  las  alegres  mo-' 
radas  del  Cielo.  Tú ,  hermosa  como'paloma ,  su- 
bes sobre  los  rios  de  las  aguas  :  cuyos  vestidos 
son  de  inestimable  sua*oidad.  A  ti ,  Señora  ,  le- 
vanto mi  rostro :  a  ti  miran  los  ojos  dt  mi  cora- 
zón :  en  ti  confia  mi  anima:  habed  misericordia 
de  mi ;  porque  desptíes 'de  tu  unigénito  Hijo  cií 
tiesta  toda  mi  salud.  ■ 

Dios  te  salve  entera  y  de  todo  pecado  liihpfa 
Madre  de  Dios,  María.  Dios  te  salve  amparo 
certissimó .  de  todois  los  que  te  llaman.  Tü  eres 
castilfó  fortisslmd ,  dentro  de  cuyos  muros  es- 
tán seguros  los  que  a  tí  sé  acogen  :tó  eres*  fide.- 
líssinra  defensora  de  todos  los  que  te  alaban :  tií 
resplandeciente  nube  que  templas  él  ardor  de 
nuestros  apetitos :  tú  rocío  deleitable  que  apa- 
gas el  fuego  denuestr^as  codicias:  tú  lliave  esmal- 
tada de  perlas  preciosas ,  que  abres  las '  puertas 
del  parayso  :  tú  flor  erttre  las  espinas  ,  y  rosa  de 
'■■''     .  •       '  los 
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-W  valléis,  que  alegras  los  ojos  de  los  qnc  te  níi- 
rídn*  Toda  eres  mansa,  toda  deleytable  ,  toda  res- 
•pbndeciííntc.y  toda  benigna.  Socórreme  ,  -dulcís- 
•síma  Abogada  m^  :.y  después  dé  las  ondas  diC 
este  siglo  lie vamícal  puerto  de  la  bicnavemuran- 
rza -perdurable.        ' 

.'  ¡Dios  te  salircialabanza  de  los  Prophetas^  ho¿- 
•nr^dé  los  Apóstoles ,  esfuerzo  de  los  Martyrcs, 
cConfcssorcs  y  Virgihcs.  Tu  eres  palriía  hermosis- 
^^siimaide  justicia;: tu  lirio  ^urissimb  de  cantidad; 
rt^ /fresco  jajdin  de  celestiales deldy tes;  xui^tqsl 
^dbl  testamento»^,  donde  está  el  inaDna  escondídd; 
-tórtierra  bcndita^quc  llevaste  el  fruto  del  árbol 
isdevi^;  tu.piedm?de  donde  nlaoarón  arroyos 
>de^ aguas  vivas*  AIimpia>  Señora,' 4aii .corazón  de 
toda  fealdad  de  pecado:  tjuita.  de  mí  todo  1|í 
que  desagrada  a- tus  virginales  6jos:  libra  mi 
^«ttiiná  de  los  jdeseos  terrenos,  y  levántala  al  amor 
Ideólos  bienes  celestiales , .  para  gloria  y  honra  tu^ 
-ya;y.dctu  uhigenito.Hifo. 

^  dDíos  te  salve.preciosissima  .margarita » y  perl^ 
WfagdJar  del  línagc  humana.  Toda  trtís  hermcsai 
p^s¿tác(ítissimay'ir¿en ,  jf  no  hay  macula  alguna 
'en\tL  Tú  eres  vaso  de  escogimierito ,  y  armario 
iriquissimo  de  todas  las  gracias.  Tu  excedes  ^q 
fe  a  los  Patriartas,  en  ciencia  a  los  Prophcfasj 
•en  zelo  a  los  Apoktoles ,  en  paciencia  a  los  Mar^ 
ryres;,  en  templanza,  a  los  Confess^res ,  en  hu» 
mudad  e  inivocencia  a  las  Virgines.  Tu  adori^da 
4er  piieciosissitnás  joyas ,  levanus  y  suspendas  eü 
ttii  admiración  a  todois  los  cortesanos  del  Ciclo. 
Tu  «resxlarissinio  soUque.  nunca  se  ecly  psa.:  deji- 
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cíe  la  tierra  alumbrabas  los  Cielos:  y  ahora;  den- 
de  los  Cielos  alumbras  la  tierra,  y  deshaces  las 
tinieblas  del  mundo.  No  me  desprecies ,  o  espe- 
ranza mia ;  sino  ayuda  y  socóme  en  todas  sus  ne* 
cessidades  a  eslte  miserable  pecador. 

Dios  te  salve  Virgen  sacratissima ,  y  entre 
las  mugeres  Bendita  singularmente ,  dotada  do 
.singular  bendición.  T6  vaUe  dehey toso  y  hermo- 
seado de  flores  eternas.  .T6  rosa  hermosíssim^, 
X|ue  da  de  si  olor  de  inestiniable  suavidad.  T6 
:estreUa  <le  Jacob  resplandeeíeme  ,  que  aclaras 
¿los  cielos  y  latierra^  Tu  vara  de  Jessé  florida, 
que  alegras  el  mundo :  todos  los  Angeles  se  m»- 
ravillan  de  tu  hermosura  ,  y  todos  se  alegran  de 
:vcrtu  cara.  Atiende  ,  Señora  ,  a  mis  lagrimas  y  | 

gemidos :  visita  y  consuela  este  siervo  inUtilri  j  i 

alcánzale  perdón  de  ^s  pecados»  , 

Dios  te  salvé  singular  ornamento  del  Cieiu» 
y  ampaib  déla  tierra.  Dios  te  salve  Madre  mil 
veces  dichosa  del  Rey  eterno :  tú ,  Señora  ,  .des- 
pués^ de  tu  unigénito  Hijo  tienes  el  imperao  de 
todas  las  cosas.  A  tí  todas  las  edades  y  todas  las 
generaciones  inclinan  la  cabeza:  a  tus  pies  se 
derriba  toda  la  redondez  de  ia  tierra:  porque  des^ 
pues  de  la  inefable  y  snmma  Trinidad  no  tiene  el 
palacio  del  Cielo  otra  cosa  mas  hermosa  que  tu« 
Oyendo  tu  Nombrev  tiemblan  los  demoaios:  des- 
cubriéndose tu  resplandor ,  huyen  laS  tinieblas: 
y  a  tu  querer  se  abren  de  par  en  par  las  puertas 
del' Cielo.  O  esperanza  de  los  Chiistianos  ;des^ 
pues  de  Christo  tu  Hijo!  o  Reyna  de  miseri- 
cordia,  dulzura  de  vida  lA^  sospiro  desterrado 


©E   LA*  O&ACIOK  VOCAt.  $8$ 

en^  este  valle  de  lagrimas  hijo  de  Erd.  Aytidf  * 
ne  >  Señora»  en  mis  trabajos ,  defiéndeme  en  mil 
peligros  »  esfuérzame,  en  mis  desmayos :  y  des^^ 
pues  de  este  destierro  muestrameal  bendito  fru* 
to  de  tu  vientre  Jesu-Cbtisioel  qoal  vive  y  tcf^ 
na  en  los  siglos  4e  los  siglos.  Am^n; 

./  ..c^  ....  .. :  t . 

SEXTA  ORACIÓN  A  NUESTRA   SE90RA.       -  ^ 

Dios,  te  salve  limpissima  recam^ara  del  Bfi 
.  píritu  Santo,  y  sagracio  fcHcariodel-Vert 
bo  Divino.  Dios  te  salve  santtssin^a  Madre  t^t^nt 
pariste,  al  gozo  doi  k)&  Angeles  y  ala'^alud.dál 
los  hombres »  CbrisKDr  Jesús :  y  ensaiiiiñe:^  Je  ea^ 
volviste  en.ipafiales.'^'le  apretaste  en' tus brazok( 
le  acallaren  tu  regazo  yle  criaste  a  tus  pechos^ 
y  le  ffgalaste  cion.ticíiosg^'' abrazos.  Ruegóte^  Se^ 
jaoriv-poi^'-ese  miséricor4iaso  y  yii^inali  cora»* 
zon,,j[pot  la  diligeocia^y  solkito  cuidado  coa 
que  serviste  y  proveíste  a.  la  niñels. de  iiluaiee* 
tko  ' Hijfti,  que  defiendas;ante  él  mi  causa  ^  des- 
hagas:.inii:.pdciad6si^  y  mel  alcances:  perdona  d¿ 
todos  etiós.  Favoteceme  ^  piadosas  gobcrtiadork 
mia:v  miptfasi^neste  peligrotoxnárJnay^go;  >y 
principalmétite  en  el  termino  de  nii  yidá/: .  pars| 
que  gjutandohiey  alumbrándome  ta.Vpi:osper84 
mente  Uégm .  al  puorto:  de  la  céltstial  Hterusa^ 
lem :  ^onde '  para  siempre:  té  alkbe  eñJos  siglos 

de  Jos^sigioSi:  -    \\'   :':,  :.     .vÍQí:'    'Jj    o     . 

Dios  -te  salve  .«pr¡5nifsim&i.yl-.wayis5ima  Má^ 
dre  del  Salvador  del  mundo  ,  AÍaria.  Tu  eres 
aquella  tórtola  castissima ,  cuya  vozt  dulcissinja* 

men* 


s» 
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ni^nte  'son6  CQ  los  cuidos  del  todo  pbder<»9;  T6 
iiies  aqOj^Ua  pa  loma  honcstissima ,  cuyo .  gemido 
agradó. summajiiente al  Espíritu  Santo.  O  Vk^ 
^en  graciosa ,  Virgen  de  maravillosa  hermosura! 
AcJtrakstfiaiobUs  ioterloiress.  demi  anima  con 
círayb  de  tuiluz.vpara  que  quitada  la  jescuridad 
de  mis  vicios ,  pueda  yo  contemplar  la  grandeza 
detu.]iensiQ$ura¿        '  :  a  /  •         •  ..     ^^ 

Dios  te  salve  Virgen  piadosa ,  María.  Dios 
ttR  sáNe :  pttecta  de  Oriente  i  -sicmpra -  éeiíada^ 
por  la  qual  vino  a  ooestras  tierras  aqiiei  mSts  her- 
moso dt  tí>dos  los  hijos  de  los  hobibrés^Vuel- 
ift^o  clarissíma  ^  vu^y&(ai  mi  aquellos  blandiss> 
irnos  o}os  de  tu  virginal,  nstro^  y  xl^erra  Jas 
)iniebl&$íde.  mí  <regwdad«coü  k «claridad 'de  m 
^enida^  Aparta  >  Señara  yMm  anima,  de  todas  las 
C0ísa$  .^ue  óitán  debasi»^^l!cieh>  P3?i:bix^ndek 
4nJa  domtemplacion  ipuríssima  de  tu:  grandeza^ 
ikaciemldlÁ '  jgustar  :aquello6c;dülcissim09n  Ifqpor» 
áP'  laífdacifid  eternli,:    .^    -t        -^  v;  !/:.)-   j    • 

Dios  te  isalve  amadorar  jdela  soiedad<i  ly  <&< 
j^genthsíina^guardadora  de  Jf*i^puei[ud!  ínteriori 
Dios  te  sálire»  Virgen  datiíidajde  maravillosa  ^hoi- 
sestidad  yide  inefable  sabiduría..  O  Vfegen  esco* 
¿ida ,  Virgen  la  ^nas  hermosa  de  las  hijas  dé  Hict 
rusalem !' ;  Recoge  los  pensamientos  deirafiíados  de 
tu  siervo :  y  haz  rcpcísar-  i»i  ti  mi  eqaTÍtik  derra» 
mado  y-;jdístr:ijdo.  Tucrei-sacratissima  <tabernáí' 
culo  de  ia  Divinidad:  tú  vergel  cercado,' doií* 
4i  se  «ogió  «jueltahermosissima  y  u&icai&óx  Je- 

;•,  .tiuTA   ,  ;.:.-..    •:    !  •     .    .     •  ...¿   1/-    $tt» 
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sií;Ctínsto  ,  Salvador  ¿c  nuestras  áníinías.  { 

Dios  te  salve  violeta  de  altissimá  humildad; 
íosa  de  caridad  ,  y  lirio  purissiíñó  de  castidad^ 
Dios  te.  salve  generosissima  Madre  del  Criado* 
Soberano.  O  Virgen  suave !  Llegue  hasta  mi  el 
©ior  de  tus  perfumes  aromáticos:  siéntate  /ni  c^ 
pifitu  en  la  noche :  gocdnse  contigo  níis  entrañaí 
én  el  dia.  A  ti  se  aficione  suavemente  mi  xora-* 
zén  t  a  ti  aitle  emrañabidm^ñte.  mi  anim^ ,  y  álé^ 
grémeñte  sé  ocupe entüs  ahbánzás.  T6  eres-  fló-^ 
rldo  tálamo  *  del  Esposo  celestial :  tírdefeytabli 
^áray^o  dé  !os  Angeles  5-tó'  recamara  de  loa'  Sa^ 
<?rament0^  divinos;  tú  Mádir¿ ¿  tii  Hifa,  tó  Eá^ 
ji*a  de  Dios  iUissimó:  tu  ííea$=  siempre'  tni  espie^ 
lotiza ,  y  dufcc  'amparó  de  trií  tida.  Amen.        * 

-     SÉPTIMA'  0*ACI0K    Á  irtJESTRA    SÍS^KA.  '-  ; 

•::  .         •  T  ;■:    r: .  •  \kj     ..      /  i.   ,  .      •    o* 

OVÍrgetí-  gloriosa- y  bídnavehtwadá ,  £  to^ 
mo  paréceíá  ,  Séfioía? ,  mi  orkcioíi'  dé** 
limé  de  fi;'|)ues?'lá  gracia  ^^ue  merecí'  porli 
Pássion  de  níi 'Rédemptoir ,-  perdí  por'k  lúál^ 
dad  de  mi  culpa?  Mas  aubqué  yo  sea  ttó  gran^ 
de  pecador ,  ^'iendo  que  mi  demanda  es  justa, 
osáté  rogarte  íque  me  oyav.  0*^éyiía  y^Sífiew 
ra  mia./ stípltóéte  niegues  a  tu  sagtado  ^Mí- 
jd*  qué  p>ór '  sti'^ilifinitá  iSbttdad  y  míséricofdík 
ífiüfera  pérdoñaínie.  Y  sí  esto  por  mi  Indignidad 
ftb  meJ-edére, sea'mé  concedfáoporqué'noipérejj- 
ca-  por  mi  .culpa  ló  qüeél  crié  a  su  iniagfeñ'yi  se- 
ínéjáheá/Tíi'erfcis 'lu^délas  tinieblas  r  tó' eres  éíf- 
6ejorxÍe^tK5f  Satílést  tíl'éíes-e9^aBzá'^de^lc^féf- 
^^  ca 


; 
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cadores..  Tod^i  las  generaciones  te  bendicen,  (o^ 
dos  Ids  tristes  te  llaman;  todos. los  buenos  te 
cointemplan ;  todas  las  criaturas,  se  alegran  en  ti: 
los  Angeles  en  el' Cielo  con  tu  presencia :  las  ani* 
inas  de  purgatorio  con  tu  consuelo'^;  los  hombres 
en  la  tierra  coa  $u  esperanza.  Todos  te  llamaDií 
y  a-todos^  responden,  y  por  todos^  ruegas.  ¿Pue^ 
qué  jharé  yo  pecador  tan  indigaoi  para  alcanzar 
tu  graciai  que  mi  p^cadp  me  turba ,  y  mi  desme^ 
recer  me  aflige,  y  mi;,malicia  me  enmudece?  fiue<» 
fotc,,  Virgen  preciosissima ,  por  aqi^e]  tan  granr 
ye;  y  mortal  dolos  que  sentiste  ^ua^fjp  viste  a 
tiranizado  Hijo  caminar  con  la  Cruz  acuestas  al 
Igptx  de  U  muerte,  quieras  n\ortiíicar|todas  mis 
passipn^s  y  tentaciones :  por(^ue.nq  se  pierda  por 
mi  maldad  lo  que  él  redimió  por  su  Sangre.  Aque- 
llas .piados^  lagrimas qpederramgste  siguiéndo- 
lo gasta  la  Cruz  ,  pon  siempre  en  mi  pensamien- 
to; -porque  a>nteml>iando  en  ellas ,  salgan  tasL- 
Xa%  dp  mis  ojos , .  q^c  basten  para  javar  lás^'  m^ 
fincas  de;9i¡s  pecados.  ¿Porque  qual pecador  osa- 
Mp^re^ejr>sin  ti  a^fite  aquel  eterno  Juez^  que  aun<- 
9^espian$o. en  di  .sufrimiento,  es  justo  en  ql 
¡^ti^o?  .pwí5  qui^n  será  tan  ju$to  ,  que  para  es- 
tp^^kip  i^p  tengai >ieccs$idad  de  tu  ayuda?  qué 
Si^iA  4f^mii  Virgen  biepávenl'Ui^da.»  si  lo  que 
'per4í :  por  m^  pec^O:,  no  gaiío  jpor  tu  intercc?* 
sionl  .Gr;|p  cosa  ;tf  pido  segu^,  ini^  yerros  ;  mia^ 
jsijiy  peqiii^pa se^juu  tu  yirtu4,  Nadaes lo  que  yp 
te  fHii^q.pcrdir ,  SjCgun  lo  quetu.iive^puedes  dar, 
Rjcy^u.d^lps.  Angeles.,  cnroiend^\xpi.vida,  y  or^ 
.díflft.  io4as '  mis- ^a%  df|  uj.  nwst?^  i  ^ff^  merex» 
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ca  yo ,   aunque  malo  ,  ser  de  ti  oido  con  piedad»- 
Muestra  ,  Señora.,  tu  misericordia  en  mi  reme- 
dio; porque  de  esta  manera  los  buenos  te  alaben, 
y   los  malos  esperen  en  ti.  Los  dolores  que.  pas* 
saste  en  la  Passion  de  tu  amantissimo  Hijo  y  Kc* 
dcmptor  mió  Jesn-Christo ,  estén  siempre  ante 
tnis  ojos :  y  tus  penas  sean  manjar  de  mi  corazón; 
No  me  desampare  tu  amparo,  no  me  falte  tu  pie<« 
tiad  ,  no  me  olvide  tu  memoria.  Si  tu  ,  Sdlora, 
me  dexas ;  ¿  quién  me  sostendrá  ?  Si  tu  me  olvi* 
das;  ¿quién  se  acordará  de  mi?  Si  tu  ,  que  eres 
estrelk  de  la  mar ,  y  guia  de  los  errados,  no  me 
alumbras,  ¿qué  será  de  mi  ?  No  me  dexes  teas 
tar  del  enemigo :  y  si  me  teíitare ,  no  me  dexes 
caer :  y  si  cayere ,  ayúdame  a  levantar.  ¿Quién  t0 
llamó  ,  Señora  que  no  le  oyesses  ?  quién  te  pi^ 
dio  ,  que  no  le  otorgasses  ?  quién  te  sirvió ,  que 
no  le  galardonasses  con   mucha    niagniíicedcia? 
Haz,  Virgen  gloriosissima,  que  mi  corazón  sieot 
ta  el  traspassamiento  que  tenias  quando:  después 
de  abaxado  de  la  Cruz  tu  preciosissimo  Hijo  ,  io 
tomaste  en  tus  brazos ,  mirando  aquella  imagea 
preciosissima  de  los  Angeles  adorada »  y  enton* 
ees  de  los  malos  escupidar;  y  viendo  la  estraña 
crueldad  conque  pagó  la  innocencia  del  justo 
por  la  desobediencia  del  pecador.  Contemplo  yo, 
Reyna  mia  ,  qual  estabas  entonces :  los  brazos 
•abiertos ,  los  ojos  'mortales  >  iiicUñada  la  cabeza, 
iin  color  en  el  rostro  ,  sintiendo  mayor  tormen- 
to; en  el  corazón  que  nadie  pudiera  sentir  en  su 
propio  cuerpo.  £stén  siempre  en  mis  oídos  e$* 
ras  ídoloiosas  palabras  que  pudieras  d^ic  a  ,Jq$ 

que 
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que  te  miraban;  O  vosotros  quf  f  as  sais  por  el 
samino ,  ved  y  mirad  si  hay  dolor  semejante  a 
pii  dolor ;  porque  por  ellas  merezca  yo  ser  oído 
de  ti.  Hinca ,  Señora ,  en  mi  anima  aquel  cuchi- 
llo de  dolor  que  traspassó  la  tuya  quando  pusi<^  - 
te  en  el  sepulcro  aquel  descoyuntado  cuerpo  de 
tu  preciossimo  Hijo:  porque  me  acuerde  que 
soy  tierra  )  y  que  al  cabo  he  de  volverle  lo  que 
de  ella  recibí:  porque  no  nGte  engañe  la  gloria  pe- 
recedera de  este  siglo.  Pon ,  Señora  ,  en  mi  me- 
moria  quantas  veces  volvias  a  mirar  el  monumen^ 
to  donde  tanto  bien  dexabas  encerrado :  porque 
alcance  yó  tal  gracia  de  ti ,  que  quieras  volver 
a  mirar  mi  petición.  Sea  mi  compañia  la  con^ 
templacion  de  Ja  soledad  en  que  estuviste  aque* 
Ha  noche  dolórosa  ;  donde  nó  tenias  otra  cosa 
viva  sino  tus  dolores ;  bebiendo  el  agua  de  tus 
jpiadosas  lagrimas^  y  comiendo  el  manjar  de  tus 
lastimeras  coi^emplaciones  :  para  que  llorando 
ks  angustias  que  padeciste  en  la  tierra  »  merezca 
ver  la  gloria  que  alcanzaste  en  el  Cielo:  en  ios 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 

PREAJiaVLO  PARA  ZAS   OnACIONSS  SIGUÍ  EN- 
TE¿  ,    QUE   SIRVEN    PARA   ANTES    DE    LA 
■'  SA&RAIU    COMUNIÓN. 

Todos  los  Saaamentos  de  la  nueva  ley  quíe^ 
rcn  disposición  y  aparejo  para  recibirse 
dignamente:  pero  unos  mas  que  otros.  Porque 
lana  manera  de*  aparejo  pide  el  Sacramento  del 
Bautismo >  y  otra  la  Éxtremaunqio&j  y  otra  aun 

ma- 
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x^ayor  que  esta  la  Confesión ;  ponfcie  requiera 
especiaLat^ncion;  y  deoiaracion.jde  los  pecados! 
otra  aun  mas  alta  pide  el  Sacramento  del  Altar; 
gQfqi^e.como  4sste  sea  el  mas  noble  délos  Sacra^ 
mentos ,  assí  requiere  mayor  disposición  y^  apa- 
rejo para  recilpirse.-  Para  cuyo  entendimiento  es 
de  sab^,  que  el  efecto,  propio  de  etfai&tcramén- 
to  es  la  refección  espírittiaL  del  anima  :  .qué  es 
un  gusto  espirituarl  de, Dios.,  y  u;d,  aireato  par:| 
^ien,  obrar.  Y  para,  gozar  mas  enteramente  de 
este  bctneñcio  conviene ,  que  haya,  de.  parte  del 
hoitibre  aclual  devogioii  y  atencion^a  JEMos  qtian-< 
do  coniüÉilga  :  porque .  aunque  la  gracia  se  pued4 
recibir,  sin  esta  disposición ;  mas  esta  espiritual 
refeccipn  pide  esta  manera  de  devoción  y  aten'* 
cien.  Pues  para  teoct  el  oorazon  dé  esta  manera^ 
y  libertarlo  de  todóS'  losicuidados  y  pensami^n*^ 
tos  del  mundo  en  esta  hora  ,  es  men^ter  aparé-» 
jarlo  antes  no  solo  con  el  Sacramenta  dcla  Con<>> 
fession  ,  que  a  esto  se  ordena,  sinp  también  coh 
santas  oraciones  ,  lecciones  y  meditaciones ;  para 
que  a>9Í  $Q  halle  al  tiempo  de  la  Comimion  mas 
puro  ,,  ma^  devoto  ,  y  mas  atentó  a  Dios.  Por^ 
que  si  tal  se  hallare  ;  assi  como  en  la  leña  seca 
se  enciende  luego  el  fuego,  assi  también  se  en* 
cénderáen  su  corazón  la  llama  de  aquel  dívind 
f^égo» .que lo  purifique e inflame  ,  y  transforme 
enDios..Pue$  para  esto  le  podráo' ayudar  algún 
tanto  las  Oraciones  siguientes ,  qiie  sirven  para 
ante^  y  después  de  iaí  sagradaXomunion ;  si  las 
leyere  ,  no  aprisa  ni  de  corrida  ¿¡síoacoa  aquel 

es- 
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espacio  y  atención ,  y  con  aquellas  pausas  y  es- 
taciones que  requiere  un  tan  grande  mysterk), 

OJtACION    PAJt A    AKTSS    DE   XA    COMUNIÓN ,  Pfi 
.    SANTO  THOMAS   P£  EQUINO* 

AQui  me  llego,  todo  poderoso  y  eterno  Dios, 
ai  Sacramento  de  vuestro  unigénito  Hi* 
)o  mi  Señor  Jesu-Christo  ,  como  enfermo  al  nie* 
dico  de  la  vida ,  como  sucio  a  la  fuente  de  la 
misericordia  ,  como  ciego  a  la  lumbre  de  clari- 
dad eterna^  como  pobre  al  Señor  de  los  Cielos 
y  de  la  tierra\  y  como  desnudo  al  Rey  de  la  glo- 
ria. Ruego  puesv  Señor  ^  a  vuestra  infinita  bon- 
dad y  misericordia ,  tengáis  por  bien  sanar  mi 
enfermedad ,  limpiar  mi  suciedad  ,  alumbrar  mi 
ceguedad  ,  enriquecer  mi  pobreza ,  y  vestir  mi 
desnudez :  paraque  assi  pueda-  yo  recibir  ai  Pan 
de  los  Angeles,  al  Rey  de  los  Reyes,  al  Señor 
de  io^  señores»  con  tanta  reverencia  y  temor, 
con  tanto  dolor  y  verdadero  amor,  con  tal  fe 
y  pureza  >  y  con  tal  proposito  y  humildad ,  qual 
conviene  para  la  salud  de  mi  anima.  Dadme#  Se<^ 
ñor ,  que  reciba  yo  no  solo  este  Sacramento  ,  si« 
no  también  la  virtud  y  gracia  del  Sacramento. 
O  piadosissimo  Padre !  Otorgadme  que  este  uni- 
génito Hijo  yuestro  ,  al  qual  yo  propongo  aho- 
ra recibir  encubierto  en  esta  vida ,  que  lo  me-' 
rezca  yo  ver  para  siempre  y  sin  velo  en  la  otra. 
£1  qual  con /vos  vive  y  leyna  en  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen,  . 


SI- 
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"  ñor^mrorJesu-Cfaxlsto  f^cpor'.tadaá  Vtícsh 
tfosi  beiie£iáio9.t'f^  semlad^ipence  pón.dit.hi|^9[&s<^ 
ció  de  VAesttá^  sama  cEncanuoion'  ^  pQr(*:M^efl(mv 
s^otQ  nadmbnto )  pof  TÜestradrcuacisjpi^^l)»^) 
9(iiQstra  presóotaLcion  en^eK^Eémplo  »  pan  \Ia  kiÁA 
da  a  Egyptd'y  por  el  áyitnay  ilenüacioii'iíporJw. 
trabajos Idd I vubürosaáminofiv  por.  drrdi^itsDr 
de>la  píedidacioa  ]  porlasrpers^ucioncstteiixitin- 
^9  /porlosdoloms^y'.tpri^ieiicos.  de  vue&irA:acer>f 
Ussima  ;Pa8ubn  ^  y  pót ¿oflo  io  que.  en  estp  mun« 
4o  hiciste$iyipadecUtes:jKiDiin¿  y  .y.  mobbo.fiias^ 
ppn.el;aiiuinf:¿fif:qiae  lo  pa^wRtes  ;  quo«$ia.coin-: 
paraciDo.  fas  j  mayor/ ¥  SjOFi^stod^  jcsto  sis  doy, 
gracia^  pcxrqoe  ceñéis  potbi^iFde.iaseRtar  lúa  tatr 
vil  y  misca^blrpecadoil  a  vü^ro^  incsa  i7¿bicei>: 
l0  participante  de  vos  miknio  í  y  de  iosioctatíma-^* 
Ues  tesoros  devuestrá  ság^adarPassíon^iOvDios 
xiiio  y  Salvador  mío  y  ¿.  con  ^^^é  os  pagaré  yo  es^ 
ta  nueva  misericordlayCoÁqueteseis|)iác:bicn^del 
¿Qclinar.losxielos  de  vuestra  grandes  ^  y  deceiir 
der  al  jnulada£.de  nueitra  vjlkza?  qui^ s^ois  vos/ 
y  quién  posotcos  ^  para/qi»©  vos ,  Señor  ,deJa.  Ma*- 
g^tad  ^^üeqais.'deceixdcr^alanestras  cas$(s  df  baj>. 
ip,?  jB/  Culo  es^vuffstrasilla  %i  yla  turra  es  d 
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f  se  ano  de  wuéstros  pies  i  y  todo  lo  hinche  la  glo^ 
riade'menrá  Magesiadv  ¡  paesAoámo:quereis¿, 
Señor,  aposéQtaros'Jeütaa.viles/ pajares  }  Es  fo- 
sible  (dice  Salopion  i  )  que  hayd  de  motar  Dios 
en'larrüéfut^coHlorkombñs  ?  ^eK^üítry  los  ch^ 
htde  ks xiilos'apn  todaisü  grdtíde:áainú  bastan 
fdra  dairot.  lugar  i  :f  ^uáiáo  menos  [bastara  es^ 
Pa^feqUeríafasa  iqut.iya.^s  heiedificmáó}  ¡Ó 
cof^iQ  es  graade  marairiUa  quq  el  qué  está-  aseif- 
tadú  sobre  hs  Cheruhiúeis  y  ^y  dende  allí  mita 
&5'/t^f^Wttf>qáeahofa 'decietidaá.s^atar$Q  en  e^ 
iossbysmós  ^  y  ppaer áí  ksilbde  saMagestad! 
-  .Pocote  pareció. a.  utu^jrá  inculta  bondad  ha^ 
Ver  enviado  los  Angdiertfiara  maestro  servicio; 
5  sino  que  vos  misiad  ^Senor  de.  los  Angeles^ 
quisié^edes  véilic  ámosoiiros  ,  y  entrar  en  núes* 
troscuefpos  y  animas»  y  tratar  alli  por  vuestras 
propia  manos  lod  nsgócios  de  nuestra  ialad.  Altí 
vkkú^  los  «liamos.,  esforzáis  los  fibpos  »  levan* 
tais  ios  cuidos ^  coKuilais. los  tristes,  animáis  los 
desconfiados  ,  enseñaos  los»  ignorantes  ,  encaoii^ 
nais  los  ^descarriados  ^  é^^  de  comet  a  los  ham- 
brientos*^ y  encendeos  en  vii^stro  amor  a  los  tío 
bios.  Fitialqienté  vos  aissmp  sois  el  <pie  nos  cu- 
ráis de  todos  nuestros  males  :  y  esto  na  con  otras 
Qiános  que  con  las  vuestras  «  ni  con  otra  medicf« 
na  qne  con  vuestra  carne  y  viiiestra  sangre.  ¡  Q 
buen  pastor ,  y  iquan  fieln^ente  cum^plistes  aque? 

l\^ 

T    Iir.  ^tr.  VUI.    %    9émi  Úr.    I    Pm/aí.  XC.  í¿h.  t  &Méa. 
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Jfe  palabra  que  úds  distes  por  col  FxophStí  ,  di- 
ciendo i'i»  J^  afMífitaré  minoveíjas.kX  f^^. da- 
ré sumo  re  fosado  \¡ya  bussaré  hf  ardido  yiy  rt/ol-^ 
veré  a  la prisioAh'desechado.^ y  t$f9r9iar4'lojia-^ 
•  co  .liy  dogérdtrj  fuerfeyo  lo  cotísefb^aré !     ► 

i  ¿  Mas  quién  será  digno  de  estas  mercedes ,. y 
;de  esta  iiaícm  tan  admirable  ?  No  hay  en  el.-Cia- 
!Jq  ¿í  eí  Ik  tierra  digjridad  lii  inéaKJS-  que'  da^ 
:j)ara'  ello  basten;'  Y.  por  esfcot^  Señor  ^  Víucstii 
miserico^rdu  fs  iaíqiiCL  para  bsftd  /R09  hohiHHV/.y 
Yuesi^ra  gracia  nds  bofoe  digobi  dc>  tanto.  i>ieá.  Y 
pues  sin  cl]a  nadie  cfr digno,  cl|a»*sea/,  Dios  mióí, 
Ja  que:  me  favorezca  i  la  qvte  inc  vpmttc  toa  vos^ 
la  qaxi  me  hag^  partitípaute  de  citci  torytferioís  f 
agradecido  a  este  tas  mestimaUtt  ¿eoeficíd.  ^ 
pía  inisdefe¿ko9  vuestra  gracia:.:  perdópe  ims  pe^ 
cadoG/vuestrai  misericordia  :  aparefe  ntí  a¿initi 
vuestro  Espirmr :  ciirique^cacr  mi  pobreza  vrué»- 
trosmefecimfentos.,.  y  lave  todasla»  mancHIas  de 
mi  vida  vuestra  sairgee  pi^eciosa  :  ^ra  que  asisi 
pueda  drignamente^recibir  eiSacfiam¿ato  dadrucs^ 
tío  precrosissirao  Cueirpo,  ^    ,   ^'  «' 

Alegróme ,  Üios  mió:,  qaando  me.  aeueidip 
deaquelí  gran  milagro  ^e^  hizo  ei  cmrpo  ;:dei 
Propheta  Elíseo '2*  ddspues  de  muerto  ;  el  qual 
resudtó  a  otro  mlierrb  qocracaso'  unos  ladrones 
escondieron  en:  stt  sepultura  y  y  Jo  juntaron  con 
éL  Pues  si  tanto  pudo'  el  ciaerpb  «muerto  de  ua 
Propbeta »  ¿  quánto  mais  ^odrii  el^  cuerpo'  vivo 

Pp2  dd 


; 


:^0  «.     tltATADÓ'iJUINtfOr 

del  Señor  dá  los  Prophctas  *  No  sois  vbs  pdr 
cierto ,  Se&Qf  ,  mcnos-podcroso  que  vuestro  Pro^ 
-jpheta ,  ni  Jtil  ^nlnia  está  menos^nmerta:  que  aquel 
cu(srpo  ,  ni  *s  d©  .mtnos  víftud  este  jte^atuiento 
queaqu¿h'¿  Pues  porqué  no  esperaré  yo  taoi* 
*l>ien  de  aquí  este  >  mismo  beiieficio  ?  Porqué  iha- 
ti  mayores  irfara villas  el  cuerpo  concebido  en 
5|)ecacio  I  que  e)  que  fue  concebido  del  Espirlrii 
iSanto?  Porqué  hade  ser  mas  honrado  el  cuerpb 
delftíbrvo  que.iel  del  Señor  ?. Porqué  no  itmci- 
1íar¿  vuestra» 'sagrado  Cuerpo  hs  animas  «que  re 
Jlegarena  vos;  i  pues  aquel  resucitó  los  cuerpos 
.que  se  Uegaroii  a  él  ?  Y  pues  aquel  sin  busca^  >la 
^ida^  recibíala  que  no  buscaba  ,  por  iñrtud  de 
aqueíianto  cberpb  ;  plega  ai  muestra  inñnttá  mU 
senc(»rd¡a,  Smqr  mió,  que  pues  yo  la  busco  par 
medio  de  esijs  venerable  Sacramento  ,  sea  yo  por 
éi;de  tal  manará  resucitado  ^  qurya  no  viva  mas 
fparsimif  sino  piara  vos.  [  O  buen  Jesús  !  Por  aque- 
Ua-  inestinaabfe  caridad  y  amor  que  os  hizo  en- 
<»mar  ;  padecer,  y.  morir  por  mi  ^  humilment^ 
os  suplico  me  queráis  altmpiar  de  todos  mis 
ij^Kcséas  ;c  y  adornarme*  con  vuest;ras  virtudes  y 
sícrecimkntos  ,  y  dar  mis  gracia  para  que  recttía 
este  Sacramenfxatcon  aqoellaí  humildad  y  revé- 
arencia,  con  aquel  temor  y  temblor^  con  aquel. do* 
Jor  y  arrepentimiento  de  mis  pecados ,  y  coa 
aquel  proposito  de  enmendarme  de.  ellos  ^  y  cdn 
aquel  amocL  y  caridad  que  conviene  para  taa  al* 
to  mysterio. 
Padme  también  acuella  pureza  deinteucipu 
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:ott  qt^  f qcibá;"yó  /c^c  Sacrámqiioijpar^  ¿loria 
de  vuestra  santo  Nombre  ,  para  remedio  de  to-* 
da$^  mis  flaquezas  y  , necesidades  j^  para  defe^idcr-- 
itíé  del  enemigo  congas  ar¿aas ,  para  sustentar- 
me en  la'Vida  espiritual  con  este  mañ}áí  ,  y  pa-  ' 
ra  hzcJbtmt  uña  cosí  con  Yos  «lisdiantó  'est^  Sa-< 
cramento  de  amor  ,.y  .pari,  oneceros  este  mys- 
terio  por  la  salud  de  todos  los  fieles ,  assi  vi- 
vos como  defuntos;  para  que  todos  sean  ayu* 
dados  y  socorridos  con  1^^  virtud  inestimable  do 
este  Sacramento  que  para  la    saiud  de  todos 
fue  instituido.  Vos  que  vivís  y  reynais  cu  los 
siglos. diP  Iqs  siglos,  Am?ü,    .      .  .,,  ,' 
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DE  RASCOSAS  MAS;N0TABLES, 

que  se  contienen  en  est^   Tomo,,  P^rce 
primera  dd  Memocial  de  la  yida 
Ghrtótiana.  - 


AARpN. 

£1  perdón  de  sa  culpa  symboííza  el  efe¿to  regola» 
del  Sacramento  de  la  Penitencia.  250.  no  se  ie  permitió 
llegar  a  Dios ,  siendo  Sammo  Sacerdote.  232.  sus  dos 
hiji^.s ,  que  castigo  Dios  ,  son  figura  de  los  malos  Sacer- 
dotes. 197. 

ABRAHAM. 

Con  todos  los  demás  Patriarcas  de  la  ley  antigua. 
i  Cómo  fueron  tan  Santos,  teniendo  tantas  mageres  y 
riquezas?  381. 

ABSALOK. 

£1  perdón  de  sn  primera  calpa' significa  el  efcébo 
que  regularmente  obrs^.  el  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia. 24.  '  *     • 

ABSTINENCIA. 

£s  la  salmuera  que  deseca  la  perversidad  de  la  car- 
ne. Otras  excelencias  de  esta  virtud.  315.  qual  sea  la 
prudencia  y  medio  en  esta  virtud. 363. 364.  Vid.  Ayu- 
no.  Templanza^ 

ACHAB. 

Rey  de  Israel ,  symbolo  del  pecador  pr^sumptuo- 
so.  97. 

ADAM.  ^ 

Le  comprehendieron  las  maldiciones  de  Dios  cor« 


poraly  ^9p!Íi:1cucdn)9nte»  4047  remedio  de  tbdosJos  da-** 
ñosdeso'cujpap407. 

,     .   AFICIONES.  •  V..  ;    . 

Soa  píes  del  alma.  318.  auír  en  lo  que  ptreeé  bne- 
OD , si  es  demasiada  ha  de  ser  temida.  342;. Jny  gran, 
peligro.ei^  ponerlaien  cosacriada,  362»  quien  una  vez 
dio  entrada  a  la  deshonesCr»  i^jve;  con  un  inruelissimo 
tyrano  dentro  de  tu  pasa.  1 1.8«  qual  ^es  la  afición ;  assi* 
afmael  enemigo  el  jUzo  de  la  tentación.  3x9.  Vid; 
Tentaciones. 

AGRADHCÍIMIENTO. 

£lqaese4<=b^  a  Dids*  por  sus  beneficios.  97.  39^* 
es  cosa  que  pide  y  aprecia  ñiucho.en  sus  Escripturas 
Sagradas.  23^4^  284. 

alegKia. 

La  espiritual  pone  gran  suavidad' en  la  Divina-  Ley* 
410.  es  efe¿io  déla  devoción  «y  frnto  del  Espíritu  San« 
to :  aliento  maravilloso  ^uedaal  alma.  414.  Vid«  Con- 
solaciones*  Deleytes, 

At.MA  ItACXOKAX.. 

Quao  hermosa  y  rica  por  la  gracia :  y  ifxáí  fea  y 
pobre  poc  la  culpa.  73.  cuidado  que  ha  de  hab^'r  en 
su  limpieza  para  que  en  ella  resplandezca  la  claridad 
del  Divino  amor.  239.  3^0bqftan  poco  la  estiman  los 
h0iiibre$/  93 &•  llena  de  pecados  ^  cainú  de  demonios. 

AMAN.  ' 

Representa  al  que  se  llega  a  la  mesa  del  Altar  in- 
displaesto*205. 

.    AMENAZAS. 

,  EstáUenft  del  ellas  la  Escriptura  Divina  ;  para  que 
mueva  el  temor  ai  que  está,  insensible  alas  obras  del 
amor.  1.2.  . 

AMOR.  •  *   . 

El  de  Dios  para  con  el  hombre.  95. 231.  351.  3^2. 
significase  en  el  monte  Si<^n»  y  obra  del  ^angelib, 
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que  ea  él  sédio  »  k>s  Apostele».  lop  es  foerte  cénM 
la  muerte.  189.  la  consideracioa  del  ,xmot  ^é  ^Dbs  pa-  - 
ra  con  nosotros  endeAde^>el>^nutstro  para  con  Dios* 
35  i/cl-amor,  Divino-  respiandece  en  eV  íWíma  iinupia. 
íbid«  el  amor  es  pesodel  alma.  318.  alaóidií  ledó  tr^H^* 
bajo  por. el  amado  es  suave.  247.  con  los  trabajos  vuela  ' 
¿l,:comi<»  el  ave  con  sos 'plumas.  410.  el'pefféáü  aniór 
lioes  interesado. 35-2;  3 f  3.  al  fin  altiitiose  debe  amct* 
ihñnita»:  5^8«::todas  Jasraxones  de  amor  se^l^ilan'  en'; 
,  Dios.  5  29.  el  amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosaées^obi'a 
sobrenatural.  422.  el  amof 'de  Dms  tto  admite  compa- 
íiia.-2  5.9.  la  llave  del  cammo  del  GieJa  es'la'reoti^cía* 
ctondé  todos  los  amoresjdel  múndp.  319.  qpaíitO'  ma^- 
yor  fuere  el  temor  a  Dios,  tanto  sutle  s^p  mayor  el* 
amor.  103.   mejores  son  las  obras  del  amor  ,  que  las 
del  temor.  2j^.  afeélbsde  amor  a  Dio$^  ^30^  el'  afnbr 
de  Dios:,  si:  }o  es /es  preciso   se  estiendAalppoiclfflo, 
3^4^.eltanior.  p^ra  con  el  pro3{imo  consigue*  e)  amóp 
a  Dios.  173.  es  muy  arrifice  de  temores -^  qi^kneras.^^ 
249.  es  ciego  en  la  edeoffion' (fe  los  medios  321.  tres 
amores  hade  pedir  a  Dios  el  Christiano  553?;  il  am¿r 
espiritual  muchas  veces  se  vien^  a  mqdar  da  pama],  * 
36i,  Vid.'CWrfíií^^,  i - 

.  PresenlánLa  Dios  con  inefable  gozo  el  anima  del 

justo :  especialmente  el  de  Guarda,   27.  hacen  fiesta 
por  la  conversión  del  pecadoir.  loi, 

:•   .  ■/'".  :.L  "•■■    .AíETiTo,       •••;•:.■     '"    * 
Es  contrarío  a  toda  obra  de  virtud.  279;  si  nos  ha« 
vituamos  a  peleaf  contra  él ,  ninguna  resistencia  espe- 
cial halUrprnos  en' la   virtud.  314.  ha:  de  morfificarse 
piuta  gustar  Ja*  dulzura  déla  mesa  del 'Altar.  257.  no: 
hay  que  congojarse ,  porque  del  todo  no  se  pueda  • 
vencer.  311.377.     ,        . 

r     ?   .  '  APROVECHAMIENTO.     •   ^ 

No  Bifigo 'Se  conoce' el  de  la  vimidv  064. -regW' 


DE  XAS  €0S AS  liUS  If)07 AB JLES.  6o  t 

I  ptca^coho6ecie*  315'.  316. 338.  cerno. te  há  de  apajr- 
I  ta^rei. siervo  de  Dios  de  las  cosasrrijUQ  1^  impidoft  ».y 
c       ^4tlesseaii^t2rs«396.'.  ..  .  .    -  :   ' 

,  Abad  santissimo.  Voz  del  C¡¡clo  ,  ^oe  k  ^SfiSá 


I       su  camino.  329. 
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-  Y  perfecciones  divinas.  A£e^ds.y,victu4es  qoede-* 
hra  cotrespondet  eaaftesCr^  vQlííntad',  y  entendimien- 
to^ 509.  Vid,  I>m.:  .        — -   .   r  r  . :    ' 
.    :  ;  ATRICIÓN. 

iJ>ios  5oIoi  sabe'  qual  baira  p»ra.ji:(stíiica»ial  honw 
|>re  pQta  qop  4  i%6C9neoto,  5  j ,     j 

AVARICIA 

Es  compaíiera  do  los  pecados  de  Sodoma>  y  el 
u^imodesnfíiiiales;  ^88. 

AUXILIOS  DIVINOS. 

No  merece  el  anxHío  qnkn  temerariamente  se  po^ 
neeo  la ocasioQ  del  pecado.  305» 306.  tntoncetírsegii- 
raxl  auxilio  divino  quien  bien  espesa ;  quando  falta  to- 
do el  humana  463. 464. 

■'     AY^lfO. 

Prodigiosas  excelencias  suyas  consagradas  .can  el 
cxcmplo  de  Christo.-' i66,^  hace  sabir  a  Dios  la  ora- 
ción. 174.  el  verdadero  penitente  ha  de  comenzar  su 
satisfacción  por  él.  166.  están  ajiexas  a  esta  virtud  to- 
das las  demás  asperezas  corporales  en  que  se  ha  de 
cxercitar  el  verdadero  penitente,  según  sus  fuei Sí4s. 
i48.  se  ayudan  como  hermanas, ayuno  y  oración,  ijf»". 
el  ayuno  sin  obras  de  misericordia  es  como  lampara 
sin  oleo.  168.169.  Vid.  Abstinencia»  ,         t 
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'  '  3APTISM0. 

Dignidad  y  bienes  que  se  dan  al  alma  pórieste  Sá-1 
'' '  era- 
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cfameoto  85.  1 50.  se  «plica  por  él  la  gracia  de  la  Re- 
dcmpcion  :  y  pado queco  él  se  celebra  entre  Dios  y 
su  criatura-  90.  91.  diferencia  qoe  liayde  este  Sa- 
cramento al  de  la  penitencia,  147-  ««  ^"^  se  contor- 
nan. 150; 

BENEFICIOS. 

Son  brasas  de  foego.  91.  3j8.  ninguna  cosa  es  tan 
T)0áeT«a  para  mover  los  coraíooes  como  la  consiae- 
Sdcadetedivinos.  89.176.  hamíldad  con  que  se 
han  de  recibir.  372.  394-  reconocimiéhto  coü  qoe  se, 

han  de  agradecer.  525.  534-  54^^  S  S^-  »^»  ""^^^¿^T 
«0$ JO» ¿Jncfidos nuestros.  95. cuenta  que  se  ba  de 
tomar  el  hombre  por  ellos;  para  ooiisi^ir  dolor  de  sos 
pecados.  68. 82.  Vid.  Bienes. 

BETHSAVITÁS. 

Su  curiosidad  en  mirar  la  Arca  del  Testamento  y 

castigo  por  ella ,  confunde  nuestra  tibieza.  273. 

WEítAVENTCRADOS. 

Se  celebra  en  el  Cielo  fiesta  perpetua  por  cada  nno. 
2f.  alegría  que  tienen  enia  seguridad  del  puerto  ,  bol- 
viendo  los  ojos  a  los  peligros  del  gplfo;  ^7.  con  quan- 
to  gozo  conocerán ,  y  abrazarioa  sus  Padres ,  y  Maei- 
tiros.  29.  ^ 

BIEN  AVE»  TÜAAXrA. 

Vid.  Cielo.  Giarioi 

»IBNES.  ^      ' 

Kenes  qué  promete  Dios  en  esta  vida  al  virtuoso* 
33.  3 5.  sobrepujan  estos  a  quantM(  pwcde  desear  el  co- 
razón huntapo.  38.  los  bienes  de  fbrtunaf  los  da  Dios 
por  instruir»  cnto  para  que.  se  merezca  lar  Gloria.  64  6f. 
no  se  ha  de  pegar  el  corazón*  a  ellos  ,  si  han  de  servir 
para  lo  que  fueron  criados.  322.  todo  bien  se  alcanza 
con  trabajo.  328.  todos  lüs  que  Jo  son  de  Dios  son. 
%(>9*Y\&.  B^mfidos. 
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P£  LAt  COSAS.  MAS  KQJKABLf  S«        603 
BLASraS^mA) 

Toátaoboerdeeste  vicio  ,  que  padec«ti  teí  prind- 
piantes  en  la  virtud  ,  remedio  con  ira  elbs.  336» 


CARIDAD. 

Ej  un  solo  habito  con  dos  aftqs.  356.  es  forma  de 
todas  las  virtudes.  151.350.  es  la  summade  la  Ley, 

Íde  los  Prophetas.  38 j.  mientras  mas  perfefta,  mas 
ace  olvidar  al  alma  de  todo  loque  no  es  Dios.  189. 
sü  exercicio  en  orden  al  próximo  y  virtudes  que  re- 
quiere. 387.  rcyna  en  la  gloria ,  como  en  su  propio  tro- 
no. 26.  en  éste  mundo  es  peregripa  y  estrangera  con 
muchos  enemigos  contra  sí.  2-43. para  conservarse  tie- 
ne necessidad  del  socorro  y  fortaleza  de  los  Sacramen- 
toji.  142.  I4¿.,i44.  medios  para  alcanzar  con  perfec- 
ción esta  virtud  divina.  3  jo.  35 1.  582.  Vid.  Amor. 

CARXE^. 

Es  un  manantial  e  incentivo  de  passiones  y  api5t¡-< 
tos  desordenados.  31 3.  no  menos  produce  cardos  y  es- 
pinas espirituales  ,  que  la  tierra  materiales.  406.  míen- 
tras  mas  mortificada  estuviere  (  como  el  mayor  enemi- 
go)  mas  flacas  estarán  las  pasiones.  313.  el  verdadero 
penitente  la  tiene  grandie  aborrecimiento.  152.  su  cas- 
tigo y  mortificación  sirve  señaladamente  para  satisfacer 
por  la  pena  que  resta  del  perdón  de  la  culpa.  149.  se 
ha  de  mortificar  para  gozar  los  celestiales  defeytes.  258. 
de  tal  suerte  se  ha  de  mortificar  ,  que  no  se  ha  de  ma- , 
tan  168.  290. 

CASTIDAD. 

Es  virtud  de  Angeles  a  quien  asegOYa.  ll  humil- 
dad y  recato.  361.  la  castidad  icdo  quanto  trata  quie- 
re sea  casto.  302.  castidad  y  regalo  del  cuerpo  es  que- 
rer imposibles.  363. 

CAS- 


; 
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CASTIGOS. 

-.Que  Dros  tiene  hechos  en  qi^io  j  tierra  eii'odlo  d« 

las  culpas.  78.  273. 

CHERUBIKES. 

Los  de  la  Arca  del  Te3t¡imento  sobre  las  puntas 
de  los  pies  ,  y  en  ademan  de  volar  ,  q[U¿  signifiquen. 

440» 

Es  causa  general  de  todas  las  gracias.  186., sus  me-  . 
recimieutos  son  el  motivo  de  nyestra  confianza.  280.  . 
357.449.451.  453.  sus  obras. divinas  viloran  todas 
Us  nuestras.  377.  suyos  son  los  trabajos» y  nuestros 
los  frutos.  282.  escabeza  única  de  lalglesia,  451.  quan- 
tp  es  lo  que  en  Christo  tenemps  en  quanto  l5ios  y  en 
quanto  hombre.  541.  es  deshonraclo  entre  los  Cbris* 
tianos,  248. 

su  VENIDA  AL  MUNDO. 

Fue  para  muestra  de  la  divina  bondad  y  miseri- 
cordia. 68.*paracurar  todos  los  da  ños  del  primer  Adán. 
407.  se  hizo  hombre  para  que  el  hombre  se  haga  Dios. 

345- 

su  NACIMIENTO  Y  AMOROSA  KISEZ. 

^  Muestra  en  este  mysterio  el  deseo  con  que  vino 
al  mundo  de  padecer  por  el  hombre,  533.  luego  que 
nació  en  el.n;iundo  alupabró  el  mundo.  536.  Vid.  Re- 
yes  Magos,  se  ofreció  en  el  templo  al  Padre  para  re- 
medio del  hombre.  542,  ' 

Sü  SANTISSIMA  fiDA  T  DOCTRINA. 

Consideraciones  de  la  Vida  de  Christo.  484.  toda 
la  vida  de  Christo  fue  para  nuestro  remedio  y  excm- 
plo.  347.  348.  31.  sil  vida  fue  perfeílissimo'  dechado 
de  todas  las  virtudes.  345.  394.  nos  encomendó  ^muy 
en  especial  la  humildad  y  mansedumbre.  358/359» 
misericordia  y  amor  con  que  en  carne  mortal  socorría 
a  todos  los  uecessitados.  278.  esforzó  nuestros  temo- 
res 


3>B  liAS  COSA^.  lí'irs  NDTAILES.       Có^ 

ref  comidQdo  cokii;  pubiicanot  y  pecadores/  ^^3.  277. 
quanto  deseó  nuestra  salad.  2o8«  \  t 

.'♦•>','  •) 

f  SU'PksSTON\dOLOR0SA.   > 

Perseverar  orando  en  tal  desamparo  ^  alienta  nncir 
tta  perseiir^rancia  en  este:  iexercicio.  466.  en  seis  di^s 
crió  el  mundo ,  mas  en.reokediarle  gasto  treinta  y  tres 
añíis^46*:quaninal'C(»rrespondido!  84.  .  > 

rSLVTOS   DE   BSTE     SAGRADO     ARBÓX  /,  .-,¥    .SBPIJJtr- 
TURA. 

La  Cruz  de  Chrisio  y-sus  llagas  son  voces  que 
lianrsinirpeGador.  '5a  Qirlsto  tñ  hGthztts^  reme- 
dio de  toda  tentación;  507.  fójnetnociaidiQiCvhristocrup 
cificado  es  gran  remedio  para  recoger  el  corazón.  379. 
a  los  méritos  de  su  PdssicRVvtenemos  derecho  de  here- 
-dadcombJiijos.  453.  454.Dfrecim¡feftto  deíla  Pássloii 
ymcercej'de  Cbris£o..alíj^a$ÍJre  Eterno<^  $64.  saluta- 
ción a  cada  uno  de  los  miembros  dd  .Gf  gci£xa   ^jíj^ 

.'::?'  ;:'•■;  'i.  , 
•ü'  RBSTOR'ECCIOll    TRIUNFANTE  .  ^í:»  -iSXORlOSA 

.'•:.;..  ASCEíÍtSLON.l   1  ..%   .í.    .    /  .       .  .  { 

. ;  £t  mismo  amor ,  yi.condicion  ,  qae  tenia  tn  la  t¡eit« 
ra ,  tiene  ahora  después*  de*  su  Ascensión -en.  el  cielo. 
278.  tiiuiosy  oáGÍos:que^tLene  allien  nuestro  favoi; 

45'I.  -.^   •■•■  '■''"     '.       ¡  :-^i.^     r  .;       .    :i 

ív  .'..     ,   .   iFIOORASiDE.áaklSTO*.     ••\  í 

1  Templo  de  Salémoik  .¿..altar :  del  Sacxkurío ^  Sacep* 
^ote'Sunbo.' 453.  piedra- angular.  Buen -Pastor.  505. 
perpetuo  Sacrificio  :  Cjórdero  sin  mancha.  566.- 

■  .  .'       >  \  .  ■.  f  ) 

'        '      .  C^RISTIAXOS. 

Quat  seael  verdadero Christiano.  322. 343-  349.  sua 
obligaciones «  su  vida »  y  proprio  exerCicio»  380.  39!. 
en  elofidode  orar  todos  han  de  ser  Sacerdotes.  4Ó7. 
es  su  di  viséala,  caridad  y  misericordia  con  sus  próxi- 
mos. 390.  no  tiene  esousá  en  el  juicio  Divino.  17.  ár^ 


; 
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■goyes^  a  los  que  viven  olvidados  de  lo  que  tióien  por 
fé.  40.  .- 

CTEIOS. 

Quantas  cosai  estatr  debaso  del  cielo  ruedan  coa 
él ,  sino  el  itifiemo.  1 1.  manda  Dios  a  Jos  cielosqüé  se 
espanten  del  atrevimiento  del  pecador.  77.^6!  cielo  es- 
•trellado  mueve  a  contemplar  y  alabar  al  tdador.  473* 
cíelo  Impireo :  descripción  meiapfaoríca  de  so  belleza. 
24,  25.  29.  Vid.  G/orw. 

:•-■•:    ^         ciaüEltA^.  •'•  .  .  .í 

Dio  en  ''ellas  el  Criador  .a  lo®  hi/o»  notable  exenóH 
pío  de  la  vktttd  de  la  piedad*  2^1.- 

COItfP'AKiA'J. ' 

Necesidad  que  hay  de  evitar  las  malas.  387^:00  dá« 
-ña  tanto  ua  perro  rabioso  ^nl  un»  vivora  •ponsoñosa 
.comoeUasu3o6. 3^7,   .         i.       - 

COMUNIÓN. 

.    £3  espíirtiiaIn)enG&  al  alma  lo  que  el  manfar  alcueit- 
po.  187.  202.  240  241  jqnal  fuere  el  aparejo  para  ellas 
•tanta  será  lá gracia  qu>e se  reciba/ 1 85.  218.  se  kí  de 
examihaP'para  comoigar  coii  mucho  cuidada  dñn  ,y 
.diversos  fines  baenos  y.  malos  viqae  tienen  loS'  qoe  cch- 
mulgan.  198.  fines  en  que  puede  escogerse  el  que  lle- 
ga a  comulgar.  249^  d  &v  masr  fjvincipal  a  que  se  ha 
de  aspirar  9  es^b  transforMiacion  en  Christo  200.  'aoi. 
•no  es  iiegccio'la  Sagrada.  GomvlnM)ii  ,  que  se  iia  de  re^- 
cibir  pori^l^bCDctumbre  iilg<Ddosíaa4.i99w  se  ba  dere«- 
cibir  con  amor  lo  que  por  amor  se  instituyó,  198-  nos 
lia  de  hacer  diligentes  en  la  praparacion  para  ella  el  te- 
onorde  npestro  diaño^  ii86;.204i  a  másdv  ladispo^üion 
.de  otro  Sacrámeiuo  ,  pide  adualreverenetar  y  devb»> 
cion.  188.  201  202.  quécosa  sea  esta  devoción  a¿iuai^ 
y  efeftos  que  paca  ella  se  requieren.  203.  207*  f  71,  ac^ 
dientes  deseos, con  qaese  ha  de  pedir  la  gracia  déla  dia- 
-posición  para  este  Sacramento.  191.  de  que  cosa  nos  he- 
mos 


DE  lAS  ¡COSAS  HA«  KQ^A-ltES.  I^^f 
immáe  goardar,.;  /diligencia que  ««[eisuprep^raeioo  ac 
>Jiadeponex^.  22;Í  172.  para  Uegarne.aeato  soberano 
jnysterio « badc  ir.;el  hen^bfe  desembarazado  de  tpd<^ 
los  cuidados  ypcD^mientos  de  niDlido.  189.  pureza  dit 
-conciencia  » con  qUé  nps  hemoa>  d^  llegar  «j  U  Sagr^ar 
^ia'Cointtuion  y  vicios»  qpe  ^labdii^pechaiiiente  se.opqr- 
Jieo  a  ella.  1511, 192*  aun  de  pecados  .veaiales  f^üVier- 
ne  que  vaya  limpía.el  almav  i^*  auola  Umsíod:  lorp^ 
en  sueños  es  impedimeAto  de.  ta^  Sagrada  C^nHu^j^sm. 
Lioiitase  cst^  ootai  1954  bienes  que  tcae.alaljna;}c^4$(- 
.tos que  lograo'  los:  que  -  dignaoiofifte  «o^nulgán^i^ljj». 
ai6.  deseoconiqaé  ños  b4sDQt.>df  llegar  a^iest^.&if- 

S;ada  Mesb¿  ÍliO/,2-i7:.encOgimtettoii¡mnildci4tte  pir 
oeste  celestial combite  23' i. a^3%.  q¿j.eo;  Uegaaipor 
>RDDÍgar  ha  de  baéer  i^uenra  qi:^  Ui^  «  fQtkS9i:M.  bofit 
e&ila  llaga  del  eos^adó  de  Chrialo*  23^.  tíem^  q^f 
convendrá  tomar  antes  para  la  pKepMa^Q9..ai94»j^«ftr 
«ii^ios  de  la  noohtecames  de  la< CoMUunioR» .  2,2.^:5^0? 
sideraciones  y  afedoa.enelUyLdel^piaes  4o  tíü,.  .2^:^. 
«o  se  ha  docoiter  bí  ir  a  parl^  luegO.  «ii  S^^múfétt 
do  ;  irreverencia^  desacatcL'  do^  ha»  que.  talPc-ibaMii» 
235.  abuso  grande;  y  desa^tisii.rde  loa  queaívabi^ib- 
do  de  vómífacfl|iiue)bii$  tdep^scaa  yr  eirattdo  .adt  J^atr 
iso  el  bedop  de  elbvr;SoJIegaii  ai  estOLlIcia  Sagradra»  .%a$^ 
-desvaneced  lasáfareeteseseiisásdoesKa  itr^^^mm 
y  dase  la  vjBrdad^sa.i;a»sat.>  >a2.  qukft«QCs&er  ei  Qiei^ 
po  de  Cbrisiov  ha  dé  ser  coma  Asqi%  del  Testa^ito 
y  mystico  sepaicso.  294*  el  que  acabando  dft:«0Ñti2Jr 
{;ar  ofende  a-DSos ,  escarnece ».  binoadia  1»  rodUla^  ^1$ 
Msigestad  de  Cluristo  »  hiriendok  «on  Ja  c^ña^  19  i^  ^ 
queunayeBhacpmdj^dO),  es  coa»  indigna .  q|uecd¿ 
onrrada  a  las  vilezas  del  mundOf  2^2»»,  ay  del .  Chriitíar 
no  qne  no  freq^ue^te  Sacranitíento!  244.  ej  retirp-df 
08te>Gelestial  coaibite ,  es  ui^a  d^<  las  gitandes.  culpas  e 
iQgratitudes  de ^u^ ^ b;i  de  hadec^eafgo  a  los.lKMn* 
bres.  Vil.  desvanecense  las  esciisasdeestaretjro.  a.r:> 
yerro  de  los  que  dicen  que  basta  comulgar  sola  una  ^ 


) 


•6^  límreí  ÁtpfiABKTW<f :' :- 

«1  año.  ¿4^  246.  los  qo€  seretirab  por  vergnefaza-dcí 
<inuiHÍo^  niegan  a'ChristOi  248.  locülra  de  los  qDc  4a 
dilatsin  pof  pereza;' a'5 o.  a*;t.  yerran  también  ios  qoe 
«eescasao-StOcoior  de're?«riencia<  %f¡%.  ^V^[tJe- $e:9sciá^ 
-fiía  con  qÜ6  es  ñaco  y  ptfcador ,  aqui  le  combida  Cbrip- 
to  ton  fortaleza  y  $alvd<'9  53«  297<  sr  es  Pan  de  ^Aúy 
gctes  es  manjar  de  pemtenteSi  216;.  12^9.  279.  aquel 
ttieñ^  (iias^necesidiád deteste SacnEtmeti toque  se  sieote 
«fiáis ^i^f<@i^ni04  2io.'1a'CoibuníoiiSágradaibace  leones  a 
4o8'  <}üe  dignametite  l<í:>flrequeiic&n<  •  244.' conserva  el 
eft&o^d^  ta^cúdifeéioif;  240.  241;'  pei^ícioso  yerta  «te 
ios  <^^ retraen  a  «i^ds^'-^e  sa  frei^enícia.^iio^  cansa 
di^ift^'^íiflár  aprovechamiento  machov  délos  qne^co** 
mtiilpátiicadd  dt)¿  %^f.  -él  que^n^BiKtiiire  pirovecho  c<m 
fá  tYSqéeftdadeCOO^iibties  ,  odi^itibüirlé ^ ó  acr^oea* 
lá(  dté)H^^doQ¿  y  qtfé  se  entienden  por -provecho... '264 
no  síe<D pte  es  povilfltaojlpa  de  la  cf  íMura  tei  falta  de  jcoiu- 
solaeionyo  devooi^í»4brisible  en  la^Sagrada  Coincimoou 
j^f4.  26^';  nadie  seili^'^gobcmar-rpc^it  si  .qaanto:a^>ÍA 
üré^ilWeiá  d»  GqmúnbAes.  2;64.:4$ta  freqeencia  erncsi- 
t^acratuenttf  ha  de»  s«^  discreta  ^  sef!Ún  ehestadó  ^  r¿>* 
c^ft^fento ,  y  oaép2tíiú\^ies^  óbUgatdrms  de  cada  nQo: 
-:^éo!.  «67.  mas  dañi^  bá<:^  el  re^tifky'^ue  lá  demasiada 
üre^uéiwia.  270.  asentada  una  ^dt^cAteta  acostumbre  <d^ 
comulgar  hará  gran  daño  tnterrumpktai  162.  por  p«^ 
t&dó¿  veniales  tío  se  ha^de  aprtirrel  hombre  de  esta 
idélestSal  niedicina ,  consejo  de  S.  Áugisstiff  •  que  tiégo!^ 
wfreqodncia.  265*  cotífirmale  S.  doeneventora,  2^6f, 
la^  devociones  d<3  mogeres  de  poca  edad  y  doncetiaa 
|hftñd¿scrpor  la  may oír  parte  de -pQ^rilas  .adentro*  «íe 
's4istada^"262.  quien  ^k>  conviene ,  o  no  puede  co- 
ihUtgar  qukndo  quisiera >dispongtffise  y  comolgoeuesab 
'prrituahnénte.  304.  la  Sagtada  comunión  es  el  mas 
^gfádsfble  sacrificio  que  podemos  ofrecer  al  £ienio 
padre*  2oo«  oraciones  y  meditacioues  para  antes  y  de0¿ 
pussdecUa.  272.  572.  ' 

CON* 


t>JE  t  A5  C^§A¿St,SíXS  KOTASLES.  tfop 

^     p  «-...n.-.  i<j  r-  ■'    i  COm^ICHCtA.  '       r:»-.  r.'    r^  .  -      .     . 

•'  Siptfá  ád  (3ntniñir^«QdajBia  y  hacer  Uantaisofara 
elláv  ^ú^'V'iá*  Confesión.  ÉiBosmeni  P^niuncía^    .    . 

i:-   JL'   ri'  : ' •  "    ;:    o       '     '         '  )  •  « 

'      /i'i'.Ki  C&^pn^AiyOS.      '    .   '•.".!   "       • 

'  So^ieltádo  clesgracttdo  OÍ  es  vicia<iií>moer(fi  lo^ 
•u  rabb  y  desienguatnionta  contra  Duis.  14.  *  gusano 
de  liiConcienci»  que  se  ajucien^axn  olios.  Ibid^  su  co- 
nocimiensoiftfruáubsoi  bSí^'SOh  mas  que  dos  eBCogi* 
dosi  57,1. Vid. /«/íiírwL  •  '  .      >..  c        1 

Muy  pocos  saben  confessar  bien  i  *y  úoszs  .qp|s  ps¡k 
ra  esto  se  requieren.  99.  soii  partes   suyas  el  bumiidó 
gemido  y  satisfaccíoau  54.1^6:  lia. proposito  firmissi- 
oiáidélá^inAfenda  no.hay.baena<uOiiícsskiiii"}fa|..  ,'0* 
el  dolor  que  para  ella  es  necesario  qual  haya  de  ser* 
5  5»  se  han  de  confesari  lor  pecados  HX>n  su  numero  y 
cifcunsoadcifis  ,  que  mudan  especie  ^  -5  nótobtemeúte 
agcA^znivtióiló  müimoüB^idexurpecsldDid^  .propositoí- 
en  iá  confes^ion  que  dexarle  por  falta  de  suñciente  y 
cuidadoso  exailien^  Gotdea4óf  ministros  en  esta  parte* 
iop.  sdhoidr^hacermuí^iíaixEaso ,  y  se'  ba  deicimfeslac 
kjBÍrciinttáni:la  delloosMidaléi  iii.  e^sob  ent|t}edsnala 
la  cOñfessioO'y  es.menosfeec^  repefirlat^  lxo.  Jia;aprt>vé" 
cha  la  confession  al  que  Ise  está  en  la  ocasión.    59.  la 
confession  de  pecados  .moctaleír*  os  necesaria,  la  de 
vo^ialeií  vnáantaria,;  y  como  sé  conozcan  fy  rniistiag^a 
unOs.de  iotFos4  144^  dificultad  que  ;>liay'en.tceofessac^ 
los^pccadoádspénsamieiitD';  ycomo  esto  se.rhaya.de. 
baoen'iiáv  hr  c6n&sshin;ba  de  ^r  Umfua^  «y  sucinta. 
8ÍQ  contar 'historia?^  I  i4¿  coidador  qoe  ha  de  »haver  en. 
confe$aar  sib  infamar  .ai  :peq»má^  sin  a&Qi|sar  :,ini  aaa-«; 
dtr  pecados  y  con  idóneo;  aiinÍ9|rQ.'j  irir9*^el  :pea>tente . 
M>  letrado  que:  tioite  qsijs  dvsliiidiív  i-^  wf>  bukea'coo-  . 
ifessor  dedo,  hace  mala  xcm£esáioai.yi.citálQbi¡' 

-.'>TOM.  r.  Qq 


éló  m)tCfi  ÁtFABlTIGd      ^ 

a  repetirla,  i  2 i.  qaieo  busca  confessor  igoorantc  Imis- 
ca  cierra  guia  para  el  íofi^rno;  izor  llorase  el  poco  apa- 
rejo <le  mochos  y  falta  de  coBStderaekm  eft  üi^  de 
este  Sácrameato;  51*  1081.  es  inqy  ialudablei,  consejo 
que  una  vez  en  la  vida  se  haga  confessioii  general. 
12  2.  memorial  ,0  dirediarío  pVjKlico  de  la  cohf(:ssk)n. 
ibid.  qdanto- importa  la  freqüe¿cta.  de  éste 'Sstcramén* 
to  para  traer  ordenada  la  v¡da¿  239.  ¿4<^;  xlistiñcioa 
de  imperfieccionel  que  podrá  hacer  el  que  se  confia* 
sea  menudo.  170.  memorial  ó  direftório  para  los  ta* 
les.  180.  él  confessor  no  puede  absolver  al  qoe  esti 
enemistado ,  o  con  ocasión  próxima^  56Í  d  couíessor 
es  el  principiante  eo  la  virtud  lo  qut  al  navio  el  Pi- 
loto. 341  i  Vidí  Peñkencidi 

gohfiAnza.sk  oíos. 
Sus  estrivoéM  son  nuestros  méritos.  4 (i  Vk1¿  Fe. 

éOVOCtílIBKtO  PROPIO.^     r.       r 

£sneg<K:tó  dificultoso.  1781  es  muy  prccko  para 
la  ferviente  f  fruClaosaOracioBi  ^6*  Yiái  JIotnArr. 

CÓNSLDB&ÁCIoid 

£s  medio  pata  la  contridoa..^6i4;.i76.  ésLs^ló  que 
aviva  la.cartdad.  3J¿  ha  de  ^MMOédér  en  el  «ntendK* 
miento  i  para  qne  la  irohintád  te^ueva^  4/10^   ^ 

•     »  CONSbtÁCtOKB^  ,A 

Las  qbe  Ai  Dios- a  les  suyos  -,  que  tw-  grandet 
sean.  74.  las  c^osolationes  divióás  se,  sigue  nal  apiris- 
tu  de  temon  23 1¿  alguna^ ,  veces /roiida:  él  SeBor.^este-. 
orden  para  que  hó  desmayen  los  tirabajoá  de  ia  pc« 
nitencia.  io6i'  no  se  han  e  bos(;ar  con  veWcmsncij^ 
y  congoja;  2i.5>#congójarse</^si^  faltan » o  estimarse  por 
eUás « es  tentación  díe  priiieipiaotéB.  338.  345-  372. 
equanímidad  que  ba  de  havér  quando  ralsan.  37a  cck 
mo  se  haxle  ;Bsarf  do  elbis*  .3^12  • 

.    COK- 


2>£  Li0  COSAS  )tAS  NOTABLES.  6f% 

CONTRICIÓN. 

Qiiécbsa  sea  ^  y  óoiQo.se  diferencia  -de-Iir;  atricfon. 
53.  54«efedos  de  esta  virtud  en  el, al/na.  loi.  quam- 
tola  ContriqiQn  es  mayor  ,  tanto  dispoo»  para  hiaypr 
gracia.  102.  es  dadiva  especial  de  Dios ,  para  que  dis- 
pone la  oración  y 'Consideración  frequente  y  humil* 
ae.6í,63.,X74.  iiosmnevcn  a  ella  los '  beheíeios  di- 
vinos. 82.  no  ha  myeoescer  iagrimas  ,  fivd9lof;  sensibi» 
63.  del  corazón  contrito  y  humillado  ,  cerca  está  la  di- 
vina consolación.  105.  Oraciones  que  disponen  para 
la  Contrición,  83, 89..    :  '         :/ 

*  .      .  .       ■•  T 

••...•  ..    ■     .     .         •       A. 

^.^  CORAZÓN   HUMANO. 

Peligros  de  dexarle  pegar  a  la*  cosas  visibles.  281. 
aSr.  hornos  dií  tener  para  con  Dk»  corazones'  de  lii- 
jos ;  y  como  se cria^  tales afe¿ios.  3:82.  .promete  .Dioi 
en  sus  Escripturas  este  corazón  :  y  virtudes  que  para 
él  se  requieren.  383.  como  ,y  de  que  se  ha  de  guar- 
djür ,.  y  ed  q»ijé  se  lia  de  exercicar  d  caíSúaa¡m*  pata  apo- 
sentar a  Chxistp.. 2:^6.  .  .  v^ 

COSTUMBRE. 

La  del  pecado  quan  poderosa.  223.  fortalece  a  la 
nataraleza  depravada.  406.  la  de  comulgar  a  menudo 
apenas  se  podrá  interrvmipir  sin  grande  daño.  262. 
covu4Bbr^  bpep^  se  corrQimpea  .C9i|i  m^\^  coiz^a- 
ñiaísj  306*  .   /       .  .       : 

!       '  CRRACÍON. 

[  Coiisidexacioa  de  ejstc  oeneficio.  90.  , 

*  'Todas  fueron  criadas  para  servicio  del  hombre! 
94.  427.  todas  son  jvffjiic^9r.e3.g.u^  tiQS  llaman  a  Dios. 
46.;s9IQ9el^^de;icpn^er  pO|i*  fo^^^  de  Dios. 

276..pta,confes$i(3pijr.jQíii?i;ígo  de^qpipn  las  «ntepM.s9 
alCrudorVi'54.       /,  ^      ,  . . 


I 


6ll  IKmCS  AtPHABSTlC^ 

citU2. 
E5C(?fnplói  que  declaran  el  poder  y  eficacia  "de  sa 
memoria  y  señal.  308.  será  de  grandissimo  terror, 
quando  apar^ca  triumphante  en  el  juicio^  fiaaL  zo2^ 

CUERPO  HUMANO^ 

Gomó  hade  ser  tratado  para  que  no  ^torve  al 
espirito.  315.  Vid.  Afitit€¡»  CarnCé 

CULPA.  . 

Naturalmente  se  le  debe  pena.  í$4»-  Ijf.  Vid. 
pecado.  Infierno.  Castigos. 

'  '  '  *  cüArosmAD. 

Vana  eñ  escudriñar  los  secretos  Divinos  »  coáio 
se  castigaba  en  la  antigua  Ley^  273. 

■       1 

Ct7IDAÍX>S« 

Quatro  hade  tener  el  Christiano.  334:«'  todos  Io« 
demás  se  han  de  arrogar  en  Dios.  370.. 37X 

D   ".-•■-'  _ 

l>Atriji.'  ^ 

••  Es  exemplo  de  penitentes.  I J4C  áartqiieíe  perdo- 
no Diosla  culpa  ,  no  le  perdono  toda  la  petia  i  sím- 
bolo del  efefto  mas  comuí^  de  h  penitencia.  14.8, 
es  su  escarmiento  ocasión  de  santa  cántela  y  vigilan- 
'  cia.  304.  heroyco  exemplo  de  Caridad  y  esperanza. 
481.  ex^mplar  perseverancia  de  sa  oración.  464..  47.7. 

ÜÉLBCTACJlÓH  ÚÓROSA. '  V 

Quécosasea.  Es  por  lo  coittün 'pecado  dd  gente 
viciosa  y  desalmada.  117.  quienes  tÍJÍtros  tícaen' peligro 
decaer  en  este  modo  de  pecado.  II 8, ^    ' 


1>I  LAS  G09  A  $  HAS  NOTABI.es.         6i  3 

.'    .  '•  *  ■    •  '  '  .  ■  cr  ^ 

los  espirituales  mientra  inas  se  gozat^ ,  ciíasa  n  maa 
hambre  y.  deseo :  X*^  mpncitnos  y  sepsu^li^s  ,  $e  con-** 
viert^9  en  hastío.  2  5 1 . 3 5  ^^  el  que  gasto  los  divinos, 
con  facilidad  dpi^prcci^  los  mundanos,  41 5  ^  Vtd-  Con^ 
solacicnies^   . 

.  Sa  principal  cuidado  es  ,/disimular  la  tentación  » co^ 
mo  el  cazador  el  la^o,  338, 341,. 

DEVPCIOW.  YAHON  DEVOTO, 

La  verdadera  y  fruiju^íl » qu¿  cosa  sea^^  362.  410. 
qu^  pos^i  S62^  la  devoqioq  adual.  203.  no  se  puede  en- 
tender ,  si  no  se  experimenta.. ^410  es  ungüento  sua« 
vissimo »  conque  no  s^  fíente  el  hedoi^  de  nuestra  car* 
ne.  338.  Qs  unción  sobre  natural ,  para  cufar-la  común 
dolenci^.  4x4»  es  manná  del  alma.   596.  siendo  a¿to 
de  una  virtud  x  es  despertadora  de  todas^  42:^.  exem- 
píos  que  declaran  U  prontitud  y  alegría  de  esta  vir^ 
tud.  411,  epilogo  de  sus. excelenjclas,  41:1»  los  traba-* 
jos  por  Dios  con  ella  son  suaves.  409,  es  espíritu  muy 
delicado :  cuidado  que  ha  de  baver  en  conservarle. 
236.  374'.  son  dos  sus  qausas.  421.   muchos  no  la  ha^ 
Han  por  la  demasiada  fuerza  y  vehemencia  con  qu« 
la  buscan  .2^5  4:  el  varondevotp  se  ha  d«  gobernar  pOY 
4l<cretQ  y  prudente  ^onfessor,  ^^64^ 

DIOS, 

Su  Magestad  y  grandeza.  204.  27a.. atributos  y 
perfecciones  suyas  ,  y  reconocimiento  que  por  ellas  le 
4ebe  la  criatura.  509,  {21.  ha  de  estar  muy  asentado 
én  nuestro  corazón  ,  que  es  Padre  ».y  mas  qu^  padre. 
382*  394«  529.  deseo  que  tiene  de  nuestra  salvación. 
51.  muestras  que  nps  dio  de  su  inünito  amor  y  bon- 
dad. 145.  son  sus  deleytcs  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres  \  se  explica.  231.  se  infiere  quanto  desea  cu- 
^  QS13  mu- 


; 


,<t4  «i^ifcí  AWAMtrcd     [     ' 

municarse  por  lo  que  nos  insta  a  que  le  pídamo»^  417, 
están  abiertas  sus  entrafU^áe* Padre  para  todos  los  que, 
«ónhüflrtildad  J^  perseverancia  le  busCátí»  65.  174.   él 
mismo  sale  al  ehoacntro  ,  con^Wdando  consigo  ül  pe- 
cador. ^7.  porfia  amoroiafia^ntc  Gón  el  pecador  rebel- 
de; es  ono'de  los  mayores  argumentos  de  ¿ü  bondad* 
91. 96.  su  bondad  para  con  el  hombre.  73.  8-2 .  87.  »tt 
benignidad  y  misericordia,  rbid.  su  misericordia  es  tan 
gtíáhdecomo^fi  mlsit^  449.  la  misericordia  es  h  per- 
fección de  que  mas  se  preciay  la  que  nws  k  declara. 
450.  como  es  natural  al  fuego  quemar,  lo  es  a  Dios 
(  y  mucho  más  )  hater  Iwen.  45  í .  el  abysmo  de  nues- 
tra'rtiiscfria  es  ocasión  de  lucTttfcienló  a  h  miseíiédfdia 
y  bondad  divina.  177.  286.  451  stt  providentía  en* 
general.  358.  anfdrósa  providencia  qué  tSche  <íe  lóí* 
suyos  eh  esta  vid».  3Í2.  36.82.  mira  y  asfífrc  con  es- 
pecialidada los  c^áe pelean.  344.  debe  ser  ainado  con' 
infinito  amor.  351  poco  era  emplear  mil  vidas  fea  sef*- 
vitle.  46.  están  en  Dios  todas  las  razones  dé  4«ior 
que  hay  en  todas  U's  cosas.  5  i8.  tn  Dios'  se  ha  de  dcs^ 
cansar  :  no  en  sus  dones.  373.  es  ínúy  zelóso  de  las 
Almas  sus  esposas.  '3^8.  369.  quien  ama  a  Dios  V  ania 
a  sus  cosas ;  y  niias  las  íhas  preciadas  tíe  él.  3Ífí.  ^<fti 
dos  pies  <le  Dios  que  se  han  de  adorar  junftés  :  esto  es, 
smiorcoH  ténvér.  103.  ofenderle  es  sumo  atíevíroíen** 
tl>«  42.  j(istacoi>Tu9Íon'de  quien  le  trocó  por  ta  cria- 
tura. 154.  quien  a  Dios  pfet^c^  por  h  culpa  ,.todo  Id* 
pierde.  71.  aborrece  infinitamente  el  pecado.  96.  quan- 
to  deba  ser  temido.  516;  terribilidad,  y  espantosos 
castigos  de  su^jus'ticia.  42.  273.  como  resplandece  Sa 
Sabiduría  en  el  irifterrto.  20.  21.  quanto  es  grande  stt 
paciencia ,  tanto ^s  mayor  Su  jüsticiir.  44.  97.  convida 
consu  pacienciSiaVarrepcntimfien'todié  la  cul|:ra.  42*87. 
terrible prof€ndidad  desús  ¡iiiclbs.  43.  huniüdad  con 
que  ha  de  suplicar  su  gracia  el  que  le  -busca.  88^  ti 
corazón  de  Dioses  mas  qué  diamante  para  los  sober- 
Yfos ,  y  masque  de  cera  para  los  penitentes  humildes.' 
.    ^  .  -  174. 


j  174,  ayuda  al  qu9  s^  ayuda,  420,  457,  como  se  h4 
I  de  poner  el  l)oinbr9XR.W|ireflípi]pUt  44^^  509,  sq  es* 
tiiCK-parawnlosque'lpjru^g?9«  A^J*  jia^CQnlloua  ¿e- 
mof  t^  de  I>ÍQs  Pff46aa  y  guarda' néesua  vida,  i2|i« 

336,^74,391,392,  ^::  '■  ^       ...  ; 

PISCRIECIOK*  V    '  ,     'i 

^¡nguna  y¡rtu4  lo  4Bs^e{l»,  577^ 


'''I^debjen' vivir  aedivide  en  4o^  jpactfit  fwindpa-^ 
U%  297,  toda  se  redu^anfi punto.,  a  qu^e.  dírÍReií 
|odQ$  ioa  cxer^i^ios  yu:tMo$.os.  299, 

..    ^    '    po^a^  .     ,   *•-.,-.    í/. . 

Ninguna  perdida  se  re^taur^  con  ¿I ,  sino  la  que 

vino  por  el  pecado  ;  ;^:eiijM^«sta  se  emplea  bien.  69. 

fo^  la  mayor  de  las'f>^did^  Hienece  ^  Mayor  4¿  loi 

¿olores  5  f  <  Vid,  CQnffsmn*  Penitencia,^ .  :^'^       -;; 

Aiiea^  «k  «u  cotit^mplac^iob  y  aJQ^t'ados  :^i^t^!ói 
4e  tu  de  vado  espíritu,  429,  loda  su  vida  fue  conti^ 
Aua  Orac%>nvditfet^^f oscQ^as.  que  en  e|ia usaba.  4^ow 
como  usaba  de  lalcqcuM^'jesf^ir^tua)  ;  rqv^eiMia-i  eií 
que  tenia  la9  letras  $agrada$.  432.  fue  diestrissimo  Ca« 
pitan  que  peleaba  a  dos  «anos.  434.*  fue  Augel  de  I4 
fieata  ylwojiibre  4el  cielo,  ibidt*  i    .^ .  .        *:: 

,■••;.  -.   ;.  .     ■¿:.'   '^-'"V'.,    ■  . 

En  su  esterilidad  de  siete  años  sé  ngürá  A  gusa«- 
no  remordedor  del  c0ndctiadq,  14.  i^ .   _ 

elíseo. 
Por  el  contafto  de  su  cuerpo  muerto  ,  resucitó 
otroí  59J. 


> 


.  Y  volantid'y  sparpiiijr|;^S'ípQr;diondb  entran  mQ-« 
chai  veces  las  influencias  idjvifias^' 334.  gueíra  que  pu- 
so entre  otras  dos  potencias  ^I  desorden  ^(;  lárprüilcr 
r^  culpa.  402.  .    .1:'.   ..  . 

Qué  cosa  sea  ,  y  quando^s^  dá.  112.  le  da  el  obli- 
gado a  continencia  quemorni^eQQ  loug^r.  59.  tenta- 
ciones !dcdS3an4aio  que  padecen.  Ipspffinct^astt^^c^ 

fey¡riudi.'2:.:>3*  Vid.  Confeséaju  '-..    r  J\.M  .-  j\  , 

ESCRIPTUHA  PIVIVA^ 

Alienta  nuestra  cspenm|a,i3  5  7.  358.^ 

.-  ■.'.'>-  V   ^  :-  >.        *   .      •  ,.      •     '   :,.?:>  f -.j     ."r 
.-.   í  j..    -  /  ..BSGRülWüflLO^..    '.    :.  .-/M  i-  '..  '     • 
>..  Sueleo '{er.tentacioa  de  pHof^iantese»  ^rivirtodb 
y  su  causa.  33ÉU7V  .v-..i    [^     .//.{.   :«i'.'..' 

ESFEILAVZA. 

Qué  cosa  sea  ,  y  como  .SQ':h*  4^  exercw  esta^ 
:»¡rt4íd.  3^^56/es  iaadred«k  p$at,.yji.  cojÍ9(¿m^mo9¡ 
y  afcftos  que  excita  esta  virtud»  532.-  laf  x>bfídi«ttci4 
^segur^arla  esperanza.  .533.>fO^  fetf  defO^^^«w 
Iqs  pasw€crQs  peligros,  463. 464^ .  .  í  •  ^ 
.  ■ .       ."^  ■  '^       ''    , .  ■  *  .      "  .  •     .1   * . , . 

r.  •••..//    '•    'ESPlRITü  S-AWIÍ)^    . 

Es  pintor  divino  ;  .y  «pjdq  exercc.en.ilsr^á»» 
este  oficio.  346.  347*  como  habilitan  sus  Dones  al  al- 
ma, 408,  ayuda  al  que  kf  ayuda.  421.  porqués© 
le  atribuye  con  especialidáíi  el  santo  efetlo  de  la  de- 
voción. Ibid.  oración  ai  .,E^pi4tu  Santo  poc  sus.  aui- 

•^  ''  '"-    ;  E^EáNiDA)?^; . ,;  ^..,:       ^   , 

Pepena.  Su coasjderiicion.*'^.;8'; 


pi  i^r^Qfjf^^^Asm^A^its,     617 


'  ,^La  comprebeníIíftrDn  Jas  (nal4(cÍ9fie¿*4^  í)ibs  p/ox^ 

t.Es  .Sacrámentó,y«le,y  4e,  ^mflf  ;*por  doxide  lo  qaij^ 
pfV^^ípí^lilieute  sepp9n$  a  ¿Us^  pdióy  p^rvptsa  vch'' 
Imitacl*  I9>  %;24.  en  .oingan  Sacramento  se  muestra 
tan.clirs^m^titeserlQl^ristpP^drp  y  £spo$9  dei  a^a, 
íí9,!28o,  29p,/es,mu^írade  la  djvixiac bondad., 74^, 
a>i¿í^  feryie^a  dc^ígles^,  ^45.  ^jo.  es  iransformá^i 
don  de  el  alma,  212.  es  fuente  4c  toda  dalzura  y  suavft 
dad.  202.  es  memorial  coqipendioso  c(e  la  sagrada  pás«' 
sion.  228.  213,  es  ^omo  la  vida  de  Jesusy  ia  Cruz  y 
Eiustoti^imiyefsdl  medicina  y  commi  remedio  de  juftos 
y  pecadores.  %oi:  283;  es  un  hospital  Real ,  donde  sol 
curan  t^S'^nfermós  ,  ya  veces  se.resacitaó  los  oíiler-' 
tos;  209.  2  79^  es  \^  tr1a(ía  contra  el  .venisDodel  árbol* 
vedado.  213;  esscatisa  de  todas- -las. gracias,,  y  abys^) 
ino  detcdos  tos  bienes.  286.  187.  2(^.x:oi&parafiSéittÉ> 
efcólos  en  quien  la  recibe  ,  a  los  del  Sol-en.^doJíl» 
vegetable.  18^.  2  j  7.  358.1  tienerdos  especiales  venta- 
jal  vobre  los  demás  Sacramentos  /por* donde  muy  á>as 
^{keoulmenteoaus^  lagrácia.  241.  lamisma'caine  ^do, 
Christo  ..mediante  la  unión  al  diviito  Verbo ,  es  oaur* 
sadbrada  vida;  34».  oompeadk>  tic:  sus  excelencias.. 
290.  degüella  la  voluntad  propíd  ,  para  que  se  cumpla. 
en  nosotros  la  divina.  284';[Bigii^cion  estupenda  de  la 
Magestad  Divina  en  este  Sácrametito.  286,  28-:.  en  al- 
gún modo  es  mayor  dignación  comunicársenos  Dios 
ec^  ^s te  Sacramento.  qa&  tomar  carue  humana  en  este 
mundo.  288.  agra4e;cimi^i:)to  qucpideeste  Soberano 
Mysterio^  eincoiopa rabie. beneri ció.  284.  es  causa  de 
inaypr  ajqior  ,  bambi^^iy  r^v.erencut  ,  mkniíA^  mas  se 
goza.  252.  por  noquerer ;íp5ovccharse  |o* 
k  vinud  de  este  Sficrüo^n^o  t&ua  las  < 


1 


\ 


Twnrfc^At-  1^3.  j!LLV?r  es  He^vie  ¿ 
akü^rcrjaMr^cig tetarse  por  tsaor.  ^^-r.  ^- 
Gii^  j  irc^cs  cíe  K  rscaigc»  pon  panki^iar  4e 
cs:£  Sccersio  Xj^cstíol  20  %  129.  d  ci  Ccttm  m 

¿rrufr^  sa  n  q«e  Ir  fcia  de  nocjc^  to  ^ . 

X ::  ¿bii.  d  c^ie  z^i^tó  Mcnrao  esa  Düoi  cb  d 


A-::**.srTJ!Z»-7CTL  ia2.  «th  fe«»r, 


Sk  UjnáusaaKcrs.  izy  por k» pecuLscapiuln.  i^f. 
«^•res.  ixi.ciaH«tB  <j«B  Sí  lu  ee  kiotr  pora  Is , 

*  G»9KBDsdedar¿uMjea«lAr  Chrin»,  ^ne 
peatf  partJLiLÜiitt  dt los  CDadcH^D».  20.  de 

F 


Fa»  IBM  ese  tedios  Íi»teri2<»jeiwai^^       ^j^ 

írrc^-  Cira  ca«  «¿^«dao» .  la  deser  «mpsóidí 


que  de  tal  manera  vive ,  como  sino  la  tuviera.   41* 
^         es  mayor  la  condenado  H'dei  GItristiano  que  asa  mal 
-^        de^íila; 47.  ^S.teifta^ones contra  W  (é  t[Ué  pádecfea 
los  ptiiiOipianf es.  33  5<.<-  -      .     '  >    ' 

*  -El'kiipetuóso  se- hade  moderar  con  díscréckNi  éti 
'        todas  las  cosa«  ,  y  en'  el  eiéercícky  de  -  todas  Ua  virta^»  - 

des.- 3^7.396. 397.  •>-^-  - -o  '    ..     ..     .    •> 

Ka  Solkinidque  mWa  Dios  én  sa  guarda »  y  pre«- 

*  mkisqaepor  ella  promete.  35.     \    ^ 

S  V  .  .  .-.'.:  *      '.    ••  -  ...  ,    piií.       .;........-.-.       :    .-, 

-  Es  la  priacipal  dfcfmstanciáiju^  «e  ha  *4e  «Tainl<«  ^ 

ifor  ^6n  todas  naestras  obras  s  eii'«»pecial  lós^ue  ¿ér 

llogafi  a  la  mttík  dtí  Ak^r.  19'S.  xjuai  sea  el  fin.  do^ 

^        i«lie&tpa« obras  maÉ  periedo «  coh  >^e'5e  esfuei^a  la* 

'        caFí4aid.:5^2. 353,  ¿«para ^que  Dios cifid  al  hoiirt>r«, 

i        y  ajrwías  para  consegéirle.  64. 65 .  ' 


i 


*B1  del  mfiííTvio  ,  y  $u  ardor  ini:on!pafíft)le;  é.'^i.  é^ 
delPnrgatoriotft^eá^úatirto^'puede  pensar.  146.  ' 

:  ;    ■■'■':.:..  G  :::-.:;,"    ■'■; 

.    .     -    .  ..     •     ■  '■.,'•  r 

Tubieron  aIgp9a^otjpU,de  Jaf  3>fOfis  del  lofieroo;^ 
notable  dicho  de  uno.  2 1. 

.:      '.   -'^  GLORIA»     ,  .        -     .T 

„  No  liay  lenguas  de  hombres .,  n¡  Angeles  ,  qju^ 
puedan  explicar  las  riquezas  de  aquella  bienay^ntu-j 
da  vida:  dase  alguna  noticia  de  ella.  23.  reposo  y"^ tran- 
quila paz  de  aquella  dulce  Patria.  29.  se  celebra  per- 
petua fiesta  por  cada  uno  que  entra  en  ella.  36.  alli 
se  pnoce  el  valor  y  excelencia  de  las  virtudes.  28. 

X  GRA- 


; 


i    .  r..     ■      «HACIA. 

/.  Qoécofa  se%.  $^.  es  oijodiclo»  qn¡ versal  ¿e  toda  • 
la  corrupción  de  lanatur^ileza.  4P5.qgaQtoinas^bun-' 
dante  en  la  Ley  del  Evangelio  que  en  el  Testamento 
afiiiguo..  2^9/Xío^n  todoi  et  igoaU  408,  assi  la  justifi- 
cante #  C0I90.  la  ptey engente  en  lynps  e^  mayor  que  ea/ 
otros,  según  el  divino  beneplácito.  .1  j[.t.  procede  co-t 
munn^ente  de  menos  a  taas»  29$.  va  transformando  al 
hojQbr^  en Píqs pors^n^e'^an^si , ha^ta; hacer  en  sa ma- 
ñera  t)iosal  que  se  aprovecha  4q  ella.  347,  quanfo^^en-r* 
riquece ,  y  hermoesa  al  alma.  72^  llamase  Oleo ,  y  por 
qué.  408.  los  Sacramentos  la  dgn ,  la  oración  la  pide  ,  7 
laj¡mpaa«.)a jn^erjoco,  331.  la  gra4:ía  se  dá  f^ara-cúin- 
pi^  la- ley»;  4^00... .4} 6*  ^s  .como  alma  que  da  ivida  a 
la:ley.  40^1  <maypr  distancia  hay  del  pecado  a  la  gra-- 
cía  >  .que  d$  la.gie^cia  a  la  glorigit  é^.  x>5'0,  no  son  taa 
ñacait  jai  f^erza^^e  üa gracia  9Í  se  aprovecha  el  bom-»- 
bre  de  ella  con  mediaba  diligencia.  22-:i..  pata  que 'Sci^ 
pierda  la  que  está  arraygada  en  el  alma  ,  regular men*^ 
te  falta  la  vigilancia  en  xl  ejercicio  de  las  virtudes, 
^ííí^e.ha  de  pedir  í^$eñor  con  pecíe^yeraheiá  f  h'u-^ 
sn¡tdi^..6.jv$8.iiJ9pqn^)para  ella  Ips.tetnofes  ^  traba-r 
jos  ,  y  angustias  de  la  penitencia.  231.  para  mayor gra« 
eia  disponen  regularmente  mayores  trabajos.  107.  para 
hallar  gracia  en  los  ojos  de  Dios  ^ninguna  diligencia  ni 
trabajo  debe  parecer  pesado.  225.  la  Divina  gracia 
no  está  atada  a  solo  el  estado  Sacerdotal ;  aunque  ^¡i" 
ti  sea  el  m  as  -aparejado  'para  recibirla.  Ü  60/ 

ctjrA. 
Es  enemiga  d?  la  castidad.'  563.  no  hace  este  vi- 
cto lo  calidad  del  inan^ar  ,  sino  él  desorden  del  dcltfy' 

te.-364- 


H 


PE  I»AS  COfAS  MAS  l[OTAtfl£$.         ¡6^ 

í./hieronimo,.     .:,,        ;^  A 
Sa  contintia  penitencia ,  con  ijae  mereció  cl/^i^^ 
canso  de  la  gloria.  .29.  .  .^    ,     .,   •;.-  '¿ 

£s  hacienda  de  Dios  con  el  mas  riguroso  .aetrA-" 
cho<  541.  toda  su  perfección  está  en  la  imitación  (£5 
ta  Criador.  344.  qual  quedó  por  el  pecado.  61.  272. 
304. 402.  es  por  el  pecado  aun  menps^pe.  nada^  ^06» 
en  sí  es  como  gota  de  agua  en  el  polvo.  265.  no  ar- 
rostra como  el  enfermo  desganado  ,s¡no  a  lo  que  lo 
daña.  402.403,  ni  qn  soló  buen  pensamiento  pc^d» 
tener  sino  es  con  especial  socorro  ,  ayudado  de  í^io^* 
445.  solo  el  pecado  es  del  hombre  :  lo  demás  si  algo 
bueno  en  si  conoce  es  ¡^e  t>\os.  3(59.  ^apenas  se  {}ue- 
de  tratar  con  los  hombres  sin  peligro.  331.  '    • 

.       ;        ,       .  HONRA,         '/]■,'  ,.    .  f 

;   ]La.qjaeD¡os  da  Viene  acompañada.  có;i  gracia  parfi 
mantenerla.  279.    .,    ..  ,     •    ¿^     .  ;    , 

HORA,S  CÁNONÍCAá.  "  ,  ,' :  ^ 

.  Como  se  han  de  rezar :  reprebeúd.eae  el  desaca  tp 
de  inuchos  en  est^  p;irte^  441.       :      j     ^^  ^  ^, 

Es  rai2  de  las  virtudes  ',  y  cómo .  s;,e  Iw.de  «erci- 
tar.  35ÍÍ.  359.  propio  desprecio ^.cooipñneion  de  coi;^* 
ciencia  y  desconfianza  propia  quede  ella*  iiacenV  3  5  í. 
conlahumildadinterior  ha  de  concordar  la  humilla» 
cion  exterior.  361.  huníiildad  con  que  ha  de  rogara 
Dios  el  que  la  busca.  S8. 51  x. 


I  j 


JACOB. 

Sxemplo  de  verdadera  prudencia^   44.  dexarleco^ 

V 


; 


]6¿lft         .     .  tSJ>lC i  ALPH AAETHX) 
jo  el  Ángel  es  un  gran  documento  de  la  vida  espi- 
ritual. 295. 

IGLESIA. 

A^si  como  hay  etí  eflá  divcífsos  micmbrQs  y  oti^ras, 
"hay  dh'enos  mérecBnifenTos.  i  64.  es  sa  fortaleza  la 
Sacrosanta  Eucharistía.  245.  porque  no  obliga'  a  od^ 
mutgar  masque  una  yez  al  año ».  siendo  tapta.  I4  jie- 
cessidad  que  hay  de  este  Sacrañíento.  247.  Vid  Co- 
munion. 

S.  IGNACIO  MARTYR. 

Amor  de  Dios,  y  fortaitza  de  este  Santo,  ^ja 

IMAGmACtOÑ. 

Como  se  diferencia  de  la  opidion.  22.  Vid.  Hom* 
íbre. 

INFIERNO. 

Diversidad  desús  penas  ,  Siegan  la  diversidad  de 
las  culpas.  K)^  20.  es  mai  útil  versal  en  quieti  están 
todos  los  males.  5.  figuras  con  que  esto  nos  explica 
la  divina  Escriptura.  6:  consideracion.de  ;s)i  eternidad 
quan  dura  peh^.  7.  es  la  mayor  Aq  rodas,  'p.  esftá  alli 
cerrada  la  puerta  al  mas  leve  consuelo,  i.  10.  'despea 
cho  rabioso  y.gn^sanó  inmortal  qué  mora  en  aáuel 
'nahaventnrado  logar.  14.  la  comíderacion  del  infierno 
cf  remedio  contra  el  pecado.  8cr.  Vidl  Condenados.^  * 

INGfRÁTlTtJ^.  .        .     r    '- 

Delhdníbt'e  para  con  so  Dios.  83.  84.  94.  és  la 
Ingratitud  dd  iiombre  toas  que  de  fiera.  y6.  ' 

SANTO  JOB.. 

**  *  Btemfflo  de-pehitcncia.  1J3. 

JOSEPH  HIJO   DB  JACOB. 

Sa  historia  en  la  hambre  deBgypto.  1 5» 


2>£  I^S.pQSAI  KA^  VWX^^ES.        6^3^ 

Aunque  alguna  vez  sirV^'^a  lo  bueno ,  por  maravi- 
lla acierta  a  salir  bien.  393.  son  mas  los  vasos  de  U 
ira  divina  que  los  de  nlU^rieóirdift.  5 16. 

ISAAC.  ISMABL. 

Significa  el  uno  la  di^gria  ^Ipiricual ,  y  el  otro  la 
cittiial.4t'5.       '     -       .  -      .    •.      -V-  .<í 

'  DMtít  étobánadá^e  tráxo  ál  ittüfMkr»  3^       •  l^ío 

•Jüici». 
£1  ^^  Dros  hará  <d¿l  hombre  ^quah  rtguiíoso.^^. 
a^  ef  ^aftícubr  dó  6ada  uno  ^  cóitio  «1  VniivertMil ,  son 
gran  remedio  ,  considerados  para  vencer  el  pecado. '&a. 
juicio  por  Jos  beneficios  divinos  quan  terrible.  94.  95. 
qual  sera  el  que  espera  por  fa  Sáilere  de  Christo  der- 
ramada,  y  tan  mfál  agradecida.  90.  fueCes  ytt«t%os 
del'juició  universal-,  y  quati  digno  4h  YeAier  ¡escte  Án 
5  t8h  jifieios  de  Dios.  518.  '    -    ;  .    ) 

ICTSTICTA.  '1 

La 'ditina  totnorésf^ílánáéce  'en  '(ido  y  tierra^/  crI 
losv  castigol  que  tí^tí  hethoi.  7^1  f^.  s«i  ^pantablt 
rigbr^n^  |>érsbHád6Chtilto  por  píeoslos  agetfos.^)i^ 

Gbthd  Vietíibldii'a  Dios.  518.  dtniíicHa  de  tti  tdi- 
efrósOí  eista^  ál  itofeti2  4ei  pecadcM*.  37¿  ^bn  <oiddeid¿ 
Bibir  en  su^  oraciones  4^56.  ^Smn^te '^s^^e*  ^os  yrp^ 
ba}sd^  ,  hb  por  <&b  s<M  M  t^U  Vkfe  ^desftoíparadoi; 
ántesívsi  losmas^aveíreóidos  y  regalados.-  yi.  es  ma» 
y^r'bbraja  justi^aéion  del  hcríi^bre  qlití  iií'creacioi^ 
dl^'mi]Wdo¿62.  k>9  p^tíádhsét  IcfH -jü^AKs  4nas  sonde 


; 


6^4        *  iittí«ft'OLti^Ató«d&/    '- 

f,í    ir;   .^t',/     .•;•    '•  "■      •'*<    .    •   '     .1    •    i    «  '    '.      ..)^^:'í,»t 

Soto  se  émpleáii    bien    en  las    calpai.    ¿9.    70* 

Üe  libros  devotos  es  remedio  cOntra  Ja.ooJQ^dsdj 
3234  328.  conserva^^Jt  df  vogiion;.  y^  apacienta  al  alma: 
otras  atilidafleiMnyjM»  223»  cQmahi^A  ^^tfj  paír/i»r|ae 
aproveche.  3244 

XENODA. 

. .  <Ef  el  mlen^bíoudo.  nuestro  tíq^^por  co'fl.  qp^  fliai 
■eofead^  a.  Pips  i  cuidado-  y  guardad, qUe  ha  de.ba^ 
vet  en  eU^*  316*  Vidé  Silencia  :  r 

...     '  \  ..     »  J  lET  mvíHA.-'  •  ,•     • 

:-  Prcparactott  qiie  mandó.. Mpy^eii.paVá  recibirla^ 
Ai^.  ^31^4.  J^ kx  ifte  dada  pjira  que' .  se  bascase  la  gra^ 
cia.  399.  ley  y  gracia  son  co||ip:álro^.  ,y  euer^¿  4P^« 
Dios  es  amparo  y  guarda  de  quien  ia  guarda.  32.  33^ 
cuidado  que  se  nos  encomienda  en  pensar  en  ella.  324^ 
Ifli  \it\íL  ley  aaft.  pcyr  un  suj^d  desjkísp^^io  aj^^rtlba 
•1  hombre  de.  la.  ^oiiipañia  del  fueblp  de  Píos.  {95/ 
^ifemiQÍa'd0.griL<úpde  las  leyes '^stntigua  y  Evaii't 
gelica^  409. 

UMosifA. 
:-^Eata  virtudes  vlf gen  con. alas :d« oro  y  vesti4os  ide 
lieraiosttra.  172-.  ;sapa  y  cioatri¿a  lo  que.  cura  el  ayuna 
<^aa  e)tGeIet>cias.suya$w  169,  :qi^r0c^-  la  gracia  divina* 
lj3!i..hac€^Db¡i'«Djoslaofa^ioo/i7$;.«s  fQtno  Rj^yn^ 
conocida.y  y^njBtada  de  los^  porteros  de  «ícielq.  .:$7.2.  es 
l«8oro,asegwados:  preserva  de  los  pecados,  y  sí^íisfa^ 
sbpor  los  poBÍetidos-  332.eljqjiC;  iwy  tienft.^ttf^rffeft, 
y  da  su  compassion ,  ¿4  sa  €Qra;iSo9i»  1 72.  Vid.  jP^r^^ 

1.  XI- 


PE  LAS  COS'ASHIAS  NOTAUES,         6%l¡ 
ZlVlAVDATy. 

.  jBit^  YicUxes  grande  impedioiento'  dcl>  áprovtcba-^ 
miento  en  la  vida  e^piritoalv  1644  >o   . 

Su  castigo.  78.  79.  •:•. 

Opqncíon  singpl%rc[ue  tiene  este  vicio  con  la  Sa« 
crósanta}r  pttmsi0);a:éyc;h*riaiiia*  i9)i' 

kÁKDAl^iBNTOS. 

Ülifícnlhdéi  ^ue  hay  en  su  guarda  y  Socorros  qüc^ 
sfe  necesitan  para  Vencerlas.  361.  coroo  se  ha  de  tomác 
cuenta  por  ellos  el  que  desea  contrición  de  sus  peca- 
dos. 65.  66.  examen  de  conci<pncia  por  ellos  para  coa-^ 
kiSAU  123.  Y'id.Le^.  Preceptos,^ 

MÁNNA. 

£h  seis  días  ie  cogía  ,  y  el  séptimo  no  se  hallaba^, 
qué  signifique.  ¿.  agradecimiento  que .  liios  pedia  pp^ 
él.  233. 

MAMSF.QUKBKE. 

£s  compañera  de  la  humildad,  qoe  , nos. dispone 
al  trato  exterior  con  Ibs  j^roximo¿.  358.  CQiHo  se  h^ 
deprafti¿af.  ¿69. 


MAEIA  SANtlSSlMA. 

DéVóciori  con  que  comulgaba  dcspüi 
CCnsión  gloriosa  de  sa  Santissimo  Hijo  :  y 
su  ifítercesion  pafa  este  tfcfto,    2  a  7.  de 
cion  a  esta  Señora.    559.   Excelencias  de  M;tTl;i 
tissima ,  y  memori-^il  de  su  purisstma  vida  en   vi. 
oraciones  y  Salutaciones  ^  para  los  diac  de  k  soa^ 

itou.r. 


CVOtJl  >^  1 


; 


(26  ittanot  kiv»Kvsnco  • 

.  Hizo  al  Salvador  mqorcnmbtte  OoA  tos  lagristát» 
qué  el  Phariseo  coa  sus  regalbsí  2^f, 

Vid.  Oración.  . 

klSBMO<mt>tAi 

Ssei  atribato  y  perftdcion  atM*  mas  resplandece 
^11  Dios.  449. 4$o.  él  ^  qetefe  itjittarle  eii  Dios,  asa-^ 
la  coii  los  hombfes.  1)0.174.  311.  es  h  divisa  del 
Christiaño.  390.  es  el  descjiíbo  de  Dios  :  y  otras  en- 
carecidas encomiendas  suyas  en  I^  Escriptura  pií^ina. 
388.  de  ella  sola  se  hará  mención  en  el  dia   del  juicio.  ' 

i  JO,  3,89^  ninguna  obra  de  mlsericoMia  ei  m^^or  «^n¡  I 
üias  merece  ei  perdón  ,  que  perdonar  á  sii  enemigo  < 
de  corazón^  too-  Vid*  Óbrak  .       ' 

'  '  '  \  iííssA.  '^'  ^ 
Poreza  que  requieVe  aañ  para  ayudar  t  esté  pn» 
fiisimoSacriñcio^i9{  es  ia  mavor  honra  que  pode- 
mos hacer  a  los  Santos  ,  ofrec^eríá  en  su  memoria^  2oo. 
dVaeion  para^órrecér  él  Santo  Sacrí^cio^  de  la  Áíissa» 
564- Vid.  SÜ¿r^r^<;i'i?x-       ••     ' 

ÍíóATI'P|CACI9Hj 

La  de*  \h  passlonts  es  U  regla  verdadera  de^l 
¿prdVecháníiertro.33S!  se  há' de  emprender  cod  ani- 
mo determinado  y  fuerce^  397.  la  corporal  es  muy  ne-^ 
Cesaría  paraque  no hyeda  la  carne  y  sofoque  al  es* 
piritiiw  313.  31^^  sus  obras  voluntarias  en  esta  vida 
v^len  mas  que' muchas  penas  (lecesarias  de  la  otra« 
147:  I4g.  i5Ó,hadeser  discreta.  I  J2«  xóg.  33^^.363. 
^(64^  Vid.  ApetitOé  Carneé  CuerfoJ 

^    ■'  _.    \    M0YSE¿ 

El  fTerttofi  dé 'sa  culpa  é#  syúibotó  deí  regular 

r  cfCC- 


DE  XAS  COSAS  MAS  IfOTABlES.        ÓÍJ 
efeAo  dé  la  pebit^ncia»  1492  soledad  y  niebla  en  quo 
bflbldcón'Dios»  k¡gDÍ¿Cá^l  aparejo  que  pide  la  £u«« 
cbarml».  189*  . 

kÜÉRTE. 

Es  sü  consideración  gfan  reüiedió  para  aborrecer 
cipecadoé  80. 

i^üOERÉS. 

So  fan^iliariciad  (  aunque; ^añ  bueñas)  es  para  lo» 
hombres  ocasión;  304.  morar  con  uiia  ttíuger  ,  y  no 
perdeif  lá  castidad  es  majTor  maravilla  ^  que  resucitar 
im  muerto,  fp.  las  mozas  especialmente  ,  y  doncellas 
de  poca  edad  ,  c^onVietie  que  guarden  mucho  elcn^  ^ 
cerramiento ,  y  sean  muy  devotas  eit  sus  casas.  262. 
las  cásadaS;  4:oíhó  hatl  de  ser  tfataclas  desús  maridos. 
4j  6^  cuidada  con,  qué  sé  dispohiah  las  liiugeres  del 
Rey  Asuero  para  ponerse  éñ  sú  pi^esenciá.  224, 

£1  tttandó  por  ios  mundatios «  o  mondo  moral» 
qoan  poderoso  para  tirar  por  el  ^  cot'aínñ  a  los  incau- 
tos. ^22i  está  todo  armado  sobre  niales.  323*  está  lle- 
no de  pei'versós  concejos  ^  exfeniíploS  ,  perversas  plati- 
cas y  malas  compañiasi  305.  31 8«  quien  hace  caso  de  ) 
eflos  Se  deka4ÍeVar  de  su  ¿nemifio.  249.  locoii  cuida- 
dos que  le  tienen  perdido.  3Í0.  no  pueden  llegar  a 
más  sus  ináles,  (^ue  á  tener  la  virtud  por  deshonra  248. 
tribuios  pássadosque  pagan  éusaiii adores.  3>i4el  amor 
4^1  liiuüdó.  cic^a  al  hombre¿  ibid^  sú  Qué  dirán  ,  es 
espantajo  dé  hifios^  331  quien  oye  al  mundo  y  no  a 
Christo  I  sierVo  es  del  mundo  ,  y  no  de  Chrlsto.  249. 
331.  todas  Ws  perdidas  son  para  el  justo  pagas  ade- > 
fantadas*  378<  el  qtiequieré  agradar  a  Dios  ha  de  tener  ^ 
tragado  qu^  h^  de  descoiuentár  al  mundo  :  y  deter- 
i|[iinado  romper  con  ¿I.  329.  se  ha  de  renunciar  el  amor 
de  sus  cosas  para  entrar  en  el  camino  de  la  virtud*  * 

3¿i.  se  híií  de.  retirar  de  ¿1  todos  l.s  afeí^" ^ 

trocías.  378.  q^anto  mas  retiro  hubiere  d< 
Rr2 


1 


6i8  •      iNMCfi  AtPRABETICO 

ina  y  eoerpo ,  taoto  mas  ^  participará  el  Espirito  de 
Dios.  379.  393.  nosc  hermanan  los  gastos  de  Dios 
EtP.  con  negocios ,  placeres  y  diversiones  de  miíado.  a  ( 8. 


; 


MÚSICA. 

£siiaturalineate  deleytable  al  aíma.  48o«  481. 

N 

KAtxfkAXt¿A. 
Procede  de  menos  a  mas  en  sus  obras.  34;.  la  tía- 
turaleza  humana  perdió  la  re&itud  en  que  foe  criada 
por  la  culpa.  61.  depravada  poíf  la  culpa  ,  se  hace  mu- 
cho nías  tuei'te  con  la  mala  costumbre.  407.  quienes 
sori  los  que  pof  la  gracia  no  militaii  ya  éa  este  mundo 
debaxo  de  ella  y  sus  leyes.  314. 

O 

OBÉDIEl^CIA. 

£$  ano  de  Ióí  ifias  agradables  sacrificios  que  hace 
el  hombre ;  es  virtud  excelente  que  sube  mucho  de 
punto  nuestras  obras.  368.  la  obediencia  humilde  y 
()erfe&a,  se  estiende  ajos  ¡guales  e  infcrioreis ,  y  a 
toda  criatura  por  amor  de  Dios.  369.  asegura  á  lá  es«- ' 
peranzá.  533. 

OBtlOACiONÉS. 
Lasque  a  Üios  tenemos.  83...  91.  92.   302.  533. 
tres  obligaciones  principales  que  tenemos. '380.  381. 
explicase  el  proverbio  :  Primero  es  la  obligación  que ' 
la  devoción*  2Ó04  298. 

Ó:áRAS. 

En  todas  nuestras  obras  se  ha  de  etámin'ar  prin-^ 
cipalmente  el  fin.  197.  fin  de  ríuestfas  obras  itías  per« 
fe¿lo  con  que  cobr<i  fuerzas  la  caridad  352.  353. 
en  todas  hade  haber  vigilancia  »  pero  en  unas  mas  que 
ca  otras. 325*  '¡^id^  hay  tres'  mancraí  de  obras  satis-' 

fac* 
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\  .  •  faftorlftf.  165.  oa  las  estima  Dios  por  mochas^síno  por 

i  puraSé  35  5*  436.  tienen  el  valor  por  los  méritos  de 

k  Christo,  con  los  qnales  se  han  dé  incorporar  y  ofre« 

cer.  377.  como  se  merecerá  en  todas  ellas,  aunqae  sean 

naturales.  354.  obras  de  misericordia  y  examen  por 

f'  ellas  para  la  Confession»  141*  obras  de  nuestra  carne. 

405- 

OCASIÓN. 

Del  pecado  :  se  lia  de  romper  por  las  dificultades 
que  huviere  en  arrojarla  ,  o  huir  de  ella.  60.  no  somos 
ii  tnas  buenos  ,  de  quanto  huimos  las  ocasiones  de  ser 

^  snaios.  304.  se  hade  pelear  oontra  la  tet^tacion  de  U 

xi  ocasión ,  como  contara  la  misma  tentacioo  ,  a  que  lleva 

k      .       la  ocasión,  428. 

^  '  OGIOSIDAD. 

Es  puerta  del  diablo »  abierta  a  todos  los  males» 
y  cerrada  a  todos  los  bienes.  327. 

OCUPACIONES. 

Se  han  de  evitar  si  son  demasiadas ,  aunque  sean 
1^  buenas.  394, 

ODIO. 

I  Ef  impedimento  del  Sacramento  de  la  peniten« 

cia.  57.  milita  derechamente  contra  la  Sacrosanta  Eu« 

'^  'eharisiía.r  193.,  deponer  el  odio  y  perdonar »  es  la  obra 

mas  satísfadlom.  173.  el  que  Dios  tiene  contra  el  pe-« 
eado  es  infinito.  77.  odio  santo  que  naqe  de  la  Peni* 
tencia.  152.  afeaos  y  humildes  conocimientos  que  dei 
este  santo  odio  de  sí  nacen  ,  y  con  él  se  crian.  28$ « 
tres  odios  l^a  de  pedir  a  Dios  el  Christiano.  333. 

OFRECIMtÉNTO. 

Que  se  ha  de  hacer  4e  nuestras  buenas  obras  acom« 
panadas  con  las  de  Christo.  376, 

:      ^    .  .   OJOS..    .  . 

Sirven  paca  ver  y  para  Uórar:«  y  por  (¡fié.  64.  son 
Jlr  3  oca- 


; 
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ocasión  de  crueles  batallas  contra  la  caridad.   239. 

•  vigilai^cia  que  ha  de  tenef  en  sq  guarda  el  que  abor- 
rece ja  ocasión  de  la  culpa.  304.  362.  ojos  que  tiene 
esta  vigilancia.  32  {•  326,  9I  o^irar  de  loiojos-de  Dios 
abre  |os  nuestros.  87.^ 

.  oaAcioift 
^sta  virtud  es  dadiva  de  pjos.  460.  es  obra  me- 
ritoria ,  impetratoria  y  satisfatioria  ;  y  de  otros  fru- 
tos sinros.  176,  417.  tiene  de  la  caridad  el  merecer; 
'  mas  de  la.  fe ,  y  a  ^  medida  el  impetrar.  448*  quan 
fruduo^^a  sea  fsta  virtu^.  467.  es  sacrificio  que  Di^i 
pide^  536,  a  pingviqq  d.ará  Qios  sp  caridad  j  su  gra- 
cia, sino  la  pide  ppr  la  pracipn.  4i8¿  coj^sigue  mu- 
chas veces  el  espirita  ^e  contrición,  174.  .^(pe  gran- 
des mudar.zas.  ^00.  4^7^  es  n^a^re  ^e  la  devoción  y 

•  dlegria  espíritu^  »  comq  sqa  ateiita.  420V  423*  de  la 
oración  son  Jos  triu^phosy,  yiátoria?,  418.  i(naspar«e 
es  para  def<?nd^run  reynp  la  oración  de  los  buenos, 
que  las  armas  de  (Qs.spidados.  396.  no  importuna,  ni 
enfada  a  £|,ios  nuestra  oracvotn.  45  ^  5  36»  ia^  deyocion 
y  espiritp  con  que  se  bape  ,  es  como  yid^  .de  la  ora- 
ción. 590.  epilogo  de  sus  ea^celenqias  y  exemplos  que 

'  de  esta  virtud  nos  d^x^ron  los  &ítitos^/424^  426.  la 
hacen  vplar  los  ferviatite4.d^eps.  440.  ha  de  ser  fuer- 
te y  vigorosa,,  397.  ha  de  $er  intenta  ,.  y.  en  espirita. 
439.  medio  paira  que  la  ora^icKn  sea  ateiitaL  442;.  no  ha 
d^  desmayar  ,  ni  dcs^onliaiji  el  ^wrphrc  qv^ñdo  sin  cul- 

'  pa  su^a  no  es  ^  oración  t^i^  atenta  como  desea.  373. 
441.  virtudes  q^elal^aq  4^  aepmpíEiñar  para  quesea 
frué^uosa,  436.  4^6./h%d^.siériiumil4c.443.  446.  co- 
mo ha  de  parecer  ej  hombrecillo  ante  lí|  Magestad 
de  Qios  en  la  oración.-  ibid;  '509.  quierx  bien  se  co- 
noce ,  bien  ora.  446.;  447*  lia  4e  ser  cotifis^do  eo  Oíos 
y  sus  4*yinas  p2^1^b^as:  ^jr^  ha  de  ser  -perseverante 
e  importuna.  461.  el  mismo  Señor  que  padece  que  ¿s- • 
pauta  en  la  oración,  ese  ibima  a  la  perseverancia  en 

>  ella«  463. 464..  quien  a  Dios  se  llega  por  h  oración, 
:-     1  no 
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no  puede  dexar  de  participar  su  divino  calor*  420. 
quien  da  espiritu  d^  oraciCifll ,  no  dexará  vana  la  pe- 
tición, 417.  en  la  oración  pedimos  gomo  hijos  ,  por  el 
testamento  de  nuestro  Padre  Christo.  453.  454.  qual 
sea  la  oración  que  penetra  los  cielos  ;  ^  .qual  }a  que 
Dios  desprecia.  437.  cansas  porque  muchasi  veces  se 
dilátalo  que  en  la  oración  se  pide.  461,  ptir,^ó¿  mu- 
cho^ no  alcanzan  ?  436.456.  muchas  veces  niega  Dios 
en  la  oración  propiqio^  lo  que  concede  ayrado.  459. 
tanto  con  mas  presteza  oye  Dios  9}  que  ruega  por  si, 
quanto  por  m^yór  devoción  ruega  por  sus.  proximqs. 
461.  son  dos  alas  de'la  oración  d  ayuno  y  la  limosna. 
174.  4f  y,  consonancia  de  la  oración  y  el  ayuno.  17  J. 
176.  oraqíon  5ii\  biienas  obras  sel  puede  temer  ilusión. 
427*  4^6.  el  que  está  en  la  oraqion  voluntariamente 
derramado  y  distraído ,  no  se  escusa  de  pecado,  441. 
por  qué  es  mepr  el  ñn  dé  la  oración  que  el  principio. 
467.  el  espacia  de  la  oración  ba  de  ser  el  tnas  la/go 
que  ser  pueda,  469.  debe  ser  tanta  ,  quahta  baste  pa- 
ra traer  a  la  continua  el  corazón  e$forzddo  y  recogido^ 
474.  pra£t¡ca  de  comínüa  oración  y  motivos  de  ella. 
472.  las  mejores  horas  para  oración  son  las  de  lá  no-> 
che  y  mañana.  476.  la  oración  dé  la'ñpche  dispone 
para  la  de  la  mañana  ;  y  qual  fuer^  eita,  tai  será  el 
gobierno  del  dia.  47^,  es  grande  aparejo  para  ella  el 
corazón  puro  y  pacifico.  4f9^utiHdades  ji¿  la  oración 
vocal.  479. 480.  despotís  queíia  excitada  aflgun  inter- 
no afecto  de  devoción ,  podrá  ser  impedimento  pro- 
seguirla ;  limitase  esta  dodrina.  481.  oración  que  dis- 
pone al  Alma  para  la  contrición.,  8 j,  para  pedir  ^per- 
don  de  los  pecados.  86.  89.  oración  páH  alcanzar  co- 
razón perfefto  para  con  Dios/  382.  oraciones  para 
antes  y  después  de  lá  Sagrada  Cón^tiñíoü.  221.  ora- 
ciones para  los  diasde  la  semana.  484.  nécesstdad  que 
tiene  de  oración  d  que  quiere  vivir  biéa.  424.  475* 
Wá.  Petición. 

Rr4  P 
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p^qiBijrciA* 
Co.Qski^r^cipn,  que  muev^al  0hx»(!a(ip  a  ^ta  fx* 

QoantQ  han  de  c<;!ar  y  guydar  sas^  hífos  de  vml^ 
laseompmia^.  3qj.3o6j  Iqque  qy^nio  yea.  ca  ell^f 
QiaÍQ,  topian  por  ley  los  hijos.  113..  los  hap  de  asU- 
tit  y  ott^deíret  I05  hijo?  :.  ^píacialipcnte.  ^n  su  veje^,, 
pobres^  y  enfermedades  ;  a^nqu^  por  estp  dexen  suf 
.particulares  devojpiojies.  z6i.  Ips  dd,  Yermp,,  guer- 
ra <jue  tcniai;f  cvpt^,  la  Qciosidad.  329^- 

PAXAl^RAS. 

Las  Dranas  ^on  9pmo  espirituales  saetas  y  eucci\T 
dídas  b/as^s.  4791^.  la  palah;ra  de  l^los  se  ha  de  oir  coi| 
íiamhre  (  qaien  quier^  que  la  diga  ¡j.y  ^omo  se  saca- 
rá pr9vech9  del  Epismoa5fÍQ.que  en  ^stp  puede  ha^ 
ver.  324.  quíin  n\cdidas  Kart  de  í^r  siempre  í^s  dej[ 
«iervo  dle  ^iqt^.y  quan  compasíad.as,  318.  dhscre? 
eion  ,  ordea^  tnediday  calidad  que  han  de  tener,  365, 
cuidado  que  ha  de  tener  en  ellas  el  que  dispone  sa[ 
^ot^zpiji  PVíi  U  $*§''^¿*  Comi^nio^^.  z  26. 

Vid.  Ap^f(<f.  Qi^ntf., 

Es  hija  y,co¿ipafierf^  de  la,  perfefta  oración.  456. 
Jugar  de  páz^es  lug(ir  de  Dios.  226.  passlonesque 
^rincipal^mepte  myitajn  cpptra  eUf  3^77. 393.  paz  tai- 
fa del  pecador.  98^ 


n* 
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PECADO.  PECADO9.. 

Qué  C09a  sea  el  pepado.  303.  consideración  de  los 
pecados  y  su  gravedad.  40.  la  coosideracion  d^  ta 
gv-avedadi  del  pecado  es  disposícíoii  para  la  cojntricioii 
verdadera*  64.  65.  lamo  se  conoceré  sp  eravedad, 
guanto  se  penetrare  de  1^  Magestad  y  bopdad  de  I)io^ 
ofendido.^  74.  155.  303,  como  le  siente  ff  quien  pioi 
abre  ios  ojos.  201.  el  pecado  hace  al  hop^b'^  aun  usó- 
nos q^e  nads*  29^.  en  un  splo  pecado  morfal  se  ha* 
Ilaa  en  su  modo  las  deformidades  d^  todos  los  p^ 
cadps  del  mundo.  302.  inestimables  y  Divinos  bie- 
nes que  por  él  se  pierden.  69.   ji,  303.  ^  iiicompr&- 
lensfbk  el  odip  qqe  Dios  tiene  contra  él ;  y  castigoe 
con  que  le  ha  dado  a  entender,  77.  la  causa  del  pe^ 
cado  no  es  Unto  el  entendimiento ,  qu^n^o  la  coC'- 
rupcion  del  apetito.  413.  414.  todos  los  pecados  se 
reducen  a  omisión  y  comi&ion  ;  y  dificultad  que  bay 
en  conocer  las  comisiones,  178.  la  cp^t^m^iedcil  peca- 
do qnan  poderosa.  2:^2.  el  pecado  que  no  se  cuta 
con  la  penitencia »  luego  acarrea  otro,  y  otros.  247. 
se  ha  de  quitar,  la  ocasión  del  pecado.  $7^  los  pcc^*» 
dos  son  ocasipn  de  mayor  felicidad  al  verdadeco  pe^ 
Hítente.  35.  confessiorí  de  los  pecados.  Vid-  Con/^^ 
lian.  Examen.  P-enitencia.  Qual  se<^  pecado  mortal 
y  qual  venial.  144,  no.  es  tan  fácil  bacec  un  pecado 
mortal  el  que  está  en  gracia.  222.  Ips  pecados  capi- 
tales no  siempre  sod^  mortales,  176.  remedios  comía 
todo  pecado  mortal^.  2.99*  eLque  desea  guardarse  de 
pecado  hade  tener  quatro.  cuidados^  334.  el  que  quie^ 
re.  guardarse  de  mortales  ,  evite  con  gran  cuidado  los 
veniales.  31 1.  se  ha  de  aborsecer  e^  pecado  en  el  l^om- 
b^e ;  no  al  hombre  por  el  pecada  369.  pecado  ve- 
nial qué  cosa  sea.  312^  los  pecados,  veniales  son  co- 
mo gotas  de  agua  que  coge  el .  navio,  de  nuestra  alma. 
238^  si  no  es  grande  e)  i^al,  qi^e  qos  hapcn ,  es  muql^o 
el  bien  que  nos  quitan.  ^12.  ca  el  infierno  tienen  p^- 

na 
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pa  eterna.  I2,  acaece  hacer  mí^s  cia|lo  los  veniales» 
.  <>esprecw4os  por  pcqu^oi ,  que  los  mayores,  375.  el 

*^'  üQw  4^s?a  el  amor  <Je  Dios ,  gqardese  con  to4o  coí- 

¡  ^  dado  d^  ellos.  3  jo,  Vid.  IJombre.  ingratitud  dd  pc- 

V  cador,  40.  ^4.  fu  pasmoso  encantamiento.  47,  §u  de^ 

\W  sprd$n«olvK}o  y  desprecio  délos  Mandamientos  di- 

V  iriiws.  64*  ójt  94.  monstruosid^d-del  pecador  <juc  líe* 

lie  ociosa  |a  Fé,  6.  il,  «1^31,  pecadores^  qqe  dicen; 
iío  hay  Píos.  274,  qnan  orrado  y  dificil  ¿1  camioo 
del  pc<?ador.  34.  si|  miscf^ible  estado  y  quan  digno  de 
ser  Upra4o^  49.  ^1  pecador  lior^in  los  ciplofii ,  la  Igle- 
sia,  los  profetas  y  todos  tos  Santos.  72.  juicio  plac- 
tico  del  pecador  ,  y  deiprecio  que  hace  de  Dios.  77. 
hace  a<(Yia&  contra  Dioi  de  ^^s  mismos  beneficios,  94.  | 

da  vida  ^  su  coraron  a  quien  D¡o%  I9  quiso  quitar  I 

con  su  inuerte,  46^  deslace  quinto  es  de  su  parte  el 
Myscerio  de  1^  Encarnación  y  Humapidad  de  Chris- 
to.  96,  todas  las  criaturas  son  vopc^  contra  el  peca- 
dor. 46.  360,  blasfemia  del  pecador  que  se  vale  de 
la  mism^  espera  ,  bondad  y  pac?iencia  de  Dios  ,  para 
perseverar  én  U  culpa,  69,  97-  está  expuesto  a  loa 
encuentros  d4  uanndo  e  impetQi^  <l4  U  fortuna,  37.  no 
oye  Dios  regiilarmente  la  oración  d«l  piador,  456. 
distancia  que  hay  entre  ef  infeliiB  estado  del  pecador, 
y  ^l  dichoso  del  justo.  37.  el  pecador  que  cada^  año. 
pro^nete  enmienda  y  cada  ano  la  «pi^ranta  »  juega 
con  Dios  ,  con  su  Iglesia ,  Sacramentos  y  Ministros :  y 
su  merecido  castigo,  52.  al  pecador  í)bstin.ado  ,  y  pet^ 
Jtináz,  por  demás  son  los  reniedios ,  ni  aun  milagros. 
202.  amorosa  porüa  de  la  paciencia  de  Dios  con  el  pe- 
cador rebelde.  91.  92.  96.  quanto  Dios  le  sufre  con 
mayor  paciencia  ,  tanto  dicspues  le  castiga  con  mayor 
justicia.  42.  98.  la  conversión  de  el  pecador  es  la  ma- 
yor gracj^  qtie  Dios  puede  hacer  en  esta  vida.  150. 
es  mayor  obra  que  la  creación  de  el  mundo.  62.  216. 
aunque  ^s  mayor  cosa  la  gloria ',  la  conversión  de  ua 
pecador  e&  mayor  gracia;  i^fo.  no  se  ha"  de  dcsespe- 


/ftrja  eoiniénda  d^  pecador  algano^  369,  confianza 
.qüo  ha  de  teuer  ,  s|  de  veras  se  arrepienjté  en  la  4Í7 
yin*misericordia.  99,355.  exem  píos  con  que  decla- 
ra h  A(agcstad  de  Cl^risto  que  «Q  quiere  la  muerte 
^tl  pecador.  8i5,  87,  el  que  ineife;:ÍQfI  perdón  al  pe- 
cador ,  sin  que  se  te  pidiese ,  no  le  pegará  qas|ndo.le 
,pide,  532.  clainor  <lc(  pe^ai^or  cpnaparandose  al  Hí jo 
JProdigo.  86.  87,  pwprU'^nfui|ipn:y  4?5preqo  del 
ipecador  que  desea  á;rdienten3.ei\^e  I9  gracia.  358.  ora-, 
jíion  para  pedir  p^dóo  de  Jos  pecados.  86^  547.  to- 
das las  criaturas«sq  alegran  po|i  l3|  coAversipn  del  pe* 
cador,  loz.  '  "  *  ^ 

?6l;gros^ 
.   ^e  han  de  eler  desde  íexos  y  prevenirse  contr^^ 
«1105,326  33^,393, 

i  Ls^:pen¡tenoisi  es  la  prjcqcra  tabla  después  del  nat(« 
fragio*  53.  biene^qpe^ra^  ^lalma.   150.  diferencia  de 
.ette  Sacran[^nto  al  del  ^^utismo.   147.  algunas  veces 
-perdona  toda  lia  pena,.{bid.  es  \%  puerta  de  la  bodega 
■4^1  Esposo,  105^  5 10.  suele;  levantar  al  alma  a  mas  ele- 
vada gracia  que  Jaque  antes  decaer  teni^n.   163.  par- 
tes de  este  Sacramento.  5  2.  la  satisfacción  qu^  es  par- 
te de  este  Sacramento.,  forzosamente  se  ha  de  hacer 
.]<nie.su  vida  aen^lii  .otr^^.   146.  odio  santo  de  si  mis- 
mo ,  y  otros  efédos  que  nacen  de  esta  virtud,  i  J  i.  el 
que  Ipgrq  espíritu  de  penitencia  ,  quisiera  hacer  todos 
los  sacrificios  de  si  para  satisfacer  a  Dios  y  vengarse  de 
au  car  he.  152»  falsa  penitencia ,  y  su  castigo  el  mas^er- 
rible.  52.  merece  ser  llorado  el  modo  qon  que  algu- 
nos. Christianos. usan  deste  Sacram.entp.  51.  no  se  ha 
de  dilatar  la  penitencia.  41.  quan  tibias  las  penitet^- 
>ciasde  nuestros  tiempos ,  comparadas  con   las  anti- 
>guas^  164.  nadie  debe  desmayai  porque  ño  hace  mu.- 
.cha  penitencia,  ibid.  pasmosos  exemplos  de  peoiten- 
'  cia  > y  confusioo  de  nuestra  tibieza.  155.  el^^yendadj- 
>  xo 


6sé  nr^TGX  Azvktumcó 

ro  penitente  ha  de  hacer  de  si  juicio  y  lasticla.  rou 
«I  penitente  fervoroso  ningún  rigor  parece  imposible. 
t6i«  h^  de  apartar  la  ocasión  del  p^ado,  si  qaiere 
gozar  del  froto  del  Sacramento*  58.  el  verdadero  pe** 

nit^nte  no  menos  aborrece  los  pecados  presentes  que 
Ips  venideros.  56.  el  corazón  penitente  es  corazón  re- 
signado. 153.  el  verdadero  penitente  hace  esplendido 
convite  a  Christo,  277.  ai  penitente  serán  sos  tinie*- 
t>las  como  el  medio  dja,  34.  35.  afe¿to  penitentas 
274.  penitentes  sentimientos  y  afcftos  qoe  se  han  df 
fire^uentar  por  tos  pecados  v^Qial^;  475. 

PESrSAklXNTOS, 

Como  se  ha  de  acostumbrar  a  -tener  fixo  en  las  eo** 
tas  de  Dios.  378.  para  recogerle  es  gran  remedióla 
menioria  de  Christo  en  la  Cruz.  379.  con  el  mal  pen- 
samiento se  puede  haVer  el  hombre  eh  una  de  qua-i 
tro  maneras:  y  quando  es  pecado.  16.  117.  detíio- 
nesto  se  ha  de  sacudir  como  brasa  encendida.  36^. 
mejor  se  vencen  estos  despreciándolos  con  presteza, 
que  altercando  con  eUos^3 7 2.  quandd  los  pensamieH"- 
tbs  son  involuntarios  ,  no  han  de-  congojar  demasían 
do  $1  que  ora.  373.  Vid.  TetUa^itmes^ 

PBRSZA. 

Reprehéndese  este  vicio.  250.  su  contrario  eácáv 
es  la  verdadera  devoción.  411. 

VERSBVERAKCIA. 

Consigue  en  tiempo  lo  que  para  su  erercicio  se 
dilata.  311.  ha  de  ha  ver  perseverancia  en  pedir  ,  aun- 
que se  muestre  Dios  díñcil  en  conceder.  63.  461.  466* 
esta  p)|r$everancia  en  pedir  exercita  a|  alma »  acre- 
cienta el  deseo  ,  y  asegura  ei  fruto,  ibid.  sin  perseve- 
rancia en  los  buenos  exercicios  no  puede  haber  apro- 
vechamiento. 398.  la  perseverancia  en  los  exercicios 
é^  virtud  se  cueau  por  aprovechamiento  \  aunque  es- 
te 


DE  lAS^  CO^AS  XAS  KOTABI.EJS.         63'^ 
te-no  89  coñoásda  liiego*  a43.9PfntoraborfezcaeleiKf« 
migo.  467. 468^  tentaciones  varias  y  qne  contra  esta 
virtud  padecen  los  Religiosos  novicios.  34ÓÍ 

•.     ^•-'  -'Mticíoíf...       ..    .  ,     '_.. 

t^rincipdfísitmá  que  debe  iiacer  tódó  Ctirlstiano  á 
fa'Magestad  Divina.  333.  la  del  amor  de  Dios  es  atajo 

Íara alcanzafré.  3fí.353t.  ladelos  bienes  temporalea 
a  de  ser  cói^diciOnada  j  tü  orden  a  Ips  espiritaalesir 
j  eitef  nos  :  y  epsas  que  se  han  de  pedir  absolutamen<* 
te.' 4  5  9.  caneas  porque  muchas  veoes  sa  dilata^  46i« 
464.  46^. 

Í>6Btt£tA.  90Bll£á«    . 

io  qucr  el  exercito  para  pelear ,  y  el  dinero  para 
edificar  ,  eso  es  para  ganar  el  Cielo  la  pobre»^  330» 

32X.  'í     '.•: 

^    PRBC»Pi;09. 

Hay  tres  maneras  de  preceptos-:y,.aomooÍ)Ugao# 
144.  149. 

■'    jPllBI>IOADORÍE&        . 

JPdera  ihejor  emplear  su  alpacen  conlra  9I  desvio 
dalos  Sacramentos  ^. qiie  contra  su  fpeqaencifu  ¿^9,. 

íílÉPARACÍOÍf. 

Vid.  Horas  Canónicas.  .ASsfif^iOractpfi. 

'    -?^     'FABS17Mie0^9«   .  .,  ..  ,.. 

Suele  ser  vicio  muy  oculto  •  hijo  ae  oda  odülta  sO' 
berbla  que  impide  todo  el  aprovechamiento.  397. 

PROPÓSITO. 

.  Kl  de  no  ofender  a^  Dios  y  su  firmeza  es  el  fin  da 
todo  el  ejercicio  de  las  "i^irtudes  .  y  dodrina  Chtisi1a« 
fia.  299.  siempre  que  el  prop^Uto  padeciere  alguna 
üragilidad  se  ha  de  renovar  con  estuerzo.  376. 

^    ,   .  PROVÍDJíflCtA    fUVÍNA. 

Seguridad  que  dfá  al  ijhristiano  ycomo  aeibaíde 


63  S  iKnCB  AUABETTCOi      1 

«rrojár  de  cBa.  379^  593^  456;  Vi4.  ^JMq^  . 


moxíuos.    >: .     r  ./ 


$e  han  ae  amar  por  Dios :  y  qué  cosas  hos  pide  es 
te  amor.  355.no  basta-ttarrtomplir  con  el  ainor  que 
it  lé^cíetiietibliácdlrlél  bnodekáiies  maU  35^.  afibi- 
lidad  y  nüánsédtíüibré  ^i^elude  teo^p.j^  s^rvod^  Óio» 
don  diós ;  áuAqoe U  d^^ (k:asioiies  d^  pácieücia^ 6  seaiv 
pecádofe$¿  3)o¿'aiodd9>e  ha  de  H4Cer  bien  :  y  otr^ 
virtúdei  se  han  dei^Mcitai^  cbü  éllos^  34^^  386^  soal^ 
cdsa  masf  etKíóüieitdada  pót  Dtoi  «fi  J#s  ia^radaii  £^ 
cripturas.  388^  el  qiie  loa  aíüa  socorre  y  perdo^ná  ^  s^e** 
éúra  la  eterna  Cofdiii. -173.  péligirQéde  mirar  eci  elloa 
K)s  dcffeftosi  393*  3974  y  ¡di  Am^fA  Jíwiasnáé  Mme-* 

pHübtiíClÁj         '  ,  ... 

Que  ha  menester  d^prinerpiaoteeiila  virtud.  339. 
364*  Vid.  Dtót/tí?!^  .r 

Naee  '^e  la  bridad  í.  qué  cosa  9ca ;  y  ooind  se  ha 
dáeíercitái'.'3[52'.^3'f3'.  jí^j;  de  ¿sta  virtud  pende  el, 
mérito  de  nuestra^  obras  principalmente;  355.  Vid^ 
O^raSé  -    ;  - 

Incomparable  terribilidad  de  su¿  penas.  146.  comw 
passioq  ^ue  se  ha  ^c  tenei^  de  aqucábs  Aloias^  3  20. 

*■'''"'•••••  ■ '    'i;  ■      .  >■  •     " 

.     •:   -   •    ■:..■■•..   .:  J(_-     ..,.:■■•,:...•,    ...    ; 

•'""-    ■  ,  .■•^í 
£'     •  '^   S         ••     ^   .  RBOBUÍÍCIOH;  .  /.  ,  p  ,     ,     •      , 

-  Grandeza  inestknablp  de  este,  bei^cficló  de  behéfr» 
•kw*  216.  Vid.  CÁwtó.  '  [^\ 

.  ■  Dd  hBttJitciitcripr  j .  exterior  JcpnsUte  en  quatro 
twiados.  351. 

R8- 


P£  LAS  COSAS  MAS  KOTABUS.  639 

Virtud;  Su  nobleza  y  excelencU  rOpeÁO  de  lai  ^ 
mas  vktttdei  moralea^^  38  i  ^ 

No  consiste  el  olerecimíentd  del  Religioso  en  que 
IOS  exercicios  sean  lutichó^  |  sitio  en  que  sean  devotos 
y  poros.  331a  436-  eá^peciai  preparación  y  VÍgiíaficía 
^ue  les  c  onviene  en  ei  Santo  Sadfiiicio  de  la  Missá  pot 
razón  de  id  estado^  26S4  de  tíitáú  strv<^  al'  Religioso  iá 
snadanza  de  lugares  :  que  no  püederi  mudar  los  cora- 
zones. 338.  los  Religiosos  nbviclos  Íiah  de  sei^  tentados 
del  enemigo  i  varias  especies  de  sus  tentaciones;  333. 
tentaciodes  que  padecen  contra  U  perseverancia^  340. 
r(em^dios  contra  todas  ellas  1  y  confianza  que  han  dete- 
ner éii^l3¡o§.  ^4i¿  peligros  del  impt'udcnte  ferVóír  ¿k  c\ 
Religioso  novicio  y  malos  indicios,  que  sea  demááiada- 
mente  dis(^reto.  341.  el  Religioso  novicio  qué  quiere 
vivir  y  i  por  ra¿on  mas  que  por  obediencia  y  por  fé, 
señal  es  que  no  ha  de  perseverar  eñ  la  .ÍCeligion.  338^ 

REPOSÓ. 

£s  compañero  de  la  prudencia.  396.  397« 

RESIGNACIÓN  ÉN  DIOS» 

Como  nac¿  del  verdadero  espirita  de  penitencia. 
153.  154.1a  qut  ha  de  hacer  de  sí  y  sus  cosas  «j 
varón  espiriiUdiL  394. 535. 

RESTltüCION.  • 

Sé  ha  de  hacer  luego  ,  aunque  seaponietidose  ea 
alguna  necessidad  :  y, quienes  son  obligados  a  resti* 
tuír ,  ássi  hacienda  coitio  honra  y  fama.  57.  se  ha  de 
hacer  luego  aunque  sea  de  los  bienes  que  pertenecen 
ftUdeceacia  del  cstadoi.  133.  144.  14;^    , 


<$4<3 
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) 


RBZO^ 

Ora  seft  dérooión  ,i  ora  obligacibti  qvt^ti  le  d^ca 
con  coi^dzdti  voluntaria  mente,  distraído  fió.  se.e^u^a: 
de  pecado.  441.  hay  muchos  rezadores  llenos  detúi 
pastiOoet  9  codicias  y  puadoiioresi.483. 

ÍlXQU£ZÁS.:RtCOS. 

Nlnguii  neo  de  este  mundo  será  tan  grande  cd-* 
^o  el  nías  pobre  de  Christo.  32;  e$casa.  petición  dej 
ti€^  araricoto j  pero  sin  algún  coüi uelO;  8t  9¿ 


íábiBtjriá. 
Eiícéíéñcias  j^  prerogativas  de  ta  (Üvínál'qnc  éi 
la  guarda  de  lá  ley  de  Dios.  33. 34. 49.  50. 

¿AfcEUDOtÉÍ.  , 

Siidíícíd  es  aplacar  la  ira  dé  Dios.  470.  561.  cad- 
la»  porque  muchos  aprovechan  tan  poco  éh  la  virtud^ 
celebrando  y  llegándose  cada  día  a  la  fuente  de  la  gr;^'-^ 
cía.  257.  irreverencia  y  desacato  grande  de  ios  quo 
«inconsideración  y  sold  (íofcoistumbre  celebraii.*  2t8« 
castigo  que  deben  temer  ios  que  celebran  por  el  lo- 
gro temporal.  32 1;  Sacerdote  sumo  y  su  adorno  pa- 
ta entrar  en  el  Santuario  <Jué  signifique.  477.  Vid. 
líofos  CdHdn&aí.  Missa.  Rezb^ 

SAGRAMBKTOS. 

Déla  ley  de  gracia.  Son  ihediciiias  del  alma,  y 
¿anales  del  cielo  qiie  nadeit  dé  la  fuente  dél  costado 
dcGhrfstd.  23 f.  virtud  sobrenatural  con  que  obran! ' 
debaxo  de  las  señales  y  formas  crtfporales  en  que  fue- 
fon  instituidos  241.  otras  excelencias  de  Jos  Santón 
Sacramentos.  328.  son  de  gfandÍs$¡á)o  ]5foVecho*  á  lói 
dignos  y  dispuestos  :  y  pucdca  ser  ocasión  de  grati-> 

dis- 


quanto  isón  tíias  excelentes ,  tántb  reqüíefen  ihaydv 
disposición  en  quien  los^e.ci^>i8^i  i88.  590; 

SÁIOMOlíi        "^     .       ,        ,      ,   -     .. 

¿xeibpío  áe  ia  profui)d.i<^a^.  4^  '^*  juicios  de  Í)Soj: 
43.  sanx^  ;^^^)S^  Yi^^^^^^'^'^  ^ospide^su  ei6|r-« 
toíento.' 304*305*  ,.^     ^    ^  -' 

Su  vida  eii  barne  mortal  cs  g«?m¡p04  jÁ^,  t^pqhaS 
tosas  de  ellos  se  nos  proponen  paira  Id  aaiiii^cioii'y 
tío  para  la  iiiiitacioh;  1641  ia  hoar^  mayor  que  se  les 
puede  haceir  eS  ofrecer  el  incruento  sacrificio  del  Al-* 
tar  en  su  memoria;  aoo*  Vid,  Justosi 

.'."r.  -•  r'":  ;•  -  '^hsfeíiTib0Í;'  •;  • 
^'-^  féqoí^^c  sil  mortificación  píití  cbhisér^ai'  la  ¿e^ 
Vcíción  ygpstar  los  dcleyües  dtrd  cielo,  2 18,. 25 8; 
por  qué  4l  imismo  que  sirve  para  ver  ;  sirve  para  lio-" 
rár7  64.  pena  qne  eh  cada  uno  de  ellos  se  padecerá 
eh^rtuficrno.'éi  sentido  rc^robadt>:es.el  mas,inl¡e« 
líz  estado  a  que  trae  ia  costumbre  de  la  culpa.  444 
Vid.Ojos.  .*  'r,- 

fxceíeiicia^  de  esta  virtud  :  medios  paéa  ¿onsfe^ 
guirla  y  reglas  de  pradliicafla.  365  ¿  siete  circunstancias 
^e  requieren  para  Jharblaf  sin «ootravenir  a  esta  vir-« 
txídi' '¡661^ e$  f^optisima  virtud  de  principniniesii  3^8. 
^\A.ÍÍfígUa.  :-      ..       ,■:. .    ..:  .      .  .: 

'  Qu¡éf%  <|l»is}ere  llegar  mysifcaihéDté  a  ^  este  inontb 
haée  pdfi»  por  il  immte  Sinaíi  :íap  i  -  ^ 

•jí.;.    .'-"íií'-j    i:       i^omÚJiiÁl         .    ,^  .i 

"*^*^uá-c6s^¿-¿4á  f  y-tricioí:- pribcipaics  que  ¿e  dlá 
liacen.  139^  no  tiene  ni  puede  tener  verdadero,  .fu ur 
-'jriíM.r.  Ss  da- 


t 


-   .  •■  '   ■'"••-    ■■''  '^'''  ■     -■'■■"■? 

fde  destfuídá  poi*  h  ociosidad  de  sai  moradores. 

■  I¥ftgrí>sy-t(c3ÉsbrfésPdfe't(lftBóií  1íe8ít«i^i 3*^.'    -'-^ 

S¿  há  de  ctímpotiei'  el  cúéi'po  honestamente  7  coa 
el  pensamiento  en  Dios;"^!  'M  sueños  malos  no  han 
8e  ctififeoját  Beifajisiíia*-  $8-     '  '^  """*=^  --  "•  ' '  •' 

TeMor- 
Santa  Nobleza  y  crodcnoii?  de  esta  virtud.  381. 
M  inedio'coti'iqroe  ¿109  h*cd>giílíQdorT8iip  le^,  ^ft^  'k.^.  es 
^fdá de  lásVirtbdsé^  3904  lás^sl «piSmeí'.^iF^e.HqBei ^9^ 
He  DiOB  €n«Í7altna¿  /Í03.  stgtítíkiaflo  mUnit  lB^t$  Sir- 
áaí  y  Mtfegii  d«b  ley^  &304  temor..  i^eifveíí09eial  pOQ-l 
^06  se!  hit  efe  tratar.tttsiii-Dios  j¡^i^i';.;'5  ie6,.ftemírtis'  v^ 

TEMPLANZA^ 

Regías  para  stíexercido'^rgnoa  qué  consista.  363. 
jéi';  Vid-  aá/wfb.  .  .       . ,., 

NoenMciah stii^ a^ardbní  3/7twthitnM&  por^'ppK^ft 
tade  la  ociosidad^  327.  se  hati  de  resistir  a  'losjpr.ipia^ 
píos  y  ocurrir  con  U  ment^m  de  Christo  trücifica- 
CltR^ó^i^oy.  est^eosanisKlfitrft  eihisltilti^^'f^^.  lincee 
de  presto  la  señal  ^  b  Qmt  «fabntt  41  nof^^oiiK  ,^08^ 
es  una  muy  gran  parte  para  vencerlas  el  conocer  que 
lo  son.  335.341*  nunaa^ít''t«ii<aciont  es  mayor  que 
lá:jgr9bia¿3i(i»^eáiedtoicontnreI|kia.  ^Udi^it^d»  #^'- 

f»9kÍ(K  ••>    .'     •'    •    '    -:c'-.'!;.':   .:,-       .    .  .':rr 


cion  a  su  logro.  44.  buscar  jti^nipQ  opor.ti|nQ  pa^j^ 
todas  la$  cosas  es  parte  pripcrpai  de  prudencia.  367', 

hacen  camino  a  la  divina  gracwy'cgpso.J5gÍ9npj;  de  ^c^ 
Espiritu  Santo.  230,  23  x.  para  gracia  mayor  regu* 
lamiente  dispoaen  tr^t^ajqvtmjf^fcs,  107,0110  los  hay 

ídttinascoin  ijpe vu4an?  4íPi., VVíWCP,  Dios  IftP.t^.f 
jiitgxaAde99  dj4)t.r^ba¡P  quaíM^a  a  |a  ;Volqftad..deli,Mj' 
«Kicio,  14^5.  el  «lerftígR  45  «l^r^t^JP-iíp  «^  4í?,  19091 
los  bienes.  328,  mala  señal  que  el  .pjinqipiaíite .  eft.ji 
virtud  huya  de  los  trabajos,  339,  quanto  alegran  ar 
Bienaventurado  en  la  gloTM  y^  pasados.  28.  dicho- 
«of>  y-$f^teí3i^  «!^bajp$  ^^  4mtM\P^^  ^^^f ^^d^ 
|>r5iBtot3.í...yid..Jláfcmjfcr^^^^  . 


•JO  j  * ..  • 


^'^^'^  E^fce  «dr  b«n<»¿ft>.'y  6}la'na^«é> 


'•^  'Hiimílde 'es  compañera  dd ' silettoiot  'jíé;  éiim 
Atiy  princípal-decoí-p  del  alma,  ¿gis'  es/madne'  dial 
"•¿jpfoVéchamfehto  e  lifja  de  la<hiMiit Wid  :  y  -daáó  que 
ítace  su  falta.  596:  verj^oertóa^dc  lá'-vittad^eftafreii* 
liar  y  negar  a  Cár>isto.  248»  - 1*  ^i^^i  ■  :  •  ♦  J 
•i -^  Ss  2  ^  VI- 


6^4 


'  tftiíik  'Át^úknÉtícd 


Tkiison  cóatrár'cífla  virtiM/  17*:  le^te  dcnti^ 


VIDA. 

Se  la  debeqios  a  D2!::At.  4%rin^las  para  tvaerh  or- 
denada; •299^'<!8¿ctrfe¿laldélíii  viaá'iv«»iww 36í;-J^2, 

Parí!  vivir  bien  se  requiere  sab^r  y  poder  :  y  cl^- 
mo  se  npj^  dé  uno  y  offd/4tÁ?  jran  desvarío  no  pro-: 
Veefr  f/áriMa^vidí  Véiiíctera ;  HS^^éSPtíflSía'cVajida 
¥'n*¿^át:aduta/44^^X*^- '-"'•:■    ''•'•'*  >^'  í»  o'm'...-:  ^lo-^: 

y.^;''  '  <  '  -T^í     '-'Vl^iiANClÁv^  n- /toq-  ■.  v:fJVíf  'JÍ 

'  Tiene' está;' WtadaBi  ójqs  j^iírícipttJ^i  s  ottp.<)«» 
^S^Viépipre  ^Diós  ^  otro  ^1  gtfIíWkúó'áíít  las  operát- 
<^ip.riéS'propTÍas:/3lj;,/jfi6.  vígüancía'qui  W'ntó^fiílttfc 
feaW  tnténdfer iks  ctlad*4S  dcí  e^cmiglK  W\  yidi'^iJíf*. 


'^^  Ü'lasf  deFBvírííjgéríiF  se  cerro  TaT  púr^m-  luiigcf  qué 
entraron  con  el  Esposa,  ^ués^f&ik)iié.^^.g(iamb4uj6! 
ban  de  tcQ^?  i^^s  yirpin^ ?  c|g  |a  lengua.  367. 

-^Mjsu4en(m,  dí«lz«Rai.y  ^xi:Qkm¡M  f^cquantcr  so 
puede  4ecir  de  ella,  39.  comblte  qv^  %  sv^,^Mav^  3^1^ 
pos  hace  el  Espíritu  Santo,  49*  50.  bienes  que  la  acom- 
pañan en  est^  vid4  3'3<  ^^«Bidulcese^  su  fruto  qu- 
fjra  tai?  aqoí  parece  «ixiargay.  29,  mhA^  yirtu^  P9r  4 
kdJaBtíic5aíperanidiái^t0^.  3>j,.rt:aüJia  de^  la..^ 
ícuk^queía.YifiJídi  p^P^i^  402.^ i>p. luego  se  qQWíf 
€celapcDycchamipuíO!^.§H%.  2^4>eii  ^l;  camina  dg 
U  virtud  no  s«  )u(  d^  4ecir  b4$ia*  ;^^^.^  ^ue  <|aiiere 
^rr  .     ,  en- 
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entrar  por  el  camino  real  y  derecho  de  la  virtud  ,  en- 
tienda que  ha  de  ser  tentado  :  especies  de  sus  princi- 
pales tentaciones.  335.  336.  ei  mayor  enemigo  qua 
tiene  es  la  carne.  314.  doce  impedimentos  del  aproYO« 
chainientQ  en  la  virtud.  396.  no  hay  racional  motivo 
para  no  seguirla.  46.  |a  llave  del  camino  de  la  virtud. 
316. 317.  principiante  en  la  virtud  ha  de  obedecer» 
y  crfícr :  y  no  querer  ser  predicador  y  maestro  ^ntes 
de  tiempo.  338^  Vid.  Reli¿ÍQSQs  :  ^uieii  ^  d  ^ue  ba 
llegado  ^  si|  ^ttijiferp,  3 1^. 

VIRTUDES. 

Todas  las  virtudes  morales  tienen  dos  vicios  con^ 
trarios.  37 1.  toda  su  dodrina  y  exercícios  se  ordena 
al  propositp  fírme  de  no  ofender  a  Dios.  299.  300^  se 
ven  tpdas  cpmp  en  dechado  en  la  persona  de  Chris- 
to.  345.  las  que  miran  a  Dios  ,  son  como  los  cielos, 
respedo  de  jas  criaturas  inferiores,  3^1.  aunque  para 
la  perfeda  consonancia  de  la  vida  Christiana  son  me- 
nester todas »  ha  de  haver  principal  esmero  en  las  su- 
periores. 482.  siete  virtudes  para  con  Dios.  384.  otras 
sieteque  ha  de  f^nerel  hombre  para  cansigo  en  or« 
-den  a  Dios.  385.  otras  siete  para  con  los  próximos. 
386,  virtudes  que  han  de  acompasar  la  oración,  456. 
509.  alegría  que  el  anima  recibirá  quando  sean  pre- 
dicadas sus  virtudes  por  los  Santos  Angeles  en  la  glo- 
ria. 27.  peticiones  de  todas  las  virtudes  en  diferentes 
oraciones  vocales,  484.  el  varón  virtuoso  1^^  de  tra- 
bajar como  la  abeja.  392. 

VOIÜNTAD. 

Se  ha  de  resignar  en  manos  de  Dios  ;  para  que  rey- 
ne  en  nosotros  la  divina.  362.  es  ciega.  387.  trae  guer- 
ra contra  el  entendimiento  por  la  corrupción  de  el  pe- 
cado. 404, 

FIN. 
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